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-  '  DIA    I.    '  "  '  J 

>  •  * .  ■ 

*  •  ta* 

•  I  M  i  •  $  i 

•••         SAN  GIL,  ABAD.  ^;  '  ! 

La  vida  de  S.  Gil  toé  compilada  por  ono  x\Mt  '  rtcdgíó*  <jaantas  me- 
,  morías  pudo  encontrar,  y  las  juntó  sin  discernimiento,  contundien- 
do a  este  Santo  con  el  Abad  de  Arles  del  mismo  nombre.  Véa- 
se á  Mabillon  Ai: nal.  Ben.  t.  3.  p.  433.  y  Saec.  3.  Bencd.  in 
Proleg.  Especialmente  la  sabia  Disertación  ,  y  Notas  de  Stiling  el 
Bollandísta,  Sept.  t.  1.  p.  284.  Los  Monges  Maurhtas  también,  Hist. 
Lit.  de  ia  France,  t«  10.  p.  60.  -  }       '  •' 

i.  j.  /■  »  x  tí  L.*      rv  »:•.  *  ,*      .•  *  1 .  •  «  *  » 

»•  v  A  fines  del  Siglo  séptima. 

E ,  1  ■       •  :     .  ,  ■  » 

ste  Santo,  cuyo  {nombre y  ha  sido  tenido  en  gran  ver 
aeración  por  muchos  siglos  en.  Francia,  y  en  Im  1.. térra, 
se  dice  haver  sido  Atheniciisc  de  nacimiento,  y  de  familia 
ilustre^  Su  extraordinaria  piedad  y  de  ¿bina  tra.xo  á  si  la 
admiración  del  mundo  de  tal  manera, que  le  era  impo- 
sible gozar  en  su  patria  de  aquella  clscin  idad  y  re  til  o  que 
fué  el  objeto  de  todos  sus  deseos  en  la  tierra  :  y^feniiaja 
brillantez  de  la  prosperidad:  temporal,  y;  el  aplauso  .  de 
Jo$  hombres,  como  infestados  de  mortal  ponzoña  ,  que 
con  la  mayor  facilidad  se  insinúa  en  el  corazón.  1  01  tan- 
to pues  desando  $u/>[pe£s  se  embarcó  para  I  rancia,  y  eii- 
gid  por  mora4ajuj&  Jic^mkage  en^  jdesierto  sin,  abrigo 
cerca  de  la  bctfft  de^&j^na^  YAj  poco,  <4mpv*#  iJWP  el 
fio  Qard  i  y  iultin>a,me^re  sá  estableció^  en  un  bosque  de 
Ja  Diócesis  de  Nispics.  Muchos  años  pasó,  en  esta  sole- 
dad, sjn  usar  de  otro  alimento  que  yerbas,  raices,  y 

*££t .  WMíWKfe  ámente;  CfiQ.:JP«^.^  YÁli^mas 
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como  Angel,  que  como  hombre:  tan  per  fofamente  des- 
prendido de  ios  cuidados  de  lal  fierra; ty  'con  tal  pureza 
de  afectos;  con  tal  fervor  de  su  alma  en  los  exercicios 
de  virtud,  que  nada  le  arrebataba  sino  la  celestial  con- 
templación. Su  historiador  cuenta,  que  fué  mucho  tiem- 
po alimentado  coq  Ja  leche  de  una  Corza  de  aquel  bos- 
que, y  que  cierto  Principe  le  descubrid  cazando  por 
aquellas  malezas,  yendo  en  seguimiento  de  aquel  animal 
hasta  la  cueva  misma'  del  Santo  donde  se  refugió.  La 
reputación  de  santidad  de  este  «ermitaño  se  aumento  en 
gran  manera  por  muchos  milagros  que  en  vida  obraba;  y 
cjue  hicieron  tan}pjót  su  njorofyre  en^  toda  Francia.  Algu- 
nos por  equivocación  han  confundido  á  este  i  Santo  con 
otro  del  mismo  nombre,  á  quien  S.  Cesario  hizo  Ábad 
de  un  Monasterio' cerca  de  ljos  muros  de  Arles,  y  á 
quien  envió  á  Roma  con  su  Secretario  Messiano  en  el 
año  de  514,  al  Papa  Simmacho,  para  obtener  una  con- 
firmación de  lo*  privilegios  de  la  Iglesia  Metrópoli tana- 
¿le  Arles.  Pero  los  Sollandistas  prueban  rriui  bieft  en  nntf 
tifosa  y  do&a  dissertacton,  que  el  Grande  S.  Gil  vivid 
hasta  fines  del  siglo  séptimo,  y  principios  del  octavo,  y 
no  en  el  sexto,  y  que  los  Franceses  en  aquel  tiempo  eran 
dueños  del  territorio  de  Nismes.  Messiano  y  Estevan  ert 
:el  libro  segundo  de  la  vida  de  S.  Cesaría,  nos  dicen,  que 
Jos  Francesas  tóraaron¿  á1  Arles  en  el  año  de  541,  uno  an- 
tes de  la  muerte  de      Cesario  Y  después  de  lo  qual  los 
Godos  les  entregaron  toda  aquella  Provincia.  S.  Gil  fue 
-sumamente  estimado  del  Rey  de  Francia;  pero  no  pudo 
éste  convencerle  á  que  dexasé  su  soledad.  No  obstante 
admitió  algunos  disci^irk>;,  y  establecí  una  disciplina  ex-»- 
célente  en  el  Mona^rterio  de  ^úe  havía  sido  Fundador,  y 
que  en  siglos  posteriores  Hegó  á  ser  una  Abadia  mui  flo- 
reciente del  Orden  Benedictino,  aunque  hace  muchos 
"tiempo*  fué  convertida?  tá  Góllegiata  de  Canónigos.  Una 
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Cifaiad  moi  .considerable  fue  erigida  cerca  dé  ella  9  Ha* 
mada  San  Gil,  famosa  mas  que  otras  por  hs  guerras  de 
ios  Albigeiises.  De  este  >  Santo  se  hace  commemoraciort 
en  los  Martirologios  de  Beda¿  Usuardo,  Adon,  y  otrosJ 
y  es  Patrono  de  muchas  Iglesias  en  Francia,  Alemania, 
y  Polonia,  tkc.  1 

Una  entera  y  constante  soledad  es  un  estado  qual  po- 
cos pueden  soportar  coirón  fervor  nunca  remiso exer* 
cicios  de  continua  penitencia  y  contemplación.  Un  hoto-» 
bre  en  soledad  como  le  abata  la  pereza,  ó  admita  idea 
extraña  a  una  perpetua  conversación  con  solo  Dios,  y 
sus  Santos  Angeles,  ni  puede  buscar  mayor  tentador  que 
a  si  propio,  ni  uñ  enemigo  mas  peligroso»  Aristóteles  que 
definió  al  hombre  diciendo  que  era  una  criatura  socia* 
ble,  ó  nacida  para  la  sociedad,  añadió,  que  el  que  vivía 
en  soledad  ó  era  sumamente  bueno,  6  era  una  bestia:  bien 
que  aquel  Philosopho  no  conocía  la  feliz  prosperidad  de 
la  contemplación  religiosa.  También  es  muí  exaflo  un 
antiguo  probervio  Ghnstiano,  que  dice,  que  el  que  vive 
siempre  en  soledad  o  es  un  Angel  ó  un  demonio.  £std 
estado  pues  no  está  exempto  de  peligros,  y  grandes  :  ni 
un  retiro  al  desierto  hace  necesariamente  Santos.  Pero 
guando  uno  por  especial  vocación  le  abraza  con  fervor^ 
y  se.  aplica  con  ahinco  todos:  los  exercicios  de'  retiró 
santo  y  penitencia,' desprendido  al  mismo  tiempo -de  tofc 
dos  Jos  afectes  terrenos;  y  .mundanos,  cambia  la  .  socio 
dad  de  un  mundo  vano  y1  engañoso  por /la  de  Dios  »  y 
los  espíritus  celestiales;  y  el  contagioso  comercio  de  no- 
gocios  desatinados  por  un  empleo  glorioso  y  nunca  in- 
terrumpido de  los  Angeles  :  y  llega  á  tocar  ciertamente 
el  grado  roas  alto  de  felicidad  que  sobre  la  tierra1  pue- 
de ^  tener  ;  icstc  estado  es  ^su  (noviciado,  y  en "deitd  mo- 
do una  anticipación  del  eterno,  suave»  y  noble  empleo 
de  Iqs  Angeles.   Los  que  acompañan  estos  .fervorosos 
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exércicios  de  contemplación  y  amor  divino  con  las  celo- 
sas diligencias  de  conducir.  a  >  u^is  ;tl  mimu;  gloriosa 
teimioattseru  verdadera  aie  ate  -Grande  ¿n  ¿l  Rtyno  dt  M 
Cielos.  (  Math.  5atJ*sut$f  Ji.f      c/\  ,:ui;?  ,V:¿         ->>1  o 

Los  doce  Hermanos  Mártires  ,  Feliz ,  Donato, 
Aroricio,  Honorato,  Fortunato, Sabiniano,  Septimio, Ja- 
nuarky  Feliz,  Vidal,:  Satyro,,  y  Reposito,  faeróo  natu- 
rateikie:  Aimtáetó  ,t« .-Africa,  y  después  de!  haver  sufrí-» 
dio.jpor.4a  ice. graves  tormentos  en  aquella  Ciudad  fue- 
rza enviados  á  Italia,  donde  acabaron  su  glorioso  Mar- 
tirio en  Benevento  en  la  persecución  de  Valeriano  año 
de  258,^0  según  otrósen  la  de  Dioclecia no.  Véase  i 
Baronio.1^i/f*>f.í  in  Mártir.  Rom.  y  á  Jorge  Atmvt.  m 
Adonis  Jdartirol. , 

San  Lupo,  Arzqbispo  de  Sens,  G.  Este  fué  Santo 
desde  la  cuna^  y  creció  como  otro  Samuel  en  el  santua- 
rio, en  piedad,,  y  doctrina .  entre  el  Clero  de  Orleans, 
su  Patria. 'Siempre  fué  favorita  devoción  suy a  viskar  coa 
freqoencia  ios  Sepulcros  Je  ius  Mártires,  honrando  á  Dios 
en  stus  siervos,  líeles  q je  havian  glorificado  su  santo  nom- 
bre con  el  sacrificio  de  sus  ridas.  Estudiando  el  espíritu 
4e  estos  domo  su  carne  con-  fusteros  ayunos,  vigilias, 
humillaciones,  y  perúteiiüiis-i  Sensible  asuma mente  á  Jas 
fatigas  y  peualiü  1  íes  de  todo  necesita  vio,  llegó  q  exceder- 
íe  tanto,  eo  ho-j p¡  1  aliJu  1  *yr.Tcaridad,  que  pudo  en  algu? 
tías  ocaíioAesf  iiaversc  tenido)  por  pror'u^ion.  Havkndo  su- 
cedido á  Artómi  j.ea  el  Arzobispado  de  Sens,  en  el  año 
609,  se  señala  í  n  ei  desempeño,  celosa  de  cada  ubode  los 
romos de  iá  ©btigacton  pastoral,  y  manifestó,  ¿jueasi  co*- 
•mo  dignidad  dm£ui»  poÜU;  inspirar  ven  -su  eorazongene»- 
•rai'dc  sóberbii,  a^iljcargo  ninguno  «fitferior  seria  capaz  de 
«apartar.de» el  una  atención  interior  nunca  interrumpida 
¿ai  Svñor-  Quando  Ja  salud:  de  su  pueblo,  pedia  sa  asis- 
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tcncia  era  activo  err  mantener  la  publica  tranquilidad:  yt 
asi*  por  muerte  «del  Rey  Theodorico  sostuvo»  con  el  ma- 
yor vigor  el  partido  de  su  i  bajo-  Sigcberfo.  EnJ  adelante 
guando  el  Roy  Clotario  se  apodero  de  Borgoña,  envió 
a  Farulpho  á  eHa  para  que  cuidase  de  sus 'negocias;  es- 
re  Ministro  se  exasperó  demasiado  contra  «ei  Santo  por- 
que no  le  «ha  vía  hecho  presente  alguno,  le  a  casaca  lum- 
piosántcnte  aftte  ek  Rey,  y  ¡filé  protegido  en  aiis  acusa- 
ciones por  MpdegisiU),.  Abad  de  S.-Remigio  en  los  arra«* 
bales  de  Sens,  cuyo  intento  era  suplantar  á  S.  Lupo  en 
-  su  Arzobispado.  :  •*  v. 

Ootario  no  haviaf  aprendido  todavía  quan  peligro- 
so es  .aiÁn>  Rey  dar  oídos,  y  !  mucho  ina¿  animar  á  íoí 
que  Informan  ac  iascondu&as  agenas,  trastornado  res  de  la 
Corto'  y  de  los  Rey  nos:  y  seducido  Con  los  artificios  de 
üsongeros  caUirnnwntes  desterró  á  S.  Lupo,  y  did  or- 
den á  Landegisilo,  -Oficial;  Pagano;  que  le  conduxese-  á 
Ausena,  Ciudad  de  Vimeu,  no  lexos  de  León.  Haviendo 
Hegado  á  atjueíí  destino  el»  S*nro'  Ofiíspo,  y  encotit^ando 
en  el  Templos  profanos  en:  que  los  Idolatras  ofrecían  su* 
sacrilegos  cultos  á  los  falsos  dioses,  creyó  ha  ver  sido  en- 
viado allí  por  Dios  para  conversión  de  aquellos,  lo  que 
en  efecto  puso  en  practica  con  su  predicación,  y  con  su 
éxemplo.  Cdn  restituir  la  vista  a  un  ciego  convirtió  d 
Landegisilo^  eu\  Duíque^  6  >Governador,  y  le  bautizo  con 
varios  otros'  que  aun  permanecían  Paganos  en  las  tropas 
de  los  Fráfiios.  A  este  tiempo  S.  VinebalJo,  Abad.de 
S.  LupO'en  Troyies^,  y  los  Ciudadanos  de  S^ns  solicita- 
ron: del  Rey^dotarió  La  restitución^  de  'SV  Lupói  Aquel 
Principe,  que  se  bailaba  entonce^  cerca  de  Rúan,  fué 
&hsibtc>á  ta 'injuria  que  á  aquel:  hiervo  de  Dios  haviá 
iiedho,  y  é'las»  calumnias  de  sus  acusadores.  Desgracio 
pues  a  éstos,  y  les  abomino,  envío  por  S.  Lupo,  te  pos* 
Uó  á  sw  pies  pidiéndole  perdón,  fe  toando  comerá  «ii 
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mesa,  y  le  restituyo  á  su  Iglesia  lleno  de  ricos  presen^ 
tes.  Jamas  no  obstante  manifestó  el  Santo  el  mas  leve  re* 
sentimiento  contra  sus  enemigos,  ni  :  solicito,  mas  ven* 
gan^a  qOe  dar  los  pingues  beneficios  á  sus  .calumniado-* 
res,  y  con  la  serenidad  de  animo  con  que  llevó  su  des- 
gracia dio  las  muestras  mas  evidentes  de  su  verdadero 
eroismo,  y  virtud  sincera-  Murió  pues  felizmente  por  los 
años  de  623  en  1  de  Septiembre,  en  el  feudo  de  Briñón, 
que  aun  es  propio  de  su  Iglesia.  Su  cuerpo  fué  condu- 
cido á.Sens,  y  enterrado  conforme  á  su  humilde  volun- 
tad baxo  de  la  Pila  del  agua  bendita  en  la  Iglesia  de  S. 
Colurobo.  Su  nombre  sé  halla  en  el  Martirologio  Rema- 
no, y  en  los  de  Adon  y  Usuardo.  Véase  su  vida  escrita 
poco  después  de  su  muerte  en  Surio,  y  F.  Veld*  el  Bo* 
llandista,  t.  i.  Sept.  p.  248.  Véase  también  á  Coime  An± 
nales  Eccl.  Franc.  An.  613.  n.  4.  Fleury  ,  1.  37.  n.  16; 
1 4.  Rivet ,  Htst.  Utti  t.  4.  p.  192*  ».  L 

1/  Sah  Firmino  H.  Ob-  y  Confesor,  fué  tercer  Qbis-í 
po  de  Amiens.  Su  padre  •  Faustiniano,  Prefecto  de  la  Ga- 
ita* que  havia  sido  bautizado  por  S.  Fermin  el  Már- 
tir (  Cuya  vida  puede  verse  en  25  de  Septiembre  )  le  dio 
su  nombre  en  honor  de  él.  Eloy,  segundo  Obispo  de 
Araie¡ns,  que  ha  y  ja  j  asistido  ai  Concilio  de  Colonia  en  el 
año  de  346,  y  al,  Sard  ícense  ,en  el  de  347*  mutió  á  por 
co  tiempo,  y  S.  Firmino;  II.  fué  colocado  en  aquella  Sir 
Ha,  que  go vet no  con  gran  celo  y  santidad  por  espacio 
de  40  años.  Fué  sepultado  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Se* 
Üora  llamada  ahora  de.S.  Acheul,  Mártir  de  aquel  pais# 
que  él  mismo  havia  edificado:  desde  la  qual  le  ¿ransladó 
&  Salvio  en  el  siglo  séptimo  a  la  Cathedral  en  el  dia  dos 
de  Enero»  La  disputa  que  se  origino  por  esta  causa,  mo- 
vida ppr  los  Canónigos  Regulares  de  San  Achcul,  fué 
deterirúnacja^rj  favo*  p^Jpi  Seculares  de  la:  Cathedra^ 
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abriendo  en  señal  de  ello  su  urna  en  ¿l  año  de  1715* 
Véase  Calía  Christ.  nov.  1. 10.  p.  2 152. 

t  .  «. ,  ¡r 

DIA  IL 

DE  • 
SEPTIEMBRE. 
SAN  ESTEVAN  ,  REY  DE  HUNGRIA,  C 

* 

De  su  vida  escrita  pof  Chartuiz,  y  ¿e  los  historiadores  Bonfinio  m 
Hist.  Hung.  I.  x.  Hermano  Comrado,  &c.  V<ease  tambi«Q  á  Czui- 
ttinger,  Sperimen  Hun,»ari*  Lfcteratae,  p.  i.  T.  i.  La  edición  Elce«» 
viriana  dél  Resp.  et  Status  Hungariae  p.  117.  154.  Antonio  Pagi 
in  Barón,  y  Gabriel  de  juxta  Hornad,  L.  De  tumis  religión»  Chós- 
tianac  inter  Húngaros.  Francofur.  1740* 


E 


A.   D.  1038. 


1  trato  que  tuvo  G  jets  a,  quarto  Duque  de  los  ffun<- 
garos,  (¿r)  con  ciertos  Christianos  cautivos,  y  después 
con  varios  Santos  Misioneros,  como  Peregrino  Obispo  de 

(a)  Los  Hunos,  los  mas  numerosos  y  afamados  de  las  Nacio- 
nes barbaras,  havian  subsistido  mas  de  dos  mil  años,  y  son  induda- 
blemente c!  mismo  pueblo,  y  gente  que  al  presente  componen  los 
habitantes  de  la  Gran  Tartaria,  como  está  demonstrado  por  Joscf 
Asscmani  y  Degiúgnes.  Algosas  de  sus  Colonias  ppsee'n  en  «1  dia  la 
Chin.»,  Corea ,  Japón,  y  otros  varios  Reynos  de  la  píme  Oriental 
del  Asia.*  otros  con  el  nombre  de  Tribus  Tarcas  se  apoderaron  de  lai 
Persia,y  aun  reynan  al  presente  en  ella.*  Otros  que  han  sido  llamados 
Turcos  Otomanos,  extinguieron  el  poder  de  los  Sarracenos  Caliprus, 
á  quienes  únicamente  dexaron  cierta  limitada  autoridad  religiosa  en 
materias  relativas  á  la  superstición  Mahometana  ,  quando  sobi  e  Ijs 

rui- 
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Pasaw,  S.  Wolfgando,  Obispo  de  Rátisbona,  y  otros 
discípulos  de  estos hizo  que  se  deleitase  mucho  en  la 
santidad  de  las  máximas  de  nuestra  Religión,  y  quedar 


ruinas  de  sus  Monarquías  en  Syria  y  enr  Egipto,  y  aon  del  Imperio 
Griego,  erigieron  ellos  el  presente  Otomano  Imperio.  Otras  migra- 
ciones de  estos  Hunos  tuvieron  también  mucha  parte ,  y  la  mayor 
después  de  los  Godos,  en  la  destrucción  del  Imperio  Romano  en  el 
Occidente.  Véase  la  Historia  general  de  Hunos,  Turcos,  Mo¿olitasy 
y  otros  Tártaros  Occidentales  por  JAx.  Degoignes,  en  5.  tom.  en 
4to.  París  1756.  En  esta  obra  ha  favorecido  al  Mundo  su  sabio 
autor  con  una  nueva  historia  Original  de  la  China,  y  los  demás  Rey- 
nos  Asiáticos,  recogida  con  mucho  cuidado  y  critica  de  las  historias 
y  monumentos  Chinescos  maj  auténticos,  y  de  muchos  de  los 
Arabes. 

Los  antiguos  Hunos  se  dividieron  en  Asiáticos  y  Europeos:  los 
oltimos  habitaban  sobre  las  riberas  del  Volga,  y  por  la  laguna  Me- 
Othis.  El  odio  implacable  que  los  Godos  les  tenían,  y  la  diferencia  de 
los  Hunc*  tanto  de  Godos  como  de  Normandos,  y  de  todas  las  Na- 
ciones Germánicas,  tanto  en  complexión ,  y  figura  de  cuerpo,  como 
en  vestimenta  ,  lenguage  y  costumbres ,  demuestran  suficientemente 
ruver  sido  naciones  de  priger)  de  uq  todo  diferente.  Las  pieles  de  las 
fieras  servían  de  vestido  á  los  Hunos  con  el  pelo  hacia  fuera  coma 
usan  en  el  dia  en  sus  capas  los  Húngaros  ,  y  Polacos.  La  finura  ó 
belleza  de  la  piel  con  que  vestían  hacia  la  diferencia  distintiva  de 
jsu  nobleza,  y  asi  las  Martas  erap  muí  solicitadas  de  los  Hunos.  Vé- 
ase á  Hclmoldo.  Chron.  SJt¡v.  1.  1.  c.  1.  y  av  Josef  Assemani  Cornm, 
in  Calcnd.  El  Lenguage  Húngaro  es  un  dialecto  del  de  los  Hunos  ,  y 
se  diferencia  igualmente  del  Esclavonio  y  del  Teutónico.  Ammiano 
Marcelino  1.  31.  c.  2.  San  Gerónimo  ep»  Fab.  el  abad  Regino,  los 
An:lcs  de  Metz.  á  889,  y  otros  nos  aseguran  que  los  Hunos  y  los 
Húngaros  dimanaron  de  la  Scythia  al  otro  lado  del  Tañáis,  al  pie  del 
Monte  Caucaso.  Zonaras,  Ccdreno,  Eurapolatcs,  Jornandcs,  y  Samo- 
cata  llaman  á  los  Húngaros' Hunos  y  Turcos.  Se  engañaron  pues  los 
qñe  con  Jorge  Eccard  (Francii  Orient.  K  31^  .11.  82^)'  pensaron  ser 
los  Húngaros  EsclavoniOs,  <^  SarrrUtas  de  Origen. 

Attila,  famo'so  Caudillo  de  los  Hunos  en  su  mayor  expedición 
á  la  Europa,  les  dexó  por  su  muerte  acaecida  en  el  año  dtí  453, 

posee Jorcs  de  Pannonia,  Poco  después  cayó  este  país  en  manos  de 

,      . . .  .  ji . .  .  *?  -  .  ..  ^  l  «.    ••  (•»....        J  jjs 
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al  fin  convencido  de  la  verdad  divina,y  del  origen  de  los 
motivos  y  argumentos,  que  son  como  estampados  por 
Dios  para  confirmarnos,  en  la  verdad  de  su  revelación 

los  Godos  llamados  Gepidas,  y  a  poco  tiempo  en  las  de  los  Hunos 
Abares  ,  llamados  asi,  según  Paulo  el  Diácono,  de  un  Rey  de  aquej 
nombre.  Fueron  arrojados  de  su  residencia  .original  ¿obre  el  Volga 
por  un  tribu  de  los  Turcos,  como  nos  dicen  Samocatta,  Evagrio,  y 
Theophanes :  y  rompieron  juntos  por  la  Pannonia  con  los  Lcngobar* 
dos,  cuyo  Rey  se  llamaba  Audino.  El  hijo  y  sucesor  de  este  Prin- 
cipe, por  nombre  Alboino,  fue  convidado  por  los  Narses  á  la  Italia, 
y  llevo  á  ella  á  los  Longobardos,  ó  Lombardos  en  el  año  de  568, 
dexando  la  Pannonia  á  sus  aliados  los  Abares,  como  refiere  Paulo 
Diácono  1.  1.  de  Gestis  Lon¿obardcrutn.Q*x\on\2%ao  extinguió  el  rei- 
no de  los  Lombardos  en  Italia  en  el  año  de  774,  después  de  haver 
durado  baxo  de  veinte  y  quatro  Reyes  por  espacio  de  doscientos 
y  sesenta :  y  también  arruinó  el  de  los  Abares  en  Pannonia  en  el 
año  de  799»  después  de  una  furiosa  guerra  de  ocho  años  continuos 
en  que  fueron  muertos  todos  los  Principes  y  Nobles  de  aquella  nar 
cion,  y  echadas  por  tierra  las  Ciudades  mas  magnificas,  como  nos 
cuenta  Eginardo  en  la  vida  de  Carlomagno.  Desde  entonces  contir 
sraaron  sujetos  los  Abares  al  Imperio  Francés  y  Alemán,  hasta  la  in- 
vasión de  los  Hunos,Iguros,Hunoguros,ó  Húngaros- Véase  i  Josef  Asse-  • 
roani  ( in  Kalcnd.  T.  1.  parr.  2.  c.  6.)  Estes  fueron  nación  distinta 
de  los  Hunos  llamada  asi  del  nombre  de  Ogcr  caudillo  do  ellos,  y 
de  su  país  Iguria,  que  es  el  mismo  que  al  presente  es  conocido  pqr 
el  nombre  de  Juhra ,  como  prueba  Hcrberstenio  (  JcVr.  ¿.'usiovif, 
Comm.  p.  63.  )  por  las  lenguas,  costumbres,  y  u»os  de  las  dos  Na,- 
ciones  aun  tn  el  dia.  Esta  Provincia  está  al  otro  lado  de  los  Montes 
Hiperbóreos  muchas  millas  de  Moscow  desde  Us  costas  del  Océano 
elado  ó  Glacial  hacia  Siberia,  hasta  el  Monte  Caucaso,  según  nos  Ta 
describe  Paulo  Jovio  (  1  De  Ltgattone  ad  Muscqvu.^a  23. )  y  Guag- 
.  nioi  que  fué  muchos  anos  Oficial  comandante  en  aquellas  Provincias 
(in  descript.  Muscovia,  p.  j  67-  )  Eitos  Húngaros  fperon  arrojados 
de  aquel  país  por  los  años-  de  680  por  un  numeroso  enxambre;  4C 
Patzinaciias  oje  ios  confines  del  Asia  :  y  después  deibaycr  andado 
vagantes   por  \ob  desiertos  del  Danubio,  donde  se  mantcnian  de. Ja 
pesca,  caz.i,  y  saqueo  de  los  países,  juntaron  todas  sus  fuerzas,  y  cu- 
nando en  Pannonia  en  el  año  de  889,  derrotaron  las  fuerzas  impq- 

¿    Tomo  IX.  B  ria- 
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con  ella  misma.  Y  aunque  tenia  mucha  razón  para  temer 
una  turbación  mui  grande  al  mudar  de  religión  por  cau* 
sa  de  la  ferocidad  de  su  pueblo,  desprecio  todos  los  pe- 

ríales,  subyugaron  á  los  Unos  Abares,  y  se  establecieron  en  aquel 
pais,  coma  refieren  los  Anales  de  Metz,  y  los  de  S.  Bertin.  Véase 
á  Josef  Asscmani  Cimin  in  Kilenl.  Umv.  T.  3.  part.  2.  c.  2.  p. 
220.  Peysomnel,  que  fué  mi;h)  tiempo  Con  al  de  Francia  en  la 
Crimea  Tártara,  y  después  Je  Smyma,  y  viaió  por  estos  países  ob- 
servando sus  a-u^güiJiJe?,  advierte,  q  ic  los  Hingaros  aunque  ro- 
jeados de  Naciones  qu.*  las  mas  derivan  su.  díatelos  de  !a  lengua 
Esclavón)  ó  antig-n  Sarraita,  u<an  de  un  lengujge  que  nada  se  pare- 
ce X  aquellos,  ni  á  lengusge  alguno  conocí  Jo  en  el  mundo,  á  ex-* 
■cepcion  de  una  sensible  análoga  coa  la  que  hablan  los  Circasianos 
desde  el  mar  de  Asqph  al  Caspio.  Los  Turcos  también  reconocen 
cierta  afinidad  con  el  idioma  da  los  Húngaros,  y  llamin  á  estos  her- 
manos suyos.  Esto  debe  entenderse  del  origen  primitivo  de  sus  idio- 
mas ;  por  que  los  Turcos  Modernos  componen  en  el  dia  su  lenguage 
del  Pérsico  y  Arábigo,  como  puede  verse  en  los  Diccionarios  mo- 
dernos de  los  Turcos,  impresos  en  Vienna,  principalmente  el  d:  Mi- 
niski  de  las  lenguas  Arabia,  Pérsica,  y  Turca  en  Viena  año  de  1771. 
Estos  Húngaros  son  llamadas  por  algunos  historiadores  Bizantinos, 
Magianos,  o  Turcos,  cuya  voz  significa  Pueblo  vago  y  errante.  Los 
antiguos  Scythas  fueron  liara  1  ios  Hanos  en  los  siglos  medios,  y  Tur- 
cos también  muchis  veces ;  cuyos  nombres  en  los  últimos  tiempos 
mudaron  después  en  el  de  Tartiro*,  derivando  esta  denominación  del 
nombre  de  un  famoso  Rey  llamado  Tartar,  que  reynó  entre  ellos  en 
el  Asia,  y  dió  su  nvnSre  primero  á  una  Tribu  particular  cerca  de 
Jos  confines  de  la  China.  Véase  la  nueva  Historia  Universal  T.  20. 
Jos.  Assem.  loe.  cit  y  Peysomnel  ohserv.  Hi?tor.  y  Geogr.  en 
4to.  París  17**.  Jos.  Pray,  Anuales  Hunnorum  Avarum,  et  Hun~ 
gartrum,  Viénna?  1770.  fol.  4.  vol. 

Arpado  fue  caudillo  y  General  de  los  Húngaros  quando  se  esta- 
blecieron- en  Panonia,  de  quien  fue  el  quinto  por  linea  descenden- 
-  tal  nuestro  S.  Estevao.  Constantino  Pofphirogenita  (c.  40.  y  41.) 
describe  los '  limites  de  sus  conquistas  y  dominios,  y  les  hace  cónfi- 
•  «antes  con  los  Búlgaros  Orientales  y  los  Patzinacitas,  quienes  al  mis- 
mo tiempo  se  apoderaron  de  los  territorios  que  se  extienden  hacia 
'las  boeai  del  Dauubio,  y  al  norte  de  Valachia,  y  Transylvaaia:  ha- 
cia 
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ligros,  y  fue  bautizado  en  compañía  de  su  muger  Sarlotb, 
y  de  varios  de  sus  oñciales  y  cortesanos.  Sarloth  quedo 
tan  penetrada  de  los  misterios  sagrados  de  nuestra  reli- 
gión, y  tan  movida  á  las  ideas  amedrentadoras  de  la  eter- 
nidad, que  arregló  su  conducta  por  los  pasos  de  la  per* 
feccion  con  no  menos"  fervor  que  un  santo.  Embaraza-» 
da  á  poco  tiempo  fué  amonestada  por  un  sueño  por  5. 
Es  te  van  Protomartir,  que  llevaba  en  su  vientre  un  hijo 
que  completaría  lo  que  su  Padre  y  ella  havian  princi- 
piado, y  aboliría  la  idolatría  de  su  nación.  Este  niño 
nació  en  Gran  en  el  año  de  977,  en  la  antigua  Strigo- 
nio,  Metrópoli  en  aquel  tiempo  de  aquellos  Dominios,  y 
por  razón  de  la  visión  ya  dicha  se  le  puso  por  nombre 
Estevan.  No  tuvo  ciertamente  pequeña  parte  en  su  edu- 
cación S.  Adalberto ,  Obispo  de  Praga,  que  por  algún 

• 

# 

cía  el  occidente  de  la  Momia  donde  reinaba  Sphendoploco  :  y  al 
otro  lado  de  Belgrado  los  Dalmatas.  Véanse  Questiones  Académi- 
ca Joannis  Ebcrhardi  Fhcheri  i.  De  origine  Hungarorum.  2.  De 
Gente  et  nomine  Tartarorum*  3.  De  nominibus  variis  lmperi\ 
Sinensis.  4.  De  Hyperboreis.  Gottinge  8yo.  Abulgasi  nos  dice,  quó 
los  Tártaros  primitivos  habitaban  los  países  cerca  del .  lago  Boronof j 
ahora  kokonor,  entre  los  desiertos  arcnatps  de  Gobi  y  Tybet  de  qqe 
habla  Halde.  Boro  ó  koko  tienen  casi  Ja  misma  significación  en  ef 
lenguage  Kalmuco,  habitantes  achuales  de  aqoella  Región,  y  deseen?? 
dientes  de  los  Tártaros  mas  antiguos.  Los  Tártaros  blancos  que  íes 
emplean  los  Chinos  en  guardar  su  muralla,  son  gentes  muy  distinr 
tas,  habitan  los  países  que  se  extienden  de?de  la  costa  Oriental  del 
Mar  Caspio  á  los  confines  de  Siberia,  hablas  el  lenguage  Turco,  y 
son  Turcos  ó*  Humnos.Todos  estos  fueron  llamados  Se)  trias,  El  gran 
Conquistador  Gingis-kan,  ó  por  naexor  decir  DiskincJmkan  ,  no  Íl£ 
Tártaro,  sino  Mogólica.  Con  un  exercito  parte  de  Indios  del  Mo~ 
col,  y  la  mayor  de  Tártaros,  que  componían  dos  millones  de  hom- 
bres arrasó  todo  el  Oriente  t  como  nos  dicen  los  Anales  ArrnemrVs, 
Arábigos,  y  Persicoá,  ib.  Disquis.  2.  Véase  á  Desericio,  «De  ínifiia 
et  majoribus  Hungarorum,  Budx  1748:  y  á  Deguignes  Hisc.  des 
Jíun.  1.  6.  p.  512.  .  ,\  , 
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tiempo  predicó  el  Evangelio  á  los  Húngaros »  y  según 
Jos  Historiadores  Alemanes  bautizó  al  mismo  Éstevan; 
y  Theodato,  Conde  Italiano  de  una  piedad  singular  fué 
nombrado  Tutor  suyo  :  estos  dos  hombres  eminentes  con 
su  exemplo  c  instrucciones  fueron  los  principales  instru- 
mentos de  su  futura  santidad.  Géysa  murió  en  el  año 
de  997,  y  Estevan  que  havia  sido  electo  Waywode, 
esto  es,  Gefe  de  las  Tropas,  ó  Duque,  algún  tiempo  an- 
tes, tomó  las  riendas  del  govierno. 
*  Lo  primero  de  que  cuidó  fue  de  establecer  una  paz 
durable  con  las  Naciones  vecinas  :  y  hecho  esto  puso  to-i 
da  su  atención  en  desarraigar  la  Idolatría  enteramente, 
y  en  que  reinase  en  quanto  estaba  de  su  parte  el  espi- 
ritu  de  Christo  en  el  corazón  de  todos  sus  Vasallos.  Ha¿ 
ciendo  muchas  veces  el  mismo  de  Misionero  acompaña- 
ba á  los  predicadores,  y  exhortaba  patéticamente  á  su 
pueblo  á  abrir  los  ojos  á*  la  verdad  Divina.  Muchos  no 
obstante  adherian  tan  obstinadamente  á  la  superstición  de 
pus  mayores  que  tomaron  las  armas  en  defensa  de  la  Ido- 
latría; y  con  un  Conde  de  gran  interés  y  valor,  llama- 
do Zegzard,  por  Caudillo,  y  un  exercito  numeroso  pu- 
sieron sitio  á  Vesprin.S.Estevan  puso  su  confianza  en  el 
Señor  de  las  batallas,  y  se  preparó  para  el  combate  con 
ayunos,  limosnas,  y  oraciones,  invocando  particularmen- 
te la  intercesión  de  S.  Martin,  y  de  S.  Jorge.  Aunque 
inferior  á>  los  rebelde*  en  el  numero  de  sus  fuerzas^  con 
la  ayuda  Divina  les  dió  una  entera  derrota,  y  mató  al 
caudillo  de  ellos.  Para  dar  a  Dios  toda  la  gloria  de  es- 
^e  triunfo,  erigió  cerca  del  sitio  donde  se  havia  dado  la 
batalla  un  gran  Monasterio  en  honor  de  S.  Martin,  lla- 
mado el  Monte  Santo  :  y  además  de  varios  estados  de 
Ja  tierra  circunvecina  le  donó  la  tercera  parte  de  los  des- 
pojos. sEste  está  inmediatamente  sujeto  á  la  Santa  Sede,  y 
es  llamado  en  Hungría  Archaobacy.  Haviendo  pues  do- 
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mado  S.  Estevan  k  los  rebeldes  se  hallo  en  libertad  pa- 
ra proseguir  sus  designios*  los  <joe  puso  en  execucioa 
trayendo"  á  sus  dominios  muchos  Sacerdotes'  y  Religiosos/ 
que  con  sus  predicaciones  y  vidas  ejemplares  sembráron- 
la semilla  de  late,  civilizaron  aquélla  nación  salvage 
con  los  preceptos  del  Evangelio,  edificaron  Iglesias  y  Mo- 
nasterios, y  varios  de  ellos  obtuvieron  la  corona  del  Mar- 
tirio»      .  ./i      •  :•  O '  K  :  \ 

El  celoso  Principe  fundo  el  Arzobispado  de  Gran  o  Strfc 
fconio,  y  diez  Obispados*  y  envió  á  Africo  d  Anastasio,' 
nuevamente  elc&o  Obispo  de  Goloctzfá  Roma  á  sacar 
del  Papa  Silvestre  II.  la  confirmación  de  estas  fundacio- 
nes, y  de  otras  muchas  cosas  que  havia  hecho  en  honor? 
de  Dios,  y  bien  de  la  santa  Iglesia  $  y  a  supiiear  al  mis- 
mo tiempo  á  S.  S.  le  confiriese  el  t'uulo  de  Rey,  que> 
sus  Vasallos  havia  mucho  tiempo  le  instaban  a  que  to- 
ma e,  y  que  el  solicitaba  ahora  por  satisfacer  únicamen- 
te los  deseos  de  aquellos :  y  para  poder  dar  cumpli- 
miento á  Jos  designios  que  reñía  formados  para  promo- 
ver la  gloria  de  Dios,  y  *el  bien  de  su  pueblo  con  ma- 
yor autoridad  y  magisterio.  Miceslao,  Duque  de  Polona, 
después  de  ha  ver  casado  con  una  Princesa  Christiana,  hi- 
ja de  Bolesho,  Duque  de  Bohemia,  havia  abrazado  la 
íee  en  el  año  de  965.  Como  unos  treinta  y  quatroaños 
después  de  esto  envió  á  Roma  una  embajada  para  ob- 
tener la  confirmación  del  titulo  de  Rey  de  la  autoridad 
de  la  Santa  Sede.  Silvestre  II,  que  era  á  la  sazón  Papa* 
estaba  dispuesto  á  concederle  esta  solicitud,  y  preparaba 
una  rica  corona  que  enviarle  con  su  bendición,  (b)  Pe- 

(b)  Los  Polacos,  Bohemios,  Dalmatas,  é  Istriós  son  originalmen- 
te Esclavonios,  que  se  apoderaron  de  aquellos  países  en  distintas  trans- 
migraciones. El  antiguo  territorio'  de' los  Slavos  ,  ó  E<c!avonios  se 
extendía  por  ciertas  Provincias  de  aquella  parte  de  Sarmacia  ,  que  al 
presente  se  llama  grao  Rusia ,  ó  Moscovia,  como  demuestra  Joscf* 

Ásse- 
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ro  el  celo  extraordinario,  piedad,  y  sabiduría  de  S  Es- 
tevan  merecieron  la  preferencia,  y  S.  S.  entrego  la  Co- 
rona para  el  á  su  Embajador  Astrico,  juntamente  con  el 
regalo  de  una  Cruz»  concediéndole  por  privilegio  la  lle- 
vasen delante  de  él  en  sus  campañas.  Al  mismo  tiempo 
confirmó  por  una  Bulla  todas  sus  piadosas  fundaciones, 
y  las  elecciones  de  los  Obispos.  S.  Estevan  salid  á  reci- 
bir á  su  Embajador  quandoeste  volvió'  de*  Roma,  le  es* 
cucho  en  píe  con  gran  respeto  mientras  leía  las  Bullas 
del  Papa,  y  se  ponía  de  rodillas  cada  vez  que  pía  ei 
nombre  de  S.  Beatitud.  Para  manifestar  sus  sentimientos 
profundos  de  religión,  y.  hacer  que  sus  vasallos  respeta- 
sen quanto  podia  ser  relativo  al  culto  Divino,  trataba 
con  todo  este  honor  y  veneración  á  los  pastores  de  la 
Iglesia.  El  mismo  Prelado  que  le  havia  llevado  la  corona 

*  • 

Assemani  (  TV  i.  part.  2.  c.  5.  p.  492.  )  Véase  á  Dr  AnvíNe  p.  32* 
Estos  Esclavonios  eran  un  pueblo  mui  diferente  del  resto  de  los  Scy- 
thas,  llamados  Hunos,  asi  como  de  los  Godos,  como  prueban  los  mis- 
mos Autores:  ( ib.  c.  8.  y  T.  2.  c.  9.  )  aunque  á  veces  son  confun- 
didos los  Eíclavonios  con  los  Hunos.  Lecho  llevo  á  la  Polonia  una 
Colonia  mui  numerosa  de  Esclavonios,  se  hizo  fundador  de  una  nue- 
va Nación,  y  erigió  á  Gnesna  en  el  año  de  550.  Su  hermano  Ze- 
cho  conduxo  otra  del  mismo  pueblo  á  Bohemia,  expeliendo  de  ella 
a  los  Marcomanos,  que  en  el  reinado  de  Augusto  habían  subyu- 
gado á  los  Botos,  Nación  que  havia  poseído  aquellos  países  quinien- 
tos ó  seiscientos  años,  y'  cuyo  nombre  retiene  todavia.  Míceslao  Du- 
que de  Polonia  murió  en  el  año  de  999,  estando  sus  Embaxadores 
en  Roma.  Su  Hijo  y  Sucesor  Bolcslao  I.  por  sobrenombre  el  Gran- 
de, temó  el  titulo  de  Rey  de  Polonia  en  el  año  de  1000,  y  fué  re- 
conocido en  calidad  de  tal  por  el  Emperador  Othon  III  por  el  Pa- 
pa, y  otros  Principes.  Este  venció  a  los  Bohemios,  y  Moravianos, 
subyugó  á  Rusia  Roxa,  tomó  á  Kiow,  y  levantó  la  Polonia  á  aquel 
grado  de  grandeza  que  desde  entonces  ha  mantenido,  y  que  recibió 
un  aumento  grande  en  el  año  de  1316,  con  el  casamiento  de  Jage- 
11o,  llamado  después  Vladislao  V»  Duque  de  Lithuania,  con  Edwi- 
ga  heredera 'de  Polonia* 
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de  Roma,  le  ungid,  y  le  corono  Rey  con  gran  solem- 
nidad y  pompa  en  el  año  de  1000.  (c) 

Este  buen  Principe  por  una  A&a  publica,  y  con  una 
devoción  extraordinaria,  declaro,  que  ponia  sus  Domi- 
nios baxo  la  especial  protección,  y  patrocinio  de  la  Vir- 
gen María,  y  nunca  dexó  de  rogarla  en  sus  oraciones 
quotidianas  que  con  su  poderosa  intercesión  lograse  de 
Dios  para  sus  vasallos  sus  eternas  bendiciones.  Por  lo 
que  en  muchas  monedas  y  cuños  de  aquella  nación  es 
titulada  Patrona  de  Hungría.  Increíble  es  el  ardor  con 
que  este  Rey  exhortaba  á  su  pueblo,  especialmente  á 
sus  domésticos  á  la  practica  de  todas  las  virtudes.  Con 
la  mira  de  propagar  en  la  tierra  el  honor  Divino  y  sus 
alabanzas  para  después  de  su  muerte,  y  aun  hasta  *l  fin 
de  los  tiempos,  llenó  á  Hungría  de  fundaciones  piado- 
sas. En  Alba  edificó  una  suntuosa  Iglesia  en  honor  de 
la  Madre  de\  Dios,  en  que  en  adelante  se  coronaron  siem- 
pre, y  se  enterraron  los  Reyes  de  Hungría.  Esta  Ciu- 
dad la  hizo  S.  Esteran  su  ordinaria  residencia  ,  por  lo 
que  es  distinguida  con  el  nombre  de  Alba  Real,  de  Alba 
Julia ,  o.  Weissemburgo  en  Transilvania.  Fundó  en  la 
antigua  Buda  el  Monasterio  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo,  y 
en  Roma  sobre  el  Monte  Celio  la  Iglesia  de  S.  Este- 
van,  con  un  Colegio  de  doce  Sacerdotes :  un  hospicio 
también  en  el  Vaticano  para  receptáculo  de  peregrinos 
Húngaros :  y  una  Iglesia  magnifica  en  Jcrusalem,  para 
no  hacer  mención  del  soberbio  Monasterio  de  S.  Beni- 
to, y  de  otras  muchas  Iglesias  en  Hungría.   En  todos 

{c)  Asi  se  afirma  expresamente  por  Ditmar,  Turoczio,  y  todos 
los  Escritores  contemporáneos  j  -jr  está  demostrado  por  Stiling,  §.  19. 
d.  504.  y  20.  p.  507.  contri»  Scb.wartzio,  y  algunos  otros  Pro-r 
testantes.  "De  las  saludables  leyes  qúc  estableció  S.  Estevan,  y  que 
fueron  confirmadas  en  una  asamblea  general  de  los  Obispos  y  Nobles 
de.su  reyno,  se  hace  mención  por  Stiling,  $.  34.  p.  547.  y  por  otros. 
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sus  dominios  mando  que  se  pagasen  á  las  Iglesias  los 
Diezmos,  aunque  en  el  día  en  muchas  partes  los  nobles 
Jes  compraron  por  grandes  sumas  de  dinero. 

S.  Estevan  que  no  buscaba  ,mas  alianza  que  la  que 
podia  promover  la  piedad  en  su  reino,  y  en  su  familia, 
tomo  por  muger  á  Gisela,  Hermana  de  S.  Enrique,  Rey 
de  Alemania,  que  á  poco  tiempo  fué  coronado  Empe- 
rador ^  y  que  favoreció  y  fomentó  admirablemente  á 
nuestro  Santo  en  sus  piadosos  designios.  S.  Estevan  abo* 
lió  muchas  barbaras  y  supersticiosas  costumbres  deriva- 
das de  los  antiguos  Scythas ;  y  con  severos  castigos  re* 
primió  la  blasfemia,  el  homicidio,  el  juramento,  el  ro- 
bo, el  adulterio,  y  otros  crímenes  públicos.  Para  conte- 
ner y  poner  un  dique  á  la  incontinencia,  y  á  la  Idola- 
tría mandó  que  todas  las  personas  se  casasen  á  excep- 
ción de  Eclesiásticos  y  Religiosos,  y  prohibió  todo  Ma- 
trimonio de  Christiano  con  Idolatra.  Era  el  hombre  mas 
accesible  para  qualquiera  clase  del  pueblo,  y  escuchaba 
las  quexas  de  todos  sin  distinción  ni  preferencia  de  per- 
sonas; á  excepción  desque  con  el  pobre  se  man  i  fes  ta* 
ba  mas  cariñoso,  conociendo  que  á  estos  se  les  oprimía 
con  mas  facilidad,  y  considerando  que  en  ellos  honra- 
ba  á  Christo,  que  no  estando  ya  en  la  tierra  con  no* 
•otros  para  recibir  servicios  corporales,  ha  substituido 
en  su  lugar,  y  encomendadonos  al  pobre  y  al  necesitado*. 
Este  buen  Rey  providenció  por  todo  su  Reyno  la  sub- 
sistencia y  alivio  de  ellos,  especialmente  el  socorro  de 
huérfanos,  y  viudas,  declarándose  Patrono  y  Padre  espa- 
cial de  estas  personas  miserables.  No  contento  con  sus 
caridades  generales,  y  el  cuidado  universal  de  todo  in- 
digente, salía  muchas  vetes  eft  secreto  á  averiguar  las 
necesidades  particulares  "qué  podían  esconderse,  íí  ocul- 
tarse por  sus  dependientes,  y  'Oficiales.  Sucedió  un  dia 
que  estando  disfrazado  entre  una  infinidad  de  mendigos 
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que  iban  á  participar  de  sus  generosas  y  abundantes  li- 
mosnas una  tropa  de  ellos  se  echó  sobre  él,  le  apalea- 
ron, le  mesaron  el  cabello  y  barba ,  y  le  quitaron  la 
bolsa,  que  llevaba  únicamente  para  socorro  de  ellos.  Tú- 
vose el  Rey  por  muy  dichoso  en  haver  tenido  algo  que 
sufrir  en  servicio  de  su  Redentor,  y  se  dirigió  en  estas 
voces  á  la  Virgen  Maria  :  ,,  ved,  Reina  de  los  Cielos, 
„  de  qué  modo  he  sido  tratado  de  los  que  pertenecen 
„al  gremio  de  vuestro  Hijo,  y  Divino  Redentor.  Como 
„  que  son  amigos  suyos,  yo  he  recibido  con  gusto  el  mal 
„  tratamiento  de  sus  manos.,,  No  obstante  en  este  acaso 
aprendió  á  no  exponer  su  persona  en  adelante,  pero 
renovó  la  resolución  de  no  dexar  sin  limosna  á  necesi- 
tado alguno  que  se  la  pidiese*  S.us  nobles  se  burlaron  de 
el  en  este  lance ;  pero  él  se  regocijaba  en  todas  las  hu- 
millaciones, y  Dios  se  dignó  de  manifestar  quan  since- 
ra y  eróica  era  su  piedad,  concediéndole  muchas  gra- 
cias extraordinarias,  con  los  dones  de  Profecía,  y  muchas 
curas  maravillosas. 

Por  dificultosa  que  parezca  la  practica  de  las  austerida- 
des y  humillaciones  extraordinarias  en  medio  de  una  Cor- 
te, rodeada  de  los  objetos  mas  lisongeros  á  la  soberbia, 
y  á  la  imaginación,  y  donde  apenas  se  escuchan  las  má- 
ximas del  Evangelio/el  extraordinario  fervor  de  nuestro 
Santo  halló  modo  de  exercitarse  en  ambas.  Deseaba  ser- 
vir, y  lavaba  los  pies  de  los  pobres  en  publico  :  pero  el 
temor  de  ofender  á  sus  vasallos,  cuyas  ideas  no  estallan 
dispuestas  á  adoptar  el  verdadero  espíritu  de  la  humil- 
dad de  aquel  Principe,  le  obligó  al  ñn  á  hacerlo  sola- 
mente en  secreto.  No  perdía  parte  alguna  de  su  tiempo 
en  ociosas  diversiones,  sino  que  le  dividia  entre  las  ho- 
ras de  obligación  Religiosa,  y  de  su  Estado.  A  la  pri- 
mera concedía  muchos  ratos  del  día;  y  la  ultima  la  san- 
tificaba con  el  motivo  de  religión,  y  la  constante  re- 
Tomo  IX.  C 
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colección  de  su  alma.  Asi  aunque  no  siempre  podia  ala-* 
bar  á  Dios  con  la  lengua,  lo  hacia  sin  intermisión  con 
su  modo  de  vida,  como  que  dirigía  todas  sus  acciones 
al  mismo  punto  de  la  santa  voluntad,  y  mayor  gloria 
de  Dios.  Su  aplicación  caritativa  y  celosa  á  todas  las  obli- 
gaciones exteriores  de  la  vida,  y  al  govierno  de  su  Rei- 
no, sus  limosnas,  su  dulzura,  templanza,  paciencia,  y  otras 
virtudes,  sucediendose  unas  á  otras  en  sus  victorias  ,  y 
repetidos  a  ¿tos  de  eroicidad  ,  santificaron  su  vida  toda, 
y  la  hieieron  como  un  sacrificio  no  interrumpido  á  la 
Magestad  de  Dios.  Trabajaba  con  lagrimas  incesantemen- 
te en  Ja  expiación  de  aquellos  leves  defectos  de  frialdad 
é  inadvertencia  que  podían  obstar  á  la  perfección.  El  exem* 
pío  brillante  de  su  virtud  era  un  continuado  sermón  á 
los  que  con  él  trataban.  Su  feliz  influencia  sobre  sus  hi- 
jos se  veía  patentemente  en  las  empresas  virtuosas  que 
intentaban.  S.  Emerico,  su  hijo  mayor,  siguió  los  pasos 
de  su  padre  con  un  fervor  tal  que  llegó  a  ser  en  su  ju- 
ventud la  admiración  de  la  Christiandad.  Levantándose 
siempre  á  media  noche  rezaba  los  Maitines  de  rodillas, 
deteniéndose  ¿  la  conclusión  de  cada  Psalmo  en  una  de- 
vota meditación.  Muchas  maravillas  se  cuentan  de  sus 
virtudes  y  milagros  :  y  para  comprender  en  una  pala- 
bra su  carácter,  no  podia  buscarse  un  hombre  mas  ama- 
ble, mas  piadoso,  ni  mas  completo  que  este  Principe  jo- 
ven. Su  Padre  no  solo  le  crió  inspirándole  los  sentimien- 
tos mas  eroicos  de  religión,  sino  que  le  educó  en  la  cien- 
cia del  govierno. 

El  excelente  código  de  leyes  de  S.  Estevan,  que  en 
el  dia  es  la  basa  de  la  Legislación  de  Hungría,  se  atri- 
buye comunmente  a  su  hijo  el  Duque  Emerico.  El  pia- 
doso legislador  havia  comprendido  en  cinquenta  y  cinco 
capítulos  las  regulaciones  mas  sabias  y  santas  para  el  es- 
tado. Exhorta  patéticamente  á  su  hijo  á  la  sincéra  hu« 
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mildad ,  á  quien  él  llama  única  exaltación  de  un  Rey, 
á  la  paciencia,  á  la  mansedumbre,  á  la  continua  y  devo- 
ta oración,  á  la  caridad,  compasión,  y  protección  de  tor 
do  necesitado.  Prohibe  baxo  severas-  penas  todo  delita 
publico,  especialmente  el  de  impiedad,  y  el  de  irreligión, 
como  la  violación  de  Domingos,  ó  dias  festivos,  hablar 
en  la  Iglesia,  la  negligencia  culpable  de  los  que  no  lla- 
masen á  tiempo  á  los  Sacerdotes  para  asistir  á  los  mo- 
ribundos, y  otras  cosas  semejantes.  Manda  que  se  rinda 
el  debido  respeto  á  los  Clérigos,  y  á*  quantas  cosas  per- 
tenecían á  la  Iglesia»  (1)  Estas  saludables  leyes  las  man- 
dó promulgar  por  todos  sus  dominios,  y  miró  siempre 
por  su  observancia,  como  queden  esta  estriva  la  petfec- 
ta  tranquilidad  de  un  estado. 

La  protección  de  su  pueblo  le  empeña  algunas  veces 
en  guerras  extrangeras*  de  que  salió  siempre  victorioso. 
El  Principe  de  Transilvania,  primo  suyo,  invadió  sus 
dominios  :  S.  Estevan  le  deshizo  en  una  batalla ,  y  le 
hizo  prisionero:  no  obstante  le  dio  la  libertad,  y  le  res?- 
tituyó  sus  dominios,  con  sola  la  condición  de  que  habia 
de  permitir  se  predicase  libremente  en  ellos  la  fée  del 
Evangelio.  Jamás  fuceliSanto  en  guerra  alguna  el  agre- 
sor :  la  de  los  Búlgaros  Fué  obstinada  ;  pero  al  fin  que- 
daron vencidos,  y  obligados  á  recibir  la  ley  que  les  pres- 
cribió. No  hay  Santo  que  no  haya  sido  atribulado  para 
exercitar  su  virtud.  Las  enfermedades  privaron  á  Este- 
van  de  todos  sus  hijos;  y  S.  Emerico,  que  era  el  ma- 
yor, fue  el  ultimo  que  peritid  la  vida.  Ya  havia  prin- 
cipiado á  sostener;  en  gran  parte  el  poso  del  govierno  del 
estado,  y  á  ser  consuelo  y  ayuda  de  su  padre.  El  inte- 
rés del  estado, ¡y  de  la  religión  en  una  Iglesia  Infante 
como  la  de  su  reino  concurrieron  á  hacer  esta  falta  mas 

3.  «  •  /  -        •    .  ,  í 

(1)  Decret*  2.         Dtcret,  i.c. 

Kj  2 
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lamentable.  Pero  el  buen  Rey  llevo  este  golpe  con  la 
mayor  resignación,  adorando  en  él  la  voluntad  de  Dios. 
S.  Emerico  fué  canonizado  por  Benedicto  IX.  y  es  hon- 
rado entre  los  Sancos  en  el  día  4  de  Noviembre.  Ebta 
aflicción  disgusto  al  Rey  mucho  mas  de  las  cosas  del 
mundo,  y  deseó,  si  lo  veia  posible,  reservar  el  resto  de 
sus  dias  para  el  cuidado  únicamente  de  su  propia  alma, 
para  que  separado  de  todo  impedimento  mundano  pu- 
diese prepararse  mejor  á  su  paso  á  la  eternidad.  Pero  co- 
mo esto  no  se  lo  permitiese  el  interés  del  estado  y  de 
la  Iglesia,  continuo  manejando  los  negocios  de  su  cargo 
y  dignidad,  conociendo  que  era  responsable  á  Dios  por 
la  mas  leve  omisión  en  qualquiera  de  las  obligaciones 
que  debia  a  su  Criador,  á  sí  mismo,  y  al  próximo.  Pro- 
curo no  obstante  redoblar  su  fervor  en  todos  sus  exerci- 
cios  religiosos,  y  se  aplicó  particularmente  á  aquellos  que 
son  mas  inmediatamente  preparatorios  á  una  muerte  feliz, 
á  que  sobre  todo  dirigía  sus  devociones ,  y  sus  carida- 
des. 

Aunque  valiente  y  experto  en  el  Arte  de  la  guerra 
fue  siempre  amante  de  la  paz;  pero  desde  este  tiempo 
con  especialidad  se  resolvió  á  no  derramar  gota  de  san- 
gre en  la  guerra,  para  lo  que  interpuso  con  el  mayor 
ahinco,  y  pidió  á  Dios  su  divina  providencia.  Por  lo 
que  á  las  hostilidades  desde  entonces  no  volvió  á  opo- 
ner mas  armas  que  las  del  ayuno,  las  oraciones  y  las 
lagrimas,  con  las  que  salió  en  todo  lance  victorioso.  Los 
Bcssos,  ó  fiera  nación  de  Búlgaros,  implacables  enemigos 
de  los  Húngaros,  hicieron  una  furiosa  irrupción  en  los 
territorios  de  éstos;  pero  movidos  á  veneración  por  la 
santidad  grande  de  su  Rey,  se  arrepintieron  de  impro- 
viso de  la  empresa,  pidieron  y  obtuvieron  con  mucha 
facilidad  su  amistad,  y  se  volvieron  pacificamente  á  su 
pais.  S.  Estevan  mandó  por  Actas  de  Justicia,  que  algu- 
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nos  de  sus  Vasallos  fuesen  ahorcados  en  sus  fronteras, 
or  ha  verlas  saqueado  quando  se  retiraban.  Muerto  el 
uen  amigo  de  Este  van  el  Emperador  Enrique,  su  Su- 
cesor Conrado  II  invadid  á  Hungría  con  un  exercito  po- 
deroso en  el  año  de  1030,  y  se  internó  tanto  que  se 
vio  obligado  S.  Esteva n  á  acaudillar  sus  tropas  contra, 
él,  aunque  confiado  todavia  en  la  bondad  de  Dios  so- 
bre que  no  permitiria  la  efusión  de  sangre.  Todas  las 
cosas  parecían  dispuestas  ya  para  una  batalla  decisiva, 
quando  S.  Estevan  recomendó  de  nuevo  sus  deseos  de 
u  paz  á  la  intercesión  de  María:  y  con  pasmo  de  los 
hombres  el  Emperador  de  repente  levantó  sus  reales,  y 
se  volvió  atrás  con  su  exercito,  y  sin  haver  executado 
cosa  alguna  se  regreso  á  Alemania  con  una  precipitado» 
como  si  hu viera  sido  derrotado. 

Tres  años  padeció  S.  Estevan  una  complicación  dé 
penosas  enfermedades.  En  este  tiempo  tres  Palatinos  se 
exasperaron  con  la  execucion  de  una  rigorosa  justicia 
que  se  havia  mandado  observar  con  ellos,  y  formaron 
una  conspiración  contra  su  vida.  Uno  de  dios  entró 
una  noche  á  la  misma  cámara  del  Rey  con. Una  daga 
oculta,  pero  le  asaltó  un  temblor  acervo  haviendo  oído 
preguntar  al  Rey,  quien  estaba  aili.  Viéndose  descubierto 
se  arrojó  á  sus  pies,  y  obtuvo  el  perdón  de  su  Soberano. 
Conociendo  el  Santo  que  su  ultima  hora  se  aproximaba,  jun- 
tó á"  sus  Nobles,  y  les  recomendóla  elección  de  un  Sucesor, 
la  obediencia  á  la  Santa  Sede,  y  la  practica  de  la  piedad 
ehristíana.  Volvió  á  encomendar  su  Rey  no  al  Patroci* 
nip  de,  María,  y  después  de  haver  recibido  los  Sacramen- 
to* de  penitencia,  y  Viatico*  con  la  Extrema- Unción, 
expiró  felizmente  en  la  fiesta  de  la  Asumpcion  de  Nues- 
Va  péñora,  en  el  dia  1  $  de  Agosto  del  año  de  1038, 
siendo  de  sesenta  años  de  edad,  de  Jos  que  havia  rey- 
nado  quarenta  y  uno  desde  la  muerte  de  su  Padre,  y 
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treinta  y  ocho  desde  el  tiempo  de  su  Real  Coronación» 
Sus  sagradas  reliquias  fueron  honradas  con  milagros,  y 
qua renta  y  cinco  años  después  de  su  muerte,  por  orden 
del  Papa,  y  solicitud  del  Santo  Rey  Ladislao  ,  fueron 
depositadas  en  la  rica  Capilla  de  su  nombre  en  la  Igle- 
sia Mayor  de  Nuestra  Señora  en  Buda.  Fué  canonizado 
por  Benedicto  IX.  del  modo  que  cuenta  Benedicto  XIV» 

(2)  Inocencio  XI.  señaló  para  su  festividad  el  dia  2  de 
Septiembre  en  el  año  de  1686,  con  un  oficio  para  to- 
da la  Iglesia,  ha  viendo  recobrado  á  Buda  en  aquel  día* 
el  Emperador  Leopoldo  de  poder  de  los  Turcos,  despued 
de  muchas  señaladas  viclorias  que  gano  contra  estos  in- 
fieles. En  Hungría  se  guarda  su  festividad  en  20  de  Agos- 
to, dia  que  fué  de  la.  translación  de  sus  reliquias. 

La  virtud  es  la  dignidad  mas  excelente  y  el  tínico 
bien  de  los  entes  raciónales,  como  observa  S.  Agustín. 

(3)  El  ingenio,  la  sabiduría*  el  poder,  las  riquezas,  y 
quanto  el  hombre  posee  es  un  bien  que  debe  subservir 
á la»  virtud.  Por  esta  causa  los  antiguos  Estoicos  llamaban- 
estos  bienes  externos  conveniencias  no  bienes  reales,  por 
que  soia  «larvirtud,  decían  ellos,  merece  el  nombre  de  bien» 

(4)  Esta  es  toda  nuestra  gloria,  nuestras  riquezas,  y  núes»» 
tra  felicidad  en  tiempo,  y  en  eternidad.  El  negocio  ma- 
yor de  nuestras  vidas  es  adquirir  y  aumentar  este  teso- 
ro inestimable,  No  obstante  de  esto  quan  descuidada  es 
la  nu^oi*  fiarte  ^el  genero  humano  en  ello.  Algunos  no 
perdonan!  diligencian  ni  fatiga  por  ilustrar  su  entendimien-i 
to  cdn  lias  ciencia*,  <ó  por  exceder  á  todos  por  las  prendas 
del  fcucM*pb,'-y  de  «tbdtfs  las  que  el  mundo?  aprecia,  pero* 
¿esp^ecíahr:éntetaÍTiiíhteí  la  regulación  y  reforma  de  su$ 

(2)  L.  vAtk'Árooru}*  B'tVtát.  &Cirio9*z;  c.  41.  -  (3) L  x9«  De 
■  Civ.beh  c.'^  f.       '  ^(4      ^9-       f-  a2°* 
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corazones.  La  mitad  de  la  atención  qüe  ponen  en  su 
cuerpo,  ó  en  sus  estudios  les  harían  perfectos, en  la  vir- 
tud. Una  hora,  ó  media  al  día  empleada  en  santa  medi- 
tación, piadosa  lectura,»  o  examen  de  la  conciencia  seria' 
de  un  servicio  inmenso  en  este  estudio  importante.  Esta; 
nos  enseñaría  las  máximas  de  la  virtud,  nos  inspiraría 
sublimes  pensamientos,  y  nos  instruiría  en  sus  santos  exer- 
cicios.  Y  una  constante  atención  y  vigilancia  sobre  nues- 
tras propias  acciones  nos  , acostumbraría  á  la  practica,  y 
nos  cimentaría  en  los  hábitos  perfectos  de  «lias.  Los  Re* 
yes  Santos  nunca  tuvieron  por  estorvo  para  aplicarse  á 
la  ciencia  del  cari stiano  los  negocios  y  ocupaciones  de 
so  estado  y  de  su  dignidad.  Quando  la  virtud  consigue 
el  imperio  del  corazón  y  á  principia  á  regir  ¡  y  santificar 
el  circulo  espacioso  de  todas  sus  acciones;  hace  todas  las 
ocupaciones  del  estado  respectivo  exercicio  continuado  de 
varios  de  sus  actos  meritorios;  y  adelanta  diariamente  en 
fervor  y  perfección.  ,  i 

En  elm^smo.dia. 
¿  .  San  Justo,  Arzobispó  de  León,  Sus  virtudes  le 
hicieron  tan  ilustre  sirviendo  en  la  Iglesia  de  Viena  en 
calidad  de  Diácono,  que  le  elevaron  á  la  Silla  Metro po* 
litaría  de  León  en  el  año  de  350.  En  este  estado  de  exal- 
tación manifestó  lea  toda  i  su  conduela  ^juc  á  nadie  temía 
dhaá  Dios,  y  no  atendía  al  aplauso,  bí<  a  los  presentes, 
«ino  a  las  faltas!  de  ios  que  le  rodeaban*  para  remediar- 
las. Su  paciencia  y  temperamento  eran  su  ! defensa  contra 
las  tribulaciones  mas  sangrientas:  eláidor  de  su  Celo  le  hi* 
eo  sevff o  en  reprehender  los  vicios  con  alguna  dureza.  Su 
afectó  á  la  disciplina,  y  buen  orden;  era  inviolable;  y  sin- 
cera y  constante  suiahiorJ  á ••.  la  paz  y  a  la  concordia: 
En  todas' partes  y:  en  .todos  sus  negocios  ,  era  prudente 
Y  dreuns  pícelo.  Ha  viéndose  juntado  en  Aquilcya  un  Con* 
cilio  de  los.  Prelados  de  Occidente  en  ¿1  Rey  nado  de 
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Graciano,  afio  de  381,  asistid  á  él  S.Justo  de  León  con 
otros  dos  Obispos  de  la  Galia.  Los  principales  puntos 
que  en  él  se  trataron  fueron  relativos  á  los  Arríanos,  y 
S.  Ambrosio  fué  el  que  todo  lo  manejaba  en  aquella  ve- 
nerable asamblea.  Este  Santo  Prelado  tenia  un  respeta 
mui  particular  á  S.  Justo,  como  aparece  por  dos  cartas 
que  le  escribid  aquel  en  quanto  á  ciertas  questiones  so- 
bre la  Sagrada  Escritura. 

Sucedió  un  poco  antes  de  este  Concilio,  que  un  loco  de 
León  que  havia  muerto  á  varias  personas  en  las  calles  de  es- 
ta Ciudad  se  refugio  en  la  Iglesia  Mayor,  y  S.Justo  por 
apaciguar  al  vulgo,  le  entrego  en  manos  del  Oficial  pu- 
blicó, baxo  la  palabra  de  qué  no  le  quitarían  la  vida; 
Sin  embargo  de  esta  promesa  el  populacho  le  did  la  muer- 
te. Principió  á  temer  el  Santo  Obispo  si  habría  concur- 
rido indirectamente  á  aquel  sangriento  extrago,  y  havria 
quedado  por  esta  razón  irregular  para  el  ministerio  sa- 
grado del  Altar;  y  haviendo  deseado  con  mucho  ahinco 
servir  á  Dios  en  santo  retiro,  se  valió  de  esta  ocasión  pa- 
ra renunciar  el  cargo  pastoral.  La  oposición  grande  de 
su  grey  parecía  un  impedimento  grande  á  su  designio^ 
pero  el  viage  á  este  Concilio  le  ofreció  una  oportunidad 
grande;  y  á  su  vuelta  se  escapó  de  noche  en  Torrente 
de  con  sus  compañeros,  y  tomando  el  camino  de  Mar» 
sella  se  embarcó  en  su  puerto  con  un  Lector  de  su  Igle* 
sía  llamado,  y ia¿or,  y  se  hizo  á  la  vela  para  Alexan- 
dria.  Ocultando  su  carácter  vivid  desconocido  en  un  nu- 
meroso Monasterio  de  Egipto,  excediendo  á  toda  su  Co- 
munidad en  fervor  de  penitencia.  Pasados  algunos  años 
íue- descubierto  casualmente  por  un  hombre  que  délas 
Galias  havia.  pasado  árvisítar  los  Monasterios  de  Egipto* 
Toda  la  casa  quedo  sorprendida  con  un  exemplar  tan 
extraordinario,  y  apenas  lo  llego  á  entender  la  Iglesia 
de  León,,  quando*  le  enviaron  un  Presbítero  llamado  An- 
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tiocho,  para  que  le  suplicase  que  volviese  á  su  Dioce* 
sis  en  nombre  del  Clero  y  del  Pueblo.  Pero  á  esto  no 
pudieron  persuadirle.  Antiocho  determinó  hacerle  com- 
pañía en  su  soledad  y  penitencia,  y  á  poco  tiempo  mu- 
rió ei  Santo  en  sus  brazos  por  los  años  de  390  y  después 
fué  rransladado  su  cuerpo  á  León.  En  este  día  se  hace 
commemoracion  de  S.  Justo  en  ei  Martyrologio  Romano, 
y  en  los  de  Beda,  Adon,  y  Usuardo.  De  este  Santo  to- 
ma también  su  nombre  el  lugar  de  San- Justo  en  Cor- 
nwailles.  Véase  su  vida  cxacla  y  bien  escrita  -con  las 
notas  de  Stiling  elBolland.  Sept.  t.  1.  p.  365.  Tillemont9 
t.  8.  p.  546.  Fleury  1.  18.  n.  10.  Rivet,  Hist.  Lit.  t.  u 
part.  2.  p.  254.  Los  dos  hermanos  de  Sta.  Martha,  Gallia 
Christ.  vet.  ed.  t.  1.  p.  293.  •...«  » 

San  Maws,  Conf.  fué  un  fervoroso  Monge  Irlan- 
dés, que  pasando  á  Cornwailles  tuvo  una  vida  solitaria 
y  austéra  en  el  lugar  donde  al  presente  se  halla  la  po- 
blación Parlamentaria  de  San-Maws,  que  tuvo  su  origen 
en  una  Capilla  erigida,  en  honor  suyo.  En.  el  Cemente- 
rio se  mostraba  antiguamente  su  pulpito  de  piedra,  y 
un  poco  fuera  del  mismo  su  pozo.  Pintanlc  como  Maes- 
tro de  Escuela,  y  según  la  tradición  del  lugar  fué  he* 
cho  Obispo  en  Bretaña,  lo  que  parece  indicar  su  pul- 
pito ó  cathedra.  Véase  á  Bi  own-Willis  en  su  historia 
de  las  Poblaciones  parlamentarias.  : 
1      S.  Gutllermo,  Obispo  de  Roschild,C.  Este  fué  un 
Presbítero  Inglés  de  eminente  celo  y  santidad,  y  Cape- 
llán del  Rey  Canuto.  En  uno  de  los  viages  que  este  Prin- 
cipe hizo  de  Inglaterra  á  Dinamarca,  el  celoso  Siervo 
de  Dios  que  le  acompañaba  quedó  tan  compadecido  de 
la  ignorancia,  idolatría,  y  superstición,  que  reinaban  éh 
aquella  Ñacion,  que  solicitó  quedarse  en  ella  pira  prer 
dicar  la  fée  de  Christo,  y  lai  puras  máximas  delEvanr 
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geíit).  (¿)'rrvbó  innumerables  almas  para  Dio*,  y  le  ele- 
varo  1  a  tí  silla  Episcopal  de  RoschtlJ  en  la  Isla  de  Ze- 
landia. El  Roy  Sueajii  critraxo  un  matrimonio  inces- 
tuoso eo*  tfu  pmeata  suya  muí  próxima  hija  del  Rey 
d  Síi»<2iy.  E)  vano  procuro'  el  Snto  Pivlado  remover 
tan  pernicioso  escanda Li  por  medio  de  reconvenciones 
cariñosas,  y  al  fin  prjjedio  a  una  sentencia  de  desco- 
munión: cuya  severidad  atraxj  al  Rey  á  lo  justo.  Ha- 
viendo  mmdado  este  mUm  >  Principe  quitar  la  vida  á 
.  varias  personas  sin  las  formalidades  publicas  del  juicio 
legal,  y  encontrándole  el  Santo  al  dia  siguiente  á  las 
puertas  de  la  Iglesia,  poniéndole  delante  el  cayado  pas- 
toral le.  prohibió'  la  entrada  en  la  Cusa  de  Dios,  hasta 
que  purificase  sus  manos  de  la  sangre  injustamente  derra- 
mid.i:  f>  viendo  que  algunos  de  sus  Cortesanos  tiraban 
de  las  espadas  ofreció  su  cuello,  diciendo,  que  estaba  dis- 
puesto á  morir  en  defensa  de  la  Iglesia  de  Dios.  £1  Rey 
que  siempre  tuvo  el  mayor  respeto  al  Santo  Prelado* 
entro  en  sí,  lloro  amargamente  su  pecado,  y  después  de 
X  «   '       r,,;  '    '  '■     •  '  ;  1 

•  *  (*)  Los  Danos  fueron  convertidos  i  la  fée  por  la  predicación  de 
S.  Anschario,  y  sus  compañeros  y  sucesores  Ebbon,  Withmaro,  Ram- 
berto  &c.  Frico  l  Rey  de  Din  mar  ka  fué  bautizado  en  el  año  de  826 
en  el  Rcynudo  del,  Emperador  Ludovico  P¡>.  Véase  á  Juan  Motero. 
(Citnhrit  Litterat*  t.  3.  p.  8.)  Erico  Pantoppidano  ( Annales  Eccle- 
sict  Dank*  pipiomatici  t.  1.  p.  18.)  Riyet  (Htst.  Inter,  de  U 
France,  t.  f.  p.  277.)  Fabricio  (B'éüoth.  Latín*  medti  *v¡,  t.  ¿. 
p.  2f)i.)  El  Rey  Sweírj,  6  Su^non  II  apostitizó:  pero  su  sucesor  Ca- 
nuto II  por  sobrenombre  el  Grande,  Rey  de  Inglaterra,  llevó,  ó  en- 
vió a  Dinamarca  dc*J 9  esta  Isla  muchos  Misioneros  Apostólicos  muí 
celosos,  que  rcstablec^ron  aquella  Iglésia.  Véanse  los  Anales  de  Al- 
(fovJ,  ad  art.  1027.  Muerto  este  Principe  en  Shaftsburjj  en  1040, 
sucedió  en  el  Trono  Sucnon,  JÍI.  doepues  de  haver  reinado  tres  años 
Magno  en^  Dinamarca,  y  murió  •Sucnon  en  el  c(e  1067,  Véase,  á  A  da  ni 
Bremense' Hfst.  l/i.  Lindeubrogt  Siri/tores  Rerum  Septentrional 
iium,  &c. 

a 
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hacer  penitencia,  y  dar  satisfacción  fué  conducido  ¡á  1) 
Iglesia  por  el  Obispo  mismo.  En. este  exeimplo  al  mis* 
mo  tiempo  que  recomendamos  el  celo  de  un  Pastor,  que 
oada  apreciaba  en  la  tierra  mas  que  el  hor.or  de  Dios",  no 
podemos  menos  de  quedar  edificados  con  las  humildes 
disposiciones  con  que  un  Rey  recibió  la  corrección.  Desu- 
de entonces  este  Obispo  y  este  Principe  penitente  se^inie? 
ron,  y  exforzaron  .reciprocamente  para  promover  la  cap? 
sa  de  la  piedad,  y  de  la  Religión.  Muerto  el  Rey  fué 
conducido  su  cadáver  á.  Roschild,  sepulcro  de  aquellos 
Principes,  y  residencia  entonces  de  los  Reyes  de  Dina- 
marca. Dicese  que  rogaba  a  , Dios  S.  Guille/mo*  se  dig- 
nase no  separarle  de  su/amjgj<>, ,<y  muerto  ¿a**  por  fe!  misr 
mo  tiempo  fué  enterrado  :¿on  él,  y  enj  el cinismo  sitio  eri 
el  año  de  1067,  hayíendo;  cstgdp  qua renta  pn  Dinamar:- 
ka.  Baronjo  en  sus  Aoales  le  confundió  por  equivoca^ 
cion  con  S.  Guillermo,  Canónigo  Regular  de  Paris,  que 
fué  Abad  de  Eskille  en  la  Diócesis  de  Roschild  en  el 
siglo  siguiente,  sobre  el  que  debe  verse  el  6  de  Abril, 
y  la  Hist.  lit.  de  la  Francia,  t.  9.  p.  1 17.  Sobre  este  San- 
to Obispo  puede  verse  Saxon  Gramático,  sabio  historia- 
dor Daño  que  floreció  en  el  siglo  próximo,  Hist.  Dania 
c.  11  y  12.  Krancio,  Wandali*  1.  4.  c.  33.  Cressy  Ch. 
Hist.  of  Brh.  1.  34. 

La  B.  Margarita,  V.  y  M.  en  Lovaina  en  Bra- 
bante. Fué  martirizada  en  las  riberas  del  Dyle  6  Dcel 
por  ciertos  rufianes  de  las  ccrcanias  en  el  siglo  trece,  por 
no  haver  querido  consentir  en  el  pecado:  por  que  Santo 
Thomas  enseña  (2.  2%.  que;.  124.  art.  5.)  que  siendo  to- 
das las  virtudes  christianas  protestaciones  de  nuestra  féef 
y  pruebas  de  nuestra  fidelidad  á  Dios,  son  sin  duda  ver- 
daderos motivos,  y  mui  legítimos  para  el  martyrio.  Pri- 
meramente fué  enterrada  en  las  riveras  mismas  en  que 
padeció,  y  honrada  con  muchos  milagros;  poco  después 
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fué  transladado  su  cuerpo  al  cementerio  de  la  Iglesia  Co« 
legiata  de  S.Pedro  de  Lo  vaina,  y  depositado  en  una  Ca- 
pilla contigua  á  ella  erigida  para  el  intento,  primeramen- 
te de  mad¿ra,  después  de  piedra,  la  qual  al  presente  esta 
unida  con  ia  Iglesia  haviendo  roto  para  ello  la  muralla. 
La  veneración  inmemorial  que  se  le  ha  dado  en  Lovai- 
naj  la  exposición  de  sus  reliquias  en  esta  Capilla,  y  las 
distribuciones  de  las  mismas  aprobadas  por  los  Arzobis- 
pos de  Mechlin,  son  pruebas  de  estar  colocada  en  los 
Martirologios  Bélgicos.  Véase  una  relación  de  su  marti- 
rio en  Ctfsario,  M^nge  Cisterciense  del  mismo  siglo  en 
Heisterbac  cerca  de  Bonna,  Dial.  1.  6.  c.  34.  Otra  vida 
publicada  con  notas  por  Stttúag,  t.  1.  Sept.  p.  592.  Mo- 
Jano,&c.  Vivió  esta  Santa  en  tiempo  de  Enrique  I.  Duque 
de  Brabante,  que  murió  cerca  de  Colonia  en  el  año  de 
J235,  y  fué  enterrado  en  ci  Cancel  de  la  Iglesia  de  S.  Pe- 
dro en  Lovaina. 


. .  ¡  ■ 
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día  i  ir. 

*  9* 

■  DE 

SEPTIEMBRE. 
SAN  SIMEON  STILITA,  EL  MENOR. 

De  Evagrio  Hist.  1.  f.  c.  21.  p.  448  y  I.  6.  c.  13.  p.  47L  con  las 
notas  de  Reading,  y  W«  Lowth,  ibid.  CaoibriJgc,  1720.  Josef 
Asseoaani,  Corana,  ta  Ralead.  Univ.  Jaoing,      t.  Maii,  p.  198. 

§ 

A.    D«  592. 

N 

acid  Simeón  en  Antíoquia  en  el  año  de 521,  y  seré»- 
tiró  aun  siendo  niño  al  Monasterio  de  Thaumastore,  q 
Monte  admirable,  situado  en  los  desiertos  de  Syria  cerca 
de  Antíoquia.  Varios  años  estuvo  sirviendo  á  un  hermi- 
taño  que  era  mongc  del  mismo  lugar,  y  vivia  no  lexos 
de  la  comunidad  sobre  una  columna.  Simeón  procuró 
con  todas  sus  fuerzas  imitarle  en  todas  sus  virtudes.  En- 
contrándose un  dia  un  leopardo  todavía  cachorro,  y  no 
sabiendo  lo  que  era,  se  lo  echó  al  hombro,  y  le  conduxo 
i  su  amo,  diciendole  que  se  havia  encontrado  aquella 
obeja.  El  buen  hermitaño  que  vid  aquella  fiera  temible 
obediente  á  aquel  muchacho  principio  á  concebir  gran- 
des  ideas  de  el,  y  á  poco  tiempo  en  el  año  de  526  con 
las  pruebas  que  tenia  de  su  fervor,  le  mando  que  hicie- 
se tarnbien  una  columna,  y  gue  viviese  sobre  ella.  El 
joven  obedeció  gustoso  como  si  hu  viera  oido  en  ello  la 
voz  de  Dios,  y  vivid  sucesivamente  en  dos  columnas  den- 
tro de  la  clausura  del  Monasterio  sesenta  y  ocho  años 
coa  grande  austeridad  y  en  los  ejercicios  de  continua 
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contemplación.  Dios  manifestó  Su  santidad  con  un  nu- 
mero grande  de  milagros  que  obró,  especialmente  en  cu- 
raciones maravillosas  de  enfermos,  en  pronósticos  de  fu- 
turos contingentes,  y  en  conocimientos  admirables  de  los 
pensamientos  ágenos.  Evagrio,  el  historiador,  fué  testi- 
go de  vista  de  muchos,  y  nos  asegura  haver  experimen- 
do  por  si  mismo  el  que  el  Santo  penetraba  los  pensa- 
mientos de  otros,  quando  le  visitó  para  pedirle  conse- 
jos espirituales,  (a)  Un  concurso  grande  de  gentes  de  to- 
das naciones,  tanto  barbaras  como  Romanas,  acudía  con- 
tinuamente á  este  siervo  de  Dios,  que  era  venerado  en 
todo  el  mundo,  y  particularmente  del  Emperador  Mau- 
ricio. Quando  los  Samaritanos  deshicieron  las  Santas  Imá- 
genes» que  en  las  Iglesias  havia,  San  Simeón  escribió  al 
Emperador  Justino  en  defensa  del  respeto  que  las  era  de- 
bido. Esta  carta  se  halla  citada  por  San  Juan  Damasce- 
no,  y  por  el  segundo  Concilio  Nkeno.  El  Santo  cayó 
cnfirmo  por  ios  años  de  592,  y  noticioso  de  ello  Gre- 
gorio Patriarca  de  Antioquia,  marchó  inmediatamente  á 
asistirle  en  sus  últimos  momentos.  Pero  antes  que  este 
llegase  havia  ya  partido  para  el  Señor  S.Simeon  en  el  año 
de  592.  Por  los  Griegos  es  honrado  en  24  de  Mayo,  y 
por  los  Latinos  en  3  de  Septiembre. 

j  5 '     1  •  r  '  '  . 

,  {a)  Evagrio  Scholastico,  Sirio  de  nacimiento,  ▼tvió*  muchos 
^ñoj  en  Antioquia,  y  fué  sujeto  distinguido  por  su  nacimicnto/doctri- 
na,  y  empleos.  Escribió  una  hhtoria  Eclesiástica  desde  el  tiempo  del 
Coticilio  1  1  i  esino  del  año  de  431  hasta  el  de  594,  comprendida  en 
seis  libros.  Phocio  dice  de  él,  que  su  estilo  «s  agradable,  y  que  con 
re«pvct€>  á  Ja  verdad; espinas  exacto  que  otros  muchos  historiadores. 
(  Cod.  20,.  )  Las  hi  tonas  de  Ei  sel  . ,  Sócrates,  Sozomcro^v  Evagrio 
fueron  publicadas  e'xá£l.«níe¿te  con  una  traducción  nueva  Latina  pdr 
Enrique  V.ilois,  en  París  año  de  1673.  Una  edición  mas  corréela  de 
la  misma,  enriquecida  de  notas  y  adiciones  históricas,  fué  procurada 
por  Guillermo  Readiüg  en  Cambridge,^»  *.  vol.  foL  añodea/aow 
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El  fervor  de  los  Santos  en  llorar  sus  pecados,  en  can- 
tar las  divinas  alabanzas,  y  en  suspirar  por  la  compañía 
feliz  de  los  espíritus  celestiales,  parece  que  olvida  to- 
dos los  respetos  del  mundo.  En  estos  celestes  ejercicios 
hallan  las  mayores  delicias,  y  las  alegrías  mas  puras  y 
mas  santas.  Eí  grande  San  Antonio,  después  de  haver 
gastado  la  noche  entera  en  oración,  al  llamarle  por  la  ma- 
ñana á  sus  demás  obligaciones,  principiaba  a  lamentar, 
que  el  nacer  del  Sol  interrumpía  el  suave  entretenimien- 
to de  su  alma  con  Dios:  aunque  con  su  recolección,  y 
freqiientes  aspiraciones  en  su  misma  labor  manual  y  de- 
más empleos,  continuaba  en  cierto  modo  su  oración  el 
dia  entero.  OI  que  reprehensión  tan  viva  de  nuestra  pere- 
za, delicadeza,  y  amor  propio  es  ei  ardor  de  los  Santos! 
quanto  condeua  nuestra  indolencia  la  columna  de  Si- 
meón] La  naturaleza  á  la  verdad  es  débil,  y  necesita  de 
algún  tomento:  pero  si  el  que  juzga  de  esta  debilidad' es 
un  hombre  tibio,  tímido,  y  perezoso,  sentenciará  siempre 
á  favor:  de  las  pasiones. 

EN  EL  MISMO  DIA* 

San  Remacxo,  Obispo  de  Mastrícht,  C.  Dexando 
este  Santo  Pastor,  que  era  natural  de  Aquitania,  la  Cor- 
te del  Rey  Ciotario,  paso  algún  tiempo  eií  el  estudio 
de  las  Santas  Escrituras  baro  la  dirección  y  enseñanza  de 
San  Sulpicio  de  Burges,  y  fue  nombrado  por  San  Eloy 
-primer  Abad  del  Monasterio4  y  seminario  que  fundo  en 
Solignac,  dos  leguas  de  Liraoges  en  el  año  de  631.  Nues- 
tro Santo  se  vk>  obligado  mas  adelante  á  tomar  á  su 
cargo  el  govierno  de  la  Abadía  de  Coúgnon  en  el  Du- 
cado de  Luxemburgo;  pero  poco  después  fué  llamado 
•á  U  Corte  /del  Rey^Sigeberto,  quien  en  el  año  de  64$ 
haviai'Sücedido1  á  su  -padfe  vDagobertoI.  en  A  ostra  si  j, 
dexando  todo  lo  demás  de  Francia  á  su  hermano  menor 
Godoveo  UL  Estos. dos  hermanos  eran  religiosovy  sus 
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reynajos  pacíficos.  Sigeberto  se  valió  del  consejo  de  San 
Remado  en  la  fundación  de  la  Abadía  Real  de  Stabu- 
leto,  llamada  ahora  Estavclo,en  las  Ardennas9en  el  Obis- 
pado de  Mastricht,  y  Ducado  de  Luxemburgo.  El  mis- 
jtjo  Principe  fundó  la  Abadía  de  Malmandurio,  llamada 
aí  presente  Malmedi,  en  los  bosques  también  de  Ardenna. 
La  dirección  de  ambas  fundaciones  fué  encomendada  á 
San  Remado»  hasta  que  por  renuncia  de  San  Amand 
en  el  año  de  650,  fué  ele¿Ío  Obispo  de  Mastricht:  (1) 
en  cuyo  empleo  trabajo  con  grande  humildad  y  celo  en 
predicar  á  su  Grey,  y  alibiar  al  pobre.  Suspirando  ba- 
xo  el  peso  de  sus  funciones  exteriores,  y  temeroso  de  ol- 
vidarse á  si  mismo  en  aquellas  confusiones,  pretendió  el 
consentimiento  de  su  Clero,  y  del  Rey  Childerico  II 
para  renunciar  su  Silla  en  San  Theodardo,  y  retirarse  á 
Estavelo,  cuyo  designio  puso  en  execucion  en  el  año  de 
662.  La  reputación  de  su  santidad  movió  á  muchos  ca- 
balleros, y  á  otros  á  abrazar  el  estado  monástico  baxo 
su  dirección  en  aquella  casa.  Remado  caminaba  delan- 
te de  ellos  por  los  estrechos  pasos  de  la  verdadera  per- 
fección christiana,  animándoles  tanto  de  palabra  como 
de  exemplo  al  fervor  de  todos  los  exercicios  religiosos. 
Nada  remitió  áp  sus  austeridades  por  razón  de  su  edad 
avanzada,  antes  bien  iba.  redoblando  su  fervor  quanto 
-mas  se  acercaba  ai  fin  de  su  carrera,  por  no  perder  el 
premio  y  la  corona.  En  sus  últimos  momentos  exhor- 
tó fuertemente  á  sus  hermanos   religiosos  al  amor  y 
ípra&iea  .de  la  perfecta  negación  propia,  obediencia,  san- 
óla pobreza,  paciencia  en  los  trabajos,  y  empleos  peno- 
<sos$  continuidad  en  la  meditación,  y  oración  santa,  la  mas 
profunda  humildad,  y  una  paz  y  unión  constantes.  Ma- 
rio por  los  años  de  664,  y  filé  ¿enterrada  *n  Estavelo. 
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Su  cuerpo  se  conserva  todavía  alli,  y  la  Iglesia  quando 
se  reedifico  por  San  Poppon  en  el  año  de  1040  fué  de- 
dicada á  Dios  baxo  el  patrocinio  de  San  Remado.  Un 
brazo  se  dio  a  la  Abadía  deSolignacen  el  año  de  1268: 
y  algunas  porciones  de  sus  reliquias  á  las  Iglesias  de  Pa- 
derborn,  y  Bamberg.  Véase  su  vida  compuesta  por  un 
Monge  de  Esta  velo  por  los  años  de  850,  que  se  halla, 
en  Mabillon.  (Act.  Bened.  p.  494.  )  Otra  escrita  en  el 
siglo  siguiente  por  Herigero,  Abad  de  Laubs;  y  el  triunfo 
de  San  Remado,  en  dos  libros,  compuesto  por  Geofrcuo 
prior  de  Estavelo  en  el  año  de  10709  con  una  relación 
de  muchos  milagros:  una  vida  ms.  de  este  Santo  escrita 
por  Thietmar,  Abad  de  Gemblours,  en  el  año  de  1100. 
Véase  también  á  Le  Gointe  Ann&L  Eccl.  Franc.  ad  an. 
662.  á  Miréo,  Fleury,  I.  38,  n.  58.  &c. 

Sah  Mansueto,  primer  Obispo  de  Toul  en  Lorenaf 
y  Apóstol  de  aquella  parte  de  la  antigua  Galia  BeJgica. 
Algunos  le.  han  tenido  por  discípulo  de  San,  Pedrov  Apos- 
to^ pero  Ly  rapen  el  Boliandisra  prueba,,  que  no  pudo 
feaver  sido  el  que  fundo  eMa  Iglesia  antes  del  reynado 
de  Constantino: ;  y  que  fk>reci&¿  en  tiempo  de  este  Prin- 
cipe, y  de  sus  hijos,  y  murió  por  los  años  de  375,  como 
aparece  del  catalogo  de  sus  sucesores  en  aquella  Silla. 
San  Gerardo,  Obispo, '4a  ZOifel  eA  el  año  de  971  hizo 
una  translación  solemne  de  sus  reliquias,  reparó  sli 
Iglesia,  y  fundó  baxo  stf  patrocinio  el  rico  Monasterio, 
de  su  nombre.  Véase  á  tMartenne,  t.  3.  Anecdor.  Cof. 
3024,  y  .Ccdle$ionis¿  t.  6,  p.  637,  Caimet,  Hist;  deLo- 
rena.  Mabillon,  A  ríale*  t.  4*  L  56;.  y  57.  Los  JBolíaridis- 
t&Sj  t.  1.  $tpit*  p.  636.  ,i    !  3 

San.  Macwjsíp,  primer  Obispo  de  Gonnor  en  Ir- 
landa. Según  Colgan  fué  discípulo  de  San  Olean,  que 
lo  fué  de  ^an  Patricio,  y  murió  en  3.  de  Septiembre  de 
513.  Pero  en  los  Anales  de  Tigernach,  y  en  el  antiguo 

Tomo  IX.  E 
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escoliador  del  martirologio  Angusiano  se  hace  mención 
de  él  en  el  dia  tres  del  mes  de  Septiembre.  Los  Anales 
de  Inisfallen  ponen  su  muerte  en  el  año  de  506.  Véase 
á  Colgan  A&.  Sand.  p.  375,  y  Ware  p.  217.  AVelde" 
también  el  Bollandista  t.  1.  Sept.  p.  663.  S.  Macnisio 
tenia  una  misa  propia  entre  las  aprobadas  para  Irlanda, 
por  Clemente  XII.  impresas  en  París  año  de  1734. 


DIA  IV. 

'  DE 

■ 

SEPTIEMBRE. 

t  * 

&  MARCELO,  Y  VALERIANO,  MM. 

De  S-m  Gregorio  de  Tours  1.  De  Gfor.  Mart.  c.  $4,  y  las  aftas  de 
«  a  martirios,  insertas  en  1á  Crónica  de  Tournus  compuesta  por 


F  *icon,  Monge  de  aquel  lugar  en  el  siglo  once,  publicada  por 
F.  Peter,  Fr.  Chitrtct,  en  Dijon  año  de  1664»  en  un  apéndice  a 
,  su  Historia  de  Tournus, 

Ki    D.  179. 

ntonino  Pío,  y  su  hijo  adoprivo  y  Sucesor  Marco 
Aurelio  Antonino,  por  sobrenombre  el  Philosopho,  fue- 
ron famosos  por  su  sabiduría,  moderación»  y  atención 
al  bien  del  Romano  Imperio.  •  El  último  no  fué  menos 
admirable  por  la  conduela  propia,  pues  qüe  fueron  sus» 
meditaciones  retrato  vivo  de  sus  costumbres.(¿i)  Sus  virtu- 

(a)  Las  obras  de  Marco  Antoníno  el  Phitetopho  se  ponen  por' 
apéndice  i  «ste  dia.  *  ........ 


■ 

...  r. 
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des  y  su  sabia  administración  en  el  govierno  se  repre- 
sentan por  Crevier  con  el  mayor  brillo  y  esplendor; pero 
ño  dexan  de  tener  algunas  sombras  los  claros  de  su  lus- 
tré. En  el  libro  mismo  de  sus  Meditaciones,  donde  re- 
comienda mucho  la  resignación  para  la  muerte,  conde- 
na la  de  los  Christianos,  (1)  que  atribuye  á  mera  obsti- 
nación. El  havia  experimentado  la  constancia  de  estos 
quando  levantó  la  quinta  persecución  general  de  la  Igle- 
sia, y  publico  nuevos  edictos,  en  que  condenaba  á  muer- 
te á  los  Christianos,  como  testifica  San  Mileton,  citado 
por  Eusebio.  (2)  Después  de  su  victoria  sobre  losQua- 
dos  y  Marcomanos  en  el  año  de  174  mandó  restituir  á 
los  Christianos  la  paz;  pero  no  pudo  contener  la  finia 
del  populacho  ni  de  los  Governadores  particulares  que 
en  varios  lugares  se  valieron  de  las  antiguas  leyes,  y  las 
ponian  en  execucion  contra  ellos. 

La  horrorosa  carnicería  de  los  Mártires  de  León  y 
Viena  sucedió  en  el  año  177.  A  la  primera  de  estas  Ciu- 
dades se  retiraron  de  la  tempestad  Marcelo  y  Valeriano 
por  una  fuga  rnui  á  tiempo,  y  predicaron  el  Evange- 
lio en  las  provincias  vecina*,  por  lo  que  fueron  corona,- 
dos  con  el  martirio  en  el  año  de  179.  Marcelo  fué  co- 
gido cerca  de  Challons,  y  después  de  haver  padecida 
muchos  tormentos  fué  enterrado  vivo  de  medio  cuerpo  en 
cuya  postura  murió  al  tercero  día  que  fué  el  4  de  Sep- 
tiembre. San  Valeriano  cayó  en  manoS  de  los  persegui- 
dores cerca  de  Tournus,  Ciudad  fundada  sobre  el  Saona 
Cntfe  Macón  y  Challons;  Defcpues  de  haver  sufrido  ei 
potro,  y  el  tormento  de  los  garfios  de  hierro,  fué  deca- 

(t)  Medit.í. :«.*.  j.  /.         '  (2)  ^Fus/fi'.  i.  4.V.  16:  Tütrtn.  /.-£ 
Ant,  P¿gi  in  Crt/fra  Barón»:  Ruinar  t  Prtf>  in  Atlii  Afart.  y  Fran^ 
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pitado  en  Tournus  en  15  del  mismo  mes.  Las  reliquias 
de  San  Marcelo  se  guardan  honoríficamente  en  la  Iglesia 
de  su  nombre  en  Challons,  y  es  del  Monasterio  que  en 
honor  del  mismo  Santo  erigió  el  Rey  Gontrano.  Sobro 
la  tumba  de  San  Valeriano  en  Tournus  fué  también  eri-? 
gida  una  Iglesia  antes  del  tiempo  de  San  Gregorio  de 
Tours.  (3)  San  Marcelo  y  Valeriano  son  honrados  como 
Apostóles  de  aquel  país,  y  la  grande  Abadía  del  según* 
,do  en  Tournus  es  cabeza  y  matriz  de  una  Congrega*» 
cían  Monástica  á  que  dá  su  nombre  el  mismo  Santo* 
Quando  Carlos  el  Cajvo  en  el  año  de  878  la  dio  á  los 
Monges  de  la  Isla  de  Nermoutier,  en  las  costas  del  Poi- 
tou,  los  quales  havian  sido  expelidos  por  los  Norman- 
dos, era  un  Monasterio  mui  pequeño.  Estos  Monges  lle- 
varon consigo  las  reliquias  de  San  Filibcrto,  fundador  de 
ellos:  y  la  Abadía  fué  reedificada  en  el  año  de  1018$ 
desde  cuyo  tiempo  tomo  el  nombre  de  San  Filiberto. 
En  el  siglo  diez  y  seis  saquearon  los  Hugonotes  esta  Igle- 
sia, y  quemaron  parte  de  las  .reliquias  de  San  Valeria- 
no; pero  la  porción  principal  escapo  de  su  escrutinio 
sacrilego.  La  Abadía  de  Tournus  fue  convertida  en  Col- 
jegio  de  Canónigos  seculares  en  el  año  de  1627,  y  úni- 
camente se  retuvo  la  dignidad  de  Abad  con  una  juris- 
dicción mui  extensa,  y  rentas  quantíosas.  Túvola  en 
Encomienda  el  Cardenal  JTleury.  ., 
Los  dos  Santos  mártires  que  honramos  en  este  día 
jfiieieron  el  discurso  de  sus  vidas  una  preparación  110  iñj 
terrumpida  para  el  martirio,  pues  que  le  dedicaron  á  Dios 
con  el  exercicio  constante  de  todas  las  virtudes.  Para 
poder  sostener  nuestra  resolución  en  tiempo  de  tribula- 
ciones, y  exercitar  los  a&os  ds  virtud  necesarios  en  eí 

43)  PeU  Fr.  Chifflet.  ffift.  de  Tmm^y^^^dkt^BibUQhdet 
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articulo  de  la  muerte,  es  indispensable  estar  de  antema- 
co cimentados  en  Jos  hábitos  de  todas  las  virtudes:  y  de 
otro  modo  no  podremos  exercitarles  en  las  ocasiones  y 
lances  de  difícil  execucion.  Aquel  que  tiene  un  espíritu 
bien  arreglado  y  dispuesto,  y  en  cuyo  corazón  ha  echa- 
do profundas  raices  la  virtud  halla  su  pra&ica  mui 
fácil,  y  como  si  le  fuese  natural  en  tiempo  de  enferme- 
dad, persecución,  y  tribulación.  Hace  ademas  de  esto  sus 
mismas  penalidades  objeto  de  su  exercicio,  y  aun  los 
mismos  obstáculos  les  hace  ocasiones  de  exercer  las  vir- 
tudes mas  eroicas,  como  la  resignación,  la  paciencia,  la 
caridad,  y  la  buena  voluntad  para  con  aquellos  mismos 
que  le  persiguen. 


APENDICE 

SOBRE  LA  VIDA  Y  ESCRITOS  DE  MARCO  AURELIO 

ANTONIMO  ,  ML  PH.ILOSOPHO, 

^Mochos  excelentes  preceptos  de  Moralidad  admiramos  en  los  Es- 
critos de  Platón,  Séneca,  Tullio,  PJutarcho,  y  otros  Philosopbos  Paga- 
nos. El  borrar  enteramente  el  conocimiento  de  la  virtud,  y  la  ima- 
gen de  Dios,  estampada  originalmente  en  nuestra  alma,  ha  sido  una 
¿cosa  imposible  á  .  la  potestad  del  vicio,  y  £  la  malicia  toda  del  De- 
monio. Efe&o  es  de  la  Divina  bondad  el  que  se  hayan  preservado 
ios  rastros  y  huellas  de  esta  imagen  entre  las  ruinas  que  siguieron  al 
apartamiento  que  los  hombres  hicieron  de  so  Criador;  para  que  el 
,mimano  pueda  tener  siempre  algún  conocimiento  del  mal,  y  ser  con- 
denado si  peca  por  el  testimonio  de  so  misma  conciencia:  también 
para  que  con  esta  ayuda  pueda  conocer  y  buscas  4  P¡os*  y  descu- 
brir la  conformidad  de  su  sublime  Ley  revelada  con  la  razón.  No 
obstante  quan  imperfecta  y  falible  guia  sea  la  razón  sola  para  los 
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p3sos  de  la  moralidad,  y  quan  necesaria  le  es  la  luz  de  la  revelación, 
se  manifiesta  no  solo  por  que  la  fée  sola  puede  señalarnos  el  reme- 
dio de  nuestrjs  miserias  espirituales,  y  por  que  ella  sola  nos  puede 
enseñar,  y  conducir  como  por  la  mano  á  buscar  nuestro  ultimo  fin: 
sino  por  varios  errores  capitales  que  contra  U  razón  natural  misma 
se  hallan  entre  los  preceptos  de  la  moral  mas  sublime  de  los  Philo- 
sophos  Paganos;  y  por  la  entera  ignorancia  de  estos  sobre  las  virtu- 
des mas  esenciales  de  humildad,  propia  negac/on,  amor  del  enemigo, 
perdón  de  las  injurias,  entera  resignación  "á  los  juicios  de  Dio*,  y 
-otras  semejante?.  Dds  Philosophos  Estoicos,  EpiHeto y  Antonino,  ex- 
presan algunos  divinos  sentimientos  de  estas  virtudes,  pero  las  apren- 
dietnn  de  los  coBociniientos  que  havian  adquirido  en  las  morale*  de 
los  ChrÍMianos.  Epi&eto  escribió  su  Entlútitíon  en  Roma  en  el  rey- 
nado  de  Domiciano,  por  quien  fué  desterrado  de  aquella  Ciudad  con 
toda  ía  caterba  de  sus  Philosophos:  y  parece  haver  muerto  poco  t:em- 
po  después  en  Srayrna.  Marco  Aurelio  dixo  ,  que  el  mayor  favor 
que  havia  recibido  en  su  vida  de  los  Dioses,  havia  sido  el  haver 
Jeido  el  Enchiridion  de  Epi&cto.  En  este  libro  se  establecen  reglas 
admirables  para  ía  conduela  de  la  vida,  explicadas  con  mu.  ha  exten- 
sión, y  ex  forzadas  patéticamente  con  variedad  de  fuertes  argumentos: 
con  todo  eso  en  esta  grande  obra  se  dá  rienda  á  las  pasiones  mas 
ocasionadas  del  hombre,  y  ocurren  muchos  defeceos  esencialisimos. 

Las  Meditaciones  de  Antonino  son  una  expo^ici'  n  mas  comple- 
ta ^  de  tos  preceptos  morales  de  la  escuela  de  los  Estoicos.  Estas  se 
Atribuyen  por  algunos  á  Antonino  Pió,  pero  son  ciertamente  de  Mar- 
co Aurelio  Antonino,  por  sobrenombre  el  Philosopho.  En  ellas  ha- 
llamos el  sistema  mas  pcrfc&o  de  preceptos  morales  que  produxo  ja- 
mas pluma  Pagana,  para  cuya  obra  fué  deudor  en  mucha  parte  su 
arutof  'á  aquella  mi<ma  lee  que  haviá  perseguido  y  condenado.  A ma- 
ná^ ^hilósopho  Estoico  que  ¡lustro  con  comentarios  muí  aprcciables 
el  'Enchiridion  de  Épiclcto,  y  qne  goax>  de  la  amistad  de  los  dos  An- 
tonino*, fué  acaso  quien  ayudó  4  Aurelio  á  la  producción  de  estii 
obra.  El  autor  en  el  primer  libro  nos  dice  como  aprendió  él  de  so* 
padre,  maestro,  y  virtuosos  compañeros  y  amibos  á  domar  la  ira,  jr 
•Otras  muchas  pasiones,  y  se  acostumbró  al  habito  de  las  virtudes  mor- 
rales" j  y  dS  una  descripción  mui  agradable  de  la  moderación,  y  vir¿» 
tudes  taijfo  sociales  como  Prineipales,  ó  de  Principe,  d<¿  Antoninó 
Pío,  qúele  hnvTá  adoptado,  y  elevado  á  la  soberanía.  Dice  que  no 
e^a  cápiiefiosó  nf  tenaz,  sino  amante  de  lá  constancia:  no  tenia  vac- 
uidad eh  edUcWs1;  mostraba  un  cuidado  muí  moderado  de  su  cuérp6 
...     ¿      i..t;s  ki  ,¡  t  :ív. .      ;  ■  ..  ¡ 
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no  siendo  ní  ansioso  en  la  conservación  de  so  vida,  ni  remiso  en  con* 
servarla:  su  tren  era  llano,  y  modesto:  jamás  solícito  de  banquetes, 
ni  de  regalo  en  la  mesa;  jamás  hizo  cosa  alguna  con  tanta  malicia 
ni  con  tanta  ligereza  que  pudiese  ofenderse  aJguno  de  los  que  le  ser- 
vían; en  todo  obraba  con  discernimiento,  pacitico,  regular,  resuelto , 
y  agradable.  Supo  muí  bien  abstenerse  con  entereza  de  aquellas  co- 
sas cuya  falta  por  lo  común  hace  á  los  hombres  débiles,  y  no  go- 
zar de  lo  que  no  puede  disfrutarse  sin  intemperancia-,  era  firme  y 
constante  en  todo  evento,  y  mostraba  un  espíritu,  y  una  alma  inven^ 
cible  y  perfecta.  L.  i.  c.  13.  p.  53.  En  las  demás  partes  de  este 
mismo  libro  establece  nuestro  autor  máximas  generales  de  moralidad. 
Exhorta  á  los  hombres  á  Ja  practica  constante  de  la  virtud  como  la 
mayor  dignidad,  la  perfección,  y  la  felicidad  de  nuestra  naturaleza. 
Nada  es  mas  excelente,  dice, qnc  la  Divinidad  que  está  dentro  de 
„  nosotros,  quando  ha  sujetado  á  si  todas  las  pasiones,  examinado  to4 
n  das  las  ocasiones  que  pueden  excitarlas ,  y  como  dice  Sócrates* 
t,  quando  se  ha  apartado  enteramente  de  los  encantos  del  Sentido:  s6 

I,  ha  sujetado  á  si  misma  á  los  Dioses,  y  ha  tomado  á  su  cargo  un  cuU 
i,  dado  afectuoso  de  todo  el  genero  humano*,,  L.  3»  c.  6. 

Afirma  que  la  fabrica  original  del  Alma  fué  destinada  al  cono- 
cimiento y  amor  de  Dios,  y  á  una  entera  armonía  con  su  voluntad 
por  medio  de  la  resignación,  el  constante  amor  y  practica  de  la  vir- 
tud: reconoce  también  su  presente  estado  de  degeneración.  La  per? 
feda  virtud  según  él  consiste  en  el  mayor  amor  .á  la  bondad  Supte  •> 
na,  y  á  Ja  Excelencia:  en  la  resignación  á  la  infinita  sabiduría  y  pro- 
videncia, v  constante  obediencia  á  su  voluntad;  especialmente  en  toa- 
dos Jos  actos  de  beneficencia  y  bondad  con .  nuestros  próximos.  L. 

II,  c.  io«  Es  máxima  fundamental  suya  el  que  los  Dioses  exigen 
de  nosotros  que  nos  hagamos)  por  la  virtud  como  tono  de  ellos.,,  Ten 
presente,  dice*  que  la  higuera  nace  las  funciones  de  higuera:  laobe- 
ja  las  de  obeji;  y  el  ente  racional  las  de  tal  con  la  virtud,  que  es  so 
función  principal.  L.  10.  c.  9.  AI  hombre  virtuoso  le  describe  del 
modo  siguiente: lo  que  qualquicrapueda  decir  6  pensar  de  el,  ó  con- 

tra  él,  nada  le  mueve,  ni  pasa  por  su  idea:  satisfácese  con  estas 
,tdos  cosas:  obrar  justamente,  «n  lo  njue  está  haciendo,  y  tomar  coa 
„  resignación  lo  que  se  le  manda  hacer.  Está  apartado  ele  todo  bu* 
„llieio  y  confusión:  y  no  conoce 'mas  volontad,  mas  deseo,  que  ca* 
„  minar  según  la  ley,  y  seguir  d  camino  de  Dios.,,  L*  10.  c.  1. 

Reconoce  la  vanagloria  entre  los  vicios  mayores  *  las  afrentas 
que  se  hacen  á  si  mismos  los  hombres.  Lib.  2.  c  6.  I.  16.  (.jb.  3, 
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c.  6.  Lib.  4.  c.  3.  18.  ji.  &c  Recomienda  mucho  la  humildad  Lib. 
10.  c.  19.  y  la  sencillez,  siendo  igualmente  enemigo  de  la  adulación, 
que  de  la  soberbia:  „  qnan  poco  sencillas  son,  dice,  estas  expresio- 
„  nes;  procederé1  con  Vos  con  toda  sencillez  y  candor.  Qué  nece- 
„  sidad  hai  de  decirlo?  O  hombres.'  esto  se  verá  en  las  obras.  Esta 
„  protesta  debe  escribirse  en  vuestras  frentes.  Vuestra  disposición  de- 

be  verse  en  vuestros  mismos  ojos,  como  conoce  un  amante  en  los 
„  del  suyo  el  afecto  que  le  profesa.  La  obstentacion  de  senciIJéz  es 
„  como  una  daga  que  se  oculta  con  intentos  traidores  6  insidiosos. 
9,  No  hai  cosa  mas  abominable  que  la  amistad  del  lobo.  Excusa  pues 
9,  este  defecto  sobre  todos  los  defeceos.,,  Lib.  it*  c*  15.  En  estas 
ultimas  expresiones  alude  a  la  fábula  del  tratado  entre  la  obeja  y  el 
lobo  en  que  la  obeja  dio  en  rehenes  ai  lobo  sus  cachorros  por  solo 
haverla  dado  este  muestras  urbanas  de  su  amistad.  La  resignación  á 
la  voluntad  delCicb,  llena  siempre  de  sabiduría,  es  una  de  las  vir- 
tudes mas  favoritas  que  está  siempre  repitiendo.  Sobre  la  misma  pue- 
de verse  'á  Arriano,  el  Estoico,  en  sus  notas  sobre  Epicleto  Lio.  2. 
c.  16.  lib.  i>,  cap.  57.  A  esta 'virtud  junta  Aurelio  la  de  contentarse 
con  su  fortuna,  sobre  lo  que  Epicteto  en  su  Enchiridion  dice: ,,  te- 

ned  siempre  presente  que  en  esta  vida  siempre  estáis  de  huésped, 
¿  y  siempre  de  paso.  Os  sale  al  encuentro  uña  cosa?  alargad  la  mano 
f,  y  tomadla  gastosamente.  Se  os  escapa?  no  Ja  detengáis.  No  ha  ve- 
*,  nido  todavía?  No  os  fatiguéis  por  buscarla;  si  no  esperad  á  que  ven-' 
„  gap„  Epi¿>.  Enchir.  15* 

^ntonino  establece  la  doctrina  de  hacer  bien  con  las  miras  mas 
¿esinteresadas;  y  exfuerza  la  máxima  divina  de  retribuir  bien  por  mal, 
Lib.  6.  c.  47.  lib.  7.  Cé  22.  lib.  9.  c.  3.  Enseña  la  necesidad  de  la 
oración  para  conseguir  lis  virtudes,  lib.  9.  cap.  40%  de  la  que  hacen 
mención  timbieo  Arriano,  Epictcto,  y  orros  Philosophos.  Precave  á 
los  hombres  de  empeñarse  en  negocios  distraclivos  de  superfluidad  es- 
pecialmente introduciéndose' á  conocer  de  lo  que  otros  hacen,  dicen, 
piensan,  6  proyectan.  „  La  atención  del  hombre  á  los  negocios  age- 
„  nos,  dice,  le  distrae  de  los  propios,  que  san  el  baluarte  que  defien- 
„  de  la  propia  alma.  Excluir  debemos  de  la  serie  de  nuestras  ideas 

todo  pense  miento  vino,  00  superfino.,,  Lib,  a.  c.  4.  El  reflexionar 
mucho  6obre  nosotros  múmos  Je ! llama  él  un  medio  el  más  seguro 
de  tocar  el  grado  de  vrrtuósos.  ,riMirad  adentro,  dice,  dentro  está  el 

fund.imento  de,  la  bondad,  que  ha  de  salir  después  fuera,  y  ha  de 
*,  crecer,  como  la  cultivéis  y  profundicéis  cada  vez  mas.,,  Lib.  7. 


Tuvo  este  Actor  la  oportpnidacl  raa/or  de  •  disfrutar  de  quantaj 
felicidades  podían  ofrecerle  las  cosas  exteriores  del  mundo,  pero  cono-^ 
ció  que  estos  goces  disipadores,  y  de  objeto  de  tan  poco  valor  tutor-? 
pedan  las  potencias  mas  nobles ,  y  que  solo  con  la  recolección 
podíamos  hallar  fa  dignidad  de  nuestra  naturaleza;  y  que  las  poten? 
cías  divinas  de  nuestras  almas  son  enteramente  independientes  de  aquer 
lias  baxezas,  y  se  exerciran  en  todas  las  funciones  <ocia!cs  y"  virtuo- 
sas como  en  su  única  delicia.  De  aqui  es  que  Hasta  á  los  hombre? 
a  conversar  consigo  mismos  en  sus  casas,  con  la  reflexión,  y  el  co~ 
no  cimiento  y  examen  de  si  propios.  „  Nada  de  lo  que  te  suceda 
„  fuera,  dice,  te  distraiga;  y  dá  solo  lugar  á  tus  ideas  para  ti  mismo.,, 
Lib.  2.  c.  7.,,  Todo  el  que  no  observe  las  mociones  de  su  propia 
„  alma,  y  de  sus  aféelos,  no  puede  menos  de  ser  infeliz.,,-  ,,- Vino 
„  puede  ser  un  hombre  enteramente  dñ  ino,  y  ¿cr  desconocido  de 
„  todos.  Acoerdate  de  esto  siempre;  y  también  deque  la  felicidad  do 
f,  la  vida  consiste  en  muí  pocas  cosas.  La  hallarás  en  ser  libre,  mpdes— 
to,  urbano,  social,  y  resignado  á  Dios,,,  L.  7.  c*  67.  Lamenta  el 
que  muchos  pierden  su  aclividad  cansándose  de  la  vida,  sin  hallar 
objeto  ni  destino  fnco  á  que  dirigir  sus  deseos  ni  solicitudes.  Lib.  2, 
c.  7.  Compara  los  Empleos  de  los  hombres  á  .los  espantadizos  vue? 
los  de  las  aves,  y  á  las  agitaciones  involuntarias  de  los  titeres  á  la 
vibración  del  alambre;  entre  los  quales,  dice,  debemos  nosotros  perjna? 
necer  sin  asustarnos.  Lib-,  7.  c.  3.  Querría  él  que  siempre  estuvié- 
semos alerta,  y  pensando  en  la  cortedad  de  la  vida.  Sus  máximas  so- 
bre este  capitulo  son:  „  aprovéchate  del  poco  tiempo  que  tienes  „  Lib» 
8.  c.  44.  „  Poco  falta»  y  vendrá  el  riempo  en,  que  te  veras  honrado, 
(  por  las  virtudes  )  Lib.  2.  c.  6.  Emprende  cada  acv¡on  como  si  al 
momento  siguiente  huvieras  de  partir  de  esta  vida.  1 1*>.  2.  c.  ii.,> 
Arregla  tu  vida,  de  modo  que  á  la  señal  primera  te  retires  de  ella 
sin  repugnancia.  Lib.  3.  c.  »No  bai  hado  que  deba  sorprendernos 
antes  de  acabar  nuestra  vida,  como  decimos  de  un;  Cómico  quq  aca-t 
bi  en  la  tragedia,  antes  de  su  muerte  real,  y  verdadera.,,  Lib.  3.  c, 
j8.  „  Un  hombre  prudente  ni  debe  ser  inconsiderado,  ni  imoetuoto,  ni 
©ostentosamente  despreciador  de  la  muerte.,,  Lib.  q.c.  3*  . 

fistos  y  semejantes  preceptos  se  hallan  esparcidos  por  lodas  suf 
Obras,  y  repetidos  con  una  fuerza  y  espíritu  admirables.  Este  testi-r 
manió  de  un  enemigo  es  la  prueba  mas  robusta  para  confirmar  <  I¿ 
-santidad  de  la  moral  christiana:  por  que  no.  puede  menos  de  ser  muí 
'buena  causa  la  que  se  sentencia  favorable  por  un  Jufz  enemigo, 
£stas  grandes  máximas  al  mjsrao  tiempo  ensalzan  en  ¿u. bo$a ,  núes* 

Tomo.  IX.  F 
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ira  fce  misma  sin  aaerer  4  ensalzarla;  porqae  qaahdo  la  Moral  del 
Evangelio  es  en  todas  sus  partes  la  mas  perfe&a,  para,  y  santa,  la 
de  los  mayores  Philosophos  es  en  vari  as  ciega,  falsa,  y  defectuosa,  y, 
demasiado  débil  para  reformar  las  costumbres.  Antonino  vivió  en 
tinieblas  con  re*f>e¿to  al  ultimo  tin  de  las  virtudes, 'que  era  el  punto 
mas  importante  de  la  Moralidad.  Aunque  éi  creía  desde  Juego  que  el 
almt  no'  perecía  en  la  muerte  del  hombre,  y  habla  á  veces  como 
Platoh'd¿l  estado  futuro  de  un  castigo  y  una  recompensa;  en  otras 
partes  duda  si  esto  se  hará  por  metempkisicos¡&,  ó  continua  transmi- 
gración de  unos  entes  á  otros.  Para  reformar  á  los  pecadores  habi- 
tuales les  dice,  que  obran  en  contradicción  á  su  razón  misma,  y  de 
un  modo  indigno  á  la  dignidad  de  la  naturaleza.  Qué  fuerza  pueden 
tener  estos  iofluxos  en  una  mente  depravada,  i  quien  su  situación  la 
hace' 'insensible?  La  conciencia,  á  no  ligar  al  hombre  á  la  idea  de  un 
futuro  Tribunal  ante  quien  haya  de  comparecer,  será  mas  que  un 
nombre  vano  ?  De  este  principio  y  de  otros' procede  el  que  los  tra^ 
tados  prácticos  de  los  mas  de  ios  Philosophos  Paganos  sean  por  lo 
éomun  unOs  monumentos  vanagloriosos  en  que  oostentán  su  cloquen- 
da,  mas  bien  que  antídotos  contra  ios  vicios  mas  peligrosos.  Las  per- 
suasivas, y  exhortaciones  que  quieren  deducir  son  mui  débiles  para 
«que  puedan  soportar  nuestro  valoren  las  tribulaciones,  ni  para  resistir 
«1  torrente  impetuoso  de  las  pasiones  dominantes. 

Estando  Justo  Lypsio  para  morir,  y  aconsejándole  algunos  que 
se  valiese  de  toda  su  Philosophia,  (de  que  havia  sido  grande  admi- 
rador Estoico,)  para  consolarse  en  los  últimos  momentos  de  su  des* 
gracia,  respondió:  „  no  es  la  Philosophia,  sino  la  fée  la  que  puede 
darme  exfuerzo  en  este  lance.,,  Ni  pueden  contener  el  Ímpetu,  ni 
movimientos  de  nuestras  pasiones  aquellas  vanas  exclamaciones  sobre 
la  belleza  de  la  virtud,  6  sobre  la  dignidad  de  nuestra  naturaleza, 
qae  tan  pomposamente  producen  de  su  boca  los  Paganos,  y  repiten 
con  tantos  encomios  el  noWe  Autor  de  ios  Cara&cr isticos,  y  otros 
enemigos  modernos  de  la  re veheioo.  Este  es  privilegio  de  la  Ley  san- 
ta de  Dios,  (Ps.  iftt.  v.  9.)  Porque  como  demuestra  la  experiencia, 
los  motivas  del  amor  y  de  la  misericordia  Divina,  y  los  del  eterno 
castigo  6  galardón,  sojcian  á  los  mas  rebeldes,  hieren  en  el  seno  de 
nuestro  corazón,  y  dexan  clavado  el  dardo  en  !o  profundo  del  alma» 
La  mixtura  de  locara,  entusiasmo  y  ceguedad  que  se  advierte  en  las 
Obras  de  Platón;  y  en  otros  Escritores  Infieles,  demuestra  la  insufi- 
ciencia de  la  razón  natural  en  el  estado  de  nuestra  corrupción  sin  la 
ayuda  de  una  luz  superior  .que  nos  guie  en  nuestros  conocimientos. 


43 

Quanto  exceden  en  purea»  y  perfección  las  máximas  del  Evangelio 
sobre  el  vicio  y  U  virtud  a  las  lecciones  mas  sublimes  y  sabias  que^ 
se  bailan  en  los  Philosophos,  como  Epi&cto,  Marco  Aurelio,  Dacier 
sobre  Platón,  en  la  vida  de  Sócrates  por  Carpenter,  y  en  las  vidas 
de  los  Philosophos  por  Stanley.  Quan  infinitamente  superiores  son 
nuestros  Divinos  principios  de  humildad,  resignación,  mansedumbre, 
caridad,  &c.  Qué  comparable  puede  ser  el  contentarse  con  su  fortu- 
na un  Epitfcto,  y  Marco  Aurelio  con  la  resignación  de  un  S.  Pabktf 
2.  Cor.  6.  v.  10.  Phil.  4,  v.  11.  &c.  No  obstante  de  esto  es  un  bal- 
don  mui  grande  para  la  pereza  de  los  ebr  istia  nos,  el  que;  sus  vidas 
en  medio  de  la  luz  y  de  la  fée,  queden  tan  cortas  en  moralidad  á> 
las  de  los  Paganos.  O!  quanto  en  el  ultimo  dia  nos  condenarán  Tyro 
y  Sidon  (Main.  11.  v.  21.)  y  las  Islas  de  Cethim!  (Jcrem.  11.  v. 
10.) 

Gataker  y  los  Autores  de  la  vida  de  Marco  Aurelio,  prefíxada 
á  la  edición  de  Glasgow,  excusan  su  idolatría  y  sus  errados  princi- 
pios para  la  persecución  de  los  christianos,  para  canonizar  de  algún 
modo  su  memoria.  Sobre  los  mismos  fundamentos  de  estos  Escritores 
debemos  nosotros  lamentar  la  debilidad  de  una  virtud  meramente  hu- 
maua,  quando  vemos  á  este  sabio  Emperador  perseguir  á  los  Siervos* 
de  Otos,  cerrando  siempre  los  ojos  a  la  luz  divina,  y  desgraciando 
sus  virtudes  morales  con  crímenes  inexcusables.  So  superstición  ido^ 
latra,  repugnante  á  los  mismos  principios  suyos,  degeneró  en  la  ma-1 
yor  locura  y  extravagancia.  Juntaba  Sacerdotes  de  todas  partes,  y 
multiplicaba  sacrificios:  no  havia  especie  de  lustracion  que  no  em- 
please, é*  introduxo  ritos  extraños,  desconocidos  hasta  entonces  de  lol 
Romanos.  Suv  lagrimas  y  suplicas  para  obtener  del  Senado  que  so 
predecesor  Adriano,  infame  por  muchos  vicios,  fuese  colocado  «ntre 
los  Dioses,  ya  las  dexamos  bien  burladas  en  otra  parte.  Su  impiedad 
y  su  vanidad  fueron  toduvia  mucho  mas  monstruosas  en  haver  he- 
cho adorar  por  Diosa  después  de  mnerta  á  su  muger  Faustina,  es- 
cándalo del  Imperio  por  sus  abandonos  y  Irbiandades;  en  erigir  orí 
Templo  con  estatuas  de  plata  á  su  memorh;  instituir  nna  Comunidad 
de  mozuelas,  llamadas  Faustinianas,  para  que  le  sirviesen,  y  mandar 
á  todas  las  .reciencasadas  en  Roma  que  fuesen  con  sus  maridos,  >y» 
ofreciesen  sacrificio  á  la  Diosa  Faustina.  Quando  murió  Uieic*  Vero¿ 
Collega  suyo,  hermano  adoptivo,  y  yerno,  también  convenció  al  S¿* 
sudo. que  lo  repugnaba  a  que  le  colocase  en  el  numero  desús  Dio- 
ses, aunque  Dion  estaba  persuadido  á  que  se  havia  quitado  á  si  mis- 
la  vida  con  veneno:  bien  que  esto  lo  atribuyen  algunos-  á<  Lv~ 
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dUa,  mnger  de  Vero,  y  malévola  hija  de  M.  Aurelio.  Su  pasión  a  la' 
PJiilosoprtia  Estoica  era  mui  pedante:  y  su  deseo  excesivo  do  ser  te- 
nido por,  bueno,  manso,  y  piadoso  hizo  que  incurriese  en  una  blan- 
dura de  temperamsnto  mui  incompatible  con  la  virtud  verdadera. 
Parece  que  el  haarer  oprimido  á  lOs  christianos  tanto  tiempo  provino 
del  deseo  de  agradar  al  Sena  Jo  y  al  Pueblo;  y  aunque  suspendió- 
despues  la  persecución  jamas  tuvo  espíritu  para  protegerles.  La  omi- 
sión en  castigar  los  defe&os  ds  otros,  especialmente  de  los  Senado- 
res, hace  creer,  dice  Dion,  que  no  quería  informarse  de  ellos. 

Mientras  afinaba  él  las  disputas  mas  «útiles  de  la  Philosophiai  y 
de  las  obligaciones  y  xaodo  de  governar  tin  Imperio,  permitía  que 
le  estuviesen  saqueando  las  Provincias  <sus  Governadores  por  miedo 
de  parecer  severo  en  sus  castigos.  Puso  á  su  hijo  Commodo  en  po-. 
der  de  Preceptores,  que  eran  hombres  ciertamente  de  habilidad,  perd 
<¿e  Morales  mui  corrompidas,  quienes  lisongeando  los  gustos  de  su 
pupilo  dieron  pábulo-  á  'sus  pasiones.  Quand»  el  hijo  ectaba  ya  de- 
pravado le.  qiiitó  de  coa  ellos,  pero  qéexandose  el  Principe  de  Jar 
severidad  de  los  nuevos  Tutores,  tu-vo  el  Emperador  la  debilidad  de 
volverle  á  poner  con  los  primeros,  para  que  pusiesen  su  ultima  mano 
en  su  ruina.  Ciego  de  amor  olvidó  lo  peligroso  que  es  por  lo  co- 
aaun  verse  unos  jóvenes  asi  educados  dueños  de  su  libertad,  quando 
elevó  a  un  bija  como  el  sayo  £  las  primeras  dignidades  del  Impe- 
lió, á  los  quince  años  de  su  edad.  El  Emperador  Severo  decía,  que- 
mas  bien-  debía  haverse  quitado  la  vida  á  un  monstruo  como  aquel 
que.  haverle  hecho  dueño  del  Imperio.  Véase  á  Guión,'  Hist.  Rom. 
t.  5.  p.  329.  Tillemont.  Hist.  des  Empereurs,  t.  2.  Pero  lexos  de 
despreciar  las  virtudes  morales  de  este  Emperador,  nos  debe  justa- 
mente.  nuestra  admiración,  y  damos  á:  ellas  ¿os  mas  encomiásticos  pa- 
negíricos; no  obstante  no  con  tanta  cegued.td' que  las  Llamemos  per- 
fectas, ni  que  canonicemos  sus  virtudes. 

Apologizan  algunos  su  persecución  contra  los  christianos  sobro 
los  principios  -de  Machiabelo,  por  los  que  Melmoth,  en  sus  notas 
sobre  las  Cartas  de  Pllnio,  pretende  excusar  ignal  persecución  en 
Jraiano,  cuya  inconsecuente  respuesta  á  Plúiio  procura  vindicar  con- 
tra Tertuliano;  La  observación  qne  hace  Je  que  en  Roma  havia  una 
Jey  antigua  de  que  no  se  permitiese  introducir  en  el  estado  nueva 
Religión,  es  mui  .clara  por  Litio,  Valerio  Máximo,  y  Tertuliano; 
Pero  la  segunda  advertencia  que!  hacendé  que.  ninguna  religión  bien 
Idolatra,  bien  no  Idolatra  que  este  establecida  por  Ley,  es  una  par- 
te uL  d*  h  Constitución  oivil,  $ue  00  pueda  admitir  alteración  al» 
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gana  por  el  Principe,  sin  destruir  entérame  fe  a!  I^udo,  es  una  má- 
xima de  Maehiavelo,  y  de  Mr.  Melmoth  qtic  por  ningún  titulo  pue- 
de ser  admitida,  á  menos  que  no  se  conceda  al  mi:mo  tiempo  que 
la  verdadera  Religión,  la  justicia,  y  la  virtud  pueden  ser  hollada?,  y 
fio  pueden  considerarse  como  basa  ni  como  fin  de  la.  constitución  civil. 

La  crasa  idolatría  que  profeso  Marco  Aurelio  no  puede  creerse, 
de  ¿I,  mas  qne  en  el  concepto  de  apariencia  exterior*  por- ser  uu  Prin- 
cipe Populan  ni  pudo  ser  extrangero  en  los  conocimientos  de  Ja'  pu- 
reza moral  de  las  virtudes  chHstianas.  Pero  asi  crino  el  Apothccús 
de  sus  infames  parientes  es  un  cxemplo  vivísimo  de  la  extravagante 
¡impiedad  y  soberbia/ 1  asi  ^su  ^miiion  on  castigar  poderosos  delinquen  - 
tcs,  y  ;su  rpersecucion  contra  los  chrísiianos  se*»  pincha  de  una  con r 
descendencia  servil  f\  lof  respetos  humanos.  Muchas  acciones  de 
tu  vida,  y  algunos  pasages  de  su  libro  primero  favorecen  mucho 
aquella  vanidad  que  el  mismo  condena  tcn  sus  preceptos.  Qualcsquie- 

E,  fuesen  sus  secretos  sentimientos  á  Ja  hora  de  su  muerte,  los 
solo  Dios  puede  saber,  ooa  vida  como  la  suya  no  es  acrce- 
si  extravagante  elogip  ique:  se  lujado  por  Jos  modernos  defeu. 
sores  de  la  Religión  Natural,  como  afc&ap  titularse  Jos  enemigos  de 
la  revelación.  Véase  á  VoJtaije,  Dialogue  entre  Marx.  Aur.  f>  uv 
*Recoltet,  t.  4.  p.  382.  en  la  hueva  edición  de  sus  Obras,  publicadas 
cu  diez  y  siete  volum.  en  Cramers,  en  Ginebra  años  de  1756  y  1757. 


\  :  'a 

En  el  mismo  dta.  ; 
La  Translación  de  S.  Cuthberto.  Cuenta  Beda  en 
la  vida  de  este  . Santo,  que  encargo  á  sus,  discípulos  a rr- 
tes  de  mor  ir^  que  i  antes  «que  caer.baxo  ei  yugo  de  Cis- 
máticos ni  infieles,  quando  fuesen  amenazados  con  se- 
mejante calamidad*  cogiesen  sus  mortales  reliquias,  y  bus- 
casen qualquiera  otro  albergue,  ¡En  el  año  de  875 
se  vio  tan  infestada-  de  Pifa  tas  Danos  la  Provincia  de 
Nordiumberland,  y ^itfíi&iarne;  tpn  expuesta  alas  con- 
tinuas irrupciones  de  ellos,  que  Sardullb,  su  Obispo,  Ea- 

(i)  Vit*  SvCutb.  .(v  jo. .  . 
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dredo,  Abad,  y  la  Comunidad  de  los  Monges  dexaron 
aquel  lugar,  y  tomando  consigo  aquel  sagrado  tesoro  an- 
d.ivieron  vagante*  varios  años.  (2)  En  el  de  882  se  es- 
tablecieron con  el  en  Concester,  pequeño  pueblo  poco 
distante  del  muro  Romano,  donde  continuó  por  espacio 
de  113  años  la  silla  Episcopal,  como  refiere  Camden. 
Tanto  el  Rey  Alfredo  como  los  Caudillos  Danos  cor,ce~ 
dieron  un  mes  de  asilo  á  quantos  se  refugiasen  á  la  ur- 
na de  las  reliquias  del  Santo,  y  el  primero  dio  á  su 
Iglesia  todí:s  las  tierras  que  hay  entre  el  Ty na  y  eJTey- 
se,  como  ños  asegura  Matheo  de  Westminster,  ó  qual- 
quicra  que  sea  el  Autor  de  la  composición  llamada  Flo- 
res de  la  Historia  Inglesa.  En  el  año  de  995  con  el  mo- 
tivo de  nuevas  irrupciones  de  los  Danos  el  Obispo  Al- 
duno  se  retiró  á  Rippon  con  el  cuerpo  del  Santo,  y 
¡quatro  meses  después  á  Dürham,  lugar  fuerte  por  su  na- 
tural situación,  pero  inhabitable  basta  que  en  esta  oca- 
sión las  gentes  del  pais  desmontaron  el  terreno,  y  levan- 
taron una  pequeña  Iglesia  y  unas  celdas  para  los  Mon- 
ges. El  cuerpo  del  Santo  permanecía  sin  la  mas  leve  se- 
ñal de  corrupción,  como  prueba  Hoveden,y  todos  los 
historiadores  Ingleses  haversc  encontrado  siempre  que  le 
havian  visitado:  y  fueron  obrados  en  su  tumba  muchos 
milagros,  cuya  relación  se  cuenta  en  los  dichos  Escri- 
tores y  otros,  especialmente  en  la  historia  de  la  Iglesia 
de  Durham¿  escrita-en  el  año  de  11 00,  nó  porTurgot 
xl  Prior,  como  imaginó  Selden,  sino  por  Simeón  Mon- 
ge  de  aquella  Casa,  como  prueba  Bedford,  en  sil  curiosa 
edición  de  sus  Obras.  Cuenta  éste  Antor,  cómo  un  po- 
co antes  de  su  tiempo  ^l  Obfspo'Xjuiifermo,  por  autori- 
dad del  Conquistador,  havia  colocado  los  Monges  de 

(2)  Malmesb*  3.  lib*  de  Ponttf.  Simeón  Dunclm  ad eum  an.  et  sefr 
Harjpsfitid  sec.  7.  c. 34.  .Cotgan  Act.  Sf.  jp.  69 j. 
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Weremouth  y  Jarrów  ehla  Catedral  de  Durham.  Una 
memoria  anual  de  la  Translación  del  cuerpo  de  S.  Cuth* 
be rto  a  aquella  Iglesia  se  guarda  en  este  dia.  Véase  su 
vida,  y  Simeón  de  Durham,  Hist.  EcclesU  Dunelmensis% 
publicada  por  Thom.  Bedfbrd,  Londini,  an.  1732.  El 
Ductor  Históricas  de  Hearne,  sobre  JLindisfarne,  t.  2.  p< 
372.  y  el  Maoge  anónimo  de  Durham  en  el  año  de  to6o¿ 
Autor  Je  Ja  Historia  de  las  Attas^y  milagros  de  S.  Cuth* 
bertOf  en  Mabillon  «ec.BeD.4.  part.  2.  p.  275. 

Santa  Yda,  Viuda.  El  Padre  de  esta  Santa  fué  un 
Conde  que  vivió  -con  gran  fervor  con  Carlomagno,  Em- 
perador, y  Rey  de  Francia,  en  -cuya  Corte  recibió  ella 
su  educación.  Desde  %íx>  niñez  aprendió  á  menospreciar  al 
mundo  en  medio  de  su  explendór,  á  estimar  la  virtud 
y  la  gracia  Divina  como  el  único  bien,  y  á  tío  propo- 
nerse otros  objetos  en  todas  sus  acciones  y  deseos  que  el 
atender  a  Dios,  y  estudiar  de  todos  los  modos  posibles 
en  cumplir  -su  santa  voluntad..  Mientras  muchos  se  fati- 
gaban y  gastaban  su  vigor  y  sus  fuerzas  en  el  circulo 
vano  dé  la  ambición,  y  buscaban  satisfacción  y  comen* 
to  en  la  región  de  la  miseria  y  de  la  muerte,  Yda  tem- 
blaba ser  algún  dia  presa  de  sus  engaños,  y  falsas  apa- 
riencias. Como  todo  depende  de  los  aféelos  y  máximas 
del  alma,  y  de  las  opiniones  que  se  forman  de  las  co- 
sas el  prirher  cuidado  de  la  Santa  fué  cultivar,  y  fomen* 
rar  diariamente  las  .que  inspira  la  religión  y  la  piedad 
con  la  continua  oración,  meditación,  y  lectura  piadosa: 
para  lo  que  la-  exforzaba  mucho  el  exemplo  y  trato  de 
las  santas  Vírgenes  Odilia  y  Gertrudis,  hijas  de  Pipino. 
El  Emperador  la  dio  por  esposa  á  un  favorito  suyo,  lla- 
mado Egberto,  y  lá  dotó  generosamente  con  estados,  no 
solo  por  razón  de  su  mérito,  sino  en  recompensa  de  los 
servicios  de  su  Padre.  Este  feliz  matrimonio  vivió  con 
la  unión  mas  perfe&a  de  sus. corazones,  y  excitándose  reci- 
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procamenfc  siempre  á  la  practica  de  todas  las  buenas 
obras,  . :  \  í.    .  f  •  • 

La  muerte  de  su  marido  la  dexd  viuda  y  muí  joven: 
cuyo  estado  santificó  redoblando  sus  devociones,  y  sus 
austeridades.  Consideraba  la  grande  empresa  que  todo  chris¿ 
tiano  tenia,  á  su  cargo,  de  purificar  su  corazón  de  quan- 
fo  es  sensual  6  inordinado,  y  no  concebir  mas  aféelos 
que  los  de  pureza  y  santidad,  por  la  que  un  alma  se 
prepara  y  se  adorna  para  ser  digna  de  asociarse  en  la 
muerte  con  los  espíritus  puros  de  los  Angeles,  y  para  po- 
der ser  verdaderamente  imagen  de  Dios,  fuente  inagota- 
ble, y  modelo  de  mansedumbre»  paciencia,  y  caridad.  £1 
verdadero  fruto  del  vivir  creyó  siempre  ella  ser  hacer 
Su  vida,  una  serie  no  interrumpida  de  buenas  obras,  es* 
trechamente  encadenadas  unas  con  otras:  á  cuyo  fin  de* 
dicaba  todo  su  tiempo,  y  todos  sus  pensamientos  y  ac- 
ciones: dirigiéndoles  al  mismo  los  que  empleaba  en  los 
negocios  temporales,  y  en  el  cuidado  de  su  familia;  y 
buscando  con  ahinco  el  ejercicio  de  la  paciencia,  man- 
sedumbre, caridad,  penitencia,  y  todas  las  demás  virtud- 
des.  La  mayor  parte  de  las  rentas  de  sus  Estados  las  em- 
pleaba en  el  socorro  del  pobre,  y  no  hallaba  gusto  sino 
en  vestir  y  alimentar  á  Jesu-ChVisto  en  sus  miembros. 
En  medio  del  mundo  excedía  en  practicas  penitenciales 
á  los  mas  austeros  de  los  Claustros.  Parx  poder  prolon- 
gar sus  oraciones,  y  estar  acompañando  á  Dios  en  sus  Alm- 
iares con  mayor  recolección,  sin  ser  notada  de  los-  hom- 
bres, edificó  una  pequeña  Capilla  retirada  dentro  de  una 
Iglesia  que  ha via  fundado  ella  cerca  de  su  residencia  en 
la  Diócesis  de  Munster».  Sus  ezercicios.de  piedad,  y  los 
continuados  favores  que  recibid  del  Cielo  en  la  oración 
so  Jo  fueron  conocidos  de  Dios:  pues  con  tanto  cuidado 
procuro  ocultarles  de  los  ojos  de  los  hombres.  El  fin  de 
sus  cursos  penitenciales  fue -una  penosa  enfermedad,  ca 
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la  que  lexos  de  prorrumpir  en  quexas»  y  ayes,  oí  aun' 
mención  hacia  de  sus  penalidades  y  dolencias.  Haviendo 
pues  resplandecido  como  una  luz  brillaiite.cn  la  nacien* 
te  Iglesia  Germánica  pasó  al  eterno  descanso  á  principio* 
del  siglo  nono.  Véase  su  vida  escrita  por  Ussiríg^Monge 
del  siglo  décimo,  y  las  notas  de  F.  Suyskeii  elBóllandis- 
*a,  t.  *.  Sept.  p.2$$.  :        ,;j  :       ^  f  ,\  x¿Ü  .< 

Santa  Rosalía*  V.  fue  hija  de  Sittibaldoy  Señor  dé 
Roses  y  Quisquida,  que  traía  su  descendencia  detefa^ 
milia  Imperial  de  Carlomagno.  Nació  en  Palérmo  de  Sy> 
cilia,  y  despreciando  en  su  juyentod  las,  vanidades  del 
mundo,  tomó  por  habitación  una  cueva  en  el  monte 
Pelegrino  tres  millas  distante  de  Palermo,  donde  comple- 
tó el  sacrificio  de  su  corazón  á  Dios,  con  una  austera 
penitencia,  y  la  labor  manual, -santificada  con  la  oración 
continua,  y  con  lá  constante  unión  de  su  alma  con  Dios. 
Murió  en  el  año  'de  1 166,  Sij'1  cuerpo  se  encontró  en  una 
gruta  debajo,'  de  h ^  ;mónt^i^  éri!  e/  año  del  Jubileo,  de 
1625,  en  tfempó~det  Pap'á^  Urbano  Vflí.  y  Tue '•'  trahsla- 
dado  á  la  Iglesia  Metropolitana  de  Palermo,  de  que  fué 
elegida  para  Patrona.  A  cuyo  patrocinio  atribuye  aque- 
lla Isla  el  haver  cesado  al  mismo  tiempo  una  pestilen- 
cia grande  que  estaba  padeciendo.  Sobre  su  vida  y  mi- 
lagros véanse  las  disquisiciones  de  Stiljng  ,  que  llenan 
ciento  quarenta  paginas. 

Santa  Rosa  de  Viterbo,  V.  del  Otden  Tercero  de 
S.  Francisco.  Esta  Santa  fué  despreciada,  y  no  la  quisie- 
ron admitir  en  sus  Claustros  las  Monjas  Franciscanas  de 
Viterbo;  por  lo  que  pasaba  una  vida  solitaria  en  un  co- 
tarro adyacente  á  aquel  Monasterio  en  las  practicas  de 
la  penitencia  mas  austera,  en  continua  meditación  y  ora- 
ción. Murió  por  los  años  de  1252:  y  su  cuerpo  se  mues- 
tra en  la  Iglesia  de  aquel  Convento  incorrupto  entera- 
mente: su  cara  llena  de  carne,  y  su  cadáver  como  si  aca- 
Tomo  IX.  G 


Digitized  by 


50  Vidai  Septiembre  4. 

base  de  espirar.  El  hornada  en  6  de  Marzo,  día  que  fué 
de  su-  muerte,  y  ¿o  quatro  de  Septiembre  que  fué  el  de 
su  translación.  Sus  dos  vidas  00  son  del  todo  autenticas. 
Véanse  los  Anales  de  Wading  ad  an.  1252.  n.  17.  y  í 
Suyskea  el  Bollandista  sobre  sus  dos  vidas,  y  las  Aftas 
de  su  Canonización  u  %,  Sept.  p.  414»  • 

S.  Ultano,  primer  Obispo  de  Ardbraccam  en  Meath 
(a)  «n  Irlanda.  Entre  las  muchis  eminentes  virtudes  de 
este  Santo  cuenta  Colgan  su  extensiva  caridad  con  los 
niños  huérfanos  en  Irlanda.  Murió  en  el  año  de  656. 
Colgan  MSS.  ad  4.  Sept. 
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(a)  En  MeathiJunrUt  antiguamente  anchas  Villas  Episcopales,  Jai 
^  lales  todas  á  <**cepckm  de  Dnleek  y  •  Kells,  fueroo  incorporadas,  y 
íxada  Ja  Silla  común  4:0  Clona rd  antes  dej  año  de  1152,  quando  se 
úcicron  por  el  Cardenal  Páparo  Jas -¡diyjUíones  de  (os  Obispado»  de  Ir* 
landá;  como  Legado  o^ue  fué  para  ello  de  Eugenio  Ifl.. 
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DIA  V. 

DE 

SEPTIEMBRE. 

■ 

SAN  LORENZO  JUSTINIANI,  PRIMER 
Patriarca,  de  Vinecia,  Conf. 

0 

Pe  su  vida  original  escrita  por  so  Sobrino  Bernardo  Justiniani, en  Bo- 
llando Jan.  VIH.  y  de  su  vida  Italiana  elegantemente  compuesta 
por  Maffei.  Véase  también  á  Helyct,  Hist.  des  Ordr.Rclig»  t.  2« 
p.  359:  y  Orera  San&i  Laurentü  Justiniani,  Proto-Parriarthaf  Vc- 
netiarum,  publicada  por  Nicolás  .Antonio  Justiniaoi,  Monge  Bcae* 
didino  de  Ve  necia  en  2.  vol.  an.  X756. 


N. 


A.   D.  1455. 


acíó  Sari  Lorenzo  en  Venecía  en  el  ano  de  1580. 
Su  Padre  Bernardo  Jtrstliiiani  (/i)  tuv6:  un  lugar  mui  ilus* 


(o)  La  nobleza  de  Venecía  está  dividida  en  qoatro  clases:  la  pri¿ 
mera  es  de  las  Familias  electorales  descendientes  de  los  doce  Tribu- 
nos que  eligieron  el  primer  Dux  en*  el  ¿ño  de  709,  cuya  clase  por 
una  especie  de  milagro  se  comerva  aunen  el  día:  componesede  los  Con- 
tarini,  Morou'nif  C¿rudcn¡£bí,  Baduari,  Ticroli,  Michcli,  Sanr.dí,  Mem- 
mi,  Falicri,  Dandoli,  Polan¡,y  Barrzzi.  Hai  también  oirás  quatro  Fa- 
milias casi  tan  anticua*,  que  firmaron  con  las  p* ¡meras  la  fundación  de 
la  Iglesia  ,de  S.  Jorge*  Mayor;  en  el  año  de  800.  listos  son  Iofc  JustU 
niarri,  Cornari,  Bragad'ni,  y  Bembi.  La  segunda  clase  íé.cvmpch¿de 
los  qnc  e«án  apuntados  en  el  Libro  -de  oroj  establecido  por  Grádc-f- 
nigo  II.  quando  se  introduxo  la  Aristocracia  en  el  año  de  1 2^9.  La 
tercera  de  los  que  han  comprado  titulo  de  nobleza  desde  aquel  los 
tiempos  por  100,000  ducados,  de  los  que  hai  ochenta  familias.  La 
quarta  clase  es  de  la  Nobiezá  extr.mgcra,  de  Jos  qu*  se  han  agregado 

G¿  al. 
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tre  entre  la  nobleza  del  país  y  su  República;  y  no  era 
menos  noble  por  la  familia  materna  de  Quirini.  Por  muer- 
te de  Bernardo  quedo'  wa  Viuda  desconsolada  con  una 
ama  que  criaba  al  tierno  infante.  Aunque  mui  joven  cre- 
yó siempre  prim:ra  obligación  suya  santificar  su  alma  por 
los  medios  que  ofrece  su  estado  para  la  virtud,  y  recha- 
zo absolutamente -e4  pensamiento  de  mudar  de  situación. 
Considerábase  como  llamada  por  su  estado  mismo  á  una 
vida -penitencial^  íetiraíJa,  y  se  dedicó  enteramente  ú  la 
educación  de  su  tiferho  Jrijo,  á  Obras  de  caridad,  ayuno, 
vigilia,  continua  oración,  y  exercicios  de  virtudes.  Ba\o 
Su  inspección  fué  criada  la  prole  con  las  máximas  mas 
perfectas  ,de  la  piedad  christiana.  Lorenzo  descubrió  des- 
de su  misma  cuna  una  docilidad  nada  común  %  y  una 
generosidad  extraordinaria  del  alma;  y  desdeñando  toda 
perdida  de  tiempo  no  gustaba  mas  que  de  entretenimien- 
tos y  conversaciones  serias.  Temiendo  su  madre  alguna 
centella  de  ambición  d  de  soberbia  en  él  le  quito  al- 
gunas veces  que  tratase  de  cosas  superiores  á  su  edacfc 
Pero  él  la  respondía  humildemente,  que  su  único  descb 
era  ser  santo  por,j  la  gracia  de  Pios.  Reflexionando  desde 
su  infancia  que  el  hombre  havia  sido  hecho  para  el  ser- 
Vicio  de  jaos,  y  para  vivir  eternamente  con  él,  tuvo 

al  $epado  de  véncela,  como  los  Bentivofi,  Pico,'Scc.  Los  Justirííaois  <p 
dicen  descendientes  de  los  Emperadores  Justino  y  Justiniano.  Por  bue- 
nas, autoridades  se  cuenta,  que  en  la  guerra  Constantinopolitana  en  el 
Italo  doce,  quedaron  muertos  en  el  campo  todos  los  Principes  de  esta 
t)asa¿  2  excepción  de  uno  que  era  Mongc  en  Venecia:  y  que  á  sor 
licitudes  de  la  ,  República,  se  le  dispensó  por  el  Papa  el  voto  y  se 
caso.  Fue  "Pa^re  de  una  famijiá  numerosa;  por  jo  que  se  volvió  a  su 
Monasterio,  y  acabó 'su  Vida  en  su  primera  profesión!  Desde  entonces 
$c  han  /establecido  en  tíenova  y  en  Roma  varias  raims  de  esta  familia, 
y  en  las  Islas  de  Chio  y  Córcega;  aunque  se  diputa  algo  sobro  U 
ascendencia  de  las  de  Ronn  y  Genova.     ',*  't 


Digitized  by  Google 


Septiembre  5;  de  ton  Santos.  53 

siempre  á  la  vista  este  santo  fin,  y  dirigía  sus  pensamien- 
tos y  acciones  de  modo  que  fuesen  siempre  ordenadas 
á  ia  eternidad  y  á  Dios. 

A  los  diez  y  nueve  años  de  su  edad  fue  llamado 
de  Dios  x  consagrarse  de  un  modo  mui  particular  á  su 
servicio-  Le  pareció  haver  visto  un  dia  en  una  visión 
á  la  sabiduría  eterna  disfrazada  en  habito  de  una  dama 
mas  resplandeciente  que  el  sol9  y  que  havia  oído  de  ella 
las  palabra?  siguientes:  Aparqué  buscas  descanso  i  ta 
„  ment»  fuera  jde  tt  mismo,  unas  veces  en  un  objeto,  otras 
nen  otro?  Quinto  buscas  $olo  se  puede  hallar  en  mi; 
„  mira;  eso  £sfá  en  mi  mano.  Búscalo  en  mi  que  soy  la 
„  sabiduría  de  Dios,.  Tomandom'c  4  mi  por  tu  esposa  y 
„tu  porción,  poseeros  todo  este  inestimable  tesoro.,,  En 
<1:  mismo  inorante,  sintió  su  alma  tan  penetrada  de  los 
encantos,  i ncom par al>k^ionor,  y  ventajas  de  la  invita- 
ción de  esta  gracia r  divjfl^  quei  se-  bailo  inflamado  de  un 
Duevo  ardor,  para dedicarse, enteramente  á  buscar  ia  sa- 
biduria y.  el  amor  de  Dios. j(tiy  El  estado  religioso  pa- 
lacio al  Sanio,  el  ¡que  Dio6;le.  señalaba  para  mayor  fa« 
cUidad  ¿iqgt  pa&o^uu  le  havia  de  conducir  al  fin  que 
1$  havia  propuesto*  Pero  atttes  de  detertniriarse  áeko  re- 
currió al  Seá#  en  oración  humilde,  y  fué  en  busca  de 
consejo- a  un.  Presbítero  sabio  y  santo,  llamado  Marino 
Querini,  que  (flra.;ti¿>:  •materno  suyo,  y  Canónigo  Regular 
de ,  la  Gopgregaciüfr >  ajustera  de  Si .  Jorge  en.  Alga^  estable- 
cida  en  una  pevjue/u  Isla  dej;  su;  nflmbre*  l^t*aü'a  como 
una  milla  de  U  (¡¿utet.fc Ycnec>  híciajcl  .Cantinea- 

(/')  Esta  vocación  te  parece  á  la  del  eminente  contemplativo 
l$Rto.tn;  Susom  que  murió  Fraylé  Doipinhnivcn  üitiO;n  "d  afir»  cta 
e\<  qual  se  excitó  á  jsenrir  2  Dios  oybñdo  Jocr  3r  I*  m  en  aque- 
l-fas Cuates  invitaciones  cen>qoe  .  la'  Ssbiidurta  ,ete>n*-  toavifó  i  las 
atalas-  *  recibir  cLüiestimaülerfúiO£<tude/  tus  .dones  .y  gravUs..  <¡Sapi«jnL 
c.6.  v.ij.y  c.  7,  y  8.)  ...  .    >;*  . 
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te.  (O  Conociendo  el  prudente  Diredor  lo  inclinado  que 
estaba  al  estado  religioso,  le  aconsejo  que  hiciese  antes 
prueba  de  sus  fuerzas,  acostumbrándose  á  la  practica  ha* 
bitual  de  las  austeridades.  Lorenzo  obedeció  gustosamen- 
te, y  por  la  noche  dexando  su  blando  lecho  se  recos- 
taba sobre  palos  nudosos  ó  en  el  duro  suelo.  Durante 
esta  probación  se  le  representaron  un  día  por  una  par- 
te los  honores,  riquezas,  y  delicias  mundanas,  y  por  otra 
las  miserias  y  penalidades  de  la  pobreza,  ayunos,  vigi- 
lias, y  propia  negación.  Dixose  entonces  á  sí  mismo: 
„  Tienes  tu  valor,  alma  mia,  para  despreciar  estos  delei- 
tes, y  emprender  una  vida  no  interrumpida  de  peniten- 
cia y  mortificicion  ?„  Pasado  un  poco  tiempo  puso  los 
ojos  en  un  Crucifixo,  y  dixo:  „  Tu,  Señor,  eres  mi  espe- 
ranza. En  este  árbol  se  hallan  consuelo  y  fortaleza.,,  El 
fervor  de  su  resolución  á  andar  por  los  estrechos  y  peno- 
sos pasos  de  la  Cruz  se  manifestó  en  el  extremo  rigor 
con  que  trató  su  cuerpo,  y  en  la  continua  aplicación  de 
su  mente  á  los  exercicios  de  religión.  Su  madre  y  sus 
amigos,  temerosos  de  que  tantas  mortificaciones  fuesen 
perjudiciales  á  su  salud,  pretendieron  apartarle  de  aquel 
modo  de  vida,  y  con  esta  mira  dispusieron  hacerle  la 
proposición  de  un  casamiento  Correspondiente  á  sus  cir- 
cunstancias. Conociendo  el  Santo  en  esta  estratagema  que 
sus  amigos  havian  conspirado  contra  las  medidas  que  el 
ha  vía  romadó  huyó  secretamente  al  Monasterio  de  S.  Jorge 
en  Al-ri,  y  fué  admitido  al  habito  religioso. 

En  -su  nuevo  estado  no  halló  nuevas  -austeridades 

(r)  Efta  Congregación  que  llegó  i  ser  muí  rica  en  adelante  fué 
suprimí J.i  pot  CfeiDcnre  IX.  durante  Ja  guerra  de  Ja  República  ctmr 
tra  los  Turcos  w  Candía,  y  el  Conventor  é  Iglesia,  que  ocupaba  U 
Isla  dc  S.  Jorge:  en  Alga,  «  pusa  en, poder  de  una  Coin*i:id*i  d* 

Carmelita 'Reformados.  s         ;  ■"-     •  - 
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que  no  hu viese  el  practicado  antes;  aun  tuvieron  por 
conveniente  -sus  Superiores  mitigar  los  rigores  con  que 
se  trataba.  Diez  y  nueve  años  no  mas  tenia  de  edad, 
y  ya  excedía  en  vigilias  y  ayunos  á  toJ  >s  los  herma- 
nos religiosos.  Para  vencer  enteramente  la  sensualidad 
jamás  romo  recreación  que  fuese  inútil,  sujetaba  su  cuer- 
po á  severas  disciplinas,  y  nunca  se  acercaba  al  fuego  en 
¿1  mayor  rigor  del  invierno,  aunque  á  veces  sus  manos 
quedaban  con  el  sumo  frió  sin  movimiento:  concedía  a 
Ja  hambre  lo  que  requería  únicamente  la  simple  necesi- 
dad, y  jamas  bebía  fuera  de  las  comidas:  quando  le  an- 
gustiaba demasiado  en  tiempo  de  calor,  ó  de  sequedad, 
se  decía  á  si  mismo,  si  no  puedo  sufrir  esta  sed,  corno 
podré  la  del  fuego  del  Purgatorio?  De  la  misma  eroica 
disposición  procedía  aquella  admirable  paciencia  en  qual- 
quicra  especie  de  enfermedad.  Mientras  su  noviciado  fue 
afligido  de  un  vultof  o  de  una  hinchazón  escrephulosa 
en  el  cuello.  Los  médicos  le  propusieron  la  cura  de  cor- 
tar, sacar  la  carnosidad,  y  poner  cauterio  de  fu-vio.  Vien- 
do el  Santo  temblar  á  otros  por  él  a  rites  de  i  a  opera- 
ción, les  dixo  animosamente:  ,,  Qué  tenéis?  tráiganse  las 
navajas  y  los  hierros.  No  podrá  darme  constancia  aquel 
que  no  solo  soporto,  sino  que  preservo  de  kis  llamas  á 
los  tres  niños  del  horno  de  Babilonia?,,  Mientras  la  ope- 
ración ni  un  solo  suspiro  arrojó  de  su  boca,  y  solo  pro^- 
nuncio  a  veces  el  nombre  de  Jesús.  Quando  viejo  vien- 
do temblar  á  un  Cirujano  que  iba  á  hacer  una  inci- 
sión en  una  llaga  muí  grande  que  en  el  cuello  tenia  el 
Santo,  le  dixo:  „cortad  con  valor:  no  puede  vuestra  naL 
„  vaja  exceder  en  dolor  á  los  instrumentos  cun  que  fue- 
„  ron  atormentados  los  Mártires.,,  El  Santo  pues  estuvo 
inmobil  mientras  la  operación  de  este  timido  Cirujano; 
y  tanto  como  si  hu  viera  sido  un  marmol  insensible.  En 
codas  las  devociones  publicas  era  él  el  primero  en  la  I¿le- 
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>ia,  y  ti  ultimo  sie^mpre  eii  dexarla:  en  ella  permanecía 
desde  Jps;  maitines,  mientras  otros  volvían  á  su  descanso» 
hasta  la  pfima  que  se  cantaba  ai  nacer  el<Sol. 

Abracaba  las  humillaciones  con  una  satisfacción  moi 
.singuiar.  Su  deseo  y  su  delicia  eran  los.  oficios  mas  gro- 
aros >y  humildes,  iiVlcI  habito  mas  traído  y  maltratado, 
¿a  insinuación  sola  de  mr  .Superior  era  para  #1  Santo  ua 
;Oracü  1q^  aun.en  las  jeonversacionés  >  familiares  estaba  lierib» 
:pre  dispuesto  á  ceder  á  otros  en  opinión  y  en  {voluntad; 
.y  en  todas  partes  buscaba  en  «lo  posible  el  Ínfimo  lugar 
guando  podía  hacerlo.,  sía  riesgo  de  afectación.  Quabdo 
¿b*  por  las  calles  pidiendo-limosna  con  una  talega  a tra* 
¿e^  introducía  en  los  concursos  mas  ocasionados  del  pue- 
tbkvy  entre  las. juntas  de  la  \no¡bleza,  para  buscar  ser 
objeto  de  la  irrisión  y  del  ¡despfecio.  Creyendo  jun  día 
que  presentándose  cargado  dt  sus,: alforxas .  en  -  un  síxio 
publico,  seda  expM.está  al  :  esefcrnjot  ry!  áV  la  butla^le  dtoo 
á  sus  compañeros;  &  ryamos.  ipues  busca  .culpan::  í  ajda 
lia  v  remos  hecho  ». soWflcwneiatobs^ddjj^^ 
palabras.  Triunfemos,  este,  dia  de  todo  con  nucitras  cnir 
ees,  y  nuestros  sacos. n  No  hai  cosa  mas  conducente  par 
ra  ganar  victorias  solare  .si  rajsmos,  y  sobre  el  fomes  -¡de 
ja  soberbia,  que )  m  «Hastío ^jrtayíbr  .enemigo  <y  obstáculo 
.para  la  virtud,  qu^ild^humiU aciones  aceptadas,  y  sufri- 
das con  alegría,  y  sincera  humldad.  A  >Jaa  que,  la  Pro- 
cidencia po§  envía  .eomlniitmeiiti'rea  imuiobiienoraiw^ 
x>rras  voluntarias,  con  ui  que  Jjn ^lección  sea:  di ser*t*#" 
acompañada,  de  eroicas.  disposiciones  de  a1rna,;yiübfe  de 
ipda  t^ura- 4«  hipo<snt$¡a;  .y  afectación.  NuejítkD  áaníftába 
Jfaqüjúi}ten^rtfft  a  :pfi<&rné  ste  ÜasftjldDnde  híxiaxoiWjcUiQ,, 
pero  no  pasaba: .3Í<i:taMP««íN...  i ^u*ar<k^r^comm9f- 
fverse  hasta  gn  estremo  |#mis«qo,  &  ;»M«dffríial  Oi*  *U 
voz,  y  mandaba  á  susn^r^tips  Lqu>  te  ljena^se^lfl:  atfof- 
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do  paz  á  los  que  le  havian i  servido  la  limosna, '  pasabá 
adelante  como  si  huviera  sido  un  extraño.  La  despen- 
sa en  que  estaban  las  prevenciones  de  la  Comunidad  para 
el  año  se  consumió'  por  un  incendio,  y  oyendo  á  un  her- 
mano lamentar  aquella  perdida,  dixo  alegremente:  „  por 
que  hemos  abrazado  y  profesado  pobreza  ?  Dios  nos  ha 
echado  esta  bendición  para  que  lo  conozcamos.,,  De  este 
modo  manifestaba  su  ardor  por  sufrir  humillaciones,  y* 
penalidades  en  su  estado,  para  que  se  le  ofreciesen  oca- 
siones de  exercitar  la  eroicidad  de  las  virtudes.  Desde  lue- 
go que  renunció  del  mundo  siempre  que  le  mortificaba 
la  violenta  pa<ion  de  excusarse  á  si  mismo  de  los  de- 
feceos de  que  se  le  acusase  ( tan  natural  á  todos  los  hi- 
jos de  Adán  quando  se  ven  injustamente  reprehendidos) 
se  mordía  la  lengua  para  reprimirte;  hasta '  que  consi- 
guió una  entera  dominación  de  si  mismo  sobre  este  par- 
ticular. Siendo  superior  fué  una  vez  acusado  eri  el  Capi- 
tulo de  haver  cometido  una  falta  contra  la  regla.  El  Santí 
pudo  fácilmente  haver  justificado  la  acusación  de  calumnio- 
sa, y  dado  una  satisfacción  completa  de  su  conducid 
pero  se  levanto  de  su  asiento,  y  paseándose  modesta inei?4 
te  con  los  ojos  clavados  eu  el  suelo  hasta  llegar  al  me- 
dio de  la  sala  del  Capitulo  se  puso  de  rodillas ,  y  pidid 
á  los  Padres  penitencia  y  perdón.  La  vista  sola  de  tan 
grande  humildad  llenó  a  los  acusadores  de  confusión;  y 
Vergüenza,  de  suerte  que  se  arrojaron  á  los  pies  del  San- 
to, le  aclamaron  inocente,  y  se  condenaron  á  si  mismos 
✓  •■  < 

a  voces. 

i  Temía  tanto  $.  Lorenzo  el  peKgro  de  la  disipación 
del  Mundo  <jue  se  introducía  al  parecer  en  la:  misma  so- 
ledad^ que  d^sde  el  dia  en  que  entro  en  el  Monasterio 
hasta  «1  de  su  muerte  jamas  volvió  á  poner  el  pie  en  la 
casa  de  sus4  Padres,  á  excepción  de  quando  con  sus  ojos 
enteramente  enjutos  asistid  á  estos  en  el  lecho'  de  la  muer¿ 
Tomo  IX,  H 
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|e,  ó  en  su  ultima, enfermedad.  Algunos  meses  después  de 
su  retiro  del  mundo  volviendo  del  Oriente  cierto  amtr 
QO  suyo,  caballero  que  ocupaba  á  la  sazón  el  asiento  de 
jas  mayores  dignidades  de  la  república,  y  oyendo  hablar 
del  estado  que  Lorenzo  havia  abrazado,  determino  usar 
cíe  toda  diligencia  para  hacerle  mudar  de  resolución.  Con 
este  intento  envió  a  pedirle  licencia  para  ir,  á  S.  Jorge 
¿pn  una  partida  de  músicos,  y  un  tren  corwspondiení4 
á  su  digni^:  fué  en  efecto,  pero  esta  visita  produxo 
todo  el  contrario  efe&o  que  el  esperaba.  A  vista  del 
Roldado  de  Jesu-Christo  quedo  penetrado  de  sentimien- 
tqs  de  modestia  con  solo  su  semblante,  gravedad,  y  com? 
postura,  y  por  algún  tiempo  estuvo  inmobii  y  suspen- 
so. Al  fin  no  obstante  haciéndose  alguna  violencia  prin- 
cipió á  hablar,  y  tanto  con  demostraciones  de  la  amis- 
tad mas  tierna,  como  por  las  invectivas  é  increpacio- 
nes mas  duras  pretendió  trastornar  la  resolución  del  no- 
yicjo.  Lorenzo  le  dexó  correr  en  el  Ímpetu  de  su  pasión; 
y  después  con  un  modo  mu  i  tranquilo,  suave,  y  come- 
dido discurrió  sobre  la  muerte  y  sobre  la  vanidad  cjel 
ñauado  de  una  suerte  tan  expresiva  y  patética,  que  el  caT 
ballero  quedó  enteramente  desarmado,  y  tan  penetrado 
de  compunción,  que  abandonado  todo  su  sistema  mun- 
dano resolvió  en  acjuel  mismo  mon>ento  abrazar  la  ren 
¿la  que  havia  ido  el  mismo  á  violar;  y  el  fervor  con 
gue  pasó  su  noviciado,  y  persevero  .hasta  la  muerte  en 
este  instituto  penitencial,  fué  asunto  de  admiración  y  de 
edificación  para  toda  la  Ciudad. 

Fué  San  Lorenzo  promovido  al  Presbiterado,  y  el 
fruio  de  aquel  excelente  espíritu  de  oración  y  compun- 
clon  de  que  havia  sido  dotado,  fué  un  admirable  ConcH 
cimiento  practico  de  hs  cosas  espirituales,  y  .de  ios  pai- 
sas de  la  virtud  interior,  y  una  luz  celestial  en  la  pru- 
dencia y  discreciorl  para  dirigir  las  almas,  Las  lagrimas 

•  i  -  <  i  / 
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que  derramaba  en  sus  devociones,  especial  menté  quanda 
ofrecía  el  adorable  sacrificio  de  -la  Misa,  movían  forrisi- 
m amenté  á  lós  asistentes,  y  despertaban  su  Fée,  y  los 
raptos  con  que  era  favorecido  en  la  oración  fueron  los 
mas  maravillosos,  con  especialidad  diciendo  Miia  un  diá 
de  Pascua  de  Navidad.  Fué  electo  General  de  su  Orden 
muí  contra  su  voluntad:  pero  la  governó  con  singular 
prudencia,  y  extraordinaria  reputación  de  santidad.  Re- 
formo' su  disciplina  de  tal  suerte  que  fué  mirado  después 
casi  como  Fundador*  Aun  en  las  conversaciones  familia- 
res acostumbraba  á  dar  lecciones  de  virtud,  y  á  veces  muí 
patéticas  en  una  breve  sentencia;  y  era  tal  la  unción  con 
que  hablaba  en  materias  espirituales  en  los  discursos  pri- 
vados, que  derretía,  puede  decirse,  los  corazones  de  los 
que  le  escuchaban.  Con  estos  inflamados  discursos  des- 
pertaba al  tibio,  llenaba  de  sabio  temor  al  presuntuoso^ 
elevaba  al  pusilánime  á  tener  confianza,  *y  avivaba  e[ 
fervor  de  todos.  Era  dicho  común  suyo,  que  un  reli- 
gioso debía  temblar  al  nombre  solo,  de  la  transgresión. 
No  querrá  recibir  á  muchos  en  su  Orden,  y  los  que  ad* 
mitia  enteramente  probados;  por  que  decía  que  un  esta- 
do de  tal  perfección  y  sus  obligaciones  eran  para  muí 
pocos;  y  que  apenas  podría  mantenerse  entre  fa  multi- 
tud el  espíritu  del  instituto;  y  no  en  el  numero,  sino  en 
la  observancia  consisten  las  ventajas  y  las  utilidades  del 
Orden  religioso.  No  es  pues  de  maravillar  fuese  tan  es- 
crupuloso y  exacto  en  hacer  pruebas  de  las  fuerzas,  y 
examinar  la  vocación  de  lós  postulantes.  La  humildad 
sincera  y  profunda  era  la  primera  cosa  en  que  cimenta- 
ba el  Santo  á  sus  discípulo*,  enseñándoles;  que  ella  no 
solo  purifica  ai  alma  de  toda  soberbia;  sino  que  es  la  úni- 
ca que  inspira  el  verdadero  espíritu  y  resolución,  mo- 
viéndola y  asegurándola  en  la  confianza  de  Dio1,  como 
única  Yasa  de  toda  fortaleza.  De  aqui  es  que  compara- 
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ba  el  Santa,  á  esta  virtud  con  un  rio  que  corre  baxoy 
casi  seco  en  el  ve  ra  no,  pero  que  crece  é  hincha  sus  cor* 
riéntes  en  el  invierno.  Asi,  dice  el,  la  humildad  es  si- 
lenciosa en  la  prosperidad,,  y  jamás  se  envanece  con  ella: 
pero  es  por  si  grande,  elevada,  magnanime,  y  llena  de 
alegría,  y  de  valor  invencible  en  la  adversidad.  Decía, 
que  en  nada  se  engañaban  los  hombres  con  mas  freqüen- 
cia  que  en  la  humildad;  que  pocos  comprehendian  iq 
jjue  ella  era;  y  que  solo  la  poseían  aquellos  que  la  ha-» 
vían  recibido  de  Dios  á  fuerza  de  diligencias  penosas, 
y  del  espíritu  praftico  y  experimentado  de  la  oración. 
Qííe  la  humildad  adquirida  por  actos  repetidos  era  nece- 
saria y  preparatoria  para  la  infusa;  pero  que  siempre 
era  ciega  c,, imperfecta.  La  humildad  infusa  ilumina  al 
alma  y  la  ilustra  por  todos  respectos;  y  la  hace  conocer 
y  ver  claramente  sus  propias  miserias  y  baxezas;  y  di 
¿quflla  ciencia  perfecta,  que  consiste  en  el  conocimien- 
to de  Dios,  como  solo  Grande,  y  de  nosotros  como 
pura  nada. 

Nunca  cesaba  de  predicar  el  Santo  á  los  Magistra- 
dos y  Senadores  en  tiempo  de  guerra,  ó  de  calamidades 
publicas,  que  para  obtener  la  misericordia  Divina,  y  el 
remedio  de  los  males  con  que  se  sentian  afligidos,  debían 
considerar  ante  todas  cosas,  que  nosotros  nada  somos:  por 
que  sin  esta  disposición  de  corazón  nada  debían  espe- 
rar del  socorro  Divino.  Su  confianza  en  la  infinita  bon- 
dad y  poder  de  Dios  era  mui  conforme  á  su  grande  hu- 
mildad y  entera  desconfianza  de  si  propio,  y  la  oración 
constante  era  quien  sostenía  el  edificio  de  sus  esperan- 
zas. Desde  que  le  hicieron  Sacerdote  jamás  dexo  de  de- 
cir Misa  todos  los  días,  á  no  impedírselo  enfermedad: 
y  solía  decir,  que  era  señal  de  poco  amor,  no  desear  uno 
con  todo  ahinco  unirse  con  su  Salvador  siempre  que  pu- 
diese. Era  máxima  mui  freqüentemente  repetida,  que  el 


pretender  una  perstffia/sef  casrjaen  medió  de  las  blanduras 
del  deleite,  era  como  el  que  quisiera  apagar  el  fuego  echan* 
do  pabujo.  Recuerda  muchas oveces  al  jrico^  quejno.po* 
dia  salvarte  sin  alindante*.  <  limosnas.  'Seta  fdissursos  mas 
c^n>taban  d^^jentimientibs  amorosos  y  tiernos  quede- pea* 
Sarniento*  estudiados*  como  suficientemente  se  muestra  por 
sus  obras,  (d)  . 
.  ,  Informado  perfe&amente  .el  Papa  Eugenio  IVY.  66 
la  erajaen te  virtud  4e  nuestro  Santopié  obligo  á  dexax* 
el  Claustro,  y  le  nombró  para  la  Silla  Episcopal  de  Vic* 
necia  en  el  a*8o  de  1433*  No  .  huyo  artificio  ni  suplica 
de  que  no  usase  este  justo  varón  para  precaver  su  ele- 
vación, y  empeño  á  toda  su  Orden  a  escribir  al  Pontí- 
fice sobre  lo  mismo»  y  del  modo  mas  expresivo;  pero 
todo  en  vanov<2uando  ya  no  pudo  resistir  las  repetidas* 
ordenes  del  Papa,  condescendió  á  ello  con  muchas  la4 
grimas:  pero  fué  tal  su  aversión  á  la  pompa  y  al  áaus* 
to,  que  tomo  posesión  de  su  Iglesia  tan  en  secreto,  que 
sus  mismos  amigos  no  lo  supieron  hasta  que  ya  estuvo 
hecha  la  ceremonia.  El  Santo  pasói  toda*  aquella  noche 
en  la  Iglesia  al  pie  deJ  Altar  en  oración,  liquidando  «u¿ 
alma  en  lagrimas  ante  Dios;  y  del  mismo  modo  paso* 
la  que  precedió  al  dia  de  su  Consagración.  Fué  un  Pre- 
lado, dice  Cave,  (1)  admirable  por  su  sincera  piedad  ha- 
cia Dios,  el  ardor  de  su  celo  por  el  honor  divino,  y  ei 
.  .    ,,  ,  . 

(1)  Hút.  Lstttr.  t.  i.  Af.f.  133. 

(d)  Estas  constan  de  sermones,  cartas,  y  catorce  tratados  cortos 
4e  piedad,  llenos  de  unción,  fin  ellos  habla  de  no  modo  moi  expre- 

3'vo  sobre  la  humildad,  negación  propia,  desprecio  del  mundo,  sole- 
ad, y  «mor  divino.  Sus  obras  fueron  imoresas  .en  Basü  año  de  1 560, 
en  Lcon  en  1568,  en  Venecia  en  1600)  y  mas  completamente  en 
d  mismo  lugar  en  el  año  de  1756. 
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exceso  de  su'  caridad  con  el  pobre.  Ert  esta  dignidad  na- 
da remitió  de  sus  austeridades  en,  el  Claustro:  de  su  con- 
tinuidad en  Ja  oración  tacó  el  froto  de  una  luz  Sobre-» 
natural*  un  .animo  invencible,  y  ardor  infatigable  qué 
le  dirigía  y  animaba;  «n  toda  su  conducta,  y  con  cjite 
apaciguaba  las  'disensiones  publican -mas  violentas  del  Es- 
tado; governando  una  Diócesis  grande  en  los  tiempos1 
de  mas  ditictl  desempeño,  y  de  los  negocios  mas  i ntrin: 
cados,  haciéndolo  con  tanta  facilidad  coim-*  si  govefnasé 
solamente  su  Cdnrvento.  -  - 

Aunque  Obispo  «te  Sitia  tan  distinguida,*  en  el  m*¿ 
nejo  y  orden  domestico  de  su  familia  no  atendía  a  ma* 
priacipios  qúe  á  los  de  religión,  y  humildad:  y  quandó 
otros  le  decían,  que  le  correspondía  por  su  nacimiento, 
y  dignidad  ctf  1*  Iglesia  eK  esplendor  de  alguna  magni- 
écencia  e*  stt  porter  siendo  también  decoroso  esto  a  la 
misma  repoblíca,  respondía,  que  ei  único  ornamento  del 
carácter  Episcopal  debia  ser  la  virtud,  y  que  todos  los 
pobres  de  la  Diócesis  componían  ta  familia  del  Obispo.' 
Su  servicio  constaban  tínicamente  de  cinco  personas:  na 
gastaba*  plata^  y  solo  usaba  de  escudillas  de  barro:  se  acos- 
taba en  ufí*  cama  de  tablas  cubiertas  con  una  manta 
humilde;  y  no  llevaba  mas  vestidos  que  el  ordinario  pur- 
pureo de  su  dignidad.  Su  exemplo,su  severidad  consigo 
mismo>  y  la  atabilldisd  y  dulzura  con  que  trataba  á  otros, 
robaban  los  corazones,  y  efectuaba  con  la  mayor  facili- 
dad las  reformaciones  que  induxo  en  las  costumbres  tan- 
to del  Clero,  como  del  pueblo.  La  Grey  amaba  y  respe- 
*rb*  liaste  lo  sumo  á  tan  amable  y  tierno  Padre  y  Pas- 
ter;  y  ra  nreibia  sus  ordenes  con  docilidad,  y  entera 
resignación*,  (guarido  alguno*  particulares  se  oponían  á  sus 
desi/nios1  triunfaba  de  ellos  con  su  mansedumbre  y  pa- 
ciencia. Cierto  poderoso  que  se  ha  vía  exasperado  contra 
el  Obispo  por  un  mandato  que  publico  este  contra  las 
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diversiones  Teatrales,  le  liamd  viejo  escrapdoso,  y  pro- 
curo incitar  contra  di  al  populacho.  Era  otra  ocasión  otro 
atrevido  le  llamó  en  una  calle  publica  hipócrita:  pero 
el  Santo  escucho  á  ambos  sin  la  m .  s  leve  moción  aun, 
de  su  semblante.  Ni  era  menos  inmobil  entre  las  reco- 
mendaciones y  los  aplausos.  No  parecía  haver  esparcido 
sus  sombras  pasión  alguna  en  su  puro  corazón,  y  todas 
sus  acciones  denotaban  una  paz  constante,  y» una  sere- 
nidad de  animo  que  no  cabe  en  la  expresión  de  las  pa- 
labras. En  la  primera  visita  que  hizo  de  su  Diócesis 
mudó  enteramente  todo  de  semblante.  Fundó  quince  ca- 
sas religiosas,  y  un  numero  grande  de  Iglesias,  y  refor- 
mó las  de  toda  su  Diócesis,  especialmente  en  orden  al 
modo  de  celebrar  los  oficios  Divinos,  y  dispensar  la  ad- 
ministración de  Sacramentos.  Fué  tal  el  buen  orden  y 
la  devoción  que  estableció  en  su  Cathedral,  que  llego 
á  ser  modelo  de  toda  la  Christiandad.  Siendo  mui  peque- 
ño el  numeró  de  los  Canónigos  que  la  servían  fundo  San 
Lorenzo  varias  Canongias  nuevas;  como  también  para 
otras  varias  Iglesias,  y  aumentó  el  numero  de  las  Par- 
roquias en  la  Ciudad  de  Venecia  desde  veinte  á  treinta. 

Increíble  es  el  numero  de  gentes  que  acudian  cada 
c]ia  á  su  Palacio  por  consejo,  por  socorro,  y  por  limos- 
nas. Sus  puertas,  sus  graneros,  y  su  tesorería  estaban 
siempre  abiertas  para  los  pobres.  Daba  con  mas  ^usto 
Jas  limosnas  en  tritio,  pan  y  vestidos,  que  en  dinero, 
por  que  éste  po  di  a  invertirse  mal  con  mas  facilidad:  y 
asi  quando  o'aba  moneda  era  en  corta  cantidad.  Emplea- 
ba, ¡piadosas  mu  ge  res  en  indagar,  y  ayudar  á  los  po- 
bíes  vergonzantes,  ó  familias  decaídas  de  aftas  circlins- 
taucüasí  y  en!  la  distribución  de  su  caridad  no  havíá 
aceptación  de  carne  Jhi  de  sangre.  Ha  viendo  i  Jo  reco- 
mendado á  él  im  pobre  hombre  de  parte  de   su  her- 

W?$:.Jf^m^^^h^^^  volved  en  b^a  di 
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quien  os  envía,  decidle  de  mi  parte  que  os  socorra;  que 
.  bastante  tiene  con  que  hacerlo.,,  No  huvo  hombre  en 
el  mundo  mas  despreciador  del  dinero  que  nuestro  San- 
ito.  Encomendó  el  cuidado  de  sus  temporalidades  á  un 
Mayordomo,  y  solía  decir,  que  era  cosa  indecente  en  un 
Pastor  de  almas  gastar  lo  mas  precioso  de  su  tiempo 
en  contar  moneda.  .  > 

Los  Papas  mismos  tuvieron  en  gran  veneración  á 
S.  Lorenzo.  Hayiendole  mandado  una  vez  Eugenio  IV 
que  fuese  á  verse  con  él  en  Bolonia,  le  saludó  S.S.  en 
estos  mismos  términos:,,  bien  venido  seáis,  ornamento 
de  Obispos.  „  Su  Sucesor  Nicolao  V.  deseo  con  ahinco 
ocasión  de  darle  alguna  muestra  de  la  estimación  qué 
de  él  hacia:  y  haviendo.  acaecido  la  muerte  de  Do- 
mingo Micbelli,  Patriarca  de  Grado, en  el  año  de  145 1: 
(i)  Su  Santidad  meramente  por  consideración  á  nuestro 

(t)  En  el  Orden  de  la  gerarquta  Eclesiástica  $e  distinguen  Patriar- 
cas, Primados,  Arzobispos,  y  Obispos.  Los  Arzobispos,  o  Metropoli- 
tanos, dígase  ío  que  se  dixere  en  contrario,  fueron  establecidos  por  lo» 
Apostóles  para  dirigir  todos  los  negocios  públicos  y  comunes  de  varias 
•Iglesias  de  Provincias  dilatadas.  Por  tanto  S.  Tyto  tuvo  Ta  superin- 
tendencia de  todas  las  Iglesias  de  Creta,  como  observa  Eusebio  (Hist. 
X  3.  c.  4.)  y  S.  Chrisostomo  ( Hom.  1.  in  Tit, )  y  el  ultimo  nos  dice 
que  S.  Pablo  confió  í  S.  Timotheo  el  cuidado  de  entender  en  todas 
s  Iglesias  xlel  Asia  Menpr.'  (  Véase  a  S.  Chrys.  hom.  in  «•  Tim.) 
os  Metropolitanos  antiguamente,  con  especialidad  en  algunos,  luga*- 
fes,  tuvieron  una  jurisdicción  moi  extensiva  sobre  sus  Sufragáneos, 
pero  esta  después  ha  sido  muí  limitada  por  los  Cañones.  Tienen  pues 
una  jurisdicción  imnedi.ita  en  sus  Sufragáneos  en  ciertos  puntos  aun- 
que las  i  cansas»  graves  d«  los  Obispos  deberr  twtarse  en  Sínodos  Pro-i- 
jfincialefc  árper  el  Papia>,  ¡Ni  tienen  .tampoco  los  ArEoJbisDos.  jürisdi&i 
yrion  eo  .los  subdhps.de  sus  Sufragáneos  sino  en  tíaupps  de  apelación» 
ni  pueden  visitar  jas'  Diócesis  de  estos,  (ycase  el Couc.  Jridímt,.  Scss. 
24.  c.  3.  de  Réfoim.)  ■ 

La  jurisdicción  de  los  Primados  está  mocho  mas  limitada  por  los 
Canooe*)  y  fot  las^oostumbces  te  k>$  pafees¿  y  5C*e*ticrideTobrc  cief¿ 
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Santo  translad<5  la  dignidad  Patriarcal  á  la  Silla  de 
Venecia.  El  Senado  celoso  siempre  de  sus  prerrogativas 
y  libertades  mas  que  de  todas  las  haciendas  y  bienes 

tos  Metropolitanos.  Pueden  ser  meramente  titulares.  En  Francia  tienen 
este  titulo  .los  Arzobispos  de  Arles,  Burdeos,  Burge?,  Seos,  R^icims, 
y  Rüan  porque  algunos  de  sus  predecesores  gozaron  de  aquella  prer- 
rogativa: pero  solo  el  Arzobispo  de  León  excrce  las  funciones  de  tal 
en  toda  Francia;  como  el  Arzobispo  de  Toledo  en  nuestra  España. 
<  La  jurisdicción  de  todos  los  Patriarcas  tampoco  es  igual  ni  una 
misma;  á  estos  en  unas  partes  está  reservada  la  confirmación  de  nuevos 
Obispos,  con  algunas  otras  prerrogativas.  Los  grandes  Patriarcas  del 
Oriente  son  los  Obispos  de  Constaminoplaj  y  los  de  las  Sillas  Apos- 
tólicas de  Alexandria,  Antioquia,  y  Jerusalem.  Hai  también  un  Patriar- 
ca de  Etiopia,  e«to  és,  Abisinia."  El  Obispo  de  Roma  no  soío  por 
derecho  Divino  es  cabeza  de  la  Iglesia,  sino  que  es  Patriarca  particu- 
lar del  Occidente»  Véase  á  Marca  {Dé  concord.  Sacerd*  ¡ct  Itnp. 
1.  1.  c.  3.  &LCf )  Monno  ( lib.  1.  fixercit.  1 ; )  y  otros  mochos.  También 
se  han  establecido  en  Occidente  'etrcjs  |>equeñps  Patriarcas,  pero  de 
mero  Titulo.  Eí  Arzobispo  de  Lisboa  -es  Patriarca  de  la*  Indias  Porr 
tuguesas:  y  en  E<paña  le  tenemos  también  de  las  Nuestras.  En  tiempo 
del  Cisma  en  Ystria  en  el  siglo  sexto  se  estableció  un  Patnarca  en 
Aquileia.  Véase  á  Barcn?o  ad  an.  ^70.  n  10.  y  al  630.  h.  i#.  Marc. 
Je  Primal,  n.  a*>  y'a-t.Ughelíi,  ^Italia  Sacra» 

La)  gran  Ciudad  de  Aquileia,  que  bavia  sido  honrada  algún  tiem- 
po con  la  residencia,  de  Augusto,  y  de  otsos  Emperadores,  destruida 
por.  Attila,  dexó  retirarse  á  sus  Habitantes  con  el  Patriarca  de  ellos 
a  Grado,  I«fa  cerca  del  continente,  donde  erigieron  una  C  iudad,  que 
enriquecieron  después  y  adornaron  los  Gradenigcs.  Reeducada  Aqui- 
leia después  de  ías  irrupciones  Lombardas,  aunque  al  presente  ya  es- 
tá en  muí  baxu  fcfndicionj  volvieron  áella  sus  Patriarcas;  La  Iglesia  de 
G nido  continuó  ¡eligiéndoles  hasta  que  fué  transladada  á  Víenecia  aque- 
Jla  Dignid.id.  Quauío»  Aquileia  cayó  en  poder  de  la  Casa  de  Aus- 
tria, el  Patri.irca  que  era  Veneciano,  eligió  para  su  residencia  á  Udi- 
na,  pueblo  sujeto  á.  aquella  República. ,  Suprimióse  el  Patriarcado  de 
'Aquileia  en  el  ¿ño  de  170  por  él  Papa  Bcncdiclo  XIV.  y  en  srj 
4üg?»r  fueran  erigidos  dos  Arzobispados,  que  Tueron  el  de  (joricia  para 
las  Iglesias  de  los  Dominios  Austríacos;  y  el  de  Udioa  para  los  tcrií- 
aorirs  Venecianos.*. .  .  ..      <;  *  -      1  1  . 
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del  mundo»  puso  algunas  dificultades  sobre  ello,  por  ü 
^na  autoridad  como  aquella  podia  en  algún  caso  per- 
judicar á  la  jurisdicción  de  aquel  Cuerpo  nacional.  Están- 
dose ventilando  este  punto  en  el  Senado  paso  [S.  Lorenzo 
á  esta  asamblea,  y  habiendo  jsido  'admitido  en  ella,  de- 
claró'humildemente  su  deseo  sincero  de  renunciar  un 
cargo  para  el  que  era  mui  poco  aproposito,  y  que  ha- 
Via  llevado  contra  su  voluntad  por  espacio  de  diez  y 
«ocho  años,  .antes  de  que  le  cargasen  con  el  mayor  peso 
«le  nueva  dignidad.  Su  humillación  y  caridad  movie* 
'ron  de  tal  modo  al  Senado  que  el  Dux,  ó  Doge  mis4- 
Tho  no  pudo  contener  el  llanto,  y  dixo  á  voces  al  Santo; 
que  no  adoptase  semejantes  pensamientos,  ni  pusiese  obs- 
táculo alguno  al  Decreto  del  Papa,  pues  que  era  conve- 
niente á  la  Iglesia,  y  muí  honorífico  á  la  Nación.  Ayu- 
dóle á  exforzar  esto  mismo  todo  el  Senado;  y  en  efedo 
se  celebró  con  grande  alegría  y  pompa 'por  toda  la  Ciu- 
dad la  ceremonia  de  la  Instalación  del  nuevo  Patriarca. 

S.  Lorenzo  después  de  esta  exaltación  se  consideró 
ligado  con  un  nuevo  vincula  á  exercita-r  todas  sus  fuer- 
zas en  el  adelantamiento  del  honor  de  Dios,  y  de  to.- 
das  las  almas  encomendadas  á  su  cuidado.  Ni  en  Prelado 
alguno  de  los  mas  celosos  del  mundo  se  vió  con  mas 
ventajas  brillar  aquella  máxima  de  los  justos,  quan  a  pre- 
ciable bendición  del  Cielo  es  tener  por  Superior  á  un 
Santo;  y  se  conoció  sensiblemente  quanto  tiempo  ,  es 
capaz  de  hallar  un  hombre  que  se  dedica  á  invertir  to- 
llos sus  momentos  en  provecho  del  próximo,  sin  ocu- 
parse un  punto  en  el  cuidado  de  su  cuerpo,  y  en  la 
gratificación  del  amor  propio.  Jamas  hizo  esperar  S.  Lo- 
renzo por  su  causa  á  persona  alguna  que  pretendiese  ha- 
blarle; antes  bien  interrumpía  inmediatamente  sus  escritos, 
sus  estudios,  y  a,un  sms  oraciones,  para  admitir  á  qlial* 
quiera,  fuese  rico  ó  fuese  pobre:  recibiendo  a  todos  coa 
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tanta  afabilidad  y  ' dulzura,  consolándoles  y  exhortándo- 
les de  un  modo >tan  celestial,  y  manifestándose  en  su  con- 
versación tan  exempto  de  pasiones  desordenadas  ,  quo 
apenas  parecía  revestido  de  una  carne  infestada  de  la 
corrupción  de  nuestros  primeros  padres.  No  havia  quien 
no  le  mirase  como  un  Angel  viviente  sobre  la  tierra. 
Su  consejo  y  su  didame n  era  siempre  satisfactorio,  y  sa- 
ludable á  toda  destemplanza  de  corazón:  y  era  tal  la 
universal  opinioor  que  se  tenia  de  su  virtud,  prudencia, 
penetración,  y  juicio,  que  las  causas  una  vez  decididas 
por  él  no  se  admitían  en  Roma  3  segundo  escrutinio, 
ni  sentencia,  sino  que  en  todas  las  apelaciones  se  /con- 
firmaba su  'decisión»  Cimentado  en  el  desprecio  mas  sen-?; 
cülo  y  per^e&o  de  si  mismo  parecía  muerto  é  insensi- 
ble á  la  tentación  lisongera  del  aplauso-  humano;  que 
no  hacia  otro  efe&o  en  él  que  hacerle  humillarse  oías 
profundamente  en  su  interior,  ante  Dios,  y  anjee  los 
hombres.  Procuraba  en  quanto  Je  era  posible  apartar 
de  los  ojos  de  las  gentes  todas  sus  buenas  obras.  Quan-í 
do  nopodia  contener  sus  lagrimas,  como  que  procedían 
de  la  terneza  y  vehemencia  del  amor  Divino,  y  del 
maravilloso  espíritu  de  compunción  de  que  estaba  do- 
tado, acostumbraba  á  acusarse  de  flaco,  y  de  disposi- 
ción de  espíritu  demasiado  tierna  y  compasiva.  Pero 
en  sus  oraciones  privadas  soltaba  el  dique  á  su  llanto  con 
toda  libertad,  y  con  sus  lagrimas  purificaba  mas  y  mas 
sus  aféelos  de  las  escorias  terrenas,  y  movia  á  la  Divina 
misericordia  á  repartir  en  otros  mayores  bendiciones. 

Sentíase  á'  la  sazón  la  República  combatida  de  fuer-1 
tes  borrascas,  y  amenazada  de  mayores  peligros.  (/)  Un 

•  • .  ■  ■  *  *  . 

(/)  Entre  otros  enemigos  de-  aquella  República,  Phelipe  Viscon» 
ti,  Duque  de  Mttanr  ensoberbecido  con  el  suceso  de  varias  empresas 
contra  Genova,  y  otros  Estados  vecinos^  medite  la  ruina  de  los-Venei 
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Santo  Hermitaño  que  havia  servido  a  Dios  con  graa' 
fervor  cerca  de  30  años  en  la  Isla  de  Corfú,  aseguro 
á  un  noble  Veneciano,  como  si  fuese  por  divina  reve- 
lación, que  la  Ciudad  y  República  de  Venecia  se  havia 
libertado  de  su  ruina  por  las  oraciones  de  su  Obispo.. 
El  Sobrino  del  Santo,  que  escribid  con  mucho  cui- 
dado su  vida  en  ira  estilo  puro  y  elegante,  hace  men- 
ción de  varios  milagros  obrados  por  él,  v  de  ciertas  pro- 
fecías de  que  el  havia  sido  testigo.  Por  muchos  exemplos; 
se  manifiesta  quan  perfectamente  mortificado  vivid  el  San- 
to en  sus  sentidos.  Haviendo  puesto  un  criado  suyo  una 
vez  en  su  mesa  la  vinagrera  *n  lugar  del  vino  y  del 
agua,  bebió  aquel  Siervo  de  Dios  de  ella  sin  hablar  una 
palabra.  Por  amor  á  la  santa  pobreza,  y  por  despren- 
der mas  bien  su  corazón  de  las  cotas  del  mundo,  jamas 
tuvo  libros  enquadernados,  sino  en  ojas  sueltas. 
<"  S.  Lorenzo  tenia  74  años  de  edad  quando  escribió 
sil  ultima  obra  titulada,  grados  de  perfección:  y  apenas 
k  havia  acabado  quando  se  apodero  dé  él  una  terrible 
fiebre.  Mientras  su  enfermedad  le  prepararon  sus  sirvien- 
tes una  cama,  con  cuya  vista  el  verdadero  imitador 
de  Christo  lleno  de  turbación,  dixo:  haveis  vos  recos- 
,-,tadoos  en  un  blando  lecho  por  mi?  No:  pues  eso  no 

• 

cíanos:  pero  su  General  Car!os  Malatesta  fué  derrotado  por  ellos  en 
el  año  de  1429.  Continuó  no  obstante  la  guerra  pero  sin  fruto. 
Murió  en  el  de  1447,  y  en  él  acabó  la  familia  de  Visconti  ,  que 
havia  tenido  la  Soberanía  de  Milán  desde  que  Elipando  havia  reci- 
bido la  investidura  con  el  titulo  de  Vizconde,  de  Carlos  el  Craso  en 
d  año  de  881.  Phclipe  dexó  sus  dominios  á  su  General  Francisco 
Jtsforcia  que  se  havia  cnsado  con  su  hija  natural  Bbnca,  á  quien  ei 
Padre  havia  legitimado.  Francisco  fué  enemigo  declarado  de  los  Ve- 
necianos, y  él  y  su  posteridad  se  mahtuvteron  en  la  posesión  de  Mi- 
lán hamaque  en  el  ano  de  1535  se  hizV  anexa  por  Carlos  V.  a  lof 
Domiuios.  de  la  Casa  <fc  Aastría.        ,  .... 
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f,  seii.  Mi  Señor  fue  extendido  en  un'  árbol  cturb  y  as- 
w  pero.  Ademas  no  tenéis  presente  que  S.  .Martin  di xo, 
#  q uando  estaba  en  su  agonía,  que  un  Christiano  debía  roo* 
„  rir  en  silicio,  y  en  cenizas?,,  No  se  vio  pues  contento 
hasta  que  le  pusieron  en  el  duro  suelo,  y  sobre  su  tari- 
ma. Prohibió  á  sus  amigos  el  llorar  por  él;  y  prorrum- 
pía muchas  veces  en  raptos  de  alegría  :„  mirad  á  la 
Esposa,  cor!  ramos  á  recibirla.,,  Añadiendo uCon  sus  ojos 
levantados  al  Cielo:  „  buen  Jesús,  mirad  que,  voy. ,¿ 
Otras  veces  trayendo  á  la  memoria  los  divinos  juicios 
expresaba  los  mayores  sentimientos  de  su  temor  santo. 
Diciendole  uno¿  que  ¿1  podría  ir  alegremente  á  su  coro* 
na,  lleno  de  turbación  le  dixo:  „  la  corona  es  páralos: 
Soldados  valientes,  no  para1  los  indignos  cobardes  00-» 
moyo.,,  Era  tan  grande  su  pobreza,  que  no  tuvo  bie-r 
nes  temporales  de  que  disponer,  y  solo  hizo  su  testa-, 
mentó  para  exhortará  los  hombres  á  virtud*  y  mandar 
que  su  cuerpo  fuese  enterrado  sin  pompa,  y  icomo  debía, 
un  hombre  religioso,  en  su  Convento  de  San  Jorge:  aun- 
que esta  clausula  después  de  su  muerte  no  permitió  el  Se- 
nado se  cumpliese.  En  los  dos  días  que  sobrevivió  al 
en  que  recibió  la  Extrema  Unción,  fue  toda  la  Ciudad 
por  tumo  según  sus  diferentes  clases  á  recibir  su  be  ni 
dicioñ.  Quiso  él  Santo*  que  se  admitiesen  también  lo» 
mendigos,  y  á  cada  uno  en  su  clase  fue  dando  sus  res- 
petivas instrucciones.  Viendo  llorar  á  Marcelo,  noblo 
joven,  muí  piadoso,  favorito  discípulo  suyo,  le  consoló 
diciendole  con  la  mayor  seguridad:  Yo  voi,  primero 
pero  tu  me  seguirás  Tmui  presto.  En  la  Pascua  siguien- 
te nos  volveremos  a  dar  recíprocos  abrazos»,,  Márcelo 
cayó  enfermo  á  principios  de  quaresma,  y  fué  enterrado 
en  la  semana  de  Pascua.  Cerrando  sus  ojos  S.  Lorenzo 
expiró  pacificamente  en  8  de  Enero  del  año  de  1455» 
siendo  d?  74.de  edadr,  lia  viendo  ¿ido  honrado  /coa  la 
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dignidad  :Epkcopal  veinte  y  dos  años,  y  quatro  con  la, 
ele  Patriarca.  Durante  la  contextacion  sobre  el  lugar  deP 
su  entierro,  su  cuerpo  permaneció"  entero,  sin  la  mas  le-, 
ve  señal  de  corrupción,  por  espació  de  setenta  y  siete  dias, 
y  fué  enterrado  conforme  al  Decreto  del  Senado  en  el 
dia  17  de  Marzo.  La  ceremonia  de  su  Beatificación  fué 
formada  por  (□emente  Vil  en  el  año  de  1524*  y  la  de- 
su  Canonización  por  Atexandro  V1IL  en  el  de  1690.  Su 
festividad  se  guarda  -en  5 í  de Septiembre,  dia  en  que  fué 
su  Consagración  Episcopal. 

Es*  necesario  pues  que  trabajemos  como  S.  Lorenzo* 
Justíniani  con  el  mayor  exfuerzo  en  la  santificación  de 
nuestras  propias  almas  antes  de  pretender  predicar  á  otro» 
eoo  fruto J  Sola  aquel  puede  inspirar. á  otros  sentimien- 
tos Ue  virtud  christiana,  é  instruirles  bien  en;  la  practica, 
de  las  verdades  de  la  religión,  que  las  haya  aprendida 
antes  po^  U  experiencia,  y  este  penetrado  su  corazón 
de  sus  máximas  y  de  su  espíritu.  La  obligación  pastoral 
es'de  mucha ;  extensión:  >na  está  circunscripta  á  lasde  los 
que  están  únicamente  encargados  det  ministerio  de  la  pa- 
labra, y  de  la  distribución  de  Sacramentos  esto  no  solo 
corresponde  á  los  pastores  de  almas:  cada  Rey  es  en  cier- 
Wi  modo  pastor  también  de  cada  uno  de  sus  vasallos,  y 
del  Rey  ¿10- todo:  y  del  misma  modo  cada  padre  de  fa- 
milias, y -  cada  alma  con  respecto  á  los  que  tiene  baxo.su  . 
Cuidado,  Estos  serán  responsables  á  Dios  por  ia  perdida 
de  sus  almas^  quando  no-  cumplieron  con  todo  el  esmera 
de  uri  Apóstol  y  ,un  Pastor. 

i'J.    .   ^.  :     '  En  el  MISMO  DIA» 

«  Saíi  Bertihv  Abad.>  Este  ilustre  Santo,  Excelente 
modelo  de  perfección  monástica,  fue  de  una  familia  no- 
ble nacido  en  el  territorio  de  Constanza  en  Switzerlan- 
dia  por  los  años  de  597.  Desde  su  infancia  aprendió  á 
fcmar,  y  estimar  únicamente  lá  virtud j  á  ¡  efespreciar  al 
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mundo;  y  á  dexar  quanto  ho  podía  ser  cTir^arhente  con> 
ducence  a  unir  estrechamente  su  corazón  con  Dios.  Mo- 
vido de!  exemplo  de  su  pariente  San  Omer,  que  abrazó 
'«l  estado  monástico  en  la  grande  Abad  ra  de  Luxeu  en  Bor- 

tratt,  se  consagraron  á  Dios  en  la  misma  casa.  Bertin 
era  á  la  sazón  mui  joven  pero  se  distinguió  en  el  fer- 
voroso exercicio  de  todas  las  virtudes  entre  quinientas 
hermanos  religiosos,  baxo  la  dirección  del  Santo  Abad 
-Walberto  que  go  ver  no  aquel  Monasterio  con  gnnv  re- 
putación por  muerte  de  San  Eustaquio*  inmediato  Sucé- 
sor  de  San  Columbario.  Esta  Abadía  fué  hecha  por  su 
Santo  Fundador  un  seminario  excelente  de  sagrada  li- 
teratura, y  en  mui  poco  tiempo  llegó  á  ser  tan  Carno- 
sa, que  Heno  xl£  sabios  Pastores  <y  Maestro*  muchos  paí- 
ses. San  Omerr  San  Motnmolin,  y  San  Bertin  honraron 
esta  escuela  con  los  progresos  que  hicieron  en  sus  estu- 
dios: por  que  todos  ellos  fueron  eminentes  en  disciplina 
Eclesiástica,  y  en  las  Santas  Escrituras,  (i)  Sus  estudios 
eran  santificados  con  un  espíritu:  etninente  de  rrtoftifica- 
xion  y  de  oración,  por' sefi ordenados  a  aquel' fina  que 
todos  los  hombres  deben '  dirigir  sus  acciones.  Hecho  Sáfi 
Omer  Obispo  de  Tarvanne,  antigua  Metrópoli  de  los 
Morinos  en  Artois,  por  los  años  de  637,  trabajo  con 
fruto  maravilloso  en  cultivar  el  viñedo  que  bav ¡a  esta- 
do infinito  tiempoinculto  y  agresté.  Conociendo  el  Abad 
de  Luxeu  Jo  mui  necesitado  que  estaba  ile  ayudantes-  do- 
tados del  fespiri tu  de  los  Apostóles,  le  envió  por  los  años 
de  639  á  San  Bertin,  Mommolin^  y  Bertrán. 

El  Pais  de  los  Marinos  havia  recibido  anteriormen- 
te la  fée,  pero  superficial  é  In  perfecta  mente,  y  havia  es- 
"tityo  por  cerca  de  un  siglo  como  un  carrtpo  abandoné 

(i)  Makilk  A3.  Bet\ed,  t.  2. />.  562.  n.  7.  8. 
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<Jo.  Increíbles  fueron  las  fatigas,  persecuciones  y  traba- 
jos de  estos  santos  hombres  para  desarraigar  el  vicio,  y 
Ja  idolatría,  y  para  civilizar  á  un  pueblo  en  cierto  mo- 
do bárbaro  á  Ja  sazón.  Poderosos  eu  palabras  y  en  obras 
.cogieron  too  e¡  >ucono;;ucI  Cielo  abundante  cosecha  de 
jaquel  campo.  San  Mommolin,  Bertin,!  y  Bertrán  edtfica¡- 
jron  sil  primer  Monasterio  en  una  montaña  sobre  las  ri- 
beras dejrio  Aa,  una  legua  de  Sithiu,  casi  en  medio  del 
ic&pjjnp  Je  W&tten. .  Esta  Iglesia  es  jodavia  Jugar  de  mtti- 
-char  devoción,  y  ;.se  Hitfna  todavía  Monasterio  de  Mom- 
.niolin,  o  ej  Vjejp*  Este  sitio  .que'  era.  muí  estrecho  por 
:razon  del  rio,  y  de  las'  lagunas  que  le  rodeaban  se  hizo 
.tpdavía  mas  .con  el  numero  de  los  que  á  él  acudieron  á 
.tom^r  ,eji  habito  religioso.  Por  esta  razón  tomando  los 
-Santos  Fundadores  el  rio  arriba  en  un  barco  llegaron  una 
xíegua  tle  alli  á  un'  luga,r  en  que  se  halla  ahora  el  Mo- 
nasterio de  San  Bertin.  £1  terreno  que  era  parte  del  es- 
tado de  Sithiu,  se  les  dono  San  Omer:  era  mas  auchu- 
,r<oso  qpe  el  de  Ja  montaña  de  Mommolin;  y  rodeado 
4a.mbÍ0n,ide!  Jag.unas,  y  paptanos.-San  Mommolin  fué  Abad 
¿e,  uno  y  iptro  Monasterio:  pero  por  muerte  de  S.  Ascha- 
•rio,  Obispo,  de  Noyon,  fué  electo  para  aquella  Silla  en 
el  año  dp  ^659,  y  llevando  consigo  á  Bertrán  le  hieo  Abad 
, de  San  Qujnrin:  dejando  por  Superior  de  Sithiu  á  Bertin, 
^qti^  nft  jjayia  querido  admitir  la  otra  dignidad.  Baxo  el 
;go\rKrnp  4^;  nuestro  §a  rito,  si  no  excedió,  igualó  a  lo  me- 
.riQs>  e«i  repitfapiQn  el  Monasterio  de-  San  Pedro,  llamado 
,aora  de  San  Bertin  al  famoso  de  Luxeu.  (a)  Laabstt- 
.'.         * '    i  ,■   1 1      •  f!''      >        ,  kj  .# 

M,    ,(*?)"^an  ¿Bertin    exemplo  de  San  Columbano,  y  ,de  otros  jamás 
permitió  quy  entrasen  mu  ge  res  en  el  i  recinto  eje  su  Monasterio,,  ni 
"áiin  en  su  íefe«.i.' K«a  ley  fué*  observad  religiosamente  hasta,  que 
"en  eV'áfio  tie^S  frté  dfvpenb'da  cn^avbr  de  Adelina,  6  AIÍxia;,iim- 
ger  de  Arnolfo,  Con  Je  Soberano  de  Flande*.  Esta  piadosa  Ptincesa 
haviendo  pkdecido  .mucho  tiempo  uoa  enfermedad  incurable,  deseó 
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nencia  rigorosa  y  el  ayuno  eran  unos  de  íos  prifneros' 
artículos  de  la  disciplina  establecida  en  esta  casa:  y  la  cor 
mida  y  subsistencia  de  150  Monges  que  en  ella  havía 
consistía  principalmente  en  raices,  yerbas,  pan  y  agua* 
La  oración  era  allí  quasi  continua;  y  les  enseñaban  á 
santificar  con  ella  todas  las  ocupaciones  exteriores;  el 
canto  de  las  alabanzas  divinas  jamas  se  interrumpía  en  su 
coro  dia  ni  noche,  succediendose  los  monges  unos  á  orros 
en  diferentes  quadriilas:  el  trabajo  mas  penoso  á  ningu- 
no excusaba  de  esta  obligación,  ni  de  parte  alguna  de 
sus  vigilias  nocturnas.  Aumentándose  el  numero  de  los 
Monges,  obtuvo  San  Bertin  de  San  Omer  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  que  el  Obispo  havia  edificado  en  una 
montaña  á  corta  distancia  del  primer  Monasterio:  y  esta 
segunda  Abadia  fué  llamada  Nueva  Sithiu:  y  quando  se 
erigió  el  Obispado  de  San  Omer,  esta  Iglesia  dedicada 
3  Dios  baxo  el  patrocinio  de  Maria,  fué  hecha  Cathedral 
suya,  (b) 

* 

ardientemente  hacer  oración  en  la  Iglesia  de  San  Bertin,  no  solo  por 
implorar  la  intercesión  del  Santo,  sino  por  gozar  las  delicias  de  la 
soledad  en  aquel  santo  lugar.  Solicitóle  pees  de  Wicfrido  Obispo 
de  Tcrouanne,  y  de  í  uiberto  Obispo  de  Cambrai,  quienes  con  con- 
sentimiento del  Abad  concedieron  la  necesaria  dispouspeion,  y  dios 
mismos  la  conduxeron  á  la  Iglesia  en  el  Lunes  de  Pascua  del  año 
de  958.  AHi  postrada  ante  las  reliquias  del  Santo  ofreció  á  Dios  sus 
fervorosas  oraciones  y  el  premio  de  cita  piedad  fué  una  entera  cu- 
ración de  sus  dolencias.  En  reconocimiento  de  gratitud  á  este  favor, 
enriqueció  aquel  deposito,  é  hizo  grandes  presentes  á  aquella  igle- 
sia. En  el  coro  está  representado  este  milagro  en  un  grupo  de/ ¿gu- 
ras de  maripol  de  exquisita  escultura.  La  t elación  de  ello  s^guaeda 
JSÍS.  en  e).  archivo  de  la  Abadia,  y  fué  publicada  por  Joan  de.  Jprea 
Chron.  Sti.  Bert.  p.  2.  c.  23.  y  por  Eremboldo,  De  ingressu  Átta^ 

lac  Comitissx  in  templum  Sti.  Bertini. 

(b)  El  imperador  Ludovico  Pió  en  el  año  o&avo  de  su  reínaf- 

do  dio  la  Abadia  de  San  Bextín,  ooe  á  Ja  sazón  contenía^  eu  dos 
Tomo  IX.  K  '  Mtf- 
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Tuvo  San  Bertin  la  dicha  de  ver  florecer  su  Mo- 
nasterio de  ilustres  exenaplos  de  penitencia,  y  regulan* 
dad  monástica,  compitiendo  con  los  que  havian  edifica- 
do  al  mundo  en  los  desiertos  de  Egipto.  Muchos  nobles 
renunciaron  de  sus  pompas  por  pasar  su  vida  baxo  la 

dirección  de  este  Santo  en  ios  fervorosos  exercicios  de  con- 

]';•■•.  * 

Monasterios  el  numero  de  130  Monges,  á  Frtgugis,  Presbítero  secu- 
lar Inglés,  Abad  también  de  Sao  Martín  de  Tours,  y  Canciller  del 
Imperio.  Frigugis  en  el  año  de  8  ¿o  puso  80  Monges  en  c!  de  San 
Bertin,  y  30  C4Uonigos  seculares  en  el  de  Nuestra  Señora,  como 
refiere  San  Folquin  eo  su  carta,  año  de  850.  Hugon,  Abad  de  San 
Bertin,  sucesor  de  Frigugis,  por  autoridad  de  su  hermano  Carlos  el 
Calvo,  y  de  San  Folquin  Obispo  de  Terouanne,  restituyó  la  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  á  los  Monges  de  San  Bertin.  El  escrito  de  S. Fol- 
quin, por  el  que  se  mandaba  nacer  asi,  está  rechazado  por  Coíote 
ad  an.  839.  n.  15.  pero  sostenido  por  Mabillon,  Stiling.  &c.  Es  no 
obstante  inaontextable  por  una  serie  de  monumentos  auténticos  de 
todos  los  siglos  sucesivos,  que  esta  Iglesia  de  Nuestra  Señora  desde 
el  siglo  10  ha  estado  independiente  del  Monasterio  de  San  Bertin, 
y  servida  de  Canónigos  regulares  baxo  un  Preboste;  y  por  algún 
tiempo  sujeta  inmediatamente  a  la  Silla  Apostólica  por  las  Bulas  de 
Gregorio  VII  en  el  año  de  1075.  Calixto  II  en  1 123. Gregorio  IX. 
&c.  En  el  año  de  149*  y  reinado  de  Carlos  VIH.  el  Parlamento 
de  Parts  después  de  un  examen  escrupuloso  del  deposito  de  S. Ber- 
tin, de  sus  reliquias,  y  de  los  documentos  y  pruebas  históricas,  de* 
claro  poseedora  de  aqoel  tesoro  á  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora,  y  lfc 
de  S.Bertin:  lo  qual  es  incontextable  por  el  descubrimiento  de  sus  re- 
liquias allí,  y  por  la  historia.  Hecha  Cithedral  aquella  Iglesia  en  la 
erección  del  Obitpaio  en  el  añ)  de  1556,  por  prerrogativa  de  esta 
dignidad  goza  del  honor,  precedencia,  y  jurisdicción  sobre  todas  las 
Iglesias  de  la  Diócesis;  aun  de  aquellas  antiguamente  sujetas  á  S,  Ber- 
tin, antes  de  haver  sido  secularizada  en  el  wglo  nueve.  La  Abadía  do 
5.  Bertin  fu¿  saqueada  de  Norrn  nidos  y  Danos  en  el  año  de  845: 
segunda  vez  en  el  de  86t,  quemada  por  los  mismos  en  el  de  880, 
vuelta  á  quemar  eu  los  de  1000,  1031,  108 1,  y  1151.  Tuvo  el  nom- 
bre de  S.  Pedro  cerca  de  400  años;  y  al  fin  fué  llamada  de  S.Bertin, 
y  hecha  famosa  por  sus  reliquias. 
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templadora  y  penitencia.  [Hicicranse  al  Monasterio  las- 
donaciones  que  se  hicieran,  solo  eran  recibidas  de  S.  Ber- 
rín como  patrimonio  del  pobre,  á  cuyo  socorro  destina- 
ba la  mayor  parte  de  las  rentas  de  la  casa,  pues  con  muí 
poco  havia  bastante  para  la  austera  subsistencia  de  sus 
monges.  Haviendole  legado  el  estado  de  Warmhoult  cier- 
to caballero  llamado  Heremar,  erigió  el  Santo  en  él  otro 
Monasterio,  cuya  Iglesia  mando  que  se  dedicase  baxo  el 
Patrocinio  de  San  Martin:  y  San  Winoc  fué  nombrado 
por  él  su  primer  Abad  en  el  año  de  695.  Hallándose  San 
.Berrín  abrumado  del  peso  de  una  edad  ya  decrepita,  re- 
nunció su  dignidad  en  el  año  de  700,  en  favor  de  su 
amado  discípulo  Rigoberto  para  tener  el  gusto  de  aca- 
bar su  vida  en  el  estado  humilde  de  obediencia  y  subor- 
dinación. Desde  aquel  punto  se  encerró  en  un  hermi- 
tage,  dedicado  á  la  Virgen  Maria,  cerca  del  cementerio 
de  sus  Monges,  en  cuyo  lugar  pasaba  dias  y  noches  en 
casi  continua  oración,  observando  todos  los  exercicios 
de  la  disciplina  regular  con  Ja  ñdelidad  y  humillación 
de  un  novicio  perfecto.  Por  la  singular  devoción  que 
tuvo  siempre  á  San  Martin,  suplicó  á  Rigoberto,  su  su- 
cesor en  el  govierno  de  la  Abadia,  que  erigiese  una  Ca- 
pilla baxo  la  invocación  de  aquel  Santo,  en  la  parte  mas 
honorífica  de  la  Iglesia.  Los  autores  modernos  de  la  vi- 
da de  San  Berrín  dicen,  que  murió  á  la  edad  de  ir2 
años  en  5  de  Septiembre  del  de  709.  Fué  sepultado  en 
la  Capilla  de  ¿>.  Martin  que  havia  erigido  Rigoberto  por 
dirección  de  Bertin,  aunque  no  se  concluyo  completa- 
mente hasta  después  de  su  muerte.  Sus  reliquias  están  ex- 
puestas en  una  urna  de  plata  engastada  de  oro  y  piedras 
preciosas.  Este  famoso  Monasterio  fué  muí  enriquecido  por 
Walberto,  Conde  de  Ponthieu,  y  Señor  de  Arques,  que 
tomando  el  habito  religioso  en  esta  Casa  por  los  años  de 
700,  donóá  su  Comunidad  una  gran  parte  de  sus  estado^ 
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y.  morid  Abad  de  otra  Casa.  En  esté  día  se  hace  men- 
ción de  S.  Berdn  en  el  Martirologio  Romano.  Véase  £ 
Mabillon,  (A&.  Ben.  1.  3.  p.  105.)  dos  vidas  de  S.  Ber- 
t¡n,  la  primera  breve,  k  otra  mas  dilatada  escritas  am* 
bas  por  Foicardo,  Monge  de  S.Bertin,  que  convidado  i 
Inglaterra  por  el  Conquistador  fué  hecho  Abad  de  Thor-: 
ney  en  el  Condado  de  Cambridge.  Véanse  también  otras 
vidas  breves  de  este  Santo  en  ios  Bollandistas,  t.  41.  0  2 
de  Septiembre,  p.  549,  con  sus  curiosas  notas,  y  las  de 
á\£ab  ilion,  por  las  que  se  corrige  la  Crónica  de  Duchesnc 
y^Mireo.  A  Martenne  también,  Anecd.  t.  3.  p.  446.  y 
Vet.  Monum.  t.  6.  p.  614. 

S.  Alton,  Abad.  Este  Santo  fue  un  Monge  Esco- 
ces, que  /pasando  á  Alemania,  se  hizo  famoso  por  sus  mu- 
chos, milagros,  y  fundó  con  la  Uberalidaddel  Rey  Pipi- 
no  la  Abadía  de  Altmunster  (a)  en  Ba viera:  como  ame- 

i)       i:.  ;i  ■» 

(a)  El  Clero  Escocés  fundó  muchos  Monasterios  en  Alemania:  nao 
en  Colonia  en  el  año  de  97  f  baxo  la  advocación  de  S.  Martin:  otro 
en  Erfurth en  1036:  dos  en  Ratísbona:  uno  en  Wurtzburgo:  otro  eá 
Nuremberg:  uno  en  Vlena:  otro  en  Aistachat,  &c* 
-  -  'Entre  los  Escoceses  que  se  establecieron  en  Alemania  é  hicieron 
grandes  progresos,  en  la  conversión  de  los  Infieles,  fueron  varios  ele- 
vados á  la  dignidad  Episcopal:  corno  S.  Sidonio  en  Passaw.S.  Tanco 
en  Verden,  martirizado  en  el  año  de  815:  S.  Patton  en  la  misma  Si- 
lla favorito  de  Carlomagno:  y  los  dos  últimos  colocados  según  Mo- 
laño  en  el  catalogo  de  los  Santos  en  tiempo  de  Havunch,  o£Uvo 
de  Werden. 

En  el  siglo  once  Mariano  Scoto  después  de  fiaver  dexado  el 
Monasterio  de  Ounkeld  en  Nort-Britáin ,  pasó  a  Alemania  y  so 
estableció  en  Ratisbona, adonde  con  varios  otros  Paisanos  suyos  en- 
seno literatura  sagrada  y  profana;  y  donde  en  el  año  de  1074  fundó 
iin  Monasterio  para  Escoceses.  Véase  en  Aventino  {llb.  6.  AnaL 
Botor.)  una  relación  de  la  reputación  grande  de  piedad,  celo,  y  doctrina 
de  aqudlós  Monges.  Mariano  Scoto  según  Usher,  nació*  en  el 
año  de  iói8.  -  ^ 
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diados  del  siglo  oíhvo.  En  medio  de  una  Nación  barbara 
sumergida  en  aquel  tiempo  en  la  ignorancia,  en  el  vi- 
cio, en  la  superstición,  la  humildad  y  devoción  extraor- 
dinarias de  este  Santo  infundieron  en  muchos  las  máxi- 
mas perfectas  y  el  espíritu  de  nuestra  Religión;  y 
su  vida  singular  fué  una  demostración  sensible  del  poder 
de  la  divina  gracia  para  elevar  unos  vasos  de  corrupción 
al  estado  6ubJime  de  ia  santidad.  Es  honrado  en  Ale- 
mania en  el  dia  9  de  Febrero ,  que  parece  ha  ver  sido 
eJ  de  su  muerte.  Fero  ¡os  Calendarios  Británicos  hacerr 
commemoracion  de  él  en  5  de  Septiembre.  La  Abadía 
de  Altmunster  fué  reparada  y  dada  á  las  Monjas  Brígi- 
das en  el  siglo  quince.  Véase  Aventino  Ann.  Botonan, 
J.  1.  Radero,  Babaria  Sanfta,  t.  1.  p.  68.  Chatelain  Not.* 
Boilahd.  ad  i>  Feb.  Golgau  en  9.  de  Feb.  A&;  $S.  Hibv 
p*  301.  '.  * 

■ 

1 

Enrique,  por  sobrenombre  el  León,  primer  Duque  de  Austria, 
prendido  de  la  piedad  de  los  Monges  Escoceses  convidó  á  varios  de* 
eUos  á  Viena,  y  fundaron  en  el  año  de  1144  una  magnifica  Abadía 
baxo  la  regla  de  S.  Benito,  que  él  señaló  para  lügar  de  entierro  saya 
y  de  su  familia.  Aun  se  vé  en  aquella  Iglesia  su  tumba  ,  con  la  de 
su  Mugcr  Theodora  (hija  del  Emperador  Manuel  Comncno)  las  de 
sus  dos  hijos  Leopoldo  y  Enrique,  y  la  ds  su  Hija  loes.  Véase  á 
le  Mire,  orig.  Bencdict. 

;  Entre  los  Escoceses  hasta  la  conquista  de  los  r  Pi&os  la  raza  del 
Rey  Fcrgus,  hijo  dé  Erko,  solo  tomó  el  tituló  de  Rey  de  Albania: 
y  se  tuvo  en  aquel  periodo  este  país  por  de  poca  consideración  para 
guerras  ni  alianzas;  por  lo  que  parece  una  fábula  conocida  lo  que 
algunos  Escritores  cuentan  de  una  famosa  liga  hecha  entre  Cario- 
magno,  Emperador  de  Occidente,  y  Achaio  Rey  de  Esjocia.  A  la  sa- 
zón irlanda  era,  según  dice  Prideaux  ,  el  primer  asiento  de  ta 
dofirtna  en  toda  ía  Christiandad\  y  dé  aquí  fué  de  dorfde  Cario»' 
magno  sacó  á  los  famosos  Maestros  Clemente  y  Juan,  ano- fundador* 
de  la  Universidad  de  París,  y  «tro  de  la  de  Pavía  en  Italia. »  r  » 

*  l     .  ...  •    I      1  •  * 
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SAN  PAMBO  DE  NITBJA,  ABAD. 

De  Paladia  in  Laasiac.  Ruánó^Hist.  Patr.  Sozomeno,  Coteliér  Apo~ 
th.  Patr.  p.  637,  641,  y  tfa8.  TUlemont,  T.  8.  p.  445. 

**  • .  * 

A.  D.  385. 

C 

C/an  P ambo  desde  joven  se  fue  al  desierto  en  buso 
del  Grande  Antonio,  y  deseoso  de  ser  admitido  entre 
sus  discípulos,  le  suplico  le  diese  algunas  lecciones  para 
su  conducta.  Este  gran  Patriarca  de  los  antiguos  Mon- 
jes Je  dixo*  que  era  necesario  que  cuidase  de  vivir  siem- 
pre en  esta4a  de  penitencia  y  compunción  por  sus  pe- 
cados ;  que  debía  desnudarse  de  todo  concepto  propio; 
y  no  colocar  en  si  mismo  la  mas  leve  confianza  :  que 
era  necesario  velar  siempre  sobre  si,  y  procurar  obrar 
en  todo  de  tal  suerte*  que  no  pudiese  llegar  la  ocasión 
de  tener  que  arrepentirse  después  de  lo  que  hu viese  he- 
cho i  y  que  el  principal  esmero  debia  ser  refrenar  la 
lengua,  y  el  apetito.  El  discípulo  se  puso  á  ver  si  po- 
día observar  en  la  practica  todas  estas  lecciones.  La  mor- 
tificación en  el  comer  se  estableció  siempre  por  todos  los 
padres  de  la  vida  espiritual  por  el  primer  paso  y  el  mas 
esencial  requisito  para  conducir  sentidos  y  pasiones  á  un 
estado  de  entera  sujeción :  y  como  esto  consiste  en  una 
cosa  exterior  la  practica  desello  se  hace  mucho  mas  fá- 
cil ;  pero  es  sin  duda  de  la  mayor  importancia  para  la 
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reducción  de  todos  los  apetitos  sensuales,  cuya  rebelión 
principio  por  la  intemperancia,  y  desobediencia  de  nues- 
tros primeros  Padres.  £A  ayuno  es  también  por  consejo 
Divino,  una  obligación  de  la  parte  extrínseca  de  nuestra 
penitencia.  Que  reprehensión  tan  terrible  es  la  vida  aus- 
tera de  todos  los  Santos  para  aquellos  Christianos  tibios  y 
sensuales  ,  cuyo  Dios  -es  su  vientre  ;  y  cuya  conducta 
es  de  tinos  enemigos  de  Christo,  y  de  su  Cruz ;  (1)  ó 
que  á  lo  menos  no  tienen  animo  para  doblegar  lo  mas 
leve  de  su  apetito  con  la  propia  negación.  No  puede  un 
hombre  governar  bien  sus  potencias  como  sea  esclavo  del 
gusto  de  sus  sentidos.  Cierto  hermano  religioso  á  quien 
el  Santo  se  dirigid  por  consejo,  principio  Ti  rezarle  el 
psalmo  treinta  y  ocho  :  yo  dtxet  yo  tendré  mucho  teca- 
to  por  mi  parle  ,  para  no  pecar  con  mi  lengua:  lo  que 
oido  por  Pambo  se  retiró  sin  esperar  á  mas  á  su  estan- 
cia, creyendo  aquel  precepto  por  muy  bastante  para  una 
lección,  que  él  se  aplico  á  practicar.  Hizolo  esto  guar- 
dando un  silencio  perpetuo,  y  pensando  mu  i  bien  antes 
de  hablar  qualquiera  palabra  qtie  huviera  de  proferir, 
para  dar  una  respuesta.  Tomóse  algunos  diasá  veces  pa- 
ra encomendar  á  Dios  las  respuestas  que  havia  de  dar 
á  los  que  le  havian  pedido  algún  consejo.  .1 
Con  la  perpetua  atención  a  no  ofenderle  de  palabra 
llego  í  tal  perfección  en  este  particular  que  se  llego  á 
creer  igual,  si  no  excedió,  al  mismo  S.  Antonio  4  y  sus 
respuestas  iban  tan  sazonadas  de  sabiduría  y  prudencia 
espiritual,  que  eran  recibidas  de  todos  como  oráculos  dic- 
tados del  Cielo.  El  Abad  Pemen  decia  de  nuestro>San- 
tó:  „tres  practicas  exteriores  drati  admirables  en  el  Abad 
„  Pambo  :  su  ayunar  todos  los'  días  hasta  la  farde,  su  sí- 
9,  iencio,  y  su  mucha  diligencia  en  k  labor  manual.  „ 

(1)  Philip.  3.  18. 
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<2).S.  Antonio  encargaba  mucho  a  sus  discípulos  la  obli- 
gación de.  continuar  con  constancia  en  la  labor  manual 
<^a  la  .  vida  solitaria,  tamo  como  parte  de  penitescia,  co- 
lino medio  necesario  para  desechar  la  pereza,  y  mantener 
el  vigor  del  alma  en  los  exerc icios  espirituales.  Esta  lee* 
-cion  le  fue  confirmada  por  la  propia  experiencia ;  y  por 
jUua  visión,  que  en  las  vidas  de  los  Padres  del  desierto 
.se  cuenta  del  modo  siguiente:  „  estando  sentado  el  Abad 
Antonio  en  el  desierto,  le  asaltó  una  grave  tentación  de 
tristeza  espiritual,  pensamientos  importunos,  y  aridez 
interior  de  espíritu  :  y  dixo  á  Dios:  Señor,  yo  deseo  ser 
salvo  f  pero  mis  pensamientos  me  lo  estorvan.  Qué  ha- 
ré yo  en  la  presente,  aflicción  ?  Como  ñt«  salvaré  ?  Poco 
después  se  levantó,  y  saliendo  de  su  gruta  vio  á  un  hom- 
bre sentado  y  trabajando:  que  se  levantaba  á  orar  5  que 
volvía  á  sentarse,  y  al  trabajo  :  y  que  después  repetía 
muchas  veces  su  oración  y  su  trabajo  con  la  misma  al- 
ternativa. Entendió  desde.  íuegoque  aquel  hombre  era  al- 
egro Angel  enviado  de«  Dios  a  enseñarle  lo  que  debía  ha- 
,cer,  y  al  mismo  tiempo  á  otro  decirle :  hazlo  asi,  y  se- 
rás salvo.  „  A  que  el  Abad  se  sintió  lleno  de  valor  y 
confianza,  y  por  aquel  medio  conservó  estos  dones  has- 
ta el  fin.  ([3)  S.  Pambo  observó  esta  regla  del  modo  mas 
rigoroso ,  y  temía  perder  como  muí  precioso  el  momen- 
to mas  Jeve  de  su  tiempo.  Por  amor  á  la  humillación, 
y  miedo  al  riesgo  de  la  vanagloria  y  soberbia  fue  su 
.constante  oración  tres  años  consecutivos,  que  no  le  con- 
cediese gloria  entre  los  hombres,  sino  desprecio.  No  obs- 
tante Dios  le  glorificó'  en  esta  vida,  . pero  le  enseñó  por 
su  gracia,  á  humillarse  mas   perfectamente  en  medio 
del   aplauso.    La  gracia   eminente  que    llenaba  su 
espíritu  se  manifestaba  jaun  en  su  exterior  mismo,  en 


(2)  Coicl  ApothegnLfritK ¿y6*8.     jfo.        (3)  N.  340. 
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cierto  aire  de  magestad,  y  en  una  especie  de  luz  que 
brillaba  en  su  .semblante,  como  la  que  leemos  de  Moy- 
ses,  de  modo  que  nadie  le  podia  mirar  de  hito  en  hito 
á  Ja  cara.  S.  Antonio  que  admiraba  la  pureza  de  su  al- 
ma, y  el  dominio  que  tenia  sobre  sus  pasiones,  solía  de- 
cir, que  el  temor  de  Dios  ha  vía  movido  al  espirita  Di- 
vino á  descansar  en  el. 

.  5.  Pambo  después  que  dexó  i  S.  Antonio,  se  estable- 
ció en  el  desierto  4e  Nytria  en  una  Mutua  ña  ,  donde 
llego  á  tener  mi  Monasterio^  Pero  éX  vivió  algún  riem- 

£o  en  la  maleza  dé  unas  grutas,  donde  dice  Rufino  que 
avia  ido  á;  recibir  su  bendición  en  el  año  de  374.  Sta. 
Melania,  la  Mayor,,  en  la  visita,  que  fué  á  hacer  í  aque- 
llos Santos»  solitarios  que  habitaban  m  los  desiertos  de 
Egipto,  yendo  al  Monasterio  de  S,' Pamba  en  elMon- 
|e  Nitfia,  encontró  al  Venerable  Abad  sentado  en  el 
suelo,  y  haciendo  esteras.  Esta  le  dio  trescientas  libras 
de  plata,  suplicándole  aceptase  aquejla  parte  de  su  ha- 
cienda para  Jas  necesidades  religiosas,  de  sus  hermanos, 
£>.  Pdmbo  sin  interrumpir  su  labor,  y  mirándola  á  ella, 
y  al  presente,  la  dixo  que  Dios  le  pagase  la  caridad.  Des- 
pués volviendo  á  su  discípulo*  le  mandó  que  tomase  aquel 
dinero*  y  Je. distribuyese  entre  todos  los  pobres  herma- 
nos qupf  hju viese  en .  Lybia,  y  las  Islas  que  estuviesen  mas 
necesitadas,  pero  le  encargo  que  nada  diese  á  los  de,  Egip- 
to, pues  aquel,  país' estaba  rico  y  lleno.  Melania  conti- 
nuó  mucho  tiempo  ea  pie,  y  al  fin  dixoi  „  Padre,  no 
sabefe  qoe.hai  ai  trescientas  libras  de  pe*o  de  plata?  „ 
£1 (¿t)M  siu  mirar  doQcfc. este,  metal  estaba,  respondió: 
U  Hj ¡anaquel  ^  quien  vosifclCcis<»ta  ofertaisaJxmui  biea 
quanto  pesa,  sin  haverseío  dicho.  Si  lo  dais  á*  Dios,  que 
no  desprecio  los  dos  gusanos  de  la  viuda,  y  aun  les  pre- 
firió a  los  rfcos  presentes  deí  poderoso  j  no  habléis  mas 
sobre  el  particular. Esto  lo  contó  Melania  misma  í 
Tomo  Ut  JL 
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Paladio.  (4)  S.  Athanasio  deseó  una  vez,  que  S.  Pambo 
saliese  de  su  desierto  para  Alejandría,  á  confundir  a* los' 
Arríanos  dando  testimonio* de  la  Divinidad  de  Christó.j 
Nuestro  Santo  haviendo  visto      aquella- Ciudad  á  uhaí; 
Actriz  adornada  para  ir  al  Teatro  lloró  amargamenteT 
y  haviendo  sido  preguntado  del  ^motivo  de  sus  lagri- 
mas, dixo ,  que  lloraba    por  el   estado  de-  perdí cionT 
de  aquella  infeliz  muger}  y  también  pop'  la  «pereza  pro- 
pia en  ¿4  servicio  de  Dios  y  •  pues  -  que1  a&  se  tbmaba  :éU 
tantas  fatigas  por  agradar'  aiSeftor,  como  aquella  ^u'j 
ger  por  complacer  a  los  hombres.  (5)  Haviendole  pedi-í 
do  el  Abad  Theodoro  á  S.  Pambo  algunas  instrucciones:* 
f,  id,  le  dixo  ,  y  exercitad  la  misericordia  y  la  caridad 
con  todos  los  hombres.  La  misericordia  halla  confianza 
delante  de  Diosí,,  ¡El  Sacerdote»  de  Nitría  le  preguntd 
también  como  deberían  vivir  fos  hermanos  del  desierto^ 
y  el  Santo  en  pocas  palabras  le  respondió  :  „  deben  vi- 
vir en  constante  labor  y  exercicio  de  virtudes.:  deben 
yelár  para  preserva*  «u  conciencia  Hbre  de  mancha  5  y 
deben  especialmente  abstenerse  de<  dar  escándalo  de  qual- 
quíera  especie  a  su  proxínto.  „  Un  poco  antes  de  su  muer* 
te  dixo  este  Anacoreta  :  „  desde  que  vine  á  este  desier- 
to,' y  erigí  eo  él  mi  habitación,  no  me  acuerdo  ha  ver 
comido  pan  qué  rto!  haya  ganado. por  mi  laboran  i  ba- 
rrer hablado  palabra  «te?  que  me  h*ya  tenido  después  que 
«rrepentir.  N<>  obsrant»  yo  voy  á  ^os  cdmtPun nombré 
que  no  ha  principiado  todavía  á  servirle.  ,¿  (&y  !Murid 
pues  de  setenta  años  de  edád,  sin  enfermedad,  dolor, 
ni  agonía,  estando  haciendo  una  cesta,  que  lego  á  'Pala- 
dio,  que  era4  la1  sJzon  di&ij>utaf  suyo,  ;  pués no, tenia 
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mas  que  dexar  aquel  varón  justo.  (7)  Melania  cuidó  de 
su  entierro,  y  ha  viendo  adquirido  la  gesta,  la  guardo  has- 
ta el  día  de  su  muerte.  En  varios  dias  hacen  los  Grie* 
gos  conmemoración  de  S.  Pambo.  Fué  dicho  común  de 
este  gran  director  de  almas,  en  las  reglas  de  la  perfección 
Christiana :  „  si  no  tenéis  mas  que  un  corazón  seréis  sal- 
vos. , ,  (8) 

Las  austeridades,,  extraordinarias,  y  la  soledad  de  un 
S.  Antonio/ 6  un  S;  Jambo  no  pueden  ser.  conformes  á 
las  personas-que  vWen  end  nauhdo:  son  también  incom- 
patibles con  sus  obligaciones.  Pero  todos  son  capaces  de 
un  desprendimiento  de  aféelos  de  las  pasiones  desordena- 
das, y  i  anego  d  Jas  criaturas^  y  deJlegar  á  tocar  el  gra? 
do  de  Tan  amor  puro  y;  sanco  de  Dios,  que  pueda  ser  el 
principio  iy  móvil  de  todos  sus  pensamientos,  y  acciones; 
y  constituya  la  santidad  de  sus  vidas  aun  en  medio  de 
los  negocios  del  mundo.  Para  esto  todos  tenemos  un  co- 
razón ,<  y  de  esto  todos  somos  capaces  con  la  gracia  de 
Dios  que  á  nadie  falta.  Ed  qualquiera r  circunstancia  que 
nos  hallemos  constituíais  tenemos  opóYt unidad  de  suje- 
tar las  pasiones,  y  domar  nuestros  apetitos  con  las*  pro- 
pias negaciones :  de  velar  sobre  nuestros  corazones  con 
el  propio  examen,  de  purificar  nuestros-  aféelos  con  la 
recolección  y  orocion^  y  unir  nuestras  almas  á  Dios  con 
ocios  continuos  interiores  y  exteriores  de  amor  divino.  De 
este  modo  el  Caballero*  el  Padre  de  fsmiiias ,  el  criado, 
todo  hombre  empleado  puede  llegará  ser  un  santo  emi- 
nente; y., hacer  los  exercicios  de  su  mismo  estado  practi- 
ca de  eroicas  virtudes,  y  otros  tantos  pasos  para  la  éter- 
ñipad  felia  Ac  ia  gloria: 

r    -j»      f.r,'.    .       '  !.        !.  '•    ¿Of./  '  .  ;>.         .      .  * 
(7)  Palad*  in  Lausiac.  ib.        (8)  Otel  ib.  n.  90./.  640. 
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i  En  el  mismo  día. 

S.  Eleutherio,  Abad.  Una  sencillez  maravillosa,  y 
un  espíritu  singular  de  compunción  fueron  las  i  virtudes 
distintivas  de  este  Santo.  Fué  eledo  Abad  de  S.  Marcos 
cerca  de  Spoleto,  y  favorecido  de  Dios  con  el  don  do 
hacer  milagros.  Poseído  estaba  un  niño  dpi  maligno  es¿ 
piritu,  y  haviendo  sido  puesto  en  su  Monasterio  para  su 
educación,  le  dixo  el  Abad  un  dia:  „  dcsde.que  este  ni- 
ño está  entre  ios  siervos  de  Dios,  nb  se  ha,  atrevido  A 
demonio  á  acercarse  a  él.,,  Estas  palabras  respiraban  al- 
go del  aire  de  la  vanidad,  y  por  esta  causa  en  aquel  mo>> 
mentó  acometió  el  demonio  á  la  Criatura;  El  Abad  con* 
fesó  humildemente  su  falta,; y  ayuno  y  oro  con  toda  su 
comunidad  hasta  que  el  niño  quedo  otra- vez,  libre  dé  la 
{irania  del  maligno  espirito.  Haviendose  sentido  iinpo* 
slbi  litado  S.  Gregorio  el  Magno  dé  ayunar  una  víspera 
de  Pascua,  por  razón  de  la  suma  flaqueza  de  su  consti- 
tución, y  mal  del  pecho,  persuadid  a  este  Santo,  á  que 
fuese  con  él  á  la  Iglesia  de  S.  Andrés,  y  se  pusiese  á 
rogar  con  él  á  Dios  por  su  salud,  para  poder  unirse  con 
todps  los  fíeles  en  la  practica  de  aquella  penitencia.  Eleu- 
therio  01  ó  con  muchas  lagrimas,  y  saliendo  el  Papa  de 
la  Iglesia,  encontró  su  pecho  repentinamente  restablecido 
de  modo  que  se  sintió  capaz  de  ayunar  el  dia  que  de- 
seaba. También  resucito  á  un  hombre  S.  Eleútherio  :  jd 
quai  renunciando,  su  Abadía  murió  len  el  Moriasterio.de 
S.  Andrés  en  Roma  pof  los  años1  de  585.  Su  cueípo  fué 
transladado  después  á  Spoleto.  Véase  á  S.  Gregor.  Diah 

■L.j.    C.   14.21.    33.    1.    4.  C.  35. 

Santa  Bega,  V.  fué  una  Santa  Virgen.  Irlandesa  que 
floreció  como  á  mediados  del  siglo  séptimo,  tuvo  una 
vida  heremitica,  y  después  fundó  un  Monasterio  en  Co- 
peland  cerca  de  Carlista.  Su  urna  se  conservó  allí  des- 
pués de  su  muerte,  y  se  hizo  famosa  por  ios  peregrinos 
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que  a  ella  acudían,  (a)  Hai  en  Escocia  un  sitio  llamado 
Kilbees  del  nombre  de  esta  Santa,  según  una  nota  del 
Innes  sobre  el  Calendario  M.S.  del  Colegio  de  Escoceses 
de  Paris.  Véanse  los  Anales  de  AlfordfT.  2.  p.  294.  Mo- 
nast.  Anglic.  Suysken,  T.  2.  Sept.  p.  694.  &c. 

Los  Calendarios  Irlandeses  hacen  también  Commemo- 
racion  en  este  dia  de  S.  Maccülindo,  Obispo  de  Lusk, 
que  murió  en  el  año  de  497.  Véase  á  Colgan,  M.S. 

(a)  Según  Alford  y  SoysKen.  Santa  Bees,  ó  Bega  fue  la  misma 
que  Santa  Heyna  ,  que  fue  la  primer  Monja  de \NorthumberIand  y 
recibió  el  velo  de  mano  de  San  Aidano:  jhaviendo  fundado  un  Mo- 
nasterio en  Herthu,  nombró  á  Sta.  Hilda  por  Abadesa,  y  se  retiro  á 
Tadcaster,  donde  murió  por.  los  «ños  de  050.  Es  honrada  en  22  de 
Noviembre  con  el  nombre  de  Sarita  Bees  ,  ó  Bega.  Bcda  la  llama 
Hicu.  Los  Habitantes  de  las  Islas  cerca  de  Cumberland  tenían  en- 
tonces mucha  comunicación  con  Irlanda,  se'  casaba  o  coa  aquellas  mi*» 
geres,  y  muchos  de  ellos  eran  .  ¿originario^  Irlandeses.  .   1  >r 

Entre  los  Monasterios  fundados  por  Sta..  Bega  se  cuentan  los  3e 
"Cópeland,  Heorthu,  y  Hartlcpole.  Este  Ultimo  estaba  siete  millas  de 
la  embocadura  del  Tees,  y  probablemente  en  Heortncsse  prómonttf** 
rió  de  la  Diócesis  de  Durhan.  La  Santa  dexó  este  sitio,  y  edificó 
para  ella  una  celda  en  Calcaria,  que  Beda  dice,  llamarse  Helcapester 
por  los  Saxones.  Si  hemos  de  creer  al  Autor  de  la  Atglia  Monast* 
y  á  M  billón,  t.  1.  Annal.  p.   436.  ella  dcxó  á  Calcaría,  y  se  reti- 
ró al  Monasterio  de  Hacanos  .tres  millas  de  Scarboroúgh,  donde  mu- 
rió. Bcda  no  hace  mención  de  esta  ultima  transmigración!  solo  dice, 
que  después  de  haver  dexado  en  so  lugar  á'  Sta.- Hilda  en  Heorthu 
raudo  un  Monasterio  entre  los  Hacanos  trece  millas  distante  de  Strc- 
neschalt,,ó  Whiiby.  La  Beca  que  Beda  pone  en  Hacanos  por  muerde 
¡de  Santa  Hijda,  Y  que  ya  havía  servido  entonce**  Dios  cu,  el estadp 
Mpiusuco  mas  de  treinta  años  ,  parece  haver  .sido  diferente ,  ^e  Sama 
.Bees,  ó  liega,  pues  que  San  Aidano  murió  cien  anos  antes  qtíe  aoüejra. 
"Concluiremos  pues  que  nuestra  Santa  murió  en  Calcaría:  su  cierno 
fué  después  removido  á  Whitby  según  *T  Breviario  de  Abcrdona!  y 
murió  á  mediados  del  siglo  séptimo,  í  •  V.  H  r> 

< — ■  j  --i...  ij.r.  K    ¡u.."^      :  •. ;.  „  .        »v  i*,  ¡ui  j  .1 
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SAN  CHLODOARDO,  O  CLOUD,  CONF: 


De  S.  Gregorio  de  Tousr,  hist.  Franc.  I.  3.  c.  1 1.  y  18.  y  de  la  vi- 
f  da  de  este  Santo,  con  las  notas  de  Mahillon,  sec.  Ben.  3.  p.  136» 

*  Vcaséel  Abad  Le  Beuf,  Hist.  du  Dioccse  de  Patis,T.  7.  An.  1757. 

*  Stiling.  T.  3.  Sttt.  p.  01.  1 

*y         •  a.  d.  560.   

C!    r  I  !  .1    •         .         ♦    !  ' 

hlodoar do  fue  el  Santo  mas  ilustre  que  se  contó  en- 
jtre  los  príncipes  de  la  Real  Familia  de  la  primera  raza 
ue  Francia.  Fue  hijo  de  Clodomiro  Rey  de  Orleans,  c¡I 
mayor  de  Santa  Clotilde,  y  nació  en  el  año  de  522.  J^pcr 
<nas>  tenia  tres  años  de  edad  quando  fue  su  Padre  muerto 
en  Borgoña  :  pero  su  Abuela  Clotilde  le  crió,  como  á 
sus  dos  hermanos  Theobaldo  y  Gunthero,  en  Paris,  y 
les!  amo  a\  los  t,res  entrañablemente.  Sus  ambiciosos  Tíos 
jChn^eterfp  Rey  JeParis,  y  Clotario  de  Soyssons,  di- 
sidieron, el  Reyoo^p  Djleans  entre  ellos,  y  pitaron 
la  Vida  á  sus  dos,  Sobrinos  mayores  con  sus  propias  ma- 
:«w,rno  teniendo  Theobaldo  mas  que  diez  años,  y  Gun- 
'fhéjfbf  'solos  sieteyChlodoardo  se  libertó  del  extrago  por 
JjfojÁL  Recial  ^lí&iWdlriáaw  y  cortó  con  sus  propias  mantas 
<'^,#M  con  aquella  ceftfnonia,  que 

renunciaba  ^íei  rn^ndp,  ,y  se  dedicaba  al  servició  de  Dios 
en  el  estado  Monástico.  Tuvo, muchas  bellas  oportunida- 
des de  recobrar  el  reyno  d¿  sus  Padres,  pero  niño  como 
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era  vid  por  medio  de  la  luz  divina,  que  quanto  parce* 
mas  brillante  en  el  mundo  entre  sus  grandezas,  no  es  mas 
que  humo,  en  que  mas  gana  un  Christiano  perdiéndolas; 
que  abrazándolas.  En  la  estimación  verdadera  de  -las  con 
sas  aquel  debe  llamarse  mas  enpbaticamente  Rey  que  sb 
domina  á  si  mismo,  y  ha  aprendido  el  arte  de  arreglar* 
y  tener  sujetas  aquellas  pasiones  de  que  suelen  ser  «cla- 
vos los  Reyes.  Esta,  victoria  sobre,  si  mismo  la  :ganó  es- 
te Principe,  y  la  -sostuvo  constantemente  ctm  la  hutkiii- 
dad,  niarisedumbre,  y  paciencia;  con  .  la  áusteridacLídá  vi- 
da^ vigilancia,  continua  oración,  y,  meditación1  santa.  Poí 
este  medid  gozó  en  una  estrecha  celda  de  una,  paz,,  que 
no  podía  ser  interrumpida  de  las  escenas  de  ambkáon  y> 
vanidad^  y  gustó  en  el  servicio  de  Dios  ion*  alegría  mut 
solida,  t  para  que  pensase;  en  cambiarla  por  los  penoso9 
honores,  y  amargas  delicias  del  falso  ¡mundo;  ni  en  con* 
vertir  la  tranquilidad,  y  deleite  real  y  verdadero >qué 
poseía  en  los  peligros,  perplexidades,  y  ansiosas  'inquie^ 
tildes  de  una  Gdrte.,  Un  pobi»  »sayal  le  daba  mayor)  sa<- 
tiafeccioo  que  huvxcra  podidaila  [ptírpurp  mas  Ir  ka  í  en 
su  pecho  y  en  <  ¿ú , celda  gozaba  de  quanto  podia^petc* 
cérse  en  el  mundof y  todos  Ijbs'dias  daba  mas  gracias  a 
Dios  poique  le  haVia  sacado  de  Babilonia  antes  de  ser  in- 
festado cW  su  corrdpCEony  ni  inebriado  con  el  vino  Gii> 
cearioj i  EL  desprecio*  jqúe  n hacia  de  todas  >  las  cosas .  mundáv 
11as.de  alimentaba^  4  >  proporción  que*  adela át aba  en  la  vlr- 
ajod, yjen4os cbnocirnientosfcefe'stialeSi]  ¡  j  \  •  ■  v,    .  oi,,> 
.  A  poca  tiempo:  pato -de  su  primer  establecimiento,  y 
-morada  ¿a  vivir  baxo  4a  disciplina  dq  S.  Severino,  Santo 
recluso  que  habitaba  cerca  de  París,. de  cuyas  «nanos  rfc- 
xibió  «l'nhabbcv Mbnísihfo.t  IBabco^de-  esté,ex|Sferhfieíitado 
-Máestcb.  hizo  eJ:  fe/vóro$o  noviqo*<gran4<sv  progreso*  ien 
la  perfección  Christiana  :  pero  siendo  para  él  una  oca- 
sión o\e  muchas  turbaciones  la  irímediaí  ion  k  Báifoquan- 
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do  nada  deseaba  mas  que  vivir  desconocido  en  ei  mun- 
do, se.  retiró  secretamente  á  Provenza,  donde  vivid  va-i 
rios/años,  y  donde  obró  muchos  milagros.  Viendo  que- 
nada ganaba  con  lo  remoto  de  su  soledad,  una  Anea:  he- 
cho publico  sualvergue  por  ios  muchos  que  iban  en  bus- 
ca suya,  al  fin  se  volvió  á  París,  donde  fue  recibido  coa- 
k  mayor  alegría  que  puede  imaginarse.  A  solicitudes  del 
pueblo  fue  ordenado  de  Presbítero  por  Eusebia  Obi&pa 
dé  París  en  el  año  de  551 ,  y  sirvió*  algún  tiempo  aque* 
Ha  Iglesia  en  el  sagrado  ministerio.  Retiróse  después  & 
Nogent  sobre  el  i  Sena,  llamada»  ahora  Saiflt-Cloud,  dos 
leguas  mas  abasóle  París,  donde  erigid  un  Monasterio, 
dependiente  de  la  Iglesia  de  aquella  capital.  En  esta  ca* 
sa  juntó  á  muchos  hombres  piadosos, que  huían  del  mun- 
do por  no  perder  en  él  sus  almas.  S.-Chlodoardq  fué  mi- 
rado por  estos  como  superior  en  todo,  y  ei  les.  animad 
ba  á  la  virtud  con'  sus  palabras  y  con  su  exemplo.  To- 
da .su  ¡herencia  y  patrimonio  dono  á  las  Iglesias,  y 
le  distribuyó  entre  pobres:  la  Villá  de  Nogent  la  hiza  de 
la  silla  i  Episcopal  de ,  París»  como  se  refiere  en  las  Letras 
patentes,  en  que'  aquel  lugar  fué.  erigido  en  Ducado  en 
favor  del  Arzobispo.  (1)  Nuestro,  Sarita  fue  infatigable 
«n  instruir  y  exhortar  al  pueblo  de  los  paises  circunve- 
cinos,  y  acabó  felizmente  sus  dias  en  Nogent  por  los  años 
-de  560.  Hacese  commemoracion  de  él  en  el  Martirologio* 
-Romano  en  el  día  7  de.  Septiembre,  que  parece  haver 
sido  el  de  su  muerte.  El  MoaiasC3erio  ha  sido  después  oon> 
^veutidó  en  Iglesia  : Col legiata  de  Canónigos,, donde  aun  se 
•conservan  las  reliquias  del  Santo,  y  el  lugar  es  conoci- 
do por  su  nombre.,  .  ■  i ■ .  .  ; 
(  1,  Juan  Pico»  Principe  dé  la  Mirándola,  que  fruiría  en 
el  año  ,  de'  1494  a  Jos*  9*  ^c  su  edad^  prodigio  de  talen* 

i  •      (1)  El  Abad.  he-Beuf  HUü  du  Dmesc  de  Paris,  t.  7* 
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to  y  doclrina,  y  que  después  de  su  conversión  del  amor 
al  aplauso,  y  de  los  deleites,  havia  vivido  como  verda- 
dero Philosopho  Christiano,  se  explicó  en  los  términos, 
siguientes  sobre  la  felicidad  del  santo  retiro,  y  del  despre- 
cio del  mundo  :  (2)  „  piensan  muchos  que  la  mayor  di- 
f,  cha  del  hombre  en  esta  vida  es  gozar  de  dignidad  y 
„  poder |  y  vivir  en  la  plenitud  y  expIendQr  de  una  Cor- 
„  te  :  pero  de  esto  ya  sabéis  que  yo  he  participado  :  y 
f,  puedo  aseguraros,  que  jamás  hallé  en  mi  alma  verda- 
f,  dera  satisfacción  hasta  que  experimeoté  el  retiro  y  la 
contemplación.  Estoi  persuadido  á  que  los  Cesares,  si 
„  pudieran  hablar  desde  sus  sepulcros,  declararían  á  Pi- 
„  co  mas  feliz  en  su  soledad  que  lo  fueron  ellos  en  el 
„govierno  del  mundo :  y  que  si  los  muertos  pudieran 
„  volver  á  él,  mas  quisieran  las  agonías  de  una  segun- 
„  da  muerte  que  volver  á  aventurar  su  salvación  en  las 
„  dignidades  publicas.,,  , , 

En  el  mismo  pía. 
Santa  Regina  ,  llamada  en  Francés  Riyne,  V.  y 
M.  Después  de  haver  sufrido  muchos  tormentos,  fue  de- 
capitada por  la  fée  en  Aliza,  antiguamente  vasta  Ciu- 
dad llamada  Alexia,  famosa  por  el  sitio  que  la  puso  Ce- 
sar, y  ahora  pequeña  población  deja  Diócesis  de  Autun 
en  Borgoña.  El  martirio  de  esta  acaeció  en  la  persecu- 
ción de  Decio  año  de  25a,  ó  baxo  de  Aíaximiano  Her- 
cúleo en  el  de  286,  como  dicen  algunos  Martirologios 
de  los  que  es  honrada  en  muchos  antiguos.  Sus  reliquias 
se  guardan  con  eran  devoción  en  la  próxima  Abadia  de 
FlavÍ£ny9  una  legua  distante,  a  donde  fueron  traslada- 
das en  el  año  de  864,  y  donde  se  han  hecho  famosas 
por  sus  milagros  y  peregrinaciones,  de  que  se  escribid 
una  historia  por  dos  Monges  de  la  misma  Abadia.  Vea- 

■  # 

.  (2)  Joan.  Pirus  de  Mr.  ep.  tuf  amicum  Andrttatn  Cornetm. 
Tomo  IX.  M 
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se  á  Lubin,  Not.  in  Marrirol.  Rom.  p.  41.  Suassaye 
Martirol.  Galic.  Suysken  el  JB'ollandista,  Ti  3.  Sept.  p.  44. 
ád  43. 

San  Evuncto,  Obispo  de  Oríeans,  C.  floreció'  en  el 
Reynado  de  Constantino  el  GranJe,  y  murió  por  los 
dños  de  340.  Su  nombre  es  famoso  en  los  antiguos  Mar- 
tirologios occidentales,  pero  su  historia  es  de  ninguna  aiw 
forídad,  como  lamenta  Stüirtg.  Tres ;  translaciones  se  háo 
hecho  de  Sus  reliquias  :  y  una  Abadia  famosa  de  Olear» 
tiene  su  nombre.  Gallia  Christ.  nov.  T.  8.  p.  1573,  Y 
Stiüng.  *  *- 

Santa  Grimonia,-o  Germana,  V.  y  Mr.  fue  un* 
dama  Irlandesa  -de  ilustre  nacimiento  que  dexó  su'pa* 
tíria  por  consagrarse  enteramente  á  Dios.  Fue  martiriza-* 
da  en  defensa-  de  su  castidad  en  et  sitio  de  sir  retiro  era 
Picardía  en  la  Diócesis  de  Laon.  En  el  lugar  mismo  fue 
erigida  una  capilla  que  se  hizo  famosa  por  sus  reliquias 
y  milagros,  y  al  fin  vino  á  parar  en  una  famosa  Ciu- 
¿tad,'  llamada  «por  causa  de  su  origen  Capelle.  En  las 
guerras  del  siglo' quince  fueron  transladadas  sus  reliquias 
á  la  Abadia  de  Canónigos  regulares  de  Hcnnin  Licia rd 
entre  Douay  y  Lens,  donde  es  honrada  con  Santa  Pro- 
ba, Mártir  compañera.  Véase  á  Stiüng  ad  7  Sept. 
p.  80. 

Santa  Madelberta,  V.  y  Abadesa  de  Maubeauge, 
sobrina  de  Santa  Aldegunda  (honrada  en  30  de  Enero) 
tuvo  la  felicidad  de  ser  educada  en  su  Monasterio  con 
su  hermana  Aldetrudi*,  que  por  muerte  de  su  Tia  fue 
nombrada  segunda  Abadesa  de  Maubeauge,  y  sucedida  de 
su  hermana  Madeberta.  Esta  ultima  murió  por  los  arlos 
de  705  :  y  es  honrada  en  7  de  Septiembre  en  los  Mar- 
tirologios Bellico  y  otros.  Sus  reliquias  fueron  trans- 
ladadas desde  Maubeauge  á  Lieja  por  S.  Huberto  hacia 
los  años  72St  Véase  á  Perier  el  Bollandista,  p.  109. 
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Los  SS.  Aichmundo,  y  TiLEEUTiio,  Obispos  de  Htx- 
ham  en  Northumberland,  CC.  el  primero  fue  consjcia- 
do  en  esta  Silla  en  el  año  de  767,  y  paso  á  la  tlona 
eterna  en  7  de  Septiembre  del  de  780.  Tilbertho,  o  Gil- 
berto,  le  sucedió  en  la  dignidad  Episcopal,  que  tuvo  has- 
ta su  muerte  feliz  en  el  año  de  7*ty.  La  santidad  (  mí- 
nente de  ambos  es  celebrada  por  Simón  de  Durham,  lvo- 
gerio  de  Hqveden,  los  Anales  de  Pctersborough,  y  todos 
los-  Martiroldgios  Ingleses.  La  Historia  de  la  traslación  de 
sus  reliquias  por  un  Canónigo  Regular  del  Monasterio 
de  Hcxham,  testigo  ocuíar  de  ella¿  á  mediados  del  siglo 
doce,  fué  publicada  por  Mabillon,  A¿L  SS,  sxc.  3.  part. 
1.  y  Suvsken  el  Bollandista,  p.  117. 

San"  Eunan,  primer  Obispo  de  Raphoe  en  Irlanda 
en  la  Provincia  de  Ufster,  Convertida  en  Silla  Epíscc/píl 
el  Monasterio  fundado  por  San  Columbo  en  aquel  'Jai. 
gar,  y  restablecido  por  San  Adamnano,  San  Eunan  fué 
nombrado  para  ocupar  aquella  dignidad.  Es  Santo  tini* 
lar  de  la  Iglesia,  y  por  el  Papa  Clemente  XII.  fnéapro-' 
bada  una  Misa  para  su  festividad  en  ¡7  ¡de  Septiembre, 
qire  se  halla  entre  las  Impresas  para  las  Iglesias  <te  »Jb> 
landa,  en  Paris  año  de  1734.' 
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DIA  VIII. 

DE 

SEPTIEMBRE. 
LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

na  anuncio  alegría,  y 
la  proximidad  de. la  salvación  del  mundo  perdido:  poc 
tanto  esta  festividad  se  celebra  por  la  Iglesia  con  alaban- 
3&  y  nacimiento  de  gracias.  Fué  este  un  misterio  de 
santidad,  y  un  misterio  distinguido  con  muchos  privi^ 
lefios.  Mari  a  salid  á  la  luz  del  mundo,  no  como  otros 
bi/os  de  Adam,  infestados  del  contagio  impuro  del  pe- 
cado, sino  purísima,  santa,  bellísima,  y  gloriosa  :  ador- 
nada de  las  gracias  mas  preciosas  que  eran  correspon- 
dientes á  la  que- ha  vía  de  ser  Madre.de  Dios.  Es  ver- 
dad que  aparecía  en  el  estado  flaco  de  nuestra  mortali- 
dad, pero  eri  los  ojos  de  los  Cielos  transcendía  yá  á  los; 
mas  elevados  Serafines  en  pureza,  brillantez,  y  ricos  or- 
natos de  la  gracia.  Yo  soy  negra,  pero  hermosa,  hijos  de 
Jerusalem.  (i)  El  esposo  la  llama  de  un  modo  mas  em- 
phatico  que  a  otras  almas  santificada  de  sus  mejores  gra- 
cias :  como  el  Lirio  entre  espinas,  asi  es  mi  amada  entre 
las  hijas»  (2)  Tu  eres  toda  hermosa,  y  en  ti  no  se  encuen- 
tra pero,  ni  mancha.  (3)  Apenas  el  hombre  cayo  en  el 
paraíso  seducido  de  una  muger  que  lo  fué  también  por 
el  espíritu  infernal,  quando  prometió  Dios  otra  muger 
que  hollaría  la  cabeza  de  aquella  Serpiente.  Yo  pondrí 

(1)  Cara*  1.  v.  4.      (2)  Cant*  2.  v.  2.      (3)  Cjttt.  4.  v.  7. 
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enemistades,  dixo  el  Señor  á  la  Serpiente,  entre  ti  y  la 
tnueer,  entre  tu  semilla  y  la  suya :  ella  quebrantará  tu 
cabeza,  y  tu  pondtás  asechanzas  á  sus  plantas,  (4)  Esta, 
maldición  debe  entenderse  evidentemente  del  demonio  que 
seduxo  á  Eva,  y  que  cor*  una  ira  implacable  busco  su 
perdición  y  la  de  su  posteridad.  No  es  la  verdadera  y 
real  serpiente  la  que  puede  entenderse  en  aquel  pasa  ge: 
por  que  este  sentido  seria  demasiado  grosero  :  y  como 
havia  de  ser  tratada  asi  la  serpiente  que  no  havi*  in- 
currido en  defecto  alguno,  y  el  que  verdaderamente"  ofen- 
dió" que  «ra  el  demonio,  que  ó  bien  tomo'  la  figura  de 
serpiente,  ó  se  oculto  dentro  de  aquel  Reptil,  havia  de 
escapar  del  debido  castigo  ?  El  Original  Hebreo  explica 
Ja  ultima  paite  de  esta  .profecía  del  modo  siguiente:  ella 
(  esto  es  la  semilla  )  quebrantará  tu  cabeza.  (5)  En  el 
¿acimiento  de  la  Virgen  Maria  se  principio  a  cumplir 
esta  solemne  predicción. 

Para  entender  el  graií  -presente  que  hizo  Dios  al  mun- 
do en  Maria  es  necesario  considerar  la  trascendiente 
dignidad  y  los  singulares  privilegios  con  que  fué  distin- 
guida sobre  todas  las  demás  puras  criaturas.  Esta  digni^ 
dad  la  expresa  el  Evangelista  quando  dice  :  que  de  ella 
vació  Jesús,  que  se  llama  Christo.  (6)  De  este  texto  so- 
lo está  convencido  suficientemente  aquel  Articulo  de  Fée 
Catholica,  que  ella  fué  verdadera  Madre  de  Dios  :  biert 
que  no  debe  esto  entenderse  de  modo  alguno  de  que  fue- 
se madre  de  la  Divinidad,  cuya  inteligencia  seria  erró- 
nea y  blasfema,  sino  ^que  concibió  y  cíió  á  luz  al  Hom- 
bre bendito,  que  subsistiendo  porJ  la  personalidad  Divi- 
ña, segunda  de  la  adorable  Trinidad,  y  por  consiguien* 

•  •  ■ 

(4)  Gen,  3.  v.  15.  (s)  Vc(tse  tí  lloübigand i.  1.  p.  159.  A 
Lap.  también  ib.  y  á  Shcrloik,  sobre  la  Prophecia,  ifi)  Matft, 
X.  v.  16. 
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te  siendo  Hijo  de  Dios,  se  hizo1  hombre,  y  en  quanto  á 
esto  fué  hijo  de  Maria,  sin  serlo  adoptivo  del  Señor, 
sipo  natural,  contra  ia  Hereda  eje  los  Semi-Nestorianof 
feliz  y  Elipando.  En  la  Encarnación  la  naturaleza  hu» 
mana  de  Christo  fué  tomada,  é  hipostaticamente  ,  esto 
e^s,  jntima  y  substancialmente  unida  á  la  persona  de  D.ios 
Hijo,  de  suerte  que  las  acciones  deducidas  de  aquella  na- 
turaleza son  acciones  de  la  Persona  Divina,  cuya  es  la 
naturaleza  tomada  y  supositada.  Por  esto  se  dice  verJa- 
defamente  con  San  Pablo,  que  nosotros  fuimos  redimid 
dos  con  la  Sangre  de  Dios :  y  añadimos  con  la  Iglesia, 
que  Dios  fué  nacido  de  la  B.  Virgen  Maria;  que  pa- 
deció» y  murió  en  la  Cruz  :  cuyas  acciones  todas  las  hi- 
zo con.  la  humana  naturaleza  que  á  su  persqna  mis- 
naa  unió.  ,  3 

Ncs'orio,  hombre  ignorante  en  la  doctrina  de  H 
Iglesia,  pero  vano,  porfiado,  y  presuntuoso  hasta  un  gra- 
dO  fde  extravagancia,  introduxo  una  nueva  heregia,  en- 
señadlo, que.  en  Christo  havia  unidas  dos  Personas  no  me^ 
no>  que  dos  paturalezasino  intrínseca  sino  moraimente,esto 
es  habitando  la  Divinidad  de  Christo  en  su  misma  hu-t 
inanidad  como  en  un  templo.  De  este  modo  este  He  re-, 
siarca  destruía  la  Encarnación,  aseguraba  dos  Christos, 
uno  Dios,  y  otro  hombre,  a  quien  hacia  hijo  de  Ma- 
ría, dicier^do  que  esta  era  Madre  del  hombre  Chris-* 
ío  distinto  del  ;Chr¡sto  Dios.  La  fée  constante  de,  la 
Iglesia  Catholica  enseña  por  el  contrario,  que  en  Chris- 
to ambas  naturalezas  Divina  y  Humana  subsisten  por 
Una  Persona  que  es  la  Divina,  que  Christo  es  verda- 
deramente Dios  y  Hombre,  y  que  la  ¡Vi rgea: Jalaría  es, 
Madre  de  Dios  por  haver  parido  ai  que  es  Dios  ver- 
daderamente, aunque  de  ella  solo  derivó  la  naturaleza, 
humana  que  en  sus  entrañas  tomó.  Los  errores  de  Nes- 
torío  fueron  condenados  en  el  Concilio  general  de  Epheso» 
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«n  el  año  de  431:  y  por  antigua  tradición  de  la  Igle- 
sia se  confirmó  en  la  V,  María  el  titulo  de  Madre  de 
Dios*  Sócrates  y  S.  Cyrilo  de  Alexaradria  prueban  que 
este  Epi&eto  de  Deipara.lk  fué  dado  por  la  Iglesia 
por  la  primitiva  tradición :  y  ocurre  en  cfecTo  en  lo¿ 
Escritos  dé  los  Padres  que  florecieron  antes  de  sus 
tiempos,  como  en  la  Carta  de  S.  Dionisio  Alexandrino 
á  Paulo  Sarnosa  teño  "(7)  4en  el  Ms.  Alexandrino  de  la' 
Biblia,  que' según  Grabe  faé  escrito  antes  del  año  de  390Í 
(íí)  Esta  apelación  era  tan  notoria  y  ordinaria, "tjiteCy-* 
filo  de  AlexanJria  testifica  que  Juliano  el  Apostata  in« 
trepaba  á  los  christianos,  porque  no  cesaban  de  llama* 
á  María  Madre  de  Dios:  y  Néstor  i  o  fue  convencido  tan 
claramente  sobre  este  punto,  que  se  vio  obligado  á  con- 
fe<¿r  el  titulo,  aunque  nunca  sé  separó  de  sus  dogmai 
erróneos. 

La  dignidad  de  Madre  de  Dios  es  la  mas  alta  á  que 
pudo  llegar  qualquiera  pura  criatura.  Qué  unión  mases-* 
trecha  puede  tener  una  criatura  con  su  Criador  ?  Qué 
nombre  puede  ser  mas  noble,  que  prerrogativa  mas  si  re- 
gular, ni  mas  maravillosa?  El  que  havia  nacido  del  Pa- 
dre en  la  eternidad,  el  hijo  Unigénito  y  Consubstancial, 
Criador  y  Señor  de  todas  las  cosas,  es  nacido  en  tiem- 
po, y  recibe  de  Maria  el  ser  de  naturaleza  de  hombre, 
„  Escucha,  y  atiende,  hombre,  exclama  Anselmo,  (9)  y 
transpórtate  en  éxtasis  de  admiración,  contemplando  es- 
te prodigio.  El  Dios  infinito  tenia  un  Unico,  ó  Unigé- 
nito y  Coeterno  Hijo:  no  quiso  que  lo  fuese  solamen-* 
te  de1  el,  *ino  que  permitid  V  quiso  qué  fuese  también 
Unico  hijo  de  Alaria.,,  Y  S.Bernardo  dice:  (ro)  Elegid 
de  estas  dos  cosas  la  que  mas  os  admire,  la  benéfica  con- 

(7)  Conc.  t,  1.  /.8<v      (8)  Grabe  prole^.in^o.      (9)  S.  AnseJm. 
MonoU     (10)  H¿m.  1.  süfet.  Mistus  así,  S.Bonav.  SftcB.V.  ¿.S. 


Digitized  by  Google 


96  Vidas  Septiembre  8?. 

♦ 

descensión  del  Hijo,  6  la  sublime  dignidad  de  Madre., 
Por  qualquiera  parte  de  éstas  hai  motivo  de  admiración. 
N  y  pasmo:  que  un  Dios  haya  obedecido  á  una  muger  es 
una  humildad  sin  exemplo:  y  que  una  muger  mande  i 
un  Dios  es  una  preeminencia  sin  competencia  ni  rivali- 
dad.,, La  primera  <jue,es  la  humillación  de  un  Ente 
infinito  incluye  en  si  misma  una  incapacidad  esencial  de, 
comparación  con  otra:  pero  la  admirable  exaltación  de 
María  'trasciende  quanto  podemos  imaginar.  Ninguna  cria* 
tura  puede  ser  elevada  á  lo  infinito:  no  obstante  el  ob- 
jeto <S  termino  de  esta  dignidad  de  María  infinito.es; 
y  con  una  relación  mui  próxima  la  misma  dignidad  á 
una  cosa  que  excede  nuestro  conocimiento,  y  que  hu- 
viera  sido  considerada  únicamente  como  imposible,  á  no 
}ia verla,  hecho  Dios  real  y  verdadera,  (u)  A  esta  digni- 
dad que  excede  á  quantas  pueden  imaginarse  parece  que 
la  eran  debidas  todas  Jas  gracias  y  prerrogativas  por  gran- 
des que  fuesen.  Admiramos  su  santidad,  su  virginidad 
privilegiada,  todas  las  gracias  de  que  estaba  adornada, 
y  la  corona  con  que  fué  exaltada  en  los  Ciclos  sobre  los 
Cherubines:  pero  cesa  nuestra  admiración  quando  consi- 
deramos que  es  Madre  de  Dios. 

Para  examinar  otro  de  sus  singularísimos  privile- 
gios es  necesario  considerar  que  fué  á  un  tiempo  Madre 
y  Virgen.  Este  privilegio  fué  solo  de  María:  privilegio 
y  honor  reservado  á  ella:  y  que  no  se  dará  á  otra,  di- 
ce S.  Bernardo.  Los  antiguos  Prophetas  hablaron  de  esta 
circunstancia  como  señal  distintiva  de  la  Madre  del  Mesías, 
y  Redentor  del  Mundo,  y  freqüentemente  llaman  á  Chrisr 
to  Jehovah,  d  verdadero  Dios.  Esta  fué  la  muestra  marat- 
viliosa  con  que  Dios  se  digno  asegurar  al  incrédulo  Rey 
Achaz  sobre  la  libertad  dd  genero  humano  en  el  Espe- 

....     (iij  «&•  Tham.  Aguitt.  i. jp,  q.iytrt.  8.  ad\* 
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rado  Salvador,  quando  aquel  dudaba  de  la  presente  libe- 
ración de  sus  enemigos  temporales.  El  Sríor  mismo 
fe  dará  una  señal,  dice  Isaías;  Una  Virgen  parirá  un  hi- 
jo, y  su  nombre  será  Manuel.  (12^)  Esto  debe  entender- 
se evidentemente  del  Mesías,  á  quien  únicamente  pueden 
convenir  muchas  qualidades  y  e pirectos  que  en  este  ca- 
pitulo y  en  el  siguiente  se  le  dán,  aunque  un  hijo  del 
Profeta  mismo  fué  después  también  símbolo  de  la  libe- 
ración temporal  de  aquel  Rey.  El  titulo  de  Virgen  de- 
be allí  entenderse  de  una  Madre  que  lo  quedó  después 
de  haver  parido,  por  que  esta  circunstancia  se  cuenta  allí 
como  un  milagro  estupendo.  (Jf)  Jeremías  también  con- 
templando en  espíritu  este  misterio  (13)  manifestó  lo 
admirado  que  le  dexaba  este  prodigio  inaudito  sobre 
la  tierra;  que  una  muger  llevase  en  su  vientre  al  hom- 
bre, Gran  Redentor  del  Genero,  humano. 

Varios  hereges  han  negado  la  perpetua  virginidad 
de  María.  Ebáon  y  Cerinto  tuvieron  la  insolencia  de  pro-: 
palar,  que  havia  tenido  ya  otro  hijo  antes  que  á  Jesús: 
pero  este  error  ;impio  está  rechazado  de  quantos  admiten 
los  Evangelios,  en  los  que  manifiestamente  se  dice  que 
Christo  fué  Primogénito.  Helvidio  en  el  siglo  quartoy  por 
co  después  de  este  Joviniano,  y  entre  los  Protestantes  mo- 
dernos Beza,  Albertin  y  Basnage  (14)  no  quisieron  con- 
cederla el  titulo  de  Virgen  en  el  nacimiento  de  Christo. 
Contra  estos  errores  ha  mantenido  inviolablemente  la' 
Iglesia  Catholica,  que  María  fué  Virgen,  antes  del  parto, 

(12)  Isai.  7.  v.  14.  Rosweidi  Yit,  Patr.  L  3.  ».  105.  Ub.  5.  Libelfo 
•j.  n.  1.   (13)  Jer.  21.  v,  22.  (;^)  Basnage yApnal.  t.  X./.113, 

{b)  Véase  a  Abbadte,  t.  2.  y  principalmente  2  Houbigand  t.  4  p. 
5.  que  propone  con  la  mayor  claridad  el  sentido  literal  de  aquella  Pro- 
fecía, v  exfuerza  esta  prueba  autentica  de  la  perpetua  Virginidad  de 
la  Madre  de  Dios* 

Tomo  IX.  N 
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«1  el  parto,  y  después  del  parto:  por  lo  que«s  llamada 
siempre  Virgen.  Este  articulo  en  todas  sus  partes  -es  de- 
fendido por  S.  Gerónimo,  (15)  S.  Epiphanio,  (16)  y  otros 
Padres.  5.  Gerónimo  hace  ver  que  la  expresión  del  Evan- 
gelista, que  Joseph  no  la  conoció  hasta  que  ella  patio  s* 
primogénito*  (17)  de  modo  ninguno  infiere  que  la  cono- 
ciese después:  asi  ninguno  inferirá  de  que  Dios  dixese, 
Yo  existo  hasta  que  vosotros  envejezcas,  qu¿  no  existirá 
también  después.  El  mismo  Padre  prueba  que  por  PrU 
mogenito  se  entiende  en  las  Escrituras  el  hijo  primero, 
tenganse  ó  no  otros  después:  y  que  los  que  eran  llama- 
dos hermanos  de  nuestro  Señor  según  la  phrase  Hebrea^ 
son  únicamente  primos  hermanov  hijos  de  otra  María, 
llamada  de  Alphco  y  Cleophas,  hermana  de  la  Virgen 
María.  Confirma  el  articulo  de  su  perpetua  virginidad  por 
testimonio  de  S.  Ignacio,-  5.  Polycarpo,  S.  Ireneo,  S.  Jus- 
tino, &c.  S.  Epiphanio  observa  además  de  esto  que  nin- 
guno nombro  á  María  jamás  sin  añadirla  el  titulo  de 
virgen,  y  que  si  hu  viera  tenido  otros  hijos  no  la  huvie- 
ra  Jesús  recomendado  á  Juan  en  la  cruz.  Los  Padres  la 
aplican  muchos  emblemas  y  símbolos  de  la  antigua  Lev- 
y  de  los  Pro  piletas  expresivos  rodos  de  esta  prerrogati- 
va, llamándola  puerta  Oriental  del  Santuario  manifes- 
tada á  Ezequiel,  por  la  que  únicamente  pasó  nuestro  Sc- 
$or  (18)  la  zarza  que  vid  Moyses  arder  sin  consumirse: 
fl  vellocino  de  Gedeon  que  permanecía  seco  quando  to- 
do el  mundo  estaba  mojado  alrededor,  &c.  Su  virginidad 
no  solo  fué  un  privilegio  milagroso,  sino  una  virtud  vo- 
luntaria, haviendo  ella  consagrado  á  Dios  por  voto  su 
castidad,  como  infieren  los  Padres  de  su  misma  réspues- 

(15)  Ltb.contra  Hdvid.  6r.    (16) Hercs.-jl.  Nat.  Alrx-Hist.  ECcl. 

Witasse,j  Tournelt.   (17)  Math.  1.  ».  25.    (18)  Ezech.  44# 
*    v.  a* 


Digitized  by  Google 


Septiembre  S.  x>s  ios  Santos. 

ta  al  Angel.  (19)  La  tierra  inquinada  con  las  abomU 
naciones  de  la  impureza  havia  sido  castigada  con  la  nv\U 
dicion  de  Dios,  que  dixo:  mi  espíritu  tío  estará  con  el 
hombre  para  siempre,  por  que  el  es  carne.  (20)  Pero  eli* 
giendo  Dios  á  María  para  tomar  carne  de  ella,  la  pre- 
paró para  aquella  dignidad  con  una  pureza  sin  macula, 
y  en  orden  a  aquella  virtud  la  dixo:  W  Espíritu  San* 
to  descenderá  á  ti,  y  el  poder  de  Dios  te  obumhrard.  (21) 
Imitando  pues  su  virtud  según  nuestro  estado  es  como 
podremos  hacernos  recomendables  al  celestial  Esposo  de 
nuestras  almas,  que  es  amante  de  las  castas,  y  que  es 
llamado  por  S.  Gregorio  Nazianzeno,  el  Virgen  por  ex- 
celencia y  el  primero*  de  los  Vírgenes.  En  el  exemplc* 
del  Patrocinio  de  Maria  tenemos  un  socorro  poderoso 
contra  el  opuesto  vicio.  En  sus  peligrosos  conflictos  no 
podremos  salir  victoriosos  si  nonos  armamos  de  una  hu- 
mildad sencilla, de  una  perfecta  desconfianza  de  nosotros 
mismos,  deun  constante  espíritu  decoración,  y  de  una 
separación  total  aun  de  la  sombra  de  peligro,  y  con  la 
mortificación  de  nuestra  propia  voluntad,  de  nuestros  sen- 
tidos, y  de  nuestra  carne. 

1  La  Virgen  María  fué  un  modelo  perfecto  de  todal 
las  virtudes.  S.  Ambrosio  en  el  principio  de  su  segundo 
libro  sobre  la  virginidad,  exhorta  á  las  vírgenes  parti- 
cularmente á  hacer  la  vid*  de  Maria  regla  de  la  conduc- 
ta de  elíasr  „  mirado*,  dice,  en  la  vida  y  virginidad  dé 
Maria  como  en  on  espejo,  en  que  se  advierte  un  modelo 
de  castidad  y  de  virtud-  El  primer  estimula  para  la  imi- 
tación es  la  nobleza  del  modelo  que  se  ha  de  imitar.  Quat 
mas  noble  que  Ja  Madre  de  Dios?...  Ella  fué  virgen  de 

•  * 

* « .  .  .  *       -  •  "  •  '  . 

09)  S,  Jeron.  L  adv.  Helvid.  S,  Ambres,  lib.  t.  in  Lite,  p.  14,  51 
Aug.  &c,   (2o)i.G*iftt.  6*  (21)  Luca  1,  v>  35. 
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alma  y  de  cuerpo,  y  su  carador  incapaz  de  engaño  y  de 
disfraz:  humilde  de  corazón:  grave  en  sus  palabras:  pru- 
dente en  sus  resoluciones.  Hablaba  rara  vez,  y  poco:  leía 
continuamente,  y  ponía  toda  su  confianza,  no  en  las  ri- 
quezas inconstantes,  sino  en  las  oraciones  del  pobre.  Em- 
pleada siempre  con  fervor,  no  tuvo  jamas  otro  testigo 
de  su  corazón  que  á  Dios  solo,  a  quien  se  dirigía  en  to- 
do, y  á  quien  ordenaba  quanto  hacia  y  poseia.  A  nadie 
injuriaba:  con  todos  era  benéfica;  honraba  á  sus  Superio- 
res, no  envidiaba  á  sus  iguales,  excusaba  toda  vanaglo- 
ria, seguía  la  razón,  amaba  ardientemente  la  virtud.  Sus 
miradas  eran  suaves,  sus  discursos  afables,  su  conduc- 
ta modesta*  Sus  acciones  nada  tuvieron  de  indecentes,  su 
genio  nada  de  inconsiguiente,  su  voz  nada  de  presuntuo- 
sa. Su  exterior  estaba  siempre  tan  bien  ordenado  y  com- 
puesto, que  en  él  mismo  se  mostraba  el  retrato  de  su 
espíritu,  y  un  modelo  en  todo  completo  de  virtudes.  Su 
caridad  no  tenia  limites:  templada  en  su  comida  prolon- 
gaba los  ayunos  por  espacio  de  algunos  días,  y  el  alimen- 
to, que  solía  elegir  era  solo  para  sostener  la  indigencia 
de  la  naturaleza,  no  para  lisongear  el  gusto.  Les,  momea- 
tos  que  nosotros  pasamos  en  el  sueño,  y  el  descanso  eran 
para  ella  los  mas  preciosos  para  sus  exercicios  de  devo- 
ción. No  acostumbraba  salir  de  su  casa  sino  para  el  Tem¿ 
^lo,  y  esto  en  compañía  de  sus  parientes,  ¿cc.„  La  vir- 
tud humilde  y  perfe&a  de  María  produxo  en  Joscph  la 
opinión  mas  alta  de  su  santidad,  como  se  muestra  muí 
bien  del  pasage  de  quando  vio'  que  havia  dado  á  luz  un 
hijo.  „Es  un  testimonio  de  la  santidad  de  María,  dice 
¿.  Gerónimo,  (22)  que  Joseph  conociendo  su  propia  cas? 
tidad,  y  admirándose  de  lo  que  pasaba,  sepultó  en  el  si- 
lencio un  Misterio  que  él  no  entendía.,,  Otro  antiguo  Es- 

(21)  S.  Hier.  in  c.  u  MatA. 
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critor  exfuerza  la  misma  advertencia:  exclama fldo:  (23) 
„  O  inestimable  recomendación  de  Marial  Mas  creyó"  Jo- 
seph  á  su  virtud  que  á  su  embarazo,  y  á  la  gracia  mas 
que  á  la  naturaleza.  Por  mas  factible  tuvo  que^Maria  hu- 
viese  concebido  por  milagro  sin  obra  de  varón,  que  el  que 
huviesc  pecado.,,  Con  rodo  eso  esta  santidad  de  María, 
tan  admirada  de  los  Espíritus  Soberanos,  consistía  princí* 
pálmente  en  sus  acciones  ordinaria*,  y  en  la  pureza  dé 
corazón  y  fervor  con  que  las  hacia*  Toda  su  glorin  es  d& 
adentro.  (24)  De  ella  aprendemos  á  buscar  en  nuestro 
mismo  estado  la  perfección  espiritual,  que  depende  en 
mucha  parce  del  modo  de  proceder  en  nuestras  ordinarias 
acciones.  "La  verdadera  virtud  exige  que  todas  las  cosas 
se  hagan  en  'silencio,  y  con  el  menos  ruido  que  podamos 
en  el  mundo:  procura  remover  quanto  pueda  hacernos 
recomendables  á  los  ojos  de  los  hombres:  deseosos  de  $0 
tener  mas  testigos  que  ej  <¡ue  ha  de  ser  nuestro  rerbu- 
nerador,  y  cuya  gloria  buscamos  únicamente.  Una  virtud 
que  busca  trompeta  que  la  -  publique,  o  que  solo  desea  el 
auca  popular,  señalarse  entre  todos,  y  emprender  accio- 
nes brillantes,  no  es  mas  que  soberbia,  amor  propio,  y  una 
vanidad  abominable. 

Estudiar  estas  lecciones  en  la  vida  de  María,  alabar 
á  Dios  por  las  gracias  con  que  la  doto',  y  las  bendicio- 
nes que  por  ella  ba  dado  al  mundo,  y  recomendar  nues- 
tras necesidades  átJ una  :  Abogada  tan.  poderosa  es  el  fia 
de  la  festividad  que  en  honor  de  su  Natividad  se  celebra: 
la  qual  se  Aguarda  en  la  Iglesia  mas  hace  de  mil  años. 
El  Orden  Romano  hace  mención  de  las  homilías  y  Le- 
tanías'que  fueron  señaladas  por  él  Papa  Sergio  en  el  año 
de  688  .para,  que  se  leyesen  en  ella:  y  una  procesión  que 
también  se  mando  hacer  en  este  dia  desde  la  Iglesia  de 

1*3)  Of,  *mf-  w  Math.  c.  1.  afiid  S.  Chrtsost.    (24)  Ps.  44,  v.  14. 
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S.  Adrián  &  la  Basílica  L  iberia  na,  5  Santa  Maria  la  Ma? 
yor.  (25)  En  el  Sacramentarlo  de  S.  Gregorio  el  Magr 
no,  publicado  por  Menardo,  se  prescriben  para  la  Misa* 
Procesión,  y  Maitines  de  la  Natividad  de  Nuestra  Seño* 
ra,  Colle&as  y  oraciones  particulares  con  un  prefacio  es- 
pecial para  la  Misa.  (26)  Una  Misa  también  con  Cólico» 
tas  particulares  para  esta  festividad  ocurre  en  el  Sacra» 
mentario  o  Misal  antiguo  Romano,  publicado  por  el  Car- 
denal Tbomasio,  que  se  tiene  por  los  Eruditos  por  el 
mismo  de  que  usó  el  Papa  León  el  Grande,  y  algunos 
de  sus  predecesores.  (27)  De  esta  fiesta  hace  mención  S. 
Ildephonso  en  el  siglo  séptimo,  (28)  Los  Griegos,  como* 
aparece  del  Edi&o  de!  Emperador  Manuel  Comneno,  los 
Copthos  en  Egipto  y  las  demás  Iglesias  christianas  del 
Oriente  guardan  con  una  solemnidad  grande  la  fiesta  de 
Maria.  (c)  S.  Pedro  Da  miaño  exhorta  patéticamente  á  to-r 
do*  los  fieles  £  celebrarla  con  gran  devoción»  (29) 

;»  .1*  •     .     •  /    »  ¡, 

(>5)  Lib.  Pontific.  iré  vita Sergn  I.  apucí  Thomass.  Tr.  des  Fétcfr 
L  2.  c.  20.  Card.  LamberU  fart*  2.  de  Fcstit  B.  M.  Virg.'c»  13  5* 

,  (26)  Ps.  128.  (27)  L.  %.  172-  (28)  5.  liWy.  /.  de 
perpetua    Vi rginit.  B.  M.  V.  /.  12.  Bib.  Patr.p*  .566»      (26)  Sf 

Pet.  Díwu  Strm+  2.  y  .3.  ¿<r  Nativ-  B.  M.  W '  1 

.  < 

.  I  ■  •  X 

(r)  Sobre  ta  historia  dé  esta  festividad"  véase  á~  Florentino,  y  i 
pronto  en  sus  notas  sobre  los  antiguos  Calendarios;  Marrenne  f.  2  antiq: 
"Eclcs.  Disciplina  in  Div.  Oftciisc.  34.  n.  i.'THlemom  sur  to  viede 
la  Ste-  Vierge.  Baillet,  Hiit.  de  cette  Fétc;  Pagio  in  Brcviar.  Gesto  rom 
Rom.  Pontik  in  vita. Innocent.  IV.  n.  j8.  Thooiass.  Tr.  de  Fé:..U 
2.  c.  20.  y  princi  pálmente  el  Card.  Prospero  Lambertini,  Part.  2. 
festis.  B.  M.  V.  p.  301.  c.  1 31..».  136.  Schmidio  objeta  que  esta  fcS"- 
tividad  del  nacimiento  de  Maria  no  se'  halla  en  las  Capitulares  de  Car- 
lomagno:  pero  no  hai  duda  que  se  celebraba  en  Italia  mucho  tiempo 
antes.  Thomawini  no  halla  la  fiesta  de  la  Natividad  en  autor  alguno 
antes  de  Fuiberto  de  Chames  en  el  ano  de  1000:  pero  se  halla  ex- 
presamente c a  i  de  Septiembre  ca  d  famoso  Calendario  MS.  del  te} 
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Celebramos  los  Aniversarios  del  nacimiento  de  los 
Principes  terrenos,  quienes  en  -semejantes  casos  dispensan 
favores,  y  beneficios.  Pues  xjuanto  no  nos  deberemos  re- 
gocijar en  el  de  la  Virgen  María,  presentando  á  Dios  el 
mejor  homenage  :  de  alabanzas  y  hacimiento  de  gracias 
por  las  grandes  miserieoikiias  que  erí  aquella  Señora  obro'; 
c  implorando  Ta  mediación  de  esta  -con  su  hijo  en  nues- 
tra ayuda?  Experimentaremos  indudablemente  los  efectos 
particulares  de  su  -compasión  y  bondad  en  un  día  guar- 
dado de  toda  la  Iglesia  con  tanta  devoción  y  respeto. 
No  despreciará  Ctiristo  tos  ruegos  de  -su  Madre,  á  quien 
se  digno' de  obedecer  en  ia  tierra.  El  amor  de  ésta,  su 
terneza,  y  cuidado  eon  aquel,  y  las  penas4  que  padeció 
por  amor  suyo  en  este  estado  de  la  mortalidad  :  aquellos 
pechos  que  le  dieron  de  mamar,  aquellas*  manos  que  le 
sirvieron,  no  pueden  menos  de  moverle  á  darla  oídos:  los 
títulos  y  calidades  de  <jue  efsti  adornada,  ia  caridad  y 
gracias  que  en  ella  abunfdari,  y1  ia  corona  de  gloria  con 
que  es  honrada,  rto  pueden  menos  de  inclinar  &  aquel 
Señor  á  oír  todas  sus  peticiones :  pidámosla  pues  con  es- 
ta confianza. 

En  il  mismo  día. 
San  Adutan,  Mártir,  fue  un  Oficial  del  Exercito 
Romano,  que  ha  viendo  perseguido  á  los  Christianos  en 
el  reynado  de  Maximiano  y  Galeno^  quedo  tan  com- 
movido  de  la  constancia  de  ellos,  que  abrazo  Ja  fée,  y 
sufrió  muchos  tormentos,  y  un  Martirio  mui  glorioso  en 
Nicomedia  por  los  años  de  306,  en  la  decima  y  ultima 
persecución  general.  Sus  reliquias  fueron  llevadas  á  Cons- 

j   .  .  • 

soro  de  la  Cathedral  de  Florencia,  escrito  en  el  año  ele  813.  Véase 
a  F.  Leonirdo  X  mcnez,  del  Gnamene  Florentino  en  Florencia  año 
de  1757.  En  Francia  se  habla  de  ella  por  Gu.iltero  de  Oíleans,  en  el 
año  de  871.  c.  18.  Coaq.  Labb.  t.  8.  p.  648. 
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tantinopla,  de  allí  á  Roma,  después  á  Flandes,  donde 
fueron  depositadas  en  la  Abadía  Benedi&ina  de  Decli- 
ne, dedicada  en  honor  de  San  Pedro,  en  tiempo  de  su 
primer  Abad  Severaldo.  Baldwino  VI.  Conde  de  Flan- 
des,  por  sobre  nombre  de  Mons,  por  haver  casado  con 
la  heredera  de  aquel  Condado,  compro  á  un  Caballe- 
ro mui  rico,  llamado  Gerardo,  el  lugar  de  Hundelghem* 
en  que  huvo  una  Capilla  mui  famosa  de  Nuestra  Se- 
ñora. El  Conde  fundó  allí  en  el  año  de  1088  la  Ciu- 
dad llamada  ahora  Geersbergen,  ó  Monte  de  Gerardo, 
á  quien  fueron  concedidos  muchos  privilegios.  Ademas 
de  grandes  donaciones  hechas  á  aquel  lugar  trarisladó  alli 
esta  Abadía,  llamada  de  S.  Pedro,  la  qual  desde  enton- 
ces tomo  el  nombre  de  San  Adrián,  cuyas  reliquias  que 
alli  se  hallan  se  hicieron  famosas  por  sus  milagros.  Geers-> 
berg;,  llamada  en  Francés  Grammont,  está  situada  sobre 
el  Dender  en  Flandes,  cerca  de  los  confínes  de  Braban- 
te y  Hainault.  de  S.  ¡Adrián  se  hace  coenmemoracíon  en 
los  Martirologios  del  nohibre  de  San  Gerónimo,  y  >en 
él  Romanó  en  4  de  Marzo,  y  principalmente  en  8  de 
Septiembre,  que  fué  el  dia  de  la  translación  de  sus  re- 
liquias á  Roma,  donde  hai  una  Iglesia  mui  antigua  de 
^u  nombre.  Sobre  la  translación  de  ellas  a  esta  Abadía 
de  Geesberg  véanse  Antiquítates  Geranii-Montli  por 
Grama  y,  p.  40,  Sanderus  in  Flandria  lüuUrata  ,  & 
Stiling.  p.  231. 

S.  Sidronio,  Mártir.  Este  fué  coronado  en  Roma  en 
la  persecución  de  Aureliano;  su  principal  festividad  se 
guarda  en  1 1  de  Julio.  Balduino  IV  por  sobrenombre  de 
Lyla,  y  el  Pío,  fundo  las  Iglesias  Collegiatas  de  Canóni- 
gos de  Harlebeck  cerca  de  Courtray,  en  Aire,  y  en  Ly- 
la, y  ftié  enterrado  en  est3  ultima.  Su  viuda  Adela  en 
el  nño  de  1067  fue  á  Roma,  recibid  el  habito  Religio- 
so de  müno  del  Papa  Alexapdro  II,  y  trayendo  consigo 
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las  reliquias  de  San  Sydronio,  enriqueció  con  ellas  el 
Monasterio  de  Benedictinas  de  Meessena,  dos  leguas  de 
Ipres,  que  ha  vía  fundado  ella  misma  9  y  en  que  murió. 
Véanse  los  Anales  de  Mireo  sobre  Flandes  p.  609.  San- 
ta Adela,  la  Fundadora,  es  honrada  entre  las  Santas  de 
este  famoso  Monasterio  en  el  dia  8  de  Enero.  Véase  á 
Gramaye,  p.  182.  Lubin  in  Mártir.  Román. 

Los  Santos  Eusebio,  Njlstabjlo,  Zhnon,  y  Néstor, 
Mártires.  En  el  Reinado  de  Juliano  el  Apostata  los  tres 
primeros  que  eran  hermanos,  y  Christianos  celosos  en 
Gaza,  fueron  cogidos  por  los  Paganos  en  sus  propias  ca- 
sas donde  se  havian  ocultado:  fueron  pues  conducidos á 
una  prisión,  é  inhumanamente  azotados.  Después  de  esto 
los  Idolatras  que  se  havian  juntado  en  el  arapuiteatro  á 
sus  espectáculos  públicos,  principiaron  á  pedir  á  voces 
el  castigo  de  los  sacrilegos  criminales*  como  ellos  llama- 
ban á  los  Confesores.  Con  estos  gritos  la  asamblea  se  con- 
virtió muí  presto  en  tumulto:  y  principió  entre  ellos  re- 
ciprocamente tal  fermentación,  que  acudieron  furiosos 
á  la  misma  prisión,  que  forzaron,  y  sacando  á  los  tres 
hermanos,  principiaron  á  arrastrarles  unas  veces  de  es- 
paldas, otras  de  vientre,  maltratándoles  contra  el  suelo, 
golpeándoles  con  mazas,  tirándoles  piedras,  y  arrojándo- 
les quanto  en  el  camino  encontraban.  Las  mugeres  mis- 
mas desando  sus  labores,  les  clavaban  los  alfileres;  y  los 
cocineros  sacaban  del  fuego  los  tizones,  y  derramando 
sobre  ellos  el  agua  escaldada,  no  havia  especie  de  tor- 
mento que  no  exercitasen  contra  ellos.  Después  de  mal- 
tratados de  esta  suerte  los  Mártires,  y  después  de  haver  ro- 
to de  tal  modo  sus  cabezas  que  el  suelo  se  encontraba 
regado  de  su  sangre,  y  aun  los  sesos  en  él,  Ies  saca- 
ron arrastrando  fuera  de  la  Ciudad  á  un  lugar  donde 
fechaban  bestias  muertas.  Aqui  el  pueblo  encendió  una 
gran  lumbrarada,  quemaron  los  cuerpos,  y  mezclaron  los 
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huesos  que  quedaron  entre  los  de  los  Camellos  y  Asnos¿ 
para  que  los  Christianos  no  pudiesen  distinguirles.  Esta 
crueldad  no  hizo  mas  que  ensalzar  el  triumpho  de  los 
Mártires  ante  Dios,  que  vela  sobre  las  preciosas  reliquias 
de  mis  eleclos  para  volverles  á  elevar  á  su  gloria.  Con 
estos  tres  hermanos  fué  también  preso  en  el  mismo  lu- 
gar un  joven  llamado  Néstor,  que  padeció  la  prisión  y 
los  azotes  como  los  primeros :  pero  quando  los  amotina- 
dos le  llevaban  arrastrando  por  las  calles  algunos  se  com- 
padecieron de  él  por  su  mucha  hermosura,  y  gentileza, 
y  le  sacaron  fuera  de  las  puertas.  Murió  de  sus  heridas 
dentro  de  tres  dias  en  la  Casa  de  Zenon,  primo  de  ios 
tres  Mártires;  que  se  havia  visto  obligado  a  huir,  y  que 
haviendo  sido  preso  fué  publicamente  azotado.  Véase  á 
Theodoreto,  Hist.  1.  3.  c.  7.  y  Sozomeno,  1.  5*0.9. 

San  Corbiniano,  Obispo  de  Frisingen,  Confesor,  fué 
natural  de  Francia,  haviendo  nacido  en  Chatre  en  el 
camino  de  Orleans,  y  vivid  recluso  catorce  años  en  una 
gruta  que  erigió  siendo  joven,  próxima  á  una  Iglesia 
ó  Capilla  en  el  mismo  lugar.  La  fama  de  su  santidad  que 
se  aumentó  mucho  con  la  reputación  de  varios  milagros, 
y  la  prudencia  de  los  consejos  que  daba  en  materias  es- 
pirituales á  los  que  acudían  á  el  por  ellos,  hizo  su  nom- 
bre famoso  en  todo  aquel  país,  y  el  Santo  admitió  á 
algunas  personas  fervorosas,  para  que  en  forma  de  co- 
munidad recibiesen  sus  instrucciones.  La  distracción  que 
le  causó  esta  novedad  le  obligó  á  pensar  en  buscar  otro 
retiro  solitario  en  que  pudiese  vivir  en  su  antigua  obs- 
curidad :  y  su  devoción  á  San  Pedro  le  hizo  tomar  la 
resolución  de  ir  á  Roma,  donde  escogió  una  habiracion 
estrecha,  ó  celda,  cerca  de  la  Iglesia  de  los  Apostóles. 
Noticioso  el  Papa,  á  quien  havia  pedido  su  bendición, 
de  sus  talentos  y  habilidad,  le  dixo  que  él  no  debia  vi- 
vir para  si  solo,  quando  naciones  enteras  deseaban  co- 
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ger  sus  cosechas,  y  perecían  por  falta  de  obreros  celo- 
sos, por  lo  que  ordenándole  de  Obispo  le  dio'  comisio  n 
de  predicar  el  Evangelio.  Corbiniano  quedó  sorprenJ  i- 
do  al  escuchar  el  lenguage  en  que  se  havia  explicado 
el  Papa,  pero  como  estaba  enseñado  á  obedecer  por  no 
resistir  á  la  voz  de  Dios,  volvió  primeramente  á  su  pa- 
tria, y  con  su  predicación  produxo  un  fruto  admirable 
en  su  Pueblo.  En  otro  viage  que  á  Roma  hizo  convir- 
tió á  muchos  Idolatras  de  Baviera  al  pasar  por  aquel 
país.  íl  Papa  Gregorio  II.  le  volvió  á  enviar  desde  Ro- 
ma al  mismo  abandonado  viñedo,  mandándole  que  hi- 
ciese aquel  campo  de  sus  trabajos.  Corbiniano  lo  hizo 
asi,  y  ha  viéndose  aumentado  mucho  el  numero  de  los 
Christianos,  fixó  su  Silla  Episcopal  en  Frisingen  en  la 
Baviera  Alta.  Aunque  infatigable  en  sus  funciones  Apos- 
tólicas cuidó-  mucho  de  no  tomar  mas  carga  que  la  que 
pudiesen  sus  fuerzas  soportar,  para  no  olvidar  las  obli- 
gaciones que  á  su  propia  alma  debia.  Celebraba  muchas 
veces  los  Oficios  Divinos  con  gran  pausa,  y  se  reserva- 
ba cada  dia  ciertas  oras  para  la  meditación,  para  soste- 
ner el  vigor  espiritual  de  su  corazón,  y  dár  cuenta  a 
Dios  dé  sus  acciones,  prometiendo  cada  vez  mayor  cons- 
tancia en  las  buenas.  Grimoaldo  Duque  de  Baviera,  que 
aunque  Christiano  era  totalmente  extrangero  á  los  prin- 
cipios y  al  espiritu  de  aquella  Religión,  havia  tomado 
por  muger  incestuosamente  á  Biltrudis,  repudiada  de  su 
hermano.  El  Santo  le  reprehendió  severamente,  pero  le 
halló  insensible  á  sus  increpaciones,  y  tuvo  por  ellas  que 
sufrir  muchas  persecuciones,  especialmente  de  la  Prince- 
sa, que  aposto  una  vez  ciertos  asesinos  para  que  le  qui- 
tasen la  vida.  Ambos  perecieron  miserablemente  en  muí 
poco  tiempo.  Por  muerte  de  éstos  Corbiniano,  que  se 
havia  visto  obligado  á  vivir  oculto  algún  tiempo,  vol- 
vió á  Frisingen,  y  continuó  sus  tareas  Apostólicas  bas- 
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ta  su  dichosa  muerte  que  le  sobrevino  en  el  año  de  730.' 
Su  nombre  ocurre  en  el  Martirologio  Romano.  Véase 
su  vida  con  una  relación  dé  muchos  milagros  obrados 
por  él,  escrita  por  A  ribo,  su  tercero  sucesor  en  la  Silla 
de  Frisingen,  treinta  años  después  de  la  muerte  del  San- 
to, en  Surio,  Mabillon  Act.  Ben.  t.  3.  p.  500.  y  la  His- 
toria de  Frisingen  publicada  en  folio  en  el  año  de  1724. 
Bulteau  también  Historia  Monast.  del  OccicL  t.  2.  Suys- 
ken  el  Bollandista,  p.  261. 

San  Disen,  ó  Dimbode,  Obispo  y  Confesor,  fué  un 
Santo  Monge  Irlandés,  que  haviendo  desde  joven  añadi- 
do á  su  santidad  su  doctrina  ¡lustro  no  solo  su  misma 
Isla,  sino  la  Francia  también,  y  parte  de  la  Alemania. 
Con  su  predicación  havia  enseñado  á  muchas  almas  á  ca- 
minar por  los  estrechos  pasos  de  la  perfección  Chris- 
tiana  en  su  pais  nativo,  quando  pasó  á  Francia  en  el 
año  de  652.  Sus  celosas  exhortaciones  exforzadas  con  el 
peso  de  su  exemplo  produxeron  un  fruto  maravilloso  en 
todos  los  lugares  que  bendixo  su  presencia.  Los  Sermo- 
nes infestados  de  la  vanidad,  afectada  eloqüencia,  ó  es- 
píritu mundano  pierden  la  actividad  de  su  fuerza.  Pero 
una  humildad  sincera  y  el  espíritu  perfecto  de  piedad  da- 
ban una  fuerza  á  las  palabras  de  nuestro  Santo,  y  una  se- 
creta energía  que  abría  los  corazones  de  sus  oyentes  á 
las  máximas  del  Evangelio,  y  hacían  que  hechasen  en 
ellos  profundas  raices.  El  exemplo  de  su  mansedumbre 
paciencia  y  caridad  hacia  ablandar  á  los  mas  duros.  Fun- 
dó San  Disibode  el  gran  Monasterio  de  Disemburgo,  al 
presente  Iglesia  Collegiata  de  Canónigos  en  la  Diócesis 
de  Mentz  :  y  por  razón  de  sus  extraordinarios  sucesos  en 
sus  trabajos  y  tareas  Apostólicas  fué  ordenado  Obispo 
Regionario  sin  determinada  Silla.  Murió  por  los  años  de 
700.  Véase  en  Surio  la  Historia  de  su  vida  y  milagros 
escrita  por  Santa  Hüdegardis,  Abadesa  de  Monte  San  Ru- 
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perro  en  Bingen,  en  el  Palatinado  del  Baxo  Rhin,  por 
los  años  de  1170.  A  Solier  también,  p.  581. 


EL    DULCE  NOMBRE  DE  MARIA. 


1  ista  festividad  fue  señalada  por  el  Papa  Inocencio 
XI.  para  que  en  ella  los  Fieles  conspirasen  de  un  modo 
particular  á  encomendar  á  Dios  por  la  intercesión  de  la 
V.  María  las  necesidades  de  su  Iglesia,  y  darle  gracias 
por  su  misericordiosa  protección,  y  mercedes  innumera- 
bles. Lo  que  dio  motivo  á  la  institución  de  esta  festi- 
vidad fue  un  solemne  hacimiento  de  gracias  por  el  so- 
corro de  Viena  estando  sitiada  por  los  Turcos  en  el  año 
de  1683.  (a)  Si  queremos  desarmar  la  ira  Divina  justa- 
mente indignada  por  nuestros  pecados,  con  nuestras  ora- 
ciones debemos  juntar  lagrimas  de  sincera  compunción, 
y  una  perfe&a  conversión  de  nuestros  desarreglos.  Esta 
es  la  prirpera  gracia  que  á  Dios  debemos  pedir ;  para 
que  se  digne  traernos  a  disposición  de  condigna  peniten- 
cia. Nuestras  suplicas  por  las  misericordias  Divinas  f  y 
nuestro  hacimiento  de  gracias  por  los  beneficios  recibi- 
dos solo  asi  podran  hacerse  aceptables.  No  de  otra  suer- 
te podremos  ser  dignos  de  las  bendiciones  de  Dios  ;  ni 
recomendados  á  él  por  intercesión  de  su  Santa  Madre. 
Para  ia  invocación  de  Jesús  es  una  pra&ica  muí  piado- 
sa y  saludable  usar  de  la  mediación  de  Maria,  para  que 
por  medio  de  ella  puedan  con  mas  facilidad  y  abundan- 

(a)  Por  esta  razón  se  dá  en  un  Apéndice  á  esta  festividad  la  rela- 
ción de  esta  parte  histórica  del  Sitio  de  aquella  Ciudad. 


EN   EL  DOMINGO  INFRA-OCTAVO 

de  su  Natividad. 
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clá  obtenerse-  los  tfutofe  de  nuestras  peticiones.  En  este 
sentido  las  -afinas'. devota*  pronuncian  con  afecto  grande 
y  mayor  confianza  los  santos  y  dulces  nombres  de  Je* 
sus  y  de  María.  • 

i  /  I  ' 

NOTICIA  DEL  SITIO  DE  VIENA 

■ 

POR   LOS  TURCOS  EN  EL   AÑO  DE  Y  LA 

,  -  4erfot<s  de  éstos  for  el  valiente  Juan  de  Sobieski,  Rey  de 
.    ■  Polonia. 

T 

JLrfOS  Torcos  havian  antiguamente  puesto  sitio  á  la  Ciudad  de  Viena 
en  tiempo  de  Solyman,  el  Magnifico,  en  el  año  de  1529  en  el  Rey- 
nado  de  Carlos  V.  Pero  después  de  haver  perdido  sesenta  mil  hom- 
bres, y  .estado  <  un  mes  delante  de  la  plaza  sin  adelantar  cosa  mayor 
costra  ella,  levantaron  el  asedio.  ( Véase  á  Surio  en  los  Comentarios 
de  su  tiempo  an.  1  $29.  )  El  peligro  fue  mucho  mas  formidable  quan- 
<do  los  Infieles  intentaron  segunda  vez  asaltar  este  baluarte  de  Alema- 
nia en  el  rey  nado  del  Emperador  Leopoldo.  Havicndo  tomado  las 
armas  gran  parte  de  Hungría  contra  este  Principe,  las  Ciudades  re- 
beladas fueron  reducidas  *  la  obediencia,  y  decapitados  en  el  año  de 
T671  sus  cáudiHos.xebeldcs  los  Condes  de  Nadasti  y  Serini  con  Chris- 
loval  Fraxtgipani.  El  Cxjnde  Serini  llevaba  la  mira  deshacerse  Sober 
rano  de  Hungría,  y  su  Yerno  el  Prit.cipe  Ragodtzi  o*c.  Transilvania, 
Con  e(tos  castigos  quedó  cubierta  la  lljma  de  esta  rebelión,  pero  no 
«extinguida  :  mui  pronto  volvió  á  prorrumpir,  y  Emerico,  Conde  Te- 
kcly,  que  havia  casado  con  la  hija  de  Ragodtzi,  iba  arralando  qoanto 
eneont|.iba;  ¡y  para  sostene* 'mexor  su  partido,  con>idó  á  los  Tur- 
sos  X  Hungría,  fondo  á  la;  sazón  Gran  Visir  el  Sultán  Mahómet  IV. 
.Cara  Mustapha.  Los  infieles  abrazaron  la  oportunidad,  y  en  el  dia 
dos  de  Enero  del  año  de  1683  se  vieron  á  las  puertas  del  Serrallo 
de  Adrianopolis  los  fatales  colas,  insignias  comunes  de  la  guerra  de- 
terminada, todo  el  Imperio  Otomano  se  puso  en  movimiento,  y  en- 
traron los  barbaros  á  fuego  y  sangre  hasta  el  centro  del  Imperio» 
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El  Visir  marchó  con  macha  ligeteza  po»  Hungría  al  frente  de  un 
poderoso  exercito  -sin  encontrar  oposición  hasta  que  llegó  a  Ra<<b,¿ 
Javarin,  pequeña  Ciudad,  pero  fuerte,  en  la  Hungria  Baxa,  yendo  por 
el  camino  de  Viena.  £1  despreció  esta  plaza,  y  dexandola  detras  se 
presentó  en  el  mes  de  Junio  á  Ja  vista  dt  la  Capital  de  Austria.  A 
vista  del  fuego  encendido  en  el  campo  de  los  Tártaros  por  ambos 
lados  del  Danubio,  el  Emperador  Heno  de  consternación,  y  á  instan- 
cias de  sus  generales,  dexó  á  Viena  con  la  Emperatriz,  que  estaba 
embarazada  de  seis  meses,  y  se  retiró  con  la  mayor  precipitación, 
sin  llevar  consigo  ni  prevención,  ni  joyas,  ni  dineros.  Apenas  puóV> 
escapar  la  Corte  de  manos  de  los  Tártaros:  y  el  Emperador  prime- 
ramente se  retiró  á  Lintz,  y  viéndose  allí  poco  seguro,  huyó  con 
igual  precipitación  á  Passaw.  En  esta  fuga  se  vieron  obligadas  la  Em- 
peratriz y  sus  Damas  á  pasar  toda  la  noche  en  un  bosque,  donde  n,o 
pudo  encontrarse  mas  que  un  haz  de  pajas*,  y  este  no  sm  mucha  di- 
ficultad, en  qué  poderse  recostar  S.  Magcstad.TckeAi  4e'  unió  al  Exer- 
cito Turco  con  quarenta  mil  hombres,  ly  era  ya'  dueño  de  Butfa,  y 
casi  toda  la  Hungria. 

Púsose  pues  sobre  Viena  el  Gran  Visir,  y  principió  á  abrir  trin- 
cheras en  14  de  Julio  con  ciento  y  ánquenta  mil  Turcos,  ademas  de 
los  Transilvanos,  Húngaros,  y  Tártaros.  Su  Exercito  cogía  ,un  .  espa- 
cio mcreible  de  tierra  :  so  qúartci  le  tenia  casi  sobre  la,  m»>ma  peque- 
ña muralla  que  rodeaba  la  plaza:  y. en  ella  hícianla  vista  mas  pos- 
temosa entre  los  terrores  de  la  guerra  una  multitud -de  joyas  de  oro, 
y  riquezas  inmensas.  Los  Infieles  quenuron,  los  arrabales,  con  la  pla- 
sta llamada  Favorita  ,  y  las  casas  de  la  Nobleza  en  el  arrabal  de  LeQr- 
polstad.  Las  fortificaciones  de  la  Ciudad  en  aqnel  tiempo  eran  muí 
débiles  por  algunas  parres:  la  contraescarpa  estaba  en!  muí  mala. con— 
<Jicion.  El  sitio  per  donde  se  hizo  el  ataque  de  U  plaza,  estaba  ma- 
yado de  dos  pequeños  bastiones,  y  fortificado  con  ¡un  rebellín  que 
cubría  toda  Ja  cortina.  La  muralla  estaba  contigua  %  las  mismas  can- 
sas, y  ona  vez  ganadas  las  obras  exteriores,  y  llevados  los  primeros 
puestos ,  noviera  sido  imposible  el  socorro  de  la  Ciudad.  Havía  en 
ella  muí  buena  prevención  de  almacenes  tanto  en  bastimentos  como 
en  municiones,  con  un  homenage  mui  bueno  de  anilleria  ,  y  de  in- 
genios: la  guarnición  se  havia  juntado  con  un  numero  grande- de  los 
Ciudadanos,  que  parecían  resueltos  á  salvar  su  patria  ,  ó  perecer  con 
las  armas  en  la  mano  entre  sus  tristes  ruinas.  El  Conde  de  Starera- 
berg,  que  era  el  Governador ,  sostenia  los  esuiritus  de  los  descon- 
fiados, y  con  su  espirito,  aunejo,  é  mduswa..in¿tigitble  Ies  fué  sopor* 
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lando  basta  que  llegaren  los  «Morros.  Esto  tampoco  huviera  podido 
conseguirlo,  sino  hu viera  sido  demasiado  lento  en  sus  ataques  el  Vi- 
sir, probablemente  por  miedo  de  tomar  la  Ciudad  por  asalto,  por  po- 
der reservarse  para  el  saqueo  :  todas  sus  minss  fueron  contraminadas: 
ninguna  de  ellas  produxo  con  felicidad  de  su  efeclo  ;  una  bateria  de 
setenta  cañones  no  pudo  en  seis  semanas  abrir  una  brecha  en  el  re- 
bellín. £1  Duque  de  Lorena,  General  del  Emperador,  salió  de  Hun* 
gna  con  treinta  mil  hombres*  pcro.no  pudo  intentar  socorrer  á  los 
striados.  Jumóscíe  el  Ele&or  de  Saxonia  con  diez  mil  hombres ,  y  el 
Emperador  imploró  los  socorros  de  todos  los  Principes  Chrisrianos» 
El  Papa  Inocencio  XI.  y  Juan  de  Sobieski  Rey  de  Polonia,  havian 
entrado  en  una  liga  en  el  año  antes  para  sostenerle  contra  el  común 
enemigo.  Viena  sin  duda  es  la  llave  no  solo  de  Alemania  ,  sino  de 
Italia  ,  y  Polonia  ,y  gran  baluarte  de  la  Chmtiandad. 

A  la  noticia  dél  asedio  se  dispuso  Sobieski  á  marchar  para  socor- 
rer la  Plaza.  El  nombre  de  los  Polacos  era  en  aquel  tiempo  terri- 
ble á  los  Turcos.  Segismundo  III.  piadoso  y  celoso  Rey  de  Polo- 
nia, que  perdióla  Corona  de  Suecia  por  amor  á  su  religión,  derrotó 
en  el  año  de  1611  en  las  riberas  del  Niester  un  Exercito  de  292,000 
Turcos,  mandados  por  el  joven  Sultán  Ofman  en  persona,  ha  viendo 
muerto  en  varias  escaramuzas  i  mas  de  60  mil  hombres, y  á  25,000 
en  una  batalla  soía.  Juan  Sobieski  siendo  oran  Mariscal  déla  corona 
en  tiempo  del  Rey  Miguel'  venció  ¿  los  Turcos  cerca  de  la  gran 
♦Ciudad  de-Kaminieck,;y  'en  'varios  otros  parages  de  las  fronteras  de 
Polonia,  mandados  los  enemigos  de  varios  Bajaes,  y  aun  de  CropoK 
mismo  tan  famoso  por  su  magnanimidad,  y  por  sus  grandes  victorias 
sobre  los  Christianos  en  otras  partes.  Ha  viendo  pues  por  su  gran  mé- 
rito alcanzado  la  Corona  de  Polonia  en  el  año  de  1673,  a*  siguiente 
con  un  numero  de  tropas  mui  corto  dió  á  los  Turcos  grandes  der- 
rotas cerca  de  Leopold,  Chocaám,  y  otros  lugares,  de  modo  que  el 
*Vish*  Cropoli  representó  al  Sultán  la  necesidad  de  concederle  quan*» 
tas  condiciones  exigiese,  diciendo  que  la  Polonia  seria  invencible  mien- 
tras peleasen  las  armas  y  la  fortuna  de  Sobieski.  El  Emperador  havia 
reusado  enviarle  sus  socorros  en  esta  guerra,  sin  embargo  de  haversc 
empeñado  en  ella  la  Polonia  mas  por  los  intereses  del  Imperio  y  de 
la  casa  de  Austria  contm  los  Infieles,y  sus  aliados  de  Transilvania  que 
por  los  suyos  propios.  t?l  Rey  Juan  de  Sobieski  havia  recibido  de  6H 
cambien  va-iias  injurias.  Con  todo  eso  en  esta  ocasión  en  nada  pensó 
mas  que  en  lo  que  debia  á  un  aliado,  á  toda  la  Christiandad ,  y  á 
Dios  mismo,  y  coa  toda  la  posible  ligereza  marchó  hácja  Austria  ai 
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frente  de  veinte  y  qottro  mil  hombres  escogidos.  Juntase  con  el  Du- 
que  de  Lorena  cerca  de  Ollcrbrun,  cruzó  e!  Danubio  en  Tala,  llevó  el 
exercito  por  unos  pasos  mu¡  estrechos  que  podo  haver  guardado  el 
exercito  Turco,  y  se- apoderó  de  los  Montes  cercanos  á  Viena,  y  del 
Castillo  de  Claremberg  que  manda  y  domina  todos  aquellos  territo- 
rios. Acampóse  el  Exercito  Christiano  en  1 1  de  Septiembre  en  las  co- 
linas de  las  montañas,  y  descansaron  todo  el  día  para  estar  mas  ági- 
les para  la  función  que  esperaba  :  y  este  intervalo  se  empleó  espe- 
cialmente en  excreicios  de  devoción.  . 

En  el  dia  12  mui  de  mañana  el  Rey  JoVn  y  el  Duque  de  Lo- 
rena oyeron  Misa  en  la  Capilla  de  S.  Leopoldo,  á  que  ayudó  el  mis- 
mo Rey  ,  con  sus  brazos  puestos  en  cruz  todo  el  tiempo  que  duró. 
Recibió  la  Santa  Comunión;  y  después  el  Sacerdote  echó  su  bendi- 
ción al  Principe  y  á  todo  su  exercito.  Entonces  levantándose  dixo  en 
voz  alta :  „  marchemos  pues  al  enemigo  con  toda  confianza  en  la  pro- 
tección del  Cielo  ,  baxo  el  sepuro  patrocinio  de  la  V.  Maria.  ,,  Fl 
cuerpo  del  Exercito  iba  mandado  de  los  Electores  de  Saxonia  y  de 
Baviera,  y  del  Principe  Waldec ;  la  ala  derecha  del  Rey  de  Polonia, 
y  la  izquierda  de  Carlos  Duque  de  Lorena.  En  este  orden  basaron 
sobre  los  Turcos,  á  quienes  atacaron  por  tres  contados,  en  ausencia 
de  Tekeli,  á  quien  el  gran  Sultán  havia  enviado  á  Hungría.  Los  di- 
ferentes puestos  que  tenían  ocupados  los  Infieles  se  cubrieron  de  ene- 
migos, pero  sin  embargo  de  esta  ventaja  fueron  rechazados  de  ellos,  y 
á  la  tarde  Juan  de  Sobieíki  era  yá  dueño  de  todo  el  principal  terre- 
no, por  lo  que  dispuso  at-car  el  campo  y  quartel  del  Gran  Visir. 

Mustaphá  mientras  tanto,  haciendo  mofa  del  ataque,  havia  estada 
bebiendo  en  su  tienda  con  sus  dos  hijos,  y  el  Can  de  Tartaria.  Con- 
tentóse con  enviar  un  refuerzo  de  trepas  hacia  Claremberg,  y  no  qui- 
so dár  socorro  alguno  á  so  Caballería  ,  aunque  atacada  por  todo  et 
Exercito  Imperial.  Echadas  sus  tropas  de  montaña  en  montaña  guardó 
•iempre  á  su  lado  como  unos  ciento  y  cinquenta  mil  hombres  para 
ser  como  fueron  espectadores  del  combate,  y  permaneció  en  un  es- 
tado de  insensibilidad,  como  si  huvicra  ido  á  aquel  sitio  á  deliberar 
sobre  entregar  ó  no  á  Sobieski  el  inmenso  tesoro  que  los  Turcos  hn- 
vian  allí  llevado,  y  el  botin  que  havia  juntado  en  su  marcha.  Una 
confianza  mui  errada  le  cegó,  y  ocultó  a  sus  ojos  el  peligro  :  pera 
apenas  vió  los  estandartes  de  Sobieski  tan  cerca  de  é¡,  p;>só  desde 
el  extremo  de  presumptuoso  al  de  cobarde  y  amedrentado.  Olvidó 
todo  su  valor,  y  aun  fuerza  no  le  quedó  para  huir.  Con  él  huya 
„  también  todo  el  Exercito  Turco  con  el  mayor  desorden*  Los,  Ale- 
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manes  fueron  los  qae  entraron  primer*  en  el  Campo  como  mi 
próximos  á  él.  El  Rey  les  alcanzo  como  á  las  seis  de  la  tarde,  y  an- 
tes de  anochecer  ya  no  se  volvió  á  vér  un  Torco.  Los  conquistado- 
res hallaron  inmensas  riquezas.  Sobieski  escribió  á  la  Reyna  su  muger, 
que  el  Gran  Visir  le  havia  hecho  su  único  Albacea.  El  Escandarte 
que  se  halló  en  la  tienda  de  este  hecho  de  cabello  con  aguja,  y  bor- 
dado de  flores,  y  figuras  Arábigas,  mandó  después  el  Emperador  que 
se  colgase  en  la  Iglesia  mayor  de  Viena.  Envió  á  Roma  cono  ea 
regalo  para  el  Papa  Inocencio  XI.  el  Estandarte  de  Mahoma,  que. 
estaba  enarbolado  en  rao$o  del  Campamento,  cerca  de  la  tienda  del 
Gran  Visir.  Este  era  de  brocado  de  oro  sobre  fondo  rojo,  con  unt 
franja  de  plata  y  verde,  y  por  las  orillas  gravadas,  ó  bordadas  va* 
rías  letras  Arábigas.  Los  Turcos  dexaron  también  toda  su  artillería» 
que  constaba  de  ciento  y  ochenta  piezas  de  grueso  calibre.  Esta 
gran  vi&oria  se  dice  que  no  costó  á  los  Christianos  mas  que  seis 
mil  hombres. 

El  Gran  Visir  se  ocasionó  su  ruina  por  su  insensata  confianza, 
con  la  que  havia  despreciado  guardar  los  pasos  de  Claremberg,  ha- 
ver  apretado  el  sitio  vigorosamente,  haverse  versado  con  vigilancia  y 
viveza  en  el  combate,  ó  haver  atacado  i  Javarin  antes  que  i  Vie- 
ca,  cuya  omisión  fue  Un  paso  muí  contrario  á  todas  las  reglas  del  ar- 
te de  la  guerra»  Pero  todo  ello  fué  un  efe&o  de  la  misericordiosa 
providencia,  que  inspiró  también  á  los  Christianos  un  animo,  y  un  va- 
lor admirables,  y  protegió  la  Ciudad  de  muchos  inminentes  peligros, 
especialmente  del  fatal  accidente  siguiente.  La  suntuosa  y  rica  Iglc- 
•ia  de  los  Escoceses  en  Viena  fué  consumida  del  fuego,  y  las  llamas 
iban  á  entrar  yá  en  el  arsenal  en  que  estaba  toda  la  prevención  de 
municiones:  y  los  almacenes  de  la  pólvora.  Si  este  repuesto  huviera 
volado  huviera  quedado  abierta  una  brecha  tan  grande  á  la  muralla, 
q«c  no  podía  menos  de  haver  sido  la  Ciudad  presa  de  la  furia  ene- 
niig.i.  Pero  la  llama  se  contuvo  y  extinguió  de  repente  por  si  misma, 
y  los  habitantes  tuvieron  lugar  de  remover  de  alli  la  pólvora  y  Jas 
municiones:  esto  sucedió  en  la  festividad  del  Asumpcion  de  Nuestra 
Señora,  cuyo  patrocinio  imploraron  los  fieles  ¿  la  sazón  con  el  ma- 
yor ahinco ,  á  imitación  de  San  Pió  V.  en  la  famosa  batalla  de 
Leparte 

SobiesKi  después  de  su  victoria  y  entrada  en  Viena,  la  primera 
vif>a  que  hizo  fue  al  Altar  á  dar  gracias  al  Señor,  y  á  cantar  con 
todos  los  demás  el  Te  Dtum>  con  los  ojos  fixados  en  la  Tierra,  y 
con  las  expresiones  mas  vivas  do  humildad ,  gratitud ,  y  devoción. 
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En  las  calles  mientras  «1  pnebío  se  ocupaba  en  tributarle  elogios,  y 
proclamar  sos  alabanzas,  mirándole  todos  como  pasmados  ,  el  Rey 
atribuía  todo  el  suceso  de  sus  Armas  á  Dios.  El  Emperador  volvió 
á  su  Capital  en  el  14  del  mismo  mes ,  y  asistió  al  segundo  Te 
Dtum;  pero  por  su  altiva  conducta  con  su  mismo  libertador  creyó 
que  era  una  cosa  baxa  para  él  reconocerse  obligado  á  tan  grande 
beneficio.  No  obstante  de  esto  él  se  excusó  después  en  uru  Carta 
al  Principe  Jacobo  Sobieski  ,  que  acompañó  á  su  Padre  ,  diciendo, 
que  la  memoria  de  los  pasados  peligros,  y  la  vista  del  Principe  a 
quien  debía  su  preservación*,  tbavia  hecho  desde  luego  tan  fuerte 
impresión  en  él,  que  le  havian  dexado  en  cierto  modo  insensible. 
Sobieski  tenia  una  Alma  mui  grande  para  pagarse ,  ni  pararse  en 
▼anas  ceremonias,  ni  punto  de  etiquetas  de  corte  ,  y  asi  con  sus 
Polacos  salió  a  perseguir  el  Exercito  Otomano.  Alcanzóles  cerca 
de  Gran,  en  el  fuerte  y  puente  de  Barkhanv  sobre  el  Danubio,  pero 
mu!  sobrepujado  del  numero  sé '  vio  obligado  á  retirarse  con  alguna 
perdida.  Los  Turcos  pensando  que  el  huviese  muerto  en  esta.em*. 
presa,,  cobraron  animo,  y  se  prepararon  á  destruir  todo  el  exercito»- 
de  Polonia.  Pero  dos  días  después  que  filé  el  1 1  de  Octubre  se 
echó  el  Rey  sobre  ellos  con  tanto  exfuerzo  y  en  tan  buen  orden, 
que  Ies  derrotó  enteramente  y  perdieron  en  aquel  di*  basta  uno» 
doce  mil  hombres.  Sobieski  quitó  á  los  Infieles  algunas  plazas  de 
Jas  que  ocupaban  en  Hungria,  derrotó  á<  quarenta  mil  Turcos,  y 
Tártaros  cerca  de  Filgrotih ,  y  sé  volvió  á  Warsaw  coronado  de 
timbres  y  laureles.  En  el  año  de  1686  acaudilló  un  exercito  victo- 
rioso por  toda  la  Moldavia  ,  y  otros  muchos  países  sujetos  á  los 
Turcos  á  quienes  ganó  muchas  ventajas:  y  aunque  Cante. miro  ,  el 
pérfido  Hospodar,  contra  lo  que  tenia^  pactado  se  declaró  por  los; 
Infieles ,  el  Rey  fué  en  todastpartes  feliz,  y  conduvosu  exercito 
salvo  a  su  patria,  por  desiertos,  montes,  rocas  ,  estrechos  pacos ,  y 
por  parte  de  las  Montañas  Krapackas,  con  tanta  destreza,  pericia,  y 
orden,  que  excedió  á  la  memorable  y  famosa  retirada  de  los  diez 
mil  Griegos  de  la  Persia.  Con  todo  eso  este  gran  Rey  fué  traí.vdo 
con  ingratitud  por  el  Emperador  mismo,  y  por  sus  propos  Vn?al!o$. 
Murió  de  hidropesía  en  el  año  de  i6o/>,  al  72  de  su  edad.  Las 
victorias  de  Sobieski  sobre  los  Torcos  libertaron  á  la  Cluistiandad. 
I*a  casa  de  Austria  desde  entonces  ha  ganado  grandes-  ventajas  con- 
tra ellos  por  la  valerosa  conducta  de  t arios  valientes  Generales,  co- 
rno un  Carlos  Duque  de  Lorena,  Maximiliano  Duque  de  Bavicra, 
ti  Principe  Luis  de  Badén,  y  el  Principe  Eugenio  de  Saboya.  Loa 
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Turcos  rindieron  al  Emperador  Leopoldo  la  mayor  parte  de  Hun- 
gría en  la  paz  de  Carlowitz  del  año  de  1698.  Véase  á  Fontaines, 
i  Mr.  Savage,  y  i  Barre,  Híst.  d.'  Allemagoe,  t.  xo.  Vienna  ob- 
aes&a,  &c. 


1 

DIA  IX. 

•  ■ 

DE 

*  « 

SEPTIEMBRE. 

LOS  SANTOS   GORGONIO ,  DOROTHEO  ,  T 

Compañeros  Mártires. 

■   De  La&ando  1.  de  Morte  Persec.  y  I.  6.  InSÚU  Eoseb.  1.  í. 

]  •  A.   D.  304. 

Dorotheo  fué  primer  Chamberlan,  d  Camarero  del 
Emperador  Diocleciano  :  Gorgonio,  y  Pedro  Sub-Cama- 
reros.  Estos  eran  los  tres  principales  Eunucos  del  Pala- 
cio, havian  llevado  el  peso  de  los  mayores  negocios  del 
estado,  y  sostenido  tanto  al  Emperador  como  á  su  Cor- 
te. Quando  se  prendió  fuego  al  Palacio  de  Nicomedia, 
probablemente  por  insidias  de  Galeno,  que  acusó  injus- 
tamente á  los  Christianos  de  lo  que  havia  sido  traición 
suya,  Dorotheo,  Gorgonio,  y  otros  varios  Subalternos 
de  estos,  fueron  cruelmente  atormentados,  y  al  fin  íes 
dieron  un  garrote.  Pedro  haviendo  reusado  sacrificar  le 
colgaron  en  cueros  en  el  aire,  y  le  azotaron  por  todas 
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las  partes  de  su  cuerpo.  Después  que  los  Verdugos  ha- 
vían  despedazado  de  tal  suerte  sus  carnes  que  se  le  descu- 
brían sus  huesos,  sin  haver  podido  conseguir  hacerle  ti- 
tubear en  su  constancia,  le  echaron  sal  y  vinagre  en  sus 
heridas  :  después  llevaron  unas  parrillas,  y  puesto  deba- 
xo  fuego  le  lardearon  como  si  fuese  para  comerlo,  di- 
ciendole  que  en  aquel  estado  le  dexarian  mientras  no  qui- 
siese obedecer,  pero  él  permaneció  resuelto  hasta  el  fin,  y 
murió'  en  aquel  tormento.  Los  cuerpos  de  S.  Dorotheo 
y  de  sus  Compañeros  fueron  arrojados  al  mar  por  orden 
expresa  de  Diocleciano,  no  sea  que  los  Christianos  les 
reverenciasen  por  Dioses,  como  nos  dice  Eusebio  :  cuyo 
yerro  no  pudo  nacer  en  los  Paganos  de  otro  principio 
que  de  ia  veneración  que  los  Christianos  tributaban  á 
las  reliquias  de  los  Mártires.  El  Mártir  Gorgonio,  cuyo 
nombre  es  tan  famoso  en  Roma,  parece  haver  sido  di- 
ferente Santo.  El  Calendario  Libcriano,  publicado  por 
Bucherio,  hace  mención  de  su  tumba  en  la  Via  Lávica- 
na,  fué  honrado  con  un  Oficio  en  el  Sacramentario  del 
Papa  Gelasio.  Sigeberto  en  su  Chronica  al  año  de  764. 
Rábano  Mauro  en  su  Martirologio,  y  otros  dicen ,  que 
San  Chrodegango  obtuvo  de  Roma,  esto  es  del  Papa 
Paulo,  las  reliquias  de  S.  Gorgonio,  y  con  aquel  tesoro 
enriqueció  su  gran  Monasterio  de  Gorze  situado  dos  le- 
guas de  Mctz.  Entre  los  Poemas  del  Papa  Dámaso  hay 
un  Epitaphio  á  San  Gorgonio.  (1) 

Los  Mártires  con  su  cxemplo  hacen  ver,  que  un  Chris- 
tiano  verdadero  es  invencible  en  virtud  y  en  fortaleza: 
por  que  como  dice  San  Gregorio  Nazianzeno,  mira  las 
cruces  y  las  penalidades  como  semillas  de  las  virtudes 
mas  eroicas  :  por  tanto  se  regocija  en  la  adversidad.  Los 
tprmentos  no  alteran  la  serenidad  de  su  semblante:  mu- 

(1)  Damas*  Carm*  i*,  156. 
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cbo  menos  mudan  la  constancia  de  su  corazón.  No  hay 
cosa  capaz  de  abatirle  :  todo  cede  á  la  magnanimidad  y 
sabiduría  de  este  Philosopho.  Si  se  le  despoja  de  los  bie- 
nes y  conveniencias  de  la  vida,  tiene  alas  para  elevarse 
hasta  los  Cielos.  Vuela  hasta  el  mismo  seno  de  Dios  que 
le  recompensa  superabundantemente  aquellas  faltas,  y  es 
para  ci  todas  las  cosas.  Está  en  el  mundo  con  su  cuer- 
po como  si  no  tuviera  mas  que  espíritu.  En  medio  de 
las  pasiones  es  tan  invencible  como  si  fuese  impasible: 
se  dexa  vencer  en  todo  menos  en  el  espíritu;  y  en  quan- 
tas  partes  se  somete,  en  tantas  triunfa  con  su  humildad, 
paciencia,  y  constancia,  aun  en  los  tormentos ,  y  en  la 
muerte  misma.  Sostenemos  nosotros  este  cara&er  aun  ea 
las  leyes  tribulaciones  que  se  nos  ofrecen. 

SAN  OMER ,  OBISPO  Y  CONFESOR. 

De  su  y\ái  en  Mabillon,  t.  2.  AGt.  Bened¡£r.  p.  629.  escrita  qoa- 
-  renta  ó  cinqoenta  años  después  de  su  muerte  por  uno  que  tomó 
'  las  noticias  de  sus  hechos  y  acciones  de  sujetos  que  se  hallaros 
*  presentes  ¿  su  muerte.  Véanse  también  los  Bolland. 

■f  A.    D.    670,  .  j 

Oan  Omek,  llamado  en  latin  Audomarus,  fué  único  hi-«- 
jó  de  Friulpho  y  Domitilla,  personas  de  noble  origen, 
y  poseedoras  de  una  fortuna  mui  pingue  en  el  Territo- 
rio de  Constanza,  ahora  Ciudad  Imperial  de  Sgavia,  cer- 
ca de  Switzers.  El  lugar  de  su  nacimiento  se  llamaba; 
GuIdendaI.(esto  es  Golden-walley, d  Valle  de  oro)  no; 
léxos  i\A  lago  de  Constanza.  Nació  á  fines  del  siglo' 
sexto :  y  todos  los  pensamientos  Ies  tenían  puestos  los 
Padres  en  él,  y'cn  el  cuidado  de  su  educación.  Aunque 
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éstos  le  aplicaron  al  estudio  de  la  humana  literatura  el 
principal  esmero  le  tenian  en  inspirarle  las  máximas 
perfectas  de  piedad,  y  la  practica  de  la  virtud,  y  de  la 
religión.  El  Santo  hizo  en  todas  admirables  progresos, y 
su  Padre,  prendado  de  sus  virtudes,  y  movido  de  sus 
discursos  sobre  las  cosas  de  la  eterna  salvación,  por 
muerte  de  su  muger  Domitilla,  vendió  sus  haciendas,  dis- 
tribuyo el  precio  de  todo  su  Patrimonio  en  los  pobres, 
y  acompaño  á  su  hijo  al  Monasterio  de  Luxeu,  situa- 
do en  la  Diócesis  de  Besanzon.  S  Eustasio,  que  ha  vía 
sucedido  al  Fundador  Columbano  en  el  govierno  de 
aquella  casa,  le  recibió  agradablemente,  y  ambos  hicie- 
ron juntos  y  con  un  fervor  grande  su  profesión  Rcli* 
giosa. .  La  humildad,  obediencia,  mansedumbre,  y  devo- 
ción, acompañadas  de  una  pureza  admirable  de  costum- 
bres, que  brillaba  en  todas  las  acciones  de  S  Omer,  ie 
distinguieron  entre  todos  los  hermanos  de  la  Gasa.  Su 
aprovechamiento  en  literatura  sagrada  era  sumamente  no- 
table,^ su  reputación  corría  yá  por  todo  el  Reyno.  La 
Ciudad  de  Terouanne,  Capital  de  los  antiguos  Morinos 
Bélgicos,  necesitaba  un  pastor  celoso  ;  y  aquel  vasto  país, 
que  comprehendia  mucha  parte  de  lo  que  al  presente 
se  llama  baxa  Picardía,  Artois,  y  Flandes,  estaba  su- 
mergido en  vicios  y  en  errores,  quando  el  Rey  Dago- 
berto,  á  sugestiones  de  varias  personas  celosas,  pensaba 
en  qué  persona  de  sus  Dominios  seria  bien  calificada 
para  establecer  la  fée,  y  la  practica  del  Evangelio  ¿ñ 
aquella  parte  vasta  é  importante  del  Imperio  Francés* 
La  Abadía  de  Luxcu  era  á  la  sazón  la  escuela  mas  ño- 
reciente  de  doctrina  y  de  piedad  de  toda  la  Francia,  j 
un  Seminario  fecundo  de  Prelados  Santos.  En  esta  era 
S.  Omer  al  que  tenian  empleado  en  los  cargos  de  mas 
importancia;  y  como  tal  fué  propuesto  al  Rey  por  S» 
Acaxio  Obispo  de  Noy 011  y  Tournay.  La  elección  fuá 
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aplaudida  por  aquel  Principe,  y  por  los  Obispos  y  no- 
bleza de  todo  el  Reyno.  San  Oraer  havia  vivido  feliz- 
mente en  su  retiro  mas  de  veinte  años,  quando  le  sa- 
caron por  violencia  de  las  delicias  de  su  soledad.  Al  re- 
cibir la  noticia  que  iba  acompañada  de  una  severa 
orden  de  obediencia,  exclamo :  quan  grande  es  la  di- 
ferencia que  bai  entre  el  seguro  puerto  en  que  gozo  aho- 
ra de  una  perfecta  calma,  y  océano  proceloso  en  que 
me  voi  á  embarcar,  contra  mi  voluntad,  y  destituido  de 
experiencia.  Los  comisionados  sin  dar  oídos  á  las  ob- 
jeciones que  su  humildad  formaba  contra  la  elección, 
le  presentaron  á  los  Obispos,  por  quienes  fue  obligado  á 
recibir  el  carácter  Episcopal,  á  ñnes  del  año  de  637. 

La  humildad  con  que  el  Santo  entró  en  la  pesada 
carga  de  su  ministerio  traxo  sobre  sus  misiones  las  ben- 
jdiciones  ra3s  abundantes  del  Cielo.  La  continua  oración 
era  su  consuelo,  y  su  alivio  en  todos  sus  trabajos,  y  con- 
sagraba todos  sus  pensamientos  á  las  obligaciones  de  su 
ministerio  ,  y  á  diligencias  suyas  llegó  á  reinar  el  espí- 
ritu de  piedad  donde  havia  prevalecido  antes  el  del 
mundo  y  del  demonio.  La  mayor  parte  de  los  habitan- 
tes de  este  pais  eran  todavia  esclavos  de  la  superstición, 
y  culto  de  los  Idolos,  aunque  muchos  Santos  Prelados 
havian  tomado  grandes  trabajos  por  ver  si  podian  extir- 
parla. S.  Fuscian,  y  S.  Vi&orico,  que  se  honraban  en  ií 
de  Diciembre  havian  predicado  mucho  tiempo  entre  ellos 
el  Evangelio  :  y  S.  Quintín  también,  á  quien  honraban 
en  el  31  de  Octubre.  Estos  tres  Santos  fueron  martiri- 
zados baxo  Riccio  Vero  á  principios  del  reinado  de  Dio» 
cleciano,  y  Maximiano  Hercúleo.  En  el  siglo  siguiente 
trabajó  también  en  la  conversión  de  aquel  pais  S.  Vic- 
tricio  Obispo  de  Rúan :  pero  por  falta  de  pastores  du- 
rante las  irrupciones  de  Suevos,  Vándalos,  y  Alanos, aun 
los  pocos  Christianos  que  alli  quedaron  incurrieron  ea 
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una  depravación  barbara  de  costumbres.  San  Remigio 
también  envió'  a  él  dos  Santos  Presbíteros  Antimundo  y 
Adeiberto  (a)  entre  los  años  de  505,  y  552,  á  que  pre- 
dicasen á  los  Morinos,  bien  que  cun  muí  powO  suceso. 
Para  completar  pues  la  grande  obra  de  la  conversión  de 
estas  gentes  estaba  reservado  S.  Omer. 

Este  Santo  Prelado  ayudado  de  la  gracia  de  Dios,  ar- 
rojó aquellos  Idolos,  demolió  sus  Templos,  c  instruyó  al 
pueblo  alucinado  en  la  saludable  doctrina  de  la  vida  eter- 
na. La  parte  principal  de  su  esmero  pastoral  fué  resta- 
blecer la  fée  en  su  pureza  entre  los  pocos  Christianos 
que  alli  encontró,  cuya  reforma  era  una  empresa  no 
menos  ardua  que  la  conversión  de  los  Idolatras.  Con 
todo  eso  fué  tal  el  suceso  de  sus  trabajos,  que  dexo  su 
Diócesis  en  nada  inferior  a  quantas  á  la  sazón  estaban 
mas  florecientes  en  Francia.  Aunque  sus  discursos  iban 
llenos  de  un  fuego  soberano  que  apenas  podia  resistir- 
se, aun  predicaba  con  mas  poder  con  lo  exemplar  de  su 
vida  :  por  que  no  es  fácil  á  ios  hombres  resistir  á  una 
religión  que  ven  que  produce  tan  buenas  obras,  anima 
á  los  hombres  con  tan  divino  temperamento,  y  con  un 
espiritu  tan  grande  de  devoción  a  Dios,  de  mansedum- 
bre, humildad,  y  benevolencia  con  todos  los  hombres^ 
bkn  amigos,  bien  enemigos. , Una  religión  que  hace  4 
onuchos  quedarse  cautivos  por  redimir  á  otros,  alimen- 
tar ai  pobre,  consolar  al  enfermo,  reconciliar!  al  enemi- 
go, y  servir  á  cada  uno  de  por  si  sin  otra  mira  ni  in- 
terés que  el  promover  la  eterna  salvación  de  los  mismos 
A  quienes  sirve,  y  la  gloria  de  Dios  con  ella.  Esterera 
el  carácter  de  aquel  Santo  Prelado,  y  de  sus  Gomisjoner 

(a)  Antímundo  es  un  nombre  Cíiristian©  tjrie  significa  contra  el 
Efundo;  y  Adclbcrto,  nombre  Teutónico  compuesto  de  Adtl+á  Mthd9 
noble,  y  btrte  brillante,  6  iluKre* 

Jomo  IX.  Q, 
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ros,  empleados  todos  b a xo  su  dirección.  El  principal  erw 
tre  éstos  fué  S.  Mommolin,  S.  Bertin,  y  San  Bertrán, 
Monges  á  quienes  S.  Oraer  convido  para  que  le  ayuda- 
sen, y  viniesen  desde  Luxeu.  Fundó  el  Santo  la  Abadía 
de  Sithiu,  llamada  de  S.  Bertin,  en  el  año  de  654,  en 
que  aplicó  a  los  Monges  no  solo  á  la  labor  manual,  si* 
no  á  los  .sagrados  Estudios  :  de  modo  que  esta  Abadía 
llegó  á  ser  uno  de  ios  Seminarios  mas  famosos  de  Sagra* 
da  Doctrina  de  toda  la  Francia,  y  en  el  siglo  once  y  do» 
ce  poseía  una  librería  mui  extensa  y  voluminosa,  (1)  en 
cuyo  tiempo  se  establecieron  estudios  en  todos  los  Prio- 
ratos dependientes  de  aquel  Monasterio.  San  Omerediñ> 
có  también  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  en  Sithiu,  con 
un  pequeño  Monasterio  adyacente,  y  un  panteón,  ó 
sepultura  común  para  los  Monges  de  S.  Bertin,  ó  de  la 
Vieja  Sithiu.  El  autor  de  su  vida  cuenta  muchos  mi- 
lagros obrados  por  él.  En  su  avanzada  edad  estuvo  cie- 
go algunos  años  antes  de  morir;  pero  no  abatió  esta  ca- 
lamidad el  ardor  que  le  animaba  en  su  celo  pastoral. 
Quando  S.  Auberto,  Obispo  de  Arras  y  Cambra  y,  trans- 
ladó  las  reliquias  de  S.  Vedast  desde  la  Cathedrai  al 
Monasterio  que  edificó  él  en  honor  de  este  Santo,  asis- 
tieron, á  aquella  ceremonia,  celebrada  en  el  año  de  667, 
5.  Oiñer  y  San  Lamberto,  Obispo  de  Tongres;  y  del 
primero  se  dice  haver  recobrada  la  vista  por^algun  tiem- 
-po  aunque  corto,  en  esta  ocasión.  La  opinión  mas  pro- 
bable es  que  San  Omer  murió  en  el  año  670,  á  los  9 
de  Septiembre,  día  en  que  se  celebra  su  festividad.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  en  S.  Bertin  en  la  Iglesia  de  Nues- 
tra Señora  que  es  al  presente  Cathedrai.  (¿) 

(0  Veast  d  Martenne  Anccdot.  /.  3.  p.  592. 

%  (t)  El  Lugar  -do  Sithiu  por  causa  de  esta  Abadía  llegó  á  hacer- 
te CiuJjJ,  que  fué  murada  toda  por  Fulques ,  su  décimo  o&avo 

Abad 
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San  Kiarah,  Abad  de  Irlanda,  (»z)  fué  convertido 
al  oír  leer  en  la  Iglesia  un  pasage  del  Evangelio.  Se  pu- 
so á  la  dirección  de  S.  Finían,  que  admirando  sus  gran- 
des progresos  y  fervor  pronostico,  que  los  mas  de  los 
Monasterios  dé  Irlanda  recibirían  de  él  una  regla  monas? 
tica.  (¿)  San  Kiaran  en  adelante  fundó  un  Monasterio 
numeroso  en  la  Isla  de  Inis-Aingean,  que  le  fué  dona* 
da  por  el  Rey  Dermicio.  Encomendando  á  otro  el  go« 
vierno  de  esta  casa,  erigid  con  la  liberalidad  del  mismo 
Rey,  otro  gran  Monasterio  y  escuela  en  West-Mearh¿ 
'i  '..1.  .  1 

Abad,  qoicn  en  adelante  sucedió  á  Hincmaro  en  la  silla  Arzobispal  de 
Rheims.  Rebelada  contra  el  dominio  Francés  la  Ciudad  de  Terouanre, 
fué  enteramente  arruinada  por  Carlos  V.  en  el  año  de  1 5  53. El  Obis- 
po se  retiró  á  Bolonia,  la  qual  quedó  Silla  Episcopal  de  toda  aque- 
lla parte  de  tcirirorio  que  permaneció  sujeta  á  Francia.  Lo  deraas 
del  país  fué  dividido  en  dos  Diócesis»  la  de  San  ümer  y  la  de  Ipres\ 
que  fueron  erigidas  seis  años  después  en  el  de  1559.  Véase  a  Guie* 
ciardini  Dtsc.  helgii.  Gramayc  in  Jprelo.  p.  178. 

(a)  Este  Santo  tuvo  por  sobrenombre  Macan-Tsaoir,  por  ser  hijo 
de  un  carpintero:  y  es  también  llamado  el  menor,  para  distinguirle 
¿e  San  Kiaran  primer  Obispo  de  Sagir,  ahora  parte  de  Ossory,  que 
es  honrado  en  5  de  Marzo.  ,  j 

(b)  Como  una  milla  distante  de  la  IgIe5Ía  Parroquial  de  Kil- 
crogham,  cerca  del  rio  Black  water  en  el  Condado  de  Kerri,  hai  una 
hermita  ó  celda  muí  curiosa,  cabada  en  la  roca,  y  situada  en  lo  af- 
to  de  una  montaña:  esta  la  llaman  de  San  Croaban,  que  es  el  Pa- 
trono de  aquella  Feligresía.  Los  inteligentes  en  antigüedades  dicen, 

?ue  en  este  lugar  San  Kiaran  de  Satgir,  que  según  Usher  nació  en  & 
sla  de  Cape  Cfear^  compuro  su  Regla  para  Mpngcs:  aunque  ctros  di- 
cen que  en  otra  gruta  adyacente.  Sea  de  esto  lo  que  fuese,  las  exu- 
daciones estalaflicjs  de  la  dicha  gruta  la*  tienen  en  gran  estimación 
las  gentes  de  aquel  país,  por  que  dicen  que  tienen  muchas  virtudes 
dimanadas  de  la  santidad  de  aquel  lugar.  Véase  á  Smith,  estado  an- 
tiguo y  moderno  de  Keiry,  Dublin  an.  1756.  p.  93. 

Q* 
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llamado  Cluain-Macnois,  (r)  sobre  las  riberas  del  Shan- 
non,  que  á  poco  tiempo  fue  Silla  Episcopal,  aun  en  vi- 
da del  Santo,  según  piensa  Allemagne  en  su  exacto  Mo- 
nasticon  Hib.  Pero  Cummían  en  su  carta  al  Abad  Se- 
gieno  en  el  siglo  6eptinio,  no  le  da  el  titulo  de  Obispo.^ 
(1)  La  regla  monástica,  ó  según  que  se  la  llama  en  los 
Anales  de  Ulster,  la  ley  de  Kiaran,  era  muí  austera,  (d) 
Este  Santo  murió  en  9  de  Septiembre  del  año  de  549,/ 
fué  honrado  como  Patrono  principal  de  Connaughtdel 
mismo  modo  que  lo  fué  Santa  Brígida  de  Leinster.  Véanse 
$us  a&as  citadas  por  Usher,  Antiq\  p.  471.  Suysken  el 
Bollandista,  t.  3.  Sept.  p."  370  hasta  383.  Sir  Jay'mc 
Ware,  &c. 

Santa  Oj>mana,  V.  fué  descendiente  de  una  ilustré 
familia  de  Irlanda,  y  se  retiro  á  Francia  á  vivir  en  el 
estado  de  la  Virginidad.  Fixd  su  residencia  en  la  Bre- 
taña Menor,  sirvió  allí  á  Dios  en  soledad  con  giao  fer- 
.vqt»  y  murió  cerca  de  Brieuc  en  el  siglo  séptimo,  Vat 
f  ios  siglos  se  guardaron  sus  reliquias  en  una  Capilla  de* 

(i)  Aj>.  Usher  m  Silloge  Epist.  Hib. 

i 

{c)  Usher  nos  dice,  que  el  nombre  de  Cluainmacnois  era  en  e! 
lenguage  provincial  Dun  Keran,  esto  es,  montaña,  ó  habitación  de 
Kiaran:  por  que  Dum  significa  casa,  ó*  fortaleza  sobre  una  eminencia. 
Cluain  en  Irlandés  significa  ¡luto  6  valle  entre  bosques,  6  montañas. 

(i)  Los  Escoceses  honran  en  este  di¿  otro  S.  Kiaran,  ó  Quiran,  Abad 
del  Monasterio  de  Falle,  cerca  del  de  Küwenino,  6  Cunningham,  y 
ho  Icxos  de  Irwin  en  el  territorio  de  ClyJcbdale.  En  Ja  misma  pro- 
vincia estubo  la  celebre  Abadía  de  l'a^Iey,  que  describe  Lclcy,  Des<* 
crift.  Scot.  p.  ii»  Fué  fundada  por  Gualtero  Stuardo,  biznieto  del 
que  fué  creado  Gran-Maestre  de  Escocia  por  el  Rey  Malcolmo  III. 
Véase  a  Lesley  Hi<t.  I.  6.  ¿kc.  Algunos  Escritores  Escoceses  color- 
ean á  este  Quiran  en  el  siglo  nueve:  pero  es  mui  probable  que  le  ha- 
yan confundido  con  nuestro  S.into  el  Irlandés,  que  en  aquel  siglo  era 
toarado  en  Pasley  con  particular  devoción. 
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dicada  i  Dios  báxo  su  patrocinio  en  la  Iglesia  Abacial 
de  San  Dionisio  cerca  de  Pari^:  felparte  de  ellas  la  dis- 
persaron ios  Calvinistas  en  el  año  de  1567.  De  ella  se 
hace  mención  en  este  dia  eo  varios  martirologios.  Véan- 
se sus  dos  vidas  una  en  Cápgfave,  otra  mas  corta  y  mas 
exacta,  publicada  por  Suytkery  Ac.^SS.  Tom.  3.  Sep.  p. 
419. 

San  Beteuno,  hermita$o,  y  -Confesor. Ingulpho-ea 
sil  historia  de  Croylandíá  hace  mención  de  cjiiatro  discí- 
pulos de  San  Guthlaco  que  pasaban  una  vida  peniten- 
cial en  ^separadas  celdas  no  lexos  de  U  de  este  director: 
á  saber,  Cissa,  joven  noJbie  recien  convertido  á  la  fée: 
Betel  i  no  que  servia  í  San  Guthlaco,  y  entre  los  demás 
el  mas  amado  de  este:  Egberto,  y  Tatwino.  Muerto  tan 
Guthlaco  continuaron  estos  su  vida  anacoreta  con  licen- 
cia del  Abad  Kenulpho,  y  murieron  felizmente  de  la  mis- 
ma suerte.  Sus  cuerpos  fueroo  quemados  con  los  de  los 
Monges,  y  con  su  Iglesia  por  los  Danos  en  el  siglo  nue- 
ve, incitados  del  deseo  de  encontrar  grandes  tesoros  e« 
aquel  Monasterio.  -  -  •  ■>  \ .  .  , 

San  Betelino,  ó  Beccellno,  patrono  de  la  Ciudad  de 
Stafford,  en  que  se  conservan  sus  reliquias  con  gran  ve- 
neración, se  dice  por  Capgrave,  haver  vivido  como  her- 
tnitaño  en  las  practicas  de  la,  penitencia  nías  austera,  y 
de  /continua  oración  _  en  la*  rnoj)tañas  ó  bosques  de  Staf- 
ford. Pero  la  relación  que  nps  ?hw$  Capgrave,  q ye  _$ñ 
halla  también  en  MS.  antesde  su  tiempo,  no  es  de? ,1a 
mayor  autoiidad:  no  es  pues  imposible  jque  parte  de  las 
reliquias  del  discípulo  de  .San;  Guthlaco  mi  viese  sido  con- 
ducida á  Stafrbrd  antes  del  incendio  de  Croy-landia,  por 
los  Danos.  Vea?e  á  Capgrave,  WUson  <?n.  la  primara  vd¡» 
cion  de  su  Martirologio  Inglés  en  12  de  Agosto,  y  es  la 
segunda  en  29,  de  Septiembre,  Molano,  y  otros  en  9  del 
mismo  mes.  6uysken  el  Boilandisu  en  este  dia,  p-  446. 
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»  ■ 

DE 

SEPTIEMBRE.  ! 
SAN  NICOLAS  DE  TOLENTINO,  CONFESOR. 

Su  vida  fué  escrita  por  varias  plomas,  principalmente  por  las  de  tres 
piadosos  Religiosos  de  so  Orden,  mui  poco  despucs  de  su  muerte; 
á  saber,  Pedro  de  Afonte  Robiano  en  la  Marca  de  Ancona:  En- 
rique  de  TJ  rimaría:  y  Jordán  de  Saxonia.  Véase  también  á  Nevis 
en  su  Eremus  Aujustinians,  p.  i66.  Brulio  Hist.  Peruana;  Or- 
dinis  Ercmitarnm  S.  Aogu$tio¡,  i.  i$.  y  Suysken,  A&.  SS.  u  3.- 
Sep.  p.  636. 

A.     D.  1306. 

ste  Santo  recibió  el  sobrenombre  dé  Tolentino  de 
la  Ciudad  en  ¿jue  fixó  su  residencia  la  mayor  parte  de 
su  vida,  y  en  que  murid.  El  era  natural  de  San  Angelo, 
Pueblo  cerca  de  Ferrrio,  en  la  Marca  de  Ancona,  y  na- 
ció por  los  años  de  1245.  Sus  padres  fueron  de 'media* 
na  condición  en  el  mundo,  pero  ricos  de  virtudes,  y  él 
iiié  reputado  fruto  de  sus  virtudes  y  oraciones  ert  una  de- 
vota peregrinación  al  sepulcro  de  San  Nicolás  de  Barí, 
en  que  su  madre  especialmente,  que  era  ya  avanzada  en 
edad,  pidió  al  Señor  con  todo  fervor  tm  hijo  que  le  sir- 
viese fielmente.  Quando  se  baurizó  recibió  el  nombre  de 
su  Protector,  y  según  todas  sus  disposiciones  parecía  ha- 
ver  recibido  desde  su  infancia  una  parte  no  pequeña  de 
las  gracias  y  dones  celestiales.  En  su  niñez  gastaba  ho- 
ras enteras  en  oración  con  una  admirable  atención  de  su 
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espíritu  á  Dios,  y  oía  lá.  Envina  palabra  con  un  gusto 
inaudito,  y  con  una  modestia  que  encantaba  á  quantos 
Je  veian.  Tenia  una  compasión  mui  tierna  al  pobre  y 
soiia  llevar  á  su  casa  á  quántos  encontraba  para  divi- 
dir con  ellos  quanto  le  ciaban  á  él  para  su  mantenimienr 
to.  Desde  su  infancia  hizo  máxima  cardinal  suya  renun- 
ciar de  toda  superfluidad,-  practicaba  .  grandes  mortifica* 
dones,  y  desde  su  tierna  edad  contraxo  un  habito  de  ayu- 
nar  tres  dias  á  la  semana  que  no  olvido  jamás,  á  saber, 
Miércoles,  Viernes,  y  Sábados:  á  los  que  añadió  luego 
que  fué  grande  los  ¿unes,  sin  tomar  en  todos  ellos  mas 
que  una  refección,  y. esta  [ de  pan  y  agua.  Desde  su  mis* 
tna  infancia  pareció  exerapto  de  la  flaqueza,  y  de  las  pa~ 
siones  á  que  generalmente  son  ocasionados  todos  los  ni* 
ños:  su  mayor  delicia  era  la  lectura  de  buenos  libros,  sus 
devociones,  conversaciones  piadosas,  y  la  visita  de  las  Igle- 
sias, donde  estaba  siempre  á  lo  menos  de  corazón.  Sus 
padres  nada  omitieron  de  quanto  de  su  parte  estaba  pa- 
ra fomentar  sus  inclinaciones,  y  que.se  aprovechase  de 
su  buena  disposición.  En  sus  estudios  fueron  sus  progre- 
sos tan  rápidos  como  agudos  sus  talentos,  viva  su  apre- 
hensión, y  su  memoria  y  juicio  felices. 

Todavia  era  estudiante  y  mui  joven  cuando  por  lo* 
extraordinario  de  su  meritp  fué  presentado  a  una  Canoa- 
gia.de  la  Iglesia  del  Salvador.  Este  estado  fué  sumamen- 
te conforme  á  sus  inclinaciones,  como  que  en  él  estaría 
siempre  empleado  en  el  servicio  Divino.  Pero  él  aspira- 
ba á  un  estado  en  que  pudiese  consagrar  enteramente 
todo  su  tiempo,  y  todos  sus  pensamientos  directamente 
-á  Píos,  sin  interrupciones,  ni  negocios  extraños  á*  esta  vo- 
cación. Estando  ya  él  ocupado-en  estos  pensamientos  un 
sermón  que  predico  un  hermitaño  Agustino  sobre  la  va- 
nidad del  mundo  le  acabo  de  determinar  á  dexar  abso- 
lutamente el  mundo,  y  abrazar  el  Orden  de  aquel  Pre- 
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dicador.  Executólo  asi  sin  perdida  de  tiempo  entrándose 
religioso  en  el  Convento  de  aquel  Orden  en  Tolentino, 
pequeña  Ciudad  del  estado  Eclesiástico.  Paso  su  novi« 
ciado  baxó  la  dirección  del  mismo  predicador,  é  hizo  su 
profesión  antes  de  completar  el  año  diez  y  ocho  de  su 
edad.  Su  humildad. le  hacia  mirar  a  todos  sus  hermanos 
como  otros  tantos  superiores,  y  procuraba  en  quanto  po* 
dia  hacer  la  voluntad  de  cada  ano  de  ellos,  para  apren* 
der  con  mas  perfección  á  negarse  á  la  propia:  y  su  amor 
á  las  humillaciones  le  hacia  siempre  desear  los  oficios 
mas  baxos  de  la  Comunidad,  abrazando  k>  roas  penoso 
y  humilde  con  mas  regocijo  y: complacencia.  Era  talla 
disposición  suave  de  su  temperamento,  y  la  igualdad  de 
sw  espíritu  que  jareas  contra xo  la  irregularidad  mas  leve 
de  mal  humor  ni  impaciencia:  señal  nada  equivoca  de  la 
victoria  que  havia  ganado  sobre  si  mismo,  y  de  la  tran- 
quilidad inalterable  de  su  alma.  Sus  extraordinarias  aus» 
-ttndates.demonstrabany  que  miraba  su  cuerpo  como  el 
«lapor  enemigo  tde  su  alma.  Su  alimento  ordinario  era 
•solo  pan  de  cebada,  ó  pan  duro,  con  yerbas  y  legumbres. 
*u  lecho  era  el  duro  suelo,  y  una  piedra  su  almohada. 
Por  obedecer  á  su  General  tomo  una  vez  estando  en- 
•■ferroq  ub  bocado  de  manjar  de  carne:  pero  inmediatamen- 
te pidió  con  Jagrimas  que  pues  ya  havia  satisfecho  el 
precepto,  le  jüanicediesen  que  no  tomase  mas:  á  lo  qué  asin- 
tió el  General  gustosamente. 

Fué  enviado  sucesivamente  á  varios  Conventos  de 
su  Orden,  como  á  Reccanati,  Macerata,  y  otros:  y  en  el 
de  Cingola  fue  ordenado  de  presbítero  por  el  Obispo 
Osimo.  Desde  cuyo  tiempo  si  en  sus  eternas  acciones  pa- 
recía un  Angel,  en  el  altar  era  lo  mismo  que  un  Scra- 
phin:  tan  admirable  era  el  Divino  fuego  queardiaensu 
pecho;  que  se  manifestaba  en  su  semblante,  y  hacia  cor- 
rer de  sus  ojos  raudaics.de  Jagrimas.  Los  devotos  pro- 
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curaban  todos  los  días  asistir  á  su  nírsa  como  sácrí5ñc'ldv' 
que  era  ofrecido  por  las  manos  de  un  Santo.  En  las  se-1 
cretas  comunicaciones  que  pasaban  entre  su  alma  y  Dio  ¿ 
en  su  contemplación,  especialmente  desde  que  havia  si- 
do empicado  en  el  altar,  y  en  el  confesonario,  parecía 
gozar  ya  de  un  gusto  anticipado  de  las  delicias  del  Cie^ 
lo.  Los  últimos  treinta  años  de  su  vida  residid  en  Tolen-; 
tino,  donde  produxo  un  fruto  admirable  su  celo  infati- f 
gable  por  la  salvación  de  las  almas.  Predicaba  casi  to- 
dos los  días,  y  sus  sermones  eran  señalados  siempre  con 
alguna  admirable  conversión.  Sus  exhortaciones  ó  en  el 
Confesonario,  o  enseñando  la  doctrina  eran  tales  que 
siempre  se  imprimían  en  el  corazón,  y  no  dexaban  de 
hacer  algún  efecto  en  quantos  le  escuchaban.  El  tiem- 
po que  le  dexaban  estas  ocupaciones  de  caridad,  le  em- 
pleaba en  oración  y  contemplación.  Fué  favorecido  de 
visiones,  y.  obro  varias  curas  milagrosas.  Para  mayor 
exercício  de  su  virtud  siempre  se  sintió  afligido  de  algu- 
na penosa  dolencia.  Su  santa  muerte  le  sobrevino  en  el 
día  10  de  Septiembre  del  año  de  1306,  y  fué  canoniza- 
do por  Eugenio  IV.  en  el  de  1446.  Su  cuerpo  fué  en- 
terrado en  la  Iglesia  de  su  Convento  de  Tolentino  en 
una  Capilla,  en,  que.  acostumbraba,  decir  misa,  v  su  rula- 
ba se  tuvoen  ía  misrní  en  gran  venefsfcibt!.  *f 
*  :  Los  Santos  por  mucho  que  hirviesen  sujetado  sus 
pasiones,  jy  fortalecidose  en  los  hábitos  de  toda*  las  vir- 
tudes, siempre  velaban  con  extraordinaria  vigilancia  so- 
bre todas  sus  palabras  y  acciones,  y  sobre  cada  movi- 
miento de  3üs  corazones,-  conociendo  que7  esta  vida  es  un 
estado  de -continuas  fatigas  y  peligros.  Pata  ^precaver  to* 
do  asalto  del  enemigo  es  obligación  del  Christiano  eW 
lar  siempre  prevenido,  y  en  tiempo  de  paz  esperar  que 
ha  de  volver:  esta  precaución  nos  tendrá  siempre  alerta 
contra  el:  y  la  omisión  en  ello  será  convidarle  a  que 
Tomo  IX  R, 
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vgngfr,,  y  gane  la  ventaja  de  nuestra  pereza,  y  nos  aba- ; 
ta,  ó  nos  venza  con  sus  sutiles  estratagemas,  o  á  fuer-  . 
za  manifiesta.  Por.  rruxiio  del  freqüentc  examen  de  nues- 
tra conciencia,  la  practica  de  la  propia  negación,  las  dis* 
posiciones  de  un  humilde  temor  y  compunción,  con  la  , 
vigilancia'  en  tqJas  ocasiones  y  contra  toíos  los  peli- . 
gros^  debemos  armarnos  continuamente,  y  disponernos  á . 
repelerle:  si  las  avenidas  de  nuestra  alma  las  de  x  amos 
abiertas  y  sin  defensa,  ó  confiamos  de  él  dentro  ya  de 
nuestras  puertas,  se  entrará  suavemente,  y  traerá  con  la 
mism^  suavidad  nuestro  extrago  y  nuestra  muerte,  . 

•j  .»p  cA  s  va \j  \  '1  'j  w:.  r*l':-.'!j  o  «oí"  »&:  »i.¡n-J 
SANTA  PULGHERIA,  VIRGEN,  Y  EMPERATRIZ." 

De  Sozomeno  !•  9.  Theodoro  Le&or,  la  Crónica  Pascual  de  Alexan- 
dria^  &c.  Véase  entre  los  moJcrnos  á  Tilletnont  t.  15.  y  espe-' 
■v%  cialrncn'te  A  .Orsi.'Stíling  d  Bollándola,  t.  3.  Sept.  p.  504.  Pinio' 
-f  tlfioHand.  ib.t,  5-  p.  77^  en  un  Apéndice,  y  Benediao  XI W 
h  en  la  Bulla  en  que  concede  un  oficio  en  honor  suyo  á  varias 

-  congregaciones  de  Canónigos  Regulares,  á  ios  Jesuítas;  •  &c.  an. . 

-  J752-  .    *  * 

;  .     ,     A,    D.   453»  .  '  -  1 

JCm  esta'  i'n^pjrnparalb/e  Princesa  brillo  la,  virtud  sobre. 
^r  trpnp  Imperial  ;eoh-  el  mayor  esplendor,  y  se. mostró 
a  si- misma  igualmente  feUz  en  si,  que  invencible  en  las, 
pruebas  de  la  adversidad,  y  o)e  la  prosperidad,  falsa  men- 
te lisongcra,  que  trae  riesgos  mucho  mas  temibles  ypea- 

•3derQi 

Je*  399»  y  tuvo  tres  hermanas  Flaccilla  que  fue  la  ma-j 
yor*  pero  que  murió  mui  presto,  Arcadia  y  Marina,; 
que  eran  menores  que  Pulcheria.  Arcadio  fué  un  Princi-, 
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pe  débil,  govemado  siempre  por  su  muger  y  por  sus 
amigos  y  favoritos:  reyhó  trece  años  y  tres  meses,  des- 
ele  la  muerte  de  su  Paurc  Thcodosio,  y  murió  en  i  dé 
Mayo  del  año  de  408,  havicndo  vivido  treinta  y  uno 
y  algunos  meses.  Dexó  un  hijo  con  ocho  años  de  edad, 
y  le  nombró  para  Tutor  y  Ministro  suyo  á  Antbemio, 
tino  de  los  hombres  mas  sabios  del  Imperio,  que  haviá 
iído  grande  arhigo  de  S.  Aphraates  y  de  Si  Chfisóstp- 
mo.  Santa  Pukheria  no  tenia  mas  jjue  cinco  años  quan- 
do perdió  á  su  madre,  y  nueve  quando  se  quedó  sin 
Padre:  pero  por  su  prudencia  y  piedad  fué  desde  su  in- 
fancia misma  milagro  del  mundo.'  En  14  de  Jülio  del 
año  «fe  414  aunque  de  solos  cjUfh<:e1años  detdad  fue  dc^ 
clarada  eri'íáombre  de  su  menor  hermano,  '  Augusta,  y 
compañera  con  el  en  el  Imperio,  y  encargada  en  el  cui- 
dado de  su  instrucción,  aunque  no  tenia  sino  dós-  años 
menos  que  ella.  Su  prudencia,  capacidad,  y  talento,  en 
tnie  excedía  a  qualeMera  tle  «*ur  mísmá  edad;  suplfenfíá 
falta  de  experiericitf.^íara  cóítívan'lós  taknros&^ü  *eií- 
mano,  y  darfe  ÚYia  eáucacíóri  icó'rréspctodietire  á^tf  cair- 
ele püsb  Jos^Máéstrosirias  sabios  y  virtuosos,  hácierf- 
*do  su  primer  cuidado  el  esmero  de  inspirar1  enélWtírr- 
Yhientos  de^rdiVion  y  piedad,  cbnóciendo  que  todas  las 
demás  qualkíades  son  inútiles,  y  aun  dañosas  quando  no 
van  regulada*  fór  esos  princfpíbs.  'Ensenó^  á  orar  coñ 
im'n  devoción'  grande, :  ií  desear  asisfif  al  cuitó  de*  £>io% 
y  á  tener  un  celo  infatigable1  éri  defensa  de  la  Iglesia 
•¿te  Dios  y  de  su  santa  dcclriná.  Quahto  era  aprcciable 
en  aquel  Pifecipe^  después  de h  gracia  dé  Dios,  eradé- 
"bido  a*  Pulcríeriá,  y  si  nd  'Je'hizo  me/óf^  convienen  to- 
~éoi  en  que  nd  estuve*  él!,def<f£lá  de  w  'parte.1  Tafribien 
tonió  á  su  ca rgo  el  cuidado  de'  la  edn¿acfón  de  ks  otrafs 
dos  hermanas,  quiénes  hastfá-  el'  rm  ée  sus  vidas  fueron 
fieles  imitadoras  dé  sil  amSida'  rnaestra'f  Hermana, 

R2 
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Movida  del  deseo  de  mayor  virtud,  v  no  llevada 
de  miras  políticas  por  que  no  rebol biesen  el  estado  los 
retendientes  de  su  mano»  á  los  quince  años  de  su  edad 
izo  voto  publico  de  su  virginidad,  é  induxo  á  sus  her- 
manas á  que  hiciesen  io  mismo.  En  todos  sus  empleos 
y  ocupaciones  tenían  estas  su  parte  á  excepción  de  aque- 
llos que  miraban  di  reciamente  al  estado:  comían  juntas; 
se  unian  en  todos  los  actos  de  \  devoción  y  caridad,  y 
el  tiempo  que  no  dedicaban  á  los  excrcicios  de  piedad 
y  comunes  estudios,  le  empleaban  en  trabajar  en  brocados 
y  labores  manuales  correspondientes  á  sus  circunstancias. 
Ausentábase  Puicberia  únicamente,  quando  lo  requerían 
Jos  negocios  qej  Estaco,  y  trajila^a  su  retiro  y  sedeo^ 
en  su,  mismo  paiacioi  Las  austeridades, .  penitenciales  qu§ 
practicaba  eran  tales  que  mas  parecían  ¿le  una  mugec 
xeclusa  quede  quien  vivía  en  medio,  de  una  Corte.  A 
¿os  hombres  les  estaba  prohibida  la  entrada  i  su  vi  vien- 
ta; y  la*  de  sus  hermanas,  para  remover  hasta  la  sombra 
y  sospecha  a>  peligro;  y  jamas  hablo  í  hombre  alguna 
xn;  ot;ro .  s^tio  que  en,  el  .publico.  £/  Eaiacjio  imperial  en 
su  tiempo  vino  á  ser  un  Monasterio  arreglado.  En  to- 
cia?, las  ocurrencias  consultaba  a  los  Cielos-  como  otro 
iMoyses  por  medio  de  la  devota  oración  y  después  escu- 
chaba los  consejos  de  sus  ministros  antes  de  tomar  qu a  1- 
jCjuiera  resolución  en  materias  de  alguna  importancia. 
£1  Consejo  Imperial  se  componía  entonces  de  los  hom- 
bres mas  sabios  mas  virtuosos,  y  mas  experimentados 
del  Imperio;  y  con  rodo  en  sus  deliberaciones  todos  re- 
conocían la  superioridad  de  la  penetración  y  ¡  juicio  .do 
.aquella  Princesa.  %is  decisiones  eran  resultas  de  la  mo- 
deración mas  madura;  y  procuraba  que  todasjsns  prder 
,nes  fuesen  exactamente  executadas  ,,  aunque  siempre 
en  nombre  de  su  hermano,  á  quien  daba  honor 
jr  reputación  en  quanto  por  el  hacia.  Era  mui  ver- 
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wtda  en  las  lenguas  Griega  y  Latina,  en  historia,  y  en 
otros  ramos  de  literatura;  era  como,  quaiquiera  que  esté 
dotado  de  grandeza  de  alma,  y  tenga  concebida  una  idea 
justa  de  la  dignidad  del  entendimiento  humano,  patro* 
na  y  prote&ora  declarada  de  las  Ciencias,  y  de  las  Ar- 
tes  necesarias  y  útiles.  Lexos  de  hacer  que  la  religión  sir- 
viese á  la  Politio»,  todas  sus  miras  y  proye&os  se  re- 
gulaban por  aquella  virtud,  con  lo  que  hizo  completa 
la  prosperidad  de  su  govierpo.  Con  rsu  prudencia  preca* 
vid  quantas  alteraciones  pudieran  baver  turbado  la  tran- 
quilidad de  la  Iglesia  y  del  Estado,  la  ambición,  los  ce- 
los, y  la  envidia:  cimento  una  paz  muí  firme  con  to- 
das las  potencias,  vecinas,  y  en  varias  pattes  abolió  y 
extirpo  algunas  reliquias  ¡de  Idolatría.  Jamás  reyod  con 
mas  lustre  la  virtud  en  el  Imperio  Oriental;  nunca  es- 
tuvo el  estado  mas  floreciente  ni  prospero;  ni  mas  res* 
petado  su  nombre  aun  de  los  mismos  Barbaros,que  quan- 
¿o  estuvieron,  en  manos  de  Puicberia  las  riendas  de  su 
goviernpu  r 

Veinte  años  tenia  de  ¿dad  Theodosio  quando  se  juz» 
gd  aproposito  que  se  cásale;  y  por  dictamen  de  Pul- 
cheria  se  eligid  para  esposa  suya  a  Atbenaida,  hija  de 
41  n  Pbilosopho  de  Athenas»  que  la  havia  dado  una  edu- 
cación e^celentc^  jpero  que.  ¿a  havia  desheredado.  Esta 
luvia  venido  á  la.  Corte  á  solicitar  la  nulidad  de  aquer 
Ha  ultima  rvoluntadi  y  CQn  su  belleza,  ingenio,  y  porte 
Dada  <;omun  llamo  1#l  atención  de  toda  la  Coree,  de  tai 
suerte  que  el  Emperador  la  juzgo  digna  de  hacerla  con- 
sorte *uya.  Bautizáronla,  en  primer  lugar  por  que  havia 
tido,  criada  en  la  Idolatría:  m  nombre  era  Athena  Jaf 
derivado  de  Athena  o,, Minerva,  y  oenvicrfeodolc  en  el 
de  Eudoxia  Theodosio  caso  coto  ella  en  ,7  de  Junio  del 
año  de  421.  Dos  años  después  la  declaro  también  Au- 
gusta. Estas  bodas  no  hicieron  alteración  alguna  en  el 
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govierno,  quedando  siempre  confiada  á  Pulcheria  la  prin- 
cipal administración,  hasta  que  el  Eunuco  Chrisaphio, 
gran  favorito  del  Emperador,  preocupó  á  Eudoxia  cóh«» 
tra  ella,  desde  cuyo  tiempo  principió  á  ser  mortificada 
con  el  gran  mando  y  manejo  que  su  cufiada  tenia  en  el 
govierno.  En  el  año  de  431  fué  condenado  Nestorio  en 
el  Concilio  de  Epheso,  y  Chrisaphio  y  Eudoxia  eran 
infatigables  en  buscar  modo  de  arruinar  enteramentfc  £ 
Pulcheria;  y  el  Emperador,  cuyo  capital  defecto  era  sil 
indolencia,  y  la  cortedad  de  su  entendimiento,  aunque 
havia  resistido  mucho  tiempo  á  aquellas  insinuaciones^ 
al  fin  vino  á  dar  en  creer  quanto  aquellos  hablaron 
contra  ella.  Por  sugestión  de  estos  envió  orden  á  S.  Flá- 
vian  Obispo  de  Constantinopla,  para  que  Ja  hiciese 
Di  acones  a  de  su  Iglesia,  El  buen  Prelado  focV  á  verse 
con  el  Emperador,  y  proponerle  muchas  razones  contra 
aquella  resolución.  Viendo  enteramente  empeñado  eQ 
ella. a  aquel  Principe^  volvió' á  su  casa,  oon  intento  de 
volver  á  su  tiempo  á  la  Corte;  pero  antes  le  -envío'  iuj 
mensage  secreto  i  Puldherk  suplicándola  qü«-  tuviese 
cuiiiadó  de  no  estar  en  ella.  La  Princesa '  entendió  qií$ 
de  esta  suerte  contendría  el  enojo  de  sus  enemigos  y^sus 
■maquinas  contra  ella,  y  se  retiró  á  una  casa  de  campó 
en  Jos  llanos  de  Hébdomon,  con  intento  de  gastar  ¡ailí 
•el  resto  de  sus  dia's  en  retiro  y  en  silencio.  Asi  i*üee* 
3dió  en  el  año  de»  '44^  Las  consecuencia'*  def $u  mitti- 
'da  fueron  las  mas  lamentables  paítfel  Emperador, '-para 
•el  Estado,  y  para  la  Iglesia;  por  que  el  Eunueo  y  la 
«Emperatriz,  por  un  espíritu  de  venganza,  persiguieron 
4  San  Flavian,  patrocinaron  al  Heresiarca  Éuttéhes,  <á 
quien  aquel  Prelado  havia  condenado,  y  sostuvieron  á 
ÍDioscoro  y  a  otros  Eutfchianos  en  los  furiosos  a&os  'de 
violencia  del  Synodo'  Predatorio  de  Epheso  on  el  año 
de  449.  A  Theodosio  mismo  le  persuadieron  á  qut  puT 
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blicase  ciegamente  un  edfóo  declarando  la  aprobación 
de  todos  estos  procedimientos,  y  del  segundo  Concilio 
de  Epheso,  según  que  él  llamaba  á  la  violenta  asamblea' 
de  Dioscoro  y  los  demás. hereges,  por  lo  común  cono- 
cida, con  el  jnornbfe  de  Sínodo;  Predatorio,  ó  de  ladro- ¡ 

Pulcheria  miro  su  retiro  como  un  favor  grande  del 
Cielo,  y  en  él  consagraba  á  Dios  todo  su  tiempo  en  ora- 
ción, contemplación  y  exercicios  de  buenas  obras.  Jama* 
se  queseó  de  la  ingratitud  de  .su  hermano,  de  la  Empe- 
ratriz que  lo  debia/todo  4  ella,  oí  de  sus  injustos  mi- 
nistros. Todo  su  deseo  era  olvidar  el  mundo  y  que  es- 
te la  olvidase  á  ella,  teniéndose  por  mucho  mas  feliz  en 
np  tener  mas  negocios  i  que  atender  que  ai  de  conver- 
sar con  Dios,  y  meditar  sobre  las  virtudes  Divinas  y 
las  verdades  eternas.  Nada  la  Jm viera  podido  sacar  dé  las 
delicias  de  que  gozaba  en  esta  dulce  soledad  sino  el  ries- 
go que  amenazaba  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  y  la  com- 
pasión de  su  hermano,  de  cuya  credulidad  estaban  abu- 
sando tanto.  Viendo  pues  elevada  hasta  lo  mas  alto  la 
malicia  y  la  impiedad,  instada  del  Papa  León  por  me- 
dio de  sus.  cartas  á  que  fuese  animosamente  á  la  Corte, 
y  procurase 'audiencia  :del  Emperador,  lo  hiz^  asi,  y  ha- 
viendo  sido  admitida,  habló  de  tal  modo  á  aquel  Prin- 
cipe, que  en  el  momento  mismo  abrid  los  ojos,  vid  el 
precipicio  en  que  le  ha vian  puesto,  desgració  á  Chri- 
saphio,  le  desterró  á  una  Isla,  y  mandó  que  en  ella  le 
quitasen  ja  vida.  De  «ta  suerte  pues  el  Emperador  de- 
saprobó sus  errores  mi  poco/ antes  de  su  muerte  que  su-1 
cedió  en  29  de  Julio  del:  año  de  450,  al  49  de  su  edad, 
y  41  de  su  reinado.  Su  viuda  Eudoxia  se  retiró  a  Pa- 
lestina, donde  acabó  sus  dias. 

Santa  Pulcheria  por  muerte  de  su  hermano  quedó 
Señora  del  Imperio  Oriental.  Para  fortalecer  su  autori- 
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dad  busco  un  compañero  en  el  Imperio,  que  era  un  ex- 
célente  General,  y  un  estadista  mui  sabio,  celoso  Ca- 
tbolico,  sumamente  virtuoso,  y  particularmente  caritati- 
vo con  los  pobres.  Su  nombre  era  Marciano;  natural  de 
Ilirico,  y  viudo.  De  su  primer  matrimonio  tenia  una 
hija  llamada  Euphemia,  que  caso  con  Anthemio,  después 
Emperador  del  Occidente.  Pulcheria  juzgando  ser  gran 
ventaja  para  el  estado,  y  una  cosa  que  ensalzaría  el  cré- 
dito y  la  autoridad  de  Marciano,  le  propuso  el  cásarse 
con  ella,  con  tal  de  que  bavia  de  preservar  con  plena 
libertad  su  voto  de  virginidad.  Marciano  abrazo  gusto- 
so la  proposición;  y  estas  dos  grandes  almas  governaron 
juntas  como  dos  hermanos  que  en  todo  teman  iguales 
miras  y  sentimientos,  con  todas  sus  prendas  amentadas 
en  la  religión,  piedad,  y  virtud,  dirigiéndolo  todo  al  fo- 
mento de  estas,  y  £  la  publica  utilidad  del  Estado.  Re- 
cibieron favorablemente  y  con  mucha  alegría  qüafro  Le- ' 
gados  enviados  por  S.  León  el  Grande  á  Coñstantino- 
pia,  y  el  celo  de  ellos  por  la  fée  Catholica  mereció'  del 
Papa  los  mas  altos  elogios,  asi  como  del  Concilio  Ge- 
neral Calcedonense,  que  baxo  la  protección  de  aquellos 
Principes  condeno  la  heregia  Eutkhiana  en  el  año  de 
451.  Hicieron  todos  sus  exfoerzos  para  que  los  decretos: 
de  este  Sinodo  se  observasen  en  todo  el  Oriente,  pero 
encontraron  grandes  dificultades  para  ello  en  Egipto  y 
Palestina  por  la  obstinación  de  los  Eutichianos  en  aque- 
llos países.  S.  Pulcheria  escribió  por  si  misma  dos  car- 
tas una  á  ciertos  Monges  de  Palestina,  y  otra  á  una  Aba- 
desa de  Monjas,  para  convencerles  de  que  el  Concilio 
Chalccdonense  no  revivia  de  modo  alguno  el  error  de 
los  Nestorianos,  sino  que  le  condenaba  juntamente  con 
el  de  Eutyches.  (1) 

•i.      •  . 
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Esta  grande  Emperatriz  erigid  muchas  Iglesias,  y 
entre  otras  tres  en  honor  de  la  B.  V.  Maiía,  a  saber,  la 
de  Balquerna,  la  de  Chalcoprato,  y  la  de  Hodego.  (2) 
En  esta  ultima  coLcó  una  lamosa  pintura  de  la  Virgen, 
que  la  Emperatriz  Eudoxia  la  havia  enviado  de  Jcrtisa- 
lem,  como  obra  de  San  Lucas  Evangelista.  (3)  Los  his- 
toriadores nos  aseguran  que  serian  necesarios  Volumenes 
para  formar  el  catalogo  de  todas  las  Iglesias,  y  Monas- 
terios, y  especialmente  Hospitales,  que  fundo  Pulcra  ría, 
y  que  dotó  ricamente.  Después  de  despachar  los  nego- 
cios públicos  se  dedicaba  á  la  oración,  á  la  lectura  de 
buenos  libros,  y  á  las  visitas  del  pobre  y  del  enfermo. 
Sozomeno  dice,  que  fué  amonestada  de  varias  visiones 
para  que  procurase  hacer  una  translación  de  una  parte 
considerable  de  las  reliquias  de  los  quarenta  Mártires, 
que  depositó  en  efecto  ella  en  una  rica  urna.  Aquel  His- 
toriador, que  fue  testigo  de  esta  ceremonia,  hace  men- 
ción de  la  devoción  extraordinaria  con  que  el  pueblo 
aplicaba  sus  vestidos,  y  sus  pañuelos  á  estas  reliquias. 
(4)  Esta  buena  Emperatriz  haviendo  sido  toda  su  vida 
.protectora  de  la  Iglesia,  y  tierna  madre  del  pobre,  á  su 
taiuerte,  dexó  a  estos  últimos  por  su  testamento  todos  sus 
bienes  y  estados  patrimoniales,  que  eran  mui  considera- 
bles en  diferentes  partes  del  Imperio.  Si  considerásemos  sus 
acciones  grandes  y  eroicas  virtudes  quedaríamos  persua- 
didos á  que  todos  los  encomios  que  hicieron  de  ella  San 
JProclo  en  su  panegírico,  San  León,  y  el  Concilio  Gene- 
ral Chalcedonense,  tan  lexos  estaban  de  ser  cumplimien- 
tos, ni  brillos  de  eloqüencia,  que  quedaron  mui  cortos 
con  respecto  á  su  meriro  extraordinario,  que  no  puede 
suficientemente  celebrarse  con  palabras.  Un  poco  antes 

(2)  Du  Caiin?,  Cottstant.  I  4.  e.  5.  11.  57.    (3)  Thcod.  Le8.  L  1. 
intiioy  &j>.  55  2,    (4)  Sozom.  t.  9.  c.  a. 
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de  su  muerte  havia  acabado-  ya  la  nave  de  Ja  Iglesia  de 
San  Lorenzo  dentro  de  su  propio  palacio,  que  fué  una 
de  las  de  mas  pasmosa  architeclura.  Pasó  pues  de  la  Co- 
rona temporal  á  la  trema  en  el  año  de  453,  en  10  de 
Septiembre,  de  sesenta  f  ocho  y  algunos  meses  de  edad* 
Marciano  executd  puntualmente  su  ultima  voluntad  dan-< 
dolo  todo  a  los  pobres,  y  enriquecido  con  el  tesoro  de 
su  devoción,  con  sus  caridades  ilimitadas,  y  con  sus  bue- 
nas obras  siguió'  á  la  Emperatriz  á  la  inmortal  biena- 
venturanza en  el  día  26  de  Enero  del  año  de  457,  de 
6$  de  edád,  y  haviendo  reinado  seis  y  medio-  bu  me* 
moría  es  bienaventurada  por  Ja  fama  de  sus  virtudes,  y 
por  los  grandes  servicios  que  hizoá  la  religión.  León  el 
Thracio  fué  eietto  Emperador  en  su  lugar:  y  ambos 
Latinos  y  Griegos  celebran  la  festividad  de  Santa  Pul- 
cheria  como  de  Santa  Virgen.  El  Sabio  Papa  Bened ido 
XIV.  manifiesta  una  veneración  singular  á  su  memorial 

'  ,         En  SL  MISMO  DIA. 

Los  SS. ,  Nemesiano,  Feliz,  Lucro,  otro  Feliz, 

LlTTEO,  PoLIANO,  VlCTOU,  JaDER,  Y  DATIVO,  Obispos, 

con  muchos  Presbíteros,  Diáconos,  y  otros  Compañeros, 
parte  Mártires,  y  parte  Confesores,  en  Numidia.  En  el 
año' primero,  de  la  oda  va  persecución  general  levantada 
por:  Valeriano,  fue  desterrado  San  Cipriano  por  el  Cón- 
sul de  Carrago  á  Curubis.  Al  mismo  tiempo  el  Presi- 
dente de  Numidia,  (a)  procedia  con  mas  severidad  con- 
tra los  Christianos,  atormentaba!  muchos,  y  después  les 
-  .    .  •  -  "-•  > 

(4)  J¿1  Presidente,  era  00  Governador  inferior  al  Procónsul  entre 
Jos  Romanos,  pero  que  tenia  potestad  de  vida  y  muerte.  Ait  era  el 
Governaclor  de  Pilestina,  y  de  otras  provincias.  En  Africa  no  tenían 
los  Romanos  rrusq  ie  un  Procónsul,  que  re^idi  i  en  Cartazo,  y  manda- 
ba todo  lo  que  se  llamaba  Africa  Proconsular.  Los  demás  distritos 
•©o  tenían  mas  que  Presidentes. 
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daba  unas  muertes  barbaras:  enviaba  á  otros  á  trabajar t 
á  las  minas,  y  á  otros  á  sacar  piedra;  por  que  Plinio 
nos  dice  que  en  Numidia  no  havia  mas  minas  que  Jas, 
canteras  de  marmol.  Ademas  de  esta  santa  compañía  otrosí 
estaban  continuamente  siendo  atormentados,  ó  tratados 
inhumanamente,  algunos  continuando  un  prolixo  marti- 
rio con  la  hambre,  otros  desnudos  y  exhaustos  con  Ja 
dureza  del  trabajo;  y.  1  fatigados  con  azotes  quotidianos, 
con  baldones,  insultos,  y  castigos.  San  Cipriano  escribió^ 
desde  el  lugar  de  su  destierro  para  consolarles  y  fortale- 
cerles en  la  feé.  (1)  Diceles  que  aloir  sus  gloriosos  con- 
fiaos deseaba  poder  estar  con  ellos  en  persona,  y  abra- 
zarles quanto  antes;  pero  que  no  podia  por  estar  des-, 
terrado,  y  ceñido  á  vivir  dentro  del  recinto  que  le  te^ 
rúan  señalado*  Añáde  después:  ,,  con  todo  eso  ea  espjfri- 
„  tu  y  de  corazón  esto  i  con  vosotros,  y  mi  (tarta  ha  r  4 
99  el  oñcio  de  mi  lengua,  expresándoos  la  alegria  de  mj 
9,  alma  por  ra  gloria  de  vuestras  virtudes,  y  la  parte  qu$ 
„yo  veo  que  tengo  en  ellas,  aunque  no  por  participar 
„  cion  de  vuestras  penalidades,  á  lo  ,  menos  por  comuni- 
cación de  caridad.  Mees  irii  posible,  «calhr  quandooigQ 
„  estas  cosas  de  mis  amados  amigos,  á  quienes  la  pro- 
cidencia de  Dios  se  ha  dignado  hontar  con  gracias  tan 
,,  extraordinarias:  haviendo  algunos  de  vuestra  dichosa 
,,  compañía  alcanzado  ya  la  corona  del  martirio»  quan- 
i,,  do  otros  estáis  todavía  atrás  ó  en  prisiones,  ó  en  la? 
„  ¡minas,  animando  á  vuestros  ¡hermanos  á  seguir  aquel 
<-,,  exemplo,  y  á  aspirar  á  iguales  honores.  Sus  prolixos 
y  pausados  tormentos  ensalzan  mas  sus  coronas,  y  ca- 
da  día  que  se  detienen  en  sus  continuados  afanes  les 
,,  adquiere  un  nuevo  titulo  para  una  recompensa  eter- 
»,na.  No  puedo  yo  extrañar  que  el  Señor  os  eleve  álgs 

S2 
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f>  mas  altos  honores,  pues  que  haveis  procedido  coa  tan- 
f,  to  arreglo  y  uniformidad  de  feo  y  de  obediencia:  y  la 
„  Iglesia  os  ha  encontrado  siempre  pacíficos,  diligentes, 
ñ}'  fieles  miembros  suyos:  cuidadosos  siempre  del  pobre; 
„  vigorosos  y  constantes  en  defensa  de  la  fée,  firmes  y 
, ,  exadbos  en  la  observancia  de  su  disciplina:,,  esto  es  sin 
haver  incurrido  en  la  facción  de  aquellos  que  exforza- 
ban las  rclaxactones  y  dispensas! injustas,  y  poco  racio- 
nales ,,  y  pura  coronar  tocias  vuestras  virtudes  lleváis 
j,  con  vuestro  exeniplo  á  vuestros  demás  hermanos  al 

i,  martirio  En  quanto  í  vuestras  gallardas  confesiones 

,,-exigidas  á  fuerza  de  clavas,  podían  temblar  á  una 
i,  clava  de  madera  unos  Christianos  que  tenían  fundadas 
;f  todas  sus  esperanzas  en  un  madero  como  el  de  la  Cruz, 
i,  por  el  que  fueron  redimidos  para  la  vida  eterna?  El 
¿,  siervo  de  Christo  distingue  en  él  madero  una  figura  de 
t,su  salvación,  y  abraza  en  el  un  instrumento  de  la  glo- 

^  ria  de  su  martirio  Ellos   han  ligado  vuestros  pies 

#,  con  grillos  de  infamia;  pero  no  han  podido  tocar  con 
pellos  á  vuestra  alma;  y  aquellos  hierros  mas  sirven  de 
^adorno  que  dé  baldón  á  las  personas  dedicadas  al  Se? 
f,  ñor.  Felices  pies  los  asi  ligados,  pues  que  de  esta  suer- 
f,  te  corren  por  el  camino  del  paraíso....  No  tenéis  mas 
f,  que  el  duro  suelo  para  que  reciba  vuestros  cuerpos  des*- 
~„  pues  del  trabajo  de  todo  el  di  a;  pero  ciertamente  no 
L,le  contareis  vosotros  por  castigo  pues  imitáis  en  ello 

á  vuestro  maestro  Jesu-Christo.  Vuestros  cuerpos  esta- 
:f,  rán  sucios,  y -puercos  por  falta  de  baño:  (b>)  pero  vues- 

tras  almas  e  ran  puras  en  el  hombre  interior,  á  pro* 
„  porción  que  la  carne  padece  por  fuera  con  la  seque- 
§  $  d¿d¿  y  con  la  hediondez.  Vuestro  pan  es  pobre  y  ex« 

{/•)  El  hmo  freqiiente  era  mui  necesario  antes  del  descubrimien- 
to y  uso  ód  lioo  y  camisas,  especialmente  en  paises  calidos. 
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„casot  pero  no  con  solo  el  pan  vive  el  hombre,  sino  con 
„  la  palabra  de  Dios.  Os  faltan  vestidos  con  que  defen- 
deros del  frío:  pero  e!  que  está  revestido  de  Christo 
„  está  bien  adornado  y  defendido.  El  cabello  de  vuestra 
9,  cabeza,  la  mitad  no  cortado,  tiene  un  aspe&o  desagrada- 
ble, y  aun  ignominioso; (c)  pero  no  hai  cosa  capaz  de 
„  disfamar  una  cabeza  que  adhiere  enteramente  á  Chris- 

to.  Quan  recompensadas  de  honores  proporcionados  á< 
¿,  vuestra  presente  desgracia  se  verán  en  la  gloria  eterna 

todas  esas  deformidades  que  tan  abominables  parecen 
f,a  los  ojos  del  mundo  Gentil!. ...Ni  vuestra  religión  re- 
n  cibirá  daño  alguno  de  esas  lamentables  circunstancias, 
9,  aunque  no  tengan  entre  vosotros  libertad  vuestros  Sa- 
cerdotes, ni  oportunidad  de  ofrecer  sus  sacrificios,  ycej- 
„  lebrar  los  oficios  divinos;  (jT)  pues  que  vosotros  mis- 
amos os  presentáis,  como  victimas  á  Dios  en  el  sacrifi- 
cio de  un  corazón  contrito  y  humillado,  que  el  no  des- 
f ,  preciará,  y  que  vosotros  no  cesareis  de  ofrecer  dia  y 
„  noche.,, 

(r )  Servían  así  en  las  minas  para  poder  cogerles  fácilmente  si  se 
escapaban.  Véase  al  Ob.  Fell,  y  á  Mr.  M  a  tahalí,  ¡b. 

(d)  Este  privilegio  de  celebrar  la  Eucharistia  6  la  Misa  no  ha- 
vta  sido  negado  á  los  Chrhtianos  en  la  prisión  en  la  primera  per- 
secución de  Decío,  6  a  lo  menos  le  usurpaban  ellos.  Por  que  S.  Ci- 
priano m  mdó  que  les  acompañare  un  Presbítero  y  un  Diácono  para 
"ofrecerles  el  sacrificio  de  1*  Eucharistia  todos  ios  días  en  sus  prisio- 
nes, pero  que  uno  y  otro  fuesen  distintos  cada  dia,  para  quede  es- 
te modo  con  la  novedad,,  los  rostros  no  pudiesen  ser  fácilmente  co- 
nocidos después.  Los  confesores  recibían  también  diariamente  la  Eucha- 
ristia (  ep.  5.  n.  2.  ed.  Ox.  )  S.  Cipriano  que  mandaba  entonces  ce- 
lebrar á  los  Presbíteros  y  Diáconos  ante  ios  Legos,  y  que  estos  re- 
cibiesen cada  dia  la  Eucnaristia  con  peligro  de  las  vidas  de  aquellos 
ministros,  no  fué  capaz  en  la  persecución  de  Valeriano  de  permitir 
que  los  Obispos,  ni  Presbíteros  presos  por  si,  ni  otros  entre  ellos 
celebrasen  los  mismos  misterios.    •  > 
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Pasa  después  el  Santo  Obispo  á  exhortar  patética- 
mente á  los  Confesores  á  tomar  el  Cáliz  de  su  salvación 
con  disposición  y  alegría,  y  á  recibir  con  espíritu  y  cons-, 
tancia  aquella  muerte  que  es  preciosa  á  la  vista  del  Se-, 
ñor,  que  mira  misericordiosamente  todos  los  conflictos, 
aprueba  y  ayuda  el  ardor  de  ellos,  y  les  corona  quan- 
do  salen  victoriosos,  recompensando  las  virtudes  que  el 
mismo  ha  producido  en  ellos.  Les  pone  presente  el  San: 
to  que  sus  coronas  serán  multiplicadas  con  todas  lasdg 
aquellos  á  quienes  ellos  exciten  á  las  virtudes.  „  Un  nu? 
„  mero  grande  pues,  les  dice,  de  vuestros  hermanos  legos 
„  siguiendo  vuestro  exemplo  han  confesado  al  Señor,  y 
„  por  tanto  tienen  derecho  á  participar  también  de  vues? 
„  tras  coronas:  como  unidos  con  vosotros  con  el  vincu- 
,,  lo  de  caridad  que  es  invencible,  y  como  que  no  han 
„  querido  separarse  de  sus  Obispos,  ni  en  las  minas, 
,,  ni  en  las  prisiones.  Ni  estáis  sin  la  compañía  de  Virr 
,,  genes  tiernas,  que  se  elevan  á  sus  coronas  por  los 
,,  dos  títulos  de  vírgenes  y  Mártires.  Aun  ti  valor  de 
„  los  niños  se  ha  excedido  de  su  edad,  y  la  gloria  de 
jy  sus  confesiones  ha  sobrepujado  á  sus  años;  de  modo 
„  que  no  hai  sexo  ni  edad  que  no  ensalce  la  bendita 
„  tropa  de  tanto  Mártir.  Quan  fuerte,  amados  hermanos, 

es  jun  al  presente  la  consideración  de  vuestra  victo- 
,,  ría!  Qué  cosa  tan  alegre  para  vosotros  el  considera/, 
„  que  cada  uno  esta  en  vísperas  de  recibir  la  prome,- 
9f  tida  recompensa  de  las  manos  de  Dios:  que  estáis,  se* 

guros  del  éxito  del  juicio  final:  que  Christo  os  ofrece 
„  agradable  su  presencia,  y  se  regocija  al  verla  paciero- 
„  cía  y  fortaleza  de  sus  siervos  que  siguen  sus  pasos  pa- 
,,  ra  llegar  á  su  alegría  y  á  su  corona.  Vrivis  con  la  con - 
,,  tinua  espec^acipn  de  ser  enviados  á  vuestra  propia  ca- 
„  sa  á  vuestra  celestial  habitación.,,  Los  Confesores  dieron 
gracias  á  San  Cipriano  por  su  carta,  que  ellos  decían 
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haver  aliviado  sus  penalidades  y  aflicciones,  y  hedióles 
insensibles  á  aquellas  exalaciones  hediondas  de  que  abun- 
daba el  Jugar  de  sus  prisiones.  Dicenle  que  por  haver 
confesado  gloriosamente  la  fée  en  el  tribunal  del  Procón- 
sul, y  haver  ido  antes  que  ellos  al  destierro,  les  havia 
él  hecho  aquellos  cargos  fundados  en  lo  mismo  que  por 
él  havia  pasado,  y  les  havia  animado  á  su  conflicto.  Con- 
cluyen pues  pidiéndole  sus  oraciones,  y  dicen:  „  asista- 
monos  y  ayudémonos  reciprocamente  con  nuestras  ora- 
ciones, para  que  Dios,  Christo,  y  el  Coro  de  los  An* 
geles,  nosenvien  sus  favorables  socorros,  quan do  mas  les 
necesitemos.,,  (2)  De  estos  gloriosos  Santos  se  hacecom- 
memoracion  en  este  dia  en  el  Martirologio  Romano. 

San  Finían-,  llamado  por  los  Galeses  Winin,  Obis- 
po y  Confesor,  nació  en  Irlanda  a  principios  del  siglo 
Sexto,  viajó  por  su  provecho  espiritual,  y  vuelto  á  su 
patria  fundo  el  Monasterio  de  Maghbile.  Ultimamente 
fué  ele&o  Obispo,  y  desde  su  dichosa  muerte  es  honrado 
como  patrono  principal  de  Ulster  en  Irlanda.  Véanse 
Colgan,  Ushcr,  y  Britannia  Sancha. 

San  Salvio,  Obispo  de  Albi  en  Languedoc,  fue 
séptimo  Obispo  de  esta  Ciudad,  cuya  silla  havia  sido  fun- 
dada por  San  Claro,  que  se  dice  haver  padecido  el  mar- 
tirio en  el  siglo  tres,  y  que  es  honrado  en  1  de  Julio. 
Antes  de  esto  havia  estado  empleado  en  oñeios  de  Ma- 
gistratura en  una  Provincia.  Pero  su  amor  al  retiro,  y 
el  deseo  de  verse  enteramente  libre  de  las  distracciones 
que  impiden  unj  unión  constante  con  Dios,  le  induxe- 
ron  á  abrazar  el  estado  monástico,  en  que  dio  un  exem- 
plo  grande  de  piedad  4  sus  hermanos,  que  después  le 
nombraron  su  Abad.  Vivía  por  lo  común  en  una  celda 
distante  de  todos  los  demás.  Aqui  asaltado  de  una  vio- 

(2)  Ejp.  77.  inter  Gpríanicas,  ed.  Oxqiu 
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lenta  fiebre  llego  á  ponerse  tan  enfermo,  que  quedo  muer- 
to ya  en  opinión  de  muchos.  Y  á  la  verdad  que  el  Santo 
mismo  vivió  persuadido  siempre  á  que  havia  muerto  en 
realidad,  y  que  havia  sido  milagrosamente  restituido  á 
la  vida:  sea  de  esto  lo  que  fuese,  á  poco  tiempo  fué  sa- 
cado de  su  retiro,  y  colocado  en  la  Silla  de  Albi.  En 
ella  vivió  con  la  misma  austeridad  que  siempre,  y  reu- 
sd  constantemente  los  regalos  que  le  hacían:  pero  si  se 
veia  obligado  á  aceptar  alguna  cosa  la  distribuía  inme- 
diatamente entre  los  pobres.  Haviendo  hecho  un  nume- 
ro grande  de  prisioneros  en  Albi  el  Patricio  Mommolo, 
el  Santo  Íes  siguió,  y  les  redimió  á  todos  ellos.  Sal  vio 
floreció  en  los  reynados  de  Gontrano,  Childeberto,  y 
Chilperico:  y   separó  al  ultimo  de  estos  Principes  de 
un  error  en  que  havia  incurrido  relativo  á  la  Trinidad. 
Al  año  18  de  su  Episcopado  hizo  un  extrago  terrible 
en  su  grey  una  enfermedad  epidémica;  y  en  la  ocasión 
de  un  riesgo  tan  inminente  no  pudieron  persuadirle  sus 
amigos  á  que  cuidase  mas  de  su  salud;  pues  animado  de 
su  celo,  tan  infatigable  como  intrépido,  en  todas  partes 
juzgaba  necesaria  su  presencia.  Visitaba  á  los  enfermos, 
Jes  consolaba,  y  les  exhortaba  á  prepararse  para  la  eter- 
nidad con  la  practica  de  aquellas  buenas  obras  que  les 
permitía  su  estado  respectivo.  Conociendo  ya  que  su  ul- 
tima hora  no  estaba  muí  lexos,  mandó  que  le  hiciesen 
su  atahud,mudó  de  vestiduras,  y  se  preparó  con  el  fer- 
vor mas  edificante  á  comparecer  ante  Dios.  No  sobrevi- 
vió mucho  al  sínodo  de  Brennac,  al  que  asistió  en  el 
año  de  580.  (a)  Véase  el  Martirologio  Romano:  San  Gre- 
gorio de  Tour^  y  Gallia  Christ.  nov.t.  i.p.  5. 

(ti)  VA  siguiente  fragmento  se  sacó  de  un  MS.  del  Conde  de 
BouHninviili-rí,  que  comervn  cuidadosamente  fu  familia  en  el  Casti- 
llo do  Saa-b  iirc:  „  Lo*  tiiulos  de  la  Metropolitana  de  Rúan  prueban 
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*  ♦ 

DIA  XI. 

DE 
SEPTIEMBRE. 

I 
* 

SAN  FROTO,  Y  SAN  JACINTO,  MARTIRES. 

Utos  Santos  de  cuyas  vi  ¿lorias  hace  la  Iglesia  córame* 
moracion  en  este  día  son  honrados  entre  los  Mártires 
loas  ilustres  que  ennoblecieron  a  Roma  con  su  sangre, 

que  por  los  años  de  800  y  cerca  de  un  siglo  después,  buvo  un  si- 
tio en  el  bosque  de  Bray,  consagrado  á  la  memoria  y  en  bonor  de 
San  Salvio,  que  havia  sido  alli  solitario.  Que  este  Santo  fuese  Obis* 
po  de  Albi,  ó*  de  Amiens,  6  no  fuese  mas  que  un  herinltaño,  cuya 
vida  penitencial  honrase  Dios  con  milagros,  es  una  cosa  dudosa  por 
«jue  sus  acias  se  perdieron  enteramente.  Hat  no  obstante  pruebas  fop» 
males  de  que  San  Salvio  fué  solitario  en  un  antiguo  MS.  desde  el  año 
de  500  al  de  600,  que  tiene  el  oficio  de  su  festividad.  También  se 
lialla  representado  en  una  especie  de  lamina  de  cristal  6  genero  Vi- 
drioso, en  un  subterráneo  antiguo,  en  habito  de  hermifaño  orando  de 
rodillas  con  las  manos  levantadas.  La  devoción  del  pueblo  que  visi- 
taba la  Iglesia  6  Capilla  que  hivia  donde  fué  su  gruta,  era  sosteni- 
da de  muchos  milagros  que  obro  allí  el  poder  Divino,  de  tal  modo 
que  se  extendió  sumamente  su  reputación.  Algunas  casas  se  erigieron* 
en  aquellos  contornos  pafa  receptáculo  de  peregrinos;  pero  la  situa- 
ción del  terreno  hizo  aquel  sitio  inaccesible,  y  el  horror  de  los  pan- 
tanos, y  de  los  matorrales  y  bosques  que  las  cubrían,  impidieron  el 
progreso  del  establecimiento,  qae  la  piedad  de  tos  particulares  ñu- 
tiera   indudablemente  fundado.   Los  Canónigos  de  Rúan  gasearon 
mucho  en  desmontar  terreno  para  fabricar  casas  para  los  Sacerdotes 
que  celebrasen  allí  los  oficios.  Y  este  es  el  primer  origen  de  la  Par- 
roquia de  S.  Sairc,  y  el  fundamento  del  Señorío  que  alli  pos<5e  el 
Cabildo  de  Rúan.,,  Este  lugar  está  como  legua  y  media  de  la  peque* 
fia  Ciudad  de  Neucastle  en  J3ray. 
To^g  IX.  T 
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quando  intentaron  los  Emperadores  del  mundo  con  to- 
do el  peso  de  su  poder  oprimir  la  pequeña  Grey  de  Jesu- 
Chmto.  El  epitaphiode  ellos,  entre  las  obras  del  Papa 
Dámaso,  les  llama  hermanos,  y  nos  dice  que  Jacinto  su- 
frid el  primero  su  martirio,  pero  no  completo,  por  que 
Proto  obtuvo  antes  que  él  la  Corona.  En  las  aftas  de 
San  Eugenio  se  dice,  que  havian  sido  Eunucos,  y  teni- 
do en  su  poder  á  aquella  virtuosa  muge r  y  mártir,  cu- 
ya memoria  se  celebra  en  25  de  Diciembre.  El  marti- 
rio de  ellos  y  de  Santa  JEugenia  está  colocado  en  las 
aftas  del  tiempo  de  Valeriano  en  el  año  de  257,  pero 
ei  Calendario  Liberiano  nos  asegura,  que  Santa  Bassilla* 
que  parece  ha  ver  sido  compañera  de  Santa  Eugenia;  re<¿ 
cibid  su  corona  en  22  de  Septiembre,  en  la  persecución 
de  Diocleciano  año  de  304,  y  fué  enterrada  en  la  Viá 
Salaria.  San  Avito  de  Viena  por  los  años  de  500,  For- 
tunato, y  otros  hacen  mención  de  Santa  Eugenia  entre 
Jas  Vírgenes,  y  Mártires  mas  celebres.  (1)  Los  antiguos 
Calendarios  en  el  pontificado  de  Liberio,  hacen  men- 
ción de  la  festividad  de  San  Proto  y  San  Jacinto  en  it 
de  Septiembre,  como  celebrada  en  sus  sepulcros  en  U 
.Vía-Salaria,  en  el  Cementerio  de  Bassiila,  que  está  en- 
terrada á  poca  distancia.  Este  cementerio  fué  después  com- 
prendido en  el  de  Santa  Priscilla,  que  fué  enterrada  no 
Jexos  de  alli  en  la  nueva  Via-Salaria.  (2)  San  Proto  y 
San  Jacinto  son  honrados  en  el  Sacramentarlo  de  S.  Gre- 
gorio, en  el  antiguo  Martirologio  de  Fronto,  y  en  los 
de  Beda,  Usuardo,  y  Adon,  Vandelberto,  El  Papa 
Dámaso  removió  en  el  año  de  366  la  tierra  que  cu- 
bría sus  cuerpos  de  la  vista  de  los  hombres ;  y  du- 
rante sü  Pontificado  un  Presbítero,  llamado  Theodoro, 

(1)  Avit.  de  Virgin,      13 ti.    (2)  Bosio  y  Aringhi,  Roma  Subterr* 
L  5.  c.  3*. 
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erigid  sobre  aquella  tumba  una  Iglesia,  como  aparece  de) 
un  antiguo  Epitaphio  publicado  por  Baronio.  Anastasio? 
cuenta,  que  cnadelantc  el  Papa  Simmacho  la  adorno* 
con  planchas,  y  vasos  de  plata.  Clemente  VIII.  en  eii 
año  de  1592  mandó,  que  las  reliquias  de  estos  Santos 
fuesen  removidas  de  aquella  Iglesia  á  la  Ciudad,  y  que 
se  depositasen  en  la  de  San  Juan  Bautista,  que  era  de 
los  Floren tinós:  de  cuya  translación  se  da  una  relación 
bien  exa&a  por  Sarazanio,  testigo  de  vista,  en  sus  no- 
tas sobre  el  Poema  del  Papa  Dámaso.  Una  parte  muL 
considerable  de  ellas  se  dio  á  la  Abadia  Benedidina  de 
Mulinheim,  llamada  al  presente  Saligunstat  (  esto  es 
asiento  de  los  benditos  )en  la  Diócesis  de  Mentz,  enei 
año  de  829,  como  refieren  Eginardo  y  otros:  parte  ta nvi 
bien  i  la  Iglesia  de  San  Vicente  de  Metz  por  los  años 
de  972.  &c.  Véase  á  Perier  el  Bolland.  t.  2.  Sep.  p* 
75?.  El  Papa  Dámaso,  Carm.  27.  p.  74.  en  su  Poema* 
Tillem.  Persecuc.  de  Valeriano,  art.  6. 

Qué  palabras  serán  bastantes  á  expresar  la  eroica 
virtud,  y  la  fortaleza  invencible  de  los  Mártires!  Ellos 
resistieron  la  furia  de  aquellos  tiranos  cuyas  armas  havian 
subyugado  distantes  naciones,  á  que  estaba  sujeto  el  yu* 
go  de  casi  el  mundo  entero,  y  cuyo  poder  respetaban 
pueblos  y  Reyes.  Ellos  estando  solos,  sin  preparación 
alguna  de  guerra,  se  presentaron  intrépidos  a  presencia 
de  aquellos  soberbios  conquistadores,  que  creían  .debef 
doblarles  la  rodilla  toda  la  tierra.  Armados  con  la  vir* 
tud  y  la  gracia  se  hicieron  como  unos  yunques  parare* 
sistir  el  poder  unido  del  mundo  y  del  infierno:  pelea.» 
ron  con  fieras,  con  las  llanus,  y  con  los  aceros:  con  in- 
trepidez y  con  alegría  desafia ban'  los'  mas  crueles  tor- 
mentos, y  con  la  humildad,  mansedumbre,  y  constancia; 
abatían  á  todos  sus  enemigos,  y  triunfaban  de  hombre* 
y  de  demonios.  Quan  gloriosa  era  la  visoria  de  upa  vir- 

Ta 
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tud  semejante!  Teniendo  pues  í  nuestra  vista  el  exem- 
pío  de  Santos  tan  admirables  seremos  todavía  tan  débi- 
les, que  cai remos  en  qual quiera  tentación,  ó  perderemos 
la  paciencia  en  la  mas  leve  tribulación? 

En  el  mismo  wa. 

San  Paphnucio,  Obispo  y  Confesor.  Este  Santo  ftó 
Egipciaco,  y  después  de  haver  gastado  varios  años  en  el 
desierto,  baxo  la  dirección  del  Grande  Antonio,  fué  he- 
cho Obispo  de  la  Thebaida  Superior.  Fué  uno  de  aque- 
llos confesores  que  en  la  persecución  de  Maximino  Daia 
perdieron  su  ojo  derecho,  y  después  fueron  enviados  i 
trabajar  i  las  minas.  Sozomeno  y  Theodoreto  añaden, 
que  les  cortaron  también  las  piernas  izquierdas,  en  cuya 
expresión  debemos  entender,  los  nervios,  de  modo  que 
quedaron  cajos,  é  inútiles  de  aquellas.  Éusebio  dice,  que 
este  castigo  fué  impuesto  a  muchos  Christianos  en  aquel 
sangriento  Reynado.  Restituida  la  paz  á  la  Iglesia  vol- 
vió Paphnücio  á  su  Grey,  llevando  toda  su  vida  después 
las  señales  de  los  tormentos  que  bavia  padecido  por  su 
Señor  crucificado.  Propalada  en  Egipto  la  heregia  Arria- 
na  fue  uno  de  los  mas  celosos  en  defender  la  fée  ante 
los  perseguidores,  y  por  su  eminente  santidad,  y  glorio- 
so .titulo  de  Confesor  fué  altamente  estimado  en  el  Grao, 
Concilio  Niceoo.  Constantino  el  Grande  mientras  las 
sesioaes  de  aquel  Sinodo,  conferencio  varias  veces  con  él 
en  su  Palacio,  y  jamas  le  despidió  sin  besarle  el  sitio  en 
que  h&via  perdido  el  ojo  por  la  fée  Cathoiica. 

Los  Padres  del  Concilio  Niceno  prohibieron  rigo- 
rosamente en  el  Canon  tercero,  que  todo  Clérigo  vivie- 
se en  sus  casas  con  mugeres,  á  no  ser  madres,  tias,  her- 
manas, ó  aquellas  con  quienes  no  pudiese  caber  sospecha 
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la  «ñas  leve,  (a)  Sócrates,  y  (1)  So^omeno,  (3)  cuentan, 
que  los  Obispes  quisieron  Establecer  por  ley,  el  que  to- 
do Obispo,  Presbítero,  Diácono,  ó  Subdiacono,  no  pu- 
diesen vivir  con  las  mugeres  con  quienes  havian  casa- 
do antes  de  su  ordenación:  pero  que  Paphnucio  se  le- 
yanto  en  medio  de  la  Asamblea,  y  se  opu6o  al  pensa- 
miento, diciendo,  que  bueno  era  conformarse  con  la  an- 
tigua tradición  de  la  Iglesia,  que  prohibía  el  que  los 
Clérigos  se  casasen  después  de  ordenados.  Estos  autores 
añaden,  que  todo  el  Concilio  convino  en  el  mismo  mo* 
do  de  pensar,  y  que  uo  estableció  ley  alguna  nueva  so- 
bre este  punto.  £11  quanto  al  silencio  de  otros  Escri- 
tores, y  sobre  el  testimonio  de  San  Gerónimo,  S.  Epi- 
pharíio,  y  otros,  Belarmino  y  Orsi  (3)  sospechan  que 
Sócrates  y  Sozomeno  estaban  mui  mal  informados  de  es- 
ta historieta,  (b)  No  obstante  nada  se  encuentra  repugnan - 

1.     «•    {i)L.  r.  c.  ty    (y)  £.  1*.  *.  4$* 

(4)  Por  razón  de  este  Canon  no  quiso  permitir  S.  Basilio,  que 
cierto  Presbítero  tupiese  por  criada  una  muger  de  setenta  años  do 
edad.  S.  Basili.  Ef.  55.  t.  3. 

{b)  Es  cierto  qoe  aunque  los  Griegos  modernos  se  contentan  con 
prohibir  á  los  Clérigos  casarse  después  de  su  ordenación,  y  no  ex- 
cluir de  las  Ordenes  á  los  que  estuviesen  casados  antes,  con  todo  la 
disciplina  de  la  Iglesia  antigua  Griega  era  contraria,  y  la  misma  que 
la  de  «la  Iglesia  Latina.  San  Gerónimo  y  San  Epiphanio  vivieren  antes 
que  Sócrates-,  -el  primero  nos  asegura  (  adv.  Vigilant.  p.  281.  )  que 
las  Iglesias  de  Oriente,  Egipto,  y  Roma  i  ninguno  recibían  por  Clé- 
rigo como  no  fuese  continente,  y  si  tenían  mugeres,  que  no  viviesen 
como  si  no  Jas  tuviesen.  Estos  eran  los  tres  grandes  Patriaremos  de 
Roma,  Alexandria,  y  Antioquia;  por  que  este  ultimo  es  el  que  ellos 
llaman  del  Oriente.  San  Epiphanio  dice  (  Heres.  59.  Cathar.  n.  4.) 
que  el' que  havta  sido  una  vez  casado  no  era  admitido  á  ser  Presbí- 
tero, Diácono,  Obispo,  ni  Subdiacono,  mientras  viviese  la  muger,  á 
menos  que  se  abstuviese  de  ella*  especialmente  en  aquellos  lugares  en 
que  se  observaban  exactamente  loa  Caooocs.  Objetase  á  si  mismo, 

que 
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te  en  su  narración:  por  que  pudo  haver  parecido  fuera 
de  sazón  establecer  una  ley  tan  severa  en  aquel  tiempo 
contra  los  casados,  quienes  en  ciertas  obscuras  Iglesias, 
podían  haver  sido  ordenados.sin  aquella  condición.  San 

que  en  ciertas  partes  los  Clérigos  tenían  hijos.  A  que  responde:  „  Es-» 
to  no  se  hizo  conforme  á  los  Cánones,  sino  por  razón  de  la  negligencia* 
6  por  la  multitud  del  pueblo,  ó  por  no  hallarse  otras  personas  aptas, 
para  el  ministerio.,, 

Esta  Ley  estiívo  evidentemente  en  so  vigor  en  Egipto;  por  que 
Synesio,  quando  fué  electa  Obispo  de  Cirena  ó  Ptolemayda,  creyó 
contradecir  su  elección  alegando  (  ep.  io.  p.  248. )  que  no  podia 
separarse  de  su  muger.  No  obstante  de  esto  fue  ordenado  Obispo 
de  aquella  Ciudad;  6  bien  por  que  se  le  dispensase  esta  ley,  ó  bien? 
porque  el  después  cumpliese  con  su  precepto.  Sócrates  es  cierto  que, 
dice,  que  en  este  articulo  variaba  la  costumbre  en  muchas  partes;  que 
el  havia  visto  en  Thessalia  ,  descomulgar  a  los  m  Clérigos  por 
Cohabitar  con  sus  mogeres,  aunque  casados  antes  de  su  ordenación? 
que  la  misma  costumbre  se  observaba  en  Macedonia  y  Grecia:  que 
en  el  Oriente  se  observaba,  generalmente  la  misma  regla,  aunque  sin 
la  expresión  de  determinada  ley.  San  Gerónimo  y  San  Epiphanio  es- 
taban ciertamente  meior  informados  de  los  Cañones  y  -dtóciplina  de 
la  Iglesia  de  Sy ria.  y  Palestina,  donde  pasaron  mucho  tiempo  de  su 
vida,  que  lo  podia  estar  el  Jurisconsulto  Constantinopolitano:  cuya 
relación  la  rechazan  algunos,  quienes  piensan  no  poderse  conformar 
con  el  testimonio  de  los  otros,  aunque  el  ponto  no  es  de  tal  impor-* 
tancia  como  lo  desean  hacer  algunos»  i(  , 

El  Celibato  de  los  Clérigos  es  de  mero  derecho  Eclesiástico, 
aunque  perfectamente  conforme  al  espíritu  del  Evangelio,  y  sin  du- 
da derivado  de  los  mismos  Apostóles.  En  la  Iglesia  Griega  Modera 
na  un  hombre  casado  no  puede  ser  compelido  á  dexar  á  su  muger 
antes  de  ser  admitido  á  las  Ordenes,  aunque  esta  era  antigua  disciplina 
de  las  Iglesias  de  Oriente  y  Occidente.  No  obstante  esta  regla  aun- 
que establecida  por  expresos  Cañones  en  las  Iglesias  principa  les, fué 
en  varias  partes  en  cierto  tiempo  ley  de  sola  ce.«rumbrc,  cerno  nota 
Sócrates  que  estaba  bien  informado.  San  Epiphanio  nos  dice*,  que  los 
exemplos  contrarios  eran  abusos,  á  no  hacerse  por  expresa,  dispensar 
cion,  necesaria  donde  hai  excasez  de  ministros:  también  el  pueblo  en 
algunas  partes  us«ba  de  violencia  para  la  elección  de  algunas  otras  per? 
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Paphnucío  pues  permaneció  siempre  rtíui  unido  con  San 
Athanasio,  y  con  otros  Prelados  Catholicos.  El  y  San 
Potaraon,  Obispo  de  Heraclea,  con  otros  quarenta  y  siete 
Obispos  Egipciacos  acompañaron  a  su  Santo  Patriarca  al 
Concilio  de  Tira  en  el  año  donde  encontraron  ser 
la  mayor  parte,  i  de  sus  miembros  acérrimos  Amanos. 
Paphnucio  viendo  entre  ellos  &  Máximo,  Obispo  de  Je- 
rusalem,  y  Heno  de  respeto  al  ver  á  un  Prelado  Ortno* 
doxo  que  havia  padecido  en  la  ultima  persecución,  entre 
tan  baxa  compañía/  le  tomó  de  la  mano,  le  saco  fuera» 
y  le  dixo,  que  no  podia  ver  «con- paciencia  el  que  un 
íiombre  que  tenia  manifiestas  las  mismas  seniles  que  el 
de  ha  ver  padecido  en  defensa  de  la  féef  fuese  seducido 
d  engañado  por  unas  personas  que  estaban  empernadas 
en  oprimir  al  fuerte  defensor  del  mayor  de  sus  articu- 
• 

<§onas  para  Obispos  y  Sacerdotes,  qot  aünque  eran  bien  calificados 
estaban  casados  de  antemano.  Ni  puede  imponerse  la  ley  del  Celi- 
bato, ó  separación  de  la  muger,  á  no  mediar  en  los  casados  el  vo- 
luntario consentimiento  de  la  Consorte.  Con  todo  semejantes  dispen- 
saciones no  se  verificaban  en  las  Iglesias  principales.  Sócrates  huviera 
llamado  los  excmplos  contrarios  á  aquella  ley  donde  no  huviera  ha- 
vido  dispensación,  abusos,  si  huviera  estado  tan  bien  informado  de 
ello  como  San  Epiphanio  y  San  Geroarmo.  Véase  á  Stiling,  Dis^ert. 
jnte  Tomum  3.  Septcmb.  8.  p.  13%  14,  18.  En  la  Galia  Urbico 
Obispo  de  Clermont,  a  principios  del  siglo  ouarto,  el  qoal  havia  si- 
do antiguamente  Senador,  después  de  su  ordenación  volvió  con  su 
muger:  pero  para  expiar  esta  transgresión  se  retiró  á  un  Monaste- 
rio, y  después  de  haver  hecho  penitencia  volvió  al  govierno  do  su 
Diócesis,  como  cuenta  Gregorio  de  Tours  (  Hist.  1.  t.  c.  39.)  To- 
dos convienen  en  que  esta  i  cy  se  observaba  generalmente  en  Ja  Ga- 
lia. Igual  exemplar  demuestra  la  observancia  de  la  mi*ma  ley  en  las 
Iglesias  Orientales.  Por  que  Ántonino  Obispo  de  Epheso  fue  acusado 
ante  San  Chrisostomo  entre  otras  cosas  de  haver  cohabitado  con  su 
muger  á  quien  havia  ya  dexado  desde  su  ordenación,  como  dice 
Falladlo  in  vita  S,  C/irisostomi. 
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los.  Después  le  volvió  í  la  junta  de  los  Arríanos,  cu- 
yos intentos  hasta  entonces  havian  estado  secretos  al  buen 
Obispo  de  Jerusalem,  quien  por  este  mtdio  quedo  pre- 
cavido contra  las  insinuaciones  de  aquellos  hipócritas, 
y  fixo  para  siempre  en  la  comunión  con  San  Athana- 
sio.  No  tenemos  noticia  individual  de  la  muerte  de  San 
Paphnucio:  pero  su  nombre  se  halla  en  el  Martirologio 
Romano  en  el  1 1  de  Septiembre.  Véase  a  Stiling,  p.  778. 

San  Paciente,  Obispo  de  León,  C.  Dios  por  un 
efe&o  de  su  sabia  Providencia  se  dignó  de  elevar  á  este 
Santo  Prelado,  para,  consuelo  y  confortación  de  sus  sier- 
vos en  la  Galia,  en  las  calamidades  con  que  se  vio  afli- 
gido aquel  país  durante  la  mayor  parte  del  siglo  quin- 
to» Por  sus  virtudes  extraordinarias  fué  colocado  en  Ja 
Cathedra  Episcopal  de  León  algún  tiempo  antes  del  año 
de  470:  algunos  piensan  que  por  muerte  de  San  Euche- 
ito  en,  el  de  450.  (1)  Por  dignidad  de  su  Silla  era  Me* 
tropoiitano  de  la  Provincia,  llamada  la  Segunda  de  León; 
pero  los  efe&os  de  su  grande  caridad  se  difundieron  por 
todas  las  G3Üas.  La  providencia  multiplicó  sus  rentas 
en  sus  manos,  para  suministrarle  medios  abundantes  con 
que  poder  erigir  también  muchas  ricas  y  suntuosas  Igle- 
sias, reparar  y  adornar  muchas  antiguas,  y  mantener  los 
pobres  de  casi  todas  las  Ciudades  circunvecinas  de  las 
Galias,  como  nos  asegura  Sidonio  Apolinar.  (2)  Este  ilus- 
tre Prelado  contemporáneo  del  Santo  y  amigo  de  él,  de- 
clara no  ha  ver  hallado  en  este  cosa  mas  admirable  ni 
digna  de  alabanza  que  su  celo  por  el  honor  Divino,  y 
su  caridad  con  los  pobres.  Con  su  solicitud  pastoral  y 
freqüentes  sermones  fueron  convertidos  á  la  fée  muchos 
hereges,  y  la  Iglesia  Catholica  extendía  todos  los  dias 

(i)  TilUmont,  Hist.  Eccks.  Mj./\  u$  t.  16./.  97.  (i)Apotl.Si- 
dm.  /.  2.  ('jk  25.  y  ej>.  xj. 
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sus  limites.  Manifestdsele  un  campo  mui  grande  al  Santa 
Prelado  en  que  exercitar  su  celo}  por  que  los  Borgoño- 
nes  que  eran  entonces  dueños  de  la  Ciudad  de  León  eran 
una  nación  salvage  y  brutal,  é  infestada  con  las  here- 
gias  de  los  Arríanos  y  Photinianos.  San  Paciente  halló 
el  modo,  primero  de  grangearse  sus  3ie&os,  y  después 
de  iluminar  sus  entendimientos,  convencerles  de  la  ver- 
dad, y  sacarles  del  abismo  de  sus  errores. 

El  Sermón  quarenta  y  ocho  entre  los  atribuidos  á 
Eusebio  de  Emisa,  y  que  los  eruditos  le  aplican  á  nues- 
tro Santo,  es  una  confutación  de  las  heregias  Arriana  y 
Photiniana.  (a)  Por  orden  de  San  Paciente,  Constan- 
cio, Presbítero  de  su  Clero,  cuyas  obras  las  dedicó  á 
nuestro  Santo,  y  áCensurio  de  Auxerre,  escribid  la  vida 
de  S.  Germán  de  Auxerre.  Todas  las  virtudes  pastorales 
brillaron  en  Paciente  en  un  grado  eminente,  dice  S*  Sy- 
donio  Apolinar.  Como  otro  Ambrosio  encontró  el  mo- 
do de  unir  la  severidad  con  la  compasión,  y  la  activi- 
dad con  la  discreción  y  la  prudencia.  Parece  haver  muer- 
to por  los  años  de  483  (3).  Su  memoria  es  honrada 
eneldia  u  de  Septiembre,  en  el  Martirologio  Romano* 
Véase  Sydonio  Apolinar,  Tilleraont,  Rivet^Hist.  litter* 
de  la  Franc.  t.  2.  p.  504. 

(3)  Gailta  Cfirist.vet.  á fr atribuí  Sammarthanis,t.  i,j>.  295^. 

(a)  Eusebio  Obispo  de  Emisa  ( llamada  por  otro  nombre  Apa- 
mea,  Hira-sy  al  prcieme  Hems  sobre  el  Orontes  en  Syria  treinta 
millas  Je  Alepo. )  se  mezcló  con;  los  Arriónos,  y  floreció  en  el  año 
de  340.  Convknen  todos  en  que  las  homilias  publicadas  en  <u  nom- 
bre son  mas  bien  composiciones  de  algunos  Pregados  Galicanos  en  los 
primitivos  siglos  ¿c  Aquella  Iglesia.  Algunos  p?recc  que  fueron  de  % 
Paciente,  á  quien  Mirco  (  Áuctor»  de  Sfiptor,  Ecclcs.  c.  118. )  Pa- 
pirio  Masson,  y  el  Jesuíta  Thcophi!o  Reynaldos  ( t.  8.  p.  1 6  7 1 . )  piea~ 
san  deberse  atribuir  las  a&as  de  San  Gcnesio» 

Tomo  IX  V 
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De  su  vida  en  Capgrare:  otra  MS.  por  Ralpho  Buckland:  HarpsfieU 
jec.  7.  c.  lo.  Anales  de  Alford,  t.  1.  p.640.  Narrat.  Veter.deSS. 
Angl.  Hickes.  Tesaur.  íing.  Septentr.  Diss.Ep.  p.  iij.  1. 1. 


Ethelberto,  primer  Rey  Christiano  de  los  Ingle- 
ses, sucedió  en  el  Rey  no  de  Kent  su  hijo  Eadbaldo,  quien 
aunque  al  principio  fué  un  Principe  impío  é  idolatra» 
vino  después  á  ser  un  christiano  celoso,  y  un  penitente 
fervoroso,  como  aparece  de  sus  fundaciones  religiosas,  y 
de  las  cartas  que  los  Papas  le  escribieron.  Su  hija  Eanswi- 
da  anadio  mucho  lustre  á  su  nacimiento  con  la  eminen- 
te santidad  de  su  vida.  Las  verdades  grandes  de  nuestra 
santa  religión  echaron  tan.  profundas  raices  ea  su  tier- 
no corazón,  que  desde  su  infancia  halló  toda  su  delicia 
en  la  oración  y  en  el  amor  de  Dios.  Asi  pues  despreció 
al  mundo  y  todas  sus  locas  vanidades.  Desdeñó  toda  pro- 
posición que  fuese  relativa  á  sus  bodas,  temerosa  de  las 
obligaciones  de  aquel  estado,  aunque  bueno  y  justo  en 
sí  mismo,  por  que  acaso  interrumpiesen  los  ejercicios 
continuos  de  su  oración  y  contemplación.  Haviendo  pues 
obtenido  el  consentimiento  de  su  Padre  á  fuerza  de  im- 
portunaciones, fundó  un  Monasterio  de  Monjas  sobre  las 


Siglo  séptimo. 
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costas  marinas  como  hacia  Folkstone  en  Kent.  Aquí  sa- 
crificó todos  sus  aféelos  á  su  Esposo  Celestial,  di  a  y  no- 
che gastaba  en  oración,  y  asi  permaneció  hasta  que  en 
el  día  ultimo  jde  Agosto  fué  llamada  al  galardón  de  sus 
fatigas  en  el  siglo  séptimo.  Haviendo  con  el  tiempo  so- 
cabado  el  mar  y  sumergido  parte  de  este  Priorato  sus 
Monjas,  fueron  removidas  á  Folkstone,  y  las  reliquias 
de  la  Santa  depositadas  en  aquella  Iglesia,  que  havia  si- 
do erigida  por  su  Padre  £ad baldo  en  honor  de  S.  Pedro» 
bien  que  después  de  la  translación  de  estas  reliquias  yi 
no  fué  conocida  mas  que  con  el  nombre  de  la  Santa. 
Santa  Eanswida  fué  famosa  por  sus  milagros:  su  prin- 
cipal festividad  se  guarda  en  el  Calendario  Ingles  en  12 
de  Septiembre,  probablemente  por  ser  dia  de  la  transla- 
ción de  sus  reliquias,  o  de  la  dedicación  de  alguna  Igle- 
sia en  honor  suyo. 

El  santo  retirp  pues,  la  perfecta  pureza  de  alma,  y 
los  exercicios  no  interrumpidos  de  contemplación  y  ora- 
ción son  las  únicas  grandes  y  excelentes  virtudes  quan- 
do  van  fundadas  en  una  sincera  humildad,  é  imperadas 
de  la  caridad  Divina.  En  despreciando  estas  pueden  al- 
gunos renunciar  del  mundo,  y  abrazar  un  método  de  vi- 
da mui  severo  de  tal  modo  que  vengan  á  ser  Martyres 
del  demonio,  pues  se  buscan  á  sí  mismos  en  las  cosas 
mismas  que  han  abandonado.  Los  Santos  que  hicieron 
este  sacrificio  á  Dios  cuidaron  siempre  de  hacerle  com- 
pleto, y  se  fueron  manifestando  cada  vez  mas  perfectos 
á  medida  que  veian  con  mas  claridad  su  pobreza  espiri- 
tual, aspirando  continuamente  á  mayor  perfección:  por 
que  como  nota  S.  Bernardo,  ninguno  es  perfecto  sino  á 
proporción  del  fervor  con  que  procura  serlo  mas,  y  á 
medida  de  la  humildad  con  que  reconoce  lo  corto  que 
queda  en  cada  una  de  sus  obligaciones,  y  quan  inútil 
siervo  es  en  el  servicio  de  Dios. 


Digitized  by 


158  Vidas  Septiembre  1%. 

*  n  i" 

SAN  GUIDO,  C. 

t 

fc»e  so  vida  «o  Surio:  de  Míreo  en  sos  Fasti  et  Anuales  Gramaye 
ín  Bruxellá,  p.  10.  y  particularmente  en  Sandero,  in  Chron-  Bra- 
bante &  Luca  Parthcnia,  §.41,  42.  Los  Bollandistas,  t.  3.  Scpt. 
p.  36. 

» 

Por  los  años  de  1012,  dmas  hiende  1033. 

San  Guido,  llamado  comunmente  el  Pobre  de  Ander- 
lecht,  nació  en  un  territorio  próximo  á  Brusellas,  de  me- 
diana familia,  pero  de  padres  mui  virtuosos,  por  consi- 
guiente contentos  y  felices  en  su  estado  y  fortuna.  No 
tenían  para  dar  á  su  hijo  educación  de  Escuelas,  ni  se 
empeñaron  en  esto  mucho,  pero  cuidaron  si  de  instruir- 
le desde  mui  niño  en  los  rudimentos  de  la  doctrina  chris- 
tiana,  y  en  todas  las  máximas  de  nuestra  santa  religión, 
repitiéndole  continuamente  la  lección  que  Tobías  daba  á 
su  hijo:  tu  seras  rico  bastante  como  temas  á  Dios.  Pero 
el  exemplo  de  ellos  era  la  instrucción  mas  poderosa,  é 
inspiro  en  él  mas  de  lo  que  pueden  expresar  las  pala- 
bras el  espíritu  christiano  de  humildad,  mansedumbre, 
piedad,  y  temor  á  Dios  animado  de  la  caridad,  que  es 
la  madre  fecunda  de  todas  Jas  buenas  Obras.  Guido  fué  des- 
de la  cuna  serio,  obediente,  manso,  paciente,  dócil,  y 
enemigo  de  la  pereza.  Concibió  la  mas  alta  idea  de  to- 
da obligación  religiosa,  y  se  acostumbro  á  su  practica, 
tanto  con   el  cuidado  de  los  Padres  como  por  su  pro- 
pio fervor.  La  medianía  de  su  condición  le  deleito  mu- 
cho desde  que  llegó  a  edad  de  conocer  sus  ventajas.  Rego- 
cijábase al  verse  colocado  por  Dios  en  un  estado  que  Christo 
havia  elegido  para  si  mismo.  Esta  conformidad  con  su  Di- 
vino Maestro,  que  vivió  y  murió  en  extrema  pobreza, 
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y  la  humillación  inseparable  de  su  situación,  eran  su- 
mamente deleitosas  á  él,  y  su  principal  cuidado  usar 
bien  de  todas  las  ventajas  que  le  ofrecía  para  el  exerci- 
cio  de  todas  las  virtudes  eroicas.  Mostraba  el  posible 
respeto  al  rico  y  al  grande  en  el  mundo,  pero  no  envidió 
jamas,  ni  codició  sus  fortunas  y  riquezas;  y  suspiraba 
por  ver  á  todos  los  hombres  en  todos  estados  llenos  de 
aquellos  bienes  que  unto  encarecían.  Quando  encontraba 
con  algún  pobre  que  se  quexaba  de  serlo,  le  aconse- 
jaba que  no  perdiese  murmurando,  con  la  impaciencia,  y 
con  unos  deseos  desordenados  inútiles  y  que  no  havia 
de  ver  satisfechos  el  tesoro  que  Dios  havia  puesto  en 
sus  manos.  El  trabajo  penoso,  la  calamidad,  las  incomo- 
didades, y  las  humillaciones,  á  que  le  exponía  su  si- 
tuación, las  consideraba  como  su  mayor  ganancia,  co- 
nociendo que  la  pobreza  que  eligid  nuestro  Redentor, 
110  era  una  pobreza,  como  aun  los  mándanos  la  a  pe- 
tecerian,  abundante  de  todo  lo  necesario  para  la  vida, 
sino  una  :  pobreza  acompañada  de  continuas  privacio- 
nes, penalidades,  y  negación  de  todo  regalo  y  gratifi- 
cación de  sus  sentidos.  La  maldición  grande  que  Quis- 
to pronuncio  contra  los  ricos  se  entiende  contra  aquel 
apetito  desordenado  de  tener  con  abundancia  bienes  tem- 
porales, y  deleitación  de  sus  sentidos  en  ellos. 

S.  Agustín  dice,  que  Dios  cuenta  éntrelos  repro- 
bos no  solo  á  aquellos  que  hayan  recibido  todo  su  con- 
suelo de  la  tierra,  sino  también  á  los  que  lamenten  el 
haver  estado  privados  de  aquel  consuelo.  Este  pues  era 
el  infortunio  que  Guido  tecnia  tanto.  Para  preservarse 
de  él  nunca  cesaba  de  pedir  á  Dios  gracia  para  amar 
aquel  estado  feliz  de  su  pobreza,  en  que  la  providen- 
cia Divina  le  havia  colocado,  y  para  sufrir  todas  sus 
penalidades  con  alegría  y  resignación,  en  espíritu  de  pe- 
nitencia, sin  el  qual  todos  los  trabados  del  mundo  de 
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cada  sirven  para  conseguir  el  cielo.  La  caridad  que  coa 
su  próximo  tenia  Guido  no  era  menos  a  el  i  va  que  su  amor 
á  la  mortificación  y  penitencia.  Dividía  la  corta  porción 
de  su  comida  con  el  pobre,  y  á  veces  ayunaba  él  por 
alimentar  al  otro.  Buscaba  siempre  algunas  horas  al  dia 
en  que  visitar  al  enfermo,  y  llevarle  lo  puco  que  po- 
día. En  esta  tarea  fiel  y  diligente;  y  sus  acciones  todas 
las  santificaba  con  el  espiritu  de  oración.  Esta  fué  su 
vida  aun  quando  joven.  Como  la  virtud  es  la  herencia 
y  el  patrimonio  mas  precioso  que  los  Padres  pueden  de- 
xar  á  sus  hijos,  los  de  nuestro  Santo  se  esmeraron  en 
mantener  rico  y  abundante  el  repuesto  de  estas  alhajas 
en  las  piadqsas  inclinaciones  que  Dios  havia  dado  al 
hijo,  y  sin  cesar  pedían  á  Dios  que  le  conservase,  y  au- 
mentase su  inocencia,  y  en  su  corazón  el  fuego  sagrado 
de  que  parecía  inflamado  siempre.  Sus  oraciones  fueron 
oídas:  las  tempranas  virtudes  de  Guido,  con  el  cultivo 
diligente  del  exercicio,  llegaron  en  él  á  tal  grado  de  mar 
durez,  que  corrieron  á  pasos  desmesurados  á  su  ultima 
perfección. 

Estando  Guido  en  oración  un  dia  en  la  Iglesia  de 
Ntra.  Señora  en  Laken,  una  milla  de  Brusselas,  el  Cu- 
.ra  de  aquel  lugar  quedó  prendado  de  su  recolección  y 
devoción,  y  buscando  después  oportunidad  de  hablar  con 
él,  quedó  mucho  mas  admirado  de  la  piedad  y  unción 
con  que  discurría,  por  lo  que  le  retuvo  en  el  servicio 
de  su  Iglesia  en  calidad  de  Bedel.  Esta  Iglesia  es  lamas 
antigua  entre  todos  los  sitios  famosos  de  devoción  á  la 
V.  Santísima  en  aquellos  países.  Ei  nombre  de  Laken 
significa  Convento  ó  Casa  en  una  tierra  húmeda  ó  pan- 
tanosa, como  demuestra  Sandero.  El  Santo  que  no  de- 
seaba otra  cosa  que  la  oportunidad  de  estar  empleado 
siempre  en  los  oficios  mas  humildes  de  la  religión,  abra- 
zó con  mucho  gusto  la  oferta.  Su  inspección  era  litar 
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piar  la  Iglesia,  componer  y  adornar  los  Altares,  coser 
los  ornamentos,  tener  cuidado  de  los  lienzo»  y  demás 
muebles  que  se  usaban  en  el  servicio  de  Dios,  tocar  la 
campana  para  Misa  y  Visperas,  y  proveer  de  flores  y 
todas  las  demás  decoraciones  que  en  aquella  Iglesia  se 
acostumbraban:  todo  lo  que  desempeñaba  el  siervo  de 
Dios  con  exactitud  y  veneración,  y  con  todo  aquel  res- 
peto que  puede  inspirar  el  espiritu  de  religión.  La  lim- 
pieza y  buen  orden  que  aparecía  en  quanto  él  disponíá 
edificaba  á  cjuantos  en  la  Iglesia  entraban;  por  que  mo- 
vido del  espíritu  de  religión  nada  tenia  por  de  poca 
importancia  en  el  servicio  de  Dios,  ni  en  la  decencia 
de  su  Casa.  Su  religioso  silencio,  su  modestia,  su  reco- 
lección en  la  Iglesia,  parecía  que  decía  á  otros:  esta  es 
la  Casa  del  Señor\  tiemble  el  que  se  acerque  á  su  San- 
tuario. En  todos  su  empleos  procedía  como  si  estuviese 
a\  la  presencia  divina,  orando  siempre  en  su  corazón: 
luego  que  concluía  sus  negocios  se  ponía  al  pie  del  Al- 
tar á  cumplir  los  fervorosos  exercícios  de  su  devoción, 
y^á  veces  pasaba  orando  las  noches  enteras.  Castigaba 
su  cuerpo  con  ayunos  rigorosos,y  con  la  constante  compun- 
ción 7  rigores  de  su  penitencia  procuraba  precaver  la 
ira  del  justo  Juez  en  el  ultimo  dia.  Si  huviera  sido  li- 
cito formar  juicio  de  la  enormidad  de  sus  pecados  pof 
los  humildes  sentimientos  con  que  se  consideraba  á  sí 
mismo,  y  por  las  lagrimas  penitenciales  que  derramaba, 
huviera  sido  refutado  uno  de  los  pecadores  mas  gran- 
des del  mundo:  quando  los  delitos  que  tanto  lloraba 
eran  unas  levísimas  faltas  de  negligencia  y  de  inadver- 
tencia en  que  incurren  los  mas  justos,  y  que  solo  po- 
día haver  discernido  su  gran  pureza  de  corazón,  aun- 
que tanto  les  abultaba  á  sus  ojos  su  humildad.  Para  pu- 
rificar pues  estas  manchas,  aplicados  los  méritos  y  pa- 
sión de  Jesu-Christo,  vlvia  en  una  compunción  constan- 
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te,  aprendiendo  á  ser  cada  diá  mas  vigilante  sobre  si 
mismo  en  todas  sus  palabras  y  sus  obras,  y  en  todos 
los  afectos  de  su  corazón*  Su  humildad  y  mansedumbre 
le  hacian  dulce  y  atable  con  todos,  haciendo  ver  en 
ello  que  la  virtud  es  por  sí  amable  á  todos  los  hombres, 
y  que  no  hay  cosa  que  mas  pula  ni  civilice  el  alma 
humana.  En  el  corto  salario  que  tenia  hallaba  un  te- 
soro inagotable  para  el  pobre;  y  por  amor  de  ellos  vi- 
vía él  siempre  con  la  mayor  pobreza,  y  aun  muchas 
veces  pedia  para  alivio  de  ellos.  Para  humillación  suya 
permitió'  Dios  que  tuviese  que  padecer  la  siguiente  tri- 
bulación en  prueba  de  su  virtud. 

Cierto  Mercader  de  Brusselas  le  persuadió'  a  que 
procurase  por  medio  de  un  corto  comercio  alguna  ga- 
nancia para  socorro  de  los  pobres,  y  le  ofreció  propon 
cionarle  mayores  ganancias  dándole  parte  en  la  casa  de 
su  padre  y  su  comercio.  La  compasión  de  Guido  á  los 
necesitados  obro'  mas  poderosa  mente  en  él  que  ningún  otro 
respeto  ni  persuasión:  ni  era  fácil  apartar  de  sí  las  im- 
portunaciones de  esta  extremada  ternura  con  ellos.  La 
proposición  parecia  raui  bella,  y  apto  sin  diñeultad  la 
idea:  pero  no  permitid  Dios  que  viviese  mucho  tiempo 
alucinado.  £1  baxel  que  iba  cargado  la  mayor  parte  de 
su  compañero  pereció  al  mismo  salir  del  puerto,  y  Gui- 
do cuya  plaza  luego  que  salió  de  Laken  havia  sido  dada 
á  otro,  se  vio  de  repente  enteramente  destituido  de  so- 
corro. Conoció  el  yerro  que  havia  cometido  en  seguir  su 
propia  prudencia,  y  en  haver  dexado  un*  empleo  seguro 
y  humilde  en  que  le  havia  colocado  la  providencia  por 
embarcarse  aunque  con  buena  intención»  en  los  negocios 
y  tráficos  del  mundo,  en  que  con  la  disipación  acaso  su 
virtud  huviera  sido  mui  deteriorada,  y  el  apego  á  las  co- 
sas terrenas  huviera  ocupado  su  lugar.  Porque  aunque  es- 
te empleo  era  bueno  en  ú  mismo,  él  consideró  que  Dios 
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havia  castigado  justamente  la  soberbia  con  que  Tiavia  de- 
xado  un  estado  tan  conforme  á  la  practica  de  piedad,  y 
havia  convertido  a  otras  miras  aquella  afluencia  de  bienes 
que  acaso  hu viera  sido  ocasión  de  avaricia,  luxuria,  y  de 
otros  vicios  lexos  de  fomentar  la  caridad.  Por  que  la  ple- 
nitud, las  riquezas,  y  la  prosperidad  del  mundo  no  riega, 
rocía,  y  fomenta  las  mas  veces  las  tiernas  plantas  de  la 
virtud,  sino  que  con  mas  frequencia  arrebata  consigo,  y. 
desarraiga  su  torrente  toda  la  buena  yerba,  y  ó  entera* 
mente  arrasa  sus  campos,  o  á  lo  menos  les  dexa  encena- 
gados y  cubiertos  de  malezas,  según  el  espiritu  de  la  eter- 
na verdad  que  condena  las  máximas  del  mundo,  y  que 
la  experiencia  misma  nos  enseña.  Asi  lo  vid  claramente 
Guido  en  el  yerro  de  su  conducta  y  mal  suceso  de  sus  de- 
signios, por  lo  que  se  reprehendió  á  sí  mismo,  y  conde- 
nó sus  propios  procedimientos. 

Otro  riesgo  á  que  havia  estado  expuesto  mucho 
tiempo  fué  la  persecución,  si  asi  la  podemos  llamar,  del 
aplauso  y  las  alabanzas  del  mundo  que  le  traia  este  ene- 
migo aun  en  el  estado  humilde  de  su  constitución.  Siem- 
pre havia  vivido  mui  cuidadoso  de  precaverse  y  armarse 
contra  esta  tentación  con  la  humildad  mas  sincera,  y  una 
constante  vigilancia:  pero  en  esta  ocasión  en  consequen- 
cia  de  una  revista  de  su  corazón  y  de  toda  su  conduela, 
resolvió  excusar  enteramente  este  enemigo  lisongero,  bus- 
cando algún  retiro  desconocido.  En  esta  disposición,  y 
con  un  espiritu  de  penitencia  por  sus  encarecidos  defec- 
tos hizo  una  austera  peregrinación  primeramente  á  Ro- 
ma, y  después  á  Jerusalem,  y  visitó  todos  los  lugares  mas 
celebres  de  devoción  del  mundo  christiano.  Vuelto  á  Ro- 
ma halló  en  ella  á  un  tal  Wondulfo,  Dean  de  la  Igle- 
sia de  Anderlecht  (pequeña  Ciudad  dos  millas  de  Brusse- 
Jas)  el  qual  con  algunos  otros,  se  hallaba  dispuesto  á  sa- 
lir para  la  Tierra  Santa»  Persuadieron  á  Guido  á  que  les 
Tomo  IX.  X 
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sirviese  de  condu&or,  y  repetir  su  viage  penitencial  í' 
aquellos  países.  El  Dean  y  sus  compañeros  perdieron  la 
vida  con  una  enfermedad  epidémica  estando  para  hacer- 
se á  la  vela  desde  Palestina  para  Europa.  Guido  les  asis- 
tió' en  sus  enfermedades,  tuvo  cuidado  de  los  funerales, 
y  después  de  7  años  de  ausencia  se  volvió  á  Anderlecht. 
El  Subdean  del  Cabildo  le  dio  habitación  en  su  casa  mis- 
ma, sin  permitir  que  se  volviese  á  Laken.  Las  fatigas  de 
sus  viages,  y  una  gran  dolencia  que  havia  padecido  le' 
causo  una  complicación  de  enfermedades,  de  que  murió 
poco  después  en  el  año  de  10 12,  d  mas  bien  en  el  de 
1033  (<z)  á  12  del  mes  de  Septiembre.  Los  Canónigos 
le  enterraron  honoríficamente  en  el  distrito  de  su  Igle- 
sia. Por  su  intercesión  fueron  obrados  muchos  milagros, 
y  esto  dio  motivo  á  Gerardo  II  Obispo  de  Arras  y  Cani- 
oray  por  los  años  de  1090,  para  mandar  que  se  saca- 
sen sus  huesos,  y  se  erigiese  una  capilla  en  el  sitio  en 
que  havia  sido  enterrado  en  el  atrio  de  la  Iglesia:  por 

>  •  ■ 

(<*)  Baronio  y  Molino  por  equivocación  ponen  la  muerte  de 
S.  Guido  en  el  año  de  11 12:  y  es  mas  de  admirar  que  Baillet 
incurriese  en  el  mismo  yerro,  quando  está  demonstrado  por  la  vi- 
da original  del  Santo,  y  lof  instrumentos  de  varias  donaciones  he- 
chas á  esta  Iglesia,  que  su  muerte  sucedió  100  años  antes.  Véase 
£  Mi  reo,  tanto  coa  sus  Pastos  Bélgicos,  como  en  s..s  Anales,  ad 
an.  1012:  Grainayc  '  también,  Profesor  de  Ley ¿s  en  Lovaina,  histo- 
riador publico  de  Brabante  y  Flandes,  y  Prevoste  Afnheim,  Attít- 
quitates  B'-ibanti*  an.  Í708.  p.  10.  de  las  memorias  Franqueadas 
por  Clemente,  celebre  Theologo  Ingles,  Dean  de  Andulecht.  Este 
punto  y  otras  dificultades  relativas  á  la  vida  de  S.  Guido,  estaa 
.completamente  aclaradas  por  Sandero,  Canónigo  de  Ypres,  in  Ckro- 
nogrxy  ii*  Brab¿intU%  en  la  relación  de  Laca  Parthen¡n>  ó  Laken  de 
la  Virgen  §.  41.  42.  donde  corrige  los  yerros  de  Mirco  relativos 
"á  la  primara  translación  de  las  reliquias  de  Guido,  y  pru-ba  contra  el 
mi  mo  Autor,  que  no  era  natural  de  Anderlecht,  pues  que  su  misma 
¿vida  pos  dice  que  era  forastero  eo  aquella  población. 
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que  Anderlecht  y  Brussselas  eran  entonces  de  la  Diócesis* 
de  Cambray,  aunque  al  presente  de  la  de  Mechlin.  En 
lugar  de  esta  capilla  fue  erigida  una  magnifica  Iglesia 
baxo  el  patrocinio  de  S.  Guido,  y  transladadas  á  ella  sus 
reliquias  en  el  año  de  11 12.  Este  templo  está  adornado 
de  muchas  riquezas,  dotado  de  quantiosas  Canongias,  y 
es  famoso  por  todos  aquellos  países. 

En  el  mismo  día. 
San  Albeo,  Ob.  y  C.  Este  Santo  que  es  honrado 
por  principal  Patrono  de  Munster,  una  de  las  quatro  Pro- 
vincias de  Irlanda,  fué  convertido  por  ciertos  Bretones,  y 
havia  hecho  un  viage  á  Roma  antes  que  llegase  S.  Pa- 
tricio á  aquella  Isla.  Después  de  su  vuelta  de  la  Capital 
del  mundo  se  hizo  discípulo,  y  compañero  en  los  traba* 
jos  de  aquel  Apóstol  de  su  pais,  y  ordenado  por  el  pri- 
mer Arzobispo  de  Munster  fixd  su  silla  en  Emely,  (a) 
que  hacia  mucho  tiempo  havia  sido  removida  á  Cas h el. 
Revestido  de  esta  autoridad  publicó  los  diciad  os  de  la  sa- 
biduría Divina  á  aquellas  barbaras  gentes:  y  fué  tai  la 
fuerza  con  que  expuso  tanto  de  palabra  como  con  el 
exemplo  la  santidad  de  la  Ley  de  Dios,  y  tan  evidentes 
los  milagros  con  que  confirmó  las  celestiales  verdades  que 
predicaba,  que  la  sagrada  doctrina  fué  insinuándose  en  los 
corazones  de  sus  oyentes  con  una  facilidad  admirable;  y 
no  solamente  ganó  á  la  fée  de  Christo  una  multitud  pro- 
digiosa, sino  que  infundió  en  los  mas  el  espíritu  perfeo 

(a)  La  Ciudad  de  Emely  fue  saqueada  por  los  Barbaros  en  el 
año  de  1122,  y  Ja  mitra  y  reliquias  principales  de  S.  Albeo  arro- 
jadas y  quemadas.  La  dignidad  metropolitana  foe  transladada  á  Cas- 
hel  como  unos  1100  años  ames  de  tsto:  pero  la  silla  Episcopal  de 
Emely  aun  subsistía  en  el  año  de  1568  en  que  fié  unida  á  la 
de  Cashel,  no  estando  estas  dos  Ciudades  á  mas  distancia  que  de 
12  millas.  Desde  entonces  Emely  ha  quedado  reducida  á  una  Villa 
de  poca  consideración. 
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tú  del  Evangelio;  pues  poseía  el  arte  de  hacer  á  los  hom- 
bres no  solamente  christianos,  sino  Santos.  Haviendole 
donado  el  Rey  Engo  la  Isla  de  Arran  fundó  en  ella  un 
gran  Monasterio,  que  llegó  á  ser  tan  famoso  por  la  san- 
tidad de  sus  habitantes  que  por  esta  causa  fue  llamada 
mucho  tiempo  aquella  Isla  Arran  de  los  Santos.  La  re- 
gla que  para  ellos  compuso  S.  Albeo  aun  existe  en  anti- 
guo Irlandés,  como  testifica  el  Qbispo  Usher.  Aunque  el  ce- 
lo por  el  honor  de  Dios,  y  la  caridad  por  las  almas  de 
sus  próximos  le  fixaron  en  el  mundo,  cuidó  siempre  de* 
fomentar  su  alma  con  el  amor  de  las  cosas  celestiales  por 
medio  de  una  habitual  recolección,  y  de  frequente  retiro,; 
y  vivir  siempre  con  un  conocimiento  familiar  de  sí  mis-, 
rao,  y  en  la  .  continua  pra&ica  de  las  virtudes  interiores 
mas  perfe&as.  En  su  abantada  edad  cuidaba  mucho  de 
encomendar  á  otros  el  cuidado  de  su  grey,  para  poderse 
preparar  mejor  con  los  ejercicios  de  la  soledad  para  su 
gran  viage  á  la  eternidad.  Para  esto  suplico  le  permitie- 
sen retirarse  á  Thula,  el  país  mas  remoto  hácia  el  Poloí 
que  conocieron  los  Antiguos,  que  parece  ha  ve/  sido  Seth- 
landia,  ó  según  algunos,  Icelandia,ó  parte  déla  Groelan- 
dia:  pero  el  Rey  guardó  los  puertos  para  precaver  su 
fuga,  y  el  Santo  muí  ¡ó  en  las  fatigas  de  su  encargo  en  el 
«ño  de  525,  como  testifican  Ulstcr.ó  .Ynisfallen  en  sus 
Anales.  (¿)  Véase  i  Usher  Anttqi&t.  p.  409.  Jayrae  Wa- 
re,  Antiq.  Hibern.  p.  319,  y  sobre  los  Obispos  de  Irlan- 
da con  las  adiciones  de  Harrys,  p.  491. 
,  .     .        .  .  •  •  » 

> 

(b)  La  muerte  de  S.  Atbeo  se  coloca  por  los  qoatro  Maestros 
aunque  con  poca  probabilidad,  en  el  año  de  541.  Aun  por  la  pri- 
mera cuenta  no  pudo  men^s  do  haver  muerto  en  til  caso  a  los  16c 
«ños  de  so  edad,  como  observa  Harris.  No  ha¡  dud.i  pues  en  que 
la  d*ta  dr  la  muerte  de  este  Santo  está  errada.  Acaso  le  confun- 
¿  :r0n  los  Chrooologistas  con  Aibco  de  Scanchua  que  murió  en  ei 
año  Je  545, 
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SAN  ELOY,  PATRIARCA  DE  ALEXANDRIA, 

Y  CoNF. 

De  la  Crónica  de  Nicephoro,  de  la  Pascual,  7  de  Phocía,  Bibl.  Coi* 
i8u  208.  226.  230.  &c. 

A.   D.  608. 

San  Elot  fué  Syrio  de  nacimiento,  y  abrazo  muí 
joven  el  estado  monástico  en  su  misma  patria.  La  he- 
regia  Etitychiana  a  la  sazón  se  havia  dividido  en  varias 
sedas,  como  sucede  por  lo  común  á  quantos  pierden  ei 
centro  de  la  verdad.  Estos  hereges  con  la  tfrania  de  sus 
procedimientos,  y  el  acaloramiento  de  sus  contextacio- 
nes  y  debates  habían  llenado  de  confusión  las  Iglesias  de 
Syria  y  Egipto,  y  una  gran  parte  de  los  monges  Syria- 
cos  se  havia  hecha  mui  notable  por  la  relaxacion  de  su 
condu&a,  y  errores  contra  la  fee.  Eloy  aprendió  de  los 
Otros  y  de  la  desgracia  agena  á  ser  mas  vigilante  con* 
sigo,  y  liego  á  distinguirse  tanto  por  la  rectitud  y  santi- 
dad de  sus  acciones  como  por  la  pureza  de  su  doctrina. 
Haviendo  llegado  á  alcanzar  una  vasta  erudición  en  to- 
dos los  ramos  de  literatura  en  el  discurso  de  un  dilatado 
estudio  y  aplicación  á*  las  ciencias,  se  aplico  al  de  la  Di- 
vinidad en  las  sagradas  fuentes  de  elh,  que  son  las  San- 
Cas  Escrituras,  y  la  tradición  de  la  Iglesia  explicada  en 
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los  Concilios,  y  aprobados  Escritos  de  Autores  eminen- 
tes. Desde  que  se  retiró  del  mundo  hizo  éste  su  princi- 
pal estudio,  á  que  todas  las  demás  tareas  eran  como  sub- 
sidiarias: y  como  su  industria  era  infatigable,  sus  talentos 
agudos,  sus  ideas  vivas,  y  su  juicio  solido,  sus  progre- 
sos fueron  tales  también  que  le  calificaron  mui  bien  pa- 
ra ser  un  campeón  ilustre  de  la  verdad,  digno  de  ser  co* 
locado  con  S.  Gregorio  el  Magno,  y  un  S.  Eutychio, 
como  una  de  las  luminarias  mas  brillantes  de  la  Iglesia 
en  la  Era  en  que  vivió.  Su  cara&er  recibió  un  lustre  mu- 
cho mayor  de  la  sincera  humildad,  y  del  espíritu  de  ora- 
ción y  compunción.  En  los  grandes  peligros  y  necesi- 
dades de  la  Iglesia  fué  sacado  de  su  soledad,  y  hecho 
Presbítero  de  Antioquia  por  el  Patriarca  Anastasio,  que 
havia  sido  promovido  á  aquella  dignidad  en  el  año  de 
561,  y  muerto  en  el  de  598,  le  sucediden  ella  Anastasio  el 
Menor.  S.  Eloy  mientras  vivid  en  Antioquia  contraxo 
estrecha  amistad  con  S.  Eutychio,  Patriarca  de  Constan- 
t  inopia,  y  unid  sus  fuerzas  con  las  de  este  Santo  Prela- 
do contra  los  enemigos  de  la  verdad. 

El  Emperador  Justiniano  y  su  sobrino  Justino  el 
Menor,  sucesor  suyo,  havian  sido  saqueadores  del  Impe- 
rio, y  los  opresores  mas  crueles  de  sus  vasallos;  el  pri- 
mero por  soportar  su  extravagancia  y  vanidad,  y  el  uW 
timo  por  satisfacer  su  insaciable  avaricia,  y  luxuria  es- 
candalosa. Muerto  Justino  II  en  el  año  de  576  después 
de  un  reinado  de  diez,  y  diez  meses  fue  elevado  al  Tro- 
no Imperial  Tiberio  Constantino,  natural  de  Thracia,  y 
Principe  virtuoso.  Aplicóse  á  curar  las  heridas  causadas 
en  el  cuerpo  de  la  Nación  por  los  Reynados  preceden- 
tes, tanto  en  la  Iglesia  como  en  el  estado.  Su  caridad 
fué  ilimitada  en  todos  los  términos  del  Imperio,  y  todos 
sus  tesoros  estaban  abiertos  á  los  pobres.  Entre  los  ma- 
les que  á  la  sazón  afligían  á  la  Iglesia,  los  desordenes  y- 
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la  confusión  que  havían  causado  en  ella  las  extravagan- 
cias y  tiranía  de  los  Eutychianos  pedían  á  voces  un  re-* 
medio  poderoso,  y  un  pastor  hábil  y  celoso,  dotado  de 
prudencia  y  de  vígoj  para  aplicarle  con  utilidad.  Por 
muerte  pues  del  Patriarca  Juan  fué  S.  Eloy  elevado  á  la 
dignidad  Patriarcal  á  fines  del  año  de  583,  á  solicitudes 
del  Emperador  que  haviendo  reynado  solos  seis  años, 
y  diez  meses  murió  en  el  mismo  de  aquella  consagra- 
ción, dexando  por  sucesor  á  su  yerno  Mauricio.  Nuestro 
Santo  tuvo  que  hacer  un  viage  á  Constantinopla  cerca 
de  dos  años  después  de  su  promoción,  para  concertar  las 
medidas  concernientes  á  los  negocios  de  su  Iglesia,  En 
esta  Corte  encontró  á  S.  Gregorio  el  Magno,  y  contra- 
xo  con  él  una  amistad  santa,  de  modo  que  desde  enton- 
ces no  parecia  haver  en  ellos  mas  que  un'  corazón  y  una 
alma.  Entre  las  Cartas  de  Gregorio  se  conservan  algunas 
escritas  á  nuestro  Santo.  San  Eloy  compuso  muchas  Obras 
excelentes  contra  los  Acephalos,  y  otras  sedas  de  Euty- 
chianos. Phocio  nos  ha  conservado  fragmentos  mui  apre- 
ciabas de  algunos  de  estos  tratados:  también  de  once 
discursos  de  nuestro  Santo,  de  los  qualesel  nono  es  una 
recomendación  de  la  vida  monástica:  de  sus  seis  libros 
también  contra  los  Novacianos  de  Alexandria,  de  los  qua- 
Jes  en  el  quinto  prueba  expresamente  que  ios  Martyres 
deben  ser  honrados.  (1)  Phocio  no  hace  mención  del  tra- 
tado de  S.  Eloy  contra  los  Agnoetas,  secta  de  Eutychia- 
nos, que  atribuían  á  Christo  como  hombre  la  ignoran- 
cia del  dia  del  Juicio,  y  de  otras  muchas  cosas.  S.  Gre- 
gorio el  Magno,  á  cuya  censura  le  sometió  el  Autor,  le 
envió  su  aprobación  con  muchos  elogios  diciendole: 
„No  he  encontrado  cosa  alguna  que  ño  sea  admirable 
„cn  vuestro  Escrito,  &c.„  (2)  No  sobrevivió  mucho 

(1)  Phot.  C«d.  182.     411.     (2)  S.  Grefr  /.  8,  ep.  42. 
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S.  Eloy  á  S.  Gregorio,  por  que  murió  en  el  año  de  606, 
ó  scgun  otros  en  el  de  608. 

Admiramos  las  acciones  grandes  y  los  gloriosos  triun- 
fos do  los  Santos,  no  obstante  notfs  en  ellas  en  las  <jue 
principalmente  consiste  su  santidad,  sino  en  la  disposición 
habitual  y  constante  de  eroicidad  en  sus  almas.  No  hai 
uno  que  no  haga  algunas  acciones  grandes,  pero  no  pue- 
de llamarse  virtuoso  si  las  hace  por  humor,  o  por  rap- 
tos, ó  caprichos  imprevistos,  y  no  por  habito  constan- 
te. Lo  que  nuestro  Redentor  nos  recomienda  es  una  po- 
breza habitual  de  espíritu,  humildad,  mansedumbre,  pa- 
ciencia, pureza,  piedad,  y  caridad  Debemos  tomarnos 
algún  trabajo  en  plantar  las  semillas  de  las  virtudes  en 
nuestras  almas;  es  necesario  velar  y  trabajar  continua- 
mente en  aprovecharlas  y  fortalecerlas  para  que  crezcan, 
y  sean  principio  de  todas  las  acciones  de  nuestra  alma, 
y  causa  de  todas  las  obras  de  la  vida.  Si  poseen  y  ocu- 
pan nuestros  corazones  estos  sentimientos  puros  y  eroicos 
todo  el  tenor  de  nuestra  conducta,  bien  en  la  vida  pu- 
blica bien  en  la  privada,  será  una  serie  uniforme  de  ac- 
tos virtuosos,  que  derivarán  su  perfección  del  grado  de 
fervor  y  pureza  de  que  dimanen,  y  que  según  la  pro- 
piedad esencial  de  la  viTtud  esté  siempre  perfeccionan» 
dose,  y  siempre  capaz  de  mayor  perfección. 

En  el  miSíMo  día. 
San  Amato,  Ob.  y  C.  nació  de  una  familia  rica,  y 
tuvo  la  felicidad  de  aprender  el  espíritu  de  Jesu-Christo 
y  no  el  del  mundo  en  el  exemplo  y  continuas  instruccio- 
nes de  sus  piadosos  padres.  Aplicado  desde  joven  álos 
Estudios,  descubrió'  en  ellos  una  percepción  mui  clara,  y 
un  juicio  solido:  pero  puso  algunos  limites  á  la  curio- 
sidad en  orden  á  los  estudios  profanos,  practicando  re- 
ligiosamente la  máxima  de  S.  Gerónimo,  que  es  mejor 
no  aprender  en  tiempo  alguno  lo  que  puede  ser  en  algún 
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tiempo  dañoso.  AI  mismo  tiempo  su  ardor  y  aplicación 
en  aprender  la  verdadera  ciencia  de  los  Santos,  esto  es 
el  conocimiento  de  Dios  y  de  sí  mismo;  y  la  profunda 
humildad  de  su  corazón  no  cesaba  de  pedir  á  Dios  la 
gracia  de  su  amor  puro  y  santo.  Sus  padres  cuidaron  mu-? 
cho  de  fortalecer  su  mente  desde  su  infancia  contra  el 
amor  á  la  vanidad  y  al  deleite,  y  contra  los  demás  ries- 
gos tan  ocasionados  en  la  juventud:  cuidaban  mucho  de 
remover  del  camino  todos  los  tropiezos  de  malas  compa- 
ñías, y  quanto  pudiera  extraviarle,  ó  manchar  la  pure- 
za de  su  espíritu,  apartarle  de  la  gravedad  de  su  porte, 
y  su  aplicación  al  estudio,  o  entibiar  su  fervor  en  ios 
ados  de  .su  virtud.  Para  esta  fueron  corj  su  exemplo  aque- 
llos un  continuado  estimulo,  conociendo  que  la  corrup- 
ción de  la  conduela  de  un  joven  en  un  particular,  ge- 
neralmente arrastra  tras  de  sí  á  otros,  y  que  caer  del  fer- 
vor á  la  tibieza,  o  en  la  infidencia  mas  leve  con  res* 
pectoá  la  divina  gracia  es  deslizarse  insensiblemente  has* 
ta  entrar  en  el  camino  anchuroso  del  vicio. 

Amato  formado  en  la  virtud  con  la  observancia  de 
estas  máximas,  parecía  haver  tocado  ya  en  su  juventud  a 
toda  su  perfección;  pero  esta  consiste  en  adelantar  mas 
-y  mas  con  un  fervor  incansable.  Por  algún  tiempo  estür 
vo  discurriendo  qué  modo  de  vida  adaptaría,  en  que  ca~ 
da  deseo  de  su  alma,  cada  acción  de  su  vida  fuese  un 
paso  en  que  adelantase  diariamente  en  la  carrera  de  la 
felicidad  para  que  havia  sido  criado  por  Dios:  y  ú  este 
■consultaba  con  las  oraciones  mas  humildes  y  fervorosas 
-sobre  esta  importante  elección.  El  éxito  de  su  delibera- 
ción fué  con  consentimiento  y  consejo  de  aquellos  cuya 
'prudencia  debía  él  respetar,  abrazar  el  estado  Eclesiásti- 
co. Apenas  dixo  él  en  el  seno  de  su  corazón  a  Dios,  que 
el  era  su  porción  y  su  herencia  para  siempre,  quando 
principiaron  á  ser  todos  sus  empleos  la  oración,  los  sa- 
Tomo  IX.  Y 
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grados  estudios,  7  los  exercicios  de  caridad  y  todas  las 
demás  virtudes.  Todo  su  gusto  y  su  alegría  era,  que  el 
mismo  habito  que  llevaba  ie  dexaba  libre,  o  le  excusa- 
ba á  lo  menos  de  muchos  riesgos,  c  importunaciones  del 
mundo,  -eximiéndole  honestamente  de  visitas,  diversiones, 
y  entretenimientos  supcrfluos,  que  en  otro  estado  sus  cir- 
cunstancias acaso  le  huvieran  hecho  inexcusables;  y  que 
aunque  puedan  tnui  bien  santificarse  con  la  buena  inten- 
ción, no  dexan  de  ser  peligrosas,  y  siempre  grandes  con- 
sumidoras de  tiempo  quando  tenemos  tan  poco  en  esta 
rida  para  purificar  nuestros  aféelos,  fortalecer  nuestras  al* 
mas  en  los  hábitos  de  las  virtudes,  y  hacer  una  provi- 
sión competente  para  la  eternidad  por  medio  de  aque- 
llas obras  mas  conducentes  á  tan  importante  fin.  Como 
no  havia  mas  miras  que  estas  en  todas  sus  inclinaciones 
no  havia  riesgo  de  que  mantuviese  comercio  alguno  su- 
perfluo  con  el  mundo. freqüen ta ndo  sus  diversiones,  amis- 
tades, ni  pasatiempos:  un  comercio  siempre  pernicioso, 
y  contrario  al  espíritu  de  los  Eclesiásticos,  y  que  el  mun- 
do mismo  condena,  aun  quando  con  sus  encantos  les  se- 
duce á  sus  peligros.  Un  retiro  estrecho  ofrecía  á  nuestro 
Santo  tiempo  bastante  para  todos  los  exercicios  de  com- 
punción, devoción,  y  contemplación  celestial,  y  para  ha- 
cer un  caudal  grande  de  sagrada  do&rina,  y  prácticos 
conocimientos,  con  que  se  calificó  para  las  altas  funcio- 
nes de  su  ministerio  á  que  únicamente  aspiraba.  A  cada 
paso  que  daba  á  nuevas  ordenes  se  preparaba  de  nuevo 
con  fervorosas  practicas  de  virtud  y  todas  las  correspon- 
dientes disposiciones,  para  que  al  ser  elevado  al  sacer- 
docio pudiese  recibir  la  plenitud  de  todas  las  gracias. 
Movido  del  deseo  de  mayor  perfección  tomo  el  habito 
monástico  en  Agaunum,  Monasterio  en  aquel  tiempo  fa- 
moso por  la  disciplina  regular,  y  por  los  estudios  sa- 
grados. San  Amato  con  licencia  del  Abad  habitaba  en 
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una  estrecha  gruta,  con  un  oratorio  adyacente,  que  se 
llama  ahora  de  Nuestra  Señora  en  la  Roca. 

Algún  tiempo  después  fué  Amato  electo  Obispo  de 
Sion  en  el  Valais,  (¿1)  por  los  años  de  669.  En  este  es* 
tado  de  exaltación  el  exemplo  de  su  virtud  brillo  con 

♦ 

♦  * 

(a)  La  Crónica  de  Auxcrre  llama  á  San  Amato  Obispo  de  Sen? 
(  Staonensis )  cuya  equivocación  han  seguido  mochos,  aun  los  Bollan-1 
distas  Baillet,  &c.  Pero  Hucbaldo,  Menee  de  San  Amand,  en  el  si- 
glo décimo,  en  so  vida  de  Santa  Rictrudis,  nos  asegura,  que  toé  Obis- 
po de  Sion,  (  Sedaoensis )  en  el  Valais:  y  que  fué  Abad  de  S.  Mau- 
ricio de  Apaunum,  antes  de  ser  Obispo  de  Sion,  aparece  de  las  lis- 
tas y  registros  de  aquellos  lugares,  oice  Mabillon  (  Annah  Bmcdm, 
t.  1.  I.  16.  p.  521.  )  Asi  está  plenamente  probado»  por  L'  Abbé* 
de  BairTe*:  y  por  los  Diaristas  de  Trevou*,  para  Junio-  de  1752,' 
que  sacaron  un  argumento  de  que  San  Amato  hatia  ido  á  aquella 
Silla  de  Agaunum,  por  que  se  conservaban  en  la  Iglesia  de  San- Amé 
las  reliquias  de  los  Mártires  de  Thebas.  La  antigua  Gal  lia  C f iris  t  ta- 
na publicada  en  i6<6  por  los  dos  hermanos  de  Santa  Martha,  Uama\ 
á  San  Amato  Arzobispo  de  Sens:  pero  la  nueva,  que  es  mas.cjtada, 
compuesta  por  los  Mongcs  Manristas,  Dionisio  de  Santa  Martha,  y 
otros  asociados  harf  corregido  este  yerro  en  los  últimos  volúmenes. 'Eri 
el  t.  9.  se  dice,  que  S.  Amato  Obbpo  de  Sion  fué  desterrado  por 
el  Rey  Theodorico,  á  solicitudes  de  Ebroin,  y  que  fué  recibido  en 
San  fcursei  en  Peronna,  por  San  Ultan,  que  fué  hecho  primer  Abad 
de  aquella  casa  en  el  año  de  400.  En  el  10  tomo  publicad0  en  c\ 
año  de  1751,  se  dice,  que  San  Baico,  quinto  Obispo  de  los  Mo- 
rinos  en  Tarvanne,  hizo  la  translación  del  cuerpo  de  San  Amato/an- 
tiguamente Obispo  de  Sion,  que  murió  en  el  año  de  6oo¿  y  que  fue 
sepultado  en  Ereüil,  en  latin  ÉrcHos,  llamado  por  otro  nombre  Máu- 
rontivilla,  y  Meri&yilla,  llanada  are;  a  por  los  ¿receses  Merville. 
Enrique  y  Techereau,  continuadores  Aí-iuristas  de  la  Gallia  Chrts- 
tiana,  prueban  mas  completamente,  qne  San  Amato  fué  decimosexto 
Obispo  de  Sion,  ló  quaí  aparece  también   de  Eucelino  Ger  manía 
'Sacra\  Smiler  Valltsta  Sacra:  Briguct  Valle  sta  Christiana:  Mnrct 
Jiehttia  Sacra,  ¿Ve.  ni  sé  haHa  *u  nombre  en  los  antiguos  cátalo*» 
gos  de  los  Arzobispos  de  Sens,  cómo  son  los  de  fontenellc,  y  el 
Vaticano,  ambos  compilados  en  el  siglo  décimo.  t 


Digitized  by  Google 


i/4  Vidas  Septiembre  13, 

nuevo  lustre,  y  mayor  autoridad,  te  habilitó  para  dis-> 
pensar  coa  mas  amplitud  quantiosas  limosnas  á  los  po«. 
hr¿s,  y!  se  le  proporcionaron  las  mejores  ocasiones  de 
exercitar  de  todos  modos  su  celo,  con  mas  poder  para 
promover  el  honor  de  Dios,  y  fomentar  el  bien  espi- 
ritual Je  las  almas.  Predicaba,  instruía,  consolaba,  y  ayu- 
daba al  pobre  según  sus  necesidades:  <jn  una  palabra  era 
ún  pásror  completo,  que  se  santificaba  á  si  mismo,  y  á 
todos  los  que  estaban  encomendados  á  su  -cuidado.  Cer-, 
ca  de  cinco  años  havia  governado  su  Diócesis,  quando 
celoso  el  Jemonio  de  las  continuas  victorias  que  sobre 
Su  imperio  ganaba  concito  contra  él  ciertos  iniquos  ins- 
trumentos, que  no  podían  ver  en  otros  las  virtudes  que 
ellos  no  se  atrevían  a  pra&¡c¿r.  (; 

Thedorico  III.  hijo  de  Clodoveo  II.  primer  Rey. 
de  Austrasia,  después  de  toda  Francia,  estuvo  varios 
años  abandonado  á  los  viejos,  y  á  malos  consejeros,  y 
el  primero  de  aquellos  que  por  governar  por  medio  de 
Jps  Mayores  de  Palacio,  son  llamados  por  los  Historia- 
dores Reyes  perezosos.  Ebroin,,  Mayor ,  de  su  Palacio  era, 
lino  de  los  Tiranos  mas  iniquos  qué  tuvieron  jamas  par-» 
te  en  la  administración  y  govierno  del  Dominio  Fran- 
cés: la  traidora  muerre  de  San  Leodegario,  y  la  perse- 
cución y  destierro  de  otros  muchos  Santos  Obispos,  dé 
Que  fue  autor,  son  otros  tantos  exemplos  de  su  injubti- 
cia,  crueldad,  é  irreligión.  Los  enemigos  úc  San  Amato 
tuvieran  por  una  cosa  muí  lacil  acusarle  ante  un  Rey 
como  aquel,  y  un  Ministro  de  esta  especie,  de  unos 
crímenes  sin  el  mas  leve  viso  de  verdad:  algunos  dicen, 
'de  que  él  motejaba  á  Ebroin  de  Tirano.  Theodorico  sin 
mas. examen,  ni  aun  haver  querido  escuchar  á  5.  Ama- 
to, í«  desterro  al  Monasterio  de  Fursey  eu  /Peronna, 
donde  San  Ultano,  Abad  de  aquella  casa,  le  trato  con 
todo  el  respeto  y  veneración  imaginables,  £1  Santo  des- 
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terrado  en  su  desgracia  hallaba  el  regocijo  de  la  tranqui- 
lidad del  santo  retiro,  en  que  gozaba  de  una  secreta  paz, 
al  verse  en  Ja  feliz  proporción  de  vivir  para  Dios  y  pa- 
ra si,  conversando  siempre  con  los  Cielos,  y  dando  li- 
bertad á  su  celo  en  la  practica  denlas  austeridades  peni- 
tenciales mas  severas.  ,La  injusticia  grande  que  se  le  ha- 
via  hecho  jamas  saco  de  su  boca  la  mas  leve  quexa, 
aunque  ni  se  havia  juntado  Sínodo  para  oirle,  ni  se  ha- 
via  pronunciado  sentencia  dé  deposición,  ni  crimen  al- 
guno imputado  de  un  modo  jurídico  y  legal.  La  única 
cosa  que  le  afligía  era  ver  á  un  loba  intrusado  por  el 
Rey  en  su  Silla,  no  para  apacentar,  sino  para  devorar 
su  Grey.     .;.  . 

Después  de  la  muerte  de  San  Ultano  fue  encarga- 
do San  Maurónte  de  la  custodia  de  San  Amatoj  y  le  lle- 
vó primeramente  al  Monasterio  de  Hamaye;  pero  á  po- 
co tiempo  erigió'  una  Abadía  en  un  estado  propio  suyo, 
en  un  lugar  llamado  Breüii,  d  Broile,  ahora  Merville 
(^«sto  es  Ciudad  pequeña  )  sobre  el  Lis  en  Flamles.  Re- 
tiróse San  Aft-ato  con  el  á  esta  nueva  casa.  S.  Maurón- 
te estaba  sumamente  contento  de  tener  coi  sigo  un 
huésped  como  aquel,  y  puso  en  sus  manos  el  govierno 
de  la  Abadía.  San  Amato  unto  de  palabra  como  con 
su  excmplo  exhortaba  a  los  Monges  á  fervor  y  humil- 
dad, y  haviendo  puesto  la  casa  en  mui  buen  orden,  se 
encerró  en  :una  celda  próxima  á  la  Iglesia,  en  que  ocu- 
paba su  alma  con  tanto  ardor  en  la  contemplación  ce- 
lestial, que  apenas  parecía  ya  habitante  de  la  tierra. 
Asi  vivid  cinco  años  con  estos  Monges,  y  les  dexd  pa- 
ra ser  intercesor  de  ellos  con  Christo  en  la  gloria 
por  los  años  de  690.  Ebroin  que  havia  sacrificado  mu- 
chos inocentes  Obispos  y  Caballeros  á  su  cruel  política 
fué  también  alevosamente  muerto  en  el  año  de  679.  El 
Rey  Theodorico  murió  en  el  de  691,  pero  entrando  en 
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si  un  poco  antes  de  su  muerte,  se  havia  condenado  agria- 
mente por  ha  ver  perseguido  tan  injustamente  á  S.  Ama- 
to, y  en  satisfacción  hizo  algunas  donaciones  magnifi- 
cas á  Ja  Abadía'  de  Breüil.  Gramaye  dice  que  esta  casa 
fué  comunidad  de  Presbíteros  seculares:  pero  es  eviden- 
te que  fueron  monges,  pues  que  cabando  por  aquellos 
sitios  los  Frailes  Capuchinos  encontraron  cuerpos  enter- 
rados con  hábitos  monásticos,  como  advierte  Castillo n. 
(1)  En  las  irrupciones  de  los  Normandos  se  retiraron 
estos  Monges  con  las  reliquias  de  San  Amato  primero  á 
Soissons,  y  poco  después  á  Douay.  (/>)  Esta  translacioa 

t  - 

m  "  %  «  • 

(1)  Cronoh  Belg.  m  Duacco,  p.  38.  39. 
(b)  Pretenden  algunos  improbablemente  que  Douay  fuese  Me- 
tropolitana de  los  Cataucos  en  tiempo  del  Cesar,  como  nos  dice  Guie- 
ciardino.  Hucbaldo,  y  otros  escritores  citados  por  Gramaye  dicen, 
que  Douay  fue  patrimonio  de  Santa  Rictrudis,  y  que  su  marido 
Adalbaldo,  nobilísimo  Duque,  fundó  alH  la  Iglesia  de  Nuestra  Seña- 
ra, llamada  ahora  de  St.  Amé,  y  reedificó  en  una  pequeña  montaña, 
un  Castillo  que  estaba  casi  arruinado.  Desde  este  tiempo  Doay  id 
llamó  Castillo,  y  siempre  se  contó  entre  las  plazas  .fuertes.  S.  Mau-í 
ro  cedió  esta  montaña  y  esta  Iglesia  i  los  Monges  de  Breüil,  pero 
el  Castillo  le  retuvieron  los  Señores,  en  adelante  Condes  de  Ostre- 
vant,  con  el  titulo  de  Abogados  de  la  Abádia  é  Iglesia.  Este  sitio 
fué  llamado  Castillo  de  Douay,  y  el  quartel  de  la  Iglesia  de  S.  Al' 
bino,  Antigua  Douay.  La  Ciudad  que  esta  al  otro  lado  del  Scarp 
fué  erigida  después,  y  llamada  nueva  Doay.  En  aquel  tiempo  Lam* 
bras,  abora  pueblo  muí  peqaeño,  una  milla  de  Douay,  era  la  pla- 
za mas  considerable  del  territorio  de  Ostrcvant,  famosa  por  su  situa- 
ción, su  puerto  para  barcos  del  rio,  por  el  Real  tesoro,  &c.  Meyero 
dice  que  Douay  fué  destruida  por  les  Normandos  y  los  Danos  en 
el  año  de  870:  pero  á  poco  se  restauró:  ha  sido  desde  entonces  una 
de  las  Ciudades  mas  considerables  de  Flandes,  y  algún  tiempo  resi- 
dencia soberana  de  sus  Condes.  Lá  Iglesia  Collegiata  de  San  Pedro 
fué  fundada  por  ellos  en  el  siglo  doce.  Véase  á  Gramaye,  Antiqui* 
tates  JUndria,  in  Duaco,  p.  201.  Castillon,  CronoL  Sacra  Belgü% 
P-  39-  . 
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se  hizo  en  1  de  Mayo  del  año  de  870  por  Erüannico, 
Abad  de  Breüil,  y  S.  Baino  primer  Obispo  de  Tarvanne, 
(2)  quando  estas  reliquias  fueron  depositadas  en  una  Ca- 
pilla que  S.  Mauronte  havia  edificado  en  honor  de  San 
Amato,  poco  después  de  su  muerte,  en  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  que  á  los  quatro  años  principió  á  llamar- 
se de  San  Amato,  6  St*  Amé,  quando  estos  monges  ob- 
tuvieron de  Juan,  Obispo  de  Arras  y  Cambra),  del  Rey- 
Carlos  el  Calvo,  y  de  Ba Id w¡ no  I,  por  sobrenombre  Cos- 
tado de  hierro,  (que  havia  sido  hecho  por  aquel  Prin- 
cipe Conde  Soberano  de  Flandes,  Artois,  y  Morines)  la 
^correspondiente  facultad  para  pasarse  á  Breüil,  y  fixar 
su  residencia  en  esta  Iglesia  de  Douay.  Este  Monaste- 
rio fué  secularizado,  y  convertido  en  Collegiata  de  Ca- 
nónigos en  el  año  de  940.  Mucho  tiempo  después  huvo 
en  Breüil  un  priorato  y  una  Capilla  en  el  sitio  en  que 
San  Mauronte  recibid  a  S.  Amato,  y  donde  ambos  pa- 
saron tina  vida  h eremítica.  El  territorio  aquel  eneldia 
«s  de  esta  Iglesia  de  5t.  Amé  en  Douay.  Las  reliquias  de 
San  Mauronte  fueron  transladadas  á  ella  desde  Marchie- 
jnes  en  el  año  de  1485.  Véase  la  vida  de  S.  Amato  es- 
crita antes  de  la  translación  de  sus  reliquias,  d  la  des- 
trucción del  Monasterio  de  Breüil,  ó  Merville,  A  Bul- 
*eau  también  1.  3.  c.  36.  Gramaye  Antiq.  Duc.  p.  202. 
Castillon  ChronoL  Belg.  Sen  Epis.  Belgic.  in  Duac.  p« 
38.  39.  Enrique,  y  Tachereau  en  la  ultima  parte  de  la 
Gaüiá  Christlina,  y  los  Bollandistas.  P.  1 20.  1 33. 

Otro  S.  Amato,  ó  St.  Ame,  Abad  y  Confesor,  se 
halla  en  el  Martirologio  Romano  en  este  dia.  Consa- 
gró á  Dios  su  juventud  en  los  exercicios  mas  fervoro- 
sos de  todas  las  virtudes  en  el  Monasterio  de  Agaunum, 
y  fué  llamado  por  obediencia  á  Remiremont  en  Lorena, 

w 

(2)  Gallia  Ckrist.  f.  10.  col  153W  .; 
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y  hecho  Abad  de  aquella  numerosa  comunidad.  Esfor- 
zando continuamente  la  capacidad  de  su  alma  con  la  pu- 
rificación de  sus  deseos,  é  inflamando  mas  y  mas  sus 
alectos,  recibía  cada  día  nuevos  aumentos  de  gracia  y 
de  virtud,  y  por  medio  de  ellas  iba  aproximándose  á  la 
fuente  de  toda  perfección.  Consideraba  que  una  vida  re- 
ligiosa siempre  uniforme  no  debe  ser  un  circulo  vicioso 
de  unos  mismos  exercicios,  sino  un  adelantar  diariamen- 
te en  fervor  y  pureza  de  corazón,  por  las  que  quai- 
quiera  practica  regular  de  devoción  ó  penitencia  viene 
á  ser  como  nueva  obra  cada  dia.  Perseverando  asi,  y 
aprovechando  continuamente  en  cada  una  de  las  gracias» 
dones  y  virtudes  llego  á  obtener  el  galardón  de  la  bie- 
naventuranza eterna,  á  que  fué  llamado  en  el  año  de 
627.  Sus  reliquias  se  custodian  en  Remiremont,  o  Rom* 
berg  en  la  Diócesis  de  Toul.  Véase  su  vida,  y  las  de 
sus  dos  Sucesores,  San  Roma  rico,  y  San  Adelphó,  es- 
critas en  un  estilo  mui  llano,  por  un  mongede  aque- 
lla casa  que  vivid  baxo  los  dos  últimos ,  y  se  hallan 
en  Ma  billón.  Aña  Bened.  t.  2,  p.  135.  &c.  Bul  tea  u 
JTist.  Monast.  d'  Occid,  t.  x.  p.  419.  Los  Bollandistas» 
t.  3.  Sept,  p.  95. 

San  Maürilio,  Obispo  de  Anger%  Confesor.  De- 
sando en  el  siglo  quinto  este  Santo  un  estado  mui  opu- 
lento, y  una  madre  mui  tierna  en  Milán,  por  servir 
á.  Dios  en  el  retiro,  se  fué  en  busca  de  San  Martin  de 
Tours,  por  quien  fué  dirigido  por  la  estrecha  senda  de 
Ja  perfección  Christiana.  Fundó  qn  Monasterio  en  un 
monte  llamado  Prísciac,  cerca  de  Chalón  sobre  el  Loira, 
quatro  millas  de  Angers,  á  donde  se  retiraba  muchas 
veces  aun  siendo  ya  Obispo,  y  donde  descansó  su  cuer- 
po después  de  su  muerte,  y  se  tuvo  en  gran  veneración 
hasta  que  fué  transladado  desde  esta  Iglesia,  que  tiene 
ahora  su  nombre,  á  la  de  San  Martin,  por  Nesingo* 
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Obispo  de  Angertf,  por  los  años  de  970.  Allí  está  6X¿[ 
puesto  en  una  rica  urna,  y  ha  sido  honrado  con  mu- 
chos milagros.  Su  vida  fué  escrita  por  S.  Magnobodo 
Obispó  de  Angcrs,  como  unos  200  años  después  de  su 
muerte;  y  por  otros.  La  que  lleva  al  frente  el  nombre 
de  S.  Gregorio  de  Tours,  no  parece  obra  de  este  Santo., 
Véanse  los  BoIlandisfa%  p.  64:  quienes  prefiere»  la  vida1 
que  escribid  Magnobodo.  • 


DIA  XIV. 

■  •  • 

DE 

•   :«  SEPTIEMBRE. 

LA  EXALTACION  DE  LA  SANTA  CRUZ- 


! 


L 


A.     D.  629. 


a  milagrosa  aparición  de  la  Cruz  a  Constantino  el 
Magno,  (¿i)  y  el  descubrimiento  de  aquel  sagrado  leño 

*  ***         •  .  »  • 

(4)  Por  muí  débil  que  pareciese  en  so  infancia  U  Cathotfca  igle- 
sia todo  el  Poder  del  Imperio  Romano  eiercirado  cont.a  ella  con  el 
mayor  furor,  ni  fué  capaz  de  impedir  sus  progresos,  ni  mucho  me-* 
«ios  de  extinguirla.  La  pequeña  Grey  de  Cnrtsto  crecía  con  sus  mis- 
mas perdidas;  y  sacaba  fuerzas  de  las  mas  violentas  persecuciones:  loa 
Emperadores  mismos  que  havian  publicado  ta  guerra  contra  la'.Croz, 
se  confesaban  vencidos,  dexabaa  las  armas,  y  se  hacian  sus  preteéto- 
hcs.  Estar  mudanza maravillosa  no  era  obra  de  los  hombres,  sino  de 
Dios:  ni  se  hacian  sin  milagros  estas  conversiones,  aunque  ellas  en  fi 
eran  bastante  milagrosas.  Christo  que  conquistó  al  mundo  no  con  la 
espada,  sino  con  la  ignominia  de  la  Cruz,  se  dignó  de  hacer  ¿Cons- 
tantino trofeo  de  aquella  señal,  para  que  conociese  la  maso  que.  Ja 
Tomo  IX.  Z  ba« 
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por  Santa;  i  Helena  (i)  dieron  niotiro  ¿esta  fe^terdad,; 
q  je  fué  celebra  Ja  coa  el  titulo  de  la  Exaltación  de  lar 
Cruz  en  el  día-  14  de  Septiembre  por  Griegos  y  Lati-. 

*  1         1  .  •  * 

(i)  Ves**  el  4i*  y  de  M^<?tt.  5. 

havia  levantado.  Marchaba,  este  EmpetaJor  deseje  Tos  orillas  del  Rhlqf 
por  fía  Galia¡  parte*  de  Ttalir,  y  *por  Verona  á  Rouia,, contra  el  tira-^ 
no  Maxencio  que  le  havia  declarado  la  guerra,  y  estaba  en"  Rom f 
con  un  exercito  muí  superior  al  suyo.  Constantino  aunque  no  era 
todavía  Cbristiano.  invoco  de  corazón  al  verdadero  Dios,  tanto  mien- 
tras su  marcha  como  en  el  día  antes  de  darse  la  batalla,  y  Christo 
ert  dos  visiones  se  dignó  manifestarle  por  que  medio  y  poder  llega- 
ría  á  obtener  el  imperio  del  mondo.  Algunos  han  entendido  que  Eu- 
sebio  y  Prudencio  (  I.  i.  adu.  Simmjchum )  ponen  la  visión  de  la 
Cruz  en  los  Cielos  en  la  Gal  ¡a,  pero  el  primero  no  dice  el  quando  ni 
el  donde;  y  el  ultimo  diqé  expresamente  que  se  le  havia  aparecido 
después  de  pasar  los  Alpes.  La&ancio  determina  tanto  el  lugar  como 
el  tiempo  de  esta  visión,  con  que  asegura  haver  sido  favorecido  es- 
te Ernperador  cerca  de  Roma  la  noche  antes  de  la  batalla.  Eu<ebio 
distingue  expresamente  la  visión  que  tuvo  de  día  de  la  que  tuvo  de 
noche:  y  la  primera  la  cuenta  este  historiador  del  modo  siguiente: 
Constantino  después  de  haver  hecho  una  fervorosa  oración  al  Diot 
verdadera,  se  puso  en  marcha  con  parte  de  su  exercito  al  medio 
día  dice  Artemio;  cerca  del  medio  dia,  dice  Sócrates:  pero  mas  exac- 
tamente Eusebto  un  poco  después  del  medio  día,  y  quando  princi- 
pió a  declinar  el  Sol  ¿I  y  todos  los  que  con  c¡  estaban  miraron  con 
pasmo  en  el  Cielo  sobre  el  Sol.  mismo  una  brillante  Cruz  de  luz, 
como  se  ha  dicho  en  las  notas  de  la  vida  de  Santa  Helena:  y  en  la 
de  San  Cirilo  de  Jemsalem.  A  la  noche  siguiente  apareció  Christo 
á  Constaotino  en  sueños,  con  la  misma  señal,  y  le  mandó  que  hi- 
ciese una  imagen  ó  figura  de  ella,  y  la  usase  por  estandarte  en  la 
batalla.  El  Emperador  se  levantó  muí  de  mañana,  comunicó  á  sus 
amigos  esta  segunda  visión,  y  dio  orden  para  que  te  hiciese  do  aque- 
lla forma  el  famoso  estandarte  Imperial.  Este  fué  conocido  '  coa  el 
nombre  de  Labor um  cuy*  etimología  es  incierta.  (  Véase  á  Gret- 
fer.  De  Cruce%  1.  i.  c.  4.  Gotofredio  in  Cod.  Theodosian.  Tit.  de 
Pntpositis  L  iborttm.  Fulier  lib.  2.  Miscell.  Sócrates,  c.  1.  Du  Cange, 
V.  Labarwn  ó  como  le  llama  Sozomeno,  la  glosa  al  Código,  y  aU 

gu- 
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tinos  desde  tan  antiguo*  tiempos  como  los  siglos  quinta; 
y  sexto,  (2)  en  Jerusalem  desde  el  año  de  $35.  La  res-* 
tauracion  de  este  precioso  instrumento,  monumento  de 

(2)  Véame  los  Eollandistas  sobre  el  3  de  M^yo.  Thomasino  Tr¿ 
des  Fet.  f.  479:  Baillett  Hist.  de  utte  Ftie.  Joss.  Asseima^ 
ni,  Comm.  in  Calend.  univ.  t,  5. />.  236.  ad  14.  Sept.  Veas* 
también  el  dia  3.  de  Mayo,  aquí»  * 

gnnos  otros  Griegos  Labornm,  Este  era  una  hasta  ó  palo  largo  tacho- 
nado de  oro,  sobre  el  que  estaba  puesto  un  atravesaño  crtcontalmcn* 
te  en  forma  de  Cruz,  de  suerte  que  formase  esta  figura  con  perfec- 
ción. El  cabo  del  hasta  perpendicular  estaba  adornado  de  una  coro- 
fia  labrada  de  oro,  y  engastada  de  píedrás  preciosas  y  brillantes.  Eoi 
medio  de  esta  corona  ha* ¡t  u n  Monograma  que  representaba  el  nom- 
bre de  Christo  por  medio  de  dos  letras 1  Griegas  iniciales,  que  eran 
«na  X.  y  una  R.  Esta  ultima  estaba  formada  en  la  misma  X.  y  le- 
vantaba un  poco  mas  que  día.  Del  palo  de  la  Cruz  pendia  una  es- 
pecie de  velo  purpureo  quadrado,  bordado  con  brillantes  joyas,  que 
deslumhraba  á  los  que  ta  miraban:  y  sobreesté  paño  fueron  después 
añadidos  los  retratos  del  Emperador  y  de  sus  hijos»  El  Principe' eli— 

fió  ciriquenta  hombres  de  'los  de  mayor  estatura,  y  de  los  mas  re-» 
rgiosos  de  sus  guardias,  para  que  llevasen  por  turno  esta  bandera: 
la  que  iba  siempre  delante  del  Emperador  en  las  batallas.  Constan- 
tino mandó  que  se  hiciesen  banderas  de  la  mi«ma  especie  aunque  me- 
nores para  cada  Legión:  y  tenia  gravado  el  Monógama  de*  Chrtsio  en 
forma5  de  Cruz  en  su  mismo  velmo,  y  en  los  escudos  de  sus  sol- 
dados. Juliano  el  Apostata  mudó  en  medallas  este  aagrado  Mono- 
grama, y  volvió  á  poner  Jas  antiguas  letras  de  S.  P.  Q.  K.  Pero  Jo- 
viano y"  los  Emperadores  sucesivos  las  restituyeron  al  modo  de  Cons- 
tantino» 

El  exercito  de  Maxencio,  que  constaba  de  las  tuerzas  unidas  de 
tres  armadas  de  soldados  veteianos,  tenidos  por  los  mejores  del  Im- 
perio, empeñó  a  Constantino  en  los  campos  Quincianos,  cerca  deí 
fuente  Milxio,  llamado  ahora  Puente  Mole,  y  derrotado  Maxencio  se 
ahogó  en  el  Tiber  huyendo  en  27  de  Oftubrc  del  año  de  312;  se- 
gún te  cuenta  por  Libanio,  Aurelio  Vi&or,  Eusebto,  &c.  El  Campo 
de  batalla  de  Constantino  fué  cerca  de  Ponte  Mole,  pero  Maxencio 
so  ahogó  cace»  de  ot|o  puente  hecho  de  barcas,  que  el  bavia  man*- 
Y  Z2  da- 
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nuestra  pcdefwpctbo, de  poder  de  los  Infieles  eneJ'JRey-; 
nado  de  Heraclio  en  el  siglo  6eptimo,  fué  después  com- 
meraorada  en  «acimiento  de  gracias  en  el  mismo  dU, 

dadb  ;eehar-a1  Tilaer,  en  Jas  Rocas  Rojas,  nueve  millas  de  Roma, 
como  se.  vé  claramente  por  Eusebio  y  Zosiino,,  aunque  Prudencio  y' 
W  Paqegifjsú,  I;  eqg.yocau  con  Poru<e  M^Ic.  Constantino  entró  triuo- 
fante  en  Koma  en  el  mismo  dja,  J£l  Senado  y  .el  Pueblo  de  Rom» 
erigieron  en  honor  suyo  qujtro  anos  después,  para  monumento  de  su 
v.:f  rij,  un  arco  t riunfal  magnifico  ai  ircut  ;  déla  Vi»  Apiana,  de-, 
tr«s  del  araphiteatro,  en  que  se  halla  esta  inscripción:  Qnod  hutinc- 
Ut  Divin:(a*ist  mentí*  magnitudine.,..  de  tiran»  \ustis  remp,ultus  est\ 
*rmis.  '(-ap...£ruter.  p.  282.  )  La  Cruz  no  podía  mqptarse  entre  ios, 
B&ftgmM  decentemente  por  que  Ja  tenian  por  un  mal  agüero,  y  cq-_ 
nw¡  dice  Qcerou-,  (•  pro  Rabir.)  qufc  no  debia  tomarle  en  boca  por 
hombre  libre.  £1  Papa  Clemente  XII,  mandó  reparar  este  arca 
triatHai  en  el  añade  1733,  añadiendo  esta  inscripción:  Arc/nn  Imp. 
Constantino  Magno  ereffum  ob  refsta,m  salutar i  criáis,  signo  pr*~ 
claram  de  Maxentioyidoriam-  &c«  Constantino  mismo  atribuyó  i 
la  Cruz  esta  victoria  en*  i*  inscripción  que  mandó  pon£r  baxo  la  cs-j 
tatúa  cm\  que  el  Senado  I<¿  h<^V4  en  Ro.n como  testilica  Eusebio, 
(  vit.  Cotw»t.  1,  1,  c«  33.)  El  mising  justoriad  >r  dice,  e^ue  ensu  triunn 
Ío  no  quiso  subir  al  Capitolio  a  ofiCucr  saeriácios  y  dones  á  los  fal- 
sos dioses,  según  Ja  costumbre  de  sus  Prodecesot.es,  sino  que  „  en  ilus* 
tres  inscripciones  promulgó  el  poder  de  la  saludable  señal  de  Jesu- 
Cbristo.,,  Codiao  nos  asegura  (  Qrig.  Cosstantinop.  )  q<;c  aquel  Prin- 
cipe hdvja,  mandad?,  que  se  erigiese  ca  la  Plaza  principal  de  Cons- 
tanttrtopla  h  señal  de  la  Cruz  que  havia  visto  e  i  I03  aires.  Eusebia 
testifica  (  .vita  Consta nt.  1.  3.  c.  49.  )  que  U  te*¿ia  también  en  la  sa- 
ja ptiucipal  de  su  Palacio  de  Constantinopla,  como  que  por  ella 
havia  salido  victorioso.  Que  en  el  Labuo  estaba  puesto  no  solo  ej 
Mono  tu  ama  sino  la  figura  también  de  la  Cruz,  es  cosa  raui  clara, por 
Ja  destíripíHon  misma  de  -Eusebia,  y  p»*  lis  antiguas  medallas  que  le 
representan,  Es  cierto  también  que  antes  de  Constantino  se  tenia  grao 
ívereractoft  al.  signo  ó  nVura  de  la  Cruz:  y  que  aquel  Principe  so- 
lo pradi.xí'  lo  que  Ja  Iglesia  enveñ^b*  por  tradición  Apostólica.  Los 
Escritores  de  aquel  siglo,  llamados  Century- writers  (  Cent.  3.  c.  10,) 
•quieren  decir,  que  Tertuliano' -tomó de  los  Montañistas  el  respeto  que 
4¡0tUá  á  esta  ieñui.  gero  no  bai  duda  en  que  él  Jle  prueba  por  Jatudiciqo 
-j  iS  y 
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y  la  festividad  Je  la  Invención,  d  descubrimiento  de  la 
santa  Cruz  ha  sido  transladada  en  la  Iglesia  Latina  al 
día  3  de  Mayo,  en  que  se  ha  celebrado  constantemente 

« 

y  costumbre  de  la  Iglesia,  y  por  los  antiguos  Padres.  S.  Ephrem  (I. 
de  pacait.)  dice:  „  Los  christiauos  marcaban  sus  mismas  puertas  coi* 
cruces  preciosas  y  vivificante*.,,  Sobre  -que  la  figura  de  la  Cruz  se 
ponia  antiguamente  sobre,  las  tumbas  de  los  Ghristianos  primitivos 
puede  verse  ei  sabio  Canónigo  Juan  de  Vita  ( Dt  Antiquitatibut 
£t9wventéiws ,  Di>s«rt.  n.  p.  291.  Roma:  1721.)  Véase  tau.bien  X 
Mam  (Origines  CJirist.  I.  1.  c.  3.  n.  6.)  Aringhi,  ¿Ve.  FJ  mono- 
grama Griego  del  nombre  de  Christo  6e  usaba  también  mucho  tiem- 
uo  antes  de  Consíninino,  y  se  halló  gravado  en  los  sepulcros  de  S.. 
Lorenzo  y  de  oíros  Martyrcs. ;  Véase  á  Bosio,  y  Aringhi.  (Rom,, 
subterran.  L  3.  a  22.)  Mam  ¿ubi  t.  5.  Bo'detti,  Obscrv,  adCamenU 
Sacra,  1.  1,  c  39.  Menckenius,  Georgi,  Bonaroti,  ¿Ve- 
Las  dos  apariciones  coa  que  fué  favorecido  Constantino  están 
atestiguadas  de  un  modo  tan  autentico,  que  Baluze  tuvo  mucha  ra- 
zón para  exclamar.-  (  Noi.  in  Lthaut.)  „  Qué  historia  creerán  los  hom- 
bres, si  se  ha  de  trac/  á  qnestion  y  á  cjuda  un  hecho  confirmado  por 
los  testigos  mas  vetaces  y  de  exección,  y  por  antiguas  medallas  y 
$tros  monumentos?,,  JEusebio  nos  asegura,  que  2o  que  nos  dice  so- 
bre estas  dos  apariciones,  lo  recibió  de  boca  del  mismo  Constantino,, 
quien  confirmó  la  verdad  de  su  narración  con  un  solemne  juramen- 
to (Euseb.  de  vita  Constant.  1.  t.  c.  38.)  Que  e]  Emperador  atribu-^ 
yó  sus  victorias  indudablemente  A  esta  señal  milagrosa  de  la  Cruzr 
(ib.  L  2.  c.  6.  7.  8.  to.  &c.)  cuyo  hecho  se  infiere  tamb¿cn,de  va-j 
rias  inscripciones  que  él  mismo  mando  fíxar  envdTÍos  lugares  publ^ 
eos,  y  de  a 'chinas  medulas  que  él  y  sus  Sucesores  acuñaron.  Lac-r 
tancio,  que  fue'  Preceptor  de  Crispo  Cesar,  hijo  de  Constantino,  atri--, 
huye  la  victoria  de  éste  sobre  Mjxeucio  á  Ja  milagrosa  vuionqueha-; 
via  tenido  en  sueños  antes  de  la  batalla.  Véase  su  libro  Sobre  ¡a, 
muerte  dé  los  P<rs*gui4ores+  c.  44.  cuya  oljra  Ja  escribió  antes  qfuft 
Euscbio  escribiese  la  \ ida  de  Constantino.  Phiíostorgio  CAOtyCrapp/agct) 
Escritor  Arriano,  en  ciertos  fragmentos  de  su,  histocia.  que  cqusqrvó, 
Phocto  I.  1.  c.  6  describiendo  la  vision  .de  Constantino  dice,  que 
aquel  celestial  signo  de  U  Cruz  se  extendía,  mucho  en.  ej  G  :entc, 
con  una  luz  admirable,  y  con  la  siguiente  inscripción:  Jn  hec  sipio 
9inc*r.,c\iy*  expresión  se.  Juila  ¿ajnbieu.  ca  yw¿i,  m&lbi. 
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desde  el  siglo  octavo.  La  historia  de  la  restauración  de 
esta  sagrada  reliquia  del  poder  de  los  Persas,  se  ha  com- 
pilado de  la  Crónica  Pascual,  de  Theophanes,  Cedreno,  y 
otros  historiadores. 

m 

memorable  suceso  se  hace  mención  en  las  Acias  de  S.  Artemio  el 
Martyr  baxo  Juüano,  Gelasio  Cyziecno,  la  Crónica  de  Alcxandria, 
publicada  porRadcro,  y  mucho  mejor  por  DuCange,  Sócrates,  Sozo- 
meno,  G\ya?$9  Eutychio  (Chr.Orient.)  &c.  qoienes  no  copian  á  En- 
sebio, sino  escriben  por  varias  memorias,  y  como  escudados  con  el 
dicho  de  muchos  testigos  intachables.  Si  entre  estos  Autores  se  halla 
alguna  variedad  sobre  algunas  circunstancias  deberán  concillarse  por  la 
autoridad  de  Ensebio.  Según  la  Chronica  Pascual,  &c.  la  inscripción 
estaba  formada  en  letras  doradas  en  la  hasta  perpendicular,  ó  cuerpo 
de  la  Cruz  desde  el  medio  abaxo  hasta  la  punta.  Véase  TUlcmont, 
Vies  des  Etnper.  V  Abbé  de  Lcstocq,  Dean  y  Vicario  General  dé 
Amiens,  Discours  Hist arique  sur  la  Conversión  de  Constantino  An. 
17 Si,  Lanj>let  Dufresnoy,  Ir.  Hist.  sur  les  AjHtririofts,  t.  t.  p.  47, 
Jacucto,  Monge  Benedictino  Romano.  Syntagma  de  aparentis  Cons- 
tantino M.  Crucis  Historia^  Roma?  1755.  y  el  elegante  y  juicioso 
Mr.  Beau  Hist,  du  Bas  Ernpir,  t.  1.  Entre  los  protestantes  hai  mu- 
chos que  tienen  por  fábula  fbrxada  por  los  Catholicos  la  historia  de 
estas  apariciones:  pero  otros  de  entre  ellos  mismos  censaran  de  ri- 
dicula esta  incredulidad.  Por  que  quien  podrá  oir  sin  indignación  acu- 
sado de  hipocresía,  de  impostura,  y  de  perjurio  áun  Emperador  re- 
ligioso, que  abrazo  la  feé  contra  la  oposición  de  todo  el  Senado  Ro- 
mano, y  de  todas  las  clases  y  gerarquias  principales  del  Imperio,  y 
una  feé  que  declaró  la  guerra  á  todas  sus  pasiones  f  Hemos  de  creer 
también  que  se  engañaron  los  ojos  de  todas  sus  tropas  ?  Podrémos 
con  juicio  decir  que  todos  los  Historiadores  y  monumentos  de  aque- 
lla Era  conspiraron  en  un  mismo  hecho  que  era  ó  publicamente  no- 
torio, o  manifiestamente  falso  f  Para  desvanecer  pues  este  milagro  Juan 
Alberto  Fabricio  [Disx.  de  Cruce  Vx  Constantino  visa  in  Bibl.  Grarcr» 
toI.  6.  c.  i.  p.  & )  y  Juan  Andrés  Schmidio  (Diss.  de  Luna  ih  Cru- 
te  visa  Helmstadii,  168.)  han  querido  explicar  aquella  aparición 
diurnal  por  un  natural  halo  del  Sol.  Un  Halo  es  un  circulo  de  luz 
jas  mas  veces  encarnado,  que  rodea  al  Sol  ó  a  la  Luna  á  cierta  dis- 
tancia.  Diferenciase  del  Iris  en  que  este  consta  siempre  de  siete  co- 
jores,  y  se  aparece  al  lado  contrario  de  donde  está,  el  SoU  tambíco 
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Cosroas  II  el  Rey  mas  bárbaro  y  pérfido  de  los  Per- 
sas, valiéndose  de  la  debilidad  del  Reynado  del  cruel  y 
codicioso  Usurpador  Phocas,  rompió  la  paz  con  el  Im- 
perio, con  el  precioso  pretexto  de  vengar  la  muerte  del 
Emperador  Mauricio  y  de  su  familia,  a  quien  Phocas 
havia  destruido  con  la  crueldad  mas  inhumana.  Pero  la 
conduda  de  este  bárbaro  manifestó  quan  contrarias  eran 
sus  miras  á  las  de  la  justicia  publica,  y  que  todo  su 
designio  era  satisfacer  su  ambición,  y  su  implacable  odio 
al  nombre  christiano,  y  al  Romano  Imperio.  Como  los 
Persas  no  hallaron  oposición  talaron  la  Mesopotamia,  y 
parte  de  la  Syria.  H erad  ¡o,  Prefecto  de  Africa  obligado 

«quieren  explicarla  por  un  perhalion,  <5  sol  aparente, que  se  forma  en 
la  nube  con  los  reflejos  del  Original.  Véanse  las  Transacciones  Phi- 
JosojtkicZSy  An.  1670.  Mem.de  la  Acad.  1721.  Mem.  de  Trevoux 
1701.  Optica  de  Newton  p.  15  {.  &c.  Pero  no  es  mas  distante  la 
luz  de  las  tinieblas  que  el  balo  lo  es  la  figura  de  la  Cruz.  Aun- 
que pudiera  formarse  por  -una  reflexión  obliqua  de  ciertos  rayos  una 
Cruz  eñínedió  del  halo  ó  del  disco  del  Sol  (que  no  prueba  Fabrt- 
cio,  hrvet  todavía  sucedido  )  qué  tiene  que  ver  esto  con  una  Cruz 
formada  de  luz  por  cima  del  Sol?  por  no  volver  ahora  á  repetir  la 
inscripción,  y  todas  las  demás  circunstancias.  Por  lo  que  Moshcim, 
en  el  día  Oráculo  de  los  Protestantes  Germánicos  en  la  Historia  Ecle- 
siástica, havien^o  referido,  estas  opiniones  de  Tollio  y  Fabricio,  dice: 
„  es  uiui  fací)  confutar  á  estos  dos  que  dicen  haver  sido  la  apari- 
ción de  la  Cruz  fábula  forxada  por  Constantino,  como  i  los  que  la 
atribuyen  á  la  c  tusa  natural  de  un  balo  solar  &c.  ( Mosheim  Jnstit. 
HisU  Ecclfs.  Helmstadii  1755.  Scc.  4.  p.  145.)  Estos  manifiestan 
también  la  estrechez  en  que  se  hallan  para  dar  rcspuesti,  a  que  si 
huviera  de  tenerse  por  sueño  esta  visión  es  necesario  creer  que  .no 
«olo  Constantino  sino  todo  su  exercito  estaba  soñando  q  tsndo  iban 
todas  sus  tropas  marchando;  cuyo  pensamiento  seria  el  sueño  ñus  ri- 
diculo. La  conexión  del  sueño  nocturno  6  visión,  con  lo  que  se  vio 
publicamente  al  siguiente  día  remueve  toda  cavilación  sobre  este  mi- 
lagro. Véase  á  Benedicto  XIV.  Reglas  para  distinguir  las  visiones  so- 
brenaturales. De  Canoniza!.  SS.  t.  3.  I.  3.  c.  5 1. 
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a  tomar  la  purpura  por  los  principales  Gefes  del  Esta- 
do y  por  los  mismos  Senadores,  y  libertar  de  un  Usur-* 
paJur  al  Imperio,  pasó  con  sus  fuerzas  por  mar  á  Cons- 
tan: inopia,  después  de  una  feliz  batalla  hizo  prisionera 
£  Phocas,  y  le  quito  la  vida  á  él  <  y  á  sus  hijos  en  el 
año  de  6n,  haviendo  ya  reinado  este  Tyrano  ocho  años 
y  quatro  meses.  £1  nuevo  Emperador  con  humildes  rué» 
gos  pidió  la  paz  á  Cosroas,  baxo  la -oferta  de  pagarle/ 
un  tributo  anualf  pero  el  altivo  Principe  despidió  á  sus 
Embajadores  sin  darles  audiencia,  y  en  el  año  prime- 
10  del  Reynado  de  Heraclio  tomaron  los  Persas  á  Edessa 
y  Aparaea,  y  avanzaron  hasta  Antioquia.  En  el  segun- 
do tomaron  á  Cesárea  en  Capadocia:  en  el  quartoá  Da- 
masco;, y  en  el  quinto  que  fué  el  de  614,  en  el  mes  de 
Jumóse  apoderaron  de  Jerusalem,  llenando  de  ultrages 
esta  Ciudad,  tantos  y  tan  infames  que  no  pueden  refe- 
rirse sin  horror.  Muchos  millares  de  Clérigos,  Mongest 
Monjas,  y  Vírgenes  fueron  cruelmente  sacrificados  al  cu- 
thilío:  muchos  christianos  hasta  el  numero  de  noventa 
mil. vendidos  por  esclavos  á  los  Judíos,  y  después  varios 
jdc  los  mismos  atormentados  y  muertos»  Las  Iglesias,  aun 
la  del  Santo  Sepulcro,  fueron  quemadas,  y  robados  to- 
dos Jos  ricos  ornamentos,  entre  los  que  iba  un  nume- 
ro portentoso  de  vasos  sagrados,  muchas  preciosas  reli- 
quias, y  aquella  parte  del  Madero  santo  de  la  Cruz  ver- 
dadera, que  havia  dexado  allí  Santa  Helena.  El  Patricio 
Ny cetas  con  la  ayuda  de  algunos  amigos  deSarbazara,  Ge- 
neral Persa,  hallo  modo  de  salvar  dos  santas  reliquias, 
que  fué  la  esponja  con  que  dieron  á  beber  los  Judíos  á 
Jesús  hiél  y  vinagre:  y  la  lanza  con  que  abrieron  sü 
costado:  las  quales  remitió'  á  Consranrinopla.  La  sagradá 
esponja  fué  expuesta  al  Pueblo  en  la  Iglesia  mayor  en 
la  festividad  de  la  exaltación  de  la  Cruz  en  14  de  Sep- 
tiembre de  aquel  mismo  año.  La  Lanza  fué  conducida  i 
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la  misma  en  el  día  26  de  OcTubre:  y  venerábase  publica- 
mente en  la  misma  Iglesia  en  los  Martes  y  Miércoles 
por  los  hombres,  y  en  los  Jueves  y  Viernes  por  las  mu- 
geres.  El  Patriarca  Zacharias  fué  llevado  cautivo  á  Per- 
sia  con  un  numero  grande  de  otras  personas  notables. 
En  su  ausencia  tomo  á  su  cargo  el  cuidado  de  la  Ciu- 
dad de  Jerusalcm  el  Abad  Modesto:  y  principio'  á  ree- 
dificar varias  Iglesias,  y  Monasterios  que  havian  sido 
destruidos.  Al  año  siguiente  tomaron  los  Persas  á  Ale- 
jandría, y  talaron  todo  el  Egipto;  y  al  otro  conquis- 
taron á  Cartago.  Estas  perdidas  y  calamidades  forzaron 
á  Heraciio  á  volver  á  pedir  la  paz  humildemente  al  Ti- 
rano victorioso,  el  qual  se  riyó  de  su  suplica,  y  decla- 
ro blasfemamente:  ,,  que  no  dexaría  descansar  á  aque- 
llas gentes,  mientras  adorasen  á  un  hombre  que  havia 
sido  crucificado  por  otros  de  su  especie,  y  mientras  mi- 
sasen adorar  al  Sol.,,  Heraciio  entregado  enteramente  á 
la  mano  poderosa  del  Salvador  del  mundo,  cuya  gloria 
quería  únicamente,  en  medio  de  la  pobreza  extrema  del 
Estado  tomó  prestados  los  vasos  de  plata  y  oro  que  se 
hallaron  en  las  Iglesias,  y  les  acuñó  eu  moneda  para  le- 
vantar un  exercito  que  protegiese  á  sus  vasallos.  Saez, 
Theniente  General  del  Rey  Persa,  tomó  á  Ancyra,  en- 
tregó al  pillage  la  Galacia,  y  avanzando  hasta  Chalcc- 
don,  ofreció  un  tratado  de  paz.  Heraciio  le  envió  se- 
tenta nobles  de  consideración  para  que  negociasen  con  el: 
pero  el  pérfido  Capitán  les  puso  á  todos  en  prisiones,  y 
les  llevó  consigo  á  Persia.  Quando  llegó  á  la  Corte  man- 
dó su  Dueño  que  le  desollasen  vivo,  porque  no  havia 
llevado  consigo  á  Heraciio  mismo,  á  quien  havia  visto 
una  vez,  y  de  quien  havia  recibido  ricos  presentes. 

El  Emperador  al  fin  determinó  llevar  la  guerra  á 
Persia,  para  obligar  á  los  Infieles  á  volverse  á  su  país 
por  defenderle.  Para  no  dexar  detras  enemigo  alguno  con- 
Tomo  IX.  Aa 
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cluyó  una  paz  eon  el  Can  de  los  Turcos  Avaros,  que 
le  ¿Avian  atacado  por  la  parte  de  Thracia,  y  en  el  año 
de  622,  el  doce  de  su  Reynado,  principio  su  marcha  hacia 
Persia  inmediatamente  después  de  Pascua.  Luego  que  se  pu- 
so al  frente  de  su  exercito  tomando  en  la  mano  una 
imagen  de  Jcsu-Christo,  protestó  a  sus  soldados,  que  no 
les  abandonaría  hasta  la  muerte,  y  les  hizo  presente  co~ 
mo  los  enemigos  de  Dios  havian  arruinado  sus  paiscs, 
dexado  desoladas  sus  Ciudades,  sus  campos  devastados, 
quemados  sus  Santuarios,  profanados  con  sangre  los  Al- 
tares, y  manchado  la  pureza  de  los  lugares  Santos  con 
sus  brutales  libiandades.  Con  este  exercito  pues  derroto 
á  los  Persas  en  el  mismo  año  en  Armenia,  y  al  verano 
siguiente  tomo  la  Ciudad  de  Gazar  en  Persia,  y  en  ella- 
quemo  el  Templo  que  era  famoso,  y  el  palacio  de  Cos- 
roas,  en  que  havia  una  rica  estatua  de  aquel  Principe, 
sentado  debaxo  de  una  especie  de  globo  que  representa- 
ba á  los.  Cielos  con  el  sol,  la  luna,  y  las  estrellas,  y  al- 
rededor de  ellos  Angeles  con  cetros  en  sus  manos,  y  con 
maquinas  para  hacer  ruido  como  el  de  los  truenos.  Vol- 
viendo atrás  sus  gentes  para  tomar  quarteles  de  invier- 
no en  Albania,  aqui  por  compasión  dio  libertad  á  cin- 
quenta  mil  cautivos  Persas  que  consigo  havia  llevado,  y 
les  suministró  lo  necesario:  cuyo  a&o  de  humanidad  hizo 
que  ellos  mismos  pidiesen  con  lagrimas  su  fortuna  y  buen 
suceso,  y  que  libertase  á  Persia  de  un  Tirano,  que  con 
sus  crueldades  y  opresiones  era  el  desolador  del  genero 
humano.  Las  campañas  del  Emperador  en  los  años  de 
624  y  625  fueron  todavía  mas  felices  contra  innumera- 
bles tropas  del  enemigo.  Sarbazara  General  Persa  ,  arri- 
vd  ante  Chalcedon  con  un  fuerte  exercito,  y  fué  socor- 
rido y  ayuJado  del  pérfido  Can  de  los  Avaros,  que  ha- 
viendo  roto  la  tregua  ataco  á  Constantinopla  por  la  par- 
te Europea.  Ambos  fueron  rechazados  por  los  christianos 
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en  Julio  del  año  de  626,  y  con  el  desorden  en  que  les  pu- 
sieron se  mataban  unos  a  otros.  £1  ha  verse  librado  asi 
se  tuvo  por  cosa  milagrosa,  obtenida  por  intercesión 
de  la  V.  María,  como  reíieren  la  Crónica  Pascua],  Theo- 
phanes,  y  en  particular  Cedreno. 

En  el  dia  1 2  de  Diciembre  del  año  de  617  dio  He- 
raclio  á  los  Persas  una  enrera  derrota,  casi  sin  perdida 
de  su  parte,  cerca  de  las  ruinas  de  la  antigua  Ciudad  de 
Ninive,  baxo  el  mando  de  Rezastes,  que  se  encontró  en- 
tre los  muertos  con  el  escudo  y  el  armamento  todo  de 
oro  macizo:  y  con  él  murieron  casi  todos  los  Oficiales, 
y  la  mayor  parte  del  exercito  Persa.  El  soberbio  Cos- 
roas iba  siendo  echado  de  Ciudad  en  Ciudad,  pero  con 
todo  eso  insensible  siempre  á  toda  proposición  de  paz. 
Heraclio  persiguiéndole  iba  quemando  rodas  las  casas  de 
placer  de  aquel  Rey,  pero  dando  muchas  veces  libertad 
sin  rescate  á  los  prisioneros,  aunque  los  Persas  re  tenia  n 
siempre  á  los  Embaxadores  suyos.  El  desden  con  que 
Cosroas  desechaba  toJa  proposición  de  paz,  aun  quando 
ya  Heraclio  era  dueño  de  la  mayor  parte  de  Persia,  exas- 
peró sumamente  a  sus  mismos  Vasallos  :  y  su  general 
Sarbazara,  que  estaba  cerca  de  Cbalcedon,  con  la  noticia 
de  que  su  amo  le  havia  condenado  á  muer  re,  se  rebeló 
abiertamente  contra  él,  y  se  declaró  por  los  Romanos. 
Cosroas  estaba  á"  la  sazón  con  sus  mugeres  y  sus  hijos 
en  la  fuerte  Ciudad  de  Seleucia  sobre  el  Tigris,  y  aco- 
metido alli  de  una  disenterie  declaró  por  Sucesor  suyo 
í  Madesanes,  ó  Medarses,  hijo  suyo  de  Sirem,  la  mas 
amada  de  sus  concubinas,  y  mandó  que  se  dispusiese  to- 
do para  su  coronación.  Su  hijo  mayor  Siróes,  provoca- 
do de  esta  injuria,  apeló  á  los  Nobles,  tomó  las  armas, 
dió  libertad  á  los  prisioneros  Romanos  que  volvieron 
por  orden  suya  á  Heraclio,  se  apoderó  de  la  persona  de 
su  Padre,  le  ató  con  cadenas,  y  le  metió  en  un  estcecho 
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calabozo  que  Cosroas  mismo  havia  acabado  de  fabricar 
para  encerrar  en  él  sus  tesoros.  Exasperado  mas  y  mas 
con  la  arrogancia  de  su  padre,  aun  quando  ya  se  veía 
en  poder  ageno,  dio  rienda  á  su  furor  el  hijo  Siróes, 
no  le  permitió  mas  que  una  corta  cantidad  de  pan  y 
agua  para  su  alimento,  y  le  mando  que  comiese  el  oro 
que  havia  juntado  con  la  opresión  de  tantos  pueblos  ino- 
centes. Envió  á  sus  Sátrapas,  y  á  sus  enemigos  á  que  le 
insultasen,  y  mandó  que  Mardesanes  á  quien  él  havia 
querido  coronar,  con  todo  el  resto  de  sus  hijos,  fuesen 
asesinados  á  su  presencia.  De  esta  suerte  fué  tratado  él 
viejo  Rey  por  espacio  de  cinco  dias  seguidos,  en  los  que 
fué  herido  con  balas  y  saetas  aunque  no  de  muerte,  pa- 
ra que  esra  al  fin  viniese  á  ser  mas  prolixa  y  penosa.  Al 
quinto  dia  expiró  miserablemente:  y  de  esta  suerte  por 
justo  castigo  de  Dios  pereció  Cosroas  II.  á  manos  de  un 
hijo  desnaturalizado,  por  haver  él  mismo  subido  al  Tro- 
no derramando  la  sangre  de  su  padre  Hormisdas,  y  lle- 
nado de  desolación  y  crueldad  no  solo  su  Rey  no,  sino  el 
Oriente  todo  en  un  reinado  de  35  años,  (b)  Siróes  ajus- 
fé) Las  fuerza*  de  Pcrsia  quedaron  tan  quebrantadas  con  las  vic- 
torias de  Heraciu»  que  jamas  volvieron  á  recobrarse;  y  poco  después 
los  Sarracenos  baxo  su  Calipha  Ofman  en  el  año  de  632  conquis- 
taron e«tc  Rcyno,  haviendo  derrotado  y  muerto  á  Hormisdas  II.  hi- 
jo de  Siróes,  ultimo  Rey  de  Pcrsia  de  la  raza  de  Artaxerxcs.  Pocos 
Principes  se  conduxeron  con  tanto  valor  y  religión  como  Her.cÜo 
en  los  seis  años  que  mantuvo  la  guerra  con  los  Persas.  Pero  enfla- 
ffuetido  con  los  alhagos  de  la  prosperidad  ajó  después  sus  lácreles, 
ermitió  que  Los  Sarracenos  Mahometanos  conquistaren  toda  la  Ara- 
i.i,  e  hicieren  incursiones  en  la  Syria,  y  llegó  á  convertirse  en  un 
Principe  débil,  y  fautor  de  la  heregia  de  los  Monothdítas.  Dios  cas- 
tigó y  libertó  alternativamente  las  florecientes  naciones  del  Oriente, 
hasta  que  al  fin  determinó  dar  lugar  á  sola  su  justicia.  Asi  procedió 
con  los  Judíos;  y  asi  lo  bacc  también  con  las  almas  que  le  son  in- 
fieles. 
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td  una  paz  firme  con  Heraclio,  dio  libertad  ¿  todos  los 
prisioneros  Romanos,  y  entre  otros  á  Zacharias,  Patriar- 
ca de  Jerusalem:  restituyó  las  provincias  que  los  chris- 
tianos  havian  perdido,  y  entre  otros  despojos  la  verdade- 
ra cruz,  que  havia  sido  conducida  á  Persia  catorce  años 
antes  por  Sarbazara,  quando  tomo  á  Jerusalem. 

£1  Emperador  llevo  consigo  esta  preciosa  reliquia  i 
Constantinopla,  donde  hizo  su  entrada  con  el  triunfo  mas 
esplendido.  A  principios  de  la  primavera  próxima  año 
de  629  se  embarco  para  volver  a  llevar  la  Cruz  á  Je- 
rusalem, y  dar  gracias  al  Señor  en  aquel  santo  lugar  por 
sus  victorias.  Qaiso  llevarla  á  sus  hombros  al  entrar  en 
aquella  Ciudad  con  la  mayor  pompa:  pero  se  detuvo  de 
repente  antes  de  entrar,  y  conoció  que  no  podía  aunque 
queria  pasar  mas  adelante.  £1  Patriarca  Zacharias  que  iba 
á  su  lado,  le  dixo,  que  aquella  pompa  no  se  conformaba 
con  la  humildad  y  pobre  aparato  con  que  Christo  entro 
en  Jerusalem,  y  especialmente  quando  por  sus  calles  lle- 
vó sobre  sus  hombros  aquel  sagrado  leño:  Ves,  le  dixo, 
vais  revestido  de  vuestra  purpura  Imperial:  él  iba  casi 
desnudo:  vos  tenéis  en  vuestra  cabeza  una  diadema  de 
oro:  Christo  fue  coronado  de  espinas:  vos  lleváis  zapa- 
tos; aquel  Señor  andaba  descalzo.  En  vista  de  esto  el 
Emperador  de&ó  la  purpura  y  la  corona,  se  puso  unos 
vestidos  humildes,  principió  á  andar  con  los  pies  desnu- 
dos con  Ja  procesión,  y  devotamente  colocóla  Cruz  don- 
de havia  estado  antes.  Mientras  esto  continuó  en  la  ca- 
xa  de  plata  en  que  havia  sido  llevada,  y  viendo  el  Pa- 
triarca y  el  Clero  que  las  cerraduras  estaban  inta&as, 
abrieron  <x>n  la  llave,  veneraron  la  Cruz  y  la  mostra- 
ron al  pueblo.  Los  Escritores  originales  hablan  siempre 
de  esta  porción  de  la  Cruz  en  numero  plural,  llamán- 
dola piezas  del  leño  de  la  Cruz,  cuya  expresión  ma- 
nifiesta que  constaba  de  piezas,  ó  pedazos  diferentes.  Es- 
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ta  solemnidad  se  celebró  con  la  mayor  devoción  y  ha- 
cimiento  de  gracias,  y  fué  honrada  con  las  milagrosas 
curas  de  varios  enfermos.  La  ceremonia  para  exponer  á 
la  veneración  pública  esta  sagrada  reliquia,  como  el  me- 
morial y  monumento- mas  vivo  de  los  tormentos  y  pa- 
sión de  nuestro  Redentor,  tanto  en  este  dia  como  en  otros 
varios,  era  rnui  solemne,  y  de  ella  se  hace  mención 
en  muchas  partes  tanto  antes  cómo  después  de  esta  feliz 
restauración  de  poder  de  los  Infieles.  Con  quanta  pom- 
pa y  respeto  se  hacia  la  exposición  de  una  porción  igual 
á  la  de  Jerusalem  en  Constantinopla,  con  quattfa  devo- 
ción y  orden  el  Emperador,  su  Corte,  el  Clero, y  todas 
Jas  gerarquias  del  Pueblo  asistían  a  este  a&o  religioso, 
se  describe  muí  por  extenso  por  el  Emperador  Constan»- 
tino  Porphirogenita  tanto  en  esta  fiesta  de  la  Exaltación 
de  la  Cruz,  (4)  como  en  otros  dias  solemnes.  (5) 

„Como  siete  dias  antes  del  primero  de-  -Agosto,  la 
«anta  Cruz,  (esto  es  una  buena  porcioi  de  ella  que 
Constantino  el  Magno  depositó  en.  el  Palacio  de  Cons- 
tantinopla )  era  sacada  -del  sagrado  tesoro  en  que  se 
guardaba  con  otras  preciosas  reliquias,  y  ricos  vasos  sa- 
grados, mientras  se  cantaban  los  maitines  entre  {a  terce- 
ra y  sexta  Oda  de  ellos.  Era  puesta  en  t «ierra  para  que 
el  Protopapa,  ó  principal  Sacerdote  de  aquel  lugar  pu- 
diese ungirla  con  batea  mo,  y  preciosos  perfumes.  Des- 
pués se  colocaba  en  alto  en  la  Iglesia  de  palacio,  ó 
en  la  de  Nuestra  Señora  de  Pharos,  expuesta  á  la  ve- 
neración del  pueblo.  Después  de  los  maitines  todo  el 
.pueblo,  y  el  Clero  del  lugar  se  ponia  delante  >de  la 
Cruz,  cantando  himnos  en  alabanza  de  ella  rque  era 

(4)  Constan!.  Porphirog.  de  dtremoniis  Aut*  C(m$ta*itinipolitan¿eT 
contra  Joan,  ífsnr.  LekhU,  ó»  Join.  J.ic.  Rstskis,  Lipsi*  175  u 
-  foU  /.  1.  c.  a¿./.  74*    (5)  18./.  311.  be» 
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llamada  Staurositna,  ó  de  la  Cruz:  entonces  los  Magnates 
y  Principes  pasaban  á  adorarla  antes  de  asistir  á  la  pro- 
cesión del  domingo,  en  que  acompañaban  al  Empera- 
dor todos  los  domingos  y  fiestas  á  los  Oficios  Divinos 
de  la  Iglesia  de  Palacio,  y  en  ciertas  festividades  so- 
lemnes á  algunas  otras  Iglesias  de  la  Ciudad.  £1  prin- 
cipal Preste  tomaba  después  la  Cruz  sobre  su  cabeza, 
revestido  de  purpura,  con  un  rico  Scaramangium,  ó  capa 
pluvial  que  le  cubría  todo  el  cuerpo,  y  acompañado 
del  Clero  y  de  otros  en  procesión,  la  llevaban  por  la 
sala  de  oro  ante  el  Oratorio  de  S.  Basilio  donde  era 
colocada  á  ser  venerada  de  todo  el  Senado ;  después  pa- 
saban al  Palacio  de  Daphne,  y  Ja  exponían  en  la  Igle- 
sia de  S.  Estevan.  En  el  dia  '  28  de  Julio  principiaban 
los  Sacerdotes  á  llevarla  por  todas  las  calles  y  casas; 
y  después  alrededor  de  los  muros  de  la  Ciudad,  para 
que  por  la  devoción  del  pueblo,  sus  unidas  oraciones, 
y  los  méritos  de  Jesu-Christo  ^se  dignase  Dios  de  ben- 
decir y  proteger  la  Ciudad,  y  todos  sus  habitantes.  En 
el  dia  13  de  Septiembre  se  volvía  á  Palacio,  y  á  co- 
locarse en  un  rico  trono  en  él  Chrysotriclinio,  o  Do- 
rada-Sala,  donde  el  Clero  cantaba  himnos  de  alabanza 
mientras  duraba  aquella  exaltación  allí.  Hecho  esto  la 
conduelan  por  todas  fas  cámaras  y  retretes  de  palacio, 
y  después  la  depositaban  en  la  Capilla  de  S.  Theodoro. 
Por  la  tarde  la  refirman  á  la  caxa  de  su  tesoro.  A  la 
mañana  siguiente  era  limpiada  con  mucha  delicadeza  por 
el  Protopapa,  y  el  Custodio,  y  buelta  adepositar  en  su 
rica  caxa.,,  Véase  al  Emperador  Constantino  Porphi- 
rogenita,  c.  8.  1.  2,  En  el  capitulo  once  describe  la 
devoción  y  pompa  con  que  las  tres  grandes  cruces  que 
se  guardaban  en  Palacio  se  sacaban  á-  mediados  de  qua- 
resma,  y  se  exponían  á  la  veneración:  una  en  la  Igle- 
sia nueva  de  este  gran  Palacio;  otra  en  la  de  S.  Este? 
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van  en  el  palacio  de  Daphne,  y  la  tercera  en  la  Patriar- 
cal de  Santa  Sophia:  todas  volvían  á  llevarse  en  el  vier- 
nes de  la  misma  semana  con  una  procesión  solemne, 
con  antorchas,  con  la  adoración  de  los  Principes,  del 
Senado  &c.  himnos,  cánticos,  y  demás  ceremonias  arri- 
ba dichas. 

Nuestro  Redentor  Divino  es  el  Rey  espiritual  de 
nuestras  almas,  y  el  espíritu  de  su  cruz  es  el  que  hace 
que  reine  el  Señor  en  ellas.  Coa  este  dichoso  instrumen- 
to nos  rescato  del  poder  del  pecado,  y  venció  la  muer- 
te y  al  infierno.  Pero  nuestra  pereza,  insensibilidad,  y 
malicia  no  la  está  resistiendo  todavía  ?  Ha  triunfado  de 
nosotros  todavía  el  exceso  de  su  amor,  ni  el  poder  omni- 
potente de  su  gracia?  tenemos  plantada  en  nuestros  co- 
razones la  santa  Cruz  ?  El  espíritu  de  la  Cruz,  ó  de  Je- 
su-Christo,  es  el  de  aquella  perfecta  humildad,  manse- 
dumbre, caridad,  paciencia,  y  todas  las  demás  virtudes 
que  él  nos  predicó  con  su  Cruz.  Todo  el  tiempo  que 
hallen  lugar  en  nosotros  el  amor  propio,  la  sober- 
bia, la  sensualidad,  ó  la  impaciencia  ese  mismo  seré mos 
extrangeros  á  la  Cruz  de  Christo,  y  enemigos  declarados 
de  ella.  Justamente  nos  gloriamos  en  este  santo  instru- 
mento de  nuestra  salvación,  en  este  suave  y  adorable  mis- 
terio de  amor,  en  esta  ternísima  y  piadosa  memoria  de 
nuestro  amable  Dios  y  Salvador,  y  del  precio  con  que 
nos  redimió,  y  nos  hizo  suyos  por  tantos  títulos  nue- 
vos. Pero  podremos  mirar  un  Crucifixo,  ó  formar  en  nues- 
tras frentes  la  señal  de  la  Cruz  sin  ser  penetrados  de. 
dolor,  llenos  de  vergüenza  y  confusión,  al  vernos  tan 
poco  armados  de  ella,  y  tan  poco  partícipes  de  sus  ad- 
mirables frutos :  llenos  si  del  contrario  espíritu  del  mun- 
do? Pidamos  pues,  con  el  mayor  ahinco  á  nuestro  ado- 
rable Salvador  por  su  santa  Cruz,  y  por  su  infinito  amor 
y  misericordia,  que  dome  nuestra  obstinación,  que  ex- 
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tinga  en  nosotros  quanto  se  oponga  á  su  reinado  en  nues- 
tras almas,  forme  perfectamente  en  su  espíritu  nues- 
tros corazones,  j  sujete  enteramente  todas  nuestras  po- 
tencias y  afectos  á  sí  mismo.  £1  prometió  que  quando 
fuese  exaltado  sobre  su  Cruz  llevaría  á  si  todas  las  cosas. 
Es  posible  que  la  malicia  de  nuestro  corazón  sea  ca- 
paz de  resistir  al  admirable  misterio  de  tanto  amor? 
Pidámosle  que  cumpla  en  nosotros  su  palabra,  y  que 
al  fin  triunfe  en  nuestros  pechos  el  espíritu  de  su  hu- 
mildad, mansedumbre,  y  puro  amor.  Entonces  principia- 
remos á  gustar  el  suavísimo  escondido  maná  que  se  ha- 
lla en  aquella  Cruz,  esto  es,  en  la  devota  memoria  y 
contemplación  de  aquel  con  paciencia  y  resignación.  En- 
tonces comprenderemos  la  gloria,  la  felicidad,  y  las  in- 
decibles ventajas  y  tesoros  que  son  la  porción  propia 
de  la  Cruz  de  Jesu  Chrhto. 

En  *l  mismo  día. 
Santa  Cathalina  de  Genova,  Viuda.  Cathalina, 
ó  Catterinetta  Fieschi  Adorno,  nació  en  Genova  en  el 
año  de  1447.  Su  padre  Jaime  Fieschi  murió  de  Virrey 
de  Ñapóles  en  tiempo  de  Renato  de  Anjou,  Rey  de  Si- 
cilia, (a)  Desde  el  primer  rasgo  de  su  razón  pareció  des- 

(4)  La  familia  de  Fieschi  fué  muchos  siglos  una  de  las  mas  ¡las* 
tres  de  Italia.  Los  principales  de  ella  eran  los  Condes  de  Lavagna, 
en  el  territorio  de  Genova.  Fueron  mochos  siglos  perpetuos  Vicarios 
del  Imperio  en  Italia,  y  después  gozaron  de  extraordinarios  privile- 
gios en  la  Repubhca  de  Genova,  y  entre  otros  el  de  acuñar  mone- 
da. Esta  casa  dió*  á  aquella  república  sus  Generales  durante  sus  las- 
gas  guerras  con  el  Oriente  y  contra  los  Venecianos:  y  á  la  Iglesia 
mochos  C  ardenales,  y  dos  Papas,  Inocencio  IV.  y  Adriano  V.  La 
familia  de  Fieschi  padeció  mucho  en  l<  s  infortonios  de  la  conspira- 
cien  formada  por  el  Conde  Juan  Luis  Fieschi  con  los  Dorias,  Due- 
ños entonces  de  la  república  en  el  año  de  1547*  La  conspiración 
no  acabo  harta  la  muerte  del  Conde  Fieschi,  que  se  ahogó  en  el 
mar  al  saltar  de  una  galera  á  otra. 
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de  luego  bija  de  bendición.  Por  un  privilegio  singular 
de  la  Divina  gracia,  y  la  atención  de  sus  virtuosos  pa- 
dres desde  su  cuna  misma  se  creyó  libre  de  aquellas  pa- 
siones de  ira,  impaciencia,  y  vicios  semejantes,  conque 
suele  estar  por  lo  común  inquinada  la  mas  inocente  in- 
fancia. Aun  mucho  mas  pasmoso  y  edificante  era  en 
ella  ver  á  una  tierna  niña  juntar  á  la  perfecta  sencillez 
de  corazón,  y  obediencia  á  sus  padres  un  amor  serio  á 
la  oración,  las  practicas  mas  eroicas  de  la  propia  nega- 
ción, y  la  devoción  mas  tierna  y  fervorosa,  especialmen- 
te á  la  sagrada  pasión  de  Christo.  Por  testimonio  mis- 
mo de  ella  se  nos  asegura,  que  á  los  doce  años  de  edad 
ya  era  favorecida  de  Dios  con  socorros  extraordinarios 
sobrenaturales,  é  ilustraciones  del  Espiritu  Santo  en  la 
oración.  La  experiencia  nos  enseña  que  por  medio  de 
una  obediencia  humilde,  y  un  fervoroso  amor  á  la  ora- 
ción aun  la  mas  tierna  edad  es  capaz  de  grandes  ade- 
lantamientos en  los  pasos  del  amor  Divino,  y  de  la  vir- 
tud solida,  y  que  el  Espiritu  Santo  se  deleita  admirable- 
mente en  comunicarse  á  aquellos,  que  desde  tan  tempra- 
no le  franquean  sus  corazones.  Pero  al  mismo  tiempo 
que  les  atrae  con  el  olor  suave  de  sus  ungüentos,  les 
prepara  por  las  pruebas  mas  severas,  las  quales  ofrecen 
ocasiones  para  el  exercicio  de  las  virtudes  eroicas,  y  per- 
feccionan la  cruciñxion  de  los  apetitos  desordenados  en 
sus  corazones.  Asi  experimentó  Cathalina  la  conduela 
de  la  Providencia  Divina. 

A  los  trece  años  de  su  edad  deseó  encarecidamente 
consagrarse  al  servicio  de  Dios  en  el  estado  religioso,  te- 
niendo por  mas  segura  para  ella  la  vida  contemplativa, 
y  por  mas  conforme  á  sus  inclinaciones.  Pero  estaba  re- 
signada por  obediencia  á  la  voluntad  de  sus  padres,  y 
á  los  consejos  de  aquellos  de  quienes  pensaba  saber 
lo  que  de  ella  queria  y  exigía  la  voluntad  santa  de  Dios. 
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Tres  años  después  fué  casada  por  su  padre  con  Julián 
Adorno,  precioso  joven  Genovés.  Su  marido  embelesa, 
do  en  los  descarríos  de  la  juventud,  y  lleno  de  am- 
bición, la  ocasionó  muchas  aflicciones,  que  estuvo  ella 
padeciendo  por  espacio  de  diez  años;  y  que  por  el  buen 
uso  que  de  ellas  hizo  contribuyeron  á  perfeccionar  su  san- 
tificación. Su  humor  impaciente  y  áspero  era  causa  de 
un  continuo  exercicio  de  su  paciencia:  la  dilapidación  de 
su  patrimonio,  y  de  las  riquezas  que  ella  havia  llevado 
al  matrimonio,  perfecciono  el  desprendimiento  de  su  co- 
razón con  el  mundo,  y  la  vida  abandonada  de  el  era 
para  la  muger  un  perpetuo  manantial  de  lagrimas  con 
que  pedia  á  Dios  por  su  conversión.  Esta  la  consiguie 
ron  al  fin  sus  oraciones,  su  paciencia,  y  su  exemplo,  y 
últimamente  murió  aquel  joven  penitenre  en  la  Orden 
Tercera  de  San  Francisco.  Cathalina  tenia  una  prima 
llamada  Thomasa  Fieschi,  que  haviendo  quedado  viuda 
casi  al  mismo  tiempo,  hizo  su  profesión  religiosa  en  un 
austero  Convento  del  Orden  de  Santo  Domingo,  y  mu- 
rió Priora  de  aquellas  Monjas  en  el  año  de  1 534. 

Viéndose  nuestra  Santa  libre  de  la  servidumbre  del 
mundo,  y  en  estado  de  seguir  sus  inclinaciones  de  vi- 
vir enteramente  para  si  y  para  Dios,  estuvo  pensando 
algún  tiempo  el  mejor  modo  de  poner  en  execucion  sus 
santos  desaos.  Al  fin  para  unir  la  vida  acliva  en  la  con- 
templativa, y  tener  la  felicidad  de  administrará  Chris- 
to  en  sus  miembros  mas  necesitados,  determinó  dedicar* 
se  al  servicio  de  los  enfermos  en  el  grande  hospital  de 
aquella  Ciudad.  De  esta  casa  fue  muchos  años  Madre  Su- 
perior, asistiendo  continuamente  á  los  pacientes  con  una 
ternura  inexplicable,  exerciendo  por  ellos  los  oficios  mas 
humildes,  y  limpiando  las  ulceras  mas  asquerosas.  Es 
tan  eroica  esta  caridad,  que  en  orden  á  los  establecimien- 
tos piadosos  para  ayuda  de  los  enfermos,  Voltaire  mis- 
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mo  olvida  su  inclinación  censoria,  y  malignante  dispo- 
sición á  sindicar  los  institutos  religiosos,  y  les  da  las 
debidas  alabanzas.  Este  mismo  declara,  que  no  puede  ha- 
ver  cosa  mas  noble  que  el  sacrificio  que  una  muger  her- 
mosa hace  de  su  belleza  y  de  su  juventud,  y  á  veces 
de  un  alto  nacimiento  por  emplear  el  tiempo  en  los  hos- 
pitales asistiendo  á  aquellos  objetos  miserables,  cuya  vis- 
ta sola  humilla  nuestra  soberbia,  y  reprehende  nuestra  de- 
licadeza. Mucha  dificultad  costó  á  nuestra  Santa  al  prin- 
cipio el  vencer  aquella  repugnancia  que  la  naturaleza 
suele  tener  en  hacer  algunos  oficios  con  respecto  á  cier- 
ros enfermos;  pero  la  perseverancia  la  ganó  una  com- 
pleta victoria  sobre  si  misma. 

Su  caridad  no  podia  estar  ceñida  á  los  limites  de  su 
propio  hospital:  extendia  su  esmero  y  solicitudes  á  to- 
dos los  leprosos,  y  á  otras  personas  miserables  que  ha- 
vía  en  la  Ciudad,  y  destinaba  á  muchas  personas  para  que 
indagasen  con  industria  infatigable,  donde  havia  enfer- 
mos y  necesitados  acreedores  a  socorro.  Increíbles  eran 
sus  ayunos  y  otras  austeridades:  y  toda  su  atención  la 
ponía  en  negar  á  sus  sentidos  toda  superflua  gratifica- 
ción; y  mucho  mas  en  humillar  su  corazón,  y  vencer 
su  propia  voluntad  en  todas  las  cosas.  Aun  quando  vi- 
vía cunsu  marido  en  el  mundo  era  regla  y  precepto  que 
se  tenia  impuesto  no  excusarse  jamas  quando*  la  acusa- 
ban, ó  atribuían  alguna  mala  acción,  antes  bien  ayudar 
y  exforzar  la  acusación  condenándose  á  si  misma.  Su  cons- 
tante oración  á  Dios  era,  que  reinase  en  su  corazón  su 
puro  y  santo  amor,  .con  la  extinción  de  todo  apetito 
desordenado;  en  cuyo  sentido  tomó  por  apodo  suyo  aque- 
lla petición  del  Padre  Nuestro;  hágase  tu  'voluntad.  La 
necesidad  de  una  mortificación  universal,  y  una  humil- 
dad perfecta  para  preparar  el  camino  a  que  el  amor  pu- 
ro de  Dios  entre  á  reynar  en  nuestros  corazones,  es  la 
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colección  principal  que  repetía,  y  repite  muchas  veces  en 
los  dos  principales  tratados  que  escribió,  el  primero  ti- 
tulado sobre  el  Purgatorio;  y  el  segundo  llamado  Dia- 
logo. En  esta  ultima  obra  piqta  los  efe&os  poderosos  del 
amor  Divino  en  una  alma,  y  la  dulce  suavidad  y  ale- 
gría que  les  acompañan  freqüentemente.  Estos  tratados 
no  están  escritos  para  el  común  del  pueblo.  Santa  Ca- 
thalina  pues  haviendo  sufrido  el  martirio  de  una  enfer- 
medad prolixa  y  tediosa,  en  que  por  mucho  tiempo  no 
pudo  tomar  alimento  alguno,  aunque  recibía  diariamen- 
te la  Santa  comunión,  expiró  con  gran  paz  y  tranquili- 
dad, y  su  alma  pasó  al  centro  de  su  amor  en  el  14  de 
Septiembre  del  año  de  15 10,  á  los  sesenta  y  dos  de  su 
edad.  £1  autor  de  su  vida  cuenta  algunos  milagros  con 
que  se  dignó  Dios  testificar  á  los  hombres  la  santidad 
de  su  sierva.  Su  cuerpo  fué  sacado  diez  y  ocho  meses 
después  de  su  muerte  y  hallado  sin  la  mas  leve  seña  de 
putrefacción.  Desde  entonces  quedó  expuesto  en  un  mo- 
numento de  marmol  en  la  Iglesia  del  Hospital  como  cuer- 
po de  Santa;  y  fué  honrada  con  el  titulo  de  Beata  que 
el  Papa  Benedicto  XIV.  mudó  en  el  de  Santa,  titulán- 
dola en  su  Martirologio  Santa  Cathalina  de  Fieschi  Ador- 
no. (  De  Canoniz.  Sanét.  1.  3.  c.  3.  p.  20.  )  Véase  su 
vida  compuesta  por  Marabotti  su  Confesor,  publicada 
en  155 1:  como  también  sus  obras.  Y  los  Comentarios  de 
Sticker  el  Bolland.  ad  15  Sept.  t.  5.  p.  123.  Para  la 
justificación  de  su  doctrina  y  encomios  de  su  santidad  véase 
á  Parpera,  el  OratorianoJ  en  el  libro  titulado  B.  Catha- 
rina  Genuensis  íllustrata.  Impreso  en  Genova  A.  D. 
1682. 

* 

San  Cormac,  Obispo  de  Cashel,  y  Rey  de  Munster 
en  Irlanda.  Llamanle  comunmente  hijo  de  Cuillcnan,  y 
fué  descendiente  del  Rey  Engo  que  fué  bautizado  por 
San  Patricio:  y  probablemente  primer  Obispo  de  Cashel. 
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Es  muí  celebrado  por  los  Escritores  Irlandeses  no  solo 
por  su  mucha  sabiduría,  sino  por  su  piedad,  carídad,va- 
lor,  y  magnificencia:  y  le  titulan  Santo,  Poeta,  y  Rey. 
Murió  peleando  contra  Flan  Rey  de  Meath,  y  Monar- 
ca de  Irlanda,  en  el  año  de  908.  Escribió  en  Irlandés 
una  historia  llamada  el  P  salterio  Je  Cashel,  que  aun  exis- 
te MS  como  nos  dice  Ware:  y  se  hace  de  él  commomo- 
racion  en  este  día  en  el  Martirologio  de  Irlanda.  Véan- 
se Colgan,  Ware,  &c. 


DIA  XV. 

DE 

SEPTIEMBRE. 

■ 

SAN  NICETAS,  MARTIR. 

* 

De  sos  a£hs  en  Surio,  y  de  Sócrates,  Sozomeno,  &c.  Véase  á  Sti- 
ling,  t.  5.  Sept.  p.  38. 

- 

SIGLO  QUAJLT0. 

S„.™, 

brados  entre  los  Godos:  el  primero  es  honrado  en  el  día 
12  de  Abril,  y  el  ultimo,  á  quien  los  Griegos  colocan 
entre  los  Mártires  Grandes,  se  celebra  en  este  dia.  Fué 
Godo  de  Nación,  nacido  cerca  de  las  riberas  del  Danu- 
bio, y  convertido  á  la  fée  siendo  joven  por  Theophilo, 
que  fué  Obispo  de  Scythas  y  Godos  en  el  Reynado  de 
Constantino  el  Grande.  Quando  Valen  te  ascendió  al  tro* 
no  Imperial  del  Oriente  en  el  año  de  364  se  dividió  la 
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nación  de  los  Godos  en  dos  Reynos.  Athanaricó,  Rey  de 
Jos  Ostro-Godos,  que  lindaba  con  el  Imperio  Romano 
hacia  Thracia,  era  un  Principe  mui  bárbaro,  y  como  de- 
clarado enemigo  de  la  religión  Catholica,  levanto  en  el 
año  de  370  una  furiosa  persecución  contra  la  Iglesia 
en  sus  dominios.  Por  orden  suya  era  llevado  en  un  car- 
ro  un  Idolo  por  todas  las  Villas  y  Lugares  en  donde 
se  sospechaba  que  huviese  Christianos,  y  todos  quantos 
reusaban  adorarle  eran  entregados  al  cuchillo.  £1  método 
común  de  los  perseguidores  era  quemar  á  los  Christia- 
nos con  sus  hijos  en  sus  mismas  casas,  ó  en  las  Iglesias 
donde  se  encontraban  juntos:  algunos  eran  despedazados  á 
los  pies  de  los  altares.  En  el  exercito  innumerable  de 
Mártires  que  en  esta  ocasión  glorificaron  á  Dios  entre 
aquel  bárbaro  pueblo,  tuvo  un  lugar  mui  distinguido 
Nicctas.  Con  el  fuego  selló  el  testimonio  de  su  fee,  y 
con  su  sangre  el  de  la  obediencia,  y  triunfando  del  de- 
monio y  de  sus  ministros  paso  á  la  eternidad  de  la  glo- 
ria. 

Con  la  esperanza  viva  de  una  inmortalidad  feliz, 
y  la  constante  memoria  de  los  juicios  Divinos  vencie- 
ron animosamente  los  Santos  todos  los  asaltos  del  demo- 
nio, al  mundo,  y  á  su  propia  carne.  Siempre  tenemos 
que  estar  peleando  contra  estos  enemigos,  ni  debemos  es- 
perar tregua  con  ellos  mientras  estemos  en  esta  vida  mor- 
tal. Nunca  son  de  temer  sin  embargo  de  esto  sinoquan- 
do  nos  inducen  á  una  falsa  confianza  aparentando  que 
están  dormidos.  Siempre  debemos  estar  alerta  en  conti- 
nua oración,  negación  propia,  y  fuga  de  todas  las  oca- 
siones arriesgadas,  artes,  y  estratagemas  con  que  nuestros 
cautelosos  enemigos  buscan  y  maquinan  nuestra  ruina: 
y  debemos  estar  armados  siempre  para  vivir  dispuestos 
á  repelar  los  inesperados  asaltos.  Muchos  que  han  sabido 
vencer  las  persecuciones  mas  violentas  han  caido  en  la  se- 


202  Vidas  Septiembre  i  e. 

guridad  de  la  paz.  Si  nosotros  no  encontramos  con  aque- 
llas severas  tribulaciones  de  los  mártires,  estamos  no  obs- 
tante á  riesgo  de  perecer  en  la  tranquilidad  del  ^Ima, 
á  no  estar  armados  de  precaución  y  vigilancia. 

En  el  mismo  día. 

San  Nicomedes,  Mártir,  fué  un  Santo  Presbítero  de 
Roma  que  fué  preso  en  la  persecución  de  Domiciuno, 
por  su  continuación  y  costumbre  de  asistir  á  los  Márti- 
res en  sus  conflictos,  y  de  enterrar  sus  cuerpos.  Reusan- 
do  constantemente  sacrificar  á  los  Idolos,  fué  apaleado 
de  muerte  con  ciabas  en  el  año  de  90.  Su  tumba  estuvo 
en  la  Via  Nomentana,  y  en  este  dia  se  hace  commemo- 
racion  de  él  en  el  Sacramentarlo  de  S.  Gregorio  el  Gran- 
de, y  en  los  Martirologios  de  San  Gerónimo,  Beda,  &c. 
Véanse  las  actas  de  San  Nereo,  y  Aquileo. 

San  Juan,  el  Enano,  Anacoreta  de  Sceté.  S.  Juan 
por  sobrenombre  por  razón  de  su  baxa  estatura  Colobus, 
esto  es  el  pequeño,  d  propiamente  el  Enano,  fué  famoso 
entre  los  eminentes  Santos  que  habitaron  antiguamente 
en  los  desiertos  de  Egipto.  Se  retiró  en  compañía  de  un 
hermano  suyo  á  las  vastas  malezas  de  Sceté,  y  se  puso 
baxo  la  dirección  de  un  Santo  hermitaño  para  dedicar- 
se con  todo  su  corazón  y  todas  sus  fuerzas  á  trabajar  en 
la  dominación  de  si  mismo,  y  armarse  del  espíritu  Di- 
vino de  Jesu  Quisto.  La  primera  condición  que  Chris- 
to  exige,  y  el  articulo  preliminar  que  propone  para  su 
sen  icio,  es  una  practica  perfecta  de  la  negación  de  si 
mismo,  con  la  que  aprendemos  á  morir  para  nosotros, 
y  para  todas  nuestras  inclinaciones  viciosas.  Mien- 
tras que  en  nuestro  corazón  reina  la  pasión  y  el  amor 
propio  desordenado  no  pueden  menos  de  producir  sus 
frutos  estos  vicios:  i m perceptiblemente  nos  dexamos  go- 
vtrnar  de  ellos  en  el  circulo  de  nuestras  obras»  y  que* 
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damos  habitualmente  esclavos  de  la  soberbia,  la  ira,  la 
impaciencia,  la  envidia,  la  sensualidad,  y  otros  vicios, 
que  las  mas  veces  prorrumpen  en  manifiestas  infracciones 
de  la  Divina  ley:  un  ciego  y  desordenado  amor  propio 
es  el  vicio   que  mientras  tiene  el  imperio  de  nuestras 
acciones  se  vá  insinuando  en  nuestro  pecho  baxo  de  su- 
tiles disfraces,  hasta  que  queda  hecho  principio  impe- 
rante de  todos  los  movimientos  de  nuestro  corazón;  y 
aun  á  las  mismas  virtudes  infecciona  con  la  mixtura 
del  vicio  y  de  la  imperfección.  La  virtud  es  general- 
mente defectuosa  aun  en  los  que  desean  servir  a  Dios, 
por  que  hai  mui  pocos  que  tengan  espíritu  para  vencer- 
se á  si  mismos.  És  cosa  mui  extraña  que  los  hombres 
sean  tan  ciegos,  ó  tan  covardes  en  un  punto  de  tanta 
importancia,  quando  Christo  ha  puesto  el  precepto  de 
la  negación  propia  y  de  la  humildad  como  basa  y  fun- 
damento del  Imperio  de  su  divina  gracia  y  amor  en  un 
alma  :  y  sobre  este  mismo  levantan  todos  los  Santos  el 
edificio  de  sus  virtudes.  £1  que  no  le  erige  sobre  él  edi- 
fica sobre  arenas.  Aquel  que  sin  esta  precaución  multipli- 
ca sus  limosnas,  sus  ayunos,  y  sus  devociones,  se  to- 
ma una  serie  de  mortificaciones  y  penas  perdidas,  sin  fru- 
to por  la  mayor  parte  en  sus  trabajos. 

Nuestro  Santo  Anacoreta  por  no  ponerse  á  riesgo  de 
perder  su  sudor  ,  resolvió  no  omitir  medio  alguno  con 
que  pudiera  obtener  la  victoria  sobre  si  mismo.  El  an- 
ciano hermitaño  que  era  su  director  por  su  primera  lec- 
ción le  mando,  que  plantase  en  el  suelo  una  rama,  palo 
seco,  6  bastón  que  en  la  mano  llevaba,  y  que  le  rega- 
:  se  todos  los  dias  hasta  que  echase  fruto.  Hizolo  Juan  asi 
,  con  gran  sencillez  aunque  el  rio  estaba  á  una  distancia 
considerable.  Dicese,  que  haviendo  continuado  este  tra- 
bajo mucho  tiempo  sin  hablar  una  palabra,  al  tercer  a uo 
la  estaca  que  havia  ya  echado  raices  arrojo  ojas,  y  boto- 
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lies,  y  produjo  en  efeelo  fruto:  el  Santo  hermitaño  co- 
giendo k>  que  el  arbolito  havia  hechado  io  llevo  á  la 
Iglesia,  y  dándolo  a  algunos  de  los  hermanos,  lesdixo: 
„  tomad,  y  comed  el  fruto  de  obediencia  ,,  (1)  Posthu- 
miano,  que  estuvo  en  Egipto  en  el  año  de  402,  asegu- 
ró á  Severo  Sulpicio,  que  le  havian  mostrado  aquel  Ar- 
bol, el  qual  estaba  en  el  Cementerio  de!  Monasterio,  y 
que  él  mismo  vid  cubierto  de  capullos  y  de  ojas.  (2)  So- 
lia  decir  Juan,  que  asi  como  un  hombre  al  ver  que  le 
acomete  una  Jiera,  ó  una  serpiente,  para  asegurarse  del 
peligro  se  sube  al  árbol  que  encuentra  mas  cerca,  asi  una 
persona  que  vé  que  le  acomete  algún  mal  pensamien- 
to debe  subir  á  Dios  por  medio  de  la  oración.  Siendo 
todavía  novicio  en  el  estado  Monástico  encantado  mu- 
cho con  Ja  contemplación  celestial,  dixo  un  día  á  su  her- 
mano mayor  :  „  yo  desearía  vivir  sin  distinción,  y  sin 
distracciones  y  respetos  mundanos,  como  los  Angeles,  pa- 
ra poder  servir  y  alabar  á  Dios  sin  interrupción.,,  Di- 
-ciendo  esto,  y  dexando  el  vestido  6  capa,  se  retiró  a  una 
parte  mas  excusada  del  desierto  mismo.  Después  de  ha- 
ver  estado  ausente  una  semana  se  volvió,  y  llamó  á  la 
puerta  de  la  celda  de  su  hermano.  Preguntado  quien  era, 
dixo  :  ,,  Yo  soy  tu  hermano  Juan.,,  Como  puede  ser  eso, 
replicó  el  otro,  si  mí  hermano  Juan  V3  es  un  Angel,  y 
no  vive  mas  con  los  hombres.,,  S.  Juan  entonces  pidien- 
do perdón  por  su  altanería  y  precipitación,  reconoció  que 
este  estado  mortal  no  permite  semejante  perfección,  sino 
que  requiere  que  se  sucedan  reciprocamente  la  contem- 
plación ,  y  el  trabajo  corporal,  ó  destino  de  labor ;  con- 
fesando al  mismo  tiempo  que  la  vida  del  hombre  en  la 
tierra  es  vida  de  trabajo  y  penitencia,  no  de  fruición. 

(O  Cottl  Apotlu  Patr.  litt.  L  n.       468.      (2)  Sulj>ic.  S*v.  Dial» 
1.  c.  19.  j>,  422. 
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Fue  una  de  las  máximas  de  este  Sánto  :  „  <?jue  si  un* 
General  intentaba  tomar  una  Ciudad  principiaba  el  ase- 
dio cortándole  los  víveres  y  provisiones  :  y  que  del  mis- 
mo  modo  por  la  sobriedad,  el  ayuno,  y  la  maccracion 
de  la  carne  debían  sujetarse  y  reducirse  á  la  obediencia 
los  afeaos  y  las  pasiones  $  y  debilitarse  nuestro  enemiga 
domestico.,, 

.    Quan  cuidadoso  era  en  espiar  todas  las  ocasiones  de 
peligro  se  manifiesta  en  los  exemplos  siguientes.  Estan- 
do un  dia  orando,  y  doblando  la  obra  de  sus  esteras  en 
el  camino  de.  Sceté  se  encontró  con  uno  que  guiaba  unos 
camellos,  el  qual  le  insultó  en  los  términos  mas  injurio- 
sos :  y  el  Santo  por  miedo  de  arriesgar  ,  la  tranquilidad 
de  su  alma  dexó  lo  que  estaba  haciendo,  y  principió  á 
correr.  En  otra  ocasión  hizo  lo  mismo  estando  recogien- 
do un  poco  de  mies  por  que  oyó  a  otros  segadores  re- 
ñir. Ha  viendo  encontrado  un  dia  en  el  camino  de  la 
Iglesia  de  Scete  á  dos  que  se  estaban  uno  á  otro  inju- 
riando ,  volvió  la  espalda  y  marchó  á  su  gruta  *  pero 
antes  de  entrar  en  ella  la  estuvo  paseando  por  fuera  mu- 
cho tiempo  en  recolección  y  compunción  para  purificar 
sus  oidos  de  las  palabras  que  oido  havia,  y  llevar  per- 
fectamente tranquilo  su  espíritu  á  conversar  con  Dios. 
Por  medio  de  esta  continua  vigilancia  sobre  si  mismo 
llegó  a  adquirir  un  habito  tan  perfvclo  de  mansedum- 
bre, humildad,  y  paciencia,  que  nada  era  capaz  de  con- 
tristar ni  turbar  su  mente,  ni  tranquilidad.  Haviendole 
dicho  uno,  que  tenia  el  corazón  lleno  de  veneno  ;  le  res- 
pondió el  Santo;  ,,  Si  hermano,  y  mucho  mas  de  lo 
que  pensáis,,,  En  cuyoexeraplo,  y  en  el  siguiente  repe- 
tía á  todos  muchas  v  eces  la  necesidad  granue  de  vencer- 
se á  si  mismos  ,  si  se  desea  servir  á  Dios.  Cierto  joven 
suplicó  á  un  celebre  Philosopho,  que  le  permitiese  oir 
¿us  lecciones.  Id  primero,  le  dixo  el  Philosopho,  á  una. 
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cantera  y  llevad  piedras  al  río,  entre  los  malhechores  con- 
dena Jos  a  las  minas,  por  espacio  de  tres  años.,,  Hizolo 
asi  el  joven  y  volvió  en  busca  de  su  solicitado  Maestro. 
El  Philosopho  le  manJó  volver  otra  vez,  y  pasar  otros 
tres  años  recibiendo  injurias  y  afrentas,  sin  dar  respues- 
ta alguna,  antes  bien  diese  dinero  á  los  que  le  insulta- 
sen con  mas  acritud.  Cumplió  igualmente  con  este  pre- 
cepto, y  á  su  vuelta  le  dixo  su  Preceptor,  que  ya  po- 
día ir  1  Athenas,  y  ser  iniciado  en  las  Escuelas  de  los 
Philosophos.  A  las  puertas  de  aquella  Ciudad  estaba  sen- 
tado un  anciano  ,  que  tenía  el  pasatiempo  de  burlarse 
de  quantos  venian  por  aquel  camino.  Aquel  joven  ni 
jamás  se  justificaba,  ni  se  sentía  asaltado  de  ira,  antes 
bien  se  reia  de  verse  ultrajado,  y  haviendole  pregunta- 
do la  razón  dixo  :  yo  he  gastado  mi  dinero  tres  años  en 
pagar  á  ios  que  me  insultaban  y  hacían  conmigo  lo  que 
vos  haveis  hecho:  y  queréis  que  aora  que  nada  me  cues- 
ta no  me  ria  ?  „  A  esto  le  replico  el  anciano :  „  bien  ve- 
nido seáis  á  las  Escuelas  de  los  Philosophos  :  vos  solo 
sois  digno  de  sentaros  entre  ellos.,,  El  Santo  añadía:  mi- 
rad las  puertas  del  Cielo.  Todos  los  siervos  fieles  del  Se- 
ñor han  entrado  á  esta  alegría  sufriendo  injurias  y  hu- 
millaciones con  mansedumbre  y  con  paciencia.,,  Para  re- 
comendar la  terneza  y  caridad  á  los  que  trabajaban  en 
converrir  á  otros  á  Dios,  decia :  „es  imposible  edificar 
una  casa  principiando  desde  el  techo  para  abaxo.  Es  ne- 
cesario ante  todas  cosas  ganar  el  corazón  de  nuestro  pró- 
xima, porque  de  otro  modo  no  les  podemos  ser  útiles. „ 
Era  dicho  común  de  este  Sinro:  que  la  salvación 
de  un  Monge  consistía  en  tener  recolección,  vigilancia, 
y  a  Dios  continuamente  presente.,,  Por  su  parte  jamas 
discurría  sobre  asuntos  del  mundo,  ni  hablaba  de  noticias, 
que  eran  común  entretenimiento  de  los  ociosos.  Algu- 
nas perdonas  por  probarle  principiaron  una  conversación 
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con  el,  diciendo  :  ,,  debemos  dár  muchas  gracias  á  Dios 
por  las  quantiosas  lluvias  que  nos  ha  enviado  este  año. 
Las  palmas  arrojan  bien,  y  nuestros  hermanos  encontra- 
rán fácilmente  ojas  y  varas  para  hacer  csreras  y  cestas.,, 
SJuan  se  contento'  con  responder  „  del  mismo  modoquan- 
do  el  Espíritu  de  Dios  desciende  sobre  los  corazones  de 
sus  siervos,  se  reverdecen  de  nuevo,  que  es  lo  mismo  que 
si  se  renovasen  ,  hechando  nuevas  ojas  en  el  temor  de 
Dios.,,  Esta  respuesta  les  hizo  que  ja  mis  volviesen  á 
tocar  estas  conversaciones  con  él.  La  mente  del  Santo  es- 
taha  siempre  tan  atenta  y  absorta  en  Dios  con  la  santa 
contemplación,  que  algunas  veces  en  su  labor  solía  po- 
ner en  un  costo  las  varas  que  debia  invertir  en  dos,  y 
á  veces  trabajaba  en  sus  labores  de  manos  sin  saber  lo 
que  se  hacia.  Un  dia  que  Hamo  á  su  puerta  un  arriero 
de  camellos  para  conducir  los  materiales  é  instrumentos 
de  su  labor,  olvido  S.  Juan  por  tres  veces  luego  que  se 
apartaba  déla  puerta  lo  que  iba  á  hacer,  hasta  que  pro» 
siguió  el  hombre  repitiéndole  :  „  el  camello  para  llevar 
los  instrumentos.,,  Lo  mismo  le  sucedió'  otra  vez  que  fue- 
ron á  llevarle,  o  sacar  las  cestas  que  havia  hecho,  pues 
quantas  veces  se  apartaba  de  la  puerta  se  volvía  á  poneí 
á  trabajar  hasta  que  la  persona  misma  que  iba  por  ellas 
entro,  y  las  tomo  de  su  autoridad. 

San  Juan  llamaba  á  la  humildad,  y  á  la  compunción 
las  primeras,  y  mas  necesarias  de  todas  las  demás  virtu- 
des» Con  el  fervor  de  su  continua  oración  y  contempla- 
ción celestial  todos  sus  discursos  sobre  Dios  eran  infla- 
mados y  patéticos.  Yendo  á  verle  cierto  hermano  un  dia 
con  intento  de  hablar  con  él  solos  dos  ó  tres  minutos 
por  que  no  tenia  prisa  de  volver  á  su  celda  fue  tan  ar- 
diente y  gustosa  su  conversación  sobre  las  cosas  celestia- 
les, que  permaneció  con  él  toda  la  noche  hasta  la  maña* 
na  siguiente.  Visto  que  era  de  dia  salieron  ambos  de  la 
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habitación  del  Santo  el  uno  para  volver  á  la  suya,  y  el 
otro  para  despedirle  á  alguna  distancia,  y  volviendo  á  dis- 
currir sobre  el  Cielo  duró  la  conferencia  hasta  el  medio 
día.  Entonces  S.  Juan  se  volvió  á  su  celda  para  que  to- 
mase con  el  alimento,  y  después  se  despidieron  ambos.  Vien- 
do S.  Juan  reir  á  un  Monge  en  una  conferencia  espiri- 
tual, se  sentó,  y  prorrumpiendo  en  llanto  dixo:  „  qué 
razón  podrá  tener  este  Monge  para  reir  quando  todos 
tenemos  tantas  para  llorar  ?  „  Vino  á  decadencia  y  suma 
pobreza  cierta  Dama  joven  muy  devota,  llamada  Poesia, 
y  por  grados  fue  perdiendo  su  devoción  hasta  que  in- 
currió en  una  vida  desordenada.  Los  Monges  de  Sceté 
suplicaron  á  S.  Juan  que  procurase  convertirla  de  los 
malos  pasos  de  su  vida  :  fué  en  efecto  á  su  casa,  pero 
le  negaron  la  entrada ;  mas  insistiendo  mucho  tiempo  en 
que  le  admitiese ,  diciendo  que  no  la  pesaria  después  el 
que  él  la  huviese  hablado,  consiguió  ai  ñn  la  entrada. 
Sentándose  al  lado  de  ella  la  dixo  con  su  acostumbrada 
dulzura  :  ,,  qué  razón  tenéis  para  quexaros  de  Jesús,  pa- 
ra que  asi  le  hayáis  abandonado,  por  sumergiros  única- 
mente en  un  abismo  tan  deplorable?  „  A  estas  palabras 
quedó  interiormente  com movida,  y  viendo  llorar  al  San- 
to, le  dixo  :  »  por  qué  lloráis  tan  amargamente  ?  S« 
Juan  la  respondió:  „  puedo  yo  contener  las  lagrimas  quan» 
do  veo  á  Satanás  apoderado  de  vuestro  corazón  ?  Di- 
xole  ella  „  la  puerta  de  la  penitencia  está  todavia  fran* 
ca  para  mi?  „  A  que  haviendole  replicado  el  Santo  que 
los  tesoros  de  la  misericordia  divina  eran  inagotables,  pro- 
siguió ella  diciendo  :  ,,  pues  llevadme  donde  queráis.  „ 
Entonces  levantándose  dixo  :  „  venid  conmigo.  ,,  La  pe- 
nitente le  siguió  sin  hablar  mas  palabra,  y  sin  dar  or- 
denes algunas  acerca  de  sus  criados,  ni  sus  cosas  domes- 
ticas :  circunstancia  que  recordaba  el  santo  con  alegría^ 

•  -» 
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como  que  manifestaba  que  todo  su  pensamiento  era  ya 
salvar  su  alma.  Esta  muger  gastó  el  resto  de  su  vida  en 
austera  penitencia,  y  murió  felizmente  poco  después  en 
el  desierto  ,  sin  mas  reclinatorio  que  un  guijarro  por  al- 
mohada donde  tomaba  su  descanso.  Juan  supo  por  reve- 
lación, que  la  penitencia  de  aquella  muger  aunque  corta 
havia  sido  acepta  á  Dios,  Quando  se  aproximaban  yá 
los  últimos  momentos  de  la  vida  del  Santo  le  suplica- 
ron sus  discípulos,  que  por  via  de  legado  Ies  dexase  al- 
gunas instrucciones,  ó  alguna  lección  p2ra  la  perfección 
Christiana.  El  Santo  dio  un  suspiro,  y  para  excusar  el 
-aire  soberbio  de  Maestro  ,  dixo  :  „  yo  jamas  segui  mi 
propia  voluntad  :  ni  enseñé  lo  que  antes  no  huviese  yo 
practicado.,,  Murió  pues  S.  Juan  á  principios  del  siglo 
quinto.  Véase  á  Cotelier  Apoth.  Tatr.  litt.  I.  p.  468  has- 
ta la  484.  Rosweide  1.  5.  VitA  Patr.  traducidas  al  La- 
tín por  un  Diácono  de  Roma  llamado  Pelagio,  que  fue 
electo  Papa  en  el  año  de  558.  Tillemont,  T.  10.  p.  427. 

S,  Aicardo,  Abad,  y  C.  A  use  huiro  Padre  de  este  San- 
to eminente  Olicial  de  la  Corte  y  del  exército  del  Rey 
Clotarío  II.  y  Erminasu  Madre,  fueron  distinguidos  por 
su  nacimiento  y  sus  riquezas  entre  los  primeros  Nobles 
del  Poitou.  El  carácter  particular  de  Ermina  era  una 
tierna  devoción  ,  y  extraordinaria  piedad:  cuyo  tesoro 
deseo  sobre  todo  que  heredase  su  hijo  con  aquella  per- 
fección con  que  le  poseen  los  Santos.  Florecían  á  la 
sazón  en  Poitiers  dos  celebres  Seminarios  de  piedad  y 
de  doctrina:  uno  el  palacio  mismo  Episcopal ;  otr^  en 
el  Monasterio  de  S.  Hylario  en  los  arrabales  de  la  Ciu- 
dad ,  Iglesia  Collegiata  ahora  de  que  son  Abades  los 
Reyes  de  Francia.  En  este  ultimo  recibió  su  educación 
Aicardo  hasta  que  llegó  á  la  edad  de  diez  y  seis  años, 
en  que  le  llevo  su  Padre  a  su  Casa  para  introducirle  en 
la  Corte,  y  enseñarle  a  aspirar  á  los  mayores  honores 
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Militares.  La  devota  madre  se  estremecía  al  considerar 
solamente  el  riesgo  de  que  olvídase  á  Dios ,  á  que  le 
creía  mui  expuesto  en  aquel  estado,  y  deseaba  con  el 
mayor  ahinco,  que  en  el  destino  del  hijo  no  se  llevase 
otro  objeto  que  verle  Santo.  Para  terminar  el  debate 
que  sobre  esto  se  movió  entre  los  Padres ,  fué  llamado 
el  hijo  á  declarar  puramente  sus  inclinaciones.  Estas 
Jas  explicó  á  su  Padre  de  un  modo  tan  respetuoso,  sen- 
cillo ,  y  obsequioso ,  que  le  hizo  llorar  de  terneza ,  y 
sacó  de  el  el  consentimiento ,  para  quedar  en  libertad 
de  consagrarse  al  servicio  de  Dios ,  que  miraba  como 
su  única  porción,  de  qualquiera  suerte  que  quisiese  con- 
sumar su  sacrificio. 

Aicardo  sin  mas  dilación  se  retiro  á  la  Abadía  de 
S.  Jouin  en  Poitou,  cerca  de  los  confínes  de  aquella  pro- 
vincia, casa  entonces  mui  nombrada  por  la  severidad  de 
su  disciplina  ,  y  por  la  santidad  de  sus  Monges.  Desde 
el  primer  dia  en  que  entró  en  aquel  Monasterio  hasta 
el  fin  de  su  vida  se  exercitó  sin  cesar  en  vivir  cada  dia 
mas  resignado,  mas  paciente,  mas  humilde,  mas  exacTo 
en  qualquiera  observancia  de  su  regla,  y  mas  fervoroso 
en  las  practicas  de  devoción  y  penitencia,  y  en  el  amor 
divino:  de  este  modo  no  permitía  que  abatiese  su  ar- 
dor cosa  alguna;  ni  desdeñasen  sus  tuerzas  las  mayores 
fatigas  en  el  seguimiento  de  la  vida  virtuosa ,  procu- 
rando siempre  estudiar ,  qué  defe&os  podrían  impedir* 
la  perfección  en  sus  aféelos  y  acciones,  para  corregirles* 
y  estar  continuamente  diciendo,  ahora  principio.  Estando» 
un  dia  en  el  Jardín  creyó  haver  oído  una  voz  que  re- 
petía el  séptimo  versículo  del  psalmo  83  que  el  justo 
irá  siempre  adelante  de  virtud  en  virtud,  creciendo  con- 
tinuamente en  sabiduría  ,  hasta  llegar  á  la  visión  de 
Dios  :  y  se  estuvo  mucho  tiempo  deleitando  con  Ja 
explicación  y  caracler  de  la  virtud  verdadera.  Los  Pa- 
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dres  del  Santo  después  del  retiro  del  hijo  fundaron  laT 
Abadía  de  San  Benito  en  Quinzay,  como  tres  mi  lías  de 
Poitiers,  y  encomendaron  su  govierno  á  la  dirección 
de  San  Pbiliberto,  (que  es  honrado  en  el  22  de  Agos- 
to) quien  por  miedo  á  la  tiranía  de  Ebroin  se  havia  vis-- 
to  obligado  á  dexar  su  Abadía  de  Jumieges,  que  él  mis* 
mo  havia  fundado  en  Neustria,  ó  lo  que  ahora  se  llama 
Normandia.  Este  Santo  Abad  pobló  á  Quinzay  con  una 
Colonia  de  Monges  traídos  de  Jumieges,  como  havia  he- 
cho antes  con  otro  Monasterio  que  fundó  en  Ja  Isia  de 
Hero  en  las  costas  de  Poitou.  S.  Philiberro  puso  por 
primer  Abad  1  de  Quinzay  á  S.  Aicardo,  pero  viendo  im- 
posible poder  volver  á  Jumieges,  la  que  miraba  por  la 
principal  de  todas  las  fundaciones  que  el  havia  hecho,  re- 
nuncio en  este  mismo  Santo  aquella  Abadía,  y  él  se  que- 
'dó  en  Quinzay*  Novecientos  Monges  havia  entonces  en 
Jumieges ,  entre  los  que  S.  Aicardo  promovió  sumamen- 
te todos  los  exercicios  de  la  perfección  Monástica ;  y  I09 
sagrados  estudios  entre  los  que  parecían  mas  hábiles  y 
aproposito  para  aquel  destino.  (1)  Al  principio  solo  con 
su  exemplo  exhortaba  á  sus  hermanos  religiosos  :  cuyo 
modo  de  predicar,  aunque  mudo,  surtid  mayores  ciedlos. 

Su  continuidad  en  la  oración,  su  modestia,  su  man- 
sedumbre, la  austeridad  de  su  penitencia,  y  su  escru- 
pulosa observancia  de  qualquiera  parte  de  su  regla  ha- 
cían que  todos  deseasen  oir  hablar  á  quien  veian  tan 
bueno.  Muí  presto  satisfizo  el  Santo  la  impaciencia  de 
aquellos  hombres  dándoles  lecciones  admirables  sobre  to- 
das las- obligaciones  de  la  perfección  chrís  ría  na:  espe- 
^ialmente*T  sobre  la  propia  negación,  y  el  entero  des- 
prendimiento de  corazón  del  mundo  y  de  las  criatu- 
ras. Sus  instrucciones  iban  pronunciadas  con  una  uncioa 

.    (1)  Rhtt,.  HUÍ,  liU  de  la  Frattc.  t.        429.  439. 
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tan  divina  qw*  no  bavia  palabra  que  no  hiciese  una  , 
impresión  profunda  en  los  corazones  de  quantos  le  oían. 
Era  costumbre  en  aquella  Comunidad  rasurarse  la  coro- 
na todos  los  sábados:  y  ha  viendo  estado  ocupado  uno 
de  ellos  $.  Aicardo  principio  á  hacerse  la  rasura  en  el 
Domingo  antes  de  los  Divinos  oficios :  pero  lleno  de  re-, 
mordimiento,  Sq  dice»  que  havia  visto  á  un  Demonio 
estar  recogiendo  pelo  por  pelo  de  los  que  ya  se  havia  cor- 
tado para  presentarles  ai  tribunal  de  Dios.  ^2)  Desis- 
tió' pues  de  aquel  a&o,  y  anduvo  todo  el  día  con  la 
cabeza  medio  rasurada:  y  en  el  mismo  estado  se  acu- 
so publicamente,  y  con  muchas  lagrimas  de  su  falta  en- 
el  Capitulo.  Los  que  consideran  verdaderamente  la  sao- 
lid^d  infinita  de  Píos  y  la  grao  pureza  de  afectos,  y 
fidelidad  en  todas  la$  obligaciones  que  á  aquel  Señor 
debemos»  velan  con  un  santo  temor  como  Job  sobre  sus. 
corazones  en  todo  quanto  hacen,  bien  seguros  de  que 
90  puede  haver  defecto  que  escape  á  la  perspicacia  desús 
acusadores,  ni  á  la  penetración  do  los  ojos,  y  rigorosa 
justicia  del  Juez.  Recostado  Aicardoen  sus  últimos  mo- 
mentos sobre  cenizas,  y  cubierto  de  un  sayal,  dixo  á 
sus  Monges*,,  Amados  hijos,  no  olvidéis  ¡amas  este  ul- 
timo avÍM>,  como,  estamento  que  es  de  un.  tierno  pa- 
dre vue&Ko.  Q»  $u;>I¡ao  en  nombre  de  Nuestro  Divina 
Redentor,  que  os  améis  siempre  unos,  á  otros,  y  jamas 
permitáis  la  mas  leve  frialdad  uno  con  respeto  áotro 
en  v  jevtros  pachos  pues  con  ella  puede  padecer  mu- 
cho perjuicio  la  caridad  en  vuestras  almas.  En  vano 
havreiv.  ¡levado  el  yugode  penitencia,  y  vivido  hasta* 
viejos  en  ios  ejercicios  de  las  obligaciones  religiosas» 
sino  o*  armís,-  sinceramente  unos  á  otros.  Sin  esto  aun 
el  martirio  no  será  aceptable  á  Dios.  La  caridad  ira* 

(¿)  Vita  Sti.  Aic.ird.  y  Avis  sur  les  devoirs  Monastiques.  (•  2. 
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ternal  es  el  alma  del  estado  religioso  ,,  Haviendo  ha- 
blado estas  palabras,  y  levantado  ojos  y  manos  al  Cíe- 
lo rindió  felizmente  su  espíritu  en  manos  de  su  Cria- 
dor en  15  de  Septiembre  por  los  años  de  687,  a  los 
sesenta  y  tres  de  su  edad.  Una  Iglesia  fue  erigida  en 
honor  suyo  en  Jurhieges.  Durante  las  irrupciones  de 
Panos  y  Normandos  fueron  conducidas  á  Hapres  sus 
jeliquias,  priorato  qoé  era  entre  Cambray  y  Valencenas 
dependiente  de  la  grande  Abadía  06  S«  Yaast»  y  que 
siempre  han  quedado  á  disposición  de  este  Mónasterio. 
Véase  la  vida  de  S<  Aicardo  en  Surio,  yá  Baillet  en  15 
de  Sep.  otra  mas  antigua  y  mas  exacta  en  M  a  billón 
Aft.  Bened.  Sec.  a.  p.  954.  &c  Los  Comentarios  tara* 
bien  y  notas  de  Penér  el  Bollan  dista,  T\  5.  Sépt¿  p¿ 
80.  y.  sobro  - stí  traducción  áBalderico  en  »Sa  Chronicbn 
Cameracense. 

San  Apro,  Obispo  y  C.  nácíó  en  Troyes  en  Cham- 
paña, como  su  hermana  la  Santa  Virgen  Apronia,  hon- 
rada en  Troyes  y  en  Toulen  el  15  de  Julio.  Pormuer^ 
te.  de  S.  Auipico,  sexto  Obispo  de  Troyes  en  Cham- 
paña por  los  años  de  486,  fué  eleclo  para  ocupar  acue- 
lla Silla,  para  la  que  se  preparo  con  una  vida  dedica- 
da al  divino  servicio  desde  su  infancia.  Ba ron io,  Pedro 
Chirtet,  y  Longuevai  piensan  ser  el  mi«mo  Apro  que 
havia  sido  casado,  haviasido  Juez  también,  y  Cjiie  des- 
pués de  haver  vivido  mundanamente  se  fiaviá  cénver^ 
tido  á  Dios,  y  servidole  con  gran  fervor,  como  hemos 
vino  en  las  tres  cartas  de  S.  Paulino  á  él.  Pero  los 
Autores  de  la  Nueva  Galia  christiana,  y  Calmet,  en  su 
historia  de  Lorena  demuestran,  que  este  Apro  no  pu- 
do menos  de  haver  sido  en  este  caso  de  mas  de  cien 
años  de  edad,  quando  llegó  á  ser  Obispo,  lo  que  pa- 
rece increible.  Ni  hai  por  donde  probar,  que  este  que 
fué  Obispo  huviese  sido  casado:  y  si  por  el  contrario, 

Pda 
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que  havia  servido  a  Dios  desde  su  juventud,  y  no  en 
vida  mundana  como  del  otro  se  dice.  Pudo  muí  bien  i 
ser  el  mismo  a  quien  escribía  con  gran  respeto  Sydo-' 
liio  Apolinar.  Eu  la  historia  de  su  vida  se  producen 
sus  milagros,  su  celo,  austeridad,  y  devoción.  Siete  años 
governo  aquella  Diócesis,  y  fué  enterrado  en  la  nueva 
Iglesia  que  él  havia  principiado  á  edificar  en  Jos  arra- 
bales suburbanos,  y  que  fué  acabada  por  su  sucesor.  Es- 
ta Iglesia  fué  dedicada  con  el  titulo  de  S.  Martin,  pero 
á  poco  tiempo  recibid  el  nombre  de  S.  A  pro,  cuyas 
reliquias  y  milagros  la  hicieron  al  fin  famosa.  Un  Mo- 
nasterio se  erigid  también  después  para  esta  Iglesia,  y 
á  fines  del  siglo  sexto  el  Abad  Apolinar  governaba  aq\je- 
Jla  casa  y  U  4$  Agaunum.  S.  Leon  lX.  Obispo  de  Toul, 
des  pues  T.ip.i,  llevo  ciertas  reliquias  de  S.  Mansueto 
(  primer  Obispo  de  Toul  en  el  Reynado  de  Constantino 
el  Grande)  y  de  S.  Apro,  y  con  ellas  curo  á  muchos 
de  los  que  le  acompañaban  de  la  p:ste  que  les  asalto 
en  el  camino,  como  se  refiere  por  Wiberto,  Arcediano 
de  aquel  Santo  ?upa,  en  su  vi  ja.  La  parte  principal1 
de^as.  reliquias  de  S.  \pro  se  guarda  en  el  dia  con 
gran  veneración  en  su  iglesia.  Véase  la  vida  de  S.  Apro 
entre  las  de  ios  Ooispo<  de  Toul  publicadas  por  Mar- 
tenae,  T.  3.  Anecd.  Col.  991.  y  por  Calmet,  Hist.  de 
Lorraine,  T.  1.  inter  instrum.  col.  121.  ed.  2d$:  las 
historias  también  de  los  Ooispos  de  Toul,  &c. 
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DIA  XVI. 

DE 

SEPTIEMBRE. 
SAN  CORNELIO,  PAPA,  Y  MARTYR. 

De  Eusebio  I.  6.  c.  43.  S.  Paciano  cp.  23.  S.  Cyprian.  ep.  f2.  eA, 
Para.  55.  cá.  Oxon.  ad  Antonianum,  ítem  ep.  44.  &c.  cd.Oxon. 
Véase  á  Bcrri  Dús.  Hist.  t.  2.  p.  167.  Orsi  y  Tillcinoot.  Suys- 
ken,  t.  y  Sept.  p.  18. 

A.     D,  2/2. 

H. 
a  viendo  sido  coronado  del  raartyrio  el  Santo  Papa 

Fabián  en  20  de  Enero  de  250,  quedó  vacante  la  si- 
lla de  Roma  cerca  de  d  ie?  y  seis  meses,  no  ha  viendo- 
podido  en  todo  este  tiempo  juntarse  para  la  elección  el 
Clero  y  el  pueblo  por  causa  de  la  violencia  de  la  perse- 
cución. S.  Cypríano  dice,  que  era  tal  la  rabia  del  perse- 
guidor Decio  quemas  bienhuviera  el  sufrido  á  un  Com- 
petidor en  el  Imperio,  que  á  un  Obispo  en  Roma.  Ai 
üa  no  obstante  mientras  aquel  Emperador  se  ocupaba 
en  oponerse  á  la  rebelión  de  Julio  Va  lente,  ó  en  sus 
fuerzas  contra  los  Godos  á  alguna  distancia  de  Roma,  fué 
Cornelio  ekelo  Obispo  para  ocupar  la  Catliedra  Apos- 
tólica en  el  año  de  251.  S.  Cypríano  testifica,  que  era  su- 
jeto de  un  cara&er  sumamente  humilde,  y  de  una  conduela 
irreprehensible,  de  una  pureza  virginal,  y  de  una  vir- 
tud probada:  manso,  modesto,  pacifico,  y  adornado  de 
todas  las  demás  virtudes:  que  no  ha  vía  sido  elevado  a 
la  dignidad  Episcopal  de  un  golpe,  sino  que.  havía  ¿do 
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ascendiendo  por  lo*  grados  de  los  sacros  Ordenes,  y  todos 
sus  previos  pasos,  y  servido  al  Señor  en  cada  una  de  las  fun- 
ciones del  Orden  respectivo,  cerno  lo  requerían  los  Caño- 
nes. Al  tiempo  de  la  muerte  de  S.Fabian  era  Presbítero  de  la 
Iglesia  Komana,  y  tuvo  una  parte  mui  principal  en  el  ma- 
rejode  Jos  negocios  durante  la  vacante  de  la  silla  Apostólica. 
Lexos  de  desear  esta  dignidad,  ni  de  solicitar  el  primer 
asiento  de  la  Iglesia  padeció  violencia  al  recibirla,  como 
dice  el  mismo  S.  Cypriano,  y  fué  promovido  por  fuer- 
za y  compulsión.  En  esto  vemos  el  carader  del  Espi« 
ritu  de  Dios,  que  enseña  al  varón  justo  en  humildad" 
y  desconfianza,  á  temer  sinceramente  y  declinar  seme- 
jantes elevaciones,  que  invaden,  no  solicitan  otros  con 
presunción,  vanidad,  ambición,  y  soberbia,  los  quales  con 
esta  señal  sola  se  califican  de  indignos.  Pero  Cornelio. 
procediendo  gradualmente  por  todas  las  funciones  del 
ministerio,  según  el  espíritu  de  la  Iglesia,  llego'  á  conse- 
guir todas  las  gracias  y  virtudes  con  que  quedo  califica- 
do para  tan  alto  puesto.  La  elección  de  Cometió  fue  he- 
cha por  la  legitima  asamblea  de  la  mayor  parte  del  Clero 
de  Roma:  y  un  numero  grande  de  Legos  que  presentes' 
fueron  consintieron,  y  demandaron  su  Ordenación.  Los 
votos  unánimes  de  diez  y  seis  ancianos  y  dignos  Obis- 
pos queá  la  sazón  se  hallaron  en  Roma,  desde  los  qua- 
les eran  Africanos,  confirmaron  la  misma  elección,  y 
el  eleclo  fué  compelido  a  recibir  la  Consagración  de  tal. 
S.  Cypriano  y  otrds  Obispos  según  costumbre,  le  dés- 
pacharoíi  cartas  de  comunión,  y  congratulación.  Asi  es- 
taban las  cosas  quinde  él  demonio  hallo  en  Novaciano 
un  instrumento  para  turbar  la  paz  de  la  Iglesia. 

Este  hombre  havla  sido  philosopho  Estoico,  y  ha- 
via  ganado  una  reputación  considerable  por  su  eloquen- 
ria.  Al  fin  abrazó  la  fée,  pero  continuó  de  cathecume- 
no,  basta  que  cayendo  peligrosamente  enfermo,  y  per- 
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dída  la  esperanza  de  su  vida,  fue  bautizado  en  el  lecho, 
no  por  inmersión,  que  era  entonces  el  método  común, 
sino  por  infusión,  6  derramando  sobre  él  el  agua.  Ha- 
viendo  convalecido  no  recibió  de  mana  del  Obispo  el 
sello  del  Señor,  dice  Paciano,  esto  es  el  Sacramento  de 
la  Confirmación.  Estos  dos  defectos  eran  impedimento 
para  las  Ordenes  según  la  antigua  disciplina  de  la  Igle- 
sia. Los  Clínicos,  ó  personas  que  havian  sido  bautiza- 
dos en  la  cama  estando  enfermos,  eran  declarados  irre- 
gulares, y  excluidos  del  Sacerdocio:  no  por  que  fuese  de- 
leduoso  este  bautismo,  sino  en  detestación  de  la  pereza 
y  tibieza. con  que  dilataron  semejantes  personas  recibir- 
le hasta  que  estuvieron  á  peligro  de  muerte.  Novada  - 
no  sin  embargo  de  e>tas  dos  irregularidades  fué  después 
ordenado  de  Presbítero.  Principiada  la  persecución  se  ocul- 
to en  su  propia  casa,  y  quando  los  Diáconos  solicitaban 
que  saliese  y  ayudase  á  sus  hermanos  salía  con  furor, 
diciendo  que  no  serviría  mas  4  la  Iglesia,  por  que  desea- 
ba otra  especie  de  phiiosophia.  Después  con  la  mira  de 
hacerse  notable  haciendo  oposición  á  los  Pastorea,  se  hi- 
zo mui  rígido,  y  se  qutX*ba  de  que  fuesen  admitidos 
otra  veza  la  Comunión  contante  íaciiiááJ,  qui  ha- 
vian incurrido  en  infidencia  en  la  persecución.  Con  este 
celo  Phariseo  compuso  un  pequeño  partido,  y  contó  en 
s.us  intereses  á  algunos  de  los  Confesores  <jue  se  hallaban 
presos  eo  Rama  por  su  fée.  Mucho  contribuyó  para  que 
se  ensoberbeciese  mas  y  animase  su  facción  Novato,  ini- 
qüo  Presbítero  de  Cartago:  quien  haviendo  defendido 
acérrimamente  al  Diácono  Felicísimo  en  el  Cisma  que 
levanto  contra  S.  Cyrilo  á  principios  del  año  de 
para  evitar  la  sentencia  4e  descomunión  con  que  S.  Cv- 
priano  te  amenazaba,  huyó  á  Roma,  y  juntándose  en  ella 
con  Novaciano,  d  bien  le  movió  á  un  Cisma  manifies- 
to, ó  á  lo  menos  le  animó  mucho  á  este  pensamiento 
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si  es  que  le  tenia  ya  concebido.  Tan  notoria  era  la  am- 
bición, y  el  espíritu  de  sedición  de  este  hombre  turbu- 
lento que  sin  embargo  de  ha  ver  movido  un  cisma  en 
Cartago  contra  S.  Cypriano  por  demasiado  severo  con  los 
lapsos,  no  tuvo  inconveniente  en  apadrinar  otro  en  Ro- 
ma por  los  principios  contrarios;  llamando  allí  la  mis- 
ma disciplina  de  la  Iglesia  que  él  havia  defendido  en 
otra  parte,  reí  a x  ación  criminal  de  la  ley  del  Evangelio. 

Para  formar  una  idea  clara  de  esta  controversia,  es 
necesario  observar,  que  aquellos  christianos  que  en  la  per- 
secución havia n  ofrecido  incienso  á  los  Idolos,  eran  lla- 
mados Sacrificati  ó  Thuriñcati:  otros  que  con  dinero  ha- 
vian  comprado  de  los  oficiales  de  justicia  libelos  de  li- 
bertad, ó  salvoconducto  por  dinero,  como  si  huviesen 
sacrificado  (  cuvo  delito  era  igualmente  escandaloso)  se 
llamaban  Lrbelíatict,  ó  Certificados.  Todos  los  Lapsos  en 
dando  muestras  de  sincera  penitencia  eran  admitidos  en 
la  Iglesia  al  curso  de  ia  penitencia  canónica,  que  era  mu- 
cho mas  suave:  con  respecto  á  los  Libelaticos  cjue  con 
los  Apostatas:  cuyo  termino  cumplido,  ó  abreviado  por 
dispensación  del  Obispo,  eran  recibidos  en  la  Comunión. 
Si  acaecía  que  algún  penitente  en  el  discurso  de  su  peni- 
tencia publica  incurría  en  peligro  de  muerte,  se  le  con- 
cedía el  beneficio  de  la  absolución,  y  comunión.  Esta  dis- 
ciplina estaba  confirmada  por  varios  Concilios  Romanos, 
Africanos,  y  de  otras  partes,  y  de  ella  hizo  que  se  ofen- 
día mucho  Novaciano,  pretendiendo  que  no  debían  ser 
admitidos  jamás  sl  penitencia  los  ¿Lapsos,  ó  recibir  la  ab- 
solución, no  solo  después  de  ha  ver  completado  el  cur* 
so  penitencial  de  los  Cañones,  sino  aun  en  el  articulo 
de  la  muerte.  No  obstante  no^queria  que  ellos  desespe- 
rasen de  su  salvación,  sino  les  dexaba  entregados  á  la  Di- 
vina misericordia,  exhortándoles  privadamente  (aunque 
excluidos  de  la  comuaioa  del  resto  de  los  fieles)  á.  que 
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se  dirigiesen  á  Dios  por  misericordia,  esperando  que  Dios 
i  tendria  compasión  de  ellos  en  el  ultimo  dia.  No  vacia  no 
añadid  al  cisma  la  heregia,  sosteniendo  que  la  Iglesia  no 
havia  recibido  de  Dios  potestad  para  absolver  á  los  pe- 
cadores del  crimen  de  apostasia,  por  muí  arrepentidos 
que  estuviesen.  Lo  mismo  enseñaron  después  sus  sequa- 
ces  con  respe&o  á  ios  delitos  de  homicidio  y  fornicación f 
y  condenaban  las  segundas  Nupcias,  (a)  Sus  discípulos 
fueron  llamados  Novacianos  y  Cartharos,  esto  es,  Puros. 
Haviendo  separado  á  muchas  personas  de  la  comunión 
de  Cornelio,  seduxo  a  tres  Obispos  de  los  Cantones  de 
Italia,  para  que  viniesen  á  Roma,  y  ordenasen  otro  Obis- 
po de  aquella  Ciudad.  Uno  de  estos  Prelados  volvió  po- 
co después  á  la  Iglesia,  llorando  y  confesando  su  culpa,  , 
y  fué  admitido  por  S.  Cornelio  á  la  Comunión  laical: 
por  que  permaneció  depuesto'  de  su  dignidad,  asi  como 
los  otros  dos  Obispos  que  fueron  de  concierto  con  él9 
y  el  Papa  envió  á  otros  á  que  ocupasen  sus  Sillas.  De 
esta  suerte  Novaciano  vino  a  ser  el  primer  Antipapa, 
aunque  fué  Autor  no  solo  de  un  cisma  sino  de  una  he- 
regia también,  y  fué  reconocido  Obispo  solamente  por 
los  hereges.  Por  razón  de  sus  errores  es  llamado  por  S* 
Cypriano:  (i)  Desertor  de  la  Iglesia,  enemigo  de  toda 
ternura,  homicida  verdadero  de  penitencia,  maestro  de  la 
soberbia,  corrompedor  de  la  verdad,  y  ruina  de  la  ca- 
ridad.,, 

•- 

(i)  J5>.  SS.  Pam.  6o,  Fello.  f.  172.  * 

(a)  Sobre  los  errores  de  los  Novacianos  véase  á  Bcííarmino  T.  3» 
de  Eccl.  Milit,  c.  2.  Juenin  de  Vctnit.  c.  i.qu^.  1.  Albaspinco Qb- 
serv.  EciL  1.  2.  c.  n.Orsi,  De  Crtminum  Capitalium  inter  vetcr'or 
Christianos  Absolutioney  p.  2?i.  Mosheim  Instit.  Histor.  Etth¿ 
.  Sec.  3.  part.  2.  §.  14.  Nat.  AIcjc.  Sec.  3.  &c. 

Tomo IX.  Es 


Digitized  by  Goo<¡ 


22o  Vidas  Septiembre  16*. 

S.  Cornelio  ¡unto  en  Roma  un  Sínodo  de  sesenta 
Obispos  en  que  confirmo  los  Cañones,  por  los  quales  es- 
tjba  mandado  que  se  admitiesen  á  penitencia  publica  á 
Jos  Lapsos  arrepentidos:  y  los  Obispos  y  Presbíteros,  que 
huviesen  incurrido,  fuesen  solamente  recibidos  como  le- 
gos, sin  potestad  para  exercer  función  alguna  Sacerdotal. 
JVovaciano  que  se  hallo'  presente,  y  reusd  obstinado  la 
comunión  con  tales  penitentes,  fué  descomulgado.  Los 
Confesores  Máximo  el  Presbítero,  Urbano,  Sidonio,  Ce- 
lerino,  y  Moyses,  que  havian  sido  seducidos  por  Nova- 
ciano  en  favor  de  su  cisma,  fueron  convencidos  de  la 
verdad,  y  de  la  justicia  por  las  Cartas  de  S.  Cypriano, 
y  recibidos  todos  á  la  Comunión  por  Su  Cornelio,  coa 
grande  alegria  del  pueblo,  como  aparece  por  esta  mis- 
ma carta  de  S.  Cypriano  (2)  y  de  un  fragmento  de  sus 
/quatro  ultimas  á  Fabio,  Obispo  de  Antioquia,  que  con- 
servo Eusebio.  Este  historiador  nos  informa  de  que  en  la 
Iglesia  de  Roma  en  tiempo  del  Papa  Cornelio  havia  qua- 
renta  y  seis  Presbíteros,  siete  Diáconos,  siete  Subdiaco- 
nos,  quarenta  y  dos  Acólitos,  cinquenta  y  dos  Exorcistas, 
Lectores,  Hostiarios,  y  mil  y  quinientas  viudas,  y  otras 
personas  pobres  á  quienes  la  Iglesia  mantenía. 

S.  Cypriano  ensalza  hasta  lo  sumo  el  celo  y  piedad 
con  que  se  versó  S.  Cornelio  en  su  cargo  pastoral;  y  el 
espíritu  y  constancia  con  que  adhería  á  su  deber  en  los 
lances  mas  expuestos.  „No  havia  de  ser  colocado  entre 
los  Martyres  y  Confesores  mas  ilustres,  dice,  un  hom- 
bre que  se  mantuvo  tanto  tiempo  á  la  expectación  de 
los  atormentadores,  y  salvages  verdugos  de  la  rabia  del 
tirano,  esperando  ser  desbaratado  su  cuerpo:  ser  decapi- 
tado, ó  consumido  con  el  fuego:  ó*bien  crucificado,  ó  con 
un  nuevo  é  inaudito  genero  de  tormento  despedazadas, 

(2)  Inter  Oy/rian.  Ejp.  46.  ed.  Pam.  49.  ed.  Oxon. 
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y  sacadas  sus  entrañas;  oponiéndose  á  los  edictos  mas  se- 
veros y  terribles,  y  con  el  poder  de  su  fée  desprecian- 
do los  tormentos  en  qualquiera  parte  que  fuese  amenaza- 
do con  ellos?  Aunque  la  bondad  de  Dios  ha  protegido, 
hasta  aqui  á  su  Obispo,  Cornelio  no  obstante  ha  dado 
pruebas  evidentes  de  su  amor  y  fidelidad,  estando  dis- 
puesto á  sufrir  quanto  pudiera  padecer,  y  conquistando, 
y  venciendo  con  su  celo  al  Tirano  (Decio)  el  qual  po- 
co después  quedo  vencido  en  la  batalla.,,  (3)  Nuestro 
Santo  que  mereció  por  su  constancia  ser  colocado  entre 
los  Martyres  en  la  persecución  de  Decio,  consiguió  su  co- 
rona muí  poco  tiempo  después»  Derrotado  Decio  por  los 
Godos  en  Thracia  pereció  á  fines  del  año  de  251,  y  le 
sucedió  Galo  General  de  sus  Tropas,  que  le,  ha  vía  hecho 
una  señalada  traición.  £1  descanso  que  con  esta  mudan- 
za sobrevino  á  la  fatigada  Iglesia  fue  de  mui  corta  du- 
ración» Una  peste  que  devastó  el  Imperio  alarmó  la  su- 
perstición del  nuevo  Emperador,  el  qual  pensó  apaciguar 
la  ira  de  sus  falsos  Dioses  vengando  su  furor  en  los  chris- 
tiaoos,  aunque  su  persecución  es  llamada  de  algunos  Es- 
critores parte  de  la  septfrna,  ó  continuación  de  ia  de  De- 
cio, cuyos  edictos  puso  Galo  en  execucion  con  mucho 
mas  rigor  que  el  mismo  Decio  lo  havia  hecho.  El  Papa 
Cornelio  fué  el  primero  que  prendieron  en  la  Ciudad 
de  Roma.  Haviendo  hecho  una  confesión  gloriosa  de  su 
fée  fué  enviado  á  un  destierro  á  Centumcelle,  llamada 
ahora  Civita  Vechia»  S»  Cypriano  le  escribid  una  carra 
gratulatoria  con  el  motivo  de  la  felicidad  que  havia  te- 
nido de  padecer  por  Jesu-Christo.  (4)  En  esta  Epistola 
le  predice  claramente  los  conflictos  que  ambos  ha  vían  de 
suceder,  y  dice,  que  Dios,  le  havia  amonestado  (en  una; 

0)  &Cjfr.  ef.  55»  adAníonian.     (4)  S.Cypr*  ep.  57.  Pam.  6o, 
Filio. 
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revelación  especial)  de  los  que  él  mismo  havia  de  sufrir, 
y  que  por  tanto  exhortaba  á  su  pueblo  á  prepararse  pa- 
ra ellos  con  continuas  vigilias,  ayunos,  y  oraciones.  Aña- 
de después:  „QuaIqaiera  de  vosotros  que  tenga  la  dicha 
de  partir  de  acá  el  primero,  persevere  nuestra  caridad  con 
el  Señor,  y  con  vuestros  hermanos  en  incesantes  oracio- 
nes al  Padre  por  los  hermanos,  y  por  las  hermanas  nues- 
tras. „ 

San  Corneiio  fijé  llamado  á  la  eterna  bienaventu- 
ranza en  el  año  de  252  en  14  de  Septiembre,  en  el  dia 
mismo  en  que  San  Cipriano  fué  martirizado  seis  años 
después,  au oque  se  hace  de  ambos  juntos  commemora- 
cion  en  el  Martirologio  Romano  en  el  dia  16.  El  Ca- 
lendario Liberiano  hace  mención  de  San  Corneiio,  y  di- 
ce, que  haviendo  sido  desterrado  á  Centumcellse  durmió' 
en  el  Señor  en  el  14  del  mes.  S.  Gerónimo  nos  dice  en 
su  vida  de  San  Cipriano,  que  este  Santo  Papa  fué  con-: 
ducido  desde  Centumcellae  á  Roma,  y  que  allí  sufrió  la. 
muerte;  lo  qual  se  confirma  por  Eusebio  en  su  Crónica, 
S.  Prospero  en  la  suya,  San  Eloy  de  Alexandria  citado 
por  Phocio  (  B¡bl.  p.  1622.  )  %an  Paciano  ep.  2.  ad> 
Symphoros.  S.  Cipriano  escribiendo  á  su  Sucesor  S.  Lu-^ 
cío  ep.  5S.  y  en  una  carta  al  Papa  siguiente,  ep:  67. 
llama  á  Conidio  mártir  bendito.  Sus  reliquias  se  enter- 
raron primeramente  en  el  cementerio  de  Calixro  donde> 
S.  Lcon  I.  erigió  una  Capilla  en  honor  de  ellas.  Adria- 
no X  las  colocó  en  una  Iglesia  suntuosa  que  edificó  en 
la  Ciudad  para  que  llevase  su  nombre  como  refiere  Anas- 
tasio. En  el  Rey  nado  de  Carlos  hijo  de  Ludo  vico  Pía 
fueron  transladadas  las  reliquias  de  San  Corneiio  á  Com- 
pieña  en  Francia,  (¿r)  donde  el  Emperador  erigió  una 

(¿)  Contiena,  era  no  Palacio  Real  oír  el  reyrudo  délos  hijos  de 
Clodotco  1.  como  aparece  de  San  Gregorio  de  Tours.  El JS/ppera- 
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Iglesia  y  Monasterio  de  Canónigos  para  recibirlas,  cu- 
ya casa  en  el  año  de  11 50  fué  puesta  en  poder  de  Be- 
nedictinos: y  de  cuya  Abadía  de  San  Cornelio  es  esti- 
mada como  el  mayor  tesoro  la  porción  de  reliquias  de 
este  Papa.  La  cabeza  y  un  brazo  fueron  removidos  á 
la  Abadía  de  Inda,  sobre  el  rio  del  mismo  nombre,cer-» 
ca  de  Aix  la  Chapelle,  y  alli  honradas  estas  reliquias 
hasta  el  dia  con  peregrinaciones  y  milagros.  Parte  de  es- 
te brazo  y  otros  huesos  fueron  transí  a  dados  de  Inda  a 
Rotnay  6  Rosna  y,  antiguamente  Monasterio  fundado 
por  San  Aroand  en  la  Diócesis  de  Cambra  y,  ahora  eifc 
el  de  Mechline,  entre  Courtray  y.  Tourray,  y > mucho, 
tiempo  hace  convertido  en  Iglesia  Collegiata  <le  Canó- 
nigos. (5)  /  , 

San  Irenco,  Orígenes,  y  otros  Padres  notan,  que  lo$ 
mas  de  los  hereges  fueron  p£ retoñados  e.Q  las  persecu- 
ciones, que  únicamente  recaian  sobre  los  Catholícos,  ó  á 
lo  menos  con  mas  furor.  Esto  á  veces  solía  suceder  por 
los  subterfugios  de  los  hereges  al  abrigo  de  los  mismos 
Perseguidores.  San  Cipriano  en  su  ultima  carta  al  Papa 
Cornelio  (6)  hace  la  misma  observación  con  respecto  á 
los  Novacianos:  pero  lo  atribuye  al  demonio.  „  Quienes 
son,  dice,  los  siervos  de  Diosa  quienes  el  enemigo  mo- 

(5)  P ame  lio  inS.  Cipr.  Mireus  in  Fastis:  los  BolUnd.  p.  188.  ór. 
(6)  Ep.  5  7.  alias  6o.  ad  Corn. 

dor  Carlos  el  Cairo  erigió  alli  una  suntuosa  Iglesia  adyacente  al  pa- 
lacio con  un  Claustro,  en  que  colocó  cien  Canónigos,  y  otros  varios 
Eclesiásticos.  Quando  fué  coronado  Emperador  por  Juan  VIII.  en  el 
ano  de  875  le  hizo  aquel  Papa  un  presente  de  los  Cuerpos  de  S. 
Cornelio  y  S.  Cipriano,  que  este  depositó  en  su  Iglesia,  que  tituló 
de  los  nombres  de  estos  dos  Santos.  El  Papa  Eugenio  U II.  y  el  Rey 
Luis  VI.  expelieron  á  los  Canónigos,  y  pusieron  en  este  real  Mo- 
nasterio Monges  de  S.  Dionisio  en  el  año  de  n  jo,  los  quales  ha* 
yian  adoptado  la  reformadora  de  S.  Mauro. 
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lesta?  Quienes  son  los  verdaderos  Christianos  á  quien  per* 
sigue  el  Antichristo  con  todo  su  poder?  Por  que  el  de- 
monio no  se  toma  trabajo  en  ganar  á  aquellos  que  ya 
tiene  seguros,  ni  se  fatiga  en  conquistar  lo  que  ya  tiene 
en  su  poder.  £1  enemigo  grande  de  la  Iglesia  les  mira 
como  cautivos,  y  pasa  por  ellos  sin  hacer  caso,  por  que 
ya  les  tiene  de  antes  seducidos,  y  enagenados  de  la  Igle- 
sia; y  emplea  todos  sus  trabajos  y  extratagemas  contra 
aquellos  que  habitan  todavia  con  Jesu-Christo.  Final- 
mente si  sucediese,  que  prendiesen  á  alguno  de  aquella 
iníqua  caterba  no  podrían  lisongearse  de  la  mas  leve 
esperanza  sobre  « su  confesión  de  Christpr  pues  que  es 
regla  mui  sabida,  que  qualquiera  que  padece  martirio 
fuera  de  la  Iglesia,  está  tan  lexos  de  merecer  la  corona 
de  la  fée,  que  siempre  continúa  digno  del  castigo  de 
haver  apostatado  de  ella.,, 
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SAN  CIPRIANO,  ARZOBISPO  DE  CARTAGO, 

Y  MARTI*. 

Tenemos  su  vida  escrita  por  Pondo  Diácono  soyo,  testigo  ocular 
de  sus  principales  acciones:  dos  copias  genuinas  también  de  loa 
ex trados  de  sos  Adas  autenticas,  de  sus  dos  interrogatorios,  ó 
exámenes,  y  de  su  Martirio.  Las  epístolas  del  Santo  nos  ofrecen 
también  muchas  memorias.  Véase  su  vida  escrita  por  Tillemont, 
t.  3.  y  mejor  por  Maran  Monge  Maurista,  prefijada  á  la  edieion 
de  las  obras  de  este  Padre,  preparada  por  Baluze,  antes  de  so 
muerte,  pero  publicada  por  Marañen  el  año  de  1726.  Los  Ana- 
les Ciprianicos  de  Pearson,  Tillemont,  y  todos  los  que  se  escribie- 
ron antes  de  estos.  Véase  también  la  vida  de  San  Cipriano  com- 
pilada en  Francés  por  Mr.  Lombert,  el  qual  imprimió  una  tra- 
ducción Francesa  de  todas  las  [obras  suyas  en  el  año  de  1672. 
Otra  elegante  traducción  de  las  'mismas  se  halla  impresa  en  Rúan 
en  el  año  de  1716,  con  notas  mui  eruditas:  y  Suisken  el  Bollan- 
dista,  t.  3.  Sept.  p.  191. 

A.   D.  258. 

>Thascio  Cipeiano  fué  natural  de  Cartago,  y  su  Pa- 
dre uno  de  los  principales  Senadores  de  aquella  Ciudad. 
Hizo  progresos  mui  grandes  en  la  Philosophia,  y  en  to- 
das las  artes  liberales,  se  aplico  al  estudio  de  la  Orato- 
ria y  eloqüencia  con  gran  suceso,  y  fué  hecho  maestro 
publico  de  Rhetorica  en  Cartago.  Este  empteo  «ra  anti- 
guamente mui  honorífico,  y  todo  el  tiempo  que  le  pxer- 
ció  vivid  con  toda  aquella  pompa  y  esplendor  que  eran 
correspondientes  á  su  nacimiento,  con  honor,  con  po- 
der, con  brillantez,  no  saliendo  jamas  de  su  casa  sin  un 
rapa  rato  grande  de  criados,  y  de  trenes,  y  acompañado 
de  una  tropa  de  clientes,  y  de  amigos  que  le  hacían  la 
.corte.  £1  nos  dice  en  su  libro  á  Donato,  que  havia  vi- 
vido algún  tiempo  entre  Fasces,  que  eran  insignia  del 
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poder  Romano,  y  de  la  Suprema  Magistratura:  pero  la- 
menta el  que  entonces  no  era  mas  que  un  esclavo  de  sus 
vicios,  y  de  sus  pasiones.  La  mayor  parte  de  su  vida  la 
paso  en  los  errores  del  paganismo,  y  ya  era  bien  ancia- 
no quando  fué  como  rescatado  de  la  tenebrosa  idolatría, 
y  de  la  servidumbre  del  vicio  y  del  error. 

Residía  en  Cartago  un  santo  anciano  Sacerdote  cu- 
yo nombre  era  Cecilio:  con  este  contraxo  Cipriano  una 
intima  amistad,  y  con  sus  discursos  sobre  la  excelencia 
de  la  Religión  Christiana,  principio  a  tomar  mucho  gus- 
to en  las  verdades  Divinas,  y  en  la  santidad  de  sus  pre- 
ceptos: pero  su  corazón  carnal  hacia  todavia  sus  exfuer- 
zcs  en  favor  del  mundo  y  de  sus  pasiones.  En  su  libro 
a  Donato  describe  el  mismo  Santo  la  batalla  que  den- 
tro de  si  tenia,  del  modo  siguiente:  yo  habitaba  en  la 
mansión  de  las  tinieblas,  dice,  y  flotaba  en  el  procelo- 
so mar  del  mundo,  extrangero  enteramente  á  la  luz,  é 
incierto  del  lugar  en  que  fixar  el  pie.  Lo  que  me  ha- 
vian  dicho  del  segundo  nacimiento,  y  del  método  de  sal- 
varse por  medio  de  el,  propuesto  por  la  bondad  de  Dios, 
lo  tenia  yo  por  sumamente  duro  é  impracticable;  No  po- 
día yo  concebir,  como  un  hombre  podia  recibir  los  prin- 
cipios de  una  nueva  vida  del  sagrado  labatorio  de  la 
regeneración,  dexar  de  ser  lo  que  era  antes,  convertirse 
enteramente  en  tina'  nueva  persona,  y  reteniendo  la  mis- 
ma constitución  de  cuerpo,  echar  de  si  al  hombre  anfi- 
bio, y  renovarse  enteramente  el  espíritu  de  su  mente. 
For  que  cómo  (  decía  yo  para  mi  )  es  posible  ni  practi- 
cable una  alteración  semejante?  Como  he  de  dexar  ya 
de  repente  unas  costumbres  radicadas  desde  tanto  tiempo 
en  mi  corazón?  Como  un  hombre  permaneciendo  entre 
los  miamos  objetos  que  tanto  tiempo  han  embelesado 
y  atraído  sus  sentidos,  se  ha  de  despojar  de  sus  primeras 
inclinaciones,  y  hábitos  inveterados?  £1  tiempo,  y  la  con- 
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tinuaeion  en  ellos  me  les  han  hecho  como  naturales, 
y  como  formados  con  mi  mismo  ser.  Quando  se  ha  vis-' 
to  que  un  hombre  que  haya  vivido  siempre  en  pleni- 
tud, en  banquetes,  y  en  suntuosidades,  regalando  todos 
sus  apetitos  sin  freno  ni  limitación,  haya  dado  el  exem- 
plo  de  una  repentina  sobriedad,  templanza,  y  continen- 
cia? Qué  raro  no  es  el  hombre  que  se  contenta  con  un 
humilde  aparato,  y  un  tren  sin  vanidad  después  de  ha- 
ver  brillado  en  obstentacion  de. joyas,  riquezas,  y  broca- 
dos? El  hombre  de  miras  ambiciosas,  que  se  deleita,  y 
se  gloria  con  las  insignias  del  poder  y  de  la  autoridad, 
jamas  puede  sufrir  una  vida  privada  poco  gloriosa... Del 
mismo  modo  es  indispensable,  y  es  casi  necesario,  que 
la  soberbia  envanezca,  que  la  ira  inflame,  la  ansia  del 
oro  devore,  la  ambición  seduzca  y  encante,  y  la  luxu- 
ria  tiranice  á  quien  ha  estado  mucho  tiempo  lisonjean- 
do desenfrenadamente,  estas  pasiones.  Estos  y  otros  co- 
mo estos  aran  frecuentemente  mis  soliloquios:  por  que 
como  estaba  enteramente  sumergido  en  los  errores  de  mi 
antigua  vida,  de  que  me  parecía  imposible  apartarme, 
daba  rienda  ■  á  las  solicitudes  de  mis  comunes  vicios,  ana- 
dia fuerzas  á  ellos  con  la  complacencia,  y  desesperan- 
zado de  curación  posible,  eslavonaba  mas  la  cadena  <¡uc 
llegó  á  serme  natural,  de  modo  que íya  la  miraba  co- 
mo parte  de  mi  cuerpo.  Pero  desde  el  punto  en  que  las 
aguas  vivificantes  del  bautismo  lavaron  las  manchas  é 
impurezas  de  mi  alma,  desde  que  mi  corazón  recibió  la 
luz  de  la  verdad  celestial,  el  espíritu  de  Dios  descendió 
sobre  mi,  y  yo  desde  entonces  quedé  hecho  una  cria- 
tura nueva,  todas  mis  dudas  se  desvanecieron  pasmosa- 
mente, mis  dificultades  se  resolvieron^  y  toda  mi  pasada 
obscuridad  quedo  desterrada.  Todo  me  pareció  fácil, 
aquello  mismo  que  tenia  por  mas  dificultoso,  é  imprac- 
ticable: quedé  convencido  de  que  era  capaz  de  hacer  y 
Toaiq  IX.  Ff 
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sufrir  todo  loque  me  ha  vía  parecido  imposible.  Yo  vien- 
do entonces  que  el  principio  terreno  quecontraxe  desde 
mi  nacimiento,  me  expuso  al  pecado  y  á  la  muerte:  pero 
también  que  el  nuevo  principio,  que  recibí  del  espirku.de 
Dios,  en  su  espiritual  regeneración,  me  dio  nuevas  ideas, 
y  nuevas  inclinaciones;  y  dirigió  todas  mis  miras  á  Dios.» 
Prosigue  después  confesando  que  todo  esto  havia  sido  en. 
el  puro  don  de  la  misericordia  de  Dios  ;  v  atribuyéndolo 
todo  al  poder  de  su  gracia :  la  quai,  añade,  estamos  obli- 
gados á  pedir  continuamente  con  ahinco  y  con  humildad, 
<?omo  que  por  ella  sola  podemos  habilitarnos  para  querer, 
y  para  obrar. 

Cecilio»  Presbítero  Santo  fue  el  feliz  instrumento  que 
en  mano  de  Dios  obró  su  conversión:  y  San  Cipriano  le 
reverenció  siempre  después  como  á  Padre  suyo  y  Angel  tu- 
telar, y  desde  entonces  como  en  agradecimiento  quiso 
llamarse  Thascio  Cecilio  Cipriano,  juntado  ai  propio  el 
nombre  de  su  bienhechor,  á  quien  reconocía  después  de. 
Dios  por  el  autor  de  su  vida  espiritual..  Cecilio  en  justa 
Correspondencia  concibió  la  mayor  confianza  en  su  vir- 
tud, y  estando  para  morir  encomendó  á  su  cuidado  j 
protección  á  su  muger  y  á  sus  hijos;  por  que  havia  si- 
do casado  antes  de  su  elevación  al  Sacerdocio,  Cecilio 
dexó  por  su  fallecimiento  estampado  en  la  memoria  de 
los  hombres  el  carácter  mas  excelente  de  todas  Jas  bue- 
nas calidades,  y  San  Cipriano  vino  á  ser  el  heredero  de 
su  piedad,  dice  Poncio.  Este  autor  añade,  que  el  Santo 
convertido  se  dedicó  con  un  ahinco  grande  á  leer  las 
santas  escrituras,  y  á  informarse  de  todas  aquellas  leccio- 
nes que  le  pudieran  ser  titiles  para  el  designio  grande- 
de  grangearse  ei  favor  de  Dios.  Viendo  lo  copiosos  que- 
eran  los  sagrados  oráculos  que  reencargaban  la.  pureza  y 
la  continencia,  tomó  la  resolución  de  practicar  estas  vir- 
tudes para  ver  si  podk  llegar  al  grado  de  la  perfección. 
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Poco  después  de  su'  brótismo  vendió  toda  su  hacienda , 
y  dio  para  alivio  de  los  pobres  quanto  dinero  y  quan- 
tos  bienes  tenia;  en  lo  que  dice  Poncio,  que  ganó  dot 
puntos  de  suma  importancia,  pues  renunció  y  despreció 
todas  las  miras  del  siglo,  cuyos  intereses  son  los  mas 
fatales  para  los  verdaderos  de  la  piedad  y  de  la  religión; 
y  cumplió  con  la  ley  de  caridad,  que  Dios  mismo  pre- 
tiere á  todos  los  demás  sacrificios.  Con  el  estudio  de  las 
sagradas  Escrituras  unió  San  Cipriano  el  [de  los  mejores 
expositores,  y  en  mui  poco  tiempo  le  fueron  familiares 
los  escritores  Eclesiásticos  mas  excelentes»  Se  deleitaba 
mui  particularmente  con  los  escritos  de  su  paisano  Ter- 
tuliano, apenas  pasaba  día  en  que  no  leyese  algo  en  ellos, 
y  quando  les  pedia  solía  decir:  •  v,  traed  me  acá  á  mi  maes* 
tro,,  como  cuenta  San  Gerónimo.  Pero  aunque  admira- 
ba su  ingenio,  y  la  variedad  de  su  doctrina,  se  guarda- 
ba mui  bien  de  imitar  error  alguno  suyo.  San  Cipriano 
pues  paso  una  .vida  retirada  y  penitencial,  y  con  el  fer- 
vor de  su  conversión  hizo  progresos  tales  en  los  exer- 
cicios  de  una  vida  virtuosa,  <jue  quando  aun  estaba  eti 
la  clase  de  Neophita,  ó  recienbautizado,  fué  elevado 
al  Sacerdocio  á  solicitudes  importunas  del  pueblo;  por  qué 
su  mérito  extraordinario  parecía  razón  suficiente  para  dis- 
pensar en  la  regla  de  San  Pablo  contra  el  admitir  á  los 
Neophitas  á  los  Sacros  Ordenes»  it 
En  el  corto  tiempo  que  sirvió  á  la  Iglesia  en  sus 
funciones  Sacerdotales  hizo  y  acabó  muchas  y  grandes 
cosas,  y  como  un  año  excaso  después,  muerto  Donato 
Obispo  de  Cartago,  el  pueblo  y  el  Clero  conspiraron  en 
pedirle  para  aquella  alta  dignidad  de  la  Iglesia.  A  las  pri- 
meras noticias  de  su  elevación  huyo  el  Santo  siervo  de 
Dios,  juzgándose  insuficiente  para  un  empleó  tan  pesa- 
do, y  suplicando  que  elevasen  á  aquella  dignidad  á  una 
persona  mas  digna,  y  alguno  de  los  Séniores,  ó  ancia- 
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nos  de  la  Ciudad  Su  repugnancia  hacia  que  el  pueblo 
aumentase  sus  exfuerzos  y  deseos*  y  le  hizo  considerar 
mas  digno  de  ella.  Una  gran  multitud  rodeaba  su  casa, 
y  guardaban  todos  los  caminos  que  á  ella  guiaban,  de 
modo  que  no  pudo  escapar  de  ellos.  Intentó  arrojarse 
por  una:  ventana,  pero  viendo  que  toda  su  diligencia  se» 
ria  en  vano  se  entrego  a  cllos^yse  presento  al  pueblo^ 
que  le  esperaba  impaciente,  dudando  entre  la  esperan* 
za  y  el  temor.  Fué  recibido  con  la  mayor  alegría,  y  con- 
sagrado con  unánime  consentimiento  de  los  Obispos  de 
la  provincia  en  el  año  de  248,  como  prueban  el  Obis- 
po Pearson,  y  Tillemont.  Cinco  presbíteros  y  algunos  del 
.pueblo  se  opusieron  á  esta  elección,  alegando  que  aun 
•era  novicio  en  la  Iglesia.  San  Cipriano  les  trato  como 
si  huvieran  sido  sus  mayores  amigos,  y  se  conduxo  con 
•  ellos  con  tanta  bondad,  que  ellos  mismos  le  admiraron 
después.  En  el  desempeño  de  las  obligaciones  pastorales 
■manifestó,  abundancia  de  piedad,  caridad,  bondad,  y  va- 
lor mezclado  de  espíritu*  y  constancia.  Su  aspecío  solo 
era  venerable  y  gracioso  mucho  mas  de  lo  que  puede 
expresarse,  dice  Poncio;  y  no  podia  hombre  alguno  mi- 
trarle á  la  cara  sin  tributarle  reverencia  en  su  interior: 
^su  semblante  tenia  cierta  mixtura  de  gravedad  y  dulzu- 
ra: su  ceño  ni  era  demasiado  contraído,  ni  en  extremo 
franco,  sino  igualmente  disunte  de  los  dos.  extremos  de 
chocarrería  y  severidad,  de  modo  que  qualquiera  que  Je 
viese  dudaría  si  respetarle  mas  bien  que  amarle.  Su  ves- 
tido ni  era  ridiculo  ni  pomposo:  y  quan  cuidadoso  fue- 
se del  pobre  mientras  fué  Obispo  puede  juzgarse  por  la 
terneza  que  con  ellos  tenia  q  tundo  no  era  mas  que  Ca- 
tecúmeno. 

La  Iglesia  gozo  de  paz  en  el  Reynado  de  Phílipo 
cerca  de  un  año  después  de  la  promoción  de  San  Cipria- 
no á  la  Iglesia  de  Cartago.  Pero  Decio  que  havia  si- 
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do  enviado  por  éste  Emperador  á  castigar  algunos  re- 
beldes de  Pannonia,  fué  proclamado  Emperador  por  los 
mismos,  y  avanzando  hacia  Italia  ganó  á  Philipo  una 
gran  victoria,  haviendo  muerto  á  este  sus  mismos  solda- 
dos en  Verona,  y  á  su  hijo  en  Roma  en  el  año  de  249. 
Dedo  principio  su  reynado  levantando  una  sangrienta 
persecución  contra  la  Iglesia.  El  edicto  cruel  llegó  áCar- 
tago  en  el  año  de  250.  Apenas  se  publicó  quando  los 
Idolatras  en  una  especie  de  tumulto  acudieron  á  la  pla- 
za gritando  confusamente:  ,,  Cipriano  á  los  Leones;  Ci- 
priano á  las  fieras.,,  El  Santo  pues  fué  proscripto  publi- 
camente con  el  nombre  de  „  Cecilio  Cipriano  Obispo  de 
los  Christianos:,,  y  fué  mandado  á  todos  que  no  oculta- 
sen sus  bienes.  Con  su  admirable  conversión,  y  su  celo 
grande  se  havia  hecho  á  ellos  tan  odioso  su  nombre, que 
le  llamaban  por  irrisión  Copriano,  aludiendo  á  la  pala- 
bra Griega  que  significa  estiércol.  En  esta  ocasión  le  bus- 
caron muchas  veces  los  perseguidores.  San  Cipriano  con- 
sultó, como  acostumbraba,  á  Dios  sobre  lo  que  debería 
liacer.  No  es  propio  de  un  pastor  huir  quando  la  Grey 
queda  expuesta  al  furor  del  lobo.  Pero  havia  entonces 
entre  los  fieles  mismos  de  Cartago  algunos  mui  flacos, 
como  aparece  del  numero  grande  de  los  que  cayeron  des- 
pués: el  extrago  que  el  enemigo  hizo  allí  huviera  sin 
duda  sido  mucho  mayor,  si  la  providencia  no  huviera 
conservado  a  Cipriano,  para  que  con  su  aétívo  celo  y 
vigilancia  se  sostuviese  la  disciplina,  y  reparase  las  rui- 
nas causadas  por  la  persecución.  Para  procurar  á  su  grey 
todo  consuelo  y  alivio  durante  la  adversidad,  creyó  el 
Santo  sería  bueno  en  este  caso  el  consejo  de  huir  de  una 
Ciudad  á  otra;  y  mientras  se  resolvía  á  ello  fué  favore- 
cido de  una  visión,  en  que  le  mandó  Christo  mirar  por 
su  propia  seguridad  con  un  prudente  retiro,  como  testi- 
fica Poncio  en  su  vida,  y  San  Cipriano  mismo  nos  ase- 
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gura,  (i)  B!  Clero  &  RoiiiS  que  reflexionaba  y  discur- 
ría malamente  Je  su  fuga,  como  si  huviese  sido  un  aban- 
dono de  su  Grey,  no  sabia  ios  motivos  que  tenia,  y  ni 
tenia  noticia  de  estas  circunstancias.  Ademas  de  esto  si  se 
tuviera  estado  en  Cartago  esto  mismo  huviera  sido  causa 
de  que  ios  paganos  huvieran  procedido  con  mas  furor 
contra  aquella  Iglesia. 

Mientras  estuvo  retirado  aunque  ausente  en  el  cuer- 
po no  se  apartaba  de  su  grey  un  punto  en  espíritu, 
supliendo  el  defecto  de  su  presencia  con  freq  Lien  tes  car* 
tas,  piadosos  consejos,  amonestaciones,  reprehensiones,  y 
oraciones  cordiales  á  los  Cielos  por  la  salud  y  prospe- 
ridad de  su  Iglesia.  Les  exhortaba  á  pedir  á  Dios  con- 
tinuamente, diciendo:  „  lo  que  mas  me  ha  movido  á  es- 
cribiros de  esta  suerte  es  una  amonestación  que  del  Cielo 
he  recibido  en  una  visión,  que  me  decía  dentro  de  mi,, 
pide  y  lo  tendrás  todo.*,  (2)  Les  aseguraba  que  el  ha- 
ver  incurrido  los  Christianos  en  tibieza,  y  en  relaxadon 
de  sus  costumbres  havia  sido  causa  de  este  azote,  para 
prueba  suya  y  estimulo  de  todos:  y  que  esta  tormenta 
la  havia  Dios  manifestado  ya  antes  <jue  sucediese  á  una 
persona  devota  de  Cartago  en  una  visión,  en  que  le  re- 
presentó al  enemigo  en  figura  de  Gladiator,  espiando 
la  ocasión  de  destruir  á  los  fieles,  por  que  estos  no  anda- 
ban muí  vigilantes,  ni  estaban  precavidos.^)  En  la  mis- 
ma carta  hace  mención  el  Santo  de  otra  revelación  de 
Dios,  que  havia  recibido  él  mismo,  aunque  la  mas  in- 
digna de  todas  las  criaturas,  como  él  se  titulaba,  y  el 
ultimo  de  sus  siervos,  relativa  al  fin  de  la  persecución, 
y  d  la  restauración  de  la  paz  en  la  Iglesia.  (4)  S.  Ci- 
priano en  su  ausencia  encomendó  el  cuidado  desulgle- 

(1)  S.  Lipr.ep.  10.  ed.  Par»,  p*  30.   (2)  Ep.  11.  ed.  Oxoru    (})  Ef* 
11.  <d*  Qxon*  n.  4.     (4)  lbid.  n.  7. 
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sia  á  ciertos  Vicarios,  de  los  quales  algunos  eran  Obis- 
pos, como  Caldonio  y  Herculano:  otros  Presbíteros  co- 
mo Rogaciano,  Numidico,  y  Tertulio.  Exhortaba  y  ani- 
maba con  freqüentes  cartas  á  su  grey,  daba  espíritu  á 
los  Confesores  en  sus  prisiones,  y  cuido  de  que  les  vi- 
sitasen por  turno  algunos  Sacerdotes,  ofreciesen  el  sacri- 
ficio del  Altar,  y*  Ies  diesen  todos  los  dias  que  ser  pu- 
diese la  comunión  en  sus  mismos  calabozos.  Dos  cosas 
le  causaron  entonces  alguna  inquietud,  el  Cisma  de  No- 
vato y  Felicísimo,  y  la  controversia  sobre  la  absolución 
de  los  Lapsos. 

Felicísimo,  sedicioso  Clérigo  de  Cartago,  se  havía 
opuesto  con  otros  cinco  Presbíteros  á  la- elección,  y  or- 
denación de  San  Cipriano.  Durante  la  ausencia  de  este 
Prelado,  Novato  Presbítero  de  Cartago,  formó  un  Cisma 
claro  y  manifiesto.  Era  este  un  hombre  de  un  tempe- 
ramento inquieto,  codicioso,  presuntuoso,  amanee  de  la 
novedad,  y  sospechoso'  mucho  «n  punto  de  fée.  Havix 
robado  á  viudas  y  huérfanos,  malgastado  las  rentas  de 
la  Iglesia,  y  permitido  que  pereciese  de  Hambre  su  an-% 
ciano  padre  en  un  lugar  inmediato,  hasta,  el.  extremo  de 
no  haver  cuidado  ni  aun  de  enterrarle.  Por  esta  y  otras 
muchas  razones  ha  vían  deseado  sus 'hermanos  Sacerdotes 
qpc  le  depusiesen  y  descomulgasen.  El  tiempo  de  su  pro- 
bación estaba  ya  mui  cerca,  quando  principiando  la  per- 
secución, no  pudieron  juntarse  asambleas  de  justicia:  y 
para  precaver  la  condenación  se  separó  de  su  Obispo, 
persuadiendo  i  otros  á  que  hiciesen.  lo  mismo*  y  preten- 
diendo ordenar  por  Diácono  suyo  á  Felicísimo,  hombre 
como  él  mismo,  que  havfo  sido  convencido  de  muchos 
fraudes  y  estafas:  estos  se  juntaron  para  el  Cisma  con 
otros  cinco  Presbíteros,  y  celebraban  sus  juntas  en  una 
montaña.  Algunos  de  los  Lapsos  y  Confesores,  que  es- 
taban descontentos  de  San  Cipriano  por  la  severidad  quej 
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con  los  primeros  gastaba,  adhirieron  á  ellos:  por  que  No- 
vato recibía  sin  penitencia  alguna  canónica  á  todos  los 
Apostatas  que  deseaban  volver  á  la  comunión  de  la  Igle- 
sia. (5)  San  Cipriano  viendo  que  otros  remedios  no  ha-' 
rían  mas  que  hacer  mas  insolentes  á  los  Cismáticos,  en- 
vió' comisión  á  los  Obispos  y  Prcsbiteros  que  bavian 
quedado  en  su  lugar  durante  su  ausencia,  para  que  de- 
clarasen descomulgados  á  los  caudillos  y  cabezas  de  aquel 
paitido  sedicioso:  lo  qual  se  hizo  según  mandaba.  A  prin- 
cipios del  año  de  251  escribid  San  Cipriano  á  su  Grey,* 
exhortándoles  á  cuidar  de  no  incurrir  en  el  Cisma;  co- 
sa que  llama  él  mas  peligrosa  que  la  misma  persecución 
de  los  paganos.  ,,  Un  Dios,  dice,  y  un  Christe  iiai  no 
mas,  y  no  mas  que  una  Cathedra  Episcopal  fundada  ori- 
ginalmente en  Pedro,  por  autoridad  de  nuestro  Señor 
mismo.  No  puede  pues  por  tanto  erigirse  un  nuevo  al-- 
tar,  ni  otro  Sacerdote.  Qualquiera  que  sea  asi  ordenado 
por  precipitación  y  atrevimiento  en  el  furor  de  otro* 
hombre,  con  desprecio  de  la  institución  Divina,  no<puede 
¿nenos  de  ser  Espurio,  y  su  ordenación  profana  \y  sacri-' 
lega.,,  (6)  Haviendo  encendido  otro  Cisma  Novaciano- 
y  Novato  en  Roma  contra  el  Papa  Corñeiio,  escribid 
San  Cipriano  su  excelente  libro  sobre  la  unidad  de  la  Igle* 
sta9  en  que  explana  mui  completamente  los  mismos  prinr 
cipios,  que  rebaten  todo  Cisma  y  heregia  que  pueda  orí-' 
gtnarse  en  la  Iglesia.  El  caso  de  la  absolución  de  los 
Lapsos  que  volvían  penitentes  á  la  Iglesia  exercitd  mu- 
cho mas  el  celo  de  nuestro  Santo  pastor  que  el  Cisma 
mismo. 

La  virtud  que  resistió  á  las  mas  fieras  persecución 
nes  se  ve  á  veces  decaer  en  la  primera  a ocasión  de  pros- 
peridad; tan  arriesgados  como  todo  esó  son  sus  lison- 
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geros  alhagos.  San  Cipriano  lamenta  en  muchas  paites 
de  sus  obras,  (7)  que  la  paz  que  havia  gozado  la  Igle- 
sia (Ji)  havia  en  algunos  Christianos  debilitado  y  aun 
destruido  la  vigilancia  y  el  espíritu  de  su  santa  religión, 
y  havia  abierto  la  puerta  á  muchos  convertidos  que  no 
tenían  el  verdadero  espíritu  de  nuestra  fée:  de  cuyo  ori- 
gen havia  dimanado  la  relaxacion  sensible  de  las  costum- 
bres de  muchos.  Puesta  pues  á  prueba  la  virtud  de  ellos, 
en  la  persecución  levantada  por  Decio,  no  pudo  menos 
de  faltar  á  muchos  animq  para  resistirla.  Los  Lapsos  6 
bien  apostatas  que  havian  sacrificado  á  los  Idolos,  o  los 
Libelaticos,  que  sin  sacrificar  havian  comprado  á  dine- 
ro los  certificados  de  que  havian  sacrificado,  no  eran  ad- 
mitidos á  asistir  á  los  misterios  Divinos  antes  de  haver 
completado  un  rigoroso  curso  penitencial,  que  constaba 
de  quatro  grados  públicos,  y  de  varios  años  de  conti- 
nuación, como  estaba  prescripto  para  muchos  pecados 
aun  mucho  menores  que  el  de  apostasia,  en  la  Epísto- 
la Canónica  de  San  Gregorio  Thaumaturgo,  escrita  por 
aquel  tiempo.  Qu  and  o  se  les  daba  en  aquella  disposición 
la  absolución  antes  de  tiempo  por  razón  de  peligro  de 
muerte,  si  el  penitente  convalecía  estaba  obligado  a  cum- 

(7)  £.  de  Untt,  Ect  les.  n.  20.      8.  ed.  Pam.  p.  23.  ep.  1 1.  ed.  O'xon. 
Tr.  de  Lapsis,  n.  4. 

(b)  La  Igleria  havia  gozado  de  una  especie  de  calma  desde  h 
muerte  de  Severo  en  el  año  de  211  basta  la  de  Philipo  en  el  de  249; 
especialmente  en  los  cinco  año*  del  rey  nado  del  ultimo  Emperadora 
si  exceptuamos  en.este»intcrvalo  las  freqiientes  commocicnes  del  pue- 
blo, y  la  severidad  de  algunos  Magistrados  particulares;  y  la  stxta 
persecución  general  que  se  encendió  despees  de  la  muerte  de  A  Ic-^*  Tí 
dro  y  Mammea  en  el  año  de  335,  durante  los  tres  de  la  ustii*- 
pación  de  Maximino,  de  quien  Capitolino  dice,  que  jamas  huyo  a* 
ía  tierra  una  bestia  mas  cruel» 
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plir  las  austeridades  y  penitencias  que  se  le  havian  im- 
puesto antes.  Las  relaxucione*  de  estas  penitencias,  lla- 
madas indulgencias,  *e  solían  conceder  en  casos  extraor- 
dinarios, como  por  razón  del  fervor  singular  de  algún 
penitente;  de  cuyas  dispensaciones  ocurren  muchos  exem- 
plos  en  lasantiguedades  Eclesiásticas:  y  también  por  cau- 
sa de  alguna  violenta  persecución  levantada  contra  la 
Iglesia. 

Asi  S.  Cypriano,  quando  en  el  año  de  252  princi- 
pio' la  persecución  de  Galo,  decretó:  que  todos  los 
penitentes  recibiesen  la  paz  de  la  Iglesia...  los  que  se 
creyesen  dispuestos  á  entrar  otra  vez  de  nuevo  en  lista, 
para  asistir  á  lo  mas  rígido  de  la  batalla,  y  pelear  po- 
derosamente por  el  nombre  del  >eñor,  y  por  su  propia 
salvación.,,  Y  para  razón  de  esta  indulgencia  alegaba: 
„que  era  necesario  convocar  a  los  Soldados  de  Christo  al 
campo  de  la  Iglesia  ,  quando  estaban  deseosos  de  tener 
armas  con  que  pelear,  y  parecían  dispuestos  y  aun  im- 
pacientes por  el  comba te.„Todo  el  tiempo  que  hemos 
tenido  de  paz  ha  havido  razón  para  que  continuasen 
los  penitentes  en  el  estado  de  la  mortificación:  pero  se 
debe  relaxar  este  en  tiempo  de  muerte,  o  de  peligro  de 
ella.  Atura  los  vivos  necesitan  de  la  comunión  del  mis- 
mo moio  que  los  muertos  la  huvieran  necesitado  antes, 
á  menos  que  no  les  hayamos  de  dexar  indefensos  y  des- 
nudos, quando  les  estamos  exhortando  á  la  batalla  del 
Señor;  y  quando  mas  debemos  fortalecerles  con  el  cuer- 
po y  sangre  de  Christo.  Siendo  el  designio  de  la  Euca- 
ristía el  ser  defenva  y  seguridad  en  aquellos  que  de  ella 
participan,  debemos  fortificarles  nosotros ,  quando  esti 
a  nuestro  cargo  su  seguridad,  con  las  armas  del  banquete 
.de  nuestro  Señor.  Como  podran  morir  por  Christo,  si 
Jes  negamos  la  Sangre  de  Christo?  Como  les  habilitare- 
mos Jk  beber  el  cáliz  del  Mar ty  rio,  si  00  les  admitimos 
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antes  al  Cáliz  del  Señoi?,,  (8)  Era  también  costumbre 
conceder  indulgencias  á  los  penitentes  que  traían  cédulas 
de  algunos  Mertires  que  fuesen  á  su  con fí icio,  o  de  al- 
gunos Confesores  presos  por  su  fée ,  que  contuviesen 
solicitudes  ó  suplicas  en  favor  de  ellos,  las  quales  las 
examinaba  el  Clero  y  el  Obispo,  y  las  solían  confir- 
mar. Esta  costumbre  se  estableció  en  Africa  en  tiempo 
de  Tertuliano  ,  (9)  en  Egypto  en  el  de  6a n  Dionisio 
Alexandrino,  (10)  en  Asia,  cerno  aparece  de  las  Acias 
de  San  Pionio,  y  en  otros  lugares.  En  tiempo  de  San 
Cypriano  degeneró  esta  costumbre  en  Africa  en  un 
abuso  grande  con  la  multitud  de  Cédulas  suplicatorias, 
y  su  concesión  sin  examen  ni  discernimiento  con  gran 
perjuicio  de  las  almas ,  y  relaxacion  de  la  disciplina  de 
penitencia. 

Informado  S.  Cipriano  de  la  relaxacion  que  amena- 
zaba á  su  grey,  la  condeno  en  Junio  de  250  en  tres  car- 
tas que  despacho  juntas,  una  á  los  Martyres  y  Confe- 
sores ,  la  segunda  á  los  Presbíteros  y  Diáconos,  y  la  ter- 
cera á  su  pueblo.  En  la  piimerafu)  expresa  la  mayor 
"veneración  y  miramiento  á  los  Confesores,  lastimándose  de 
que  no  huviesen  sido  mejor  instruidos  por  sus  Presbíte- 
ros en  las  reglas  del  Evangelio  que  lo  que  paree  i  a  ha- 
ver  sido,  y  de  que  por  encargo  suyo,,  algunos  Presbíte- 
ros havian  osado  á  hacer  oblaciones  por  los  lapsos  (/)  y 
admitirles  á  la  santa  Eucharistia  :  esto  á  la  verdad  es 
profanar  el  cuerpo  de  nuestro  Señor.. ..Y  para  mas  agra- 
vación de  este  defecto,  dice,  han  admitido  á  estos  peca- 

(8)  Cypr.  ep.  57.    (9)  Tt  rtitll.  De  Pudic.  r.  22.    (10)  Euseb.  i.  4, 
£.42.    (u)£j>.  11.  ed  Oxon. 

(<)  Todos  los  que  comulgaban  á  la  Misa  eran  admitidos  por  ct 
Sacerdote  á  hacer  la  oblación  al  principio  de  aquel  sacrificio. 
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dores  a  la  comunión,  antes  de  haver  hecho  sumisión  al- 
guna á  la  disciplina  penitencial,  antes  de  haver  hecho 
confesión  alguna  de  sus  pecados  escandalosos,  y  ante  to- 
da imposición  de  manos  del  Obispo,  y  su  Clero  al  pe- 
nitente.. .Estos  Sacerdotes  en  vez  de  acreditarse  de  verda- 
deros pastores  do  la  grey  han  venido  á  ser  carniceros  y 
matadores  de  ellas.  Por  que  una  condescendencia  mal  con- 
ducida en  efecto  no  es  mas  que  un  engaño:  ni  con  se- 
mejante ayuda  deben  creerse  levantados  los  que  han  caí- 
do ,  antes  bien  arrojados  en  su  mayor  ruina.  „  Añade 
después  :  „  os  suplico  con  el  mayor  encarecimiento,  que 
tengáis  á  la  vista  los  exemplos  de  vuestros  predecesores, 
y  consideréis  quan  circunspectos  han  sido  los  Mártires 
que  os  precedieron,  en  conceder  esas  indulgencias  :  pe- 
sando debidamente  la  razón  y  la  justicia  en  las  peticiones 
que  vosotros  me  hacéis.. .Os  suplico  otra  vez,  que  veáis 
las  personas,  y  os  informéis  de  sus  circunstancias  ,  para 
aseguraros  que  la  humillación  de  ellas  corresponde  £  las 
justas  medidas  de  una  plena  y  legitima  satisfacción.,,  La 
carta  del  Santo  al  Clero  (12)  es  mucho  mas  severa  en  su 
reprehensión,  sobre  cjue  algunos  de  ellos  (  á  quienes  ame- 
naza con  la  suspensiou  do  sus  funciones )  olvidando  las 
reglas  del  Evangelio,  asi  como  Ja  gerarquia  en  que  esta- 
ban en  la  Iglesia,  sin  discernimiento,  y  con  precipitación 
admitían  a  ios  penitentes  á  la  comunión  solo  por  las  Cé- 
dulas suplicatorias  de  los  Confesores  :  „  aunque  no  hayan 
cumplido,  dice,  sus  penitencias,  hecho  humilde  confesión 
de  sus  pecados,  ni  recibido  la  imposición  de  manos  del 
Obispo  ó  de  su  Clero :  se  les  administra  la  Eucharistia 
.con  desprecio  de  la  Escritura,  que  dice:  qualquiera  que 
coma  y  beba  indignammte  es  reo  del  Cuerpo  y  de  la  San- 
gre del  S¿/wr.  1.  Cor.  11.  v.  27.,,  Advierte  Fieuri  que 

(12)  £j>.  16, 
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S.  Cypriano  cq  este  lugar  no  toma  la  palabra  Exorne - 
kgesis,  como  Tertuliano,  por  todo  el  curso  de  peniteq* 
cia,  sino  por  una  parte  de  ella,  conforme  á  la  palabra 
Griega,  que  significa  Confesión,  bien  hecha  publicamente 
bien  privada,  después  de  acabada  la  penitencia,  y  antes 
de  recibir  la  reconciliación  6  imposición  de  manos.  (J3) 
El  Santo  Obispo  en  su  Carta  ai  pueblo  les  encarga,  que 
limiten  sus  consejos,  ó  ios  de  unos  Confesores  tan  lap- 
sos, á  los  términos  del  Evangelio.  (14)  Dispensa  no  obs- 
tante en  caso  de  necesidad  ,  ú  otro  peligro  inminente, 
y  concede  que  en  tales  casos  sean  otorgadas  las  cédulas 
de  los  Martyres,  „  supuesta  Ja,  humilde  confesión  desús 
pecados  ante,  algún  Presbitecof>6  Diácono,  (c)  „  (15)  Lui- 
da no  y  otros  Confesores  de  Cartago  escribieron  una  Car- 
ta imperiosa  á  S.  Cypriano  sobre  el  asunto,  (16)  pero 
el  Santo  Pastor  sostuvo  animosamente  su  doctrina.  (17) 
Estando  a.  la  sazón  vacante  la  silla  de  Roma,  escri- 
bió' S.  Cypriano  sobre  este  asunto  al  Clero  de  aquella 
Iglesia,  el  qual  en  una  excelente  respuesta  confirmo  la 
misma  ley  de  santa  penitencia,  y  disciplina  Eclesiástica. 
(18)  En  aquel  tiempo  estaban  muy  satisfechos  de  las 
razones  de  S.  Cypriano  para  su  retiro  de  la  Iglesia  de 
Cartago,  y  para  condenar  las  absoluciones  demasiado 
precipitadas.,,  Dios  prohibe,  dicen  ellos,  que  aun  la  Igle- 
sia de  Roma  sea  tan  fácil  y, condescendiente,  ó  tenga 
tan  poca  atención  á  los  intereses  de  la  religión,  que  re- 
laxe la  severidad  de  semejante  disciplina.... Un  remedio 

(13)  Fltury  /.  6.  n.  42.  Gabr.  Albaspinaus  Observ.  EccUu  Obs. 
lo.  /,(  1 .  f.  94  y  B ¿ronto  ad  au.  i^.  o.  f6o.  (14)  Ep.  17. 
ed.  Oxott.  (15)  Ep.  t8.  y  tg.  (16)  ínter  t);r.  'Ep.  23.  ed. 
Oxon.    (17)  Ep.  26.    (18)  Ép.  30. 

(()  Un  Diácono  podia  ser  destinado  á  <Ür  la  absolución  Cano- 
oka,  pero  no  la  Sacianicmui. 
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dado  con  tanta  precipitación  no  puede  ser  útil  para  los 
que  cayeron  malos :  antes  bien  con  una  compasión  tan 
mal  entendida  refrescaría  la  herida  recibida  por  la  pri- 
mera ofensa,  y  para  mayor  ruina  de  ellos,  privaría  á 
sus  almas  desgraciadas  de  Jas  ventajas  que  pudieran  ha- 
ver  sacado  de  una  verdadera  penitencia.  Por  que  como 
es  posible  que  la  gracia  medicinal  del  perdón  produz- 
ca su  efedro,  si  el  que  recibe  la  dispensación  de  ella  que- 
da en  mayor  peligro,  acordándole  el  tiempo  que  se  Je 
debia  haver  concedido  para  expeler  el  mal  con  una  pe- 
nitencia propia  y  legitima  ?  Si  solo  solicita  que  la  lla- 
ga crie  cutis  por  cima,  y  no  se  dá  lugar  á  que  obren 
las~  medie  isas,  como  puede  ir  cerrándose  y  curándose  por 
grados?  Esto  para  hablar  en  pocas  palabras  no  es  cnr<ir9 

sino  viatar       Llamen  los  penitentes  á  las  puertas  de  la 

Iglesia :  pero  no  quieran  violentarlas,  ni  las  rompan  pa- 
ra abrirlas       Litiguen  su  causa  por  ellos  las  lagrimas  y 

lamentos  despedidos  del  seno  de  sus  corazones,  y  mani- 
fiesten el  tuhof  y  la  tristeza  por  sus  pecados*  Si  ellos  pues 
tuvieran  un  horror  justo  -y  verdadero  de  sus  culpas ,  y 
diestramente  curadas  las  heridas  profundas  y  peligrosas  efe 
sus  crimenes  ,  ellos  pedirían  con  ahinco,  pero  con  ru- 
bor, íidan  conforme  á  las  reglas  del  Evangelio,  con  mo- 
destia, y  con  humildad. ...Considérense  las  misericordias 

de  Dios;  pero  acuérdense  también  de  su  justicia  Este 

Señor  nos  ha  preparado  un  Cielo,  pero  un  infierno  tam- 
bién. ...&c.„  Contribuyó  mucho  á  sostener  esta  discipli- 
na una  Carta  que  escribieron  los  Confesores  de  Roma 
desde  sus  prisiones  á  los  de  Africa,  la  qual  aunque  na 
existe  se  halla  mui  encomiada  en  esta  Carta,  y  en  las  de 
S.  Cypriano. 

S.  Cypriano  escribe  de  este  mcdo(jo)  de  cierto  Pres- 
bítero llamado  Gaio  que  admitía  á  los  Lapsos  á  la  Co- 

(19)  S*  Crfr.  Ef*  34.  td.  Oxon» 
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munion,  y  de  otros  como  él :  „  sean  suspensos  de  su  di- 
videndo mensual.,,  Porque  las  rentas  del  Clero  consis- 
tían entonces  principalmente  en  las  oblaciones  de  los  Fie- 
les, que  se  dividían  todos  los  meses  en  quatro  partes;  una 
de  ellas  se  asignaba  al  Obispo,  y  otra  á  su  Clero,  de 
modo  que  la  del  Obispo  sola  era  igual  á  ia  porción  de 
todo  el  Clero,  junto.  Las  otras*  dos  partes  se  daban  á  los 
pobres,  y  á  los  gastos  de  Oratorios  y  Templos.  (20)  Eí 
Clero  de  Rama  dice  á  S.  Cypriano  en  otra  Carta,  que 
se  prometían,  que  con  el  tiempo  cedería  la  impaciencia 
de  los  Lapsos  :  ,,  y  que  entonces  le  darían  las  gracias,, di* 
cen„  por  que  les  ha vian  contenido  hasta  dexarles  curados 
á  íorído.,,  (21)  Los  Cismático»- Novata  y  Felicísimo  so- 
portaron causa  de  los  Lapsos;  y  á  l<*$  Clérigos  y.  Con* 
lesores  rebeldes:  pero  Novato  se  retiró  á  Roma  á  prin- 
cipios del  año  de  251,  donde  fué  ele&o  Papa  en  el  mis- 
mo S.  Corneíio.  S.  Ciprianp  se  congratuló  con  él  por 
tan  acertada- eJeccion,  y  ambos  uni;ron  sus  fuerzas  con* 
tra  los  dos  Cismas  fomentado»  uno  en  Roma,  y  otro  en 
Africa. 

A  fines  del  año  de  250  la  persecución  principió  á  ce- 
der considerablemente  en  Cartago  por  haver  expirado  la 
autoridad  anual  Proconsular.  Acabó  esta  por  muerte  de 
los  dos  Decios,  Padre  é  hijo,  que  perecieron  á  un  mismo 
tiempo  por  traición  de  Galo,  su  General,  estando  en 
campaña  contra  losCarpos,  nación  Scytha,  cerca  de  Abul- 
to en  Mysia,  parte  de  Scythia,  en  Noviembre  del  año 
de  251,  haviendo  reinado  Decío  el  Mayor  cerca  dedos 
años  y  seis  meses.  S.  Cypriano  havia  vuelto  ¿  Cartago  en 
Abril  del  mismo  año,  después  de  un  destierro  que  él  lla- 
ma dedos,  aunque  parece  que  no  es  tubo  ausente  mas 

{20)  £>.  39.  y  Ef.  5.  Vcase  A  Btyhant.  (11)  Ap.  Cifr.  Ej>.  36. 
ed.  Oxon.  x 
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que  unos  catorce  mescs,como  observa  Til lemonr.  A  poco  Je 
haver  vuelto  tubo  un  numeroso  Concilio  en  Cartago,  en 
que  fueron  condenados  los  Cismáticos,  y  se  mandó  que 
los  Lapsos  permaneciesen  en  el  curso  de  sus  penitencias. 
S.  Cypriano  después  les  concedió  una  indulgencia  plena 
en  un  segundo  Synodo  que  celebró  en  Cartago  también 
poco  después  de  Pascua  Florida  en  el  siguiente  año,  por 
que  principiaba  a  amenazar  entonces  á  la  Iglesia  la  per- 
secución de  Galo,  como  dexamos  dicho  antes.  Se  cree  que 
S.  Cypriano  leyó  en  este  segundo  Concilio  su  tratado 
sobre  tos  Lapsos,  que  publicó  poco  después  de  haver  vuel- 
to de  su  retiro,  (a)  '       <  '  ! 

Las  Visiones  fueron  muy  freqüentes  en  la  Iglesia  en 
aquella  era  t  como  prueba  el  sabio  Dodwell,  (23)  que 
indagaba  las  evidencias  de  este  espiritu  profetico  en  ca- 
si todos  los  Escritores  desde  la  edad  de  los  Apostóles  has- 
ta este  periodo,  como  en  las  obras  de  Hermas,  Clemen- 
te Romano,  Ignacio,  Policarpo,  Quadrato,  Justino,  Mc- 
litto,  Tertuliano*  Orígenes,  Dionisio  Alexandrkio,  &c.  S. 
Cipriano  mismo  hace  mención  de  varias  visiones  con  que 
Dios  le  havia  favorecido  como  á  otras  muchas  personas. 
Nos  asegura  haver  recibido  de  Dios  una  expresiva  Orden 
para  huir,  y  esconderse  quando  fué  proscripto  en  el  rey- 
Tiado  de  Decio.  Poncio  eq  la  vida  de  este  nos  dice,  que 
esto  era  debido  puramente  al'miedo  de  ofender  á  Dios, 
cuyo  temor  le  induxó  á  obedecer  antes  los  mandatos  de 
Dios  huyendo,  que  ser  coronado  del  Martirio  contra  su 
santa  voluntad,  á  que  estaba  enteramente  resignado  en 
todas  las  «rosas.  Adhería  tan  firmemente  á  la  verdad  de 
estas  amonestaciones  que  del  Cielo  recibía,  que  estaba 
enteramente  persuadido  á  que^  cometería  un  pecado  gra.- 

(23)  Dodwett  Diss.  Cypr.  4. 
(d)  Véase  el  Apéndice  á  este  día* 
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ve  padeciendo  tormentos,  si  no  se  hirviera  oca  hado  q  tiaa*: 
do  el  Señor  se  lo  havia  mandado.  Observa  este  Historia'' 
dor,  que  aquel  Santo  Prelado  fue  conservado  por  la  pro* 
videncia  para  que  no  pereciese  enteramente  su  grey,  y 
por  que  la  disciplina  de  penitencia  no  se  relaxase  de  un  to- 
do en  ella  por  las  persecuciones,  primero  de  los  Paga- 
nos, y  después  de  los  Lapsos.  En  cuyos  conflictos  si* 
prudente  manejo  ligó  las  heridas,  de  sus  hermanos,  y 
con  su  vigilancia  desvaneció  las  estratagemas  con  que 
el  insidioso  enemigo  pretendia  asaltar  o  seducir  á  los  in- 
cautos. Estas  circunstancias  hacían  creíbles  las  visiones  en 
un  tiempo  en  qué  se  frequentaban  mucho  los  milagros, 
v  S.  Cipriano  en  su  Epístola  undécima  á  sus  Presbíte- 
ros y  Diáconos  (24)  hace  mención  de  otras  varias  visio- 
nes: una  por  la  que  él  havia  sido  excitado  á  exhortar- 
les á  continua  oración., r  Yo  recibí ,  dice  el  Santo,  una 
amonestación  del  Cielo  en  una  visión  que  me  dixo: pide 
y  recibirás.  Después  se  dirigieron  estas  amonestaciones  á 
mi  pueblo,  para  que  pidiese  por  ciertas  personas;  pero 
ellos  no  se  convinieron  en  pedir,  y  esto  havia  desagra- 
dado mucho  al  que  lo  havia  mandado  :  porque  está  es- 
crito, Dios  hace  á  los  hombres  de  una  mente  en  una  ca- 
sa» (25)  añade  después  la  visión  del  Li&or,  en  que  se 
representaba  al  enemigo  amenazando  al  pueblo,  loqual 
indicaba  la  próxima  persecución  de  Decio;  y  cuenta  una 
tercera  visión  en  que  se  le  havia  manifestado  que  esta 
persecución  estaba  ya  para  acabarse  en  las  siguientes  vo- 
ces :  „  al  ultimo  de  todos  sus  siervos,  que  tiene  mas  pe- 
cados i  por  lo  mismo,  y  que  por  todos  respetos  es  mas 
indigno  que  ellos  de  toda  condescendencia,  Dios  por  su 
infinita  misericordia,  se  dignó  de  dirigirse  del  modo  si- 

(24)  Ep.  11.  ed.  Oxoh.  8.  Pam.    (25)  Ps.  48.  v.  6. 
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giricnte :  'má ndole  vivir  seguro  y  tranquilo,  por  que  el  tiem* 
jk>  de  paí,  es  tú  para  v¿nir9  y  que  en  quanto  á  la  dila- 
ción que  ha  de  mediar  hay  muy  justa  razón  para  ella, 
pues  que  quedan  todavía  algunos  que  han  de  ser  proba- 
dos  con  la  tribulación.  Aun  en  punto  de  la  austeridad  en 
la  comida  hemos  tenido  también  alguna  otra  intimación 
de  lo  aitO|  coa  el  manifiesto  designio  do  precaver  toda 
remisión  en  el  vigor  de  la  virtud  entre  los  encantos  del 
mundo ;  y  desprender  la  idea  del  deseo  de  saciedad,  pa- 
ra poder  estar  mas  expedita,  y  libre  para  la  oración.,, 
£1  Editor  Inglés  nota,  que  esta  carta  fué  escrita  en  el 
año  de  250,  en  que  ni  aun  visos  havia  que  pudiera  ha* 
ver  tiempos  mas  pacíficos.  La  ausencia  de  los  Decios  de 
Roma  poco  después,  con  el  motivo  de  la  expedición*  fué 
causa  de  que  se  moderase  algún  tanto  la  persecución,  y 
la  inesperada  muerte  de  ambos  la  puso  fin.  El  -  uteeso 
hizo  ver,  que  el  autor  de  ella,  ni  era  Entusiasta,  ni 
impostor,  quando  fiaba  tanto,  é  insistía  en  estas  visiones^ 
especialmente  en  aquellas  que  prometían  paz  á  la  Igle- 
sia :  sobre  lo  qiul  vuelve  á  escribir  de  este  modo  (¿6):,, 
animémonos  reciprocamente,  y  procuremos  aprovechar 
todo,  quanto  podamos  en  la  virtud,  para  que  quando 
*1  Señor  se  digne  de  volver  á  la  Iglesia  la  paz  que  tie- 
ne prometida,  nos  encuentre  unos  hombres  nuevos,  &c.„ 
Haviendo  escrito  algunos  Lapsos  á  S.  Cypriano  pidién- 
dole humildemente  penitencia  y  reconciliación  el  Santo 
Obispo  les  respondió'  el  Señor  es  testigo  quanto  me 
congratulo  de  esta  conduela  christiana  y  regular,  pues 
el  Señor  se  ha  dignado  de  revelarme  también,  quan  acep- 
table es  á  su  vista  este  modo  de  proceder.,,  Oif)  De  va- 
rias otras  revelaciones  que  havia  tenido  habla  también 
en  otra  parte  :  (28)  fué  muchas  veces  dirigido  en  ellas 


(26)  Ep,  13.  Ed.  Oxon.  «.  4.  (27)  Ep.  33.  (28)  Ep.  7.  39.  6}.&c» 
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para  promover  á  algunas  personas  á  los  Sacros  Ordenes,» 
y  para  otras  empresas.  También  fué  amonestado  de  Dios 
de  la  renovación  de  las  persecuciones  en  tiempo  de  Ga- 
lo ;  de  lasque  escribe  al  Papa  Cornelio  al  tenor  siguien- 
te :  „  una  tormenta  está  para  venir,  y  un  furioso  ene-: 
migo  se  declarará  muí  presto  contra  nosotros:  la  tribu-* 
lacion  no  será  como  la  ultima  (esto  es  ,  la  de  Decio  ) 
sino  mas  dura  ,  é  insoportable.  Esto  se  nos  ha  revelado 
de  lo  alto;  y  la  misericordiosa  providencia  de  Dios  me  lo 
ha  avisado  muchas  veces  :  en  cuya  asistencia  y  compa- 
sión fiarnos,  que  el  mismo  que  en  tiempo  de  paz  ha  pre- 
di cho  á  sus  soldados  la  proximidad  de  la  batalla  ,  le* 
coronará  de  la  victoria:  en  ella  „  (29)  Por  razón  de  es~ 
fas  revelaciones  concedió  una  plenaria  Indulgencia,  y  ad- 
mitid á  los  Lapsos,  que  havian  entrado  en  el  curso  de 
la  penitencia  canónica,  al  beneficio  de  la  reconciliación, 
y  comunión.         ■:..'•»•        . .«  ¿  t  ■  •  p  .■  . 

Al  principio  de  esta  persecución  ea  »f  mes  de  Julia 
del  año  ide  252  el  Papa  Cornelio  hizo  una  confesión}  g!<** 
riosa  de  su  fée  en  Roma,  por1  lo  que  fué  desterrado  á 
Centumcellar.  S.  Cypriano  se  congratula  con  él  por  me* 
día  de  una  Carta  (30)  en  que  le  anuncia  tanto  el  Mar* 
tynk»  de  Cornelio  como  eLsuyct  propio.,,  Desde  que  í  Dios 
se  digno,  le  dice,  de  anunciarme  vuestra  próxima  tribus 
lición,  no  he  cesado  de  preparar  á  mi  pueblo  para  ella¿ 
y  de  exhortarle  á  juntarse  conmigo  en  vigilias,  ayunos^ 
y  oraciones.  Gritemos,  clamemos  á  Dios  continuamente^ 
y  aplaquemos  su  ira;  por  que  esta  es  la  única  arma  núes* 
4¡ra,  y  la  que  hos  hade  habilitar  para  sostener  el  ten- 
veno  nuestro  con  constancia  y  con  valor.  Concordemos 
•en  hacernos  presente  uno  á  otro  esto  en  tiempo  de  pe- 
Jigro,  y  de  consternación:  y  qualquiera  de  nosotros  que 


(29)  EB*  f  7-  *<*  Corn<L  ed.  Oxon.    (30)  Eo.  60.  Ed.  Qxgn.  ,5$,  Pam. 
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sea  fa vorec  ido  con  la  preservación  del  peligro  antes  que 
otco^,  no  dexemos  de  perseverar  ante  Dios  con  nuestro 
aféelo  por  nuestros  hermanos,  en  incesantes  oraciones  por 
ellos.,,  Estos  dos  grandes  Santos  vivieron  en  la  unión 
mas  estrecha,  y  constante  entre  si:  ocho  cartas  tenemos 
de  S.  Cyprianoá  aquel  Santo  Papa,  además  de  una  Epís- 
tola Sinódica;  y  por  estas  mismas  se  infiere,  que  havia  es* 
crito  otras  muchas  á  otros.  Después  del  Martirio  de  S. 
Cornelio,  que  sucedió  en  el  mismo  año  de  252  en  14  de 
Septiembre,  escribió  S.  Cypriano  una  Carta  de  congratu- 
lación también  á  su  sucesor  Si  Lucio,  el  qual  apenas  ha* 
via  sido  ele&oi  qUando  salió  destarrado.  Vuelto  del  des* 
tierro.  murió  como  unos  cinco  meses  después  de  su  elec- 
ción en  el  14.  de  Marzo  ,  consiguiendo  la  Corona  del 
Martirio,  como  nos  asegura  S.  Cipriano*  (31.) 
f  La  peste  que  se  encendió  en  Ethiopia  en  el  rey  na- 
do de  Decio,  y  que  asoló  sucesivamente  todas  las  pro- 
vincias del;  Imperio*  fue  mucho  *nas  furiosa  en  Africa 
«juíe  ea  todas  partas.  En  tiempo  de  Galo  se.  enfureció  con 
mas  violencia:  después  desüruv ó  los  Exercitos  de  Vale* 
riano  en  Persú,  y  parecía  redoblar  sus .  estragos  en  el 
reynado  de  Gaíiano..  De  ella  se  habla  también  en  tiem- 
po de  Claudio  \l.  en  el  año  de  270,  aunque  sit-furor  se 
<jiñe  regularmente  al  espacio :  de.  doce  años  deso*©  el  de 
350  al  de  262  (32).  S.  Cipriano  describe  está  pestilencia 
que  principió  con  un  decaimiento  de  fuerzas  Cxtraordl* 
nario  con  evaquacione;  coliquativas,  y  graves  inflama- 
ciones intestinas  :  estos  síntomas  fueron  seguidos,  de  in- 
-terior  calor  de  entrañas,  convulsiones  del  estomago;  vio* 
Jentos  vómitos,  encendimiento  extraordinario  de  ojos,  y 
-mprtifi  cae  iones  de  varias  partes  del  cuerpo,  que  en  al- 
gunos hizo  necesaria  la  amputación  de  algunos  miembros: 

(31)       67^  (32)  Ti/ttmm,  vif,  StU  CyfrUni)  art.  33. 
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la  debilidad  que  contrahia  toda  la  maquina  dexaba  al 
cuerpo  casi  muerto,  é  incapaz  de  moción:  y  solía  so- 
brevenir sordera,  y  ceguera  en  algunas  personas.  (33)  Esta 
enfermedad  fatal  y  contagiosa  quito  la  vida  á  infinidad  de 
gentes,  asaltando  de  unas  familias  á  otras ,  á  veces  sin 
perdonar  á-  una  sola  persona.  (34)  Todos  en  coyuntura 
tan  terrible  se  hallaban  en  la  mayor  consternación,  pro- 
curando cada  ¿ino  guardarse  ,  y  ponerse  á  distancia  de 
qualquiera  infestado.  Los  pagaoos  desamparaban  á  su* 
mayores  amigos,  echando  de  sus  puertas  á  los  pacientes- 
moribundos,  como  si  con  esto  arrojasen  de  si  á  la  mis- 
ma muerte.  Vivos- cadáveres  mas  que  hombres,  destituí-, 
dos,  y  arrojados  por  calles  y  plazas,  iban  pidiendo  so- 
corro u  los  que.  pasaban  :  y  en  tan  terrible  espectáculo 
huvo  hombre  que  se  valia  de  la  ocasión  para  robarles, 
y  saquear  sus  casas  y  sus  bienes* 

S.  Cypriano  en  tiempo  de  esta  desolación,  juntó  á 
los  Christianoe  en  Cartago,  y  Ies  hablo  fortisi mámente 
6übre  la  obligación,  y  las  .ventajas  de  la  misericordia  y 
caridad  ;  enseñándoles  que  >su<  cuidada  debia  extenderse 
no  solo  á  su  patria  misma,  sino  á  sus  mismos  enemigos 
y  perseguidores.  Los  fieles  se  ofrecieron  todos,  y  siguie- 
ron sus  instrucciones.  Sus  servicios  se  distribuían  de  va- 
rios, modos  según  ía  proporción  de  cada  uno  :  el  rico 
contribuía  con  grandes  limosnas  en  dinero;  el  pobre  so» 
lo  ponía  el  trabajo  personal,  porque  no  tenia  mas  que 
dar.  No  havia  quien  no  procurase  hacer  aquel  servicio 
4que  pudiera  ser  mas  grato  a  Dios  Padre,  y  á  Christo 
Juez  universal  de 'todos,  y  en  quien  tqnian  un  caudillo, 
y  Maestro,  cuy  ó  ->exem  pío  imitaba  >  un  Obispo  tan  bue- 
no como  el  que  les  conducía  y  animaba.  Qué  objetos 
tan  tiernos  de  la  cora  miseración  de  nuestro -Santo 

{}})  &  cMr-     ¿*  Mor**!-  n*  9*  (34)  Pontius  vita  Cypr*  tu  9.. 
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sen  los -pobres  y  necesitados,  no  solo  durante  esta  pes- 
tilencia sino  en  todos  tiempos,  se  demuestra  muy  bien 
en  el  esmero  que  tenia  en  quanto  miraba  á  ellos,  y  en 
las  ordenes  que  continuamente  estaba  dando  en  sus  car- 
tas, aun  durante  su  ausencia.  Era  uno  de  sus  dichos  muy 
comunes  :  „  no  duerma  en  los  cofres  lo  que  puede  ser 
provechoso  para  el  pobre.  Lo  que  el  hombre  jx>r  nece- 
sidad ha  de  repartir  en  un  tiempo. >ú  otro,  sera  pruden- 
cia distribuirlo  de  suerte,  que  Dios  se  lo  retribuya  éter* 
ñámente.,, 

Toda  clase  de  gentes  merecía  la  atención  del  Santo 
pero  el  Clero  sobre  todas.  Era  tan  solicito  en  que  cada, 
uno  se  emplease  totalmente  en  el  cargo  de  su  ministe* 
tío,  que  tunia  por  uno  de  los  desordenes  grandes  que  havian 
acaecido  en  la  Iglesia  en  el  tiempo  que  duro  la  paz  an- 
tes del  reynado  de  Decio,  el  que  algunos  Obispos,,  con 
menosprecio  de  su  alto  puesto  se  introducían  en  nego- 
cios seculares. „  (35)  En  la  Ciudad  de  Furnis  haviade* 
xado  un  tal  Germán  Vi&or  por  su  Testamento  á  Gtu 
minio  Faustino,  Presbítero  de  aquella  Iglesia,  por  testa* 
mentario,  o  executor  de  su  ultima  voluntad.  El  Canon 
sexto  entre  los  Apostólicos,  establecidos,  en  varios  sino- 
dos  antes  del  siglo  quarto,  y  otros  Decretos  Conciliares 
de  los  antiguos  tiempos,  prohibían  á  todo  Obispo,  Pres* 
bitero,  o  Diácono  introducirse  en  negocios  seculares,  ba* 
xo  ü  pena  de  deposición.  H  Obispo  Feli  nota,  que  las 
leyes  Romanas  imponían  pena  al  que  reusase  el  Oficio 
de  Testamentario,  ó  dé  Tutor,  quando  se  le  discernía  el 
cargo.  Por  tanto,  en  estos  casos  los  Sy nodos  imponían 
pena  á  todo  aquel  que  nombrase  á  Obispo,  Sacerdote* 
ó  Diácono  para  qualquiera  de  aquellos  empleos,  prohi- 
biendo,, toda  memoria  de, ellos  en  la  Euchamiia  *  «(o 

(35)  $•  Qj**      ¿*  Laps,  «.  .4. 
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Misa  )  y  toda  otra  oblación  por  ellos  después  de  su  muer- 
te La  razón  de  esto  era  el  que  no  se  distrajese  el  Cíe  ra 

de  sus  funciones  ministerio  íes... Que  pudiesen  asistir  á  su 
altar,  y  á  sus  sacriíicios  sin  interrupción,  y  fixar  toda 
su  atención  en  las  cosas  de  la  religión „  como  dice  S.  Cy- 
priano.  Por  tanto  pues,  ordeno  „  que  el  nombre  del  di- 
cho Vi&or  no  se  tocase  en  el  altar.. ..que  no  se  hiciese 
oblación  alguna  por  su  reposo,  ni  se  dixesen  en  su  be- 
neficio las  preces  que  acostumbraba  la  Iglesia  para  otros,, 
y  se  hacían  por  todos  los  fieles  difuntos.  Con  este  exem- 
plo  de  severidad  se  ha  vía  prometido  el  Santo  precaver, 
quq  ios  Sacerdotes  y  Ministros  de  Dios  se  mezclasen  en 
empleos  no  dignos  de  su  estado,  quando  debian  dedicar 
todo  Su  tierripo  al  altar.  (36) 

En  la*  persecución  de  Galo  algunos  Presbíteros  qufc 
celebraban  Misa  muy  de  mañana,  no  usaban  mas  que  del 
agua  en  el  Sacrificio,  por  miedo  de  ser  descubiertos  con 
el  olor  del'  vino.  Este  abuso  le  condeno  y  confutó  S. 
JCypriano.  (27)  Hace  mención  de  la  señal  de  la  Cruz  usa- 
da en  el  bautismo,  y  en  otras  ocasiones,  y  dice: 
Un  Christiano  se  fortalece  y  fortifica  con  i  a  señal  de  ten- 
siva de  la  Cruz. ,,  (39)  Havicndo  sido  maltratadas  va- 
rias Ciudades  de  Numidía  coa  la  irrupción  de  Jos  bar- 
baros que  no  estaban  sujetos  al  Romano  Imperio,  fue- 
ron cautivados  por  ellos  innumerables  Christianos.  Con 
este  motivo  escribieron  ocho  Obispos  á*  S.  Cypriano,  pi- 
diéndole su  ayuda  para  la  redención  de  aquellos  prisio- 
neros. Ai  leer  las  cartas  derramo  Cypiijrio  muchas  la- 
grimas, y  se  commovid  mucho  al  considerar  el  riesgo  á 
que  estaban  expuestas  las  Vírgenes.  Por  encargo  suyo  el 
Clero  y  Pueblo  de  Cartago  recogió'  una  suma  grande  de 

(56)  S.Cypr.  Ep.  t.  ed.  Oxon.  (37)  Ep.6}.  ad  Ccecilwm*  (38)  7>. 

de  Lapsis  n.  1.  De  Unhate  Iceles,  n.  1  {.  (39J      2.  TestimJt.i6* 
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dinero,  que  ascendió  al  numero  de  cíen  mil  sex tercios: 
cuya  moneda  dirigió  S.  Cypriano  á  aquellos  Obispos,  en- 
cargándoles que  recurriesen  á  él  en  qualquiera  ocasión 
como  aquella.  (40) 

Por  los  años  de  255  principióla  controversia  sobre 
la  validación  del  bautismo  dado  por  los  hereges:  y  ha- 
viendo  sido  consultado  San  Cipriano  de  diez  y  ocho  Obis- 
pos de  Numidia  sobre  aquel  punto,  respondió,  que  aquel 
bautismo  era  nulo,  y  que  debía  por  consiguiente  reite- 
rarse: cuyo  decreto  confirmó  poco  después  en  un  Sinodo 
de  setenta  y  dos  Obispos  que  celebró  en  Cartago.  Las 
pretendidas  razones  para  esta  equivocación  las  recopila 
el  Santo  en  su  Epístola  á  Jubaiano.  (41)  De  qué  modo 
San  Estevan  sostubo  la  tradición  de  la  Iglesia  sobre  es- 
te punto  se  vio  en  la  vida  de  este  Santo  Papa  y  Már- 
tir. Qual  huviera  sido  la  conduela  y  la  opinión  de  San 
Cipriano  si  huviera  visto  ei  fin  de  esta  coritiovema, de- 
terminada por  decisión  de  la  Iglesia,  no  puede  dudarse 
por  los  mismos  principios  que  él  establece.  (42}  Ni  el 
se  opuso  á  la  superior  autoridad  de  San  Estevan;  aunque 
en  un  punto  que  era  tenido  por  de  mera  disciplina,  y 
no  de  fee,  pensase  él,  que  podía  y  debía  mantener  la 
columbre  que  havia  Hallado  establecida  en  Cartarodes* 
de  un  predecesor  suyo  llamado  Agrippino.  Ni  estaba 
ignorante  de  la  dignidad  de  la  Silla  de  Roma,  á  quien 
llama  „  Cathedra  de  Pedro,  Iglesia  principal,  origen  de 
Ja  unidad  Sacerdotal:  adonde  no  puede  encontrar  entra- 
da la  perfidia.,,  (43)  Si  el  Santo  descubrió  algún  acalo- 


ro) Ep.  62.  S.  Aug.  Ep.Aug.  Ep.  199.  «.95.  (41)  Ep.  73»  adjur 
batan.  (42)  L.  deUnit.  E celes. p.  83.^  Ep.  55.  frc.  S.  Aug.  L 
1.  de  Bapt.c.  18.  p.  94.  /.  9.  6-f.  (4^)  E.  59.  ad  CorneL  n.  10. 
p.  265.  Véase  también  Ep.  55.  ad  Amontan,  n.  5./;.  243.  L.  de 
Unit.  EccUs.  p.  76.  (?c.  Ra)inundi  Missorii  Disscríatia  critica 
in  Epist.  ad  Pgtnp.  adverstés  decutum  Stepkam  P¿if*  I.  Venet. 
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ramiento  en  cierto  tiempo  sobre  esta  controversia,  quan- 
to  se  arrepintió  después  aparece  claramente  en  el  libro 
que  escribió  mas  adelante  sobre  la  paciencia;  y  si  es  que 
ofendió  satisfizo  con  su  perfecta  caridad,  y  glorioso  mar- 
tirio, como  repite  San  Agustín  muchas  veces. 

Mientras  se  ventiló  esta  controversia  gozó  la  Igle- 
sia de  una  perfecta  tranquilidad.  Por  que  Galo  no  reynó 
dos  años  completos,  haviendo  sido  asesinado  por  sus  mis- 
mos soldados.  Emiliano  que  sehavia  rebelado  contra  él 
encontró  una  suerte  igual  á  los  quatro  meses,  y  Valeria- 
no que  le  siguió  en  el  trono,  fue  favorable  á  los  Chris- 
tianos,  hasta  que  á  influxos  de  Macriano,  su  General,  le- 
vantó la  persecución  sangrienta  del  año  de  257,  que  du- 
ró tres  y  medio  en  su  furor,  hasta  que  el  Principe  mis- 
mo fué  hecho  prisionero  por  los  Persas.  San  Cipriano 
animó  con  tanto  exfuerzo  á  su  Grey  para  el  Martirio, 
que  muchos  que  havian  caído  en  la  de  Decio,  y  haviarj 
sido  reconciliados  por  indulgencia  de  .Cipriano,  al  acer- 
carse la  persecución  de  Galo  sufrieron  en  ella  animosa- 
mente el  martirio:  de  cuyos  exemplos  se  uso  para  con-, 
fundir  la  dureza  de  ios  Novacianos  en  no  admitir  se- 
mejantes penitentes,  en  la  obra  de  un  sabio  Escritor  con-» 
temporáneo  contra  aquel  Heresiarca,  la  qual  ha  sido  atri- 
buida por  algunos  á  San  Cipriano.  Infatigable  era  el  ce- 
lo de  nuestro  Santo  Obispo  para  exhortar  á  los  Confe- 
sores, y  procurarles  todo  el  socorro  posible.  Era  también, 
sumamente  cuidadoso  en  venerar  la  memoria  de  los  Mar- 
tires,  después  de  sus  triunfos,  con  sacrificios  de  gracias 
al  Señor  en  sus  festividades  anuales.  Para  este  intento  en 
su  ausencia  durante  la  primera  de  estas  persecuciones, 
hizo  este  cargo  á  su  Clero  de  Cartago*.  (44)  „  En  quan- 
to  á  aquellos  Confesores  que  mueren  en  prisión  obser- 

(44)  Ep.  11.  ed.  Oxatt. 
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vad  los  dias  en  que  partieron  de  esta  vida,  para  que 
puedan  ser  commemorados  con  honor,  como  lo  son  los 
Mártires  en  los  suyos.„Aqui  ofrecemos  los  comunes  sa- 
crificios, y  las  oblaciones  en  commemoracion  de  ellos.,, 
En  otra  carta  á  su  Clero  dice,  hablando  de  ciertos  Mar- 
tires:  ,,  Nosotros  ofrecemos  constantemente  sacrificios  por 
ellos  al  dia  aniversario  de  estas  fiestas,  en  el  que  cele- 
bramos la  memoria  de  los  Mártires  que  padecieron.,, 

El  Santo  describe  en  sus  cartas  la  admirable  cons- 
tancia con  que  los  Mártires  padecían  los  tormentos  mas 
acervos.  Eran  azotados,  apaleados,  estirados  en  el  potro, 
y  tostados:  sus  carnes  las  arrancaban  á  pedazos  con  pin- 
zas, o  tenazas;  algunos  eran  decapitados  al  cuchillo:  otros 
atravesados  con  lanzas:  á  veces  se  usaban  mas  instrumen- 
tos para  atormentará  un  hombre  que  era  el  numero  de 
los  miembros  de  su  cuerpo.  Les  robaban  y  les  despo- 
jaban de  todo,  les  encadenaban  y  tenían  prisioneros,  les 
arrojaban  á  las  bestias,  ó  les  quemaban  con  tizones.  Quan- 
do  los  perseguidores  havian  apurado  todos  los  tormen- 
tos antigaos  y  conocidos  inventaban  otros  nuevos  á  ve- 
ces mas  barbaros.  No  solo  variaban  sino  repetían  las  tor- 
turas mismas,  y  quando  acababan  con  una  principiaban 
otra.  La  crueldad  que  solia  añadirse  á  esto  era  que  les 
atormentaban  sin  dexarles  esperanza  de  morir  presto,  de- 
teniéndoles y  retrasándoles  su  viage  á  una  feliz  eterni- 
dad. Muchos  de  intento  les  detenían  en  el  palo,  6  po- 
tro para  que  fuesen  muriendo  poco  á  poco,  y  sus  penas 
fuesen  prolixas:  no  se  les  daba  intervalo  alguno  para 
respirar,  para  que  fuese  sin  intermisión  el  sentimiento 
de  sus  tormentos.  Todo  esto  lo  que  hacia  era  que  fuese 
mas  ¡lustre  la  fée  y  la  paciencia  de  los  Mártires,  y  que 
deseasen  con  mas  ahinco  las  alegrías  de  los  Cielos.  Ellos 
cansaban  á  sus  atormentadores,  vencían  las  maquinas  mas 
brutales,  y  se  reían  de  los  oficiosos  verdugos  que  se  en- 
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fraseaban  en  sus  heridas:  y  quando  la  carne  estaba  can- 
sada y  consumida,  en  la  virtud  y  la  fidelidad  á  Dios  se 
mostraban  mas  invencibles.  La  multitud  miraba  con  asom- 
bro estos  conflictos  celestiales,  y  quedaban  atónitos  al 
oir  á  estos  siervos  de  Dios  en  medio  de  todo  esto,  con 
un  espíritu  intrépido,  hacer  una  confesión  de  él  libre  y 
animosa,  destituidos  de  todo  socorro  humano,  pero  ar- 
mados de  un  poder  Divino,  y  del  escudo  de  su  fée.  £1 
Santo  Obispo  no  cesaba  de  preparar  á  su  pueblo  para 
el  combate,  teniendo  siempre  en  su  boca  la  expresión 
de  que  todos  los  males  presentes  deben  sufrirse  con  la 
esperanza  de  los  futuros  bienes.  En  estas  dos  violentas 
tormentas  fue  el  Santo  preservado  por  una  especial  pro- 
videncia, para  que  pudiese  ser  apoyo  de  su  Grey,  y 
padre  de  muchos  mártires,  penitentes,  y  confesores  glo- 
riosos. La  tercera  persecución  en  que  le  toco  su  parte 
•  fué  la  o&ava  general  levantada  por  Valeriano  en  el  año 
quarto  de  su.  rey  na  do,  el  de  Christo  257. 

*  En  el  mismo  año  fué  San  Cipriano  preso  efrCar- 
tago,  y  en  el  30  de  Agosto  se  presentó  ante  Apasio  Pa- 
terno, Procónsul  de  Africa,  en  la  Cámara  concegil.  Esre 
magistrado  le  dixo: ,,  los  Sacratísimos  Emperadores  Va- 
leriano y  Galieno  me  han  hecho  el  honor  de  mandar- 
me por  una  carta,  que  obligue  á  todos  los  que  no  si- 
gan el  culto  de  los  Romanos  se  conformen  inmediata- 
mente á  él.  Qual  es  vuestro  nombre  y  calidad?,,  Cipria- 
no dixo: ,,  Yo  soi  un  Christiano,  y  soi  Obispo.  No  co- 
nozco mas  bienes  que  á  un  verdadero  Dios,  que  hizo 
Cielos  y  tierra,  ios  mares  y  todo  quanto  hai  en  ellos» 
A  este  Dios  servimos  los  Christianos:  sus  misericordias 
imploramos  noche  y  dia  para  nosotros,  para  todos  ios 
hombres,  y  por  la  salud  de  esos  mismos  Emperadores.,, 
Quando  el  Procónsul  le  preguntó  si  permanecía  en  la 
misma  resolución:  le  replicó  el  Santo,,  un  designio  íoa 
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bien  fundado,  y  una  voluntad  que  se  ha  dedicado  una 
vez  á  Dios,  no  puede  ser  jamas  alterada.,,  El  Procón- 
sul le  dixo:  „  id  pues  desterrado  á  la  Ciudad  de  Curu- 
bis.  „  El  mártir  respondió:  „  iré  con  mucho  gusto.,,  El 
Procónsul:,,  los  Emperadores  me  han  hecho  el  honor 
de  escribirme,  que  indague,  y  busque  no  solo  á  los  Obis- 
pos, sino  también  á  sus  Presbíteros.  Yo  quiero  pues  sa- 
ber quantos  Presbíteros  hai  en  esta  Ciudad.,,  Cipriano 
respondió:  „  Las  leyes  Romanas  nos  prohiben  sabiamen- 
te, que  podamos  informar  sobre  qualquiera  particular  co- 
mo acusadores;  yo  no  puedo  descubrirlos.  Pero  no  hai 
duda  en  que  se  les  encontrará  en  sus  casas.,,  Dixo  el 
Procónsul:,,  yo  les  encontraré.,,  Y  añadió:  „  también  ten- 
go orden  para  impedir  vuestras  juntasen  qualquiera  lu- 
gar, y  que  entréis  en  los  cementerios.  Qualquiera  que 
no  cumpla  en  todo  con  esta  orden,  perecerá  de  muerte.,, 
A  lo  que  respondió  Cipriano:  „  obedezco  pues  vuestras 
ordenes.,,  Ha  viendo  pues  mandado  el  Procónsul  cjue  fue- 
se desterrado  á  Curubis,  llegó  Cipriano  á  ella  entre  el 
13  y  14  de  Septiembre.  Curubis  era  una  Ciudad  peque- 
ña 50  millas  de  Cuartago,  situada  en  una  Península  so- 
bre las  costas  del  mar  Libio,  no  lexos  de  Penta polis.  El 
sitio  era  agradable,  y  saludable,  y  de  un  aire  mui  sazo- 
nado, y  aunque  situada  en  un  pais  desierto,  no  faltaban 
alguuos  bosques  ó  arboledas,  y  las  conveniencias  de  aguas 
frescas,  cosas  mui  escasas  y  mui  apreciables  en  muchas 
partes  del  Africa.  Poncio  y  algunos  otros  acompañaron 
al  Santo;  y  encontró  un  hospedage,  y  un  recibimiento 
mui  urbano.  Fué  favorecido  de  una  visión  la  noche  des- 
pués de  su  arribo,  en  que  Dios  le  predixo  el  martirio 
que  le  esperaba,  y  que  Poncio  nos  dd  en  las  mismas  pa- 
labras con  que  San  Cipriano  lo  refirió.  9,  Antes  de  que 
me  fuese  á  dormir  se  me  apareció  un  joven  de  una  es- 
tatura extraordinaria,  que  me  llevó  á  un  palacio,  y  me 
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puso  ante  el  tribunal  del  Procónsul,  quien  apenas  me  vid, 
principió  a  escribir  una  sentencia  en  un  libro  de  caxa. 
Un  joven  que  havia  detrás  de  él,  y  que  la  estaba  leyen- 
do, me  signiñcó  por  señas  lo  que  en  substancia  conte- 
nia: por  que  estirando  su  mano  con  toda  su  fuerza  co- 
mo para  representar  una  espada,  hizo  después  una  Cruz 
con  ambos  brazos»  imitando  la  acción  de  decapitar  á. 
una  persona,  de  modo  que.no  podía  ha  ver  palabras  que 
lo  expresasen  con  mas  inteligencia.  Inmediatamente  com- 


dirigí  al  Procónsul  pidiéndole  alguna  dilación  hasta  de- 
xar  dispuestos  mis  negocios;.  Volvió  á  escribir  en  el  li- 
bro: y  me  prometí  me  concediese  la,  dilación  hasta  la  ma- 
ñana siguiente,  según  el  aspeclo  de  su  semblante,  y«  la 
serenidad  de  su  rostro.  Esto  mismo  me  intimó  el  joven 
señalándome  dos  dedos  uno  después  de  otro. ,,  Esto,  di- 
ce el  Obispo  Fell,  era  conocida  señal  de  dilatar  la  ques- 
tion,  6  el  asunto  de  que  se  trataba:  asi  como  el  doblar 
el  dedo  índice  lo  era  de  condenación;  y  el  levántale  de- 
recho de  perdón  c  indulgencia.  La  dilación  de  un  dia 
se  entendía  de  un  año:  y  en  efeclo  en  el  mismo  dia  del 
año  siguiente  padeció  el  Obispo.  Esta  previsión  pues  la 
tuvo  Cipriano  por  una.  promesa  Divina,  del  honor  del 
(martirio.  Las  cazones  que  tenia  para  solicitar  algún  a.  di- 
lación eran  los  negocios  que  tenia  que  arreglar  eñ  la 
Iglesia,  y  por  tener  oportunidad;  para  hacer  los  últimos 
exfuerzos  de  su  terneza  por  los  pobres,  á  quienes  dio 
todo  quanto  poseía.  Poncio  no  duda  que  Dios  le  conce- 
dió este  tiempo  por  que  adoptaba,  ó  aceptaba  sus  de- 
signios. 1  . 
,  Por  aquel  mismo  tiempo  llego  de  Roma  un  men- 
sa gero,  enviado  del  Papa  Xisto,  á  que  advirtiese  á  S.  Ci- 
priano, que  mui  presto  se  expedirían  nuevos  y  sangrien- 
tos edictos.  Apenas  fueron  publicados  estos. -guando,  fué 


muerte  que  me  esperaba,  y  yo  me 
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San  Xisto  sacrificado,  y  en  el  6  dé  Agosta  del  año  de 
2^8  como  un  mes  antes  que  San  Cipriano.  Este  tuvo  la 
noticia  de  aquel  martirio,  y  la  orden  que  enviaba  al  Se- 
nado Valeriano,  que  havia  salido  de  Roma  para  su  ex- 
pedición á  la  Persia,  la  qual  contenía  „  que  padeciesen 
ia n tes  que  todos  los  Obispos,  Presbíteros,  y  Diáconos.,, 
Desde  aquel  punto  vivió  S.  Cipriano  en  es  pe  dación  de 
la  llegada  de  los  verdugos^  para  cortar  las  cabezas  de 
los  que  fuesen  señalados  para  victimas»  Entretanto  varias 
personas  de  la  primera  gerarquia,  aun  paganos,  Je  iban 
a  buscar,  y  le  decían  que  se  ocultase,  y  le  ofrecían  si- 
tios donde  vivir  con  mas  seguridad.  Pero  él  ka v Ja  puesto 
sus  aíe&os  en  las  cosas  celestiales,  de  tal  modo,  que  des- 
preciaba enteramente  todo  interés  y  mira  terrena.  No 
despreciaba  ocasión  de  animar  á  los  siervos  de  Dios,  y 
de  hablarles  con  el  aféelo  mas  ardiente  sobre  asuntos  re- 
ligiosos, deseoso  siempre  de  que  llegase  el  momento  de 
su  martirio  en  ocasión  en  que.  estuviese  discurriendo  de 

•  Dios.  Preparóse  para  él  con  aquellos  exerdeios  de  com- 
punción y  penitencia,  cuyo  espíritu  expresa  excelente- 

•  mente  en  su  tratado  sobre  los  Lapsos,  y  con  que  procu- 
ró purificar  su  alma  mas  y  mas,  para  poder  comparecer 
sin  macula  ante  un  Dios  de  tan  infinita  santidad.  Dedi- 
có su  tiempo  á  la  penitencia,  é  hizo  la  contemplación 

.  celestial  el  empleo  favorito  de  su  retiro,  con  la  queele- 
'vaba  su  alma  á  Dios  con  el  amor  mas  inflamado;  y  le- 
vantaba sus  deseos  y  sus  oraciones  por  unirse  con  él  quan- 
to  antes,  según  la  máxima  que  él  mismo  establece  en 
su  libro  sobre  la  Mortalidad:  en  que  dice:  „  apresurémo- 
nos á  esta  deliciosa  compañía  de  los  bienaventurados,  y  í 
-Christo  que  está:  á  la  cabeza  de  ellos,  hermanos  míos, 

•  volemos  con  alas  del  deseo,  y  con  las  de  un  amor  san- 
to.  Sea  Dios,  y  Christo  testigo  de  que  estos  son  todos 
nuestros  deseos,  y  el  compendio  de  todas  nuestra*  espe- 
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ranzas.  Las  recompensas  serán  correspondientes'  a  nuestros 
deseos,  como  estos  nazcan  del  amor.» 

Nuestro  Santo  estaba  todavia  en  Curubis  quando 
Galerio  Máximo  sucedió  á  Paterno  en  el  goviemo  de 
Africa.  Ei  nuevo  Procónsul  restituyo  á  Cipriano  á  Car- 
tago,  para  tenerle  mas  á  mano  luego  que  llegasen  los 
nuevos  edi&os  que  se  esperaban  de  Roma.  Ei  Óbispo  de 
su  orden  residía  en  sus  propios  Jardines,  ó  casa  de  cam- 
po cerca  de  la  Ciudad,  que  havia  vendido  el  mismo  Obis- 
po por  beneficio  del  pobre  quando  fué  bautizado,  pero 
que  á  poco  tiempo  havia  vuelto  á  su  poder.  Deseaba 
dar  esta  hacienda  otra  vez  con  toda  la  demás  suya  á 
los  pobres:  pero  no  lo  pudo  hacer  en  aquella  arriesga- 
da coy  undura  por  miedo  de  exasperar  á  los  persegui- 
dores. El  sangriento  orden  llegó  á  Cartago  á  mediado 
de  Agosto,  estando  el  Procónsul  en  Utica,  que  participa- 
ba con  la  primera  el  honor  de  ser  residencia  Proconsu- 
lar  alguna  parte  del  año.  Máximo  despacho  su  guardia 
para  que  le  conduxesen  á  Urica;  pero  deseoso  Cipriano 
de  padecer  en  medio  de  su  Grey,  huyo,  y  tomó  el  asi- 
lo de  un  lugar  mas  oculto,  hasta  que  vuelto  el  Procón- 
sul á  Cartago,  se  entrego  él  mismo  á  sus  guardias,  en 
el  recinto  de  sus  mismos  jardines.  Galerio  con  esta  no- 
ticia mandó  al  Principe,  esto  es,  el  Gefe  de  los  que  ser- 
Tian  baxo  el  Magister  Officiorum,  con  otro  oficial,  para 
que  se  apoderasen  de  su  persona  por  sorpresa.  Pero  na- 
da puede  suceder  imprevisto  al  hombre  bueno,  pues  que 
siempre  está  dispuesto  á  qualquiera  suceso,  ó  infortunio. 
Por  tanto  pues  se  presentó  con  la  mayor  alegría,  y  va- 
lor, y  con  todas  las  muestras  de  un  animo  intrépido.  Los 
oficiales  le  pusieron  entre  ellos  en  un  carro,  y  le  cotí-» 
duxjron  á  Sexto,  donde  se  havia  retirado  el  Procónsul 
por  su  salud,  seis  millas  distante  de  Cartago.  No  hallán- 
dose el  Procónsul  á  la  sazón  en  buena  disposición  defirió 
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la  prueba  hasta  el  dia  siguiente,  y  el  mártir  fué  lleva* 
do  á  la  casa  del  principal  oficial  que  le  havia  preso, si-  ' 
tuada  en  la  calle  de  Saturno,  entre  las  de  Venus  y  Salo. 
A  la  noticia  de  que  Thascio  havia  sido  preso,  se  alar* 
mó  toda  la  Ciudad:  los  paganos  mismos  se  juntaban  en 
tropas,  y  manifestaban  su  compasión  sin  reserva;  por  que 
este  Prelado-era  mui  conocido  de  todos  ellos:  y  no  podian 
borrar  la  memoria  de  su  caridad  en  la  ultima  calamidad 
y  consternación  de  la  pasada  pestilencia.  La  multitud 
que  se  havia  juntado  era  mui  grande,  á  proporción  de 
lo  extenso  de  la  Ciudad  de  Cartago,  que  á  ninguna  del 
Imperio  Romano  se  reconocía  inferior  en  el  numero  de 
sus  habitantes,  sino  a  la  Ciudad  de  Roma. 

S.  Qypriano  aquella  noche  fué  custodiado  por  los 
mismos  Oficiales  del  modo  mas  cortesano,  y  convidando 
á  que  cenasen  con  él  á  sus  amigos.  A  la  mañana  siguien- 
te, que  la  conciencia  del  Beato  Martyr,  dice  Poncio,  le 
hizo  «lia  de  alegría,  fué  conducido  de  una  fuerte,  guardia 
al  Pretorio*  &  Tribunal;  del  Procónsul,  como  cerca  de  un 
estadio  de  la  casa  del  Oficial  donde  havia  pasado  la  no-1 
che.  No  haviendose  sentado  todavía  el  Procónsul  dieron 
licencia  al  Obispo  para  que  saliese  del  tropel  a  un  lugar 
mas  retirado,  donde  el  asiento  que  tomó  dio  la  casua- 
Hdad  estuviese  cubierto  de  un  lienzo,  como  si  fuese,  dice' 
Poncio,  en  señal  de  su  dignidad  Episcopal t  en  lo  que 
parece  manifestarse,  que  los  Obispos  tenían  en  aquel  tierna 
po  esta  especie  de  distinción,  á  lo  menos  en  el  exercicio 
del  Oficio  Divino  en  publico.  Uno  de  los  Guardias  que 
havia  sido  antes  christiano,  notando  lo  mucho  que  suda- 
ba el  Obispo  con  lo  largo  y  penoso  del  viage,  le  ofre- 
ció limpiársele*  y  darle  una  camisa  seca,  ó  enjuta  en  lu- 
gar de  la  que  tenia  mojada;  porque  en  los  países  cali- 
dos eran  mui  comunes  las  túnicas  de  lino.  Esta  era  la 
solicitud  del  soldado}  aunque  su  pensamiento  fué  gusu> 
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dar  alguna  parte  de  las  vestiduras1  y  el  sudor  del  Santo, 
como  nota  el  mismo  Poncio:  pero  el  Obispo  excusán- 
dose dixo:  „lo  que  pretendemos  es  padecer  penalidades, 
á  que  acaso  llegará  en  este  dia  el  ultimo  periodo.,,  A 
este  tiempo  ya  havia  venido  el  Procónsul,  y  ha  viéndo- 
se sentado  en  su  tribunal,  mando  conducir  al  Martyr  á 
su  presencia,  y  dixo:  „Sois  vos  Thascio  Cypriano?,  El 
Martyr  respondió:  „Yo  soi ,,  El  Procónsul:  „soiselque 
ha  sido  Obispo  y  Padre  de  los  hombres  sin  Dioses?,,  Cy- 
priano: „Yo  he  sido  Obispo  de  esos.,,  El  Procónsul: 
„Los  Sacratísimos  Emperadores  han  mandado  que  os  con- 
firméis con  las  ceremonias  de  la  religión  Romana.,,  Cy- 
priano: „  Obedeced  vuestras  ordenes.  En  una  causa  tan 
manifiestamente  justa  no  se  necesita  de  consideración.,, 
En  virtud  de  esto  el  Procónsul  consultó  con  sus  amigos 
y  resuelto  y£  A  ¿bnóoi^ailc  d¡xo:  ^bastante  tiempo  has 
vivido  con  un  corazón  irreligioso,  y  has'  jurado  conti- 
go gran  numero  de  gentes  para  una  conspiración  mui 
desnaturalizada  contra  las  Deidades  Romanas,  y  sus  ritos 
Santos:  y  para  no  reverenciar  á  nuestros  Emperadores 
Valeriano  y  Galieno  siempre  Augusto,  ni  al  nobilísimo 
Cesar  Valeriano,  quienes  no  han  sido  bastante  poderosos 
para  reclamaros  i  sus  ceremonias  y  culto.  Puesto  que 
os  hicisteis  caudillo  de  crímenes  de  tan  odiosa  y  horren-1 
da  especie,  á  que  también  haveis  seducido  á  otros,  ser- 
viréis de  exemplo  á  ellos:  y  quedara  establecida  la*  dis- 
ciplina en  tu  sangre.,,  Entonces  leyó  la  siguiente*'^ Aton- 
da escrita  en  una  tablilla:  ,,Sea  decapitado  Thascio  Cy- 
priano.,, A  que  Cy  }>riaíK>  mismo  añadió:  „  bendito  tea 
Dios  por  ello.,',  Los  christianos  que  presentes  estaban? 
dixeron:  „  seamos  también  con  él  decapitados:,,  cotí  lo  qttá 
formaron  un  tropel  grande  y  ruidoso. 

Quaiulo  el  Martyr  salió  del  Tribunal  le  acompaña-^ 
ron  muchas  tropas  de  soldados,  y  le  conducían  custodia- 
Tomo  IX.  Kk 
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dos  por  ambos  lados  Centuriones  y  Tribunos.  Sacáronle 
a*l  campo  hasta  una  espaciosa  llanura  cercada  de  algunos 
arboles,  á  cuyos  cogollos  subieron  muchos  por  verle  me- 
jor á  alguna  distancia,  y  que  no  les  estorvase  el  tropel. 
Haviendo  llegado  Cypriano  al  lugar  determinado,  dexo 
su  capa,  se  puso  de  rodillas,  y  se  postro  ante  Dios.  En-, 
tonces  dexo  también  su  Dalmática,  que  á  sus  Diá- 
conos; especie  de  vestido  interior,  llamado  asi  de  Dalma- 
cía,  donde  fué  inventada:  y  se  quedo  con  una  túnica  4C 
lino,  ó  camisa  esperando  á  los  verdugos,  á  quienes  man- 
do se  les  diesen  veinte  y  cinco  denarios  de  oro,  que  equi- 
valdrían á.  mas  de  quinientos  reales  castellanos.  El  mis- 
mo se  puso  la  benda  á  sus  ojos;  y  suplicó  que  un  Diá- 
cono le  atase  las  manos.  Los  christianos  pusieron .  pañue- 
los y  lienzos  alrededor  de  él  por  recibir  en  ellos  algu- 
na porción  de  su  sangren  y-*tn»fe*7?  fué  ecv  efe&o  cor- 
tada en  el  d¡¿,  ia¿  de  Septiembre  del  año  de  258.  Por  mie- 
<jlo  á  los  insultos  ele  ios  Paganos,  los  fieles  llevaron  su, 
cuerpo  por  entonces  á  un  campo  que  cerca  de  aquel  es- 
taba, y  le  enterraron  por  la  noche  con  gran  solemnidad 
en  la  via  Mappaliana.  Dos  Iglesias  fueron  erigidas  en 
adelante  á  su  memoria  una  en  el  lugar  mismo  de  su  en- 
tierro, llamada  la  Mpppalla,  la  qtra  en  el  sitio  en  que 
murió,  dicha  Mei?sa  Cypriana9  ó  Mesa  Cypriana,  por  ha- 
verse  hecho  allí  un  sacrificio  al  Señor.  De  ambas  se  ha- 
ce  mención  por  Víctor.  (46)  El  Procónsul  Galeno  Ma-. 
ximo  ríüiió  pocos  dias  después  pero  de  imii  diferente 
suerte.  En  el  Calendario  Liberiano,  y  en  el  publicado 
gor  F.  yFronto;  esta,  colocada  su  festividad  en  el  dia  14, 
3e  Septiembre:  pero  desde  el  siglo  quintp  se;  ha  juntado 
con  la  de  S.  Cornelio  en  el  dia  16.  Volviendo  ciertos 

■ 

» 

(46)  De  Persecut.  Vandal.  U  1.  c.  5.  S.  Au¿.  Conf.  /.  5.  c.  8.  Serm* 
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Embajadores  de  Gartomagho  desde  ía  Corte  dé  Aaronr 
Rey  de  Persia,  atravesando  por  el  Africa,  obtuvieron  li- 
cencia del  Rey  Mahometano  de  aquel  país  para  abrir  la 
tumba  de  S.  Cypriano,  que  hallaron  enteramente  despre- 
ciada, y  para  llevar  sus  reliquias  á  Francia,  que  depo- 
sitaron en  efecto  en  Arles  en  el  año  de  806,  según  Adon,' 
(47)  ó  en  el  de  802,  según  Agobardo.  Leidrarde,  Arzo-* 
bispo  de  León,  con  licencia  del  Rey,  las  removió  á  León, 
y  las  depositó  detrás  del  Altar  de  S.  Juan  Bautista:  un 
poema  escribió  Agobardo,  sucesor  de  Leidrarde,  sobre 
la  translación  ésta  de  sus  reliquias.  Carlos  el  Calvo  las 
mandó  conducir  á  Compieña,  y  ponerlas  con  Jas  de  S. 
Cornclio  en  la  Abasia  grande  qué  edifico,  y  que  tiene  el 
nombre  de  este  ultimo  Santo.  Parte  de  las  reliquias  de 
S.Cornelio,  y  Cypriaho'  se  conservan  en  una  urna  en  la 
Iglesia  Coliegiata  de  Rosnay  cerca  de  Oudenarda  en  Flan* 
des.  (48) 

Máxima  es  de  nuestra  santa- fée  que  ex  fuerza  repe- 
tidas veces  S.  Cypriano,  que  debemos  seguir  en  deseo  aho- 
ra á  los  Santos,  si  queremos  reinar  con  ellos  después: 
„ Nosotros  hemos  renunciado  solemnemente  el  mundo^ 
dice  el  Santo,  y  por  tanto  mientras  en  él  estamos  debe- 
mos versarnos  como  extrangeros  y  peregrinos.  Nosotros 
saludaríamos  aquel  dia  feliz,  (de  nuestra  muerte)  que  nos 
está  prefíxado,  cada  uno  en  nuestra  propia  habitación, 
para  rescatarnos  de  los  riesgos  de  este  mundo,  y  remo- 
vernos al  Reyno  de  los  Cielos.  Quien  de  nosotros  havien- 
do  estado  mucho  tiempo  en  una  tierra  extraña,  no  de- 
seará volver  á  su  patria  ?  Quien  una  vez  embarcado  no 
desea  un  viento  favorable  que  le  lleve  con  brevedad  al 
destino  deseado,  para  abrazar  quanto  antes  a  sus  parien- 

(47)  Af.irtyr.ad  14.  Srpt.  Rosweide  y  Geor¿i  ibid.  Rum.irt  Ad. 
Mart. £*  203,     (48)  Suysken  el  Boílandtsta,  p.  340, 3  4  2 .  y  f.  7  69. 
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tes  y  sus  amigos?  Debemos  tener  al  paraíso  por  patria 
nuestra.  Alli  nos  esperan  parientes  y  amigos,  hermanos, 
c  hijos  innumerables,  para  congratularse  de  nuestra  feli- 
cidad. Ellos  están  seguros  de  sus  felicidades,  y  desean  con 
ahinco  las  nuestras.  Quán  grande  será  nuestra  común  ale- 
gría al  vernos  entre  cuerpos  tan  gloriosos  de  los  Bien- 
aventurados! Quan  inalterables  los  deleites  y  placeres  de 
aquel  Reyno,  los  quales  ni  tendrán  dilación,  ni  intermi- 
siones, siendo  anexa  la  eternidad  á  los  grados  mas  altos 
de  la  Bienaventuranza!  Allí  encontraremos  el  glorioso 
coro  de  los  Apostóles;  la  divina  compañía  de  los  Pro- 
phetas:  la  innumerable  multitud  de  los  Martyres:  bien- 
aventurados seremos  con  la  vista  de  aquellas  triunfantes 
vírgenes,  que  sujetaron  los  desordenados  apetitos  de  su 
carne:  y  allí  veremos  las  inmensas  recompensas  de  aque- 
llos que  dando  de  comer  al  hambriento,  y  socorriendo 
al  afligido,  compraron  en  los  tesoros  de  la  tierra  un  te- 
soro inexhausto  en  los  Cielos.,,  (49) 


(49)  X.  de  Martaltt.  «•  10. 
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APENDICE 

SOBRE  LOS  ESCRITOS  DE  S.  CYPRIANO. 

i3am  Ctpriano  poco  después  de  so  conversión  escribió  una  Epís- 
tola, o  Carra,  bastante  larga  á  Donato  que  havia  sido  bautizado  con 
él,  y  que  parece  havcr  sido  compañero  en  sus  estudios  de  Rhcto- 
rici.  Esta  especie  de  Tratado  se  titula,  Sobre  el  desprecio  del  mun- 
do y  ó  De  la  gracia  de  Dios.  El  estilo  es  muí  pomposo,  como  de 
un  hombre  acostumbrado  á  las  declamaciones  Oratorias;  y  desde  lue- 
go manifiesta  haver  salido  de  sn  pluma  á  mui  poco  de  haver  de- 
xado  aquel  destino.  En  esta  Obra  dá  en  primer  lugar  cuenta  de  sn 
propia  conversión;  demuestra,  que  las  dificultades  que  objetan  las 
pasiones,  se  desvanecen  en  quanto  se  contradicen  resueltamente,  y 
exhorta  á  sus  amigos  á  no  poner  limites  á  su  fervor,  diciendole?: 
%.  4.  „  hallareis  que  el  poder  para  obrar  en  todas  vuestras  acciones 
es  igual  siempre  á  vuestros  deseos,  y  á  los  progresos  de  vuestra  fée. 
Porque  en  las  acciones  buenas  celestiales  no  sucede  lo  que  en  las 
terrenas.  En  recibir  dones  de  Dios  no  se  os  han  puesto  limites  al- 
guios.  La  fuente  de  la  Divina  gracia  está  siempre  corriendo,  no  es- 
tá ceñida  á  precisos  limites,  no  tiene  determinado  canal  que  conten- 
ga y  sujete  las  aguas  de  la  vida:  lleguémonos  con  una  sed  ardiente 
á  ellas;  y  abramos  nuestros  corazones  para  recibirlas:  pues  inunda- 
ran nuestros  corazones  tantas  como  quiera  admitir  nuestra  f¿e.„  Dice 
también  „  tenemos  una  prueba  mui  sensible  de  que  han  sido  ex- 
pelidos nuestros  contrarios,  y  nuestros  pecados  y  manchas  labadas 
en  nuestras  almas,  con  la  potestad  que  los  christianos  recibieron  de 
Dios  para  expeler  estos  malignos  espíritus  que  han  estado  en  pose- . 
sion  de  nuestro  humano  cuerpo,  para  que  ellos  mismos  confiesen 
quienes  son:  de  expelerles  á  fuerza  de  armas,  y  de  aumentar  sus  pe- 
nas y  castigos  á  impulsos  de  nuestros  espirituales  dardos.,,  ib. 

El  Obispo  Fell  advierte,  que  Tertuliano,  Minucio  Feliz,  Lac- 
tancio,  y  otros  hacen  mención  de  esta  potestad  milagrosa  como  no- 
toria publicamente;  y  con  tal  confianza,  que  no  dexan  lugar  á  la  duda  . 
de  hecho.  Fué  indudablemente  prometida  por  Christo  (Marc.  16. 
▼.  17  )  pues  como  hemos  de  pensar  que  no  cumplió  el  Señor  su 
promesa?  dice  el  Obispo  de  Oxford. 
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S.  Cypriano  manda  á  Donato  qoe  se  snponga  en  alguna  gran- 
de eminencia,  desde  donde  puede  ver  varias  mociones  y  imitacio- 
nes de  la  vida  humana  en  toda  la  redondez  del  glovo.  „  Vos  ten- 
„  dreis,  le  dice,  una  compasión  muí  grande  del  mundo,  y  vuestros 
pensamientos  se  arrebatarán  hacia  Dios  con  gratitud  y  alabanzas,  por 
ha  veros  libertado  á  Vos  de  sus  impurezas.,,  El  Orador  le  pinta, 
los  caminos  reales  tomados  de  Salteadores,  y  los  mares  infestados  de 
piratas,  muchos  plises  llenos  de  toda  especie  de  guerras  y  ' estragos; 
por  que  aunque  un  solo  homicidio  es  reputado  por  crimen;  ,,este 
mismo  no  obstante  principiará  á  tenerse  por  virtud  quando  se  come- 
te baxo  el  patrocinio  de  la  autoridad  publica  y  quanto  mas  enorme 
es  la  iniquidad  tanto*  mayores  esfuerzos  hace  por  la  impunidad.,,  Ha- 
ce mención  de  los  inhumanos  espectáculos  de  los  gladiatores,  y  cer- 
támenes con  bestias  feroces:  de  la  impurezi  y  abandono  de  los  tea- 
tros, que  fomentan  todo  genero  de  pasirmes,  y  que  adormeciéndo- 
los aféelos,  dando  complacencias  at  sentido,  y  destruyendo  insensi- 
blemente todos  los  movimientos  de  conciencia  en  los  espe&adnres 
destruyen  y  arruinan  la  moralidad,  aplaudiendo  con  mayor  ahinco  i 
los  A  clores  que  con  mas  disolución  executan  sus  acciones. 

Hace  presente  Cypriano  á  sus  amigos  que  las  familias  mas  re- 
tiradas, y  los  escondites  6  rincones  mas  recónditos  abundan  de  en- 
vidias, celos,  incontinencias,  y  soberbia,  que  los  perjurios,  injusticias : 
y  opresiones  rcynan  en  los  Tribunales:  que  la  ambición  se  eleva 
sólo  con  el  fraude,  y  se  alaba  en  toda  acción  que  degrada  a  la 
xñisma  naturaleza  del  hombre;  y  cuyos  fines  soberbios  y  lisongeros 
són  los  mas  vergonzosos:  la  vanidad  de  los  ricos  se  muestra  en  que* 
aunque  son  tenidos  por  buenos,  solo  sirven  á  otros  para  malos  fi- 
nés, y  por  lo  coraun  deslumhran  con  esto  los  entendimientos  de  los 
hombres.  Al  fin  de  esta  Obra  h  ú  una  exhortación  á  piedad,  la  qual  * 
es  la  viá  segora  para  la  felicidad,  desprende  al  alma  de  ios  encan- 
tos de  esta  escena  dudosa  del  mundo,  la  purifica  de  la  escoria  del 
pecado,  la  dispone  para  la  inmortalidad,  y  es  el  puerta  de  paz  y 
de  salvación.  Este  tesoro  inestimable  no  tiene  necesidad  de  costes  ni 
solicitudes  como  los  bienes  mundanos.  Es  un  don  gratuito  de  Dios,, 
que  desea  siempre  estar  dándolo:  su  gracia  se  derrama  en  nuestra  al- 
nia,  como  el  Sol  que  de  propio  movimiento  ilumina  los  rincones  mas 
obscuros  del  mundo,  como  una  fuente  abundante  ofrece  sus  corrien- 
tes á  qual  quiera  que  quiere  usar  de  ellas:  ó  como  los  frescos  rocíos 
cácn  sobre  los  áridos  campos,  y  sedientos  prados.  Para  ser  capaz 
de  recibir  esta  bendición  es  necesaria  que  el  hombre  se  eleve  sotra 
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el  mondo  despreciándole;  que  sea  diligente  en  ta  oración ,  y  en  t* 
le&ura  de  la  palabra  de  Dios,  hablandole  unas  \eicf,  y  otras  es- 
cuchándole quando  habla:  finalmente  que  se  dedique  enteramente  al 
exercicio  de  todas  las  virtudes.  Una  alma  en  que  el  Espíritu  Santo 
establece  su  morada  es  necesario  que  esté  aparatada  y  revenida  de 
los  adornos  de  toda  virtud,  y  con  una  disposición  correspondiente  á 
un  huésped  como  aquel. 

S.  Cypriano  era  también  lego  todavía  quando  compuso  su  libro 
Sobre  la  vanidad  de  los  Idolos,  demonstrando  que  estos  no  podían 
ser  Dioses,  pues  que  fueron  únicamente  hombres  en  la  tierra,  y  hom- 
bres infames  por  sus  crímenes.  Prueba  que  los  Paganos  reverencia- 
bun  á  reces  á  los  demonios  mismos:  los  mismos  que  a  veces  pene- 
traban los  cuerpos  de  los  energúmenos.  Para  comprobación  de  esta 
verdad  apela  á  los  sentidos  mismos  de  les  Idolatras  en  cuya  pre- 
sencia aquellos  con  su  misma  boca  se  havian  confesado  Demonios, 
quando  íes  conjuraban,  ó  exorcisaban  los  christianos.  4.  Sobre  cu- 
yo pasage  hace  Fell  la  observación  siguiente :  „  fuera  de  su  sentido 
„  era  necesario  que  huviera  estado  nuestro  Autor,  si  qmndo  hizo 
esta  apelación  á  los  sentidos  de  los  otros  no  huviera  sido  notorio 
el  hecho  de  que  hablaba.  Veamos  que  respuesta  dan  á  esto  nues- 
„  tros  modernos  Esceptico*.,,  S.  Cypriano  en  este  libro  copia  algunas 
veces  las  palabras  mismas  de  Tertuliano  y  de  Minucio  Feliz.  Sus  dos 
libros  á  Quirino,  que  en  aquel  tiempo  según  parece  era  Catbecumc- 
nof  se  titulan  De  testimonios  contra  los  Judíos,  y  vienen  á  ser  una 
colección  de  textos  del  viejo  testamento  que  señalan  á  Chrísto  y  á 
su  Iglesia.  El  tercer  libro  de  los  Testimonios  es  una  colección  igual 
de  pasages  que  forman  un  sistema  de  moralidad, . 

S.  Gy pruno  á  poco  de  haver  entrado  en  su  dignidad  Episcopal 
según  Paraelio,  Pearson,  yTillemont,  ó  mas  bien  un  .poco  antes  de 
haver  sido  elevado  a  ella,  como  parece  á  Maram,  porque  el  Santa 
DO  exhorta  por  derecho^de  poder  y  potestad,  sino  por  terneza  de 
afección,  p.  3»  publico  su  libro  Sobre  el  Habito  de  its  Vírgenes. 
Su  Maestro  tertuliano  havia  escrito  otro  Sobre  el  velo  de  las  Virgen 
4fc\f*cn  que  dtee  estar  i  probada  la  santidad  de  aquel  estado  por  la 
fcscfiiura  de  Dios,  por,  la  naturaleza,  de  Dios,  y  por  la  disciplina 
que  Dios  ha  establecido  cntce  los  hombres.,,  (c.  15^)  S.  Cypriano 
dirige,  su  tratado  á  Us  Vírgenes  „dtdiuidas  á  Dios,  consagradas  & 
Christo,,  9  bien  á  aquellas  que  „  profesan  la  virginidad,  y  una  aten- 
ción mas  que  ordinaria  al  servicio  de  Dios.,,  Dicelas,  que  „la  con- 
tiucocia  hace  particular  profesión  de  seguir  a  Christo,  y  que  la  cas- 
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tidad  tiene  so  mí  ra,  y  principal  designio  en  el  rey  no  de  Dios.,,  El 
las  llama:  „  las  flores  de  la  Iglesia,  el  ornamento  y  lustre  de  las  gra- 
cias espirituales,  su  alegre  brotar  al  mundo,  la  perfección  misma  del 
honor  v  de  la  alabanza,  la  imagen  de  Dios  copiada  al  modelo  de  so 
santidad,  y  la  mas  ilustre  porción  del  rebaño  de  Jesu-Christo.,,  En 
ellas,  dice,  la  gloriosa  fecundidad  de  nuestra  Madre  la  Iglesia  flore- 
ce, en  ellas  se  regocija  de  un  modo  mui  particular;  y  su  alegría  se 
aumenta  á  medida  que  crece  su  numero.,,  n.  3.  Advierte  que  quan- 
fo  mas  sublime  es  la  gloria  de  ellas  tanto  mayor  debe  ser  su  cui- 
dado.,, ( ib. )  Añade  que  la  remuneración  será  de  sesenta  por  uno,  y 
mui  cerca  de  la  del  Martyrio  que  es  de  ciento  por  uno:  que  si  per- 
severan en  los  designios  de  su  castidad  vendrán  á  ser  enteramente 
iguales  a  los  Angeles.  Pero  „  las  grandes  empresas  dice,  no  pueden 
conseguirse  sin  grandes  dificultades,  y  angustias.  Nos  contentamos 
aunque  sudemos  y  nos  fatiguemos  con  tal  que  subamos  á  la  cumbre 
de  una  montaña,  y  nos  quexarlmos  del  trabajo  y  la  fatiga  de  una 
diligencia  que  nos  eleva  hasta  los  Cielos  ?  Con  alegría  soportareis  la 
tribulación  si  miráis  la  corona  que  os  está  prometida.,, 

Condena  el  Santo  severamente  toda  -pintura  y  adorno  de  rostro 
y  cabello,  que  disfraza  y  desmicote  la  obra  de  Dios,  y  todas  las 
superfluidades  del  adorno,  con  que  algunas  personas  causan  la  ruina 
de  las  demás  trayendo  tras  de  sí  á  otras:  advierte  que  el  rico  aparato, 
y  luxo  del .  vestido  solo  es  correspondiente  á  las  prostitutas,  y  que  la- 
Escritura  habla  de  ellas  de  esta  suerte:  „es  mui  de  notar,  dice  él, 
que  ninguna  es  mas  suntuosa  en  su  presentarse  que  aquella  que  ha 
perdido  la  modestia,  y  que  es  de  un  cara&er  libertino. . . .  Quanto 
mas  cuidadosas  son  las  personas  en  aparatar  y  pulir  sus  cuerpos,  mas 
descuidadas  son  en  los  adornos  del  alma.  Quien  será  eí  que  no  de^ 
«apruebe  y  aborrezca  lo  que  ha  visto  ser  ruina  de  otros?  Quién  se- 
xá  el  que  desee,  y  pretenda  una  cosa  con  janta  certeza  fatal,  como 
lo  es  una  espada,  6  una  lanza  para  on  hombre  que  muere  con  ella? 
Si  vierais  á  un  hombre  expirar  inmediatamente  después  de  haver  co- 
mido-alguna  cosa,  ó  bebido  algún  licor,  inferiríais  que  tenia  veneno, 
y  no  os»  atreveríais  á  tobarlo.,,  Haviendo  censurado  después  otros 
riesgos  y  peligros  del  mundo,  añade:  ,,  Estas  son  las  astucias  con  que 
él  enemigo  hace  sus  ataques,  hasta  que  al  fin  consigue  la  entrada. 
Asi  mientras  las  vírgenes  se  presentan  con  vestidos  galanos,  y  se  to- 
man otras  libertades,  vá  el  veneno  obrando  insensiblemente,  y  al  fir» 
perecea  antes  de  havetlo  podido .  conocer.,,  Aunque  ellas  mismas  no 


pierdan  sa  honor,  son  causa  dé  qoe  otros  se  arrtríneti.  „  Si  vosotras, 
dice  el  Santo,  echáis  pábulo  para  que  otros  perezcan,  y  ponéis  tro-» 
piezos  en  que  caigan  al  .pecado:  si  á  pretexto  de  que  vosotras  es«? 
tais  salvas  sois  destrucción  y  ruina  de  otros,  y  les  manís  con  tanta, 
seguridad  como  un  veneno,  ó  un  cuchillo;  por  mas  protestaciones, 
que  hagáis  de  que  no  pretendéis  hacer  mal,  vnestra  conciencia  que* 
dará  poluta,  y  no  podréis  ser  tenidas  por  inocente*.,,  Ni  Jos  ricos 
se  excusan  en  semejantes  superfluidades,  por  que  todo  lo  que  les  so- 
bre de  su  decencia  es  debido  de  justicia  4  los  pobres., r  Participen 
los  necesitados  de  nuestras  abundancias,  dice  S»  Cypriano*,  dad  vues-t 
tro  dinero  á  Dios,  el  qual  os  retribuirá  el  principal  con  ganancias* 
Alimentad  al  Redentor  en  sus  miembros  hambrientos  y  destituidos; 
incitad  á  muchos  á  que  con  vuestros  tesoros  pretendan  el  trono  de  la 
gracia,  para  que  podáis  perseverar  en  el  designio  de  vuestra  castidad* 
y  ganar  la  recompensa  „  &c.  Concluye  c  on  e^a  solicitud  á  ,sus  Vir* 
genes;  „  acordaos  pues  de  mi,  quando  vuestra  virginidad  con  Ja  per* 
severancia  os  abra  el  camino  á  vuestro  galardón.,,  Cuyas  palabra! 
manifiestan  claramente  la  creencia  de  Ja  Iglesia,  de  que  los  Santos  en 
el  Ciclo  interceden  á  Dios  por  nosotros.  San  Cypriano  en  su  Ep.  4. 
ad  Fompon.  dice,  que  una  virgen  que  sea  sindicada  de  trato  cri- 
minal con  algún  hombre  debe  ser  colocada  eq  la  clase  de  lastduU- 
seras    coreo  que  quebrantó  la  fee  que  á  Christo  bavia  prometido.}, 
No  quería  el-jbamo  que  vivieren  las  vírgenes  baxe  de  un  tnbjnoíte.- 
.cho  cori  los  hombres,  especülmetite>  los  jóvenes,  diciendo:  quando 
una  vez  se  prende  fuego  á  una  casa  es  necesario  echar  fuera  los-  bie- 
nes con  toda  prontitud,  ó  no  podrán  menos  de  deborarles  las  Ha  mas. 
Un  hombre  en  medio  del  peligro  no  podrá  salvarse  sise  sienta  muí 
.éespaoiovni  un  siervo  de  Dio»  podrá  escapar  de  las,  maquinaciones 
de  la  muerte,  una  vez  metido,  y  abismado  entre  sus  lazos,,  y,  anr- 
zuclos.;*  (  Epl  4.  p.  10.)  ,      '  \i  s  n   ,  : 

EJ  Libro  sobre  la  Unidad  de  la  .Iglesia  fué  cortpuesto  por-S. 
Cypriano  un  poco  antes  de  que  huviesc  dexado  su  retiro,  y¡  vüelto- 
se  á  Cartago.  En  él  advierte  que  el  demonio  siembra  heregias  y  cis- 
mas, pera  perder  á  aquellas  almas  que  escaparon  de  Ta  Idolatría. 
Después  demuestra,  que  la.  Iglesia  de  Christo  es  esencialmente  una. 
iNos  dice*  que  1  pafca  >sertil  vi*ib4e  de  esra  unidad  edificó  Christo  su 
Iglesia  (Sobre  S.  Pedro,  y  le  dio  la  potestad  de  *u&  llaves;  aunqUe 
también  dio  la  misma  potestad  á  todot  los  ApeítoIeVbien  que  co- 
mo dependientes  de  una,  en  que  puso  todo  e¡  cimiento  de  las  de- 
mas  Es  regla  general  que  cttablece  el  Sanee*  ,jflue  en  materias  de 
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•ee,  el  camino  de  llegar  i  la  w Jad  es  mní  breve  y  compendio* 
so,  y  que  esto  no  necesita  de  prueba.,,  Después  habla  sobre  ta  uní-* 
dad  de  la  iglesia  fundada  sobre  S.  Pedro.  „  Nunca  podra  recibir, 
dice  nuestro  Samo  DoSor,  la  reootipenu  prometida  por  Chrfcto  aquel 
ijue  desierte  de  la  Iglesia.  Por  el  mismo  hecho  queda  enemigo  ena- 
genado,  impuro,  y  desheredado.  No  puede  tener  por  Padre  á  Dios 
aquel  que  no  tiene  por  Madre  á  la  Iglesia.  Puede  ninguno  escapar 
sino  en  el  arca  de  Noté?....  La  grey  de  Christo  no  puede  dividir- 
se. Su'  ser  indiviso  y  tino  es  para  nosotros  un  emblema  tívo  de  aque- 
Ha  inseparable  unión  que  deten  mantener  sus  miembros.  Quién  será 
tan  abandonado,  tan  falso  en  sus  confian zis,  que  imagine,  que  pue- 
de en  los  Cielos  no  mantenerse  la  unidad,  y  que  la  que  se  sostie- 
ne en  ellos  puede  quebrantarse  en  la  tierra?  Esto  es  que  pueda  di- 
vidirse en  muchas  una  Iglesia  que  jamas  se  nas  ha  propuesto  sino 
como  Una?  Creer  que  esto  sea  posible,  es  una  credulidad  absurda; 
■pero  Intentar  hacerlo  es  una  iniquidad  inaudita.  Nuestro  Señor  nos  di T 
*e,vqu«  rio  .hay  «t1  habrá  mas  que  un  rebano  y  un  Pastor.  Joan.  X. 
aó.  S.  Pablo  repite  la  misma  doarina  t.Cor.  c.  í.  v.  10.  Ephes.  4. 
.▼.  1.  La  Iglesia  fué  prefigurada  en  la  Casa  de  Rahab,  Jos.  2.  v.  18. 
-19,  En  el  Cordero  que  havia  de  comerse  en  una  Casa,  Exod.  12. 

46.  Ni  <a  Carne  de  Christo  se  ha  -de  partir  para  sacarse  fuera  de 
Ja  Cava,  sino  que  se  ha  de  comer 'toda  en  una  sola,  que  es  la  única 
-Iglesia. .i . : Si  semejantes  hombres  (los  heredes  6  Cismáticos )  huvieran 
'alguna  vez  sufrido  nurtirío  por  el  nombre  deChristo,aun  no  huvieran  po* 
dido  expiar  su  crimen.  Aunque  huvieran  sido  arrojados  al  fuego,  á  expues- 
tos á  la  furia  de  las  bestias,  esta  muerte  nunca  huviera  sido  tenida  por  co- 
rona de  su  fce  ni  su  constancia,  sino  por  castigo  de  su  infidel  id  id....  Estos 
kombres  pueden  padecer  la  muerte,  pero  mTpueden  ser  coronados....  Si 
-el  Cismático  padece  fuera  de  la  Iglesii  de  Christo,  como  puede  reclamar 
la  reco  npe  isi  que  no  puede  ser  sino  del  que  es  de  ella..,  No  hai  pues 
•mas  que 'Urt  ' Dios,  uh  Christo,  una  Iglesia,  ana  lee,  un  cuerpo  ente- 
-ro  de  PueWo  civistianó..»  Qualqúiera  cosa  que  se  separe  de  la  fuente 
de  la  vida,  no  puede  quedar  con  vida,  después  da  haver  perdido  aquel 
principio  vital.,,  La  adición  que  se  nota  falcar  en  algunas  copias  se 
tulla  citada  por  Peí  agio  II.  (  Hp.  a.  ad-Episc.  Istriae.)  Sospechase  por 
'algunos  que  fué  una  interpolación  ijoc  se  Hizo  de  lo  que  estaba  en 
Ají  pagina  y  margen  con  el  cuerpo  del  escrito:  pero  M  iran  sostiene 
-que- es  genuina.  No»  obstante  sin  la.  dicha  adición  está  bien  claro  el 
-sentido  ée  éste  pasagk  Véase  sobre  estafcootroversia  la  Nora  de  Ma~ 
ran,  y  la  Bikliote^  Ffancoisc%  t«  12.  p*  xot  An.  1728. 
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--En  so  Librb  5*¿rr  J5w  Lapsos  elogio  ?mDdbo  lia  cofOB^dc!  mar «7- 
tirio,  pero  lamenta  amargamente  la  deplorable,  desgracia  de  lo^que^ 
bavian  apostatado,  con  lo  que  dice,  havian  ellos  devorado  sus  propias 
entrañas;  y  que  no  bavia  palabras  que  explicasen  su  dolor,  el  quaf 
no  encontraba  mas  alivio  que  el  de  las  lagrimas  y  los  suspiros.  Des- 
pués de  demostrar  la  grandeza  del  crimen  de  la  Apostasia  pasa  a  Ios¿ 
remedios,  y  habla  fortisimamente  contra  la  facilidad  y  precipitación  r 
de  admitirles  á  la  reconciliación:  „  Aquel  manifestaría,  dice  el  Santo,, 
una  ignorancia  moi  grande  en  la  profesión,  que  por  miedo  de  ator—, 
mentar  al  paciente  con  abrirle  y  manifestarle  Jas  heridas,  se  las  cura* 
se  suavemente  haciéndoles  criar  pellejo  por  encima,  y  cerrándoselas, 
sin  purificarlas  de  las  corrupciones  que  en  el  interior  tuviesen:  por 
que  con  esta,  barbara  operación  echaría  raíces  su  malignidad  y  daña- 
rían toda  la  masa.  La  herida  nos  parece  que  en  semejantes  casos  de  - 
be  ser  manifestada,  ó  abierta,  no  debe  excusarse  el  cuchillo,  deben 
cortarse  todas  las  superfluidades,  sin  atender  al  dolor  que  pueda  cau- 
sar la  operación  al  paciente.  Si  este  se  qnexa,  y  levanta  el  grito  por 
entonces,  después  dará  gracias  al  perito,  quando  vea  que  su  salud  la 
debe  á  aquel  mal  tratamiento  transitorio. ..  Un  nnevo  manantial  de 
ruinas  se  ha  manifestado  entre  nosotros;  y  por  ú  la  persecución  no  ha 
.hecho  bastantei  dañó,  vierte  sobre. nosotros  otro*  mal  .que  según  pare? 
ce  no  será  menos  fatal...»  l/na  absolución  ¡alucinada  y  delusiva  se  es- 
tá dando  sin.  discernimiento,  peligrosa  á  los  que  Ja  dan,  é  inútil  á  lo$ 
que  la  reciben....  Acabados  de  apartarse  del  Altar  de  los  Demonios, 
•humeando  todavía  sus  manos  con  Ja  sangre  reciente  de  las  victimas 
sacrificadas  en  él,  se  atreven  á  llegar  a  los  misterios  mas  sagrados.... 
Con  desprecio  de  las  amonestaciones  Divinas  se  violenta  la  sangre  . y 
cnerpo  de  Christo.  Esta  intrusión  <  no  puede  interpretarse  menor  a  fren? 
ta  á  nuestro  Señor,  croando  estos  indignos  reciben  el  santo  Sacramen- 
to en  sus  manos  y  en  sus  bocas,  que  la  que  le  hicieron  quando  re- 
nunciaron de  él  y  apostataron.  Toda  esta  indulgencia  es  tan  inútil 
y  poco  beneficiosa  á  los  pecadores,  como  lo  es  el  agua  tempestuosa 
para  los  frutos/  de  la  tierra,  que  una  morriña  al  ganado,  y  que  una 
temerosa  tempestad  al  marinero.  Los  que  la  desprecian  destruyen  el 
único  fundamento  eni  qse  pueden  fas  Lapsos  üxar¿  alguna  esperanza 
.en  Dios;  y  son /como  aquellos  marineros  poco  diestros,  que  en  veas 
de  sacar  á  salva  la  nave  al  puerto,  la  estaibn»  contra  una  roca.  La 
paz  dada  de  aquél  modo  está  tan  lexos  de  corresponder  á  sus  in- 
tentos, que  directamente  les  trastorna.  Corresta  estratagema  el  sutil 
enemigo  quine  obscurtcer  ea  sos  ideas  la  memoria  (le  Ja  pasadajtfensa, 
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ytoda  tristezVGspírítua!  por  'ella.  No  ev  ínteres  ixsyd  el  que  íes  peca- 
dores desarmen  la  ira  de  Dios,  ni  pasea  por  medio  de  una  laboriosa ' 
y  larga  penitencia.,, 

Este  Pastor  celoso  hace  ver,  qne  se  engañan  aquellos  penitentes 
que  piensan,  se  Ies  puede  conceder  U  reconciliación  totes  de  baver  es- 
piado su  crimen  por  la  penitencia,  y  purificado  sus  conciencias  con  la 
imposición  de  manos  de  su  Obispo,  dice  rambien,  que  las  obras  y  me- 
mos de  los  Martyres  pueden  mucho  con  Chrtsto,  y  qne  lo  que  ellos 
ordenan  debe  ser  obedecido,  siempre  que  sea  justo  y  conforme  áleyt 
pero  no  si  piden  una  cosa  contra  la  Ley  de  Oiosy  y  del  Evangelio:  ni 
debe  presumirse  que  los  Martyres  del  Evangelio  quieran  intentar  co- 
sa alguna  en  derogación  de  lo  mismo  que  defienden.  Para  causar  al* 
gun  terror  en  los  pecadores  cuenta  varios  exemplos  de  personas  cas- 
rigadas  por  Dios  de  un  modo  milagroso^  por  haver  sido  demasiado 
Atrevidos  para  recibir  el  cuerpo  y<  sangre  de  Christo  antes  de  haver 
hecho  Una  condigna  penitencia.  Estos  visibles  castigos,  como  el  de  Ana- 
nias  y  Saphira,  fueron  íireqüentes  en  los  siglos  primitivos;  (véase  i. 
G>r.  1 1 .  v;  30»)  y  son  golpes  conocidos  de  la  venganza  divina  con 
que  Días  trata  semejantes  crárnenes.  „  Qué  exemplos  tan  terribles,  di- 
ce S.  Cypriano  (n.  13.)  vemos  de  la  venganza  de  Dios  execotados 
en  muchos  que  le  negaron  1  Qué 'lamentable  el  fin  que  éstos  tuvie- 
ron !  Aunque  no  es  este  el  tiempo  mas  propio  de  su  castigo,  contó- 
tío  ni  aun  «qui  pudieron  evitarlo.  Al  presente  se  vén  estos  exemplos 
en  pocos,  pero  amenaza  con  ellos  á  muchos   Una  muger  que  des- 
pués de  haver  negado  su  fec,  fué  inmediatamente  á  los  baños  pú- 
blicos, quedó  en  ellos  poseída  de  ua  espíritu  m digno,  y  vino  á  ser 
Verdugo  de  sí  misma,  executaiida  la  venganza  de  Dios  en  sí  propia; 
pues  airada,  y  en  medio  de  su  ruror.se  mordió  1  por  muchas  partes 
ia  lengua,  instruihento  dei  su  crimen,»  y  asaltada  de  acervos  dolores 
en  sus  entrañas,  en  pocas  horas  entregó' su  espíritu.,,  Añade  después 
«n  excmplo  de  que  él  mismo  havia  sido  testigo*  Huyendo  por  mie- 
do de  los  perseguidores  los1  padres  de  una  niña  que  aun  mamaba,  la 
ama  que  la  criaba  la  presentó  ante  los  Magistrados,  y  como  todavía 
no  tuviese  edad  para  poder  comer  xarne,  le/  dieron  un  poco  de  pan 
'mojada  en  el  vino  que  ha v ¿a  quedado,  de  las  libaciones  paganas.  En 
quanto  se  moderó  algo  el  forot  de-  la  persecuukraij  volvió  la  madre, 
y  haviendo  buscado  x  su  rhija,  la  llevó  á  la  Iglesia  en  qncS.  Cypria- 
no  estaba  ofreciendo  el  sacrificio  grande  de  la  Eucharistía,  y  todo  el 
tiempo  que  duró  la  oblación  estuvo  la  criatura  gritando  y  llorando 
con  la  mayor  inquietui,  .como  si  eon  aquellos  gritos  confesase  á  voces. 
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aunque  sin  podérsela  entender,  que  no  era  digna,  ni  estiba  dispuesta 
para  asistir  en  aquel  santo  lugar.  A  la  comunión  quaodo  el  Diácono 
llevaba  la  Copa,  ó  Cáliz,  volvió  la  infante  su  cabeza,  cerró  sus  la- 
bios con  fuerza  inJecible,  y  con  todos  sus  exfuerzos  resistió  tocar 
lo  que  se  la  ofrecía.  £1  Diácono  no  obstante  1c  introduxo  por  fuer- 
za  algunas  gotas;  peroren  el  momento  fue  asaltada  de  violentas  con- 
vulsiones, y  de  un  vomito  copiosísimo  y  terrible.  No  quiso  Christo 
sufrir  estar  en  ella,  después  do  haver  sido  inquinadas  sus  entrañas,  y 
polutas  con  los  sacrificios  paganas. 

Una  muger  algo  anciana,  que  havia  sacrificado  á  los  Idolos,  se 
introduxo  contra  lo  mandado,  mientras  S.  Cypriano  estaba  celebran- 
do el  sacrificio,  pero  apenas  recibió  los  Sacramentos,  principió  á  sen- 
tir las  mas  violentas  agonías,  y  convulsiones,  como  si  huviera  recibi- 
do alguna  herida,  y  perdiendo  la  respiración  cayó  en  el  suelo  tem- 
blando, y  arrojando  suspiros.  Otra  muger  cuyas  manos  se  havtan  in- 
quinado con.  los  sacrificios  idolatras,  al  probar  si  podía  abrir  la  caxa 
en  que  se  custodiaba  el  cuerpo  del  Señor  ( según  la  costumbre  de 
aquella  era  para  las  comuniones  privadas  quando  no  podían  los  fie* 
les  asistir  á  la  publica  per  causa  a*e  la  persecución )  vió  que  arroja- 
ba fuego,  con  qrie  temió  tanto  que  no  osó  volver  acercarse  á  ella* 
Haviendo  recibvdo  con  so  propia  mano  desde  las  del  Sacerdote  la  co* 
mu n ion  privada  un  hombre  que  havia  apostatado,  al  abrirlas  encon- 
tró que  no  havia  mas  que  ceniza.  Otros  varios  en  iguales  circuns- 
tancias havian  quedado  poseídos  de  malignos  espíritus,  y  algunos  per- 
dido los  sentidos  y  quedado  locos. 

S.  Cypriano  añade  una  fuerte  exhortación  á  penitencia,  y  dice, 
qtte  algunos  fieles,,  por  que  solo  luvian  pecado  una  vez  de  pensa- 
miento lo  confesaban  con  un  sumo  dolor  á  los  Sacerdotes  de  Dios, 
faciendo  severa  penitencia,  descargando  sus  conciencias,  y  buscando 
á  sus  heridas  un  remedio  celestial  ;  conociendo  que  Dios  no  debia 
ser  ni  engañado  ni  burlado ,  y  que  ni  artificios  ni  estratagemas  eran 
capaces  de  alucinar  á  aquel  Señor.,,  Sobre  cuyas  palabras  en  el  n. 
4.  p.  95.  El  editor  protestante  de  las  obras  de  S.  Cypriano  hace 
¡esta  reflexión:  „  esta  sumisión  á  una  solemne  exomologesis  por  bus 
pensamientos  es  una  prueba  de  la  estimación  en  que  estaba  la  con- 
fesión voluntaria.  Ninguno  podía  ser  reconvenido  de  otro  por  Ls  co- 
sas dentro  de  su  corazón,  si  él  00  las  declaraba  de  su  propio  movi- 
miento. ,,  p.  131, 

Repite  S.  Cipriano  muchas  veces  sus  afectuosas  solicitudes  en  fa- 
vor de  los  pecadores  :  „  haga  cada  uno  de  vosotros  una  solemne  con»- 


fesiqn  de  sú  pecado  mientras  tiene  lugar  en  el  mundo,  mientra»  pue* 
de  ser  admitida  su  confesión ,  mientras  puede  ser  confirmado  de  Dios 
mí  perdón ,  y  adoptable  su  satisfacción.  „  Los  trae  á  la  memoria,  que 
esto  no  puede  conseguirse  sin  mucho  llanto  y  dolor  ,  y  sin  renun- 
ciar do  las  diversiones,  los  banquetes,  y  del  vano  aparato :  que  si 
lloraban  por  un  amigo  muerto  quanto  mas  debían  llorar  por  sus  pro- 
pias almas.  ,,  Vosotros  haveis  perdido  vuestras  almas,  les  dice,  voso- 
tros estáis  muertos  á  toda  obra  espiritual:  sobrevivís  á  esta  perdición, 

Ít  no  lamentáis  vuestra  desgracia?  No  os  apartareis  algún  tiempo  de 
as  compañías,  y  de  las  diversiones  ?  Mirad  otros  tantos  nuevos  agra- 
vios.. La  Penitencia  es  el  único  remedio  que  ha  Quedado.  Los  que 
la  tengan  por  no  necesaria  dexan  la  herida  incurable,  y  sin  esperan- 
za. Quaudo  las  personas  fían  presuntuosamente  en  su  salvación  exce- 
diendo los  términos  del  Evangelio,  no  le  queda  esperanza  alguna  ra- 
zonable de  ella  ...  Lamentemos  pues  y  llorémos   á   medida  de 

la  grandeza    de  nuestros  pecados  :  pues  que  la  herida  es  larga 
y  profunda ,  sea  correspondiente  la   curación  ;   no  -quede  corta 
la  severidad  de  nuestra  penitencia  con  respeto  á  lo  odioso  de  la  cuU 
pa       Debemos  pedir  con  ahinco,  continuar  mucho  tiempo  en  ora- 
ción y  suplicación,  gastar  los  dias  en  tristeza  ,  y  las  noches  en'  la* 
grimas,  y  todos  los  momentos  de  nuestra,  vida  en  ayes  y  lamentos. 
Debéis  postraros  en  la  tierra,  recostaros  en  sacos  de  cilicio  y  ea  ce* 
nizas,  despreciar  todo  adorno  y  aparato ;  elegir  de  aquí  adelante  la 
abstinencia  y  el  ayuno ,  y  ser  diligentes  en  obras  de  justicia  y  cari- 
dad. Vuestras  riquezas  que  ayudan,  y  fabrican  vuestra  ruina,  no  de- 
ben ser  yá  objeto  de  vuestros  deseos  y  solicitudes  :  las  debéis  detes- 
tar como  enemigos  mortales,  huir  de  ellas  como  hicierais  de  los  la- 
drones ó  asesinos :  y  estremeceros  como  del  tosigo  ó  el  cuchillo.  So- 
lo debéis  emplearos,  yá  en  redimir  vuestro  crimen ,  y  labar  vuestra 
culpa       Dios  pues  perdona  a  los  suplicantes  humildes,  i  sus  since- 
ros penitentes,  á  aquellos  que  ganan  frutos  opimos  de  su  penitencia, 
ó  arrepentimiento.  Estos  solos  harán  valer  lo  que  los  Mártires  pidan» 
o  lo  que  los  Obispos  y  Ministros  de  la  Iglesia  hagan  en  favor  de 
ellos.,,  Otras  cosas  semejantes  á  estas  dice  el  Santo  mu  i  por  extenso: 
y  temeroso  siempre  de  que  fuese  demasiado  grande  su  indulgencia, 
dice :  „  yo  quisiera  por  lo  que  hace  á  mi  perdonar  todos  los  pasados; 
«un  los  dcfé&os  cometidos  contra  Dios,quisiera  no  indagar  unido  los  tan 
rigorosamente  :  p^ro  yo  mismo  Je  he  ofendido  también,  y  temo  ha- 
ver  sido  causa  de  las  ofensas  de  otros  con  mi  demasiada  indulgen- 
cia :  y  en  quanto  i  aquellos  que  están  descosos  de  confesar  sus  pe- 
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«idos  con  sencillez  y  humildad,  y  dan  toda  la  posible  satisfacción  por 
eiJos.  estoy  dispuesto  a  abrasarles  con  todo  mi  corazón.,, 
-  El  útilísimo  discurso  de  S.  Cypriano  Sobre  la  Oración  del  Padre 
nuestro  fué  escrito  poco  después  de  su  ultimo  tratado  arriba  dicho, 
y  es  moi  recomendado  de  S.  Hilario  y  S.  Agustín.  El  ultimo  aconse- 
jaba á  los  Monges  de  Adrumoto  que  le  aprendiesen  de  memoria. 
El  amor  prueba  la  excelencia  de  aquella  oración  divina. y  explica  las 
peticiones  que  debemos  hacer  á  Dios.  Hace  mención  de  las  horas 
solemnes,  de  las  preces  quotidianas,  Ja  prima,  tercia,  sexra,  ¿Ve  y  es- 
tablece ías  condiciones  de  Ja  oración,  especial  mente  la  humildad  ,  la 
reverencia,  la  atención,  el  fervor,  y  la  constante  perseverancia.,.  Las 
entradas  y  salidas  de  nuestra  alma,  dice,  no  debían  de  nuestro  enemi- 
go ser  mas  que  miradas,  y  solo  Dios  tener  acceso  á  ellas.  Es  una  des- 
gracia muy  extraña  de  indolencia,  permitir  que  nuestra  mente  se  ena- 
jene enteramente  de  su  principal  negocio.  Estoes  ofenderla  Mager- 
:tad  de  Dios  con  nuestros  descuidos  al  mismo  tiempo  que  Imploramos 
sus  socorros.,,  Dice,  que  el  Sacerdote  en  el  Prefacio  de  la  M isa  di- 
ce :  „  levantemos  nuestros  corazones:  „  y  que  el  pueblo  responde:;, 
les  tenemos  elevados  en  el  Señor  :  „  pero  que  nada  es  mis  falso  en 
el  hecho  que  cita  respuesta  nuestra.  Anade,  que  nuestras  oraciones 
no  deben  limitarse,  ni  ¿ubir  vacías,  6  dignas  de  poca  atención  al  Tro* 
¿o  de  Ja  gracia,  deben  ir  acompañadas  de  limosnas,  y  de  buenas 
obras  que  las  recomienden1  £<  Dios.  En  todas  sus  epístolas  ocurren  ex- 
cedentes máximas  sobre  la  oracton,  especialmente  en  las  exortaciones 
i  su  continuidad,  que  envié  i  su  Clero  con  obligación  de  participar- 
las á  los  legos.  (  Ep.  ir.  ed*  Oxon.  8.  Pamcl.  ) 

Qoando  se  renovó  la  persecución  por  Galo  y  Vofusiano  en  c! 
año  de  252  escribió  S.  Cypriano  su  Exhortación  al  Msriyrio  pira 
fortalecer  á  sn  Grey  contra  el  dia  de  la  tribulación.  Esta  obra  está 
compuesta  de  pas^ges  de  las  Santas.  Escritoras,  como  que  e«tos  son 
las  armas  mexores  que  puede  poner;  un  Obispo  en  manos  de  un  sol- 
dado de  Christo.  Nuestro  Santo  para  consolar  y  fortalecer  á  su  grey 
en  tiempo  de  la  pestilencia  que  la  aquexaba,  compuso  su  Libro  so- 
bre la  Mortalidad^  ó  Pestilencia.  En  ella  demuestra,  que  el  verda- 
dero siervo  de  Dios  debe  regocijarse  en  la  calamidad,  por  que  esta 
©frece  ocasiones  de  exereka*  la  paciencia,  y  todas  las  virtudes  eroicas, 
y  de  merecer  el  ciclo.,.  Por  que  en  quanto  á  la  muerte,  ninguno  de- 
be temerla,  dice,  sino  el  que  es  perezoso  para  ir  á  Christo,  ni  puede 
alguno  ser  perezoso  para  ir  en  busca  suya,  sino  el  que  tema  no  te- 


ncr  parte  en  su  reyno.,,  Describe  y  pinta  las  felicidades,  y  dichas 
tie  aquellos  que  fueron  libertados  del  penoso  estado,  y  de -las  tormén* 
tas  ruinosas  de  este  mundo,  que  les  hicieron  participes  de  una  biena- 
venturanza sin  fin ,  y  consiguieron  una  feliz  inmortalidad,  libres  de 
los  peligros  del  pecado,  de  los  asaltos  del  demonio,  y  de  los  con- 
flictos de  las  pasiones  ,  de  que  hace  una  pintura  elegante  y  patéti- 
ca. Un  temor  inmoderado  de  la  muerte  en  un  Christiano  liama  fal- 
ta de  féc  viva,  y  desesperanza  que  fortalezca  su  espirito,  y  le  dis- 
ponga á  despreciar  este  Rey  de  los  temores.  „  Sobre  todo,  dice, 
debemos  tener  presente  la  obligación  qué  tenemos  de  hacer  no  nues- 
tra propia  voluntad  ,  sino  la  de  nuestro  padre  Celestial ,  como 
nos   ha  ensenado  Christo  á  desear  en  nuestra  oración  quotidiana. 
Pues  como  no  será  una  cosa  muí  inconsiguiente  y  muy  absurda  de- 
sear que  se  haga  su  voluntad,  quando  al  llamarnos  á  dexar  el  mun- 
do, nos  resistimos,  repugnamos ,  y  tardamos  en  responder  á  sus  lla- 
mamientos f ....  Con  qué  propiedad  podrémos  pedirle  que  venga  á 
nos  su  reyno,  quando  preterimos  á.  él  un  estado-  de  esclavitud  en  la 
tierra  l  Por  tanto  pues,  debemos  estar  siempre  repitiéndole  ,  apre- 
surad vuestro  Reyno  ,  pues  de  lo  contrario  seria  desear  mas  bien 
quedü  aqui  en  un  estado  de  esclavitud  al  demonio ,  pudiendo  rei- 
nar con  Christo  en  el  Reyno  de  su  eloria.,,  r 

¿Lee  mención  de  un  hermano  Obispo,  que  estando  casi  en  la 
agonía  temblaba  y  se  estremecía  a  la  idea  solo  de  la  muerte»  Havicn- 
do  pues  pedido  este  algún  rato  de  desahogo,  se  le  apareció  delante 
.un  joven  magestuoro,  y  de  un  aspecto  tan  venerable  que  apenas po- 
dun  los  ojos  humanos  atreverse  á  mirarle,  y  le  dixo  con  un  tono  de 
bastante  dhgusto  :     os  asombráis  mucho  y  teméis  el  sufrir  i  padecer, 
y  morir ;  y  queréis  permanecer  en  el  lugar  de  los  tormentos^  Qué 
queréis  que  yo  haga,  sino  sabéis  lo  que  os  pedis^  S.  Cyprtano  añade 
á  esto :  „  yo  mismo  he  sido  amonestado  freqüentemente  con  revela- 
ciones de  Dios,  a  declarar  en  publico,  y  de  un  modo  expresivo,  que 
no  debemos  llorar  por  la  muerte  de  aquellos  que  nuestro  Señor  ba 
llamado  á  si,  y  libertado  de  las  turbaciones  de  este  mundo:  de  mo- 
do que  no  tanto  consideremos  que  se  nos  han  quitado  de  nuestra 
compañía,  como  que  han  sido  enviados  un  poco  antes  que  nosotros: 
que  ellos  tolo  han  sido  unos  aposentadores  nuestros  - ,  como  quando 
vamos  i  un  viage  ;  en  cuyo  caso  aunque  se  nos  conceda  el  enviar- 
los ,  no  se  nos  permite  llorar  yox  havevles  perdido.,,  Dice  también 
que  nuestrn  ccndu&t  d.he  corresponder  a  nuestras  palabras, y  créer 
que  nuestros  amigos  difuntos  están  en  ia  bienaventuranza.  Es  también 


reflexión  soya,  qoe  et  desear  vida  mas  larga  por  amor  al  Martyríc, 
suele  ser  una  ilusión  del  amor  propio  9  pues  que  la  resignación  dar 
nuestra  voluntad  á  la  de  Dios  es  el  mas  perfecto  sacrificio:  y  añ.<de;„ 
que  nosotros  debemos  manifesfar  el  poder  de  nuestra  fée,  sobrelle- 
nando sin  com moverse  la  muerte  de  nuestro  amigo  el  mas  amado:  y 
quando  se  digne  Dios  de  llamarnos  á  nosotros  para  si,  recibir  rego- 
cijadamente su  llamamiento  ,  y  seguirle  con  alegria,  y  sin  dilación.,, 
Ultimamente  exhorta  cordialmente  a  todo  Christiano  á  desear  la  hora 
dichosa  de  la  muerte,  como  que  ella  ha  de  ser  su  transito  a  la  glo- 
ria del  Cielo,  su  admisión  al  Reyno  del  divino  amor,  y  su  entrada 
en  la  gloriosa  compama  de  Angeles  y  Santos.  Los  libros  de  S.  Cy* 
prrano  sobre  la  Mortalidad  y  sobre  la  oración  del  Padre  nuestro^ 
fueron  publicados  en  Francés  por  el  Duque  de  Luynes,  con  el  nom- 
bre de  Sieur  de  Lavalyn,  en  el  año  de  1664. 

Las  ultimas  obras  compuestas  por  S.  Cypriano  son  las  que  si- 
gnen. El  Libro  á  Demetriano,  Magistrado  inferior  Pagano  de  Car- 
tago,  y  amigo  de  S.  Cypriano,  aunque  enemigo  grande  de  todos  los 
demás  Christianos,  es  una  respuesta  á  sus  invectivas  ,  demonstrando 
que  las  calamidades  publicas  del  Imperio  no  eran  efecto  de  la  Fés 
Christiana  ,  con  una  exhortación  á  penitencia.  £1  tratado  De  ¡as  li~ 
mosnas  y  buenas  obras %  compuesto  por  los  años  de  2^4,  es  una  ex- 
hortación patética  á  las  obras  de  mi«ericcrdra,  cerno  medios  para  ob- 
tener la  divina,  y  como  recomendadas  por  Dios  en  las  santas  Es- 
crituras. El  Autor  dice,  que  es  enteramente  inexcusable  Helarse  al 
sacrificio  del  altar,  ó*  pretender  celebrar  el  dia  del  Señor,  sin  hacer  bien 
alguno  al  pobre.  En  respuesta  á  las  objeciones  que  hace  la  codicia  ha- 
ce ver,  que  el  tener  que  mantener  un  numero  grande  de  hijos  no 
exime  á  los  hombres  de  esta  obligación,  antes  bien  la  encarece  ma% 
pnes  que  no  mira  por  el  verdadero  interés  de  los  hijos  el  que  lea 
enseña  á  despreciar  a  los  de  Dios,  6  a"  preferir  los  propio*  al  mis-" 
no  Christo:  y  no  procura  la  protección  de  ellos  por  medio  de  las 
limosnas,  y  demás  actos  de  religión.  Insiste  mucho  sobre  este  pun- 
to asegurando  (juc  la  sentencia  d¿l  ultimo  dia  se  dará  conforme  á 
la  abundancia,  o  cso-éi  de  las  limosnas. 

S.  Cypriano  por  templar  los  corazones  acalorados  en  las  dispu- 
tas que  se  havian  levantado  sobre  la  rebaptiza  ion  de  los  heredes, 
computo  por  los  >ños  de  2^6  sn  Tratado,  ó  Libro  de  tas  Venta- 
jas de  la  pacienci.t.  E<ta  virtud  no  la  entiende  solamente  por  la  re- 
frenacion  del  resentimiento  y  la  venganza,  sino  por  el  conjunto  de 
todas  aquella*  virtudes  que  hacen  al  hombre  misericordioso,  dulce, 
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generoso,  sufridor,  é*  indulgente  ;  y  <^oc  le  habilitan  y  disponen  pa-, 
ra  sufrir  toda  adversidad  ,  y  oponerse  a  toda  especie  de  tentación.  Ad- 
vierte que  los  Philosophos  Paganos  eran  enteramente  extrangeros  á 
!a  paciencia  verdadera,  que  supone  en  los  que  la  poseen,  mansedum- 
bre, y  humildad  j  siendo  asi  que  aquellos  eran  hinchados,  y  precia- 
dos de  si  mismos,  por  consiguiente  de  modo  ninguno  agradables  á 
Dios,  sino  llenos  de  ignorancia,  presunción,  jactancia,  y  vanidad.  £1 
asunto  de  un  Chrisiiano  es  ser  lo  que  desea  parecer,  y  vivir  con  la* 
santidad  con  que  habla.  Recomienda  la  practica  de  la  paciencia  por 
el  exemplo  de  Dios,  de  cuya  ilustre  fuente  tomó  su  origen ,  y  de- 
riva su  principal  honor  y  dignidad:  de  los  preceptos  también  del  Evan- 
gelio, del  exemplo  de  Christo,  y  de  S.  Pedro,,  sobre  quien  el  Se- 
ñor se  dignó  erigir  su  Iglesia,,  el  de  los  demás  Apostóles,  y  Santos 
Patriarcas:  y  de  la  consideración  del  futuro  juicio. 

Hace  mención  S.  Cypriano  de  la  potestad  de  exorcisar,  y  echar 
demonios  de  ios  cuerpos  humanos  en  el  nombre  de  Christo,  tanto  en 
este  tratado  (  n.  4.)  como  en  el  que  escribió  á  Donato,  (  n.  4. )  y 
en  el  á  Demetriano  (  n.  9. )  á  cuyos  sentidos  apela  con  la  mayor  con- 
fianza si  quieren  hacer  la  prueba.  De  donde  el  Editor  Protestante  In- 
gles en  sus  notas  sobre  este  pasage  á  Donato,  dice :  „  Esta  potestad 
de  los  Christianos  para  expeler  á  los  malos  demonios  de  los  cuerpos 
Rumanos,  está  tantas  veces  citada,  y  apelado  á  ella,  y  tan  fuertemen- 
te asegurada  por  el  dicho  unánime  de  todos  los  antiguos  Padres,  que 
no  cabe  duda  en  el  hecho,  ni  en  que  huvo  cuerpos  asi  poseidos  ,  y 
asi  exorcisados.,,  p.  4.  S.  Cypriano  escribió  su  tratado  sobre  ¡os  celos 
y  la  envidia  para  ei  mismo  intento,  y  poco  después  del  ultimo  que 
d¿ximos.  Manifiesta  en  el  que  la  envidia  es  fuente  de  innumerables 
males,  y  fomento  da  los  pecados  mayores  ;  por  que  los  mas  de  los 
•vicios  nacen  de  esta  intame  raiz :  y  que  es  í  un  tiempo  para  noso- 
tros pecado,  y  tormento.,,  Si  no  queréis  perder  la  parte  vuestra  en 
los  trofeos  que  ganéis,  les  dice,  dexad  á  un  lado  toda  perversidad  de 
temperamento,  tomad  aquel  camino  que  os  guia  directamente  á  la  sal- 
vación, arrancad  de  vuestros  corazones  esas  espinas  y  malezas  que 
les  cubren,  y  recibid  en  ellos  las  semillas  de  la  rectitud  que  pueden 
sin  duda  germinar,  y  dár  fruto  muy  abundante  :  descargadle  de  la 
hiél  y  malos  humores  de  malignidad,  limpiad  vuestra  mente  de  toda 
impureza,  y  suavizad  la  amargura,  y  rencor  de  vuestra  alma  ,  con 
una  medicina  Christiana  y  saludable.  La  Cruz  de  Christo  con  aplica- 
ción oportuna  hará  para  vosotros  lo  que  el  árbol  para  los  Israelitas 
tn  las  aguas  de  Alara.  Toda  la  amargura  de  vuestra  alma  se  dulci- 
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ficará,  como  la  apliquéis  del  modo  debido  la  Cruz  de  Chnsto.  No 
os  faltará  curación  ,  ni  medicina  "para  ninguna  de  vuestras  enferme- 
dades ;  sino  que  podéis  sacar  las  medicinas  de  lo  mi«mo  que  dañó 
vuestra  salud:  f>  á  saber,  del  árbol  del  fruto  vedado.,,  Asi  recomien- 
da la  devoción  á  la  Pasión  de  Christo,  y  á  la  meditación  sobre  aquel 
modélo  sagrado  de  toda  virtud» 

Haviendo  cesado  la  persecución  por  !a  muerte  de  Galo  á  princi- 
pios del  año  de  253  juntó  S.  Cypriano  un  Concilio  en  Cirtago  de 
sesenta  y  seis  Obispos  para  establecer  en  buen  orden  los  negocio» 
a&uales  de  la  Iglesia.  Mientras  se  tenia  este  recibió  una  Consulta  de 
Fido,  Obispo  Africano,  en  que  se  le  preguntaba,  si  los  recién  naci- 
dos infantes  deberian  ser  bautizado*  antes  del  dia  o&avo  de  sus  na- 
cimientos, 6  según  que  estaba  prescripto  por  la  antigua  ley  en  quan- 
to  á  la  Circuncisión.  S.  Cypriano  con  su  Concilio  respondió:,,  que  í 
ninguna  se  podía  negar  el  acceso  á  la  gracia  de  Dios.-. .particular- 
mente i  los  Litantes  que  con  sus  '.grimas  y  suspiros  desde  que  na- 
cen parece  que  piden  socorro  del  modo  mas  lastiiroso,  y  tener  me- 
jor titulo  en  su  inocencia  para  las  misericordias  de  Dios... .Si  Ja  re- 
misión de  los  recados  no  se  reusa  á  los  pecadores  mas  iniqúes,  mucha 
menos  razón  habrá  para  negársela  á  los  infantes,  pues  siendo  recien- 
nacidos  no  pueden  ser  reos  de  mas  pecados  que  del  derivado  de  Adam, 
cuya  infección  y  castigo  se  les  ha  comunicado  sin  culpa  suya  per- 
sonal „  (  Kp.  64.  ed.  Oxou.  )  No  se  disputaba  entonces  sobre  el  bau- 
tismo de  los  Infantes  sino  «obre  el  dia,  y  aun  en  quanto  á  esto  se 
manifiesta  claramente  la  tradición  en  la  unanimidad  del  Synodo.  Aun 
Tertuliano  que  disputa  sobre  el  db  del  bautismo  ,  pronuncia  reo  de 
homicidio  al  que  lo  negase  e»  caro  de  necesidad»  Véase  la  tradición 
y  practica  del  bautismo  de  los  Infantes  tanto  en  la  Iglesia  Latina  co- 
mo Griega,  demostrada  claramente  desde  los  primeros  siglos  de  nues- 
tra Santa  Religión,  por  el  Conde  Acami  contra  los  últimos  Inglese» 
Anabatistas  sobre  este  punto.  (  Jacobi í .omitís  Atatui  de  P*do  btip- 
tismo  solemni  in  Eutfsia  Lutina  et  Gr*ca.  Remaran.  1755  ) 

Entre  las  obras  dudosas  ó  falsamente  atribuidas  á  S.  Cypriano  la 
que  se  escribió  Contra  los  espetláivlos  fitbliiosy  fué  compuesta  en 
el  mismo  siglo  por  un  Obispo  ausente  de  su  grey  durante  la  perse- 
cución. El  Libro  De  U  caridad,  y  el  Discurso  lontra  Kovaiuno, 
parece  convenir  en  el  estito  con  el  primero,  pero  se  diferencia  mu- 
cho del  de  S.  Cypriano  ;  sin  esto  no  hay  duda  que  las  obras  por 
si  podrían  dar  mucho  honor  á  nuestro  Santo.  El  Libro  Anónimo  ji?- 
bre  el  Celibato  de  los  Clérigos  es  suatamente  útil,  y  parece  eícrito 
como  en  el  siglo  séptimo. 
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La  primera  edición  de  las  Obras  de  San  Cypriano,  (  la  qoal  apa- 
reció poco  después  de  I*  invención  de  ia  imprenta  sin  nombre  de 
Impresor,  ni  lugar  de  ella )  es  mucho  mas  correcta  que  guantas  la 
han  seguido.  Entre  otras  Erasmo,  Manucio  en  Roma,  Morello  en  Pa- 
rís, Pamelio  y  Regalcio  dieron  nuevas  ediciones  de  sus  obras.  Este  ul- 
timo editor  es  llamado  por  el  Obispo  Fell  disfrazado  Calvinista,  pues 
que  sus  notas  sobre  Tertuliano  y  S.  Cipriano  se  inclinan  siempre  á 
Jos  principios  de  su  secla:  sobre  lo  que  puede  verse  Albaspineo,  Gro- 
cio,  Ep.  ad  Salmas.  p.  323.  y  Petitdidier  en  sus  excelentes  Re- 
marques sur  la  Biblioteque  de  Duptn.  T.  1.  Pamelio  primero  co- 
locó las  Cartas  de  S.  Cypriano  por  la  serie  de  sus  fechas  ;  cuyo 
orden  se  halla  alterado  en  todas  las  ediciones  anteriores  y  posterio- 
res. La  excelente  edición  de  Oxford  se  publicó  en  el  año  de  1682 
con  nuevas  notas  añadidas  por  el  Obispo  Fell,  que  lo  era  de  Oxford, 
juntamente  con  los  Anales  Cipriankos  del  Obispo  Pearson  ,  y  las 
trece  Dtssertaciones  Cyprianicas  de  Dodwcll,  para  ilustrar  ciertas 
materias  de  hecho  y  puntos  de  disciplina.  Baluze  preparó  una  nueva 
edición  de  las  obras  de  este  Padre,  después  de  cuya  muerte  fué  com- 
pletada la  publicación  ,  enmendadas  en  algunas  partes  sus  notas  ,  y 
añadidas  algunas  nuevas,  con  una  vida  de  S.  Cypriano  por  Marao* 
fsta  cxa&isima  Edición  se  imprimió  en  París  en  el  año  de  1726. 

S.  Gerónimo  y  La&ancio  admiran  justamente  la  elegancia  de  las 
obras  de  S.  Cypriano.  Este  ultimo  nota,,  que  tenia  una  inventiva  fá- 
cil, fecunda,  y  agradable  ;  y  lo  que  es  mas  una  pereza  de  entendi- 
miento, y  un  espíritu  de  perspicuidad  que  reyna  en  todos  sus  escritos, 
que  es  una  de  las  mejores  qualidades  de  un  buen  discurso.  Tiene  un 
repuesto  grande  de  ornatos  en  so  narración,  un  juego  muy  fácil  de 
sus  expresiones,  y  fuerza  y  vigor  en  sus  razonamientos,  de  modo  que 
se  halla  dotado  de  los  tres  talentos  del  Orador,  agradar,  enseñar,  y 

Í>crsuadir;  sin  que  pueda  decirse  qual  de  ellos  era  en  el  Santo  mas  bri- 
lante.,,  Su  Carta  á  Donato  está  demasiado  floreada,  con  todo  es  ver- 
daderamente elegante,  y  muy  seria,  aunque  no  buena  para  modelo:  por 
que  podemos  aplicar  á  ella  lo  que  decia  MaUbranche  de  Séneca,  Ter- 
tuliano, y  Montaigne,  que  en  estos  Escritores  los  brillos  mas  viciosos 
son  los  mas  fáciles  de  imitar  para  depravación  del  gasto  de  la  verdade- 
ra eloquencia.  (  Rccherche  de  la  Verité  1.  2,  p.  3.c.  3.)  S.  Agustín 
dice,  que  Dios  permitió,  que  ocurriesen  en  las  Obras  de  S.  Cypriano 
algunos  afectados  ornatos  y  golpes  de  una  vana  oratoria  en  este  pri- 
mer ensayo  después  de  su  conversión,  para  hacernos  ver  quantas  super- 
fluidades de  estilo  cortó  U  sencillez  Christiana,  y  como  le  reduxo  á  la 
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sería,  grave,  y  verdadera  eloqnencia.  Este  es  el  cara&ef  distintivo  de 
quanras  Cartas  escribió  después  SXypriano,  que  puede  admirarse,  y  se- 
guirse salvamente,  dice  Fenelon.  Con  todo,  según  observa  el  mismo 
Maestro  del  estilo  oratorio,  su  lenguage  manifiesta  la  rudeza  del  genio 
Africano;  ni  está  enteramente  libre  de  aquella  estudiada  sublimidad 
qne  se  usaba  en  sus  días.  Esto  no  obstante  no  es  tan  grande  esta  afec- 
tación que  su  eloquencia  no  sea  todavia  suave  y  natural,  y  muí  dis- 
tante del  estilo  de  un  declamador.  No  hay  en  sus  escritos  cosa  baxa,  ni 
insípida  \  nada  que  tenga  la  tintura  de  una  literatura  ordinaria.  Por  to- 
das partes  descubrimos  una  alma  grande,  llena  de  grave?  sentimientos 
expresados  de  un  modo  noble  y  sublime:  y  su  lengua  habla  siempre 
de  la  abundancia  de  su  corazón.  A  veces  usa  de  ciertas  voces  no  muy 
agradables  ¿  la  pureza  del  Latín  (  como  Mortalttas,  rentista,  f>c.) por 
ue  es  muy  difícil  abs  teñera  os  de  aquellos  términos  que  estamos  oyen— 
o  contiauamente  á  los  que  tratan  con  nosotros.  No  obstante  después 
de  Laftancio  S.  Cypriano  es  uno  de  los  Padres  Latinos  mas  eloquentes. 

En  el  mismo  día. 
Santa  Euphemia,  Virgen  y  Mártir,  La  Ciudad  de 
Chalcedon  fue  el  teatro  de  su  glorioso  martirio;  padeció 
en  la  persecución  continuada  por  los  Sucesores  de  Dio- 
cleciano  por  los  años  de  307.  La  santidad  eminente  de 
esta  Santa  Virgen ,  adornada  de  los  frutos  de  todas  las 
virtudes  Christianas,  excitó  el  furor  de  los  demonios,  y 
de  sus  instrumentos  los  perseguidores:  pero  lo  que  hicie- 
ron sus  esfuerzos  fué  hacer  su  virtud  mas  brillante  y 
gloriosa.  Haviendo  abrazado  el  estado  santo  de  la  vir- 
ginidad, el  vestido  negro  ú  obscuro  que  llevaba  decía-? 
raba  á  todos  los  hombres  el  constante  designio  de  no  to- 
mar parte  e;i  los  deleites  y  diversiones  terrenas  que  lle- 
nan los  corazones  de  impureza,  fomentan  las  pasiones, 
y  ocupan  la  parte  mas  preciosa  del  tiempo.  Los  exer- 
ckios^  de  penitencia  y  religión  eran  las  ocupaciones  se- 
rias á  que  enteramente  se  dedicaba;  y  como  reynaba  en 
su  corazón  el  amor  puro  de  Dios,  ponia  todo  su  cuida- 
do en  seguir  solo  sus  pasos,  y  procurar  agradarle  en  to- 
das sus  acciones,  con  la  humildad  de  su  corazón,  con  .la. 
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mortificación  de  sus  sentidos,  con  la  constancia  y  fervor 
de  su  devoción,  su  conversación  celestial,  y  la  actividad 
de  su  celo  y  caridad  por  adelantar  cada  vez  mas  hacia 
los  Cielos.  Todo  quanto  no  era  Dios  era  para  ella  va- 
nidad y  nada;  no  encontraba  delicia  sino  en  lo  que 
era  conducente  á  unirla  mas  y  mas  con  él  por  el  amor$ 
y  vivia  sedienta  de  su  presencia  y  fruición  enelreyno 
de  su  gloria,  deseando  y  pretendiendo  verse  sacada  de 
la  peregrinación  de  este  mundo,  y  del  tabernáculo  cor- 
ruptible de  su  cuerpo.  Dios  se  digno  de  escuchar  sus  sus- 
piros,, y  de  coronar  sus  deseos.  Fué  presa  por  los  Per- 
seguidores, y  atormentada  cruelmente  por  mandato  de 
un  inhumana  Juez,  llamada  Prisco.  Los  tormentos  que 
entonces  padeció  se  manifiestan  elegantemente  en  una 
pintura  que  se  conservaba  en  la  Iglesia  mayor  de  Chal- 
cedon,  que  describió  mui  exactamente  San  Asterio.  Ha- 
víendola  un  soldado  de  un  golpe  hecho  baxar  la  ca~ 
beza,  otro  con  un  martillo  la  derribo  toja  la  dentadu- 
ra, y  destroza  su  tierna  boca,  de  modo  que  se  bañaron 
en  sangre  su  rostro  peregrino,  su  cabello,  y  sus  vestidu- 
ras. Después  de  haver  padecido  otros  muchos  tormen- 
tos fué  metida  en  un  calabozo,  donde  toda,  su  alegría, 
Su  consuelo,  y  su  ocupación  fué  ía  oración  continua.  Con- 
denada al  fin  á  ser  quemada  viva  subió  a  la  hoguera 
con  tanto  jubilo  y  presencia  de  animo  como  cor  res  pon* 
dia  á  la  alegría  interior  de  su  alma  que  caminaba  por 
momentos  á  la  gloria  eterna.  Asi  pues  acabó  su  glorio- 
sa carrera. 

Es  -honrada  coma  una  de  las  Mártires  principales 
de  la  Iglesia  GriVga,  y  su  festividad  era  dia  de  fies- 
ta de  precepto  en  todo  el  Oriente.  Quatro  Iglesias  de 
su  nombre  havia  en  Constantinopla.  Una  enChalcedon 
era  sumamente  soberbia  y  espaciosa,  en  la  qual  condenó 
i  Eutychesen  el  año  de  451  el  quarto  Concilio  Gene*' 
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ral.  Los  padres  de  este  Sínodo  reconocieron  deudora  i 
Ja  Iglesia  de  la  intercesión  de  esta  Santa  Virgen  por  el, 
feliz  éxito  de  aquellos  debates.  (1)  El  Historiador  Eva- 
grio  testifica  (2)  que  los  Emperadores,  Patriarcas,  y  to- 
da clase  del  pueblo  acudían  a  Cha kedon  á  ser  participes 
de  las  bendiciones  de  Dios,  conferidas  abundantemente 
á  los  hombres  por  el  patrocinio  de  esta  Virgen,  y  lo? 
manifiestos  milagros  que  fueron  obrados  en  aquel  lugar. 
(3)  Estas  reliquias  fueron  transladadas  á  la  Iglesia  ma- 
yor de  Santa  Sophía  en  Constantinopla,  y  estas  masque 
todas  las  demás  excitaron  el  furor  de  Constantino  Co« 
pronimo,  como  nos  dicen  Theophanes,  Zonaras,  y  Ce- 
dreno.  De  que  modo  fueron  ocultadas,  y  recobradas  des- 
pués, se  cuenta  por  Constantino,  Obispo  de  Tío  en  Pa- 
phlagonia,  en  una  oración,  sobre  el  asunto.  (4)  Las  sa- 
gradas reliquias  de  Santa  Euphemia  se  conservan  ahora 
en  Siilebria,  silla  metropolitana,  en  las  costas  Proponti- 
cas,  entre  Constantinopla  y  Adrianopolis,  como  nos  in- 
forma el  Principe  Cantemiro,  (5)  pero  una  pqrcion  de 
ellas  se  halla  en  París  en  la  Iglesia  de  la  Sorbona  ,  que 
al  presente  hai,  fabricada  por  un  Maestre  de  Rhodas.  Santa 
Euphemia  tenia  una  Iglesia  en  Roma  en  tiempo  de  San  Gre- 
gorio el  Magno,  probablemente  la  misma  que  hay  en  el 
día,  reparada  que  fué  por  Urbano  VIII.  Sobre  Santa 
Euphemia  véase  á  San  Paulino,  San  Pedro  CJhrysologo,  y  , 
principalmente  San  Asterio  en  su  discurso  citado  porelsep-  , 
timo  Concilio  General.  De  sus  Acias  no  hemos  hecho  uso 
alguno.  Véase  á  Stiling,  t.  $.  Sep.  p.  252. 

V 

(1)  Copal,  t,  4.  p.  325.   (2)  L.  2.  c.  3.   (2)  B/tron.  ad  an.  4$ijr.  s 
5  4.  an.  5  94.  n.  101 .  6*  Not.  in  Mártir,  Rom.  t6.  S*pt.    U)  ApuJ  '■ 
Mcthtphrast.  1 1.  Juliiy  Surto  r.  4.    (j)  His?.  del  Impeí.  Útoin. 
/.  3.  c.  i.  /.  106. 
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Santa  Lucia,  t  San  Geminiano,  MM.  baxo  Dio- 
cleciano.  Sus'  nombres  se  celebran  en  los  Martirologio» 
antiguos  de  Occidente.  Lucia  fué  una  noble  Viuda  Ro- 
mana, y  recibid  la  corona  del  martirio  en  compañía  de 
Geminiano.  Véase  á  Stickcr  el  Bolland.  p.  286. 

San  Ninian,  d  Ninyas,  Obispo,  y  Confesor.  Este 
Santo  que  llegó  á  ser  Apóstol  de  ios  Píelos  MerU roñales, 
fué  hijo  de  un  Principe  de  los  Bretones  Cumbrianos, 
que  habitaban  el  Cumberland  y  Galloway.  Desde  su  in- 
fancia parecía  haver  sido  toda  su  delicia  el  visitar  las 
Iglesias,  discurrir  sobre  cosas  celestiales,  y  emplearse  en 
exercicios  de  devoción  y  piedad.  Quando  otros  se  toman 
tanto  trabajo  y  esmero  en  su  educación  por  adelantar 
en  las  prendas  que  estima  el  mundo,  nuestro  noble  jo- 
Ten,  conociendo  lo  inestimable  del  tesoro  de  la  fée  que 
sin  saber  como  havia  encontrado,  nada  tenia  por  difícil, 
nada  por  trabajoso,  quando  se  trataba  de  aprovechar  su 
alma  en  el  conocimiento  y  practica  de  la  religión.  Con 
esta  mira  se  despidió  del  mundo,  corto  de  raiz  la  codi- 
cia, la  sensualidad,  y  la  ambición,  renunciando  dequan- 
to  podia  lisongear,  y  dar  pábulo  á  aquellas  pasiones;  y 
dexando  la  corte  y  los  amigos  con  la  patria  emprendió 
una  jornada  mui  larga  á  Roma.  En  esta  Ciudad  gastó 
muchos  años,  aplicándose  con  todo  su  corazón  á  los  exer- 
cicios de  las  virtudes  Christianas  mas  eroicas,  y  al  estu- 
dio de  las  sagradas  ciencias. 

En  esta  carrera  se  presento  con  los  exfuerzos  de  uq 
gigante,  y  su  alma  se  inflamaba  diariamente  mas  y  mas 
con  el  poder  del  amor  y  dej^elo  por  Dios,  cuyo  ho- 
nor procuraba  en  quanto  promovía.  Este  motivo  y  la 
compasión  á  su  patria,  que  havia  recibido  la  gracia  de 
la  fée  con  mas  lentitud  y  mas  imperfección  que  las 
demás  partes  de  la  Bretaña,  le  empeñaron  al  finá  vol* 
v«ji  á  ella,  á  repartir  á  sus  paisanos  aquella  bendición 
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en  que  consistía  toda  su  felicidad,  y  qife  era  el  único, 
fin  de  su  ser,  y  de  su  obrar.  Aquellos  pocos  que  ya  ha- 
vían  recibido  alguna  tintura  de  la  fee  les  enseñó  á  apre- 
ciar tan  gran  tesoro,  y  á  aplicarse  a  adelantarle  en  sus 
corazones  con  todas  sus  fuerzas.  Traxo  á  los  pasos  de  la 
eterna  vida  á  los  Idolatras  de  aquella  provincia,  aman-, 
sola  fiereza  de  Tudovaldos,  Rey  de  los  Pidos,  y  eri- 
gió una  Iglesia  de  Piedra  en  Whithern,  ahora  Galloway: 
y  como  los  Bretones  Septentrionales  no  havian  visto  ja- 
mas edificios  semejantes  de  piedra,  la  Ciudad  según  Be-, 
da  y  Malmesbury  tomo  de  este  edificio  el  nombre  que 
en  latin  equivale  a  Candida  domust  y  que  después  por. 
corrupción  se  Hamo  Whithern.  £1  Santo  fixó  allí  su  Si- 
lla episcopal,  y  dedicó  la  Iglesia  en  honor  de  S.  Martin, 
cuya  tumba  probablemente  havia  visitado  con  devoción 
en  su  viage  por  la  Francia.  Convirtió  de  la  Idolatría 
á  los  Cumbrianos,  y  á  todas  las  Provincias  de  los  Picaos 
Meridionales  hasta  el  monte  Grampo.  Los  demás  Breto- 
nes Septentrionales  fueron  convertidos  por  S.  Columbo, 
y  Pala  dio;  por  que  el  primero  fué  Apóstol  de  aquellos 
Píelos  en  el  año  de  565.  Los  Escoceses,  ó  Scots,  que  se, 
aposentaron  en  aquellos  países  de  los  Pidos  hacia  el  nor- 
te de  Bretaña,  reconocen  á  San  Paladio  por  primer  Qbis* 
po  de  ellos,  (¿1)  aunque  los  historiadores  modernos  suyos» 
nos  dicen,  que  recibieron  las  primeras  semillas  de  la  fee 
en  el  año  de  200,  en  tiempo  del  Rey  Donaldo,  por 
ciertos  misioneros  enviados  por  el  Papa  Víctor.  No  pue- 
de dudarse  .que  la  luz  de  la  tce  havia  penetrado  entre 
los  Bretones  Calidonios  antes  de  reconocer  el  yugo  de 
las  armas  Romanas  en  la  expedición  de  Severo  del  aña 
de  208,  como  se  muestra  por  Tertuliano.  (  1.  adv.  Ju- 

(*)  Véase  la  vida  de  S.  Paladio  en  el  día  6.  de  Julio:  y  la  de  S» 
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dsos,  c.  7.  )  La  Iglesia  de  Whitthos  vino  á  ser  un 
seminario  de  muchos  gloriosos  Santos.  San-  Ninyas  mu- 
rió en  16  de  Septiembre  del  año  de  432.  Fué  ilus- 
tre por  muchos  milagros,  y  sus  reliquias  se  guarda- 
ron con  veneración  hasta  que  se  mudo  la  religión, 
en  la  Iglesia  de  su  nombre  en  Whithern.  Véanse  sus 
acias,'  y  especialmente  a  Beda  1.  3.  c.  4.  La  Crónica 
Saxona,  an.  560.  Alcuino,  ap.  Usser.  Primord.  p.  669. 
Gillermo  de  Malmesbury,  1.  a.  de  Reg.  Angl.  Juan  For- 
dun  Scotichron.  1.  3.  Leland,  de  Script.  c.  3a.  Usher, 
Anttq.  Britan.  Eccles.  c.  15.  p.  347.  Anales  deiAlford, 
ár>.  432.  Sticker  el  Boíl  and.  t.  5.  Sepr.  p.  318.  • 

Santa  Editha,  Virgen,  nació  en  el  año  de  96 1, 
bija  natural  del  Rey  Edgardo  en  Wilfrida,  noble  da- 
ma á  quien  aquel  principe  havia  robado:  por  cuyo  rapto 
cumplió  la  penitencia  de  siete  años,  como  diximos  en  la 
vida  de  San  Dunstano.  Edgardo  después  de  la  muerte 
de  su  muger,  procuró-  casarse  con  Wilfrida  con  muchas 
importunaciones  é  instancias:  pero  ella  despreció  cons- 
tantemente sus  solicitudes' y  tomó  el  velo  religioso  en 
el  Monasterio  de  Wilton,  de  cu  va  casa  fué  nombra  Ja 
Abadesa  poco  después.  S.i  hija  E-litha,  ó  Eadgifha,  se 
havia  criado  por  ella  en  la  mism.t  comunidad,  y  por  con- 
siguiente resguardada  de  la  corrupción  del  mundo  antes 
de  que  pudiera  haver  tomado  gusto  á  su>  extragados  pla- 
ceres. Siendo  la  señal  y  el  defensivo  mas  perfecto  de  la 
inocencia  la  ignorancia  del  vicio,  el  Martirologio  Ro- 
mano deduce  de  esta  circunstancia  el  elogio  de  Santa 
Editha,  diciendo  ,f  que  ha  viendo  sido  dedicada  á  Dios 
desde  sus  tiernos  años  en  un  Monasterio,  mas  bien  se  de- 
be decir  que  ignoró  al  mundo,  que  el  que  le  dexó.,, 
No  conoció  jamas  los  encantos  del  pecado,  ni  los  atrac- 
tivos y  lados  lisongeros  del  mundo,  que  siempre  temió, 
pero  á  distancia:  y  su  corazou  estuvo  siempre  franco  á 
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Di  os,  por  que  era  extra  ngerpá  qualquiera  otro  amor.Wilfií- 
da  cuido  mili  articular  mente  de  inspirarla  sentimientos  reli- 
giosos repitiéndola  constante  las  lecciones  de  la  perieccion, 
y  poniendo  á  su  vista  los  exemplos  mas  ilustres  de  san- 
tidad. Editha  se  aprovechó  de  aquel  esmero  con  admirable 
docilidad,  y  aprovechamiento  en  la  escuela  de  Ja  virtud. 
Fue  admitida  desde  muí  niña  á  la  profesión  rel  igiosa,  pa,ra. 
lo  que  se  obtuvo  con  mucha  diucultad  el  consentimien- 
to del  Rey  su  Padre.  Unió  la  activa  vida  de  Martha 
con  la  contemplativa  de  Maria,  y  aunque  su  mayor  de- 
licia era  oir  1|  voz  de  su  esposo  celestial  que  le  habla- 
ba en  su  corazón  en  silencio  y  en  retiro,  se  privaba 
freqüeotemente  de  aquella  delicia  celestial,  por  servirle 
y  ayudarle  en  sus  miembro»  afligidos  6  necesitados.  Ali- 
mentaba al  pobre,  cuidaba  del  enfermo,  limpiaba  sus  lla- 
gas mas  asquerosas,  prefiriendo  los  leprosos  á  lus  mis- 
mos hijos  del  Rey*  Su  abstinencia  y  demás  austeridades 
eran  maravillosas,  y  llevaba  continuamente  un  cilicio» 
pegado  á  sus  carnes.  Tenia  una  devoción  grande  á  la 
memoria  de  su  Esposo  crucificado,  la  que  expresaba  con 
el  repetido  uso  de  la  señal  de  la  Santa  Cruz» 

Quando  aun  no  tenia  mas  que  quince  años  la  obli- 
gó el  Rey  su  padre  á  tomar  el  cargo  del  govierno  de: 
tres  Monasterios:  de  cuya  comisión  se  la  creyó  tan  ca-» 
paz  como  extraordinaria  era  su  virtud  y  su  prudencia. 
Pero  ella  declinaba  humildemente  toda  superioridad  y 
eligió  vivir  sujeta  en  su  propia  Comunidad,  obedeciendo 
la  voluntad  de  su  madre  que  era  Abadesa  de  aquella  Ca- 
sa. Poco  después  de  esta  resistencia  murió  el  Rey  Edgar- 
do,  y  le  sucedió  en  la  Corona  su  hijo  Eduardo  el 
Martyr.  Por  muerte  de  este  ultimo  la  nobleza,  que  ad- 
hería al  difunto  Rey,  deseó  que  Editha  dexase  el  Mo- 
nasterio, y  subiese  al  trono,  pero  ella  prefirió  el  estado* 
de  la  humildad  y  obediencia  á  todo  el  prospecto  de  una 
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Corona,  dice  el  Autor  de  su  vida.  Erigid  esta  Santa  la 
Iglesia  de  S.  Dionisio  en  Wiltonj  para  cuya  dedicación 
convidó  al  Santo  Arzobispo  Dunstano.  Se  observó 
llorar  á  este  Prelado  amargamente  durante  la  Misar  cu- 
ya razón  manifestó  él  después  ha  ver  sido,  el  haver  en- 
tendido que  Editha  partiría  mu  i  en  breve  de  este  mun- 
do, y  seria  transladada  á  la  región  de  la  inmortalidad} 
quando  nosotros,  dccia  él,  havemos  de  quedar  todavia 
sentados  en  las  sombras  de  la  muerte,  y  la  mansión  de 
las  tinieblas.  Conforme  á  esta  predicción  quarcnta  y 
tres  días  después  de  esta  solemnidad  repos¿  felizmente  en 
el  Señor  en  1 6  de  Septiembre  del  año  984,  á  los  veinte 
y  tres  de  sü  edad.  S.  Dunstano  que  la  havia  asistido  en 
su  ultima  enfermedad  formó  la  solemnidad  funeral  ha- 
viendola  enterrado  en  la  Iglesia  de  S.  Dionisio.  Gui- 
llermo de  Malmesbury,  que  vivió  a  principios  del  siglo 
doce  nos  asegura,  que  su  festividad  se  guardaba  todavia 
con  gran  devoción.  Véase  su  vida  en  Capgrave:  y  Gui- 
llermo de  Malmesbury  de  Pontific.  Ang.  1.  2.  c.  4.  y  de 
Regibus  Angl.  1.  2.  c.  1 3.  Suy scken  en  el  Bolland.  t.  5  . 
Sept.  p.  364. 

Los  Calendarios  Ingleses  hacen  mención  de  otra 
Santa  Editha,  ó  Eadgitha,  hija  del  Conde  Frewaldof 

que  murió  Monja  en  Ailesbury. 

■  *  '  >.  • 
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DIA  XVII.» 

■  * 

DE 

SEPTIEMBRE. 

1  * 

S.  LAMBERTO,  OBISPO  DE  MASTRICHT,  M. 

Patrón  de  Liexa. 

De  su  vida  escrita  por  Godescalco,  Diácono  de  Liexa,  en  Mabillon, 
$cc.  3.  Bened.  y  en  Canisio  Left.  Antiq.  t.  2.  part.  1.  1. 142.  con 
las  notas  de  Basnage.  Esta  Obra  fué  compilada  con  candor  y  sin- 
ceridad (no  en  el  año  de  773  como  imaginaron  mal  Le  Cointe 
y  otros,  sino  por  los  de  729)  de  la  relación  de  los  mismos  que 
acompañaban  al  Santo,  como  demuestra  Rivet  Hist.  Litter.  de  la 
Vrance,  t.  4.  p.  5  8.  Estevan  Obispo  de  Liexa,  Anselmo  y  Nicolás, 
Canónigos  de  la  misma  Iglesia,  y  Sigeberto  han  escrito  también  vi- 
das de  S.  Lamberto:  la  que  publicó  Godescalco  es  fundamento  de 
todas  ellas;  pero  la  que  preparó  y  compiló  Estevan  es  mas  ele- 
gante y  metódica.  Véase  también  á  Mireo  Annal.  Belgic.  ad  annot 
656,  676,692,  696.  Suysken  clBolland.t.  5.  p.  518.  Gall.  Christ. 
nofa,  t.  3.  p.  827.  Martenne,  &c. 


A.   D.  709. 

Saw  Landeberto,  llamado  en  los  últimos  siglos  Lam- 
berto, fue  natural  de  Mastricht,  y  de  una  familia  noble 
y  rica,  que  havia  sido  christiana  en  muchos  descendien- 
tes. Su  Padre  mando  que  le  instruyesen  desde  su  infan- 
cia en  sagrada  doctrina,  y  después  le  encomendaron  á 
S.  Theodardo  para  que  perfeccionase  su  educación.  Este 

(*)  Sobre  la  impresión  de  las  llagas  de  S.  Francisco,  de  que  se 
feacc  commemoracion  eo  este  día,  véase  el  4  de  Octubre  sobre  su  vida» 
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Santo  Obispo  havia  sucedido  á  S.  Remado  primero  en 
el  govierno  de  sus  dos  grandes  Abadías  de  Mal  medí  y 
Stebelo,  y  después  en  la  Silla  Episcopal  de  Mastrichc 
Concibió  éste  tai  estimación  á  su  santo  pupilo  que  no 
perdonó  diligencia  en  instruirle,  y  educarle  en  las  prac- 
ticas mas  perfectas  de  la  virtud  christiana.  S.  Theodar- 
do  en  el  año  de  669  resolvió  ir  al  Rey  Ghildeberto  II 
que  residía  en  Austrasia  en  solicitud  de  una  orJen  de 
este  Principe  para  la  restitución  de  las  posesiones  de  mi 
Iglesia,  que  havian  sido  usurpadas  de  algunas  personas 
poderosas;  pero  fué  asesinado  en  el  camino  por  los  que 
las  havian  usurpado,  y  desqüartizado  miembro  por  miem- 
bro en  el  bosque  de  Benalt  cerca  de  Nemere,  llamada 
desde  entonces  Spira.  Es  honrado  como  Martyr  en  el  día 
10  de  Septiembre.  S.  Lamberto  fué  electo  para  sucederle 
con  consentimiento  del  Rey  Childerico,  y  el  aplauso  de 
toda  la  Corte,  donde  el  Santo  era  tenido  en  gran  repu- 
tación. Lamberto  miró  el  cargo  Episcopal  como  un  pe- 
so demasiado  grande  para  sus  hombros,  como  lo  han  he- 
cho siempre  los  Santos,  y  temblando  siempre  á  vista  de 
sus  obligaciones  se  dedicó  desde  luego  á  desempeñarlas 
sin  respetos  humanos,  implorando  luz  y  fuerza  de  lo  al- 
to con  oraciones  humildes  y  continuas.  Childerico  II  rey- 
no  primero  en  Austrasia,  siendo  á  la  sazón  Vulfoada 
Mayor  de  su  Palacio  mientras  Theodorico  III  sucedió  á 
su  hermano  Clotario  III  en  Neustria  y  en  Borgoña,  ea 
cuyo  tiempo  Ebroin  usurpó  tiránicamente  la  dignidad  de 
Mayor.  Hizo  tan  detestable  el  Reyno  de  este  Principe  la 
crueldad  de  este  Ministro,  que  sus  vasallos  le  depusie- 
ron, viniendo  de  este  modo  á  ser  Rey  de  toda  Francia 
ChiKkrico*  por  que  Theodorico  y  Ebroin  se  hicieron 
Mondes  ambos,  el  primero  de  S.  Dionisio,  el  segundo  de 
Luxeu;  en  cuya  condición  consintieron  ambos  pjr  que 
fcs  fuesen  perdonadas  las  vidas.  El  Rey  Childerico  IL 
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Príncipe  cruel  y  abandonado  fué  depuesto  en  una  conspi- 
ración de  sus  nobles  en  el  año  de  673,  el  11  de  su  Rey- 
nado:  y  Theodorico,  su  herma nov  dlxando  el  Monaste- 
rio de  S.  Dionisio,  fué  vuelto  á  reconocer  por  Rey  Je 
Neustria,  y  Dagoberto  II  hijo  del  Rey  Sigeberto,  en 
Austrasia. 

Esta  resolución  la  sintió  Lamberto  únicamente  por 
que  hasta  allí  havia  sido  muí  favorecido  de  Childerico. 
El  Santo  faé  echado  de  su  silla,  y  colocado  en  ella  un 
tal  Faramundo.  Retiróse  aquel  al  Monasterio  de  Stabe- 
lo  con  dos  solos  de  sus  domésticos;  y  en  el  espacio  de 
siete  años  que  allí  estuvo,  obedeció  la  regla  con  la  mis- 
ma exa&itud  que  pudiera  el  novicio  mas  escrupuloso. 
Un  exempto  bastará  para  manifestar  con  qué  sacrificio 
tan  perfecro  consagro  su  corazón  al  servicio  de  Dios  con- 
forme á  la  perfección  de  aquel  estado.  Ha  viéndose  levan- 
tado una  noche  de  invierno  á  rezar  sus  devociones,  suce- 
dió ha  vérsele  caído  la  sandalia  que  era  de  palo,  y  hacer 
ruido.  Ovólo  el  Abad,  y  teniéndolo  como  quebrantamien- 
to del  silencio  que  debia  observarse  á  aquella  hora  en  la 
Comunidad,  le  mandó  al  que  huviese  sido  causa  de  aquel 
ruido  que  se  pusiese  de  rodillas  á  orar  ante  la  cruz:  es- 
ta era  una  que  estaba  al  raso  fuera  de  las  puertas  de  la 
Iglesia.  Lamberto  sin  responder  una  palabra,  ni  descu- 
brir quien  era,  dexó  la  vestimenta  que  iba  á  ponerse 
quando  hizo  el  ruido  y  en  los  términos  que  le  cogió  el 
mandato,  descalzo  y  sin  mas  cubierta  que  la  camisa,  es- 
tuvo ante  la  cruz  orando  de  rodillas  tres  ó  quatro  horas. 
Mientras  los  Monges  se  calentaban  después  de  los  Mai- 
tines preguntó  el  Abad  si  estaban  todos  alli:  respondié- 
ronle que  uno  á  quien  él  havia  mandado  ir  á  orar  ante 
la  cruz  era  el  que  faltaba.  El  Abad  mandó  que  le  lla- 
masen; y  quedó  sorprendido  quando  vio  que  era  el  santo 
Obispo,  que  se  presentó  cubierto  de  nieve,  y  casi  hela- 
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do  de  frío.  A  este  espe&aculo  el  Abad  y  los  Monges  se 
echaron  al  suelo  y  le  pidieron  perdón.  „Dios  os  perdo- 
ne, dixo  el,  por  que  pensáis  que  necesitáis  de  perdón  por 
esta  acción.  En  quanto  á  mi  no  debo  yo  domar  mi  car- 
ne conforme  al  dicho  de  S.Pablo  con  el  frió  y  la  des- 
nudez, y  servir  á  Dios?,, 

Ai  mismo  tiempo  que  Lamberto  gozaba  de  la  tran- 
quilidad del  retiro  santo,  lamentaba  al  ver  el  estrago, 
que  arruinaba  la  mayor  parte  de  las  Iglesias  de  Francia. 
Quando  Thcodorico  subid  la  segunda  vez  al  Trono  nom- 
bro' por  mayor  de  palacio  á  LeuJhio,  hijo  de  Erchinoal- 
do.  Ebroin  al  mismo  tiempo  dexo'  el  Monasterio  de  Lu- 
xeu,  y  quebrantó  sacrilegamente  el  vinculo  de  sus  votos. 
Ya  havia  de  antemano  hecho  sentir  los  efedros  de  su  po- 
der y  tiranía  á  todo  el  Reyno  de  Theodorico,  quando 
en  el  año  de  677  fue  Mayor  de  palacio  de  aquel  Prin- 
cipe, y  absoluto  Dueño  de  Neustria,  y  Borgoña,  y  poco 
después  de  Austrasia  también,  quando  por  muerte  de  Da- 
goberto  IL  que  havia  sido  asesinado  en  una  conspiración 
de  sus  nobles  por  asechanzas  de  Ebroin,  fue  reconocido 
Theodorico  Rey  de  toda  la  Monarquía  Francesa.  Dago- 
berto  II  havia  llenado  sus  dominios  de  religiosas  funda-, 
dones,  y  después  de  su  muerte  havia  honrado  con  su 
sepulcro  á  Stenay,  donde  fué  venerado  como  Martyr. 
Ebroin  que  en  vida  de  este  Principe  havia  extendido 
sus  violencias  á  varias  Iglesias  sujetas  á  el,  especialmen-. 
te  á  Mastricht,  después  de  la  muerte  de  este  Rey,  las 
oprimid  con  mayor  furia,  y  persiguió  á  nuestro  Santo 
Obispo  sin  contradicción.  Fué  no  obstante  sobrecogido 
de  la  venganza  Divina,  por  que  tres  años  después  del  mar- 
tirio del  Leodcgario,  le  quitaron  la  vida  en  el  de  681. 
Un  caballero  llamado  Hermenfredo,  de  cuyo  estado  se 
havia  aquel  apoderado,  y  á  quien  havia  amenazado  coa 
la  muárte,  le  estuvo  espiando  un  domingo  antes  que  fue- 
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se  de  día,  y  al  salir  de  su  casa  á  los  Maitines,  le  mató 
de  una  cuchillada  en  la  cabeza.  En  estos  y  otros  exerri^ 
píos  como  éstos  vemos,  como  nota  Fleury,  que  «?n  aquer 
tiempo  los  mas  noblesy  y  los  mas  ocupados  en  farinosos 
empleos,  y  aun  aqueles-mismos  quenoterian  sentamien- 
to alguno  de  reí  gion,  no  se  eximían  de  asistir  á  les  Ofi- 
cios Divinos  aun  por  ia  noche.  - . 

Hecho  Mayor  de  Palacio  Pipino  de  Herstal,  nieto  de 
Pipino  de  Landem  por  Santa  Bcga  y  Anscgisilo,  se  dedi- 
co á  reparar  los  daños  que  havia  hecho  Ebioin,  ex- 
pelió á  los  intrusos- Obispos  de  muchas  sillas,  y  entre 
otros  Prelados  desterrados  restituyó  á  Lamberto  á  su  si- 
lla de  Mastricht.  £1  Santo  Pastor  desde  el  exercicio  dé 
las  virtudes  mas  eróicas  á  que  havia  dedicado  el  tiempo 
de  su  destierro  y  retiro  volvió  á  su  grey  animado  de 
doble  fervor,  desempeñando  todas  las  demás  funcio- 
nes con  espíritu,  celo,  y  fervor/  Viendo  que  aun  que- 
daban algunos  Idolatras  eta '  Taxándrki,  provincia  cereal 
del  Piest  en  Bravante,  se  dedico  a  convertirles  á  la 
fée,  suavizó  el  bárbaro  temperamento  de  aquellos  infiel 
les  con  su  paciencia,  les  reengendró  con  las  sacras  aguas 
del  bautismo,  y  destruyó  muchos  Templos  de  Idolos.  Vi- 
sitábales fréqüentemetite,  y  conferenciaba-  Cóti  S.  Wifh% 
tfrórdo  Apóstol  d*  Friseláñdia.  "En  los»  débiles  reynack* 
de  los  Reyes  pasados  dominaron  en  Francia  los  desordd- 
nes  mas  abandonados,  y  no  havia  poderoso  ni  sobeibio 
qae  no  se  considerase  superior  á  Jas  leyes,  ni  que  dexase  de 
ponerse  at  frente  de  alguna  facción  sediciosa.  Délo  que 
lálmuerte  - misma  de  S.  Lamberto  nos  da  un  exemplo 
•rnrti  convirtceñte.  Pipino  que  reiidia  en  su  Castillo  de 
Herital  cerca  de  Liexa  sobre  el  Maes,  ó  Meusa,  vivió  al- 
gunos años  en  un  adulterio  escandaloso  con  una  concu- 
bina llamada  Alpais,  en  quien  tuvo  á  Carlos  Martel. 
-Lamberto  reprobo,  y  reprehendió  á  ambos  con  tanto 
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empefío,  que  dicen  algunos,  que  varios  amigos  de  aquella 
Dama,  lomaron  de  aquí  ocasión  para  formar  contra  su 
vida  una  conspiración:  pero  otros  dan  por  ocasión  de 
su  muerte  la  siguiente.  Se  Iiavian  hecho  insoportables  por 
sus  usurpaciones  y  opresiones  de 44  Iglesia  de  Mastricht 
dos  herrnanos  codiciosos,  y  no  havian  sido  capaces  las 
leyes  de  contenerles.  Con  esto  se  llegaron  á  enfadar  tan- 
to algunos  parientes  de  S.  Lamberto,  que  mataron  á  los 
dos  hermanos.  Dodon,  pariente  de  los  dos  jóvenes  muer* 
tos,  rico  y  poderoso  Oficial  baxo  de  Pipino,  y  algo  pa- 
riente, ó  cpnexionadp  con  Alpais,  determinó  vengar  la 
muerte  en  el  inocente  y.santo  Obispo,  y  le  *enxbistió  con 
una  partida  considerable  de  gente  armada  ©n  Leodium, 
entonces  lugar  pequeño,:  y  ahora  la  Ciudad  jde  Liexa. 
Haviasc  retirado  á  dormir  S.  Lamberto  después  de  los 
Maytines,  quando  acometió  la  casa  Dodon  con  toda  su 
tropa.  No  permitió  el  Obispo  que  sus  dos  sobrinos,  ni 
domestico  a lgqno,  de  Ja  Casa  tpmase  artnas  en  su  defen- 
sa, diciendo:  4>si  n>e  arna¡s  ^verdaderamente,  amad  á  Jesu- 
Christo,  y  confesad  conmigo  vuestros  pecados.  ?or  lo  que 
Jiace  á  mi  yá  es  tiempo  de  que  yaya  á  vivir  con  cl.„ 
Entonces  postrándose  en  tierra,  con  las  manos  extendidas 
en  forma  de.  cru?,  oro  derraigando  miten,as_lagi;¡rtwis:  7 
entrando  la  tropa  de  jsus  enemigas  en  sqs  estancias,  fuo 
ron  pasando  tá  ^cuchillo  ¿  qu;Wos  encontraban,  y  uno  de 
¿ellps  arrojando  al  Oohpo  un  dardo  le  quitó  ín/ameraen- 
te  la  vida.  Esta  injusta  muerte  sufrida  con  tanta  pacien? 
cia  y  mansedumbre,  junta  con  la  santidad  eminente  de 
la  vida  de  este  santo  Obispo,  ha  sido  tenida,  corap  <.cspe>- 
<:ie  de  martyrio.  Sucedió  en  el  {\j  de  Septiembre  deljaño 
íác  709,  haviendo  ocupado  la  Cathedra  Episcopal  S.  Lam- 
berto quarenta  desde  que  sucedió  á  S.  Theodardo.  Su 
cuerpo  fué  conducido  en  un  barco  á  Mastricht,  donde  fué 
enterrado  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro.  Varios  milagros  que 
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á  esto  se  siguieron  excitaran  al  pueblo  a  erigir  tfnalglé-* 
sia  en  el  sitio  en  que  estuvo  la  Casa  en  que  le  mata- 
ron. Su  Sucesor  S.  Huberto  transladd  á  ella  sus  reliquias 
en  el  año  de  721:  y  al  mismo  tiempo  removió  también 
á  Liexa  la  silla  Episcopal,  que  havia  sido  antes  transía-* 
dada  á  Mastricht  desde  Tongres  por  S.  Servado. 

La  fortaleza,  que  nunca  brilla  tanto,  ni  es  mas  erof- 
ca  que  en  el  martyrio,  es  una  virtud  cardinal,  madrd 
de  muchas  virtudes  gloriosas,  como  dei  valor,  grandeza  de 
alma,  tranquilidad  de  espíritu  en  todos  los  peligros,  pa- 
ciencia, longanimidad,  constancia,  y  perseverancia.  Es  el 
brazo  derecho,  y  el  sustentáculo  de  las  demás  virtudes» 
Asi  como  la  raíz  de  un  árbol  sostiene  el  tronce,  las  ra- 
mas, las  hojas  y  el  fruto,  asi  la  fortaleza  sUstefctaV  y  es 
la  fuerza  de  todo  el  sistema  de  la  moraj,  y*  dé  las'  vir^ 
tudes  christianas,  que  sin  ella  caen  al  primer  contra- 
tiempo. Por  tanto  pues  entra  en  composición  con  toda 
virtud  perfe&a,  por  la  que  qualquie ra  hombre  que  lá 
tenga  se  halla  dispuesto  á  sufrir  qualquiefa  tribulación 
y  aun  la  muerte,  á  exponerse  i  qualquiera  riesgo,  y  a 
despreciar  qualesquiera  ventajas  temporales*  antes  que  apar- 
tarse de  los  pasos  de  la  rectitud  y  de  la  justicia.  Con- 
fundiendo la  altivez,  ó  una  inconsiderada  dureza  ó  fu- 
ror  con  animo  y  resolución  forman  algunos  una  idea  mui 
falsa  de  la  fortaleza,  que  se  define:  ,,  una  prudente  dis- 
posición para  sufrir  con  paciencia  y  tranquilidad  las  ad- 
versidades, y  despreciar  los  peligros.  Esta  modera  en  no- 
sotros los  dos  extremos  opuestos  de  temor  y  de  confian- 
za, nos  enseña  á  temer  razonablemente  los  riesgos  y  la 
muerte,  y  á  excusarles  en  lo  posible,  quando  no  hay 
causa  que  nos  obligue  á  exponernos:  por  que  el  ser  lo^> 
cántente  osados,  y  precipitarnos  sin  necesidad  al  peligro, 
es  la  ultima  de  las  locuras  y  de  los  vicios,  y  la  señal 
mas  fuerte  de  uu  corazón  abandonado  y  corrompido.  La 
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verdadera  fortaleza  es  emprender,  y.  contrarrestar  todos ; 

íqs,  p«:I¡gro^f  q uando  lo  exige  la  causa  y  la  obligación 
de  la  virtud.  Quan  noble  y  quan  eroica  es  esta  virtud 
de  la  fortaleza !  Quan  necesaria  en  todo  christiano,  es- 
pecialmente en  un  pastor  de  almas,  que  ni  los  respectos 
mundanos  ni  los  temores  del  Poderoso  contrarrestan  de 

modo  alguno  su  integridad,  ai,  adulteran  su  juicio  y  su 
prudencia!         ^     .,:v  t  ; 

v  EN  El  MISMO  DIA» 

Santa  Columba,  V.  y  Mr.  Esta  Santa  fué  Monja 
del  Monasterio  de  Tábanos;  laqual  fué  decapitada  por 
su  fée.  por  los  Moros,  baxo  de  su  Rey  Mahomad  ert 
Espafta  en  el  año  de  85 3.: Su  cuerpo  fué  arrojado  eael 
lüo.Qu^dalquivirj  pffro  recogido  después  por  losChris- 
iianós.  Sus  reliquia*  se  veneran  parte  en  el  Priorato  d¿ 
Santa  Columba,  parte  en  la  Abadía  Real  de  Nuestra 
Señora  de  Nagera,  ambos  en  Castilla  la  Vieja.  Véase  á 
S.  Eulogio,  Meroor.  1,  3.  c,  10.  y  Suyscken  el  Bolland. 

7  Santa  Hupégardis,  V.  y  Abadesa,  nació  de  una) 
familia  mui  noble  en  el  año  de  1098  en  el  Condado  de 
Spanheim,  en  el  Pal  atinado  del  Baxo  Rhin,  y  fue  edu* 
cada  d*sde  los  ocho  años  de  edad  en  el  Monasterio  del 
Mv>nte  del  S.  Di.ibode,  al  cuidado  de  una  piadosa  Monja 
llamada  Justa,  su  parienta,  y  hermana  del  Conde  de 
Spaaheim^  Hiidegardis  se  excito  á  si  misma  al  desprecio 
del  irruido,  reflexionando  el  phrenesi  que  á  la  mayor 
parte  de  los  mundanos  posee;  por  qué  resortes  se  mue- 
ven; cono  emprenden  las  cosas  haza  rosas  y  difíciles  por 
un  honor  vano,  una  dignidad  imaginaria:  con  que  faci- 
JíJad  tragan  la  bebida,  la  pócima  mas  amarga,  y  vene- 
¿wsa,  qiando  les  oprime  la  sed  de  la  ambición  y  de  ia 
codicia:  con  quanto  ahinco  y  anhelo  siguen  las  turbulen- 
cias del  round  o,  y  se  deleitan  en  los  .placeres  caducos  de 
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esta  vida.  Llena  de  gratitud  azia  Dios  que  !a  havia  liberta- 
do de  aquella  región  de  las  tinieblas,  se  dedicó  á  su  servicio 
con  todo  su  corazón.  Fué  favorecida  de  visiones  celestia- 
les, y  S.  Bernardo  que  predicaba  la  Cruzada  en  aquel 
pais,  examino  y  aprobó  su  espiritu  profetico.  (a)  Solo 
Dios  es  el  que  puede  dignarse  de  dar  á  algunas  almas 
favores  de  esta  especie:  los  qualcs  para  nosotros  mas  son 
motivos  de  admiración,  que  objetos  de  imitación,  pata 
ediñcarnos.  Por  que  el  desear  uno  seguir  los  pasos  ex- 
traordinarios de  caminos  tan  maravillosos  y  de  pura  gra- 
cia, es  una  señal  la  mas  cierta  de  la  soberbia,  y  de  la 
presunción,  y  una  ilusión  muí  peligrosa.  La  sencillez  y 
la  humildad  son  el  carácter  de  la  piedad  verdadera,  la 
qual  no  desea  ni  ansia  los  dones  extraordinarios.  Por 
tanto  pues  lo  que  en  esta  Santa  debemos  principalmente 
atender  é  imitar  son  los  exemplos  que  nos  dió  de  pa- 
ciencia, de  mortificación,  y  de  Humildad  profunda. 

(a)  Trithemlo,  (Chron.  Htrsang.  ad  an.  1147O  y  después  de  «1 
Ballet,  cuentan,  que  S.  Bernardo  visitó  á  HiícL-g irUis  en  el  Monte 
San-Ruperto.  Pero  les  impugna  sólidamente  Stmng  p.  636.  y  Ma- 
bíllon;  ó  mns  bien  Martenne,  t.  6  Annal.  Bcn.  p.  410.  En  Trcves 
fue  donde  este  Santo  Doctor  aprobó  su  espíritu  do  profecía,  y  va- 
tios de  'Jos  escritos  de  la  misma  que  Bernardo  leyó  alli.  El  Papa 
Eugenio  111.  hizo  lo  mbmo  en  el  Concilio  de  Trcves  en  que  pre- 
sidió. (Trithem  loe.  cit.  ad  an.  11 50.  y  Bibl.  Patr.  Lugd.  t.  23.  p. 
-537-)  Este  Concilio  se  tuvo  en  el  año  de  1 147,  ó  á  principios  del 
de  114S.  Véase  á  SMling,  p.  634.  En  el  tercer  libro  de  l  is  revela- 
ciones de  cita  Santa  se  hallan  añadidas  de  agena  mano  varias  profe- 
cías apocryphas;  como  la  que  cita  Bzovio  ad  an.  1 4 t  5.  Véase  ITens- 
chen.  t.  1.  Mart.  7.  p.  667.  Amort  de  Revelat.  y  á  Bcnedid.  Xi  V. 
de  Canoniz. 

Matheo  de  Vestminster  ad  an.  1292  atribuye  i  Santa  Hüdcgar- 
dis  el  S fécula m  futurerum  teniprum:  pero  esta  Obra  fué  compi- 
U\a  únicamente  de  sus  Escritos  por  Gebeno,  Prior  d¿  Ev^riiach,  «n 
el  siglo  trece.  Vcase  á  Bern.  Pez,  Thes.  Anacd.  t.  3.  pirt.  3.  p.  6x9. 
o,  14.  Comen  ad  an.  n 40:  y  Stiling  $.  13.  n,  19$.  &c. 
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Electa  Abadesa  siempre  parecía  vivir  á  la  presencia 
de  Dios,  siempre  conversando  interiormente  con  él;  y 
escuchando  con  Maria  a  los  pies  de  Jcsu-Christo  sus 
Divinas  instrucciones:  no  obstante  aplicándose  con  Mar- 
ina á  la  vida  activa  sirviéndole  con  sus  hijas  espirituales 
con  tanto  gusto  y  atención,  y  como  si  todos  sus  pensa- 
mientos no  tuviesen  mas  ocupación  que  aquel  servicio.  Ha- 
ciéndose demasiado  numerosa  su  Comunidad  por  razón 
de  las  her mitas  del  Monte  de  S.  Disibode,  se  paso  con 
ella  al  Monte  San  Ruperto,  cerca  de  Binghen,  llamado 
asi  por  haver  acabado  en  el  su  mortal  peregrinación  S. 
Roberto  Conde  de  Binghen.  Santa  Hildegardis  escribid  la 
vida  de  aquel  Santo,  la  de  S.  Disibode,  y  varias  cartas 
á  los  Papas  Eugenio  IIL  Anastasio  IV.  Adriano  IV.  Ale- 
jandro IIL  á  los  Emperadores  Conrado  IIL  y  Federico  I. 
y  á  otros  grandes  personages.  Mudo  su  habito  Benedic- 
tino por  el  Cisterciense,  y  murió  en   17   de  Septiem- 
bre del  año  1 179  el  82  de  su  edad.  Véase  su  vida  com- 
puesta por  Théodorico,  Monge,  30  años  después  de  su 
muerte:  Cave,  Hist.  Litter.  T.  2.  p.  242.  y  sus  Cartas 
Bibl.  Patr.  t.  23.  Fabrició,  Bibl  medU       Infima  Lat. 
Yol.  3.  p.  773.  Stiling,  t.  5.  Sept.  p.  630.  &c. 

San  Rodingo,  ó  Cheouingo,  primer  Abad  de  Beau- 
lieu  en  Argona  :  fué  natural  de  Irlanda,  donde  abrazo 
el  estado  monástico,  y  recibid  el  Sacerdocio.  Ha  viendo 
después  dexado  su  patria  se  retiró  al  Monasterio  de  Tho- 
ley  en  la  Diócesis  de  Treves,  y  vino  á  ser  modelo  per- 
fecto de  todas  las  virtudes  para  aquellos  Monges,  quie- 
nes según  algunos  escritores  le  eligieron  por  Superior  su- 
yo. Aqui  se  vió  tan  interrumpido  en  sus  exercicios  con 
las  repetidas  visitas  de  los  muchos  que  iban  á  consul- 
tarle, que  dexó  ei  Monasterio,  y  se  retiro  á  Verdum,  pa- 
ra estar  cerca  de  Paulo  Obispo  de  aquella  Ciudad,  don- 
de estuvo  viviendo  dos  años.  Después  de  esto  pensó  en 
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establecerse  en  el  bosque  de  Argonna,  pero  negado  el 
permiso  del  señor  de  aquel  lugar,  pasó  á  Roma  con  va- 
rios discípulos  suyos.  Quando  volvió  a  Francia  obtuvo 
el  consentimiento  que  deseaba,  y  tomando  por  residen- 
cia aquel  bosque,  puso  los  fundamentos  á  la  Abadía  de 
Beaulieu,  que  aun  subsiste,  y  es  <lependiente  de  la  Con- 
gregación de  San  Vañnes. 

La  Iglesia  fué  dedicada  baxo  la  advocación  de  San 
Mauricio  y  sus  Compañeros;  y  mui  en  breve  se  hizo  la 
nueva  Comunidad  mui  numerosa.  £1  Santo  Fundador  fué 
honrado  con  la  protección  del  Rey  Clodoveo  II.  y  de 
la  Reyna  Bathilde  :  fué  también  mui  estimado  de  Chil? 
derícó  Rey  de  Austrasia,  que  confirmó  el  nuevo  esta- 
blecimiento  con  un  Dy ploma  suyo,  y  le  hizo  algunas 
donaciones  de  tierras.  Ha  viendo  governado  el  Santo  trein- 
ta años  este  Monasterio,  nombró  auno  para  sucesor  su- 
yo, y  se  retiró  á  un  sitio  solitario  de  aquella  misma  sel- 
va, del  que  no  salía  sino  en  los  Domingos,  ó  (juandp  su 
presencia  era  necesaria  en  la  Comunidad,  Murió  en  17 
de  Septiembre  por  los  años  de  680  en  la  edad  de  86, 
y  fué  enterrado  en  la  Iglesia  de  su  Abadia.  De  él  se  ha- 
ce mención  en  los  Martirologios  Galicano  y  Benedictino, 
Véase  á  Menardo,  1.  2.  Observ.  in  Mart.  Ben.  &  addit. 
y  Mabillon  addit.  sec.  4.  Ben. 

Los  Santos  Sócrates  y  Estevam  f  MM.  cuyos  nom- 
bres son  ilustres  en  los  Martirologios  Británicos,  pade- 
cieron en  tiempo  de  Diocleciano  :  y  i  su  memoria  fueron 
dedicadas  muchas  Iglesias  antigua  siente  en  Gales  :  por  lo 
que  se  cree  glorificasen  á  Dios  cpn.  sus  muertes  en  aquer 
Ha  parte  de  Bretaña.  Véase  el  Martirologio  Ingles  de 
Wilson,  el  Romano,  y  la  Britania  Sacra. 
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DIA  XVIII. 

DE 

SEPTIEMBRE. 

SANTO  THOMAS  DE  VILLANUEVA,  ARZOB. 

»e  Valencia,  t  Confesor. 

4 

De  su  vida  compuesta  por  Miguel  Salón,  natural  de  Valencia  :  la 
misma  por  Gerónimo  Cantón  ,  y  Nicasio  Baxio  ,  Religiosos  de 
su  Orden:  y  principalmente  de  las  memorias  para  su  Canoniza- 
ción, que  se  publican  al  frente  de  sus  obras,  Pinio  t.  5.  Sept.  p.  709. 

* 

A.     D.  1555. 

S-  ' 
anto  Tomas,  gloria  de  la  Iglesia  de  España,  en  es- 
tos últimos  siglos,  nacid  en  Fuenlana  en  Castilla  en  el 
año  de  1488:  pero  recibid  su  sobrenombre  de  Villanue- 
va  de  los  Infantes,  pueblo  en  que  havia  recibido  su  edu- 
cación, situado  como  dos  millas  del  lugar  de  su  nacimien* 
to.  Su  Padre  Alfonso  Thomás  García,  y  Lucia  Martí- 
nez eran  también  originarios  de  Villanueva.  La  fortu- 
na  de  éstos  no  era  de  las  mas  opulentas;  pero  contenta- 
ba todos  sus  deseos,  y  con  su  prudente  frugalidad  les 
habilitaba  aun  para  remediar  á  los  pobres*  En  lugar  de 
vender  aquel  trigo  que  les  sobraba  para  su  subsistencia  y 
la  de  su  familia,  hacían  pan  dfc  ello,  y  le  repartían  í 
los  necesitados ;  cuya  regla  la  observaban  también  con 
respecto  al  ganado,  y  los  demás  producios  de  su  peque- 
ño estado,  6  hacienda.  Esta  inclinación  caritativa  fue  la 
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mayor  parte  de  la  herencia  del  hija,  y  llego  a  ser  una; 
délas  virtudes  que  mas  distinguieron  su  car¿idkr  toda, 
el  tiempo  de  su  vida.  Quando  aun  110  tenia  siete  años)á 
estudiaba  el  modo  de  favorecer  en  quinto  de  su  parte: 
estuviese  á  las  personas  necesitadas,  privándose  muchas  ve- 
ces para  este  fin  de  parte  de  su  comida,  y  juntando  quan- 
to  en  la  casa  quedaba  de  sobrante,  y  quanto  sus  Padres 
también  le  permitían;  ni  estos  se  quedaban  atrás  en  la 
aprobación  de  aquella  conduela  en  semejantes  ocasiones, 
ni  en  dar  quanto  les  pedían  para  el  indigente.  E^ta  vir- 
tud estaba  acompañada  en  el  Santo  de  una  practica  con- 
tinua de  mortificación,  de  modestia,  de  suavidad,  perfec- 
to amor  á  la  pureza  que  jamás  mancho,  y  un  amor  pre- 
dominante i  la  verdad  con  que  odiaba  hasta  la  sombra 
y  el  nombre  de  la  mentira;  finalmente  con  una  piedad 

L devoción,  que  le  hacían  en  su  misma  infancia  gastar 
iras  enteras,  y  muchas  seguidas  de  rodillas  en  la  Igle- 
sia con  un  fervor  exemplar.  Las  primeras  palabras  que 
1$  enseñaron  á  pronunciar  sus  Padres  fueron  los  nombres 
de  Jesús  y  de  Maria;  con  lo  que  todo  el  resto  de  su  vi- 
da tuvo  la  devoción  mas  tierna  á  la  Madre  de  Dios.  Su 
talento  extraordinario  principió  á  manifestarse  en  Ja  es- 
cuela de  yillanueva  :  y  á  la  edad  de  15  años  fue  envia- 
do á  lar  Universidad  de  Alcalá,  que  estaba  recien  funda- 
da por  el  Cardenal  Ximenez,  gran  patrono  de  las  cien-, 
cias,  y  celebre  primer  Ministro  de  Fernando  el  Caxhoiii 
co,  y  del  Emperador  Carlos  V.  Alli  siguió  nuestro  San^» 
to  los  Estudios  con  un  suceso  que  llamo  las  atenciones^ 
y  el  ¿Cardenal  por  respecto  á  su  mérito  le  dio  plaza  en 
el  Colegio  jie  San  IJdephonso.  Con  el  arreglo  de  su  coa-» 
duc^a,atjra,xo  á  muchos  de  sus  Condiscípulos  á  la  pra&¡« 
ca  de  la  perfección  Christiana.  Mortificó  sus  sentidos  con 
abstinencias  y  grandes  severidades;  y  todo  su  tiempo  le 
tenia  repjrrido  entre  el  estudio  ,  la  oración,  y  las  obras 
Tomo  IX.  Pp 
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de  caridad,  de  modo  que  no  perdía  un  momento  en  pa- 
satiempos ni  diversiones. 

*■  Después  de  gastados  once  años  en  Alcali  se  hizo  Maes- 
treen Artes,  y  le  pusieron  de  Cathedratico  de  Philoso- 
phia  en  la  misma  Ciudad,  teniendo  á  la  sazón  veinte  y 
seis  años  de  edad.  Su  padre  le  ha  vía  fabricado  una,  ca- 
sa para  quando  volviese  de  sus  estudios,  pero  él  con  li- 
cencia de  ellos  la  convirtió  en  hospital.  Después  de  ha- 
yer  enseñado  dos  años  en  Alcalá,  fue  convidado  á  Sala» 
manca  para  el  mismo  destino  con  la  promesa  de  mayor 
estipendio,  cuya  Ciudad  siempre  fué  famosa  por  su  anti- 
gua Universidad  fundada  por  el  Rey  de  León  D.y Alon- 
so el  IX.  en  el  año  de  1200,  y  por  muefods  hombres' 
grandes  que  florecieron  en  ella.  Los  motivos  que  obli- 
garon al  Santo  á  aceptar  la  oferta  fueron  principalmente; 
excusar  ei  aplauso  que  recibia  ya  en  Alcajá,  y  la  espe- 
ranza de  remover  ciertos  impedimentos  de  que  eran  cau- 
sa sus  amigos^  que  Je  estorvaban  á  dexar  enteramen-' 
te  al  mundo.  Enseño  pues  dos  años  PhÜosophia  Moral 
en  Salamanca;  en  cuyo  tiempo  consideró,  y  estúvome-' 
ditando  sobre  qué  retiro  religioso  escogería:  Después  de 
la  mas  madura  deliberación  en  que  tuvo  presentes  las 
regias >  de  varias  Ordenes,  y  considero  el  espíritu  de  sus 
respe&ivos  Fundadores,  determino  entrarse  ett  los  Her- 
ra  i  ta  ños  de  S.  Agustín.  Tomo  pues  el  habitúen  la  casa 
rigorosísima  y  exemplar  de  este  instituto  en  Sala rn anca 
en  ¿laño  de  1518,  ai  mismo  tiempo  que  Luthero  apos- 
tató del  mismo  Orden  en  Alemania. 

Su  conducta  en  el  noviciado  fué  tal,  que  manifestó 
lo  mucho  que  estaba  acostumbrado  á  lás  austeridades,  aV 
renunciar  de  su  propia  voluntad,  y  á  tos  ; ejercicios  de 
la  santa  contemplación.  La  sencilléz  de  su  portel  todo 
encantaba  á  sus  compañeros  Religiosos,  y  les  hacia  ad- 
mirar 9  como  parecía  ha  ver  olvidado  el  que  havia  sido 
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Maestro  en  la  misma  Universidad.  A  poco  de  haver  ex- 
pirado el  termino  de  su  noviciado  fué  promovido  al  Or- 
den Sacerdotal  en  el  año  de  1520,  y  empleado  en  pre- 
dicar la  palabra  de  Dios,  y  en  administrar  el  Sacramen- 
to de  la  penitencia.  De  estas  funciones  se  desempeño 
con  tal  fruto  y  reputación  ,  que  llegaron  á  llamarle  el 
Apóstol  Español.  Ni  estos  empleos  interrumpieron  en  él, 
ni  le  ocasionaron  la  mas  leve  relaxacion  en  las  reglas 
monásticas,  ni  en  las  austeridades,  aun  mientras  con  un 
aplauso  indecible  enseñó  en  Salamanca  un  curso  de  Thco- 
logia  en  la  escuela  publica  de  los  Agustinos.  Fué  des- 
pués sucesivamente  Prior  en  Salamanca,  Burgos,' VaJIado- 
lid;  dos  veces  Provincial  de  Andalucía,  y  una  de  Cas- 
tilla :  en  cuyos  estados  se  conduxo  siempre  con  tal  sua- 
vidad y  celo  que  aun  tiempo  edificaba  y  adquiría  el 
aféelo  de  todos  sus  hermanos  Religiosos;  de  modo  que 
mas  les  governaba  con  el  exemplo  de  su  santa  vida  que 
xon  la  autoridad  de  su  cargo.  Su  caridad  le  hacia  acce- 
sible á  quantos  pedían  su  ayuda,  consuelo,  ó  consejo  en 
sus  necesidades;  y  la  prudencia,  talento,  y  luz  espiritual 
con  que  aplicaba  los  remedios  á  varias  enfermedades  del 
alma  manifestaban,  quan  grande  bendición  daba  Dios  al 
pueblo  á  donde  enviaba  un  director  tan  animado  del  Di' 
,vino  espíritu,  é  iluminado  de  la  eterna  Sabiduría.  Este 
socorro  celestial  le  halló  el*  Santo  en  la  unión  estrecha 
y  constante  de  su  alma  con  su  Dios.  En  sus  oraciones 
se  arrobaba  miii  freqiientemente,  y  con  especialidad  en 
la  Misa:  y  aunque  procuraba  ocultar  estas  gracias,  y 
estos  favores,  no  podía  á  veces  conseguirlo  :  f  or  que  s\i 
rostro  brillando  á  vetes  como  el  de  Moyses,:  qúando 
acababa  de  celebrar  él  sacrificio,  deslumhraba  los  ojos  de 
quantos  le  miraban. 

Predicando  una  vez  en  la  Cathcdral  de  Burgos  ,  v 
reprehendiendo  celosamente  la  ingratitud  y  tós  ^víciós  de 
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los  pecadores,  tomó  en  la  mano  un  Crucifixo,  y  excla- 
mo de  lo  intimo  de  su  corazón  con  una  voz  lánguida, 
y  como  quebrantada  :  „  O  Christianos,  miradle;  O  Chris- 
tianos!,,  Y  dicho  esLo  no  pudo  acabar  la  clausula  por 
ha  ver  sido  arrebatado  en  éxtasis.  Predicando  también  en 
Valladoiid  en  el  Jueves  Santo  delante  del  Emperador  Car- 
Jos  V.  y  explicando  las  palabras  de  S.  Pedro  á  nuestro 
Señor  al  labarle  los  pies,  repitió  él:  „ Señor,  tu  me  ia- 
bas  los  pies !  Tu,  Señor  de  todas  las  Criaturas  !  Tu,  Cria- 
.dor  dé  los  Angeles!  Tu,  Dios  de  Infinita  Magestad,  me 
Javas,  los  pies  !  Un  Soberano  Monarca  los  pies  de  una  vil 
.criatura!  El  Amo  i  su  criado!  £1  Inocente  los  pies  de 
un  pecador,!  Aqui  arrebatado  en  éxtasis  interrumpió' 
el  Sermón,  y  quedo  bastante  tiempo  con  los  ojos  eleva- 
dos al  Cielo,  y  derramando  copiosas  lagrimas.  El  Em- 
perador le  nombró  por  uno  de  sus  predicadores:  después 
le  hizo  Consejero  suyo,  recibü  su  duramen  como  ora- 
culo,  y  á  veces  le  escribía  quando  estaba  ausente.  Para 
prueba  de  la. autoridad  que  sobre  aquel  Principe  tenia 
dan  el  exemplo  siguiente  los  Autores  de  su  vida.  Havia 
este  Emperador  firmado  la  sentencia  de  muerte  contra 
ciertas  personas  de  calidad,  condenadas  por  el  crimen  de 
traición:  y  ni  el  Arzobispo  de  Toledo,  ni  su  mismo  hi- 
io  Phelipe,  con  toda  la  Nobleza  principal  de  España, 
Jiavian  podido  aplacar  su  ira,  ni  moverle  á  misericor- 
dia, Al  fin  nuestro  Santo  a  solicitud  .de  Phelipe,  pasó 
á  verle,  y  hablando  algún  tiempo  con  él,  convenció  al 
airado  Monarca  á  que  le  concediese  loque  pedia.  Quan- 
¡do  pl  Principe  y  los  Grandes  manifestaron  al  Rey  la 
extra  ñeza  de  aquel  hecho,  el  Emperador  les  dixo,  que 
quando  el  Prior  de  los  Fray  les  Agustinos  de  Vallado- 
lid  le  pedia  algo,  mas  bien  le  mandaba,  que  pedia:  in- 
clinándole á  quaftro  quería  con  todp  aquel  poder  por 
.que  .soja      inclinaba  i  lo  que,. era. IyoI untad  de  Dios.*, 
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El  es  verdadero  Siervo  de  Dios,  decía  aquel  Principe, 
y  aunque  habita  entre  los  mortales,  es  digno  del  honor 
debido  á  los  que  gozan  ya  la  corona  de  la  inmortali- 
dad.,, 

Sujetos  de  todas  clases  y  condiciones  ibaná  hacera! 
Santo  sus  consultas.  Ni  cabe  en  expresión  el  celo,  pru- 
dencia, y  caridad  con  que  procuraba  ensalzar  la  gloria 
del  Señor  entre  los  hombres,  especialmente  entre  los  en- 
comendados á  su  cargo.  Fué  el  hombre  mas  celoso  en 
mantener  la  disciplina  regular  de  su  Orden,  y  el  enemi- 
go mayor  de  conversación  sobre  novedades  entre  ios  Re- 
♦  ligiosos,  y  de  quanto  podía  distraer  sus  pensamientos,  o> 
introducir  el  mundo  en  su  retiro.  Quando  alguno  de  sus 
subditos  comería  alguna  falta  grave,  juntaba  sus  propios 
ayunos  y  disciplinas  de  sangre  con  las  oraciones  mas  fer- 
vorosas, y  ticrnD  llanto,  por  que  Dios  se  dignase  de  te- 
ner misericordia  de  aquella  obeja  descarriada,  por  quien 
havia  derramado  su  sangre.  Sufría  con  paciencia  las  fla- 
quezas del  próximo,  acomodándose,  comoS.  Pablo,  ai 
humor  y  debilidad  de  cada  uno,  donde  no  se  faltaba  i 
la  justicia,  ni  á  la  obligación  de  caridad.  Quando  era  Pro- 
vincial visitaba  sus  Conventos  con  diligencia  singular,*  y 
cuidaba  particularmente  de  quatro  cosas :  la  primera  del 
culto  de  Dios,  para  que  fuese  hecho  el  servicio  de  Dios  con 
la  debida  reverencia,  y  el  correspondiente  decoro  :  que 
se  observase  una  pausa  moderada  entre  cada  uno  de  los 
Versículos  que  en  el  Coro  se  cantaban;  y  que  todas  las 
cosas  pertenecientes  al  altar  se  guardasen  con  toda  lim- 
pieza y  aseo.  La  segunda  cosa  que  encargaba  era  la  lec- 
tura continua  de  las  santas  Escrituras  y  dé  libros  piado- 
sos, con  santa  meditación,  sin  cuya  circunstancia  es  im- 
posible alargar  con  fruto  una  devoción.  Lo  tercero,  era 
muí  solicito  en  establecer  la  concordia  y  unión  entre 
¿os  Religiosos  de  cada  una  de  las  Casas,  exhortando  á  cada 
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uno  de  por  si  á  la  caridad  fraternal.  Lo  quarto,  procu- 
raba que  cada  Religioso  fuese  empleado  conforme  á  sus 
talentos,  y  destinado  al  oficio  para  que  descubría  genio. 

Estando  Thomás  haciendo  la  visita  de  sus  Conven- 
tos rué  nombrado  por  el  Emperador  Garlos  V.  para  Ar- 
zobispo de  Granada,  y  le  mando  acudir  á  Toledo.  El 
Santo  obedeció;  pero  emprendió  aquel  viage  sin  mas  mi- 
ra que  la  de  excusarse  á  aquella  dignidad;  en  lo  que  sa- 
lid vi&orioso  á  fuerza  de  importunaciones;  Jorge  de  Aus- 
tria, Tío  del  Emperador,  renunció  poco  después  el  Arzo- 
bispado de  Valencia,  para  pasar  al  de  Liexa,  y  estando 
el  Emperador  á  la  sazón  en  Flandes,  no  pensó  en  aven- 
turar la  oferta  de  él  á  aquel  Santo,  porque  sabia  qué 
le  havia  de  servir  de  mortificación  á  su  humildad.  Por 
-lo  que  ordenó  á  su  Secretario  extender  la  presentación 
en  favor  de  cierto  Religioso  del  Orden  de  San  Geró- 
nimo. Después  viendo  que  su  Secretario  havia  puesto  el 
-nombre  de  Sto¿;  Thomás  dé  Villanueva,  le  preguntó  la 
Ira  son  :  respondióle  aquel,  que  él  pensaba  haver  sido  aquel 
*1  nombre  que  havia  oído  de  su  boca,  pero  que  mui  fá- 
cilmente enmenda  riá  su  yerro. „  De  ningún  modo  ¡  le  dixo 
el  Emperador,  esto  iia  sucedido  por  particular  providen- 
cia de  Dios.  Sigamos  pues  su  voluntad.  „  Firmó  pór  tan- 
to el  plácito  en  favor  de  Santo  Thomás,  y  fué  enviado 
á  Vailadolid  donde  estaba  de  Prior  á  la  sazón.  El  Santo 
lloró  amargamente  al  escuchar  la  noticia,  y  usó  de  todos 
los  medios  posibles   para  excusar  la  dignidad.  Pero  el 
Principe  Phel i  pe,  que  era  Regente  de  España  en  ausen- 
cia de  su  Padre,  no  fué  fácil  de  convencer;  y  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  y  otros  temiendo  que  se  frustrase  la  elec- 
ción, ó  nombramiento,  empeñaron  al  Provincial  del  San- 
to para  que  se  lo  mandase  en  virtud  de  obediencia  reli- 
giosa, y  baxo  la  amenaza  de  descomunión  ,  en  caso  de  re- 
sistir á  ¿a  voluntad  del  Emperador. 
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£1  Papa  Paulo  IIL  envió  la  Bulla  de  su  consagra- 
ción, y  en  efecto  se  celebro'  aquella  ceremonia  en  Va  11a- 
dolid  por  el  Cardenal  Juan  de  Tavera,  Arzobispo  de  To- 
ledo. £1  Santo  salió'  para  Valencia  á  la  mañana  siguien- 
te mui  temprano.  Su  madre  que  havia  convertido  su  ca- 
sa en  Hospital  para  pobres  y  enfermos,  y  resolvió  gas- 
tar el  resto  de  sus  dias  en  el  servicio  de  ellos  le  supli- 
có pasase  por  Villanueva  de  camino,  para  tenerla  sa- 
tisfacción de  verle  antes  de  morir.  Pero  el  Santo  Obis- 
po haviendo  encomendado  aquel  asunto  á  Dios  según  en 
todo  acostumbraba,  pasó  directamente  á  su  Diócesis,  per- 
suadido á  que  sil  cara&er  achual  le  obligaba  á  posponer 
toda*  las  demás  consideraciones  á  la  de  acudir  á  la  grey 
que  le  esperaba  por  pastor.  Caminaba  á  pie  con  su  ha- 
bito monástico,  que  era  ya  mui  viejo,  y  el  mismo  que 
havia  llevado  desde  su  misma  profesión,  acompañado  de 
un  Religioso  de  su  Orden,  y  de  dos  criados.  Al  llegar 
á  Valencia  se  retiró  á  un  Convento  de  su  Orden  don- 
de gastó  algunos  dias  en  oración  y  penitencia,  para  pe- 
dir á  Dios  gracia  con  que  desempeñar  dignamente  las 
obligaciones  de  su  cargo.  Tomó  posesión  de  su  Cathe- 
dral  en  el  dia  1  del  siguiente  año  de  1545  :  en  que  le 
convencieron  á  executar  aquel  adío  con  las  ceremonias 
acostumbradas,  y  aclamaciones  del  pueblo.  Pero  quando 
le  conduelan  al  trono  que  en  la  Iglesia  le  tenian  prepa- 
rado, arrojó  las  ricas  tapicerías  y  preciosos  adornos,  se 
puso  de  rodillas  en  el  suelo  duro  sin  la  delicadeza  de  los 
almohadones  que  preparados  le  tenian,  abrazó  los  pies 
de  la  Crua,  y  adoró  á  nuestro  Señor  arrojando  un  tór- 
rente caudaloso  de  tiernas  lagrimas  :  y  antes  de  levantar- 
se besó  con  la  mayor  humildad  el  suelo.  El  Cabildo  en 
consideración  á  su  pobreza,  le  hizo  un  presente  de  cua- 
tro mil  ducados  para  que  alhajase  su  casa,  cuyo  dona- 
dio  acepto  con  urbanidad,  y  agradecimiento;  pero  cu  vio 
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inmediatamente  todo  el  dinero  al  Hospital,  con  orden  de 
que  le  invirtiesen  en  reparar  aquella  casa  de  misericor- 
dia, y  en  uso  de  los  pobres  pacientes.  Lo  primero  que 
hizo  luego  que  se  acabaron  las  ceremonias  publicas  fué 
visitar  las  prisiones  de  su  Obispado,  y  juzgándolas  de- 
masiado lóbregas  é  incomodas,  mando'  que  las  compu- 
siesen y  ensanchasen  con  mas  comodidad. 

Se  dice  comunmente  „  que  estados  mudan  costum- 
bres :  „  pero  nuestro  Santo  conservo'  siempre  no  solo  el 
mismo  espíritu  de  humildad  de  corazón,  sino  en  lo  po- 
sible, las  mismas  muestras  exteriores  del  soberano  des- 
precio de  si  mismo,  y  de  la  vanidad  del  mundo.  Anda- 
ba mui  groseramente  aparatado  como  havia  acostumbra- 
do antes;  y  aun  algunos  años  llevo  todavía  el  mismo 
habito  que  havia  sacado  de  su  Monasterio,  remendado 
por  él  muchas  veces.  Uno  de  sus  Canónigos  le  cogió 
un  dia  en  este  hecho,  y  le  dixd,  que  se  admiraba  de 

r emplease  el  tiempo  en  un  exercicio  como^wel,  quán- 
un  Sastre  lo  executaria  por  mui  poco  interés.- El  Sier- 
vo de  Dios  le  dixo  ,  que  el  era  todavía  un  Religioso,  y. 
que  aquel  corto  interés  podría  aliviar  á  qflalquiera  po- 
bre; pero  no  obstante  que  le  suplicaba,  á  nadie  dixese 
lo  que  havia  vi&to.  Por  lo  común  no  llevaba  mas  que 
vestidos  viejos,  de  modo  que  los  Canónigos  y  los  Do- 
mésticos se  avergonzaban  f de  ello,;  élsojo  er3  el  que 
no  sentía  rubor  por  aquello.  Quando  le  instabaa  á  que 
virtiese  con  mas  decencia,  y  con  un  tren  correspondiente 
á  su  dignidad,  respondía,  que  el  havia  hecho  voto  de  po- 
breza, y  que  su  autoridad  no  dependía  de  aquella  apa- 
riencia, ni  aparato  que  querían  que  gastase,  sino  del  ce? 
lo  y  la  vigilancia.  Por  grande  empresa  consiguieron  de  él 
los  Canónigos  que  se  quitase  el  sombrero  de  lana,  y  to- 
mase otro  de  seda.  Por  lo  que  solia  á  veces  enseñar  el 
sombrero  nuevo  y  decir  como  burlándose:  „  mirad  aqui 
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mi  dignidad  Episcopal:  mis  amos  los  Canónigos  tienen 
por  una  cosa  mui  necesaria  que  yo  lleve  esta  seda  para 
poder  ser  contado  en  el  numero  de  los  Arzobispos.,,  No 
era  menos  extraordinaria  la  frugalidad  de  su  mesa,  y 
continuó  observando  los  ayunos  y  abstinencias  prescrip- 
tas  por  la  regla  que  havia  profesado:  ni  quería  permitir 
se  sirviese  á  su  mesa  especie  alguna  de  pescado  que  fue- 
se de  mucho  coste,  diciendo,  que  lo  superñuo  de  aquel 
excesivo  precio  podía  alimentar  á  algunos  pobres:  y  que 
él  no  era  Dueño  sino  dispensador  de  los  bienes  de  la 
Iglesia.  En  el  Adviento  y  en  la  quaresma,  en  los  miér- 
coles y  viernes»  y  en  las  vigilias  se  contentaba  con  pan 
y  agua  ayunando  hasta  la  noche.  Su  palacio  era  una  Ca- 
sa verdaderamente  de  pobreza:  no  se  veian  en  ella  ta- 
picerías: no  se  usaba  de  lino  sino  para  los  enfermos:  y  á 
veces  se  recostaba  en  un  montón  de  estacas  sin  mas  ca- 
bezera  que  una  piedra. 

Desempeñaba  todas  lás  obligaciones  de  buen  pastor, 
y  visitaba  las  iglesias  de  su  Diócesis,  predicando  por  to- 
das partes  tanto  en  Ciudades  como  en  Lugares,  con  tal 
celo  y  ahinco,  que  las  palabras  que  salian  de  su  boca  pa- 
recían otras  tantas  llamas  que  inflamaban  los  espíritus 
mas  tibios;  relámpagos  ó  truerios  que  amedrentaban,  y 
vencían.  Sus!  Sermones  eran  seguidos  en  todas  partes  de 
una  pasmosa  mudanza  de  costumbres,  de  modo  que  pudo 
llamarse  mui  bien  nuevo  Apóstol,  nuevo  Profeta,  levantado 
por  Dios  para  remedio  de  los  males  de  su  pueblo.  Ha- 
viendo  concluido  su  Visita  junto  un  Concilio  Provin- 
cial,  en  que  con  el  dictamen  de  los  demás  Obispos,  hi- 
zo varios  reglamentos  para  cortar  los  abusos  de  que  ha- 
via tomado  conocimiento  erv  su  Visita,  especialmente  pa- 
ra establecer  una  completa  reforma  de  su  Clero.  El  ha- 
cer la  de  su  propio  Cabildo  le  costó  mayor  dificultad* 
y  mas  tiempo;  aunóle  al  fin  salió  con  felicidad  de  sa 
Jomo  IX*  Qq 
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intento.  En  todas  las  ocurrencias  acudía  como  otro  Moi- 
sés al  tabernáculo  a  saber  de  Dios  su  santa  voluntad: 
gastando  á  veces  noches  y  días  enteros  pidiendo  á  Dios 
las  luces  de  su  gracia.  Haviendo  sabido  el  Santo  que 
sus  domésticos  dificultaban  interrumpirle  en  sus  devo- 
ciones quando  iba  alguno  á  consultarle,  les  dio  una  orden 
rigorosa,  para  que  en  el  momento  «en  que  alguno  pre- 
guntase por  él  le  llamasen  inmediatamente,  sin  hacerle 
esperar  de  modo  alguno:  dándoles  la  razón  de  esto  les 
decía,  que  aunque  el  retiro  y  la  soledad  era  toda  su  de- 
licia, desde  el  punto  en  que  havia  aceptado  su  Arzo- 
bispado ya  no  era  dueño  de  si  mismo,  sino  todo  del 
servicio  de  su  grey.  Con  la  freqüencia  de  la  oración 
obtuvo  un  don  tan  excelente  de  consejo  y  de  prudencia* 
que  después  que  daba  alguna  sentencia,  ó  manifestaba 
su  dictamen  en  qualquiera  asunto  de  importancia,  de- 
cían siempre  los  mayores  letrados  que  ni  aun  razón  de 
dudar  quedaba  en  sus  decisiones.  Quando  ha  vía  de  des- 
pacharse algún  negocio  de  mucho  interés,  £>  quando  se 
mostraba  muerto  a  toda  exhortación  algún  pecador  ó 
delinqüente  público  gastaba  el  santo  pastor  una  noche 
¿entera  en  oración,  y  para  hacer  mas  eficaces  sus  preces  las 
acompañaba  con  lagrimas,  y  con  algunas  extrañas  an9r 
teridades  y  limosnas.  De  este  modo  obtuvo  de  Dios  ad- 
mirables conversiones  de  pecadores  y  malhechores  obs* 
tinados,  especialmente  de  dos  indignos  Sacerdotes.  A  uno 
de  éstos  havia  suplicado  del  modo  mas  tierno  y  amo- 
roso, y  con  las  expresiones  mas  vehementes,  que  se  acor- 
dase de  lo  mucho  que  havia  costado  su  alma  al  Reden- 
tor; y  viendo  que  no  se  ablandaba  suficientemente,  «c 
arrojo  él  mismo  ante  un  Crucifixo,  y  derramando  un  dilu- 
vio de  lagrimas,  desnudo  su  espalda,  y  se  despedazo  las  car- 
nes con  una  disciplina  de  modo  que  tino  de  sangre  to- 
das Jas  vestiduras.  Cuya  caridad  movió  eficazmente  al 
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otro  á  pedir  el  azote  para  él,  y  arrojarse  á  sus  píes, 
suplicándole  dexáse  de  usar  tanta  'crueldad  contra  sí 
mismo;  quando  él  era  el  que  havia  pecado,  y  el  que 
merecía  todo  el  castigo.  (1) 

Santo  Thomas  fué  sumamente  bondoso,  y  tierno 
con  todos  sus  siervos.  Su  Arzobispado  montaba  entonces 
á  diez  y  ocho  mil  ducados  ármales;  de  los  qualcs,  se 
daban  dos  mil  al  Principe  Jorge  de  Austria,  como  pen* 
sion  reservada  á  aquel  desde  su  renunciación;  doce  mil 
daba  el  Santo  á  los  pobres,  sin  reservar  un  maravedí 
para  el  año  siguiente,  y  solos  quatro  mil  invertía  en  el 
sustento  de  su  familia,  reparos  de  su  palacio,  y  otros 
usos  propios.  A  sus  puertas  acudía  todos  los  días  hasta 
el  numero  de  quinientos  pobres,  y  no  se  quitaba  algu- 
no de  dios  sin  limosna,  que  por  lo  común  era  pan  y  al- 
gún plato  de  legumbres»  con  una  copa  de  vino,  y  una 
pieza  de  moneda.  Tomo  baxo  su  especial  protección  á  todo 
huérfano  ;  y  en  el  espacio  de  cerca  de  once  años  en  que 
Até  Arzobispo,  no  se  casó  pobre  ninguna  que  no  parti- 
cipase de  su  candad.  Criaba  y  alimentaba  á  todos  los 
infantes  que  quedaban  sin  padres  en  su  Diócesis  con  la 
dulzura  y  compasión  de  la  madre  mas  tierna:  les  vi- 
sitaba muchas  veces,  y  daba  recompensas  extraordinarias 
i.  aquellas  amas  que  eran  particularmente  tiernas  y  di- 
ligentes. A  ios  que  les  llevaba^  estos  desvalidos  por  ca- 
da uno  lés  daba  un  peso  de  plata,  para  moverles  con 
este  interés  á  la  diligencia  y  cuidado  de  su  busca.  Ha- 
viendo  saqueado  un  Pueblo  de  su  Diócesis  un  Pirata  en 
el  año  1550,  cerca  de  las  costas,  el  Arzobispo  le  envió 
inme*üatarherite  qúatro  mil  ducados,  y  vestidos  hechos  del 
valor  de  mucho  mas,  para  que  proveyesen  de  lo  nece- 
sario á  sus  habitantes,  y  redimiesen  los  cautivos. 

(1)  Véate  ¿Rodrigo,  Arzob.  Bracar.  í.  de  Confinar .  SolicU.  2*.  13» 
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Ni  sé  contentaba  con  ser  él  mismo  alivio  de  tan* 
tos  pobres,  sino  que  inducía  á  los  ricos,á.hacer  resplandecer 
y  .brillar  sin  pompa  y  vanidad  su  verdadera  grande? 
za  en  ser  padres  y  protectores  de  sus  Vasallos,  y  en 
socorrer  á  los  necesitados  con  profusas  liberalidades.  Les 
exhortaba  á  ser  mas  ricos  en  misericordia  y  caridad  que 
lo  eran  en  bienes  perecederos.  ,,  Respóndeme,  Pecador, 
diría  el,  qué  puedes  comprar  con  tu  dinero  que  sea  mejor 
y  mas  necesario  que  la  rede  m  pe  ion  de  tus  mismos  pe- 
cados?,, En  otras  ocasiones  decia:  ,,  si  deseáis  que  Dios 
oiga  vuestras  oraciones,  oíd  vosotros  la  voz  del  pobre* 
Si  deseáis  que  Dios  remedie  vuestras  faltas,  remediad 
vosotros  las  del  indigente,  sin  esperará  que  ellos  os  im- 
portunen: especialmente  anticipad  las  necesidades  áq 
aquellos  que  piden  con  vergüenza,  o  dexan.  de  pedir: 
.por  rubor:  el  hacer  que  estos  pidan  una  limosna  es  ha* 
cer  gue  la  compren  á  caro  precio.,,  Su  caridad  con  el 
próximo,  y  todas  sus  demás  virtudes  recibían  su  perfec- 
ción del  ardentísimo  amor  de  Dios  que  le  inflamaba, 
y  que  expresaba  él  tanto  en  obras,  como  en  palabras 
y  en  tiernos  suspiros.  ,,Vos  mandáis,  ó  Señor,  decia  él, 
á  imitación  de  S.  Agustín,  amarte  mas  que  á  todas  las 
cosas,  y  en  las  cosas  todas :  y  esto  me  lo  mandáis  rígi- 
damente baxo  la  pena  de  ser  privado  para  siempre  de 
ver  tu  hermoso  rostro  y  amable  cara,  que  los  Angeles 
mismos  desean  estar  viendo  continuamente.  Y  que  I  es 
posible  Dios  mío,  que  yo  sea  tan  ingrato.y  tan  indigno  que 
necesite  para  esto  de  un  precepto  como  este  ?  Después  de 
haver  sido  criado  por  ti  á  tu  misma  imagen  y  semejan- 
za, y  redimido  con  el  precio  infinito  de  tu  sangre:  des- 
pués de  haver  recibido  tantos  y  tan  grandes  favores, 
necesito  de  un  mandato  para  amarte?  Ha!  Dios  mió,  tu 
me  confundes  con  tu  precepto.  Pero,  5  infinitamente  sua- 
ve y  delicioso  precepto!  O  peso  ligero!  Inmortales  j^ra* 


Digitized  by 


Septiembre  18. 


t>i  ros  Saktos. 


3»* 


das  os  doy,  d  Dio*  mió,  por  que  me  ha  veis  óbligado  ¿ 
una  ley  tan  agradable  como  Ja  de  quo  te  ame.  Qual  pu- 
diera ser  tan  placen tera,  tan  justa,  y  tan  gloriosa  como 
la  de  amarte  ?  Es  posible,  que  haya  criatura  capaz  de 
conocerte,  y  de  no  amarte?  £1  prohibirnos  que  te  ama- 
temos debería  ser  imposible,  é  intolerable.  Esto  me  afli- 
giría mas  que  todos  los  .  tormentos  del  infierno.  O.  ia¡- 
quas  criaturas,  ó  infelices  que  estáis  condenadas  al  luga* 
de  las  desdichas  por  que  no  amáis,  antes  bien  aborrecéis, 
y  blasfemáis  al  Criador !  es  este  el  agradecimiento  que 
le  mostráis  ?  Perezca  yo,  ó  Dios,  antes  de  dexar  de  ama- 
ros. Si  yo  te  olvido,  olvidé  mi  misma  mano  derecha. 
Clávese  mi  lengua  al  cielo  de  la  boca,  si  no  hago  men- 
ción de  vos,  y  no  OS:  hago  siempre  el  único  objeto  de 
mi  alabanza  y  de  mi  amor  „  $tc.  (2)  Y  en  otra  parte: 
GO  t»  Quién  podrá  excusarse  de  un  precepto  tan  suave? 


marse  en  el  infierno  que  amarte!,, 

Na  haviendo  podido  asistir  en  persona  Thomas  al 
santo  Concilio  deTrcntopor  razón  de  sus  enfermedades 
y  debilidad,  diputó  en  lugar  suyo  al  Obispo  de  Hues- 
ca. Los  mas  de  los  Obispos  Españoles  queá  el  fueron,  pa- 
saron ante^á  Valencia  á  conferenciar  con  él.  El  Santo 
▼ivia  siempre  en  continuos  temores  y  sobresaltos  sobre 
las  .graves  obligaciones  de  su  cargo  Episcopal,  y  solía  de- 
cir, que  „  jamás  havia  temido  tanto  ser  excluido  del  nu- 
mero de  los  predestinados,  como  desde  que  havia  sido 
puesto  en  el  catalogo  de  los  Obispos.,,  Muchas  veces  ha- 
vja  usado  de  su  poder  en  Roma,  y  en  la  Corte  de  Es- 
paña, para  que  se  le  concediese  licencia  para  renunciar  su 
dignidad:  pero  Dios  no  se  dignó  de  ello  hasta  que  lé 

(a)  Sto.  Thom.  Serm.  1.  tuptr  Vttiget  Dominum  Dtum  tuuvu 


(3)  lbid.  f  Serm.  de  M.  Ma¿daUna> 
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descargó 'de  aquel  cuidada  llamándote!  para  sí;  Ha  Viendo 
sido  amonestado  el  Santo*  en 1  una  Vision  de  qtle  moriría, 
en  l&  fiesta  de  <l**natividadrde  «la  Virgen  Saníi^mav  ca- 
yo enfermo  de  una  inflamación  de  garganta,  acompaña- 
da de  una  violenta  fiebre  en  el  dia  29  dé  Agostó.  Príni 
cipio  inmediatamente  su  preparación  para  este  pasage 
haciendo  una  confesión  gmerai  dé  <ks  masleves^  fa-ltasi 
que  hizo  -con  tantas  lagrimas  como  pudiera  el  mtfyor  pe- 
cador. Después  recibió  el  Viatico,  en  cuya  oca«ion  con 
una  exhortación  la  mas  patética  >que  hizo  á  los  que  pre- 
sentes estaban,  movió  á  todos  al  llanto  mas-  tierno  y 
compasivo.  Y  ha  viendo  mandado  distribuir*  á  los  pobres 
de.  tas  parroquias,  de  la  Ciudad  todo  quamb  iiindro'  h\*¿ 
viese;  entonces  en  su  poder,  iqud  á  lo  mas  «ascendería  'á 
cjuatro  mil  ducados,  maridó  dar  todos  sus,  bfen&ai  Rec* 
tor  de  su  Collegio,  á  excepción  de  la  cama  én  que  yacía» 
Deseoso  de  salir  desnudo  del  mundo,  dió  también  su  le- 
cho al  Carcelero  para  uso  de  los  presos,  pero  le  retuvo, 
como:  en  calidad  de  prestado  hasta  el  momento"  en  que 
expirase.  Sabedor  de  que:  algún  dinero  de  sus- rentad  aca- 
baba de  llegar  á  su  tesorería,  ordeno  aunqué^rt  media 
noche  que  inmediatamente  se  distribuyese  entre  los  po- 
bres. Al  dia  8  de  Septiembre  mui  de  mañana,  conocien- 
do la  sama  -decadencia  de¡  sus  fü¿rzás¿  rttandd  Cfat  le  le- 
yesen la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesu^tíhtísto  según  Si 
Juan,  en  cuyo  intervalo  levanto  *n fin \ tas  vece*  los'  ajó* 
al  Ciclo,  bañados  en  lagrimas  de:  tierna,  corn{Junt¡Q&  , 
Después  ordeno  que  le  dixesen  una  misa  á  Su  presencia, 
y  después  de  la  consagración  rezo  el, Psalmo  de  In  te 
£>omine%  sperawi  «emendo ^de  sus-éjos  raudales,'  de 
^iW4>:uies*pues  d¿  tonMamir' -éH  Saoerddte-' re2d'e4;  vfcrw* 
de  En  tus  manos.  Señor ,  encomiendo  mi  espíritu,  con  cu- 
tyas  palabras  'rindió  su  espíritu  en  manos  de  DTos,  á  los 
seseuta  y  siete  años  de  su  edad!  el  once  de  su  dignidad 


■ 
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Episcopal,  y  de  nuestro, Señar  el  de  1555.  Fué  enterrado 
. según  sü  voluntad  en  la  Iglesia  de  S.  Agustín"  de. Valen- 
cia: beatificado  por  Paulo  V.  en  el  año  de  1618»  y  cano- 
.nizado  por  Alexandro  VIL  en  el  de  1658.  La  celebra- 
ción de  su  festividad  seáxó,  en  el  día  18  de  Septiembre. 
Sus  i$er moties  y  su  exposición  del  Libro  de  los  .Cánticos, 
impre$os».en  dos  volúmenes,  en  Cuarto*  respiran  un  adml- 
.?abk{  espirku  de  humildad,  y  ti  ahinco  mas  ardiente  de 
amor  á  Dios  y  nuestro  Redentor.  La  relación  de  muchos 
milagros  obrados  por  su  intercesión,  y  por  sus  reliquias, 
probados  Auténticamente,  puede  verse  en  el  proceso  de  su 
Canonización  prefíxado  á  sus  Otaras-  ,  A  > 

No  puede  .  hallarse  cosa  mas  tierna  ai  expresi va-xjue 
su  exhortación,  al  amor  de  «Dios.  mO  .admirable  bencfb- 
cencia!  exclama,  Dios  nos  promete  el  cielo  en  recom- 
pensa de  su  amor.  Pues  su  amor  no  es  bastante  galardón? 
Una  bendición  la  mas  apetecible*  U  rnas  amable*  y  la 
mas  deliciosa!  Y  cocr  jpdo  eso  aun  nos  espeja  «tra  re> 
compensa;  v  una  recompensa >4tcn%a.  «O  admirable  exceso 
de  bondad!  Tu  das  tu  mismo  amor,  y  pweste  amor  tu- 
yo nos  retribuyes  un  paraisov  Es  tal  .y  tan  grande  la 
bondad  del  amor  tuyo*  que  por  obtenerle  deben  sufrirse 
con  ¡alegría  los.mayares  tormentos ,  y  fatigas, '  Con  todo  tu 
nos  le  dás  libremente  y  sin  <  costamos  cosá  algítruaf  j¿  ade* 
mas  de  e3to<  nos  dás  íceompetts^  por  eUo.  ,Q  Jesús  íOmoi- 
poreitfd,  dame:  tu  lo  que  tu  mismo  mandas.  Porqué  aun* 
que  el  amarte  es  la  .cosa  mas  dulce  y  suave,  e<s  no  obs- 
tante una  cosa  superior  á  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 
Yo  seré  no.  obstante  inexcusable ,  si  no  te  a  too:  por  q  uc: 
tu  das  tu  amor  á  quantos  Vcfeseeo  amarte.  Yq  flo  jptwdc* 
veri  sin  luz:  con  todo  si  cietro  los  ojos  en  iriedio  del  di**; 
la  falta  «stará  en  mi,  no  en  el  Sol  que  me  ilumina  „  (Serrad 
super  Düigts  Dominum,  &c.) 
.  1.  i"  •  ♦     •  * 
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S.  Methodto,  Obispo  de  Tyiro,  Mr.  Este  Ilustre  Pa- 
dre de  la  Iglesia  fué  Obispo,  primeramente  de  Olympo, 
Ciudad  de  las  costas  de  Lyciá,  como  testifica  S.  Geró- 
nimo y  otros:  ó  según  Leoncio,  de  Byzanrio  d  Pitara, 
fcuya  Iglesia  y  Silla  estaba  entonces  unida  á  Olimpo. 
-Fué  transladado  al  Obispado  de  Tyro,  probablemente 
después  del  martyrio  glorioso  de  S.  Tirannio  que  le  pa- 
deció en  tiempo  de  Diocleciano.  Estas  translaciones  de 
^Obispos  no  eran  entonces  permitidas  sino  en  casos  de 
necesidad.  S.  Methodio  fue  coronado  del  martirio  en  Chat- 
cis  en  Grecia  á  fines  de  la  ultima  persecución  general, 
jdipeí  &  Gerónimo,  por  consiguiente  por  los  años  de  31 1, 
o  3 1  a.  S.  Gerónimo  le  Harria  comunmente  el  eioquentr- 
simo  Methodio.  á  * 

Sus  obras  fueron  famosas  entre  los  antiguos:  y  en  ra- 
nos pasages  y  citas*  largas  de  Phocio, 1 S.  Epiphanid,  S. 
Gerónimo,  Theodorcto  y  otros  tenemos*  varios  fragmen- 
tos considerables  de  'mucho»  apreciabies'  escritos  de  este 
Padrea  especialmente  desu  libro-  sobre  el  Libre  atoedrh 
contra  ios  Valentinianos:  y  el  de  la  Resurecehn  de  ios 
cuerpos,  contra  Orígenes.  Su  Banquete  de  Vírgenes^  tari 
citado  de  los  antiguos  Escritores,  fué  publicado  entero 
por  León  Allacio  en  Roma  co  el  año  de  i6$6t  por  Pous* 
sines  v¿l  Jesuíta,  en  París,  año  de  16 57:  y<  por  Combefis,r 
Dominicano,  con  notas,  1 672.  Véanse  también  tas  que 
compiló  sobre  él  Fabricio  al  fin  del  segundo  Tomo  do 
las  Obras  de  S.  Hypolito,  impresas  en  Ha m burgo  en  el 
año  de  17 18.  Este  libro  fué  compuesto  á  imitación  de  lá 
Obro*  de  Platón,  titulada,  JEl  Baiquetf  de  Socratts\y  e$ 
uft  elogio  del-  estado  y  virtud  de  la (  virginidad.  En  el  se 
iritroducg  ú  una  tal  Gregoriá  diciendo  á  su  amigo  Eubu- 
k>(esto  es  Methodio  mismo)  toda  la  conversación  que 
paso  en  una  junta  de  diez  vírgenes  á  que  ella  haviaasis- 
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tido.  En  boca  de  cada  una  de  estas  está  puesto  un  dis- 
curso recomendando  por  partes  la  santa  virginidad.  Mar- 
cela, que  es  la  primera,  enseña,  que  ha  viendo  baxado  de 
los  cielos  á  enseñar  á  los  hombres  la  perfección  de  este 
estado  Christo,  que  es  el  Principe  de  las  virgenes,  plan- 
tó entre  los  hombres  la  gerarquia  de  la  virginidad,  á  que 
corresponde  en  los  cielos  cierto  prado  de  gloria,  £i)1heo- 
phila,  que  era  la  segunda,  prueba  que  eí  matrimonio  es 
bueno,  establecido  por  Christo,  y  necesario  para  la  pro- 
pagación del  mundo;  pero  no  tan  necesario  como  antes 
de  poblarse  tanto  como  lo  está  ahora.  £1  precepto  no 
obstante  aun  subsiste,  para  que  algunas  personas  se  ca- 
sen, pero  110  es  obligatorio  á  todos  los  hombres,  ni  á  ca- 
da uno  en  particular:  de  suerte  que  la  virginidad  abra- 
zada por  amor  á  la  virtud  es  un  estado  mas  perfecto  que 
el  del  matrimonio.  (2)  Observa  también,  que  estaba  pro- 
hibido el  comer  en  los  viernes  Santo?,  6  en  los  días  de 
ayuno,  pero  que  se  les  permitía  á  los  enfermos  no  ayu- 
nar. (3)  En  los  discursos  siguientes  se  explanan  las  ven-' 
Tajas  de  la  virginidad,  á  que  el  Autor  llama  ,,el  donf 
ihayor  que  Dios  dá  á  los  hombres,  y  la  oferta  mas  no- 
ble y  bella  que  se  puede  hacer  por  los  hombres  á  Dios, 
(4)  el  mas  excelente  entretódos  los  \  otos:  (5)  pero  uná1 
virtud  la  mas  difícil  de  conservar,  y  la  mas  rodeaba  de* 
peligros,  coma  que  es  la  de  mayor  excelencia.,,  (6)Dw 
¿e  muchas  veces,  que  para  ser  verdaderamente  virgen^ 
es  necesario  no  solo  guardar  continencia,  sino  purificar 
rambien  la  mente  de  todos  los  apetitos,  y  deseos  sensual 
fcs,  de  soberbia,  de  vanidad,  y  velar  incesantemente  pa**. 
ra  que  no  entren  en  nuestro  corazón  los  vicios  de  la. 

inacción,  de  la  pereza  y  otros  muchos  pecados.  (7)  S.  Me* 

i. 

(1)  Apoc.  14.  v.  4.     (2)  P.  71.  72.     (1)  P.  73.     (4)  P.  94* 
(0 '  P-  91-     (6)P.  60.     (7)  P...1J5*  7  !39«  - 

Tomo  IX.  Rr 
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thodio  fué  conocido  con  el  sobrenombre  de  Eubulo,  o 
Éubulio:  y  asi  se  llama  el  á  si  mismo  en  esta  y  en  otras 
obras.  Su  estilo  es  difusivo,  no  mui  puro  y  lleno  de  epic- 
tetos:  y  es  mai  amante  de  las  co  njuraciones  y  alegorías. 
Véase  á  S.  Gerónimo  in  Catal.  c.  83.  Phocio,  Cod.  237. 
p.  963.  Ceillier,  t.  4.  p.  26.  Sriling,  p.  768. 

San  Ferreolo,  Mr.  fué  Tribuno,  d  Coronel,  vivid 
en  Vienna  en  Galia,  y  fué  secretamente  christiano.  S.  Ju- 
lián de  Brioude,  natural  de  aquella  Ciudad,  y  persona 
de  alto  nacimiento,  se  aloxaba  en  su  casa  y  hacia  profe- 
sión publica,  de  la  christiana  religión.  Quando  principió 
á  enfurecerse  la  persecución  se  retiro  S.  Julián  á  Auvcrg- 
ne,  y  estuvo  escondido  algún  tiempo  en  la  Casa  de  una 
viuda  de  Vinicelia  cerca  de  la  Ciudad  de  Brioude, alas 
liberas  del  Allier.  Haviendo  tenido  noticia  de  él  algunos 
perseguidores,  el  mismo  siervo  de  Dios  se  descubrid  á  ellos, 
para  que  no  peligrase  la  viuda  en  cuya  casa  havia  esta- 
do oculto..  Los  soldados  le  cortaron  inmediatamente  la 
cabeza,  y  le  llevaron  consigo  á  Vienna  para  que  el  ter- 
ror sirviese  de  escarmiento  a  los  demás  christianos.  Cris- 
pin,  Governador  de  aquella  parte  de  la  Galia,  mando 
que  prendiesen  á  Ferreolo  por  sospechas  que  de  él  se  te- 
nían. Viendo  que  reusaba  sacrificar,  le  dixo,  que  el  es- 
tado de  su  dignidad  le  obligaba  a,  dar  exeniplo  á  otrp¿ 
con  su  obediencia.  El  Martyr  respondió:  „no  estimo  ya 
f,en  unto  los  honores  y  riquezas  que  poseo.  Con  que 
„  me  dexen  servir  á  Dios  quedaré  satisfecho,  y  si  aun 
w  esto  parece  mucho;  deseo  dar  mi  vida  antes  que  aban- 
donar  mi  religión.,,  El  Juez  mandó  que  le  azotasen, 
y  que  le  pusiesen  en  un  calabozo  cargado  de  cadenas. 
Al  tercer  dia  todas  estas  prisiones  cayeron  de  sus  pies  y 
manos,  y  viendo  abierta  la  puerta  de  la  prisión,  y  los 
guardias  dormidos  huyo  del  calabozo,  y  salid  de  la  Ciu- 
dad por  las  puertas  que  guiaban  á  León*  Paso  á  nado 
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el  Rhona,  y  llego  hasta  el  rio  Geres  que  desagua  ert 
el  anterior  dos  leguas  mas  arriba  de  Vienna,  donde  ca- 
yo otra  vez  en  manos  de  los  perseguidores,  que  le  ata- 
ron tas  manos  á  la  espalda,  y  le  llevaron  consigo  par- 
te del  camino,  hasta  que  asaltados  de  un  furor  salvage, 
le  cortaron  la  cabeza  á  las  orillas  del  Rhona  por  los 
años  de  304.  Los  christianos  de  Vienna  enterraron  sil 
cuerpo  con  gran  veneración  cerca  del  mismo  rio,  y  los 
Ciudadanos  de  ella  experimentan  su  protección  con  fre- 
qüentes  beneficios  que  de  Dios  reciben,  por  medio  de 
las  preces  que  se  hacen  en  su  tumba,  dice  el  Autor  de 
sus  Acias.  Las  reliquias  de  S.  Ferreolo  se  conservan  en 
la  Iglesia  que  se  erigid  en  honor  suyo  cerca  del  Rio  en 
Vienna:  las  de  S.  Julián  en  la  suntuosa  de  su  nombre  en 
Brioude,  en  la  Diócesis  de  Clermont  en  Auvergne.  De  S. 
Julián  se  hace  commemoracion  en  el  28  de  Agosto.  S. 
Mammerto  Obispo  de  Vienna,  descubrid  la  cabeza  de 
S.  Julián  por  los  años  de  474:  y  estando  casi  arruinada 
la  primera  Iglesia  de  S.  Ferreolo  que  se  edificó  sobre  su 
tumba,  casi  por  el  mismo  tiempo  trasladó  sus  reliquia* 
i  una  nueva  que  erigid  dentro  de  muros,  donde  se  ha* 
lian  al  presente.  Véanse  las  Actas  de  S.  Julián  de  Briou- 
de, que  se  leian  en  la  Iglesia  en  tiempo  de  S  Gregorio 
de  Tours,  cuyo  segundo  Libro  Sobre  la  Gloria  de  los  Mar* 
tyresf  no  contiene  otra  cosa  que  los  milagros  obrados 
por  este  glorioso  Martyr.  Sus  A  ibas  se  publicaron  pot 
Bosquet  Histoire  de  1/  Egiyse  Gallic.  t.  2.  p.  176.  Las 
Acias  de  S.  Ferreolo  aunque  no  originales  son  autenticas, 
y  conformes  con  la  relación  que  de  su  vida  hace  S.  Gre- 
gorio de  Tours,  L.  2.  de  Glor.  Mart.  c.  1.  &C.  Véanse 
en  Ruinart.  Acl.  Sincer.  p.  462.  Ceillier,  t.  3.  p.  526*. 
Tillemont,  t.  5.  p.  282.  Estas  AeTas  de  S.  Ferreolo  y  las 
de  S.  Julián  fueron  escritas  antes  de  que  descubriese  S. 
Mammerto  la  cabeza  de  S.  Julián,  ni  se  huviesen  trans* 
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Jadado  las  reliquias  de  San  Ferreolo  á  la  Ciudad.  Las 
aftas  mas  largas  de  este  Santo,  que  ponen  su  martirio 
en  Brioude,  publicadas  por  Saussay,  no  merecen,  ni  tie- 
nen autoridad  alguna.  Véase  á  Rivct,  Hist.  Litter.  t.  2. 
j>.  420,  422. 

San  Josef  Cupertino,  Confesor.  Josef  Desa  nació 
fn  Cupertino  en  17  de  Junio  del  año  de  1603,  lugar  pe- 
queño de  la  Diócesis  de  Nardo  entre  Brindisi  y  Otran- 
to,  seis  milias  de  la  Costa  del  golpho  de  Tarento.  Sus  pa- 
dres fueron  pobres,  pero  virtuosos.  Su  madre  le  crio  con 
Sentimientos  grandes  de  piedad;  pero  le  trataba  con  gran 
severidad,  castigándole  tregüen  temen  te  por  qualquiera 
leve  falta,  para  acostumbrarle  á  la  vida  austera  y  peni- 
tencial. Desde  su  infancia  dio  muestras  de  un  fervor  ex- 
traordinario, y  no  havia  cosa  en  el  que  no  anunciase 
¿star  gustando  anticipadamente  las  delicias  de  las  conso- 
laciones celestiales.  Era  mui  atento  al  servicio  Divino, 
y  en  una  edad  en  que  generalmente  es  dominante  el 
^mpr  á  las  delicias,  llevaba  un  silicio,  y  mortificaba  su 
cuetpo  con  varias  austeridades.  Le  pusieron  a  aprender 
él  oficio  de  Zapatero,  á  cuyo  destino  estuvo  aplicado 
algún  tiempo. 

A  ios  17  años  de  su  edad  se  presento  á  ser  recibi- 
do en  los  Franciscanos  Conventuales,  donde  tenia  dos 
tios  de  distinción  en  el  Orden.  Le  desecharon  no  obs- 
tante por  no  ha  ver  estudiado.  Todo  lo  que  pudo  conse- 
guir fué  que  le  recibiesen  en  los  Capuchinos  en  calidad 
de  hermano  lego:  pero  á  los  ocho  meses  fué  despedido 
J>or  no  ser  aproposito  para  las  reglas  de  aquella  Comu- 
nidad. Locos  de  desanimarse  insistid  en  la  idea  de  abra- 
zar el  estado  religioso.  Al  fin  los  Franciscanos  movidos 
de  compasión  le  recibieron  en  su  Convento  de  Grotella, 
llamado  asi  por  una  Capilla  subterránea  dedicada  á  Dios 
fcaxo  el  patrocinio  de  Maria.  E>te  Convento  estaba  cer- 
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ca  de  Cupertino.  Haviendo  pues  el  Santo  acabado  su  no- 
viciado con  gran  fervor,  hizo  sus  votos*  y  fué  recibido 
como  lego  entre  los  Oblatos  del  Orden  Tercero.  Aunque 
empleado  en  los  oñcios  ínfimos  de  la  casa  les  desempeñaba 
con  la  mayor  fidelidad:  redoblo  sus  ayunos  y  austeridades: 
oraba  continuamente,  y  no  dormía  mas  que  tres  horas 
cada  noche.  Su  humildad,  su  dulzura,  su  amor  á  la  mor- 
tificación y  penitencia  le  adquirieron  tanta  veneración, 
que  en  un  Capitulo  Provincial  celebrado  en  Aitamura 
en  el  año  de  1625  se  resolvió'  admitirle  entre  los  religio- 
sos de  coro,  para  que  se  quaiificase  para  recibir  los  Or- 
denes Sacros. 

Josef  pidió  pasar  para,  esto  un  segundo  noviciado, 
después  de  lo  que  se  separo  mucho  mas  de  la  comuni- 
cación de  |os  hombres,  por  unirse  mas  estrechamente  con 
Dios  en  oración  y  contemplación.  Mirábase  como  el  ma- 
yor pecador  del  mundo,  y  creía  que  solo  por  caridad  Ic 
havian  dado  aquel  habito  religioso.  Su  paciencia  le  hizo 
llevar  en  silencio  y  con  alegría  los  mayores  improperios 
y  reprehensiones  por  faltas  que  no  hávia  cometido:  y 
su  obediencia  fué  tal  que  executaba  sin  examen  quan- 
tos  preceptos  se  le  imponían.  Tanras  virtudes  juntas  no 
pudieron  menos  de  hacerle  objeto  de  la  admiración  ge- 
neral. Ordcuado.de  Presbítero  en  el  año  de  1628  cele- 
bro su  primera  misa  con  inexplicables  sentimientos  de 
fée,  de  amor,  y  de  respeto.  Eligid  una  celda  la  mas  re- 
tirada é  incomoda.  Deseaba  ir  siempre  á  orar  á  los  Ora- 
torios menos  freqüentados,  para  poderse  entregar  libre- 
mente^ la  contemplación.  Desprendíase  de  quantas  di- 
ficultades podían  obstarle  el  cumplimiento  de  los  precep- 
tos de  su  regla,  y  se  desnudaba  liberalmente  de  quanto 
esta  le  daba;  y  después  que  se  veía  destituido  de  todo, 
exclamaba  postrado  ante  un  Cruciñxo:  „  miradme,  O  Se- 
i,  ñor,  desnudo  de  todas  las  cosas:  sed  vos,  si  os  dig- 
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„  nais,  mi  único  bien:  todo  lo  ¿errias  lo  miro  como  arries- 
„  gado,  y  como  perdida  positiva  para  mi  alma.,, 

Después  de  ha  ver  recibido  el  Sacerdocio  paso  cinco 
años  sin  gustar  el  pan  ni  el  vino:  en  cuyo  tiempo  vi- 
vió manteniéndose  solo  de  yerbas  y  frutas  secas:  y  aun 
las  que  comía  en  los  Viernes  eran  tan  desabridas,  que 
solo  él  las  podia  usar.  Su  ayuno  en  la  quaresma  era  tan 
rigoroso  que  en  siete  días  no  tomaba  mas  alimento  que 
la  Santa  Eucharistía,  á  excepción  de  Domingos  y  Jueves. 
Su  semblante  por  la  mañana  estaba  sumamente  pálido, 
pero  después  de  la  comunión  espirituoso  y  de  buen  co- 
lor. Havia  adquirido  tal  habito  de  ayunar,  que  ya  su  es- 
tomago no  podía  llevar  mas  alimento:  y  sus  deseos  de 
mortificación  le  hicieron  inventar  varios  instrumentos 
de  penitencia.  Sufrid  por  espacio  de  dos  años  muchas 
probaciones  interiores  que  le  atormentaron  sumamente; 
pero  á  esta  tormenta  sucedió  una  gran  calma. 

Haviendose  extendido  la  voz  de  que  tenia  en  sus 
oraciones  algunos  raptos,  y  que  obraba  también  algunos 
milagros,  el  pueblo  solía  seguirle  en  tropel  por  quaJquiera 
parte  que  iba  en  la  Provincia  de  Bari.  Cierto  Vicario 
General  se  ofendió'  mucho  de  esto,  y  dio  parte  de  aquella 
novedad  á  los  Inquisidores  de  Ñapóles.  Josef  fué  man- 
dado comparecer:  pero  examinados  los  capítulos  de  su  acu- 
sación rué  declarado  inocente,  y  le  pusieron  en  libertad. 
En  Ñapóles  mismo  dixo  Misa  en  la  Iglesia  de  San  Gre- 
gorio el  Armenio,  que  era  de  un  Monasterio  Religioso. 
Acabado  el  Santo  Sacrificio  se  arrobo  en  éxtasis,  como 
atestiguaron  en  el  proceso  de  su  Canonización  muchos 
testigos  de  vista,  f  i)  Los  Inquisidores  le  enviaron  á  su 
General  á  Roma,  el  qual  le  recibid  con  dureza,  y  le 

(?)  Ex  procos,  Ord.  Nerit.fo!.  754.  6*  Summ.  />.  51.  $.  194./.  103» 
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mandó  retirar  al  Convento  de  Assis.  Josef  se  lleno  de 
regocijo  con  Ja  noticia,  por  causa  de  la  devoción  gran* 
de  que  tenia  al  Santo  Fundador  de  su  Orden.  El  guar- 
dián de  Assis  le  trato  también  con  aspereza:  pero  su  san- 
tidad brillaba  cada  vez  mas:  y  las  personas  de  mayor 
distinción  manifestaban  un  ahinco  grande  por  verle.  Llego 
á  Assis  en  el  año  de  1639,  y  permaneció  en  aquel  Con-# 
vento  trece.  Al  principio  padeció  muchas  tribulaciones* 
interiores  y  exteriores:  su  Superior  le  llamaba  muchas 
veces  hipócrita,  y  le  trataba  con  un  rigor  grande.  Por 
otra  parte  también  parecia  que  Dios  le  havia  abandona-* 
do:  sus  religiosos  excrciciós  iban  acompañados  de  una  se- 
quedad, y  una  esterilidad  espiritual  tan  penosa  que  le  afli- 
gía extremamente:  los  phantasmas  impuros  que  le  pre- 
sentaba á  cada  paso  su  imaginación,  juntos  con  las  ten- 
taciones mas  acTivas,  le  abismaron  en  tan  profúndame- 
laqcolia,  que  apenas  s£  atrevía  á  levantar  los  . ojos.  Infor- 
mado su  General  de  su  situación,  le  Hamo'  á  Roma,  y 
haviendole  tenido  alli  tres  semanas,  le  volvió  á  enviar 
í  su  Convento  de  Assis. 

En  el  camino  para  Roma  experimentó  el  Santo  que 
volvían  sus  antiguas  consolaciones  celestiales.  A  los  nom- 
bres santos  de  Dios,  de  Jesús,  d  de  Maria  se  sentía  sa- 
lir fuera  de  sj.  Solia  exclamar  muchas  veces: ,,  Dignaos, 
„  Dios  mió,  de  Henar  y  poseer  mi  corazón.  O!  véase 
,,  libre  mi  alma  de  las  cadenas  del  cuerpo,  para  unir* 
,,  se  con  Jcsu-Christo !  Jesús,  Jesús,  llevadme  con  vos: 
„  yo  no  puedo  estar  mas  ni  mas  vivir  en  la  tierra.,,  Se 
le  oyó  muchas  veces  excitar  á  otros  al  amor  de  Dios, 
y  decirles;  que  amasen  á  Dios,  que  el  que  le  amaba  se 
hacia  rico  sin  conocerlo.  Sus  raptos  eran  tan  freqiientes 
como  extraordinarios.  Muchos  solia  tenerles  en  publico, 
de  que  fueron  testigos  muchas  personas  de  alta  gerarquia, 
y  cuya  verdad  declararon  después  con  juramento.  Entre 
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estos  fué  uno  Juan  Federico,  Duque  de  Brunswkk  y 
Hannover.  Este  Principe  que  era  Lutherano  quedo  tan 
commovido  á  lo  que  vid,  que  abjuró  sus  primeros  dog- 
mas, y  abrazó  Ja  fée  Catholica.  Josef  tenia  también  un 
talento  mui  particular  para  convertir  pecadores  obstina- 
dos, y  para  tranquilizar  el  corazón  dé  los  qué  experi- 
mentaban interiores  turbaciones.  Sol  ¡a  decir  á  algunas 
personas  escrupulosas  que  iban  á  consultarle:  „  yo  no  en- 
tiendo que  deba  haver  escrúpulos  ni  melancolías,  obrad 
bien  y  no  temáis.,,  Con  la  mayor  claridad  explanaba 
el  los  misterios  principales  de  nuestra  religión:  cuyo  su- 
blime conocimiento  -  lo  debía  el  Santo  á  la  inmediata  co- 
municación que  fenia  del  Espíritu  de  Dios  en  la  ora- 
ción; 

Su  prudencia,  que  era  admirable  en  el  modo  de 
conducir,  y  dirigir,  las  almas,  le  atraía  un  concurso  de 
pueblo  innumerable,  aun  de  Cardenales  y  de  Principes/ 
Pronosticó  ¿  Juan  Casimiro,  hijo  de  Segismundo  III.  (Rey 
de  Polonia,  que  llegaría  á  reinar  algún  día  para  bien 
común  de  su  pueblo,  y  santificación  de  muchas  almas,  y 
k  aconsejó  que  no  tomase  el  estado  ni  habito  religioso. 
Pero  ha  viendo  este  Principe  entrado  después  en  los  Je-^ 
suitas,  hizo  el  voto  de  los  Estudiantes  de  la  Compafiia,* 
y  fué  hecho  Cardenal  por  Inocencio  X.  en  el  'afño  d¿ 
1646.  Josef  le  disuadía  de  la  resolución  que  haría  to- 
mado de  ordenarse:  y  quanto  havia  pronosticado  vino  á 
suceder,  por  que  muerto  Uladislao,  hijo  mayor  de  Se- 
gismundo, en  el  año  de  1648,  fué  Juan  Casimiro  eleclo 
Rey  de  Polonia: .  pero  pateado  algún- -tiempo  renunció  la 
Corona  y  se  retiró  á  Francia  donde  murió  en  el  año  de 
1672.  Este  mismo  Principe  fue  el  que  contó  todas  las 
circunstancias  del  hecho  que  hemos  referido. 

Sus  milagros  no  fueron  menos  notables  que  otros  fa- 
vores extraordinarios  que.  recibid  de  Dios.  Muchos  en*. 
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fermos  debieron  la  recobra c ion  de  su  salud  á  sus  orado* 
nes.  Cayendo  enfermo  el  mismo  Santo  de  una  fiebre  en 
Osimo  en  10  de  Agosto  del  año  Je  1663,  predixo,que 
su  ultima  hora  estaba  ya  mui  cerca.  En  el  dia  artes  de 
su  muerte  recibid  el  Santo  Viatico,  y  Jcspues  la  Extre- 
ma Unción.  Se  le  oyd  muchas  veces  repetir  aquellas  as- 
piraciones de  un  corazón  inflamado  del  amor  de  Dios: 
„  O!  véase  libre  mi  alma  quanto  antes  de  la  prisión  do  - 
mi  cuerpo,  para  verse  unida  con  Christo!  Alabado  y  ben- 
dito sea  Dios!  Hágase  la  voluntad  de  Dios.  Jesús  Cru- 
cificado, recibid  mi  corazón,  y  arda  en  el  fue^ode  vues-. 
tro  santo  amor!,,  Murió  pues  en  18  de  Septiembre  de 
1663,  á  la  edad  de  60  y  de  tres  meses.  Su  .cuerdo  fup 
expuesto  en  la  Iglesia,  y  toda  la  Ciudad  fué  á  visitarle 
con  el  mayor  respeto:  fué  después  enterrado  en  la  Ca- 
pilla de  la  Concepción.  Probado  el  eroismo  de  sus- vir- 
tudes, y  atestiguada  la  verdad  de  sus  milagros,  fue  bea- 
tificado por  Benedicto  XIV.  en  el  año  de  1753»  y  cano- 
nizado por  Clemente  XIII.  fin  el^dc  1767.  Ci emente 
XIV.  insertó  su  oficicf  en  el'  Breviario  Romano.  Veas© 
la  vida  de  San  Joscf  de  Cupcrtino  escrita  en  Italiano  por, 
el  Conde  Domingo  Bernini  en  <*I  año  de  1722,  v  de- 
dicada á  Inocencio  XIII.  Agclli  ha  dado  un  cxtiuc:o  de 
ella  en  el  año  de  1753  con  una  relación  de  veinte  y 
dos  milagros  nuevos.  Otro  compendio  tenemos  de  su  vi- . 
da  por  Pastrovicchi,  también  en  1753.  Véase  á  Suyoken, 
Comment.  ct  Not.  p.  992. 


Tomo  IX 
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DIA  XIX. 


DE 

SEPTIEMBRE. 


S:  JANUARIO,  OBISPO  DE  BENEVENTO,  T  SUS 

COMPAÑEROS.  MARTIRES. 

_^  '.  ,  |  «         •  •  „      '  • 

De  Bcda  y  de  otros  Martirologistas.  Las  a  el  is  modernas  de  S.  Janua- 

rio  fueron  compiladas  por  Juan  Diácono  de  la  Iglc/u  de  Ñapó- 
les por  los -años  de  920.  el  qua!  se  quexa  de  que  las  memorias 
de  que  ha vii  hecho  uso  bavian  sido  adulteradas  por  cierras  super- 
.fluas  circunstancias  que  havian  introducido  en  ellas.  Véase  a  Tille- 
.  mont,  t.  5,  y  Putignano  Soc.  J.  de  Redivivo  Sanguihe  D.  Janua- 
j\l  Neapoli  anno  1723:  en  3  voium.  4to.  StUing.  t.  6.  Septeinb. 


s 
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an  Jantjario,  natural  unos  dicen  de  Ñapólas,  otros  de 
Beneventof  era  Obispo  de  esta  ujtima  Ciudad  guando 
principió  la  persecución  de  Diocleciano/Sasio,  Diácono 
de  Miseno9  Ciudad  antiguamente  Episcopal  sobre  un  pro- 
montorio.dos  millas  distante  de  Baie,  y  tres  de  Puzzuo- 
lif  al  presente  casi  arruinada;  Proculo  Diácono  de  Puz- 
Zuoli,  y  Eutyches  y  Acucio,  sabios  legos,  fueron  apri- 
sionados por  su  fce  en  este  ultimo  pueblo  por  orden  de 
Draconcio,  governador  de  Campanía,  ante  quien  havian 
confesado  su  fée.  Sosio  por  su  singular  sabiduría  y  san- 
tidad havia  merecido  la  amistad  intima  de  S.  Januarío, 
quien  tenia  puesta  en  el  una  entera  conlianzj,  y  por 
muchos  años  no  tuvo  mas  gusto  ai  mas  consuelo  entre 

1,  ...lo-'iC 
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los  hombres  qué  la  conversación  y  trato  efe  aquel  buen 
amigo.  A  las  noticias  de  que  eíte  siervo  de  Dios  y  otrós- 
ha  vían  caído  en  manos  de  los  perseguidores,  el  buen  Obis- 
po determinó  hacerles  una  visita,  para  consolarles  y 
animarles,  y  suministrarles  ah*un  socorro  espiritual  que 
les  confortase  para  el  conflicto:  en  este  aclo  de  caridad 
no  pudieron  aterrarle  los  mayores  riesgos,  ni  el  temor 
de  los  tormentos:  y  én  efecto  el  martirio  fué  la  recom- 
pensa. No  pudo  escapar  de  la  noticia  de  los  que  les 
guardaban,  quienes  recibieron  informe  de  que  Una  persona 
eminente  de  Benevento  havia  visitado  a  los  prisioneros 
Chrístianos.  Timotheó,  que  acababa  de  suceder  á  Dra- 
concio  en  el  govierno  de  aquel  distrito  de  Italia,  di£ 
orden,  para  que  Japuario,  que  sabia  ya  haver  sido  aqüe* 
lia  persona  de  distinción,  fuese  preso,  y  conducido  á  No- 
la,  lugar  de  su  residencia:  lo  que  en  efe&o  fue  asi  exe- 
cutado.  Festo,  Diácono  del  Obispo,,  y  Desiderio,Lé¿>oí 
de  su  Iglesia,  fueron '  también  cogidos  haviendo  ido  á 
hacerle  una  visita:  y  tuvieron  también  parte  en  los  frv 
te r rogatorios,  y  torméntete  de  su  buen  Obispo  efi  Ñola» 
Poco  después  pasó  á  Puzzuoli  el  Go ver n ador,   y  estos 
tres  prisioneros  cargados  de  cadenas  fueron  conducidos  á 
pie  de  Ciudad  en  Ciudad,  hasta   ponerles  en  la  mismá 
prisión  en  que  estaban  los  quatro  arriba  dichos.  Estos 
havian  sido  condenados  por  orden  del  Emperadora  ser1 
desquartizados  por  las  Fierás,  y  al  presente  estaban  es ^ 
perando  la  execucion  de  sus  sentencias,  (a)  El  día  des- 
pués de  la  llegada  de  San  J anuario  y  de  sus  compañeJ 

•  »  » 

(a)  Las  minas,  del  arrtphlteatro- de  PuzztioK  manifosfan  lo.  «pro- 
posito, y  famoso  oue  *ra  esce  sitio  para  aque^s  bjrbjra's  -diversjo- 
Do.  La  situación  de  Puzzufli  era  un  deliciosa,  que  Cicerón,  Horten- 
sio,  Pííou,  Mario,  Cesar,  Pomreyo,  Nercn,&c\  tenían  allí  sus  caías 
de  recreo.  La  Igleiia  de  S^n  rroclo  en  Fuzzucli  fué  originalmente 
Ún  Templo  erigido  por  Calj-humio  en  hotor  de  AugCUto. 
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ros  2  PuzzuoK  todos  estos  fueron  expuestos  á  las  bestias 
cu  el  amphiteatro:  pero  ninguno  de  aquellos  fieros  ani- 
males se  provocaron  contra  ellos.  Admirado  quedó  el 
pueblo  con  aquella  maravilla,  pero  imputaron  el  prodi- 
gio al  arte  mágico:  por  lo  que  los  Mártires  fueron  con- 
denados á  ser  decapitados.  Ésta  sentencia  fué  executada 
cerca  de  Puzzuoli,  según  testifica  Beda,  y  los  Mártires 
fueron  decentemente  enterrados  cerca  de  la  Ciudad.  Poco 
tiempo  después  volvió'  á  verse  triunfante  la  fée  Christia- 
na,  y  como  por  los  años  de  400  fueron  removidas  de  alli 
$us  reliquias.  Los  cuerpos  de  San  Proculo,  Eutyches,  y 
Acucio  fueron  depositados  honoríficamente  en  Puzzuoli: 
los  de  San  Festo,  y  Desiderio  transladados  IBene vento: 
y  el  de  San  Sosio  á  Miseno,  don<%  se  erigid  después 
una  suntuosa  Iglesia  en  honor  suyo. 

La  Ciudad  de  Ñapóles  tuvo  la  felicidad  de  tomar 
|as  reliquias  de  S.  Januario.  En  las  guerras  de  los  Nor- 
mandos fueron  removidas  primero  á  Benevento,  y  poco 
después  á  la  Abadia  de  Monte  Virgine:  pero  en  el  año 
de  1497,  fueron  vueltas  á  Ñapóles,  cuya  Ciudad  le  ha 
honrado  mucho  tiempo  hace  como  á  su  Patrono  princi- 
pal. Entre  los  muchos  favores  que  confiesa  recibidos  de 
la  intercesión  de  este  Santo,  ninguno  mas  admirable  que 
la  preservación  de  las  fieras  erupciones  del  Monte  Ve- 
suvio,  llamado  ahora  La  Somma,  que  está  ocho  millas 
distante;  y  que  infinitas  veces  ha  amenazado  con  la  en- 
tera ruina  de  aquella  gran  Ciudad,  tanto  por  las  pro- 
digiosas cantidades  de  arena  ardiente,  cenizas,  y  piedras 
que  arroja  en  estas  ocasiones  á  mayor  distancia  que  la 
de  Ñapóles ,  como  por  un  torrente  de  azufre  derretida» 
y  ardiendo,  nitro,  piedras  calcinadas,  y  otros  materia- 
les, que  como  un  fuego  liquido  ha  solido  correr  del  Vol- 
can, y  formando  como  un  canal  (que  á  veces  ha  llega- 
do á  distancia  de  tres  millas  )  atravesar  coa  sus  infla- 
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madas  ondas  el  valle  hasta  entrarse  en  el  Mar,  destru- 
yendo Villas  y  Lugares  del  Camino,  y  pasando  á  ve- 
ces por  muy  corea  de  Ñapóles.  (£)  Algunas  de  estas  erup- 
ciones, que  amenazaron  la  ruina  de  esta  Ciudad  en  los 
siglos  quinto  y  séptimo,  con  las  nuves  de  cenizas  que 
levantaban  se  dice  haver  obscurecido  la  atmosphera  has- 
ta Constantinopla,  y  llenado  de  terror  á  los  habitantes 
de  aquella  Capital.  (1)  La  intercesión  de  S.  Januariofue 
implorada  en  Ñapóles  en  estas  ocasiones,  y  la  divina  mi- 
sericordia se  interesó  tanto  en  cortar  los  males  extremos 
de  esta  calamidad  que  hizo  que  cesasen  repentinamente, 
especialmente  en  el  año  de  685,  siendo  Papa  Benedi&S 
II.  y  Emperador  Justiniano  el  Menor,  en  que  los  Grie- 
gos establecieron  una  festividad  á  S.  Januario  con  dos 
solemnes  procesiones  annuas  en  haci miento  de  gracias  ai 
Señor.  La  protección  de  Ñapóles  de  igual  riesgo  y  por 
los  mismos  medios  fué  -prodigiosa  en  los  años  de  1631. 
y  1707.  En  esta  ultima  siguiendo  el  Cardenal  Pignatclli 
con  el  Clero  y  el  Pueblo  devotamente  la  Urna  de  S. 
Januario  en  procesión  á  la  Capilla  que  hay  al  pie  del 
Monte  Vesuvio  cesó  la  ñera  erupción;  se  desvaneció  la 
niebla,  que  era  tan  espesa  que  no  podían  verse  unos  á 
otros  á  muí  corta  distancia,  y  á  la  noche  je  vieron  cla- 
ras las  estrellas.  (2) 

El  milagro  permanente,  según  que  le  llama  Barón  i  o, 

(x)  Véase  A  Marcelino  inChron.  ad  án.  471.  Una  antigua  homir» 
lia  citada  por  Baronía,  BMllet ,  Puttytano.  (¿)  Ptitij* 
nano  u  3.  /.  ij}*  y  t.  a./.  61.  » 

(b)  Véase  la  descripción  de  lat  erupciones  del  Vcsutío  en  ct 
iúo  de  1707  en  las  A8as  Phihsophüas,  nom.  354.  1-s  del  Monte 
Etna  en  el  de  1669.  por  Borefli  en  una  historia  particular  de  ellas, 
con  una  relación  filosófica  del  •Volcan,  Cu. 
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de  la  sangre  liquida,  de  Januario,  y  que  bulle  al  acer-< 
caria  á  la  cabeza  del  Mártir,  es  también  famosísimo.  En 
una  rica  Capilla  de  la  Iglesia  Mayor  de  Ñapóles,  lla- 
mada el  Tesoro,  se  conserva  la  sangre  en  dos  Redo- 
miras  pequeñas  mui  antiguas,  y  la  Cabeza  también  de 
Jiinuario.  la  Sangre  está  congelada,  y  de  un  color  obs- 
curo: pero  quando  se  lleva  á  presencia  de  la  Cabeza, 
aunque  á  distancia  considerable,  se  liquida,  bulle  ,  y  al 
mas  leve  movimiento  corre  á  un  lado-  y  otro  de  la 
Ampolla.  £1  hecho  se  halla  atestiguado  por  Baronio, 
Ribadeneíra  ,  y  otros  innumerables  testigos  oculares  de 
toda  Nación,  Religión,  y  secta:  muchos  de  les  quales 
examinaron  con  mucha  atención  las  circunstancia*.  £1 
Cardenal  Arzobispo  Philamurini  admitió  á  que  vie^ea 
este  prodigio  á  ciertos  Jesuítas  enviados  para  el  intento 
£  Ñapóles  por  F.  Bollando:  la  circunstanciada  descrip- 
ción del  modo  en  que  se  hizo,  se  cuenta  por  ellos  en 
la  vida  de  Bollando.  (3)  Estas  maravillas  ^acaecen  in- 
diferentemente en  todas  las  sazones  del  año,  y  con  va- 
riedad de  circunstancias.  Los  tiempos  regulares  en  que 
se  advierten  son  la  fiesta  de  San  Januario  en  el  19  de 
Septie  mbre:  la  de  la  Translación  de  sus  reliquias,  quando 
se  llevaron  de  Puzzuoli  á  Ñapóles,  el  Domineo  pró- 
ximo a  las  Kalendas  de  Mayo:  y  en  el  20  de  Dicierrr- 
bré  en  cuyo  dia  fué  extinguida  una  terrible  erupción 
del  Vesuvio  acaecida  en  el  año  de  1631,  solo  con  in- 
vocar el  patrocinio  de  este  Martyr.  Lo  mismo  ha  suce- 
dido en  algunos  casos  extraordinarios  á  discreción  del 
Arzobispo,  (c)  Esta  disolución  y.  ebullición  milagrosa 

(3)  Vita  P<itri$  Bollatviij  /.  1.  Martiu 

(c)  Veas»  e«tc  Mili^ro  defendido  por  el  Cardenal  Lambertíni, 
despulí  P.,H  HuKdtclo  XIV.  De  Gatwniz.  1.  4.  pan.  1.  c.  31. 
por  MwLl.^i-  Corneo,  ¡n  Dtftm.   Mir.  adversus  Danhawentm, 
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de  la  Sangre  de  S.  Januario  se  halla  atestiguada  por 
el  Papa  Julio  II.  hablando  del  reynado  de  Alonso  I.  de 
Aragón,  Rey  de  Ñapóles,  en  el  año  de  1450:  de  el 
hacen  también  mención  en  el  mismo  siglo  Angel  Cotón 
Eminente  Medico  de  Salerno  ,  y  otros  muchos.  Casi 
doscientos  años  antes  de  aquella  Epoca  cuentan  los  his- 
toriadores, que  yendo  á  Ñapóles  Carlos  I.  de  Anjou, 
sacó  el  Arzobispo  la  Sangre  y  la  Cabeza  de  San  Ja- 
nuario. £1  Continuador  de  la  Crónica  de  Maraldo  dice 
lo  mismo  con  ci  motivo  de  haver  ido  allí  el  Rey 
Rogerio,  quien  venero  estas  reliquias  en  el  año  de  11.10. 
y  lo.mbmo  cuenta  Fa lcon  de  Benevenío.  De  varijs  cir-: 
«instancias,  de  este  milagro  se  toma  su  origen  mucho- 
mas  alto  f  y  se  dice  haver  sucedido  regularmente  en  la 
festividad  anual  de  S.  Januario,  y  en  la  de  la  translación 
de  sus  reliquias,  desde  el  tiempo  de  ella  en  el  año  de 
400.  (4) 

(4),  Véase  ü  Julio  Cesar  Capacio  en  su  Historia  Napolitana  9Lu 
4  Summoncio  en  su  Historia  de  Ñapóles  :  Chioccarelli ,  /•  de  Neo» 
folitanis  Episcopis. 
P*  37*  y  cn  'as  Notas  de  Musan  cío,  Cbron.  p.  193.  Addúon,  Mü- 
tlietoo,  y  vario*  Protestantes  Alemanes  lian  probado  todo  su  inge- 
nio en  deducir  argumentos  contra  este  Milagro,  que  algunos  de  ellos 
quieren  atribuir  al  calor  de  las  manos  del  que  tiene  las  ampollas, 
otros  á  las  lam;  aras  do  la  Iglesia,  y  otros  piensan  sea  composición 
chimica  de  naturaleza  disoluble;  Véase  á  Danhawero,  y  Bihüot. 
Germanic.  t.  20.  an  1  734.  todas  estas  sutiles  evasiones  suponen  fraude 
cn  el  Sacerdote*,  pero  como  nos  persuadirán  estos  autores  que  tan- 
tos Santos  Pre«bir.ros,  venerables  y  Sabios  como  lo  h.m  hecho  han 
sido  todos  hipócritas,  impostores  y  supersticiosos?  El  secreto  chi mi- 
co no  solo  ser/ta  un  fraude  notorio,  sino  un  maravilloso  descubri- 
miento. La  variación  de  circunstancias  con  que  sucede  este  Mil  igro 
remueve  toda  sospecha  de  semejante  causa,  y  de  las  Jemas  referi- 
das. Que  los  antiguos  Christianos  conservaban  muchas  veces  con 
respeto  la  sangre  de  los  Martyres  cn  redomas,  es  demonstrablc  por 
todos  Jos  autores  que  han  escrita  de  los  antiguos  Cementerios. 
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Los  Milagros  de  que  se  hace  mención  en  las  sagra- 
das letras  son  hechos  revelados,  y  objetos  de  nuestra  fée. 
Los  otros  milagros  no  se  miran  á  la  misma  luz:  ni 
nuestra  fe'e  estriva  en  ellos  como  en  los  primeros,  aunque 
la  ilustren  y  la  confirmen;  ni  exigen  ni  se  les  debe 
mayor  asenso  que  el  de  una  creencia  prudencial,  y  la 
que  es  debida  á  la  autoridad  humana  de  quien  depen- 
da su  declaración.  Quando  se  cuentan  Milagros,  no  de- 
ben ser  creídos  con  precipitación:  la  evidencia  del  he- 
cho y  todas  sus  circunstancias  deben  ser  examinadas  á 
fondo,  y  pesadas  con  madurez  y  exactitud:  donde  falta 
todo  esto  es  parte  de  prudencia  suspender  el  juicio,  y 
no  creerse  de  ligero.  También  quando  hai  duda  si  el 
efecto  puede  6  no  ser  natural,  y  proceder  de  su  causa 
phistea  sin  sobrenatural  ministerio,  debe  nuestro  asenso 
medirse  por  laregla  de  la  probabilidad  mas  racional,  y 
en  todo  caso  glorificar  á  Dios  tanto  por  sus  Obras  na- 
turales como  sobrenaturales;  pues  en  unas  y  en  otras  es 
igualmente  admirable  é  incomprehensibles.  Quando  la 
evidencia  humana  establece  la  certeza  indudable  de  un 
milagro  debemos  entonces  levantar  nuestras  mentes  á 
Dios  con  sentimientos  de  adoración,  amor,  y  alabanza: 
y  honrarle  en  sus  santos  quando  por  medio  de  estas 
maravillas  nos  da  una  prueba  sensible  de  la  Gloria  y 
favor  con  que  les  exalta,  y  de  la  terneza  con  que  vela  ' 
sobre  aquellas  mortales  reliquias,  que  han  de  ser  algún 
dia  participes  del  estado  Glorioso  de  la  inmortalidad. 

En  el  mismo  día. 

San  Theodoxo,  Arzobispo  de  Cantorbery,  C.  Des- 
pués de  la  muerte  de  San  Deusdedir,  Arzobispo  de  la 
misma  Ciudad,  Oswi,  Rey  de  Northumberland,  y  Ex- 
berto,  de  Kent,  enviaron  á  Roma  á  un  Sacerdote  sabio 
y  virtuoso  llamado  Wighardo,  para  que  fuese  consa- 
grado Obispo,  y  legítimamente  confirmado  pata  aquella 
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Silla  por  el  Papa  miámo.  Wighárdo  y  los  más  que'  le 
acompañaban  murieron  en  Italia  de  Ja  plaga;  y  Vj  ta  lia- 
no  que  ocupaba  á  la  sazón  la  Catbedra  de  San  Pedro 
nombró  para  aquella  dignidad  á  Adriano,  Abad  de  Ni- 
ridian  cerca  de  Ñapóles.  Este  era  Africano  de  naci- 
miento, entendía  el  Griego  y  el  Latin  perfecta  mente, 
y  era  muí  versado  en  Theologia,  y  Disciplina  Ecle- 
siástica y  Monástica.  Pero  era  tan  grande  su  temor  i 
la  dignidad  á  que  iba  á  ser  elevado,  que  el  Papa  se 
rio  obligado  á  ceder  á  sus  excusas  á  fuerza  de  inpor- 
tunaciones'  y  lagrimas.  Se  empeñó  no  obstante  en  que 
Adrián  propusiese  úna  persona  capaz  de  desempeñar 
aquel  cargo,  y  que  la  asistiese1^  ayudase  en  instruirá 
los  habitantes  de  esta  remota  TsU  en  la  perfecta  disci- 
plina de  la  Iglesia.  Quan  edificante  y  dichosa  disputa 
y  solicitud  para  excusarse,  no  para  conseguir  una  dig- 
nidad como  estal  Adrián  primero  le  propuso  al  Papa 
á  un  Monge  llamado  Andrés;  pero  se  le  juzgo  incapaz; 
de-  aquella-  fatiga  por  causa  de  las  dolencias  y  enferme-* 
da  des;  de  su  cuerpo,  aunque  por  otra  parte  sujeto  mui 
bien  calificado.  Ha  vía  a  la  sazón  en  Roma  un  Mon^e 
Griego,  llamado  Theodoro,  natural  de  Tarso  en  Cilicía, 
hombre  de  una  vida  exemplar,  y  perfectamente  versado» 
en  la  literatura  divina  y  humana*  y:  en  las  lenguas 
Griegas  y  Latinas,  el  qual  tenia  ya  sesenta  y 'lewaños- 
de  edad.  A  este  presentó  Adrián  ai  Papa,  y  procuró 
que  fuese  ordenado  Obispo,  prometiendo  acompañarle  a" 
Inglaterra. 

^  Ordenado  .  Theodoro  de  Subdíacono,  esperó  quatro 
meses  á  que  le  creciese  el  cabelhvpara  que  se  lo  pu- 
diesen rasurar  en  forma  de  i  Corona;  por  que  los  Mon- 
ges  Griegos  se  rasuraban  enteramente  las  cabezas.  AI  fin» 
el  Papa  Vitaliano  le  consagró  Obispo  en  un  Dominga 
▼einre  y-  seis  de  Marzp  de  668,  y  le  encomendó,  á 
Tomo  IX.  Tt 
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Benito  Bíscop,"que  había  ¡do  la  tercera  vtz  í  Roma, 
pero  á  qui<?n  el  Papa  obligó  á  volver  á  Inglaterra  coa 
San  Theodoro  y  Adrián,  para  que  sirviese  á  estos  de 
interprete  y  director.  Salieron  pues  en  27  de  Marzo; 
pasaron  por  Mar  á  Marsella,  y  de  aqui  por  tierra  á 
Arles,  donde  fueron  obsequiados  del  Arzobispo  Juan 
basta  que  Ebroin,  Mayor  de  palacio,  les  envió  pee  miso 
para  continuar  su  viage.  San  Theodoro  pasó  el  invier- 
no en  París  con  el  Obispo  Agilberto,  que  havia  sido 
Obispo  de  Winchester  en  Inglaterra.  Con  la  conver- 
sación de  este  se  informo  Theodoro  de  las  circunstan- 
cias y  necesidades  principales  de  la  Iglesia  que  iba  k 
tomar  á  su.  cargo:  y  aprendió  también  la  lengua  Inglesa* 
Egberto,  Rey  de  Kent,  habiendo  oido  que  había  lle- 
gado á  Paris  el  nuevo  Arzobispo,  envío  á  uoo  de  los 
Señores  de  su  Corte  en  su  busca,  quien  habiendo  obte- 
nido licencia  de  Ebroin,  le  acompaño'  al  puerto  de  Quen- 
tavic  en  Ponthieu,  llamado  ahora  S.  Josse  sur  Mer :  per 
ro  cayendo  malo  Theodoro  tuvo  que  permanecer  allí  al* 
gun  tiempo.  Luego  que  se  sintió  capaz  de  viajar  prosi- 
guió su  jornada  con  o.  Benito  Biscop,  y  tomó  posesión 
de  su  Silla  de  Cantorbery  en  Domingo  27  de  Mayo  del 
año  de  669.  Adrián  fué  detenido  algún  tiempo  en  Fran- 
cia por  Ebroin ,  >  que  sospechaba-  ha  ver  sido  aquel  envia- 
do por  el  Emperador  i. los  Reyes:  de  Inglaterra  sobre  a U 
gunos  designios  contra  h  Francia.  Estuvo  bastante  tiem- 
po primeramente  con  S.  Faro,  Obispo  de  Meaux,  y  con 
San  Emmo,  Arzobispo  de  Sens. Satisfecho  por  ultimo  Ebroin 
Je  permitió  que  siguiese  í  S.  Theodoro,  por  quien  fue 
hecho  Abad  de  San  Pedro  de  Gaotorbery. 

S.  Theodoro  hizo  una  visita  general  de  todas  las  Igle-s 
tías  de  la  nación  Inglesa,  llevando  consigo  al  Abad 
Adrián.  En  todas  partes  era  bien  recibido,  y  oido  con 
atención :  y  por  quantos  lugares  pasaba  establecía  solida 
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moral,  confirmaba  Ja  disciplina  de  la  Iglesia  Catholica 
en  la  celebración  de  la  Pascua,  é  introducía  en  todas  las 
Iglesias  el  Canto  Gregoriano  6  Romano  en  el  Oficio 
Divino,  desconocido  entonces  en  las  mas  de  Inglaterra, 
á  excepción  de  la  de  Kent.  Reguló  todo  lo  demás  con- 
cerniente al  servicio.de  Dios,  reformo  abusos,  7  ordenó 
Obispos,  en  todas  aquellas  partes  en  que  entendió  hacen 
mayor  falta;  Confirmó  á  S.  Wilfrido  en  la  Silla  de  Yorck, 
(1)  declarando  la  ordenación  de  Ceadda  irregular  por  dos 
respectos,  por  que  fue  intruso  en  perjuicio  de  Wilfrido, 
y  por  que  no  havia  recibido  de  legitima  autoridad  su 
consagración.  Ceadda  respondió,  que  él  havia  sido  or- 
denado contra  su  voluntad,  se  confesó  indigno  de  aque- 
lla dignidad,  y  se  retiró  alegremente  á  su  Monasterio  de 
Lestinguen.  Pero  S.  Theodoro  le  nombró  Obispo  de  los 
Mercios,  ó  de  Litchfield,  cuya  Silla  estaba  vacante  por 
muerte  de  Jarumau.  . 
.  San  Theodoro  fué  el  primer  Arzobispo  de  Cantorbe- 
ry  después  que  Sa*i  Agustín  presidió  toda  la  Iglesia  de 
Inglaterra.  Fué  fundador  de  la  fainosisima  Escuela  de  aque- 
lla Diócesis,  que  tantos  hombres  grandes  produxo.  Por 
que  Theodoro  y  Adrián  expusieron  las  Santas  Escrituras, 
y  enseñaron  todas  las  Ciencias ,  particularmente  la  As- 
tronomía, y  ia  Aríthmetica  Eccicsiastica  pará  la: calcula- 
ción de  la  Pascua :  y  a  componer  también  versos  Lati- 
nos. Muchos  baxo  su  educación  se  hicieron  tan  diestros 
en  las  Lenguas  Griega  y  Latina  como  si  huviera  sido 
nativa.  Nunca  havia  estado  Bretaña  tan  floreciente  como 
entonces  desde  que  los  Ingleses  havian  puesto  el  pie  en 
aquella  Isla.  Los  Reyes  eran  tan  valientes,  dice  Beda, 
que  todas  las  naciones  barbaras  temían  su  poder  pero 
sobre  todo  tan  buenos.  Christianos,  que  solo  aspiraban  á 

(i)MM  4n  Vita  S.  Wtlfrid.  n.  15. 
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las  alegrías  del  Reyno  de  los  Cíelos,  que  últimamente 
se  les  acababa  de  predicar.  Todas  sus  ideas  parecían  em- 
bebidas en  las  cosas  futuras,  para  usar  de  la  phrase  del 
V.  Boda.  San  Theodoro  pues  estableció  Escuelas  en  las 
mas  partes  de  Inglaterra,  y  es  muí  difícil  de  determinar 
s¿  deberíamos  admirar  mas  bien  el  celo  y  fatigas  incan- 
tables de  los  Pastores,  ó  la  docilidad,  humildad,  y  ar- 
dor infatigable  de  su  Pueblo,  en  quien  oír,  aprender,  y? 
practicar  parecían  una  misma  cosa. 

En  el  año  de  670  tuvo  S.  Theodoro  un  Concilio  Na- 
cional en  Heorutford,  que  Cave,  Mabiilon,  y  otros  mu- 
chos toman  por  Hertford,  aunque  parece  mas  probable  > 
haver  sido  Thetfórd,  como  positivamente  afirman  Ralph 
Hidgen,  (2)  y  Trevisa.  (3)  Y  en  este  Concilio  Bist,  Obis- 
po de  los  Ést-Anglos  se  sentó  próximo  al  Arzobispo.  Fué 
ordenado  en  uno  de  sus  Cañones,  que  ningún  hombre 
dexase  á  su  muger,  sino  en  caso  de  adulterio,  y  que  aun 
en  este  caso  el  verdadero  Cnristiano  no  debía  casarse  con 
otra.  Este  Syhodo  dispuso,  que  se  juntasé  anualmente  un  t 
Concilio  en  primero  de  Agosto  en  Claveshoe,  que  Som- 
ncr   prueba   ser  Abingdon  en  Berkshire,  que  era  uno 
o>  los  limites  ó  confines  del  Reyno  de  Mercia,  a  que 
antiguamente  llamaban  Shovesham,  y  originalmente  Clo- 
vesham.  El  Arzobispo  cita  en  este  Concilio  un  libro  de- 
Cañones,  para  el  punto  de  la  regulación  de  la  Pascua,  y 
otros  asuntos;  por  cuyo  códice  enrienda  el  Dr.  Smith  el 
Concilio  Chalcedonense,  algunos  otros  la  penitencial  de 
Sfc  Theodoro  :  pero  ni  en  uno  ni  en  otro  se  hallan  se- 
mejantes decisiones :  y  probablemente  sería  algún  códice  1 
do  Cañones  de  'la.  Iglesia  de  Roma,  á  que  -en  todo  se 
apelaba.  Haviendo  hecho  un  terrible  estrago  en  el  Orien-  - 
te  las  heregias  Eutychiana  y  Monothelita ,  juntó  otro ' 

(2)  Poiickyn,  /.  j./.  239,     •  (3)  FoUchtQn.  /.  309, 

i  1 
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Synodo  San  Theodoro  en  el  año  de  680  en  Hetfield,  lla- 
mada ahora  Hatfield  del  Obispo,  en  Hertfordshire,  en 
que  fué  explicado  el  Misterio  de  Ja  Encarnación;  fueron 
recibidos  los  cinco  Concilios  Generales,  y  condenadas  las 
heregias  dichas. 

En  el  año  de  678  á  solicitud  del  Rey  Egfrido  divi- 
did S.  Theodoro  la  Silla  de  Yorck  en  tres  Obispados,  y 
constituyó  otros  tantos  nuevos  Obispos  en  lugar  de  San 
Wilfrido,  que  reusó  concurrir  á  semejante  proyecto.  Al 
año  siguiente  ordenó  Theodoro  á  S.  Erconwaldo  Obispo 
de  Londres.  Rota  la  guerra  entre  Egfrido  ReydeNor- 
thumberland,  y  Ethelredo  de  lo*  Mercios  se  trabó  una,, 
sangrienta  batalla  cerca  de  Trent,  en  que  fué  muerto 
Elrwino,  amable  joven,  hermano  de  Egfrido.  Al  oir  es- 
ta noticia  San  Theodoro,  confiado  en  la  ayuda  Divina, 
salió  con  intento  de  extinguir  la  llama  de  la  guerra, 
que  ambos  Reyes  iban  á  encender  con  mayor  furor  que 
antes  de  esta  batalla  :  pero  la  autoridad  del  buen  Obis- 
po, y  las  razones  que  les  hizo  presentes,  les  desarma- 
ron de  improviso,  y  tuvo  el  feliz  suceso  nuestro  Santo 
de  concordar  entre  las  dos  naciones  una  paz  cordial,  sin 
mas  condición  que  la  de  pagar  la  multa  que  se  acostum- 
braba al  Rey  Egfrido  por  la  perdida  de  su  hermano.  Po- 
cas cosas  han  hecho  el  nombre  de  Theodoro  mas  famo- 
so que  su  Penitencial,  6  Códice  de  Cañones,  que  pres- 
cribían el  termino  de  la  penitencia  publica  de  los  peca-' 
dores,  según  la  calidad,  ó  enormidad  de  sus  delitos,  (a) 

(a)  Spelman  creyó  ser  demasiado  largo  este  Código  Penitencial, 
para  ser  insertado  en  los  concilios  Ingleses  (t.  i.  p.  154-)  y  toé- 
imitado  por  Wilkins.  (Conc,  Brit.t,  1.)  Lucas  de  Achoy  publicó" 
ciento  y  veinte  artículos  de  esta  Obra,  \SpkiUg.  t.  9.)  que  reim-i 
primio  Labbe.  (Conc.  t.  6.  p.  537.)  Jaymc  Pctit  publicó  parte  de ; 
este  Penitencial  en  dos  Vol.  quarto,  con  varias  disertaciones,  y  p¡c-< 
zas  extrañas:  pero  su  edición  es  meóos  correóla  que  la  primera,  y 

se 
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Por  esta  Penitencial  se  vé,  que  quando  moría  unMon- 
get  se  le  decía  una  Misa  en  el  dia  de  su  entierro,  al  día 
tercero  después  de  él,  y  todas  las  veces  que  lo  tenia  á 
bien  el  Abad  :  (4)  también  que  el  mismo  sacrificio  se 
ofrecía  por  los  legos,  y  que  se  acompañaban  las  preces 
con  ayunos.  (5)  ; 

Siendo  Theodoro  de  mas  de  ochenta  años  fué  asal- 
tado de  varios  achaques  y  dolencias,  por  lo  que  deseo 

(4)  Cap.  16.         (5)  Cap.  19.  77. 
• 

se  hallan  añadidos  macho»  cañones  de  otros  Penitenciales  mas  mo- 
dernos del  Occidente,  en  que  el  mismo  Theodoro  es  citado ,  y  en 
que  hai  algunas  decisiones  que  necesitan  de  corrección.  Los  ciento  y 
veinte  artículos  que  contienen  una  relación  de  la  Disciplina  de  las 
Iglesias  Griega  y  Latina,  son  lo  que  principalmente  puede  decirse  que 
compone  la  obra  genuina  de  Theodoro.  En  esto  es  de  notar,  que 
el  precepto  temporal  Apostólico  del  Concilio  de  Jerusalem,  de  abs- 
tenerse de  Sangre  sofocada,  se  observaba  todavía  en  algunas  iglesias.- 
Entre  los  Griegos,  en  el  siglo  séptimo,  aun  los  Legos  recibían  la 
comunión  todos  los  Domingos,  y  los  que  se  embarcaban  tres  veces 
seguidas  eran  descomulgados.  Que  los  niños  que  se  criaban  en  los 
Monasterios  podían  comer  de  carne  hasta  los  catorce  años  de  edad: 
los  Muchachos  podían  profesar  á  los  quince,  y  las  Niñas  á  los  diez 
y  seis.  Vltimamente  que  entonces  principiaban  ya  á  mitigarse  los  Cá- 
nones- penitenciales,  acortando  el  tiempo  de  las  penitencia.*.  San 
Theodoro  no  prescribía  mas  que  un  año  por  la  fornicación,  tres  por 
el  adulterio,  y  siete  por  el  homicidio.  Esta  relaxacion  fue  introducién- 
dose también  en  el  Oriente,  de«de  que  Nectario  abolió  el  Oficio  de 
la  Penitenciaria.  En  atención  á  li  debilidad  de  algunos  penitentes  ¡n- 
troduxo.  S.  Theodoro  los  cañones  modernos  penitenciales  de  los  Grie- 
gos en  las  Iglesias,  cuya  disciplina  arregló  el,  y  fué  seguida  con  el 
tiempo  de 'muchas  del  Occidente:  de  varios  Penitenciales  hechos  á 
imitación  del  Código  suyo,  q\ie  no  deben  compararte  en  quanto  á 
la  autoridad  con  'los  cañones'  antiguo*,  aparece  mui  bien  todo  esto. 
l»a  penitenciaria  de  Ecbrítho  Arzobispo  de  Yorck  en  el  año  de 
740  fué  compilada  sobre  este  modelo. 
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mas  que  antes  reconciliarse  con  San  Wilfiido.  Solicitó 
pues  que  viniese  á  Londres  el  desterrado  Obispo,  le  pi- 
dió perdón  por  haver  consentido  con  los  Reyes  en  su 
deposición |  sin  culpa  de  parte  suya,  hizo  todo  quanto 
pudo  por  satisfacerle;  y  le  restituyó  á  la  posesión  de  la 
Silla  de  Yorck  sin  desmembramiento;  para  cuyo  intento 
escribid  fuertes  cartas  á  Egfrido  :  á  Et  bel  redo  Rey  de 
los  Mercios;  á  Efleda,  Abadesa  de  Streneshal,  y  á  otros 
que  se  oponían  á  Wilfrido,  y  estaban  interesados  en  aquel 
negocio  :  y  tuvo  el  gusto  de  ver  felizmente  acabadas  to- 
das sus  diligencia.  Veinte  y  dos  años  havia  sido  Arzo* 
bispo  S.  Theodoro  quando  murió  en  el  de  690.  de  edad 
de  ochenta  y  ocho :  cuya  memoria  es  honrada  en  el  19 
de  Septiembre,  que  fué  el  de  su  muerte.  Fué  enterrado' 
en  el  Monasterio  de  San  Pedro,  que  después  tomó  el 
nombre  de  S.  Agustín.  Véase  á  Beda  1.  4.  c.  1.  2.  21. 
1.  5.  c.  8.  y  las  vidas  de  S.  Wilfrido,  y  de  S.  Benito 
Biscop.  Ceillier  t.  17.  p.  740.  Wilskins  Cornil.  Magn* 
Brit&n.  t.  1.  p.  42.  y  la  colección  de  Cañones  de  la  Igle- 
sia de  Inglaterra  por  el  erudito  Johnson,  vol.  1.  ad  an. 

<*73- 

San  Peleo,  Pa-termuthes,  y  Compañeros  MM.  Los- 
Santos  Confesores  que  fueron  condenados  á  las  minas  de 
la  Palestina,  durante  el  curso  de  la  persecución  general, 
erigieron  pequeños  Oratorios,  donde  se  juntaban  al  Ofi- 
cio Divino,  único  consuelo  en  las  aflicciones  que  pade- 
cían. Firmiliano,  Govemador  de  Palestina,  informó  al 
Emperador  Galerio  de  la  libertad  que  en  esto  se  toma- 
ban, y  el  Tirano  despachó  sus  ordenes  para  que  unos  fue- 
sen enviados  á  las  minas  de  Chypre,  otros  a  las  del  Mon- 
te Líbano,  y  otros  á  otras  partes.  Decapitado  en  este  in- 
termedio por  sus  crímenes  el  mismo  Fii  miliar  o,  el  OnV 
ciai  en  quien  recayó  el  mando  por  esta  desgracia  ,  re- 
movió á  otros  sitios  á  estos  siervos  de  Dios  cenfoim* 
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al  tenor  del  edi&o  Im)>erial;  pero  antes  mando  que  qua- 
tro  de  ellos  fuesen  quemados  vivos.  Estos  fueron  Peleo 
jr  Nilo,  dos  Presbíteros  Egipcios,  Elias  Sacerdote  tam- 
bién, y  Pa -Termtithes  Egipcio  de  singular  doctrina  y  re- 
putación. Este  ultimo  fué  á  quien  Eusebio  y  San  Pam- 
philo  dedicaron  su  Apología  de  Orígenes.  Véase  á  Eus. 
Hist.  de  Martyr.  Palestin§  c  13, 

Santa  Lucia  f  Virgen  ,  rué  hija  de  un  Rey  Escocés, 
y  se  retiro'  á  Francia  á  servir  á  Dios  en  obscuridad.  Eli- 
gió para  morada  un  sitio  solitario  á  la  parte  Septentrio- 
nal del  Meusa  en  la  Diócesis  de  Verdun,  donde  vivid 
practicando  las  virtudes  mas  sublimes,  hasta  que  Dios  la » 
llamo  á  una  feliz  inmortalidad  en  el  año-  de  1090.  Fué 
enterrada  en  una  Iglesia  erigida  por  ella  misma  en  la 
cumbre  de  una  montaña  cerca  de  su  retiro^  d  gruta  :  y 
colocada  en  el  Catalogo  de  los  Santos  por  Enrique  Obis- 
po de  Verdun.  (¿z)  Sus  reliquias  se  guardaban  en  el  ve- 
rano en  la  Iglesia  del  Monte  de.  Santa  Lucia,  pero  en  el5 
invierno  en  la  Parroquial  de  Sampigny  :  de  cuyas  Igle- 
sias era  Santa  titular.  La  primera  que  era  de  los  Míni- 
mos fué  erigida  baxo  su  invocación  en  el  año  de  162$ 
por  el  Principe  de  Pbalneburgo  de  ia  Casa  de  Guisa,  y 
por  su  muger  que  era  hermana  de  Carlos  IV.  Duque 
de  Lorena.  La  Urna  de  Sta.  Lucia  es  mui  freqüentad»: 
de  peregrinos  :  la  Duquesa  de  Lorena  de  ia  casa  de  Man- 
tua la  visitó  en  el  año  de  1609  :  y  en  el  de  1632  Luis- 
XIII.  Rey  de  Francia,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  el"» 
sitio  deSan-Myhei  en  Lorena.  Véase  la  historia  de  Lo- 1 

(a)  Este  Enríqne,  Ifamido  cíe  Btois,  ó*  .VVinchcster,  fbf  lierma- 
mano  dd  Eítevan  Rey  de  Inglaterra,  y  Sobrino  de  la  Emperatriz' 
Mathildes  se  tío  obligado  á  dexar  la  Silla  de  Verdun  en  el  año  de  < 
*l*9».  pero  después  llegó  á  ser  Obispo  de  Winchester,  y  Car-/ 

^K^?^  *-      «>  -.-^  -j«  *»  —   '  •  •  •    .v      •..  i*  .    ...    j  ^1  \^ . . .  .\ 
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retía,  t.  3.  0.  a*8  i  Cíe.  Act.  San&.  t.  ff. fcefte  p.  ióií 
Dempster,  Carnerario,  Lahicr,  y  su  vida  MS.  en  ei  año 
de  1747- 

San  Eüstoquio,  Obispo  de  Tours,  fué  descendiente 
de  una  ilustre  familia  de  Auvergne,  y  según  Gregorio  de 
Tours,  hombre  de  una  virtud  eminente*.  Elevado  á*  esta 
Silla  después  de  la  muerte  de  S.  Brice  en  él  año  de  444., 
defendió  acérrimamente  en  ei  Concilio  de  Angers  los  pri- 
vilegios de  la  Iglesia,  que  fueron  vulnerados  por  una  Ley 
4e  Valentíniano  III*  y  tuvo  una  parte  mui  principal  en 
los  Cánones  de  disciplina  en  él  establecidos.  Aumento  en 
su  Diócesis  el  número  de  las  Parroquias,  y  erigió  en  la 
Ciudad  de'  Toürs  una  Iglesia ,  donde  depositó  las  reli- 
quias de  los-  Santos  Gervasio  y  Protasio,  que  bavh  reci- 
bido San  Martin  de  Italia,  Murió  en  el  año  de  461,  y 
fué -  enterrado  en  la  Iglesia  edificada  por  San  Bri- 
ce sobre  la  tumba  de  San  Martin.  Su  nombre  ocurre 
en  este  dia  en  el  Martirologio  Romano.  Véase  á  S.Gre- 
gorio de  Tours  Hist^'  L  2.  c.  t'  yíi-f.  1.  10.  c.  31.  Baillet 
19.  de  Sept.  Longueval  Hist.  de  i'  Egh  GalK  t.  2.  p.  77. 

San  Seqüano,  en  Francés  Seine,  Abad,  nació  en  un 
pueblo  pequeño  de  Maymont  en  los  confines  de  Borgo- 
fia.  Sus  padres  le  dieron  una  educación  excelente ,  y  le 
permitieron  abrazar  el  estado  Eclesiástico,  á  que  havia  si-» 
do  inclmádo  desde  su  infancia.  Ha  viendo  recibido  la  Ton- 
sura Clerical  de  mano  de  su  pastor,  mui  en  breve  la  san- 
tidad de  su  vida  le  recomendó  al  Obispo  de  Langrest 
que  le  promovió  al  Sacerdocio.  Haviendo  padecido  el  Sai» 
to  alguna  persecución  de  varios  qué  envidiaban  su  mé- 
rito, tomo  ocasión  de  esto  para  poner  en  execucron  e[ 
proyecto  que  tenia  formado  de  antemano  de  dexar  ente- 
ramente el  comercio-  del  mundo;  y  se  puso  baxo  la  di- 
rección del  Abad  Juan,  que- governaba  el  Monasterio  dé 

Tomo  IX.  Vv 
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Reome  en  Ainrois,  llamado  desde  entonces  Moutter,  Stt 
Jean.  Aqui  se  perfecciono  en  el  eUudio  de  Jas  Santas 
Escrituras  y  en  la  practica  de  todas  las  virtudes*  religio- 
sas. Pasado  algún  tiempo  erigió'  un  Monasterio  eael  bos- 
que de  Segestre,  cerca  del  nacimiento  del  Sena»  que  aun 
retiene  su  npmbre^  La  disciplina  regular  que  alli  esta- 
bleció» le  hizo  famoso»  y  atraso  un  numero  grande  de 
discípulos.  Dios  se  digno  de  honrarle  con  el  don  de  mi- 
lagros» que  añadieron  nuevo  lustre  í  su  santidad.  Murió 
según  ia  opinión  mas  probable  en  19  de  Septiembre  por 
los  años  de  580»  y  sus  reliquias  se  conservan  en  su  Mo- 
nasterio. Hacese  mención  de  el  en  los  Martirologios  de 
Adon  y  Usuardo  con  el  nombre  de  .  S.  Síqou*  t Véase 
su  vida  por  uno  de  sus  Discípulos  en  Mab ilion  Sec.  1. 
Ben.  S.  Gregorio  de  Tours ,  c.  88.  de  glor.  Conf»  Hist. 
du  Monast.  Reomé,  ó  Moutier  St.  Jean :  Baillet»  fice.  1 

DIA  XX. 

DE 

►  * 

SEPTIEMBRE. 

.  -.   ■  > 

S.  EUSTACHIO,  Y  COMPAÑEROS  MARTIRES. 

Vcansc  loi  Bolltndistai ,  t.  6.  Sept.  p.  107. 

S>: 
A2f  Eüstachio»  llamado  por  los  Griegos  Euytathioy 

y  antes  de  su  conversión  Placido»  fué  un  Caballero  que 

padeció  martirio  en  Roma  en  el  Rey  nado  de  Adriano» 

juntamente  con  su  muger  Theopista»  llamada  antes  de  su 

bautismo  Taciana,  7  dos  hijos  Theopisto  y  Agapio :  cu- 


Digitized  by  Google 


Septiembre  20.  de  los  Santos.  341 

yos  noiribrds  Griégos  debitíron  tomarles 'todos  después dé 
su  conversión  a  la  fée.  Los  antiguos  Sacra  menta  ríos5  en 
la  oración  para  la  festividad  de  San  Eustachio  haden 
mención  de  la  profusa  caridad  de  sus  limosnas,  á  que 
destinó  todas. sus  haciendas,  poco  antes  de  haver  dado 
la  vida  por  su; fce.  En  Roma  havla  una  Iglesia  antiguo- 
erigida  en  honor  suyo  con  el  titulo  de  un  Diaoónato;  Ja' 
misma  que  ahora  da  titulo  á  un  «Carde  nal.  E^elt  a' igle- 
sia estuco  depositado  su  cuerpo  hasta  que  en  el  año  de 
X120  ;6  mas  adelante  ♦  fué  llevado  á  S.  Dionisio  cerca  de 
Paras.  En  este  lugar  fué  saqueada  su  urna  por  los  Hugo-, 
notes  en  el  año  de  11567:  (1)  pero  una  porción  de  las 
reliquias»  suyas  ¡qu9  no  quemaron;  permanece  en  la  Igle- 
sia Parroquial  t&l  tH>mbTe  dé  S.  Eustachio  en  París.  (2) 

Que  cosa  tan  noble  y  grande  es  ver  triunfar  la  inte-* 
gridad  y  la  virtud  del  interés,  de  la  pasión,  de  los  tor- 
mentos, y  de  la  muerte,  y  desafiar  con  constancia  á 
todo  el  Mundo.  Ver  á  un  hombre  preferir  la  mas  leve 
obligación  de  Justicia,  de  verdad,  y»  de  religión  al  fa- 
vorj  d  á  las  amenazas  de  los  principes:  dexáhdo  gus- 
tosamente estados,  amigos,  patria  y  vida  antes  que  con- 
sentir en  el  crimen,  ó  un  defe&o  leve  contra  la  con- 
ciencia: y  ser  al  mismo  tiempo  manso,  humilde,  y' 
modesto  en  sus  penalidades;  perdonando  de  corazón,, 
y,  aun  amando  tiernamente  á  sus  enemigos  y  peftegui-' 
dores  mas  injustos.  La  Pasión  y  la  venganza  hacen  á 
los  hombres  furiosos:  el  luxo  del  poder,  el  honor  mun- 
dano, el  aplauso  y  las  riquezas  les  precipitan  á  mil  ries- 
gos; pero  estas  pasiones  les  dexan  flacos,  débiles,  y 
afeminados  en  otros  casos,  y  son  en  si  mismas  la  es-  > 
clavitud  mas  villana,  el  crimen  mas  grave,  y  la  ma- 

(1)  Baxüeu        (2)  El  nuevo  Breviario  de  Parts  en  y  de  Nov.Fal- 
-tonto  i  ¡n  Epfum.GTtecQ- Mochas  ,  6-c.  ' 

VT2 
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yor  miseria.  La  Religiones  la  única  basa  de  la  verda- 
dera magnanimidad  y  valor.  Ilumina  de  tal  suerte  U 
mente  del  hombre  que  le  eleva  sobre  todo  aconteci- 
miento y  fracaso;  y  le  conserva  pacifico  y  tranquilo 
en  cualquiera  tribulación:  le  asegura  contra  los  errores, 
las  injusticias,  y  los  fraudes  del  mundo;  con  sus  po- 
derosos incentivos  es  el  estimulo  mas  fuerte  de  todas  lar 
buenas  acciopes;  y  en  las  aflicciones  y  penalidades  una» 
fuente  de  inalterable  paz:  cuya  alegría  dimana  de  una 
segurísima   confianza   de    que    Dios  siempre  justo, 
y  siempre  santo  se  dignará  de  ser  su  protector,  y  re- 
munerador.  Exercita  en  nosotros  toda  esta  influenciar 
la  religión?  se  manifiesta  en  nuestro  corazón,  nuestras 
acciones,  nuestra  conduda?  No  es  bastante  resistir  las 
tribulaciones  con  resolución;  es  necesario  que  con  igual 
valor  y  constancia  venzamos  el  delito  y  las  pasiones, 
o  no  poseeremos  la  virtud  de  la  verdadera  fortaleza. 

i  EN   ZL   MISMO  DIA. 

Sak  Agapito,  Papa  y  Confesor,  fue  natural  de  Ro- 
ma, y  recibido  en  el  Clero  desempeñó  las  obligaciones 
inferiores  del  ministerio  en  las  Iglesias  de  San  Juan  y 
de  San  Pablo.  Su  gran  santidad  le  recomendó  al  amor 

Í estimación  de  quantos  le  conocían,  y  muerto  el  Papa 
uan  II.  en  26  de  Abril  de  535,  Agapito  que  í  la  sa- 
zón era  Arcediano,  fue  elc&o  para  ocupar  aquella  Silla, 
y  consagrado  en  el  4  de  Mayo.  Con  la  dulzura  curó  las 
fundas  que  havian  hecho  las  disensiones,  y  el  desgracia- 
do Cisma  de  Dioscoro  contra  Bonifacio  II  en  el  año  de 
539.  Noticioso  de  su  elección  el  Emperador  Justiniano  le 
envió  una  profesión  de  su  fée,  que  el  Santo  Papa  reci- 
bió como  Orthodoxa,  y  en  cumplimiento  de  sus  solicitu- 
des, condenó  á  los  Monges  Acemetas  de  Consta nt inopia, 
que  estaban  inquinados  de  la  heregia  Nestoriana.  Ha  vien- 
do sido  depuesto  por  Giiimero  Hilderico  Rey  de  los 
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Vándalos  en  Africa,  Justiniano  se  valió  de  aquella  oca- 
sión para  romper  la  alianza  que  el  Emperador  Zenoa 
havia  hecho  con  Genserico,  y  en  el  año  de  533,  el  sép- 
timo de  su  reinado»  envió  á  Belisario  con  una  armada 
de  500  velas  al  Africa.  Aquel  experimentado  General 
hizo  con  mucha  facilidad  la  conquista  de  aquel  pais,y 
tomo  á  Cartago  casi  sin  oposición*  Justiniano  envío  á 
las  Iglesias  de  [erusalem  los  vasos  del  antiguo  Templo 
Judaico,  que  Tito  havia  llevado  en  su  tiempo  á  Roma, 
que  de  aqui  havia  conducido  á  Cartago  Genserico. 
Restableció  el  govierno  temporal  del  Africa,  que  divi- 
did en  siete  provincias,  Zeugitana,  llamada  desde  enton- 
ces la  Proconsular,  la  de  Cartago,  Bizacena,  y  la  de  Tri- 
poly,  los  quales  tenían  por  Govcrn adores  Magistrados 
de  dignidad  Consular:  las  otras  tres  Numidia,  Maurita- 
nia, y  Sardinia  no  tenían  mas  que  Presidentes:  todos  es- 
tos estaban  sujetos  al  Prefe&o  Pretorio  de  Africa,  que 
residía  en  Cartago.  Cada  Provincia  tenia  su  primado, 
aunque  en  Numidia  no  estaba  aquella  dignidad  anexa  á 
Silla  determinada,  sino  que  la  gozaba  el  Obispo  mas  an- 
tiguo de  la  Provincia,  como  en  tiempo  de  San  Cipriano* 
Restituidas  estas  Iglesias  á  los  Catholicos,  el  Emperador, 
y  los  Obispos  del  Africa  escribieron  al  Papa,  suplicán- 
dole que  todos  aquellos  Obispos  Arríanos  que  se  havian 
vuelto  á  la  fce  Catholica  pudiesen  retener  sus  Sillas.  Aga- 
pito  respondió  á  todos,  que  en  aquella  parte  no  podía 
proceder  contra  los  Cañones,  y  que  los  Obispos  Arria- 
nos  debían  quedar  satisfechos  y  contentos  con  haver  si- 
do admitidos  en  la  Iglesia  Catholica,  sin  pretender  ade- 
mas de  esto  volverse  á  introducir  entre  el  Clero,  ni  re- 
tener dignidad  Eclesiástica.  Ha  viendo  el  Emperador  eri- 
gido la  Ciudad  de  Justínianea,  cerca  del  lugar  de  su  na~: 
cimiento,  suplico  al  Papa  que  hiciese  Vicario  suyo  en 
Ulirico  al  nuevo  Obispo  de  esta  Silla. 


Digitized  by 


344  Vidas  r  Ser*tfcmbre'2o. 

Ha  viendo  teñido  noticia,  ú  oído. decir  Theodato,Rey 
jde  los  Godos  de  Italia,  que  Justiniano  hacia  grandes  pre* 
paraciones  para  una  expedición  contra  aquel  reyno  con 
animo  de  recobrarle,  obligó  al  Papa  Agapito  á  nacer  un 
.viage  á  Constantinopia  para  apartarle  de  semejante  de- 
signio. Al  misino  tiempo  Jos  Abades  Catódicos  deXons. 
lantinopla  escribieron  al  Papa, noticiándole  los  desórdenes 
y  riesgos  en  oue  harían  incurrido  en  aquella  iglesia.  Muer- 
to Epi phanto  Patriarca  de  aquella  Ciudad  en  el  año  de 
535,  fué  llamado  á  aquella  Silla  Anthineo,  Obispo  de 
írebizonda,  por  manejo  de  la  Emperatriz  Theodora.  £1 
era  tenido  por  Catholico,  pero  en  realidad  era  enemigo» 
solapado  del  Concilio  Chalcedonense,  como  la  fimpera* 
triz  misma.  La  promoción  de1  Arithimo  á  Costa nt ino- 
pia animo  tanto  á  los  Acephalos,  que  Severo,  falso  Pa- 
triarca de  Antioquia,  y  otros  principales  de  la  se&a, 
marcharon  inmediatamente  á  ella,  y  llenaron  de  confu- 
sión aquella  Iglesia.  Agapito  respondió  á  aquilos  Aba- 
des, que  él  mismo  iba  en  persona  á  Constantinopia,  doro* 
de  podían  esperar  su  llegada.  San  Gregorio  el  Magno" 
cuenta,  ^i)  que  este  buen  Papa  en  su  jornada  al  Orien- 
te curó  a  un  hombre  tullido  y  mudo  diciendo  una  mi- 
sa por  el.  San  Agapito  pues  llegó  á  Constanrinopla  en 
di  día  2  de  Febrero  del  año  de  536,  y  fue  recibido  060- 
respeto  por  el  Emperador.  El  Papa  habló  al  Principe  y 
le  insto  mucho  sobre  ei  logro  del  negocio  que  allí  te  ha- 
via  llevado:  perohavia  ya  Justiniano  procedido  muí  ade- 
lante para  que  fuese  fácil  volverse  atrás  del  proyecto 
contra  Italia:  por  lo  que  principió  San  Agapito  á  tratar 
de  los;  asuntos  religiosos.  Reuso  absolutamente  admitirá 
Aothimo  á  su  comunión,  como  no  subscribiese  publica* 
mente  al  Concilio  Chalcedonense,  y  que  no  permitiese 

.(1)  Dialqg.  L  5.  c.  y  ... 
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de  modo  alguno*  su  translación  á  la  Silla  de  Consranti- 
uopla.  La  Emperatriz  empleó  todo  su  poder,  y  todos  stls 
artificios  para  ganar  este  punto.  £1  Emperador  también 
se  Jo  suplicó  <oa  promesas,  y  quiso  exigirlo  también  coa 
amenazas:  (a)  pero  el  Papa  era  inflexible,  y  al  fin  An- 

(*)  Sí  consideramos  las  acciones  grandes  de  Justmiano  nos  incli- 
naremos á  creer,  que  en  su  reinado  renació  la  gloria  del  Romano 
Imperio:  pero  si  miramos  también  sus  vicios  y  su  mala  administra- 
ción de)  goviernó  le  pondremos  en  el  catalago  de  los  mayores  tira- 
nos. Este  Príncipe  principió  su  reyoado  en  el  año  de  5  27  y  murió 
en  el  de  56 f.  Para  reformar  las  Leyes,  que  con  su  multitud,  con- 
fusión» y  contradicciones  ha  vían  venido  á  ser  una  masa  indigesta  y  per- 
judicial, y 'la  mayor  opresión  del  pueblo  mismo  que  havian  de  pro- 
teger, mandó  compilar  el  Código,  compuesto  de  las  Constituciones 
mas  selectas  de  los  Principes,  que  publico  en  el  año  de  529,  y  mas 
correctamente  segunda  vez  en  el  de  $34.  Las  decisiones  mas  sabias 
y  justas  de  los  jurisconsultos  las  publicó  con  el  titulo  de  Digesto,  ó 
Pandeólas  en  eldé  533.  Mandó  que  se  compusiese  su  Instituía  en 
quatro  libros  para  que  sirviese  como  dé  introducción  á  las  Pandec- 
tas. Añadió  un  numero  grande  de  leyes  Eclesiásticas,  y  otras  muchas 
coa'  la  denominación  de  Novelar,  cuyas  obras  componen  en  el  dia 
la  Legislación  Romana. 

Las  leyes,  edictos,  y  cartas  que  se  conocen  con  el  nombre  de  Jus- 
tiniano  están  estampadas  con  unas  señales  de  gravedad,  magestad,  y 
sabiduría,  <jue  exceden  á  todas  las  demás.  Aunque  estas  composicio- 
nes hacen  tanto  honor  á  su  memoria,  no  hai  duda  en  que  este  Prin- 
cipe mas  cuidó  de  dar  á  su  pueblo  buenas  leyes  que  buenos  Magis- 
trados: no  tanto  aspiró  á  la  gloria  de  la  inmortalidad  administrando 
justicia,  como  lisonjeando  la  vanidad  de  ser  Legislador  para  su  pos- 
teridad: sus  acciones  estuvieron  muí  lexos  de  ser  exemplar  de  aque- 
lla equidad,  de  q te  eran  replay  modelo  sos  leyes  y  decisiones. ( Véa- 
se Daude,  Jesuíta,  Historia  Universalis  Jtontuni  Impertít  t.  2.  en 
Wirtzburgo  año  de  1754.  )  El  Questor  Treboniano,  Pagano,  y  el 
principal  y  mas  sabio  de  todos  los  Jurisconsultos  que  empleó  aquel 
Principe  en  la  compilación  de  sos  obras,  vendía  manifiestamente  sus 
sentencias,  y  suprimía,  y  hacia  leyes  según  que  se  lo  diciaba  su  in- 
terés, ó  su  pasión,  como  nos  asegura  Procopio  (  hb.  de  Bello  Perstc. 
«•14.  y  25. )  y  Suidas  (  V.  Jubón.) 

.  4  Jus- 
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thimo  tuvo  que  volverse  á  Trebbonda  por  miedo  de 
ser  competido  á  recibir  el  Concilio  de  Chaioedon.  El  Pa- 
pa  le  declaró  descomulgado»  á  no  declararse  Catholico 
por  medio  de  la  subscripción  á  aquel  Sínodo;  cuya  cir- 

Justiniano  adorné  su  Ciudad  Imperial,  y  otras  partes  de  sos  do- 
minios con  magnificas  Iglesias,  y  otros  edificios  de  gusto  muí  elegan- 
te, con  que  anadió  un  grande  lustre  al  Imperio:  pero  en  esto  mas 
parece  haver  ofrecido  incienso  á  su  propia  vanidad,  que  levantado 
sus  miras  á  fin  mas  noble*  Rescató  al  Africa  y  la  Italia  del  poder  de 
Jos  Barbaros:  pero  devoró  á  sus  propios  vasallos,  no  dexando  cosa  que 
tío  hiciese  de  opresión,  perfidia,  y  traiciones  por  juntar  tesoros  para 
dar  pábulo  á  la  extravagancia  de  sus  vicios,  y  á  los  de  la  Empera- 
triz Jhcodora  y  A  ntonina  muger  de  Belisario.No  ha  havido  Principe  que 
se  haya  mezclado  tanto  en  los  negocios  Eclesiásticos,  como  aparece  de! 
numero  grande  de  Leyes  que  estableció  en  sus  Novelas,  para  re- 
gular casi  toda  la  Disciplina:  y  por  el  infeliz  prurito  por  disputar 
en  puntos  Theologicos  y  en  los  misterios  de  la  fee  en  cuyo  exercw 
ció  gustaba  mucha  parte  del  tiempo  que  debía  baver  empleado  en  el 
govierno  de  su  imperio*  Como  el  por  si  tenia  muj  poca  sabiduría»* 
si  crécenos  a  Suidas,  no  fué  mui  dichoso  tampoco  en  la  elección  de 
sus  Theologos,  y  asi  contribuyó  mucho  á  aumentar,  ¿inflamar  bis  be* 
xid as  y  la  distracción  de  las  iglesias  Orientales.  El  éxito  de  sa  pre- 
suntuosa curiosidad  y  disputas  fué  incurrir  en  la  beregia  de  los  /«- 
corrupticolas,  que  confirmó  con  un  edi&o  expreso,  en  que  declara- 
ba que  el  cuerpo  de  Christo  en  su  estado  mortal  no  estuvo  jamas 
expuesto  á  alteración  alguna,  ni  pasión  natural,  como  la  hambre,  la 
sea,  ó  el  dolor,  y  que  comia  sin  necesidad  coa  otros  delirios  teme-  ■ 
¡antes.  (  Procop.  de  Bella  Gotkko,  t.  3.  c.  35.  y  33*  y  Anecdot. 
c.  18. 

Procopio,  natural  de  Cesárea  en  Palestina,  Secretario  de  Bel  isa- 
rio  en  su  exjttdicion  ai  Africa  é  Italia,  escribió  dos  libros  sobre  las 
Guerras  Pérsicas,  otros  dos  sobre  la  Vandálica,  quatro  sobre  la  Gó- 
tica, y  sel*  sobre  los  edificios  de  Jwtiniano.  En  estas  Historias  es- 
tan  honoríficamente  explayadas  Vas  acciones  de  Justiniano.  El  mismo 
autor  dexó  su  historia  secreta  de  este  Principe,  de  Tbcodora,  Belisa- 
rio  y  Antonina,  que  alargó  hasta  el  año  de  {62  cootando  los  enor- 
mes crimenes  de  estos  Personages,  y  describiendo  la  Corte  como  una 
sentina  de  furias  carniceras  mas  que  de  hombres.  En  las  copias  mi- 
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cunstancia  traxo  sobre  el  Santo  todo  el  furor  del  partí* 
do  Eutychiano,  y  de  la  Emperatriz.  Su  constancia  no 
obstante  inutilizo  sus  exfuerzos,  y  Mennas,  sujeto  de  gran* 
doctrina  y  piedad,  fué  electo  Patriarca  de  Constantino* 
plaf  y  consagrado  tal  por  el  Papa.  Pusiéronse  en  manos 
de  San  Agapito  varias  solicitudes  relativas  á  quexas,  y 
acusaciones  de  crímenes  y  hereglas.que  se  imputaban  á 
Severo,  y  algunos  otros  Obispos  del  partido  de  los  Ace- 
phalos,  las  que  preparaba  el  Papa  para  ser  examinadas 
en  un  Concilio  á  tiempo  que  cavo  enfermo,  y  murió 
en  Constantinopla  en  17  de  Abril  del  año  de  536,  ha* 
viendo  ocupado  la  Silla  Apostólica  once  meses,  y  tres 
semanas.  Su  cuerpo  fué  conducido  á  Roma,  y  enterra- 
do en  la  Iglesia  de  San  Pedro  en  el  Vaticano  en  20  de 
Septiembre,  dia  que  la  Iglesia  de  Occidente  consagro  á 
su  memoria.  Los  Griegos  hacen  commemoracion  de  et 
en  el  dia  de  su  muerte  que  es  el  17  de  Abril.  Véanse 
sus  Epístolas,  y  otros  monumentos,  Conc.  t.  5.  á  Libe- 
rato también  Breviar.  c.  21.  22.  y  el  Pontifical  de  Anas* 
• .        ....  »  « 

presas  están  justamente  omitidos  machos  pasages  relativos  á  las  obs- 
cenidades de  Theodora,  que  se  conservan  en  la  MS.  del  Vaticano* 
£1  autor  en  su  inconseqüencia  descubre  a  lo  menos  falta  de  ingenui- 
dad. En? sus  primeras  obras  aduló  á  este  Principe  como  Veleyo  Pa- 
tcrculo  á  Sejano,  a  quien  si  huviera  escrito  des  añus  desj  ucs  de 
la  caida  de-  aquei  iniquo  ministro,  le  huviera  pintado  como  un  exem- 
plo  de  monstruos  humanos.  La  ultima  obra  de  Protopio  parece  pro* 
ducciorr  de  su  reicntimiento  y  mal  suceso  de  su  ambición,  y  es  muí 
probable  haya  en  ella  muchas  calumnias.  Aunque  el  autor  se  pre- 
cia de  Christiano,  lo  hizo  según  parece  por  miras  particulares  de  ín- 
teres: por  que  en  muchas  partes  de  su  ultima  obra  manifiesta  cier- 
ta aversión  ,  a  la  féc;  y  apego  á  las  supersticiones  de  ía  Idolatría,  co- 
m<J  prueba  moi  por  externo  F-ichclio,  Prcf.  in  Procop.  Anccdot  n.  17. 
ad  11.  Véase  la  edición  de  Helmstadt  en  el  año  de  16*4.  Pero  no 
obstante  no  dexamos  de  creer  que  la  Historia  secreta  de  Procopio 
describe  el  verdadero  cara&er  de  Justiniano, 

Tomo  IX.  *  Xx 
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tasio,  especialmente  la  nueva  edición,  6  Ubtr  Pontifica- 
lis9  seu  de  Gestis  Rom.  Ponttf.  quem  cutn  Cod.  M$.  co- 
Uatum  emenJavit  et  supplevit  Joannes  Vignolins,  Bibl.  Va- 
toan*  Prtfeftus  alten  Rom*  1756,  3.  vol.  4to.  Cíe,  t. 
6.  Sept.  p.  163. 

DIA  XXI. 

*  ► 

D  E 

SEPTIEMBRE.  ¡ 

♦  •  ■  W 

1 

SAN  MATHEO,  APOSTOL  Y  EVANGELISTA. 

Math.  9.  Marc.  2.  Loe*  V.  Véase  THleraont,  Calmet,  CeíUier,  Ham- 
mond,  &c. 

•  » 

S 
an  Mathko,  es  llamado  por  dos  Evangelistas  Levít 
cuyos  nombres  son  ambos  Judaicos  en  su  origen,  (a)  El 
ultimo  le  uso  antes  de  su  conversión,  y  el  otro  parece 
haverle  tomado  después  de  convertido,  para  denotar  que 
havia  renunciado  su  profesión,  y  hechose  un  hombre 
nuevo,  S.  parcos  le  llama  hijo  de  Alpheo:  pero  la  con- 
jetura que  algunos  quieren  sacar  de  aqui,  de  que  fué 
hermano  de  Santiago  el  Menor,  carece  de  toda  proba- 
bilidad. Parece  haver  sido  Galileo  de  nacimiento,  y  de 
profesión  Publicano,  ó  Colector  de  tributos  para  los  Ro- 
manos, cuyo  oficio  era  igualmente  escandaloso  que  abo- 
¿rünabje  entre  los  Judíos.  Les  Romanos  enviaban  4á  las 
provincias  Publícanos  para  recoger  las  contribuciones, y 

\        i  - 

(a)  Levi  significa  Asociado:  Mathto,  Dado;  y  en  Latiu  DonMut* 
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entre  estos  en  un  oficio  de  honorv  de  poder^  de  eré* 
dito,  y  que  comunmente  se  daba  á  los  Caballeros  Ro- 
manos. T.  Flacio  Sabino,  Padre  del  Emperador  Vespa- 
siano,  fué  Publicano  de  las  Provincias  del  Asia.  Estos 
Publícanos  generales  de  Roma  empleaban  como  subalter- 
nos á  los  naturales  de  las  Provincias,  como  sujetos  mas 
instruidos  en  las  costumbres  de  sus  respectivos  paises.  Es¿ 
tos  Colectores  á  veces  usaban  de  muchas  extorsiones  pa- 
ra exigir  los  tributos,  como  que  tenían  oportunidad  pa- 
ra oprimir  á  otros  y  acrecentar  sus  propios  intereses,  y 
por  lo  común  eran  .mui  pocos  los  que  no  eran  codicio* 
sos.  Per  esta  razón  aun  los  Gentiles  hablaban  de  ellos  lla- 
mándoles Jad  roñes  públicos,  p  iniqiios  exactores.  (¿)  Za- 
cheo,  principal  Colector  de  estos,  conoció  mui  bien  lo 
ocasionado  que  era  á  fraudes  este  empleo,  quando  ofreció 
el  quadruplo  en  restitución  á  qualquiera  que  huviese  él 
injuriado. 

Enere  los  Judíos  eran  infames  y  odiosos  estos  Publí- 
canos, por  que  esta  nación  les  miraba  como  enemigos 
del  privilegio  de  la  libertad  natural  que  Dios  les  havia 
dado,  como  personas  inquinadas  con  la  conversación  y 
trato  continuo  de  los  Paganos;  y  como  que  conspiraban 
coa  los  Romanos  á  tiranizar  su  pueblo  con  la  esclavi- 
tud. Por  esto  los  Judios  les  aborrecían  generalmente, 
consideraban  sus  riquezas  como  producciones  y  fruto  de 
sus  estafas,  les  echaban  de  su  comunión  en  todos  los 
actos  religiosos,  y  les  evitaban  en  toda  sociedad,  junta,  y 

comercio  civil.  Tertuliano  se  engaña  en  decir,  que  so- 

t  '    1  < 

«  .Jé»   

■ 

•  4  *  I  ■  i 

{&)  La  profesión  de  Colector  de  Tributos  es  en  si  legitima,  lici- 
ta, y  necesaria,  y  pncJc  tenerse  y  exercitarse  con  inocencia.  De  es- 
to se  nos  dan  en  la  historia  exemplos  mui  singulares  dt  santidad 
como  el  Barón  de  Montmorency  en  Flandes,  Bcruieres  en  Norman- 
dia,  y  otros  varios. 
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los  los  Gentiles  se  empleaban  en  este  oficio  impuro,  co* 
mo  demuestra  San  Gerónimo  por  varios  pasages  del  Evan- 
gelio. (1)  Y  no  hai  duda  en  que  S.  Matheo  era  Judio, 
aunque  Publicano.  Su  oficio  parece  que  consistía  princi- 
palmente en  recoger  los  tributos  de  lo  que  entraba  del 
lago  de  Genesareth,  ó  Thiberias,  7  á  una  contribución 
que  pagaba  lo  que  venia  por  agua:  de  que  se  hace  men* 
cion  por  los  Escritores  Judíos.  Por  esta  razón  el  Evan- 

felio  Hebreo  publicado  por  Munster  explica  la  palabra 
ublicano  en  este  lugar  ,,  Señor  del  pasage.,,  S.  Marcos 
dice»  que  S.  Matheo  tenia  una  oficina  á  la  orilla  del  Lago 
donde  cobraban  este  tributo.  .  > 

..  Ha  viendo  pues  cucado  Jesús  al  famoso  Paralitico, 
pasó  á  Capharnaum,y  se  paseaba  por  la  orilla  del  Lago, 
O  Mar  de  Genesareth,  enseñando  al  pueblo  que  acudía 
£.  escucharle.  Alli  espiaba  á  Matheo  que  estaba  sentado 
en  su  Oficina,  á  quien  al  fin  Hamo  para  que  le  siguie- 
se. Este  hombfe  estaba  rico,  gozaba  de  Un  ^puesto  y  ofi- 
cio mui  lucrativo,  era  hábil  y  prudente,  y  conocía  muí 
bien  lo  que  débil"  costarle  esta  condescendencia,  y  que 
iba  á  cambiar  la  opulencia  por  una  entera  pobreza.  Pe- 
ro todas  estas  consideraciones  las  tuvo  á  menos,  y  dexd 
todos  sus  intereses  y  miras  por  ser  discípulo  del  Señor, 
y  abrazar  una  especie  de  trafico  y  comercio  totalmente 
espiritual.  No  podemos  suponer,  que  antes  de  esto  es- 
tuviese enteramente  ignorante  de  la  persona  y  doctrina 
del  Salvador,  especialmente  quandosu  residencia  era  cer- 
ca de  Capharnaum,  y  su  casa  parece  ha  ver  sido  en  aque? 
lia  Ciudad  donde  havia  residido  Christo  algún  tiempo, 
havia  predicado,  y  obrado  muchos  milagros,  con  los  que 
fiie'  en  gran  parte  preparándose  para  recibir  la  impresión 
q«c  hizo  en  él  el  llamamiento  del  Señor.  S.  Gerónimo 

(1)  Ep.  146.  *d  Damas. 
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dice,  que  cierta  brillantez  amable,  y  un  aire  grato  de 
magestad  que  resplandeció  en  el  semblante  de  nuestro 
Salvador,  penetró  aquel  corazón,  y  le  movió'  hasta  el 
extremo.  Pero  la  gran  causa  de  tan  admirable  conversión 
fué,  como  observa  Beda,  „que  el  que  le  llamaba  con 
aquella  voz  imperante  le  movía  al  mismo  tiempo  inte- 
riormente con  el  instinto  invisible  de  la  gracia.,,  Esta 
misma  debemos  nosotros  pedir  con  el  mayor  ahinco  á 
nuestro  Salvador,  para  que  se  digne  de  tocar  nuestros  co- 
razones con  igual  llamamiento  interior,  para  que  poda- 
mos convertirnos  á  él  perfectamente.  Muchas  veces  le- 
vanta su  voz  dentro  de  nuestros  corazones:  pero  noso- 
tros poniendo  viles  obstáculos  nos  mostramos  muertos  á 
ella,  y  de  este  modo  se  pierde  en  nuestras  misma*  almas 
la  semilla  que  él  sembró  de  nuestra  salvación. 

Este  Apóstol  rompió  todos  sus  lazos  á  la  primera 
voz;  abandonó  sus  riquezas,  su  familia,  sus  respeclos  mun- 
danos, sus  deleites,  y  su  profesión.  Su  conversión  fue  sin- 
cera y  perfecta,  manifestada  en  las  siguientes  señales:  no 
admitió  en  primer  lugar  dilación  ni  consulta:  el  dudar 
un  solo  momento  entre  Dios  y  el  pecado,  ó  Dios  y  el 
mundo,  es  resistir  al  Divino  llamamiento,  y  perder  la 
gracia  ofrecida.  Fue  en  segundo  lugar  animosa,  vencien- 
do y  atropellando  por  toda  contradicción,  y  quantos  obs- 
táculos podían  ponerle  en  el  camino  las  pasiones,  ó  las 
miras  del  mundo.  Fué  constante:  no  volvió  el  Apóstol 
desde  aquel  punto  mismo  á  mirar  atrás,  sino  que  siguien- 
do á  Christo  con  fervor,  perseveró  hasta  el  fin,  mar- 
chando siempre  hácia  adelante  corj  vigor  nuevo.  Es  refle- 
xión de  S.  Gregorio  el  que  los  Apostóles  que  dexaron 
sus  barcos  y  sus  redes  por  seguir  a  Christo  se  les  vuelve 
á  ver  después  en  el  mismo  empleo  de  pescadores,  del  que 
havian  sido  llamados:  pero  que  S.  Matheo  jamas  volvió 
á  su  ejercicio;  por  que  era  una  profesión  peligrosa,  y 
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una  ocasión  mui  próxima  de  codicia,  y  opresión.  S.  Ge- 
rónimo y  S.  Chrysostomo  nos  dicen,  que  S.  Marcos,  y 
S.  Lucas  hacen  mención  de  nuestro  Apóstol  con  el  nom- 
bre de  Levi,  quando  hablan  de  esta  primera  profesión 
de  Publicano,  como  queriendo  perder  hasta  la  memoria 
del  pecado  de  este  Evangelista,  ó  á  lo  menos  tocarla  con 
mucha  lastima;  pero  nuestro  Santo  se  llama  abiertamen- 
te Matheo,  por  cuyo  nombre  era  entonces  conocido  en 
la  Iglesia,  deseoso  por  humildad  de  publicar  su  prime- 
ra infamia  y  pecado,  y  proclamar  la  misericordia  Divina 
que  ha  vía  hecho  de  un  Publicano  un  Apóstol.  Los  otros 
Evangelistas  nombrándole  con  el  de  Levi  en  quanto  á 
su  primer  periodo  de  vida  y  de  conduela,  nos  enseñan 
á  tratar  con  toda  modestia  y  caridad  á  qualquiera  peca- 
dor: siendo  contra  las  reglas  de  religión,  caridad,  y  jus* 
ticia  increpar  á  un  convertido  repitiéndole  los  crimenes 
que  Dios  mismo  le  ha  perdonado,  hasta  en  términos  de 
manifestar  que  ni  aun  se  acuerda  de  ellos;  y  por  los  que 
ni  toda  la  malicia  del  demonio  puede  yá  volverle  a 
acusar. 

Para  manifestar  Matheo,  después  de  su  conversión, 
que  no  estaba  descontento  en  su  mudanza,  sino  que  la 
tenia  por  su  mayor  fortuna,  cornudo  á  comer  al  Señor 
y  á  sus  Discípulos  en  su  Casa,  donde  convocó  á  sus 
amigos,  especialmente  los  de  su  ultima  profesión,  prome- 
tiéndose sin  duda  que  con  la  conversación  del  Señor  ha- 
vian  de  quedar  también  convertidos.  Los  Phariseos  se  es- 
candalizaban de  la  conduela  de  Christo  en  comer  con 
los  Publícanos  y  pecadores.  Nuestro  Divino  Redentor  res- 
pondía á  sus  increpaciones,  y  sugestiones  maliciosas  y  se- 
cretas, que  el  iba  por  los  enfermos,  no  por  los  sanos, 
ni  por  aquellos  que  se  preciaban  de  sí  mismos  tanto 
que  no  creían  tener  necesidad  de  medico:  y  les  ponía 
presente,  que  Dios  prefería  los  a&os  de  caridad  y  mise- 
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rícordia,  especialmente  en  reclamar  á*  los  pecadores,  y 
hacer  bien  á  las  almas,  á  todas  las  observancias  rituales, 
como  precepto  que  era  el  primero  mucho  mas  noble,  y 
á  que  las  demás  leyes  estaban  subordinadas.  £1  comercio 
con  los  Idolatras  estaba  prohibido  a  los  Judíos  por  mie- 
do del  contagio  del  vicio  con  las  malas  compañías.  Esta 
Ley  la  extendían  los  soberbios  Pharíseos  no  solamente 
mas  allá  de  los  limites  de  ella;  sino  aun  contra  las  leyes 
esenciales  de  caridad,  que  es  la  primera  entre  todos  ios 
preceptos  Divinos.  Con  todo  esta  escrupulosidad  llama- 
ban  ellos  estrecha  observancia  de  la  Ley,  en  que  ellos, 
mismos  se  ensoberbecían,  pues  que  a  la  vista  de  Dios 
no  era  mas  que  hipocresía  y  vanidad,  con  un  desprecia 
positivo  de  sus  próximos,  que  degradaba  su  pretendida 
rigidez  aun  mas  que  el  escándalo  á  los  pecadores  con 
quienes  ellos  se  negaban  á  tratar,  quando  por  deseo  de 
sacarles  de  sus  errores,  la  ley  no  solo  no  prohibió  el  co- 
mercio y  trato,  sino  que  lo  mandaba  como  principal 
precepto  de  caridad.  Christo  baxd  de  los  Cielos  y  se  re* 
vistió  de  nuestra  mortalidad  con  las  entrañas  del  mas 
tierno  amor  y  compasión,  y  con  una  misericordia  infini- 
ta por  los  pecadores:  se  ardía  en  la  sed  mas  viva  de  la 
salvación  de  aquellos  infelices;  y  tenia  toda  su  delicia 
en  conversar  con  aquellos  que  estaban  mas  abismados  en 
su  obstinación,  para  traerles  i  penitencia  y  salvación. 
Quan  afectuoso  les  amaba,  y  quan  tiernamente  recibía 
i  aquellos  que  se  convertían  á  él  lo  expresó  el  mismo 
en  las  parábolas  mas  afectuosas:  y  de  esta  misma  verdad 
hizo  á  S.  Matheo  el  exemplo  mas  admirable. 

La  vocación  de  S.  Matheo  sucedió  en  el  segundo  año 
de  la  predicación,  ó  ministerio  publico  de  Christo,  quien 
formando  poco  después  el  Colegio  de  sus  Apostóles,  le 
adoptó  entre  aquella  santa  familia  de  principes  Espiritua- 
les y  gloriosos  fundadores  de  la  Iglesia.  La  humildad  de 
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nuestro  Santo  se  dexa  ver  notablemente  en  el  exemplo 
siguiente:  pues  quando  otros  Evangelistas  describiendo  a 
los  Apostóles  de  dos  en  dos,  le  colocan  constantemente 
antes  de  Santo  Thomas,  él  se  pone  siempre  después,  y 
aun  en  esta  misma  lista  añade  á  su  nombre  el  epicleto 
de  Publicano.  Deleitábase  en  el  titulo  de  Matheo  el  Pu- 
blicano,  por  que  en  él  hallaba  su  propia  humillación,  en- 
grandecía en  ello  la  misericordia  y  gracia  Divina  de  su 
conversión,  y  expresaba  el  espíritu  profundo  de  compun- 
ción con  que  siempre  tenia  á  la  vista  su  primer  peca- 
do. Eusebio  y  S.  Epiphanio  nos  dicen,  que  después  de 
la  Ascensión  de  Nuestro  Señor,  predicó  S.  Matheo  varios 
años  en  Judea,  y  los  paises  adyacentes  hasta  la  disper- 
sión de  los  Apostóles:  y  que  un  poco  antes  de  esta  es- 
cribió' su  Evangelio,  d  corta  historia  del  Redentor  á  so- 
licitudes de  los  Judíos  convertidos,  y  como  Epiphanio 
dice,  de  mandato  de  los  demás  Apostóles.  Que  él  le  com- 
puso antes  de  la  dispersión  de  ellos  se  demuestra  no  so- 
lo por  que  fué  escrito  antes  de  los  demás  Evangelios, 
sino  por  o^ue  S.  Bartholome  llevo  consigo  á  la  India  una 
copia  de  el,  y  la  dexd  alli.  (c)  En  parte  ninguna  apa- 

(c)  Que  el  Evangelio  de  S.  Matheo  fué*  escrito  originalmente  en 
le  Hebreo  moderno,  esto  es,  en  Lengua  Syro-Chaldaiu»,  usada 
gor  los  Judios  después  de  la  Capti? ídad,  se  afirma  por  Papias,  Orí- 
penes,  S.  Yreneo,  Ensebio,  S.  Gerónimo,  S.  Epiphanio,  Theodoreto, 
y  todos  los  antiguos  Padres,  tan  positivamente  y  con  tanta  unani- 
midad, que  no  puede  meóos  de  maravillar  el  que  Erasmo,  Calvino, 
Lightfoot,  y  algunos  otros  pretendan  que  huviese  sido  escrito  prime- 
ramente en  Griego,  cuyo  lenguage  entienden  ellos  muí  erradamente 
haver  sido  entonces  el  vulgar  de  los  Judíos  en  Palestina*  Que  Chris- 
to  Ies  predicó  en  Syro-Chaldco  es  claro  de  las  mismas  palabras  de 
que  usaba,  que  retienen  los  Evangelistas,  y  que  interpretan  en  sus 
mismos  Evangelios.  S.  Pablo  elogiando  en  una  harenga  á  los  Judios 
de  Jcrusalem  les  habla  en  lengua  Syro-Chaldea  (A&.  20.  v.a.cap. 
«7.  y,  40.  cap.  16.  v.  14.)  U  parapnrasis  Syro-ChaJdaica  de  On- 
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rece  que  Christo  dexase  encargo  alguno  de  que  pusiesen 
por  escrito  su  historia,  ni  su  doctrina,  acabos  particula- 
res dieron  causa  á  ello.  S.  Matheo  escribid  su  Evangelio 
por  satisfacer  el  deseo  de  los  convertidos  de  Palestina:  (2) 

(2)  Euseb.  I.  3.  c.  24.  S.  Hieron.  sn  CataK 

kclos  sobre  el  Pentatcucho,  compuesta  cerca  de  los  tiempos  de  nues- 
tro Redentor,  y  la  de  Jonathan  sobre  los  libros  de  Josué,  los  Jue- 
ces, y  los  Reyes,  que  no  son  mucho  mis  modernas,  se  hallan  en  Ja 
Polyglota,  &c.  y  se  hicieron  para  exponer  la  Biblia  al  Pueblo  co- 
mún, que  no  entendía  ya  el  verdaJcro  Hebreo  antiguo,  ea  cuya  len- 
gua estaban  escritos  los  Sagrados  Libros  y  se  Ieian  todavía  en  la 
Synagoga.  (Véase  á  Huet  de  Claris  lnterp.  §.6.  Simón  1.  í.c.  i8# 
Walron  Proleg.  12.  Frassen,  contra  Morino,  1.  2.  Exercit,  8.  &  Ñau 
Alex.  saec.  2.  Diss.  1.)  ; 

£1  que  S.  Matheo  cite  el  viejo  Testamento  según  los  Setenta,  o 
▼ersion  Griega,  que  es  en.  lo  que  funda  Erasmo  y  los  otros  algo  de 
su  congetura,  es  otro  yerro  manifiesto.  Porque  de  diez  citas  que  so 
encuentran  en  este  Evangelio  siete  son  expresamente  del  Hebreo,  y 
las  otras  de  modo  ninguno  contrarias  á  aquel  Texto,  aunque  se  poneij 
solamente  en  quanto  al  sentido,  y  no  en  las  mismas  pJ.bras.  S.  Ge- 
rónimo advierte  expresamente  p«r  una  copia  de  este  Evangelio  en  su) 
original  Hebreo  que  vio  en  la  Biblioteca  de  Cesare;!,  que  las  citas 
2e  S.  Matheo  fueron  sacadas  del  Hebreo,  (in  Cat.il.)  Locos  seria- 
mos nosotros,  dice  Ysaac  Vossio  ( Prxf.  Aj pend.  in  1.  70.  Intsrpr*) 
Si  gastásemos  e{  tiempo  en  refutar  todos  los  sueños  que  se  resisten 
al  testimonio  unánime  de  toda  la  antigüedad,  y  á  la  autoridad  d^ 
todas  Jas  Iglesias,  que  conspiran  á  asegurarnos,  que  el  Evangelio  de 
S.  Matheo  fué  escrito  originalmente  en  lenguage  Syro-Chatdaico.  La 
traducción  Griega  se  hizo  en  tiempo  de  los  Apostóles,  como  afir- 
man S.  Agustín  y  S.  Gerónimo,  acaso  por  alguno  de  ellos  mismos:  2 
lo  menos  fué  aprobada  por  ¿«tos,  y  desde  entonces  se  ha  tenido 
por  original.  Por  que  la  copia  Syro  Chaldaica  parece  haver  sido  cor- 
rompida ppj  fos  Nazarenos,  ó  Judios  convertidos,  qce  adherían  á  ia| 
ceremonias  de  la  Ley.  También  por  los  Ebionitas  que  quitaron  v¿; 
ríos  pasages. 

Entie  las  adiciones  hechas  por  los  Nazarenos  eran  algunas  dichos 
de  nuestro  Redentor,  que  pasaban  por  tradición  de  aquellos  que  Ies 
Tomo  IX.  Y  y  ha* 
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S.  Marcos  á  instancias  de  los  Fieles  de  Roma:  (3)  S.  Lu- 
cas por  contradecir  falsas  historias:  (4)  S.Juan  á  solici- 
tudes de  los  Obispos  del  Asia,  para  que  quedase  un  tes- 
timonio autentico  contra  las  heregiasde  Cerintho  y  Ebion. 
(5)  No  obstante  por  inspiración  particular  del  Espíritu 
Santo  fue'  como  se  emprendió  y  se  perfeccionó  esta  Obra 
en  cada  uno  de  ellos:  y  asi  los  Evangelios  es  la  parte 
mas  excelente  de  las  sagradas  letras.  Porque  en  ellos  nos 
enseña  Christo  no  por  sus  prophetas,  sino  por  su  mis- 
ma Divina  boca  las  grandes  lecciones  de  la  fée,  y  de 
vida  eterna  y  en  la  historia  de  su  santa  vida  el  modelo 
mus  perfecto  de  santidad  para  que  le  copiemos  é  imite- 
mos en  nuestras  acciones.  El  Evangelio  de  S.  Matheo  des- 
tiende  a  circunstancias  mas  particulares  y  mas  individua- 
les de  ios  hechos  de  Christo,  que  lo  hacen  los  otros  tres 

(3)  Euseb.  /.  2.  r.  ij.     (4)  Luca  1.  v.  1.     (5)  S.  Ifisron.  Prof. 
in  M>U.  S.  Epiphan.  heres.  51.  «.  12. 

havian  oiJo  de  sü  boca,  y  son  citados  como  tales  por  los  Padres. 
Véase  la  Colección  de. éstos  en  Grave  (SficilegH  t.  1.  p.  12.)  Otras 
eran  meramente  ficciones  de  los  hereges.  Estas  corrupciones  ó  inter- 
polaciones fueron  causa  de  que  la  copia  Hebrea  perdiese  su  reputa- 
ción en  la  Iglesia:  o  si  es  que  el  Evangelio  de  los  Nazarenos  tu- 
vo otro  origen  en  el  Hebreo,  siempre  es  cierto  que  la  copia  dvl 
texto  Hebreo  de  S.  Matheo  se  ha  perdido:  y  S.  Epihanio  nos  dice, 
Her.  29.  n.  9.  que  el  Evangelio  de  los  Nazarenos  no  era  mas  que 
e!  de  S.  Matheo  interpolado.  El  texto  Chaldaico  de  S.. Matheo  pu- 
blicado por  Tillet,  y  re^ublicaJo  por  otra  copia  mas  imperfeta  por 
Munstcr,  es  evidentemente  una  traducción  moderna  del  Griego.  La 
Vulgata  Latina,  ó  mas  bien  la  antigui  Itálica,  fué  traducida  del  texto 
Griego,  y  corregida  conforme  A  él  por  S.  GcTO0imp/*ycasc  á  Le 
Lonc,  Biblhth,  ¿acr/t:  Mills,  P¡o¡eg.  in  Gr.  Test.  p.('f.'  y  31.  &c. 
Marcianay*  publico  en  el  año  de  1695  la  antigua  versión  Itálica  de 
este  Evangelio.  Después  se  halló  en  Corbia,  y  se  publicó  en  Vero- 
n a  una  copia  antigua  MS.  de  los  quatro  Evangelios  en  la  verdadera 
versión  antigua  Itálica. 
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Evangelistas:  pero  desde  el  capitulo  5  hasta  el  14,  dife- 
rencia  muchas  veces  de  ellos  en  el  orden  y  serie  de  la 
narración,  sin  atender  al  orden  de  tiempo,  para  unir  to- 
das aquellas  instrucciones  que  tienen  mas  afinidad  unas 
con  otras.  Este  Evangelista  se  extiende  principalmente 
sobre  las  lecciones  de  moralidad  de  nuestro  Salvador,  y 
describe  su  generación,  ó  genealogía  temporal,  ó  huma- 
na, en  que  fueron  cumplidas  las  promesas  hechas  á  Abra- 
ham  y  David,  en  quanto  al  nacer  de  su  semen  el  Me- 
sias:  cuyo  argumento  era  una  inducción  particular  para 
hacer  creer  en  él  á  los  Judíos. 

S.  Matheo  después  de  haver  juntado  una  abundante 
cosecha  de  almas  en  Judea  fué  á  predicar  la  féé  á  las  na- 
ciones barbaras  é  incultas  del  Oriente.  Era  muí  dado  á 
la  contemplación,  y  tenia  una  vida  muí  austera,  usando 
de  mui  poca  comida;  por  que  no  probaba  la  carne,  ni 
hacia  mas  que  satisfacer  la  necesidad  simple  de  la  natu- 
raleza con  yerbas  y  raíces,  semillas,  y  hojas  insípidas,  co- 
mo nos  asegura  S.  Clermnte  de*  Alexandria.  (6)  S.  Am- 
brosio dice,  (7)  que  Diosle  abrid  el  país  de  los  Persas. 
Rufino  (8)  y  Sócrates,  (9)  que  llevo  e!  Evangelio  a  Ethio- 
pia,  entendiendo  en  esta  las  partes  meridionales  y  orien- 
tales del  Asia.  S.  Paulino  nos  afirma,  que  acabo  su  car  re-' 
*a  en  Parthia.(ro)  Venancio  Fortunato  cuenta  qué  pade-; 
cid  martirio  en  Nadabar  Ciudad  de  aquellos  países.  Segua 
Dorotheo,  fué  honoríficamente  enterrado  en  Hiera  polis 
de  Parthia.  Sus  reliquias  fueron  muchos  tiempos  hace 
traídas  al  Occidente.   El  Papa  Gregorio  VII.  en  una 
Carta  al  Obispo  de  Salerno  en  el  año  de  1080  testifica^3 
conservarse  entonces  en  una  Iglesia  de  su  nombre  en  acue- 
lla Ciudad.  En  el  miimo  sitio  permanecen  todavía. 

(6)  Veda¿.  I,  2.  r.  1.     (7)  hi  Ps.  45.     (3)  L.  10.  c.  9.     (9)  X.  1. 
c.  19.     (10)  Carvt.  26. 

Yys 
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San  Irenco,  San  Gerónimo,  San  Agustín,  y  otros 
Padres  encuentran  una  figura  mística  de  los  quatro  Evan- 
gelistas en  los  quatro  animales  representados  en  Ezechiel, 
(11)  v  en  el  Apocalipsis  de  San  Juan.  (12)  £1  águila 
se  dice  generalmente  que  representa  á  San  Juan,  quien 
en  las  primeras  lineas  de  su  evangelio  se  remonta  á  la. 
contemplación  de  la  Generación  Eterna  del  Verbo.  El 
toro,  o  ternero  á  San  Lucas,  que  principia  su  Evange- 
lio naciendo  mención  del  Sacerdocio.  San  Agustín  hace 
al  León  símbolo  de  San  Matheo,  por  que  explica  la  dig- 
nidad real  de  Jesu  Christo:  pero  otros  lo  atribuyen  á  San 
^tarcos;  y  eJ  hombre  á  San  Matheo,  que  principia  su 
Evangelio  con  la  generación  humana  de  Christo. 

En  el  Evangelio  el  unigénito  hijo  de  Dios,  que  está 
en  el  sino  del  Padre  f  ha  declarado  (13)  y  enseñado  las 
verdades  mas  sublimes.  Por  tanto  escribe  San  Agustín 
(14)  „  escuchemos  el  Evangelio  como  si  oyésemos  á  Chris- 
to mismo  presente.,,  Los  primitivos  Christianos  le  oian, 
siempre  en  pie  quando  le  oian  en  la  Iglesia.  (15)  S.  Ge- 
rónimo dice:  „  mientras  se  lee  el  Evangelio  en  todas  las 
Iglesias  de  Oriente  se  encienden  luces  en  señal  de  alegría, 
?unaue  esté  brillante  el  Sol.,,  (16)  Santo  Thomasde  Aqui- 
no  leyó*  siempre  el  Evangelio  de  rodillas.  En  este  sagra- 
do libro  no  solo  se  nos  dan  las  instrucciones  de  nuestra 
Salvador,  sino  una  copia  ademas  de  su  sagrada  vida  en 
la  tierra,  donde  se  nos  pinta  con  los  mas  vivos  colori- 
dos lo  que  debemos  imitar.  Como  dice  San  Basilio:(i7) 
,9  cada  acción  y  cada  palabra  de  nuestro  Salvador  Jesús 
es  una  regla  de  piedad.  Tomo  la  naturaleza  humana  pa- 
rtí podernos  dar  una  cartilla,  y  poner  á  la  vista  un  mo- 

(u)  "Ezcch.  1.  v.  10.     (ti)  Apoc.  4.  v.  7.     (t$)JbAB*  i-  *•  i8« 
(f  4)  Tra&.  30  in  Jocfn.    (i  5)  Const.  Apost.  /,  2.  c*  62.    (16)  Adw. 
'  Vt¿&     (17)  Const.  Mwast.  c.  2. 

.       1    .     i  - 
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délo  de  imitación. „  Estudiemos  pues  esta  regla,  y  pida- 
mos el  patrocinio  de  este  Apóstol,  para  que  el  espíritu 
de  Christo,  o  el  de  su  humildad,  compunción,  negación 
propia,  caridad,  y  perfe&o  desprendimiento  de  las  cosas 
del  mundo,  pueda  imprimirse  perfectamente  en  nuestros 
-corazones. 

En  EL  MISMO  DIA. 

Santa  Maura,  V.  Nació  de  noble  familia  en  Tro- 
yes  en  Champaña  en  el  siglo  nueve,  y  siendo  muí  jo- 
ven obtuvo  de  Dios  con  sus  oraciones  la  maravillosa  con- 
versión de  su  Padre,  que  hasta  entonces  ha  vía  tenido 
una  vida  relaxada.  Después  de  la  feliz  muerte  de  este 
continuo'  Maura  viviendo  baxo  la  obediencia  de  su  Ma- 
dre Sedulia,  y  con  el  fervor  de  su  exemplo  fué  la  san- 
tificación de  su  hermano  Eutropio  y  de  toda  su  familia. 
La  mayor  parte  de  las  rentas  de  su  vasto  patrimonio  la 
invertia  en  el  socorro  de  los  pobres.  Todo  el  tiempo  le 
dedicaba  la  Virgen  á  los  exercicios  de  oración,  a  ios  actos 
de  obediencia  y  caridad,  á  ayudar  á  su  madre,  y  servir 
al  pobre,  haciendo  obras  que  fueran  de  provecho  para 
ellos,  o  para  la  Iglesia,  por  que  todo  su  gusto  era  hacer 
ornamentos  sagrados  con  cierto  espíritu  de  religión,  lim- 
piar las  lamparas,  y  disponer  todas  las  demás  cosas  pa- 
ra el  servicio  del  altar.  Como  que  el  orden  es  lo  que 
conduce  las  almas  á  Dios,  según  la  reflexión  de  S.  Agus- 
tín, ella  era  regularísima  en  la  distribución  de  su  tiem- 
po, y  en  todas  sus  acciones.  Casi  toda  la  mañana  la  gas- 
taba en  la  Iglesia  adorando  á  Dios,  orando  á  nuestro 
Divino  Redentor,  y  meditando  sobre  las  circunstancias 
de  su  sagrada  vida  y  pasión.  Ayunaba  todo  los  miér- 
coles y  viernes  sin  mas  alimento  que  pan  y  agua;  y  sa- 
lía á  pie  y  descalza  hasta  el  Monasterio  de  Mantenay 
que  está  dos  leguas  de  la  Ciudad,  donde  oraba  largo 
tiempo  en  su  Iglesia,  y  con  la  humildad  y  compunción 
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mas  profunda  confesaba  sacramental  mente  con  el  santo 
Abad  de  aquel  Santuario,  dirc&or  suyo  espiritual,  sin 
cuyo  dictamen  y  consejo  nada  hacia.  El  respeto  de  que 
estaba  penetrada  á  la  palabra  de  Dios,  y  á  quanto  mi- 
raba al  honor  de  su  adorable  nombre,  no  cabe  de  mo- 
do alguno  en  expresión.  Tan  admirable  era  el  don  de  sus1 
lagrimas,  que  nunca  se  ponia  de  rodillas  á  orar  que  no 
derramase  copiosa  abundancia  de  ellas.  Dios  obró  muchos 
milagros  en  favor  suyo;  pero  cuidaba  mucho  de  ocultar 
sus  dones  por  temor  al  aplauso  humano.  En  su  ultima 
enfermedad  recibió  la  Extrema  Unción  y  el  Viatico  con 
muestras  de  alegría  extraordinaria  y  de  amor,  y  rezan- 
do muchas  veces  el  Padre  nuestro  expiró  al  pronun- 
ciar aquellas  palabras  Venga  á  nos  el  tu  Reyno9  en  21 
de  Septiembre  del  año  de  850,  á  los  23  de  su  edad.  Sus 
reliquias,  y  su  nombre  se  veneran  en  varias  Iglesias  de 
aquella  parte  de  Francia,  y  de  ella  se  hace  mención  en 
el  Martirologio  Galicano.  Véase  su  vida  escrita  por  San* 
Prudencio  de  T royes  que  era  conocido  de  ella:  Gouset 
también  y  Mezangui,  Vies  desSaints. 

San  Laudo,  ó  Lo,  Obispo  de  Coutances  en  Norman- 
dia.  Fué  descendiente  de  una  noble  familia  de  aquel 
país  en  la  misma  Diócesis  de  que  fué  después  Obispo, 
y  fue  consagrado  por  Gildardo,  ó  Godardo,  Arzobispo 
de  Rúan  y  Metropolitano  de  Neustria  por  los  años  de 
528.  Poco  después  de  su  consagración  se  dirigió  por  ins- 
trucciones para  adelantar  en  el  honor  de  Dios  á  S.  Me- 
lanio de  Rennes.  Asistió  a  los  Concilios  segundo,  terce- 
ro, y  quinto  de  Orleans,  y  por  aserjso  al  quarto  de  la 
misma  Ciudad.  El  fué  el  que  formó  la  ceremonia  fune- 
ral de  San  Paterno*  ó  Pair,  Obispo  de  Avranches.  Se  di- 
ce, que  haviendo  sucedido  en  los  estados  de  su  familia 
enriqueció  su  Diócesis,  y  la  dotó  de  las  tierras  de  Brio- 
yere  (  ahora  San-Lo  )  Courci,  Triclli,  &c.  Se  dice  también 
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que  el  Castillo  de  Briovere  era  asiento  principal  de  su 
familia,  y  que  por  esta  razón  en  el  Concilio  quinto  de 
Orleans  se  lirmd  no  Lo  de  Coutances,  sino  Lo  de  Brio- 
vere. (a)  El  Santo  Obispo  governó  su  Diócesis  con  igual 
celo  que  virtud  hasta  el  año  de  568  en  que  fué  á  re- 
cibir el  galardón  de  sus  trabajos:  y  le  sucedió' en  su  Silla 
Remochairo,  uno  de  sus  Presbíteros.  Este  fué  Ingles  de 
nación,  y  por  su  piedad  y  doctrina  reputado  por  uno  de 
los  primeros  hombres  de  su  siglo.  Las  irrupciones  de  los 
Normandos  dieron  motivo  á  que  se  transladasen  las  reli- 
quias de  San  Laudo  á  Thouars  en  Poitou  en  el  siglo  9. 
Su  festividad  que  se  celebra  en  estedia  en  Coutances,  es 
de  primera  clase  con  ocla  va.  En  e!  Martirologio  Romano 
se  inserto  en  el  22  de  Septiembre.  Hai  una  Ciudad  en 
Normandia  con  el  nombre  de  este  Santo,  y  una  Iglesia 
Parroquial  en  Rúan  dedicada  á  su  advocación.  Véanse  las 
Acias  de  este  Santo;  L'  Abregé  de  la  Vie  des  Evéques 
de  Coutances,  por  Rouaulr,  en  Coutances  1742.  Trigan 
Hisr.  Eccles.  de  Normand.  p.  94.  xa8.  y  450. 

* 

(a)  Briovere  es  nni  voz  Céltica,  que  significa  poente  del  río 
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DIA  XXII. 

DE 

SEPTIEMBRE. 
SAN  MAURICIO,  Y  SUS  COMPAÑEROS  MM. 

De  la  relación  autentica  de  m  martirio  compilada  por  San  Eucherio 
Obispo  de  León  ciento  cinquenta  años  después  de  so  muerte,  el 
qual  cita  sus  aftas;  y  de  la  relación  de  Isaac,  Santo  Obispo  de 
óinebra.  Este  ultimo  Prelado  recibió  su  historia  de  Theodoro  Obis- 
po de  Oftoduro  ( en  cuya  Diócesis  havia  padecido )  el  qual  asis- 
tió al  Concilio  de  Aquileya  en  el  año  de  381,  y  debieron  ser  tes- 
tigos oculares  ó  á  le  menos  vivían  en  aquel  logar  quando  se  co- 
metían aquellas  inhumanidades.  La  gravedad  y  santidad  de  S.  En- 
cherio se  manifiestan  en  la  sencillez  de  su  estilo  en  esta  pieza,  que 
se  tiene  por  Ruinart  por  historia  genoina,  sincera,  é  incontestable 
(Afta  Sinc.  p.  290)  como  también  por  Tillemont,  Baillet,  y  to- 
dos los  Escritores  Catholicos.  Esta  relaciones  perfectamente  con- 
forme á  las  Aftas  de  estos  mártires  que  eran  muí  comunes  en  aquel 
país  en  el  quinto  siglo,  y  aun  en  el  quarto  dice  Mosheim,  como 
aparece  de  ciertas  circunstancias  que  aquellos  refieren,. y  el  autor 
de  la  vida  de  San  Romano,  que  escribió  antes  de  concluirse  el  si- 
glo qointo.  Lo  mismo  se  confirma  por  el  tirulo  de  un  Sermón  dé 
San  Alcimo  A  vito,  escrito  por  los  años  de  490,  que  se  conserva 
entre  sus  obras.  ( Op.  Sirmondi  t.  2.  )  La  verdad  no  obstante  de 
esta  historia  se  halla  impugnada  por  algunos  hirtoriadores  Protestan- 
tes. El  mini«tro  Dubordier  levantó  la  disputa,  y  fué  seguido  de 
Hottinger:  Moile  exforzó  toda  su  erudición  y  sutileza  en  la  misma 
controversia;  y  el  Doftor  Gilberto  Burnet  (  Pref.  in  Laftant.  de 
Mort.  Persec.  &c.  )  reproduxo  sus  objeciones  con  mas  presunción 
que  fuerza.  El  Sabio  Hikes  defendió  contra  el  la  autenticidad  de 
estas  Aftas,  y  la  controversia  se  llegó  a  enardecer  entre  eminen- 
tes Antagonistas.  El  Dr.  Hikcs  demuestra  que  no  debe  deducirse 
argumento  del  silencio  de  Ensebio  que  vivia  en  el  Oriente,  y  de 
•tros,  y  que  aunque  Maximiano  al  principio  favoreció  á  los  CwU- 
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tianos,  en  muchas  partes,  estados,  y  condiciones,  como  en  ci  exer- 
cito,  quitó  á  muchos  la  vida  por  la  féc.  Constancio  perdonó  á  los 
Christianos:  pero  no  fué  hecho  Cesar  hasta  el  año  de  203,  querido 
su  matanza  sucedió  probabilisimamcnte  poco  después  oc  haver  si- 
do asociado  Maximiano  en  el  Imperio  que  fué  en  el  año  de  286, 
Ni  es  cierto  que  el  territorio  en  que  se  cometió  era  de  los  do- 
minios de  Constancio:  y  aun  quando  asi  fuese  su  potestad  comf 

'  Cesar  no  podra  Jigar  á  la  del  Emperador  especialmente  con  res* 
pecio  á  sus  soldados, quando  con  ellos  marchaba.  Mosheim  que  con- 
cede que  estos  argumentos  de  Moile  pierden  s»  fuerza  quando  se 
comparan  con  la  autoridad  de  que  está  soportada  esta  historia,  for- 
mo una  objeción  por  ciertas  Actas  Griegas  que  ponen  el  martirio 

"'de  San  Mauricio  (  después  de  haver  sufrido  muchos  tormentos  por 
espacio  de  diez  dias  )  con  el  de  sus  compañeros  en  tiempo  de  Ma- 

*  aimiano  en  Apa  mea  en  Siria.  (  Vcase  á  Mashetm,  Comm.  de  Rc- 
bos  EccI.  fmte  Constantino*  M.  Hclmstadü  1753.  p.  588.  )  El 
confunde  á,Sr  Mauricio  de  Agaunum  con  otro  Mr.  de  que  hace 
mención  .Thcodorcto,  (  Senn.  £.  de  CurancL  Graccor.  A  fecl.  )  pero 
sus  acias  modernas  Griegas  no  tienen  ájútoríd  -d.  Antes  de  que  el  DrV 
Hlkes  principiase'  Su1  disputa  cbh  Barnét,  SttUirigffeet  havia  confuta* 
do  las  excepciones  de  M  y !e  á  esta  historia,  las  que  Burnet  prin- 
cipió £  alegar.  (  Oigin.  Bcitan.  p.  71.  )  A  las  autorid  1  des  produ- 
cidas por  Stillitiflcct  en  favor  de  estos  Mártires  y  sus  acias,  pode^ 

<  mos  muí  bien  añtJir  el  testimonio  de  Prudencio  (  Psychom.  v.  36.) 


También  a  Baldesano,  Historia  di  S.  Mauritio:  I  uan  CIc,  el  Bollan- 
dhtj,  r.  6.  Sept.p.  3o8,y  App.  ¡0*89$  hasta  la 920  N.  B.  Las  acias 
.  de  Surio  e.t.n  ¡1  terpoladas;  por  que  se  hace  en  ellas  mención  de| 
Rey  Segi  mundo,  y  de  la  Regla  de  Agaunum  que  fié  establecida 
en  el  año  de  515,  quando  San^Eu^herio  de  León  subscribió  ai  pri- 
'  mcr  CÍoncilio  de  Orárigc  en  el  año  de  441 .  Pero  Chifner  descubrió 
una  cerpia  cxacli  que  prnbmrd,  y  que  Rninarr  prueba  ser  genuina 
de  San  Eucherí^.  De  estas  acias  es  de  donde  hemos  de  argüir  no- 
1  sotros  contra  Dubordier,  &c.  Del  martirio  de  San  Mauricio  y  ?ut 
.  Compañeros  ffi  hace  menean  en  la  vida  de  San  Sevcrino  de  Agau-r 
Hura,  escrita  poco  cjespucs  del  año  de  toor  en  las  dos  obras,  roda- 
t  Via  mas  antfoms,  cÍTacuf  prribj.-  en  los  Martirologios  de  Sjn  Gcro- 
•  iiiiho,  rí4yftTiS,  tít.  \ifl*  el  Concilio  de  Agaunum  an.  51 5  c*Sañj 
Tomo  IX.  Zz 
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Gregorio  de  Tonrs  De  glor.  marc.  1.  i.  c.  75.  en  Fortunato,  I.  s» 
carm.  15.  Por  todas  estas  autoridades  se  evidencia,  que  nuestros 
Sancos  Mártires  eran  tenidos  en  gran  veneración  en  el  uglo  sexto. 

• 

♦ 

A.   D.    286.  i. 

E.  •    r  ;  « 

1  Emperador  Caro,  que  havía  tomado  impíamente 
ei  tilulo  de  Dios,  fué  muerto  al  rigor  de  un  rayo,  y 
muerto  también  su  hijo  Numeriano  Augusto  por  traición 
eje  su  tío  Apro,  Dioclecianot  no.nbre  de  tmo  nacimien- 
to, fué  saludado  Emperador  por  las  tropas  que  el  man- 
daba en  el  Oriente,  en  17  de  Septiembre  del  aáo  de  284. 
Este  deshizo  y  mato  á  Carino,  segundo  iniqii>  hijo  de 
Caro,  al  año  siguiente  en  Mesia,  y  después  de  esta  vfe- 
toria  tomo  el  nombre  altivo  de  Joyio  del  de \  Júpiter ,y 
creando  Cesar  a  Maximiano,  le  encomendó'  >ei  cuidado  y 
defensa  del  Occidente.  Los  BaguJas,  pueblo  que  se'com* 
ponía  la  mayor  parte  de  rústicos  en  la  Gal ¡a,  que  ha- 
vian  sido  adidos  siempre  á  los  intereses  de  Carino,  to- 
m  tron  las  armas  para  vengar  su  muerte  baso  dos  Cau- 
di  líos,  llamados  Amando  y  Eliano.  Diocleciano  mando 
marchar  contra  >  ellos  á  Maxi miaño,  y  con  este  nyo- 
t¡vo  le  declaró  Augusto;  y  Compañero  ¿ai»,  el  Imperio; 
tomando  este  nuevo  Emperador  ei  sobrenombre  de  Her- 
cúleo, del  nombre  sacrilego  del  'Dios  Hercules.  En  esta 
expedición  es  en  laque  colocan  los  mas  juiciosos  el  mar- 
tirio de  la  Legión  Thebana.  Estas  parece  haver  recibido 
este  nombre  por  haver  sido  levantada  en  Thebas,  ó  en 
Ja  Thebaida  en  el  Egipto  Superior,  pak  Heno  de  Chris- 
tianos  celosos.  Esta  Legión  se  componía  toda  ella  de  otros 
tales  como  Mauricio  que  era  su  o6cial  comandante  á  la 
sazón,  ei  cjua!  no  quería  admitirles  en  ella  de  otra  suerte. 

Diocleciano  3 1  principio  de  su  reynado  no  fue  ene- 
jado de  Ips  4  Quistiaftos#  y  emple^  á  . muchos  cerca  fie 
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su  persona,  y  en  puestos  de  mucha  importancia  y  satis* 
facción,  como  nos  asegura  Eusebic*  No  obstante  algunos 
governadores,  y  á  veces  el  baxo  pueblo  solia  usar  de  la 
vil  libertad  de  satisfacer  sus  pasiones  contra  aquellos 
siervos  de  Dios)  y  Maximiano  en  ciertas  ocasiones  man- 
chó sus  manos  con  la  sangre  de  algunos  mártires.  La  Le- 
gión Thebana  fué  una  de  las  que  envió  Diocleciano  des- 
de el  Oriente  para  componer  su  exercito  en  aquella  ex- 
pedición á  -las  Galias.  Maximiano  al  pasar  los  Alpes  hi- 
«o  algún  alto  por  varios  dias,  para  dar  descanso  á  sus- 
tropas,  mientras  desfilaban  algunos  destacamentos  á  Triers* 
Havian  estos  arrivado  ya  á  O&oduro,  Ciudad  en  aquel 
tiempo  mui  considerable  sobre  el  Rhona  mas  arriba  del 
lago  de  Ginebra,  lugar  ahora  llamado  Martigni  en  el  Va-» 
lais:  cuya  Silla  Episcopal  parece  haver  sido  transladada 
á  Sion  en  el  siglo  sexto.  Aquí  publicó  Maximiano  una 
orden  para  que  todas  sus  tropas  se  juntasen  á  ofrecer 
sacrificios  á  los  Dioses  por  el  suceso  de  aquella  guerra»' 
La  Legión  Thebana  se  retiró  en  vista  de  esto,  y  acam- 
pó-cerca de  Agaumim,  llamado  ahora  Saint  Maurice,  treé 
leguas  de  O&oduio.  El  Emperador  la  envió  repetidas 
ordenes  para  que  volviese  al  Campo,  y  se  juntase  con 
las  demás  en  sus  sacrificios;  y  en  vista  de  la  constancia 
con  que  lo  reusaban  mandó  que  les  decimasen.  De  esta 
suerte  cada  diez  fueron  perdiendo  la  vida,  según  que  les" 
tocaba:  i  por  suerte;  -los  demás  exhortándose  unos  í  otros 
permanecieron  constantes  4  la  vista  del  castigo.  Después 
de  la  primera  decima cion  fué  mandado  que  «e  hiciese 
otra  á  menos  que  los  soldados  obedeciesen  las  ordenes 
expedías;  pero  estos  exclamaban  por  rodo  aquel  Cam«¡ 
po,,  que  mejor  querían  -perder  sus  vidas,  y  padecer  la¿ 
mayores  calamidades  que  hacer  cósa  alguna  conrra  su  re- 
ligión. Animáronles  principalmente  tres  de  sus  orlciafoí 
Generales,  Mauricio  es  á  saber,  Exuperio,  y  Candido,  So 
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Eucherio  no  llama  a  S.  Mauricio  el  Tribuno,  sino  el  Pri- 
micerio, que  era  la  dignidad  de  primer  Gefe,  ó.  Capitán 
de  la  Legión,  próxima  á  la  de  Tribuno,  ó  Coronel.  A 
Exuperio  le  llama  Campidu&or,  o  Mayor,  y  á  Candido 
el  Senador  de  las  tropas. 

El  Emperador  volvió  á  amenazarles  de  nuevo  dicien - 
doles,  que  en  vano  confiaban  en  su  multitud^  y  que  si 
insistían  en  su  desobediencia  no  quedaría  con  vjda  un  so- 
lo hombre.  La  Legión  toda  por  consejo» de. sus  caudillos 
respondió  con  una  representación  mui  justa,  cuya  sustan- 
cia se  reduce  á  lo  siguiente:  ,,  Nosotros  somos  vuestros 
soldados,  pero  siervos  del  verdadero  Dios:  nosotros  os 
debemos  la  obediencia,  y  sumisión  militar;  pero  no  pá« 
demos  renunciar  para  esto  de  íaquej  que  inos  crió,  y  nos 
enseñó,  y  tambiea  a  vosotros,  aun. quaiidó  de.  él  rene* 
gais.  En  todo  quanto  no  sea  contra  jsu  ley  debemos  obe- 
deceros gustosamente,  como  ha  vemos  hecho  hasta  aquh 
Con  gusto  rechazaremos  á  todos  vuestros  enemigos,  qua» 
lesquiera  que  sean:  pero  no  podremos  Jiianthae  midstrafc 
manos  con  sangre  inocente.  Antes-  de  hacerlo. á.vwotro? 
tenemos  hecho  un  juramento  ante  Dios:  > feo* debéis  pues 
confiar,  en  el  segundo  nuestro,  sise  ha  de  violar  el  prL- 
mero.  Nos  mandáis  castigar  á  los  Christianos:  pues  mi- 
rad, todos  lo.  somos.  Confesamos  á  Dios  Padre,  autor  de 
todas  las  cosas;  y  á  su  Hijo  Jesu-Christp.  Hemos  visto 
muertos  í  nuestros  compañeros  sin  arrojar  una  ¡lagrima 
por  ellos;  antes  bien  nos  regocijamos  en  su  dicha^ypor 
su  honor.  Ni  esta  extrema  miseria  á  que  estamos  redu* 
cidos  será  capaz  de  hacer  que  nos  rebelemos.  Armas  te* 
neraos  en  nuestras  manos,  pero  no  resistimos,  .por  que 
queremos  mejor  morir  inocentes  que  vivir  culpados.,,  : 

Esta  legión  constaba  de  cerca  de  seis  mil  y  seiscien* 
tos  hombres,  que  estaban  todos  bien  armados,  y  que  po* 
dian  ha  ver  vendido  á  mui  caro  precio  sus  vidas.  Pero 
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bavian  aprendido  á  dar  á  Dios  lo  que  era  de  Dios,  y 
al  Cesar  Jo  que  era  del  Cesar;  y  manifestaron  su  espí- 
ritu muriendo  mas  que  si  hu viesen  hecho  la  defensa  mas 
vigorosa.  Perdida  Maximiano  la  esperanza  de  poder  ven- 
cer aquella  constancia,  mandó  que  todo  su  exeruto  la 
rodease  y  la  hiciese  mil  pedazos.  Estos  no  hicieron  la 
mas  leve  resistencia,  antes  bien  rindiendo  sus  armas  per- 
mitieron ser  destrozados  como  corderos  ¡nocentes  sin 
abrir  sus  bocas,  sino  para  animarse  unos  á  otros;  y  sin 
haver  uno  á  quien  faltase  el  animo  hasta  el  iin.  Cubrió- 
se el  suelo  de  cuerpos  muertos,  y  corrían  por  todas  par- 
tes ríos  de  sangre.  Maximiano  dio  por  modo  de  botín 
á  Jas  demás  tropas  los  despojos  de  aquellos  infelices,  y 
los  ' soldado^  estaban  sobre  ellos  mismos 'haciendo 'sus  ran- 
chos, quanjo  por  casualidad  pasó  por  entre  ellos  Víc- 
tor, soldado  veterano,  pero  no  de  sus  tropas.  Convidá- 
ronle estos  á  comer  con  ellos,  pero  detestando  su  indigno 
festejo  prometió  retirarse:  con  este  motivo  los  soldados 
le  preguntaron  si  era  ehristiano;  él  les  respondió  que  si, 
y  que  siempre  lo  seria,  con  lo  qite '  cargaron  furiosamen- 
te sobre  él  y  le  mataron.  Urso  y  Viclor,  dos  soldados 
de  esta  Legión  que  estaban  agonizando,  se  encontrarorí 
en  Solodora,  ahora  Soleure,  y  les  acabaron  de  matar:  y 
sus  reliquias  se  conservan  todavía  en  el  mismo  lugar.  Ai 
mismo  tiempo  padecieron  en  Turin  los  SS.  Octavio,  Ad- 
venticio, y  Silütor,  que  son  mui  celebrados  por  S.  Má- 
ximo en  sus  sermones,  y  por  EnnóJio  de  Pavia  en  sus 
Poemas.  Fortunato  llamó  á  estos  Martyres  „la  Legión 
dichosa:,,  y  de  su  festividad  se  hace  mención  en  este 
dia  en  los  Martirologios  de  S.  Gerónimo,  Beda,  y  otros. 
Hablando  S  Eucherio  de  sus  reliquias  que  aun  se  con- 
servaban en  Agaunum  en  su  tiempo,  d 'ce:  ,, muchos  vie- 
Yien  de  otras  provincias  á  honrar  devotamente  á  estos 
6antos,  y  á  ofrecer  presentes  de  plata,  oro  y  otras  cosas. 
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Ya  presento  humildemente  este  monumento  á  mí  pluma 
pidiendo  su  intercesión !  por  el  perdón  de  mis  pecados,  y 
la  -perpetua  protección  de  mis  patronos.,  (i)  Hac#rnen«i 
cion  dé  muchos  milagros  obrados7  en  sus  reliquias:  y  di- 
ce de  algunas  mugeres  que  havian  sido  curadas  de  per- 
lesía por  ellas  ahora  traen  sobre  si  mismas  su  propio 
xmlagrót,,  (a)  La  fundación  del  Monasterio  de  S.  Mau- 
ricio'de^Agaunum  se  atribuye  generalmente  ral  Rey  Se- 
gismundo en  el  3 ño  de?  5 15: pero  íMabillori  (^demues- 
tra Iiaver  sido  mas  antiguó,  y  qúc  lo  qué  hizo'Segísmiii^ 

do  fué  repararlo  y  ensancharlo,  (a) 

•  •  .    ii."    • .  ,  •      *  . .  .•  » 

-l  f*/*sre  tód^teríbiestf  con  las  rebotó  dé 

los  Santos  >Martyr«;  síh  embarco'  de  Yarits  distribuciones  hechas  de 
ellas.  En  h  Cathedral  de  Sbn  hay  una  magnifica  Capilla  dedicada  á 
S  Mauricio  que  es  el  Patrono  principal  del  Valais.  i  »i 

¿i  :  3a  <*l  aóode  1480;  sellaron  doseient^  cuerpos  de  loieonft 
pañeros  de  ^  Mauricio,  en  el  I^ugar  de  Schoz  dos  lej  uas.  de  Luce r- 
na,  donde  .havía  tavido  antes  una  Capilla,  ramosa  por»  1qs  prrvilc^ 
p'id^  e*  nídu^cnclás  júoe^  tenia.'  (MurétHclvet.  S5cr.  p.  30.  f  S.  Úvdr 
ricíc*  y  sn*  Compañeros  son  honrados  en  mucha*  iglesias  éc  Fráncía¿ 
Alemania,.  Italia,  España,  y  Portugal;  y  S.  Maoiicio  es  Patrono  prin» 
¿Ipal  .de-la  «Real  Casa  de  Saboya.  .    j   ■  .  .1  ,  i 

-L/  Ainada  VIII-  Pilque  de  Saboya,  hayiendo^rwrwiado  w  Sebe. 
.r?m/,5*  4^?  de  ^3f,/w .emprende^  nna  yida  h.ereniitica,  ^  rer 
tiro  a,Ka)pallJe  cerca  del  Lago  de  Crinebra;  y  fue  seguido  de  seis 
^abaTlejtís;  todos  viuáós,  .y  de*  edad  de  terca  dé  «ementa  iñosí  Aquí 
4uhdó  la  Orden  Militar  de  Caballeros  de  S.  Mauricio,  de  que  es  gran 
Maestre  e!  Rey  de  Cerdeña.  Los  Caballeros  no  pueden  casarse  mas 
que  uní  vez,  á  np  sacar  dispensación.  £1  Orden  según  su  presente 
estada,   fue  estaba. ¡Jo  'por   Maiuicl  Fíiihcrto    Duque  de   S  a  boya,  y 

jwnlirmado  ;  por  el  J^a  Gregorio  XlÜ.  en,  cf  año  dc%  1 5  7.2 • :  Véase 
i  Au»ti«uius  Patncius^  Tiist.  Conc.  BasiL  ap.  Labbe  Concil.  t.  1  % 
'coi:  U*S.  Juhn  'Gobcl¡nb,p'Popcib  Eneas  Wví¿,  «postea  Fiús  II.  <(<$ 
lub  «matmchsis  aui  nomine  látete  Tohiir)  Comtnent.  vitac  su*.  Petrus 
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.  En  los  Mártires  aprendemos  el  caracTer  de  Ja  verJa- \ 
dera  fortaleza:  de  cuya  virtud  forman  algunos  una  idea  , 
mui  errada.  El  valor  verdadero  se  diferencia  mucho  del  £ 
furor,  de  la  precipitación  y  del  desprecio  incoi*sMerado{ 

Wofioduij  in  Amxdaco  pacifico  (qiiem  Ubrum  latine*  edidit  scc.  X VIL),1 
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Agaunum,  llamada  ahora  S.  Mauricio,  pasó  de  tbs  Reyes  de  Bor- 
coña  á  1a  Casa  de  Saboya  en  el  siglo  il.  pera  se  la  tomó  á  Carlos» 
¡\«drc  di  Manue4>Phi  liberto  y  Francisco  I.  de  Francia,  ayudado  de 
fot  Suizos  y  Gjnebrinos.  Por  uno  de  los  articulos  del  Tratado  de  paz 
consintió  clj>uque  de  Sa^oya  en  entregar la  al  Qsnton  de  Vaiait¿j 
baxp  la  corTdicion.de,  que  luvian  de  ser  removidas  á  Turin  las,  reli- 
quias de  los  Martyres  de  (a  Legión Thebana.  ¿[Obispo  de  Sioin,  pro- 
tector y  gorerfiidor  del  Valais,  les  envió  i  notificar  el  tratado  para 
que  prestasen  su  consentimiento  i  los  habitantes  de  S.  Mauricio  para1 
que  conviniesen  en  el  tratado»  que  ha  vía  sido  ratificado  con  jura- 
mento-por  bs  Potencias  contratantes:  y  el  Obispo  de  Aoste  se  pre- 
sentó en  nombre  del  Duque  de  Saboya  para  pedjr  las  reliqoias ftCsJH 
demanda 
cambio 
interesal 

aun  juraron  4  los  pies  dal  Altar,  sacrificar  ames  sus  vidas  que  dexaV 
que  se  llevasen  aquel  tesoro.  Este  Obispo  les  amenazó  con  los  casti- 
gos jnas  severoif  pc>Ó  en  v«io.  Después  les5  prepuso  que  tie\ aria 
la  mitad  so  la  mente  de  ellas,  en,  que,  consintieron-  al  ,ri  i .  La  ce  remo  -* 
iTÍa,  de  la  translación  á  Turin  fué  la  mas  solemne.  Los  Obispos  de 


tes  de  Turin.  La* rdtqnias  fueron  depositadas  ca  la  Cathedraf,  y  pues- 
tas. en  dos  urnas  de  plata  en  1 6  de  Enero  de  i  s  8 1 .  El 'Duque  Car? 
los  Manuel  ¿>or  on  remedido .etv i¿  de  Aaostc^rioc^^n  qua 
cuenta  los  favores  que  del  Cielo  navia  recibido  por  intercesión  de 
S  Mauricio,  mandó  que  te  guardase  su  festividad  en  el  día  22  da 
Septiembre,  prohibiendo  baxo  severas  penas  toda  obra  servil  en  aquel 
di  a.  Lo  mismo  hizo  Vicente  Duque  de  Mantea.  F.  Berna  rd  ¡no  Ro- 
aignoli,  sabio  Jesuíta,  con  el  nombre  de  Guillermo  Baldes  san  o  Cano- 
aj¡¿*  de  Tuxio,  publicó  ca  luliaao  á  fiecs  del  siglo  16,110*  historia 
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del  peKgtíoi'  qüé  inspiran  regnfárttiente  las  pasiones  desor- 
denadas. Fundase  aquel  tn  la  virtud  y  en  la  obligación 
re&a:  sufre  injurias  y  tormentos:  no  por  el  interés  del 
premky  el  ^esea  del  honor,  ni*  miedo  del  castigo:  sino 
por  obligación  de  conciencia,  y  por  conservar  intacta  la 
v$r^:Tdn  preciosa  e¿  la  ¡>att¿  mas  leve  de  la  mtegri-* 
dad  que  excede  á.tcAlas  las  posesiones  mundanas;  y  con-' 
sidera  de  tal  modo  los  tormentos,  que  antes  que  permi- 
tir que  padezca  en  16  mas  leve  aquella  re&itud^el  hom- 
bre) justo  debe  aventurarse  a  todo  riesgo,  y  entrar  por  los 
peligros  sin  terror^.  Este  principio  de  acciona  grandes  y 
ctóiCds,  ést^ desprecio  de  los  riesgos  justo  y  f acionaL  cbn-'l 
sídcradb  y  prudepte,  constate  y  uniformé,  ñjp. puede  na-' 
ccr  de  otra  parte  que  de  la  virtud  christiarja.  Siempre  lie- 
va  consigo  los  caracteres  de  ella,  especialmente  los  de  la 
paciencia,  humikluJ,  y  magnanimidad.  El  Eroe  chr istia- 
no  obedece  los  preceptos,' ama  á  sus  énetriigos¿  héce  bien* 
á  sus  perseguidores,  sufre  las  áTrentas,  y  está  dispuesto* 
i.  dar  quantp  ^e  ^'  ciúién  pretende  roBartó'sus  vestid 

,  mi  .  En  «ei.  mismo  día.     .-l  . 

*¡     S.  Fjumbrak,  Obispo  de  Potriers^Mrf  Patrón  de  Ra* 


por  consagrarse  á.  Dios  en  <el  núrUsterio  del  Altar.  Ha- 
víervip  sUo  después,  ele&o  Obispo  de  Poitiers  pMJu  mih 
cha;  pieiiadi  V  doclrina^  predicó  en  «el  sfclo  séptimo  hs 
ma^itntt  puras  &<A  ÉVádgeli0  Jcon  celo  ^fefati Able=  siri 

de  S.  Mauricio,  que  fué"  reimpresa  cor>  adiciones  i  principios  del  sí* 
glo  siguiente.  Da  en  ella  luí  reiicioii  circunstanciada  de  los  pasases 
que  hemos  contado,  y  de  los  milagros  obrados,  por  .intercesión  del 
Santo:./  esta  Obices  i*  que  Jian  seguido  los  Boiiandistaá.     th  «¡¿us 
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aceptación  de  petwnas,  y  en  todas  las  Villas  y  Lugares 
de  su  Diócesis  instruía  todas  las  gentes  publica'  v  priva- 
damente, subministraba  socorros  á  las  necesidades  corpo- 
rales del  pobre,  y  buscando  en  sus  mismas  casas  á  los 
pecadores  mas  obstinados,  con  la  mayor  dulzura,  v  la 
eloquencia  mas  tierna,  les  apartaba  de  sus  desordenes. 

wlvacfónaiaPO  °S  P,,S0SJe  13  pcnitcncia  aI  camino  «csú 
Después  de  haver  trabajado  asi  varios  años  en  la  san- 
tificacion  de  las  almas  en  su  patria,  se  compadeció  tan, 
to  de  la  miserable  situación  de  tantos  millares  de  Infie- 
les  é  Idolatras  como  ha  vi»  en  Alemapia  qoe  renunció 
su  cargo  Pastoral,  («)  y         á  predkar  el\  v¡™ 
Baviera.  Theodon,  que  mandaba  en  aquel  pais  con  el 
titulo  de  Duque  baxo  del  Rey  Sigeberto  III.  Je  detuvo 
mucho  tiempo  en  Ratisbona,  y  deseoso  de  íixarle  en  aque- 
lla Ciudad,  le  ofreció  qnantiosas,  rentas  y  posesiones!  El 
Santo  reuso  modiridimente  aceptar  fe  oferta,  diciendo 
que  su  único  fin  y  deseo  era  predicar  á  Christo  Cruci- 
ficado. Toda  su  condufta  manifestaba  que  no  havia  mas 
objeto  en  el  que. la  salvación  de  las  almas,  y  en  efefto 
convirtió  un  nu.r.ero  grande  de  Idolatras.  Después  de 
haver  predicado  alli  tres  años,  v  ganado  í  Dros  increí- 
ble numero  de  pecadores  é  Infieles,  emprendió  una  Pe- 

W  Aunqoe  los  Autora  de  Sn  vida  te  hacen  Obfcpo  de  Poniera 
en  lo  que  ,on  seguidor  de  Baillet,  y  de  ios  Escritores  de  (a  Galia 
Chmr.  Vetus,  su  nombre  notante  do  se  halla  enet  Caraloao  de 
fcCtojo^  ^  M,  o*  «ta  cir.un-uncia  infieren  quc  no  fué 
Ób,,o  de  ^  UOw  .ha  «49,  Paai,  Crit.  Ahn\  IW 

er^u  ?y  Br"ana  S"uP""«"««  qoefuéCorepisconn.que 
era  muí  ,0il;n,  cn  aqu,ilos  ,lcm       roden)(„       ¡  f ■      f  J,  '  qp,' 

ü£.  ™  "  "0"  dB  U  °mS,0n  en  a1ucl     Jogo.  Véase  i  Bi„g! 
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rías  dificultades.  Una  tropa  de  asesinos,  concitada  con 
los  clamores  y  calumnias  de  una  muger  iniqüa,  persiguió 
al  Sánto  varón,  y  ha  viéndole  alcanzado  á  los  tres  días 
de  su  viage  le  mataron  del  modo  mas  inhumano,  cor- 
tándole sucesivamente  los  dedos,  las  manos,  las  orejas,  las 
narices,  los  pies,  y  los  brazos.  Dexaronle  un  tronco  in- 
mobil,  anegado  en  su  sangre,  en  cuya  situación  murió 
con  la  mayor  tranquilidad  de  espíritu  y  paciencia  en  el 
año  de  653.  Es  honrado  como- -Patrono  en  la  Ciudad  de 
Ratisbona,  y  en  el  gran  Monasterio  dé  su- nombre.  Véa- 
se su  vida  escrita  por  Aribon,  Obispo  de  Frisingen  en  el 
siglo  siguiente:  á  Rodero  también  en  su  Baroária  Sanciaf 
f.  i.  p.  42.  Gointe,  ad  an. 652,  y  Suysken  p.  454. 


an  Lmo  fué  inmediato  Sucesor  de  S.  Pedro  en  la  Silla 
de  Roma,  como  nos  aseguran  S.  Yreneo,  Eusebio,  S.Epi- 
phanio,  S.  Optato,  S.  Agustín,  y  otros.  Tertuliano  dice, 
[1]  que  S.  Clemente  fué  nombrado  por  S.  Pedro  para 
ser  sucesor  suyo*  pero  o  bien  que  declinase  aquella  dig- 
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De  Eusebio  1. j*  c.  2.  S.  Epiphan.  H$r.  27.  c.  & 


(1)  Prtcrift.  c,  32. 
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nidad  hasta  que  S.  Lino  y  S.  Cleto  le  huviesen  precedi- 
do, o  que  'el 'fuese,  primero  solo  Vicario  de  S.  Pedro  en 
el  govierno  de  los  Gentiles  convertidos»  mientras  el  Após- 
tol presidia  en  toda  la  Iglesia  fué' empleado  aquel  prin- 
cipalmente en  instruir  á  los  Judíos  convertidos,  y  en 
predicar  en  las  provincias.  £2]  Sucediendo  S.  Lino  á  S. 
Pedro  después  del  martyrio  de  cs.te  ocupó  la  silla  doce 
faños,  [33  y  e*  nombrado, entre  ios  Martyres  en  el  Ca^on. 
de  la  Misa  Roman^>  que  c$  ciertamente  mas  antiguo, en 
esta  parre  que  el  Sacramentarlo  de  Gelasio,  y  de  mayor 
autoridad  en  este  punto.  No  es  pues  imposible  que  le 
titulasen  Martyr  por  razón  de  las  aflicciones  que  paso 
por  la  fée,  aunque  no  muriese;^  cuchillo.  Lino  fué 
enterrado  en  el  Vaticano  cerca,  de  Ja tumba  Pedro» 
Este  Santo  se  distinguid  entre  los  Discípulos  ilustres 
de  los  Apostóles,  que  se  formaron  al  modelo  de  la  per- 
fecta virtud,  y  se  llenaron  del  espíritu  del  Evangelio. 
Quan  ignorantes  estamos  nosotros  de  este  espíritu  de  fer- 
vor, caridad,  mansedumbre,  paciencia,  y  sencillez  humil- 
de: sin  lavquales  es  en  vano  querer  llevar  el  nombre  de 
christiaoos,  y  es  un  escándalo  este  mismo  de.  tan  sagra- 
da profesión. 


.  »  '  '   1.  * 

•  .  * 

(2)  Véase  A  ffamtnond,  Pearsott,  Cavr,  6-c .  (3)  Berti,  Cftron.  f.  2. 
y  Chronologta  primorum  Ponitfituni  ex  pifturis  veteribus  in  basí- 
lica S.  Pau/i,  sedente  S.  Leone  ve/  Symmachoy  iuter  opera  Ana*- 
íasii  Biblioth*  per  utrumque  Blanchinum  edita  Roma  1717. 

¡  '     %  '  , 

1        1  j     '  .       •     •  . 
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SANTA  THECLA,  V.  Y  M. 

Véase  á  Tillemont  t.  %.  p»  6o.  que  dedoxo  las  circunstancias  de  la 
vida  de  esta  gloriosa  Santa  de  los  £  ser  i  tos  de  muchos  primitivos 
Padres,  por  no  hallarse  las  Afta*  germinas  de  esta  Santa  Virgen* 
Tertuliano  y  S.  Gerónimo  nos  dicen,  que  S.  Juan  depuso  á  un 
Presbítero  en  Epheso  por  haver  forxado  falsas  A  ¿tas  de  S.  Pablo, 
y  Sta.  Tfeecla;  y  el  Papa  Gela*io  condenó  un  libro  que  tenia  aquel 
tíralo.  La  vida  de  Sta.  Trícela  publicada  por  Basilio  de  Selcuciaen 
el  siglo  quinto  fu¿  sapada  de  estas  Acias  apócrifas:  por  consiguiente 
oo  tiene  autoridad.  Véase  á  Stiljng,  el  Bollandista,  t.  6.  Sept.  p. 
546.  Sus  Adas  Griegas  publicadas  en  Antuerpia  en  el  año  de  1608 
se  citan  por  Lambccio  en  Vienoa.Catal.  Bibli.  Vindeb.  t.  8.  p.  24J. 
otras  mas  antiguas  nos  di  Grabe,  Spicil.  Pa.tr.  t.  x.  p.  o^.  Véase  i 
Fabrictó  Brbl.  Grxc.  t.  o.  p.  146,  >  ; 

«tGLO  PRIMERO. 

S-  ......  .  L 
anta  Thecla,  cuyo  nombre  fué  siempre  tan  famoso 
en  la  Iglesia,  y  que  es  llamada  ipor  S.  Isidoro  de  Peí u- 
sia,  y  todos  k>s  Griegos  Ja  PrótomattjT  de  su  sexo,  fue 
lino  de  Wornámentos  mas  brillantes  de  la  .edad  Apos- 
tólica. Fué  natural  de  Isauria  ó  Lycaonia.  S.  Methodi© 
en  su  Banquete  de  las  Vírgenes,  nos  asegura,  que  era  mui 
versada  en  las  bellas  letras;  y  recomienda  mucho  su  elo- 
qüencia,  y  la  facilidad,  fuerza,  suavidad,  y  modestia  de 
sus  discursos.  Dice  también  que  recibió  sus  instruccio- 
nes en  la'doclrina  divina  y  evangélica  deS.  Pablo,  y  que 
fue  eminente  por  su  pericia  en  las  Sagradas  ciencias.  £1 
mismo  Padre  ensalza  la  vehemencia  de  su  amor  ájesu* 
Christo,  que  hizo  ver  en  muchas  ocasiones,  especialmen- 
te en  los  conflictos  que  sufrid  con  el  celo  y  paciencia 
de  M  irtyr,  y  con  una  fuerza  de  cuerpo  igual  al  vigor 
de  su  espíritu.  S.  Agustin,  S.  Epiphanio,  S.  Ambrosio,  y 
otros  Padres  dicen,  que  S.  Pablo  con  su  predicación  U 
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convirtió  á  la  feeen  Iconio,  probablemente  como  por  los 
años  de  45,  y  que  los  discursos  de  aquel  Apóstol  encen- 
dieron en  su  pecho  un  amor  vehemente  á  la  santa  vir- 
ginidad, cuyo  estado  abrazo  alegrisimamente  en  una  edad 
en  que  parcela  demasiado  tierna,  para  tan  gran  resolu- 
ción. En  virtud  de  ésta  quebrantó  la  palabra  de  un  ven- 
tajoso casamiento  que  le  havian  concertado  sus  Padres  con 
un  caballero  amable,  joven,  rico,  y  de  las  mejores  fami- 
lias ád  País. 

5.  Gregorio  de  Nyssa  dice,  [1]  que  esta  bendita  Vir- 
gen emprendió  su  sacrificio  dando  muerte  á  la  carne, 
practicando  grandes  austeridades,  extinguiendo  en  sí  todo 
•afe&u  á  las  cosas  terrenas,  y  domando  sus  pasiones  por 
•una  vida  muerta  a*  los  sentidos,  de  modo  que  nada  pa- 
decía haver  quedado  vivo  en  ella  sino  su  razón  y  su 
,  espíritu:  todo  el  mundo  parecía  muerto  para  ella,  como 
Lella  lo  estaba  para  el  mundo.  S.  Chrysostomo,  d  un  Au- 
tor de  una  homilía  que  se  atribuye  á  este  Padre,  nos  cuen- 
ta, que  haviendo  conocido  sus  Padres  una  alteración  gran- 
de en  la  conduela  de  Thecla  sin  saber  el  motivo,  la 
-suplicaron  con  las  demostraciones  mas  fuertes,  con  man- 
datos, amenazas,  reconvenciones,  y  aun  tiernas  persua- 
sivas, que  cumpliese  la  palabra  de  su  matiimonio  con- 
forme á  los  deseos  de  ellos.  El  Caballero,  pretendiente 
•suyo,  la  rogaba  con  las  ternezas  mas  expresivas,  y  cari- 
ciosas, sus  criados  la  importunaban  con  lagrimas,  sus  ami- 
gos y  conocidos  la  exhortaban,  y  oprimían;  y  aun  me- 
did la  autoridad  y  las  amenazas  del  Magistrado  para 
hacerla  dar  el  cumplimiento.  Thecla  fortalecida  delbra- 
•  zo  del  Todo  Poderoso  fué  un  yunque  contra  toda  espe- 
1  cié  de  asaltos  y  golpes,  y  mirando  estos  amigos  del  mun- 
do por  sus  mas  peligrosos  enemigos,  luego  que  se  vjo 

(1)  Hqwu  14.  i*  Cant% 
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un  poco  mas  libre  del  furor  de  su  persecución  se  valió 
de  la  primera  oportunidad  de  escapar  de  sus  manos,  j 
huyó  en  busca  de  S.  Pablo  para  que  le  diese  consejo,  y 
confortación.  Olvidó  á  Padre  y  á  Madre,  y  una  casa 
opulenta  en  que  vivía  rodeada  de  fausto  y  dé  riquezas; 
-dexó  á  sus  compañeras,  amigos,  y  patria»  deseosa  de  po- 
seer solamente  el  tesoro  del  amor  y  grada  de  Dios,  y 
encontrar  á  Jesu-Christo  que  era  todo  paradla. 

£1  joven  con  quien  havia  sido  tratada  de  casar  sen- 
tía todavía  su  corazón  inflamado  de  la  pasión  por  aque- 
Jla  rnugcr,.  y  en  vez  de  procurar  .vencerla,  en  nada  pen- 
saba masque  en  ver  como  la  podía  lisongear  y  compeler 
ó  vengarse  de  ella,  como  de  quien  creía  haver  recibido 
una  grande;  afrenta.  Con  este  animo  la  persiguió  diligen- 
te, y  al  fin  vino  á  dar  con  ella,  y  como  reusase  todavía 
casarse  con  él  la  entregó  en  manos  de  los  Magistrados, 
y  puso  tales  artículos  de  acusación  contra  la  Santa,  que 
se  mando  la  despedazasen  las  bestias.  No  obstarnte  de  to- 
-do  esto  su  resolución  estaba-  invencible.  Expusiéronla  des- 
nuda publicamente  en  el  amph ¡teatro,  pero  vestida  de  su 
-inocencia:  y  esta  ignominia  ensalzó  mucho  mas  su  glo- 
ria y  su  corona.  Su  corazón  permanecía  intrépido,  su  san- 
ta a  ma  se  regocijaba  y  triunfaba  en  medio  de  los  leones, 
leopardos,  y  tigres;  y  esperaba  con  santa  impaciencia  ser 
presa  de  aquellas  feroces  bestias,  cuyo  estrago  fuese  ter- 
ror de  solos  los  espectadores.  Pero  los  leones  olvidando 
de  improviso  su  fiereza  natural,  y  la  rabia  de  su  ham- 
bre, se  paseaban  con  gentileza  alrededor  de  la  Santa  Vir- 
gen, y  arrojándose 'á  sus  pies  les  lamían,  como  si  respe- 
tuosamente les  -besa$en,y  al  fin  sin  embargo  de  quanto 
les  iiiclt  rban''  Wjtfulerós,  se.  retiraron  mansamente  como 
'unos  cordteros»  sin <haver  hecho  daño  alguno  á  la  sierra 
de  Dio>,  Esta  admirable  circunstancia  se  cuenta  y  se  pin- 
ta: con  todas  las  bellezas  de  una  ejoquencia  no  afectada 
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por  S.  Ambrosio^  (2)  S.  Chrysostómo,  S.  Methodio,  S. 
Gregorio  Nazianzeno,  y  otros. 

En  otra  ocasión  por  interposición  divina  fué  también 
libertada  del  rigor  de  las  llamas,  y  preservada  sin  lesión 
en  medio  del  fuego,  como  testifica  S.  Gregorio  Nazian- 
zeno» [3]  S.  Methodio,  y  otros:  quienes  añaden  que  fué 
rescatada  también  de  otros  muchos  peligros,  á  que  la  ex- 
puso la  rabia  de  sus  perseguidores.  Un  mart)  rologio  muí 
antiguo  del  nombre  de  S.  Gerónimo,  publicado  por  Fio- 
rentinio,  dice  que  Roma  fué  el  lugar  en  donde  Dios 
extinguid  las  llamas  para  preservar  la  vida  de  esta  santa 
Virgen.  Acompañó  á  S.  Pablo  en  varios  de  sus  viages, 
procurando  formar  su  vida  por  aquel  modelo  de  per- 
fección christiana.  Titula  nía  Virgen  y  Martyr  S.  Grego- 
rio Nazianzeno,  S.  Chrysostómo,  S.  Agustin,  y  otros. 
Sus  tribulaciones  la  adquirieron  justamente  el  tirulo  de 
Martyr,  aunque  Beda  en  su  Martyrologio  nos  dice,  que 
murió  en  paz:  lo  qual  se  prueba  cambien  con  otras  au- 
toridades por  Papebrochio,  (4)  y  Tilicmont.  (5)  La  ul* 
tima  parte  de  su  vida  la  gastó  en  santo  retiro  en  Ysau- 
ria,  donde  murió,  y  fué  enterrada  en  Seleucia,  Metrópo- 
li de  aquel  país.  Sobre  su  tumba  fué  erigida  en  aquella 
Ciudad  una  suntuosa  Iglesia  en  tiempo  de  los  primeros 
Emperadores  chrístianos,  con  la  advocación  de  su  nom- 
bre; fué  visitada  por  las  SS.  Mariana  y  Cyra,  Anacore- 
tas de  que  hace  mención  Thcodoreto;  y  la  hicieron  fa- 
mosa el  numero  de  milagros  y  de  peregrinos  que  á  ella 
«cudian,  como  vemos  en  Theodoreto,  Gregorio  Nazian- 
zeno, Basilio  de  Seleucia,  y  otro*.  La  gran  Catbedral  de 
Milán  está  dedicada  á  Dios  en  honor  de  Sta.Thecla,  y 
ha  poseído  mucho  tiempo  parte  de  sus  reliquias. 

■  '   .        •  r 

f 

(2)  L.  a.  de  Vbrg.p.  469.  in  Ps.  104.  etep.  2  f.     (3)  Carm.ty  ar,  18. 
(4)  Mtíjj  i,  u  /.  42.    (j)  T.  i.  n*  4«/«  4*9* 
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Si  deseamos  agradar  á  Christo  es  necesario  imitar  á 
los  Santos  en  el  amor  y  la  pureza,  y  en  una  castidad 
intacta  conforme  á  las  circunstancias  del  estado  de  ca- 
da uno.  Para  obtener  esta  gran  virtud  es  necesario  que 
la  pidamos  encarecidamente  á  Dios,  suplicándole  nos  ins- 
pire un  temor  santo,  nos  arme  de  un  odio  justo  á  to- 
do pecado,  y  ocasiones  arriesgadas,  y  purifique  nuestros 
aféelos,  enseñándonos  á  velar  diligentemente  sobre  nues- 
tros sentidos,  especialmente  sobre  nuestros  ojos,  oídos,  y 
lengua.  En  segundo  lugar  debemos  estudiar  una  humil- 
dad sincera  de  corazón,  y  vivir  con  una  entera  descon- 
fianza de  nosotros  mismos,  y  miedo  de  los  peligros.  Ol- 
vidar que  somos  flacos,  ó  presumir  locamente  de  núes? 
tra  fuerza  y  resolución  es  igualmente  fatal  que  crimino- 
so. En  tercer  lugar  debemos  excusar  todas  las  ocasiones 
que  pueden  incitar,  ó  mover  nuestras  pasiones,  especial- 
mente las  intimas  amistades  entre  jóvenes.  Aun  aquellas 
que  principian  en  el  espíritu  sin  las  mayores  precaucio- 
nes suelen  degenerar  en  afe&os  carnales.  Empleados  de- 
bemos estar  y  siempre  solícitos  de  serias  ocupaciones,  coa 
cuyo  exercicio  no  dexemos  un  momento  al  ocio.  Las  de- 
vociones y  el  trabajo  deben  disponerse  y  sucederse  al- 
ternativamente, de  modo  que  el  demonio  encuentre  siem- 
pre nuestro  espíritu  ocupado.  Deberemos  vivir  en  la  prac- 
tica habitual  de  negarnos  freqiiente mente  á  nuestros  ape- 
titos, mortificando  nuestros  sentidos.  Si  damos  á  nuestras 
inclinaciones  una  libertad  desenfrenada,  muí  pronto  nos 
dominarán  gustos  ilícitos,  que  no  podran  corregirse  sino 
á  fuerza  de  las  mayores  violencias.  No  debemos  perder 
el  animo*  al  otr  el  nombre  de  penitencia  y  de  mortifi- 
cación, .y  no  nos  amedrentaría  si  considerásemos  el  galar- 
dón eterno  que  nos  espera,  y  si  pusiésemos  á  la  vista  las 
austeridades  que  unas  Vírgenes  tiernas  abrazaron  alegre- 
mente por  amor  á  {a  virtud.  Una  vez  adquirido  el  habi- 
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to  de  la  propia  negación  el  nos  elevará  sobre  todos  los 
sentidos,  nos  hará  dueños  de  nuestras  acciones,  hará  fá- 
cil el  resto  de  nuesrra  vida,  y  nos  restituirá  ea  cierto 
modo  al  feliz  estado  que  gozaron  antes  del  pecado  nues- 
tros primeros  Padres.  Vendremos  á  ser  tanto  mas  con- 
formes á  la  Imagen  del  Hijo  de  Dios,  quanto  mas  cru-  • 
ciñeado  esté  el  hombre  antiguo,  y  destruido  en  nosotros 
el  cuerpo  del  pecado. 

En  el  mismo  día. 
San  Adamnan,  Abad.  Fué  octavo  descendiente  del 
gran  NiaJ,  Rey  de  Irlanda,  y  de  Conal  el  grande,  Abuelo 
de  San  Columb-kiile.  Sus  padres  fueron  eminentes  por 
su  clase,  y  por  su  virtud.  Nació  en  el  año  de  626  en 
Rathboth,  llamada  ahora  Raphoe ,  en  el  Condado  de 
Doncgal,  y  abrazó  la  vida  monástica  con  grande  humil- 
dad y  fervor,  en  el  Monasterio  que  havia  fundado  allí 
su  paisano  y  pariente  S.  Columbo.  En  adelante  siguien- 
do los  pasos  de  su  Deudo,  dexó  á  Irlanda,  y  se  retiró 
ai  celebre  Monasterio  de  H i j,  deque  le  hicieron  primer 
Abad.  En  el  año  de  701  fué  empleado  por  Longscch 
Rey  de  Irlanda  en  una  embaxada  á  Alfredo  Rey  de  los 
Saxones  Septentrionales,  para  pedir  á  éste  la  reparación 
de  ciertas  injurias  cometidas  por  sus  vasallos  en  la  Pro- 
vincia de  Meath,y  llevadose  Jos  efeclos  de  los  habitan- 
tes antes  que  pudieran  llegar  á  castigarles  las  tropas  Ir- 
landesas. Adamnan  salió  airoso  en  su  negociación  :  fué 
recibido  con  agasajo  del  Monarca  Saxon,  y  obtuvo  una 
plena  satisfacción  de  todos  los  daños  hechos  á  sus  pai« 
sanos  en  el  año  anterior.  Mientras  estuvo  en  Inglaterra 
'dexó  la  costumbre  de  sus  predecesores,  y  se  conformó 
con  aquel  tiempo  de  celebrar  la  Pascua.  A  su  vuelta  á  la 
Patria,  dice  Beda,  (1)  usó  de  todas  las  diligencias  posi- 

(1)  HUt.  Eirtfs.  /.  ?.  c.  16. 
Tomo  IX.  Bbb 
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bles  por  conducir  por  los  pasos  de  la  verdad  en  que  el 
mismo  andaba  á  sus  Mongés  de  Hij,  y  á  todos  quantos 
estaban  sujetos  á  aquel  Monasterio,  pero  todo  en  vano. 
Por  esta  causa  se  embarco  para  Irlanda,  su  pais  nativo, 
y  allí  predico'  á  los  naturales,  y  con  exhortaciones  mo- 
destas les  explicó  el  verdadero  tiempo  de  celebrar  la  Pas- 
cua :  por  cuyo  medio  atraxo  á  casi  toda  la  Isla  á  una 
conformidad  con  la  Iglesia  universal  en  aquel  punto  de 
disciplina.  Havienjo  permanecido  en  Irlanda  para  cele- 
brar aquella  festividad  conforme  á  los  Cañones,  se  vol- 
vió después  á  Hij,  y  suplicó  encarecidamente  a*  sus  Mon- 
ges  se  conformasen  en  este  particular  con  la  Iglesia  Ca- 
íholica:  pero  no  lo  consiguió,  y  acabó  su  vida  en  el  año 
<le  705.  No  obstante  dexó  entre  ellos  un  juicioso  trata- 
do Sobre  el  legitimo  tiempo  de  celebrar  la  Pasqua ,  el  qu al 
les  dispuso  á  dexar  poco  después  su  errónea  computa- 
ción. 

San  Adamnan  escribió  la  vida  de  San  Columb-kille; 
escribió  también  ciertos  Cañones,  y  una  descripción  cu- 
riosa de  la  Tierra  Santa,  como  estaba  en  su  tiempo  aquel 
pais.  Este  libro  dió  á  Beda  las  principales  memorias  1. 
T>e  locis  Sanctis  \  y  fué  publicado  por  Gretzer  ,  y  por 
Mabyllon,  t.  4.  A£L  Ord.  S.  Bened.  p.  456.  Hace  men- 
ción de  los  Sepulcros  de  San  Simeón  y  de  San  Josef  en 
Jerusalen,  de  muchas  reliquias  de  la  Pasión  de  Christo, 
de  las  huellas  de  los  pies  de  Nuestro  Salvador  en  el  Mon- 
te Olívete,  cubiertas  con  una  Iglesia  de  ñgura  orbicular» 
con  una  bobeda  abierta  en  lo  alto  sobre  la  impresión 
de  los  pies,  ó  sitio  en  que  éstos  están  estampados:  tam- 
bién hace  mención  de  las  Langostas  de  los  desiertos  del 
Jordán,  de  que  usaba  el  pueblo,  aderezadas  con  aceite 
4>ara  comer :  y  de  una  porción  de  la  Cruz  en  la  Iglesia 
Rotunda  de  Constantínopia,  que  se  exponía  al  publico 
en  un  Altar  de  oro  los  tres  últimos  dias  de  la  Semana 
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Santa»  en  que  el  Emperador,  la  Corte,  las  Tropas,  el  Cle- 
ro, y  otros  acudian  á  aquella  Iglesia  á  diferentes  horas  á 
besar  y  adorar  el  Sagrado  leño.  (2)  La  festividad  de  S. 
Adamnan  se  guarda  con  gran  solemnidad  en  muchas  igle- 
sias de  Irlanda  de  que  es  Patrono  titular,  y  en  toda  la 
¡Diócesis  de  Raphoe  de  que  era  natural.  La  Iglesia  Aba- 
cial de  Raphoe  fué  convertida  en  Cathedral  poco  des- 
pués de  haver  sido  hecho  su  Obispo,  y  consagrado  pri- 
mero de  ella  S.  JEunan  :  de  quien  no  pudo  hallar  otras 
noticias  Jayme  Ware.  Véase  á  éste  p.  270.  Colgan  ia 
MSS.  ad  23  Sept,  Suysken,  t.  6.  Scpt.  p.  640. 
i*.  *  * ****  • . 

DIA  XXIV. 

DE 

'  v.  11 '     '   .     SEPTIEMBRE.  • 

-f  •  ..... 

SAN  GERARDO,  OBISPO  DE  CHONAD,  M. 

De  su  exalta  vida  en  Suri©  ;  Híst.  Hung.  Dec.  por  Bonfínio ,  Dec.  2. 
.   J.  1.  2.  Flenry  t.  9:.  Goujet,' Meianguí,  y  Roussel,  Vies  de  Saints, 

1730.  Stiling,  t.  6.  Sept.  p.  7i3»  Mübiüon,  A£l.  BeneJ.  Scc.  6. 

part.  1.  p.  628, 

» 

A.   IX  1046. 

jQ 

Oan  G*ra*dó,  Apóstol  de  un  distrito  rmú  vasto  de 
Hungría,  fué  nacional  Veneciano;  y  nació  á  principios 
del  siglo  undécimo.  Renuncio  desde  mui  temprano  el 
mundo,  y  sus  riquezas,  familia  y  estados  por  consagrar* 

Bbb¿ 


Digitized  by 


382  Vidas  Septiembre  24. 

se  al  servicio  de  Dios  en  un  Monasterio.  Tomando  des- 
de mui  joven  el  yugo  del  Señor,  le  hallo  ligero,  y  Je  lle- 
vo con  constancia  y  alegría.  Caminando  siempre  en  la 
presencia  del  Señor,  y  alimentando  en  su  corazón  un  es- 
píritu de  tierna  devoción  con  la  oración  continua,  y  la 
meditación  santa,  cuidó  mucho  de  que  sus  estudios  no  le 
extinguiesen  ni  entibiasen;  y  mucho  menos  perjudicasen 
á  la  humildad  y  sencillez,  con  que  pretendía  adelantar 
diariamente  en  la  perfección  christiana.  Pasados  algunos 
¿ños  con  licencia  de  sus  superiores  emprendió  una  pere- 
grinación al  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen.  Pasando  por 
Hungría  se  hizo  conocer  del  Rey  Estcvan,  quien  quedó 
prenda  Jo  sumamente  de  su  sencilla  humildad,  y  con  gran- 
de ahinco  quiso  persuadirle,  á  que  Dios  havia  permi- 
tido aquella  peregrinación  únicamente  para  que  no  pere- 
ciesen en  la  infidelidad  tantos  infelices  en  aquellos  paí- 
ses. Gerardo  no  obstante  no  quiso  de  modo  alguno  con- 
sentir en  quedarse  en  la  Corte,  sino  erigió  una  pequeña 
hermita  en  Beel,  donde  vivió  siete  años  con  un  compa- 
ñero llamado  Mauro  en  la  practica  constante  del  ayuno 
y  la  oración.  Haviendo  pues  el  Rey  establecido  la  paz 
en  aquel  Rey  no  sacó  á  Gerardo  de  su  soledad,  y  el  San- 
to predico  con  mucho  fruto  el  Evangelio.  Poco  después 
le  nombró  aquel  buen  Principe  para  la  Silla  Episcopal 
de  Chonad,  ó  Chzonad,  Ciudad  ocho  leguas  de  Tcmes- 
war,  Gerardo  no  consideró  en  esta  dignidad  mas  que  ta- 
reas, fatigas,  y  esperanzas  de  ser  martirizado.  La  mayor 
parte  del  pueblo  era  de  Infieles  :  los  que  llevaban  el 
nombre  \Je  Christsanos  eran  ignorantes,  brutos,  y  salva- 
ges:  y  dos  terceras  partes  de  la  Ciudad  se  componian  de 
Idolatras :  no  obstante  el  Santo  les  hizo  á  todos  Christia- 
nos  en  menos  de  un  año :  y  sus  tareas  se  veían  coronar 
de  los  mismos  frutos  en  todas  las  demás  partes  de  su  Dió- 
cesis. Las  fatigas  que  padeció  fueroa  excesivas*  ¿  inven- 
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cible  la  paciencia  con  que  sufri'j  qualqtüera  afrenta.  Por 
lo  común  viajaba  á  pie,  peroá  veces  ea  un  carro,  medi- 
tando siempre  ó  leyendo  por  el  camino.  Todo  lo  que  mi- 
raba al  servicio  Divino  lo  arreglaba  con  el  mayor  esme- 
ro, y  era  el  mas  solicito  en  que  las  ceremonias  se  hicie- 
sen con  toda  perfección  y  exactitud,  y  acompañadas  de 
un  espíritu  sencillo  de  Religión.  Para  esto  acostumbra- 
ba á  decir,  que  los  hombres,  á  lo  menos  la  parte  mas 
grosera,  que  es  siempre  la  mas  numerosa,  querían  ser  ayu- 
dados ea  sus  devociones  con  el  socorro  de  sus  sentí* 
dos. 

£1  exempio  de  nuestro  Santo  tenia  una  influencia  en 
los  corazones  del  pueblo  mucho  mas  poderosa  que  los 
discursos  m&s  patéticos.  Era  humilde,  modesto,  mortifi- 
cado mi  codos  sus  sentidos,  y  parecía  haver  domado  per- 
fectamente todas  sus  pasiones.  Esta  victoria  (a  ganó  por 
medio  de  una-  rigorosa  vigilancia  sobre  si  mismo.  Sin- 
tiendo una  vez  cierta  moción  á  ira  en  su  corazón  se  im- 
puso inmediatamente  una  severa  penitencia,  pidió  perdón 
a  la  persona  misma  que  le  haviá  injuriado,  y  la  hizo 
también  algunos  favores.  Después  de  gastar  e(  dia  en  sus 
tareas  Apostólicas,  empleaba  parte  de  la  noche  en  ora- 
ción, y  á:  veces  en;  cortar  leña,  y  en  otros  exercicios  en 
alivio  de  los  'pobres.  A  todos  los  necesitados  y  afligi- 
dos les  tomaba  baxo  su  especial  amparo*  y  trataba  á  los 
enfermos  coto  una  terneza  singular.  Abrazaba  con  la  ma- 
yor alegría  á  los  leprosos,  y  á  otros  enfermos  asquero- 
sos y  sucios  :  les  echaba  muchas  veces  en  su  misma  ca- 
nia, y  en  ella  se  les  curaban  las1  llagas  y  dolencias.  Era 
tal  su  amor 'al  retiro,  que  mando  hacer  en  diferentes  par- 
tes fuera  de  ia  Ciudad  varias  Hermiras  ó  Celdas  solita- 
rias, y  repartidas  por  toda  su  Diócesis,  para  aloxarse  en 
ellas  quando  fuese  de  camino,  excusando  en  todo  lo  po- 
sible las  Ciudades,  para  poder  con  pretexto  del  desean- 
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*o  gozar  de  las  suaves  delicias  de  la  oración,  y  santa  Con* 
templacion;  lo  que  daba  al  Santo  nuevo  vigor  para  el 
desempeño  de  sus  funciones  pastorales.  Llevaba  un  cili- 
cio pegado  á  sus  carnes,  y  sobre  él  una  camisa  áspera 
de  lana  ,  6  cerda,  debaxo  del  manto  que  le  servia  de  ves* 
limen  ta. 

£1  Santo  Rey  Esteva rt  apadrinó  mientras  vivid  el 
celo  del  buen  Obispo.  Pero  el  sobrino  de  este  Principe, 
y  sucesor  suyo  Pedro,  Principe  abandonado  y  cruel,  se 
declaro  perseguidor  del  Santo  :  pero  le  arrojaron  del  tro- 
no sus  mismos  vasallos  en  el  año  de  1042,  y  colocaron 
en  él  í  Abas,  Caballero  de  un,  ternj>era»menta  brutal. 
fdui  presto  dio  este  Tirano  al  pueblo  muchos  motivos 
para  arrepentirse  de  su  elección,  pues  quitaba  la  vida  a 
quantos  nobles  sospechaba  que  no  eran  de  su  facción. 
San  Esteva n  havia  establecido  la  costumbre  de  que  en 
todas  las  festividades ,  le  fuese  presentada  al  Principe  su 
Corona  por  algún  <  Obispó,  ó  Prelado :  y  Abas  hizo  sa- 
ber á  Gerardo  que  pasase  ala  Corte  para  ¡cumplir  aque- 
Jila  ceremonia.  El  Santo,  que  tenia  por  irregular  la  de- 
posición de  Pedro  ,•  reusó  cumplir  con  el  precepto  de 
Abas;  y  le  anunció  que  si  insbtja  eo.elf  crimen  de  la  usur- 
pación,, pondria  Diosj  muí  presto  fin -á.  su>vida  f  ásu>rei- 
Dado.  Otro  Prelado  no  obstante  de  esto  le  dio  la  coro- 
na según  costumbre?  pero  dos  años  después  los  mismos 
que  le  havian  elevado  al  trono  volvieron  contra  el  sus 
armas,  le  trataron  como  á  un  rebelde  particular»  y  le 
cortaron  la.  cabeza. en  un  cadahalso.  Volvieron  á  elevar 
á  Pedro,  pero  le  descerraron,  otra  vez  á  los  dos  aák>ss  Qfrc? 
cieron  la  corona  á  Andrés*  hijo  de  LadisJae,I primo  hernia ♦ 
no  de  S.  Estevan,con  la  condición  de  que /estableciese  la 
Idolatría,  y  extirpase  la  religión  Cbristiana.  El  ambicio- 
so Principe  hizo  esta  promesa  á  su  exercito;  por  lo  que 
Gerardo  y  otros  tres  Obispos  saüerop  para  Alba  Real* 
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con  intento  de  apartar  al  micro  Rey  de  designio  tan  sa- 
crilego. • 

Quantfo'  llegaron  á  Giod  cerca  del  Danubio  los  qua- 
. tro  Obispos  S.Gerardo  después  de  haver  dicho  Misa,  di- 
xo  á  sus  compañeros :  ,,  todos  en  este  dia  sufriremos  el 
martirio ,  á  excepción  dw-l  Obj?po  Benetha.,,  Pasaron  un 
•poco  mas  adelante,  y  al  ir  á  cruzar  el  Danubio  fueron 
asaltados  de  una  partida  de  Soldados  baxo  defc  mando 
-del  Duque  de  Vathaf  el  protector  mas:  obstinado  de  la 
Idolatría,  y  enemigo  el  mas  implacable  hasta  de  la  me- 
moria de  San  Estevan.  Atacaron  á  San  Gerardo  prime- 
ro con  una  lluvia  de  piedras,  y  exasperados  con  su  man- 
sedumbre y  su  paciencia,  volcaron  ei  carro  en  que  iba, 
y  le  arrastraron  por  los  suelos.  Púsose  el  Santo  de ¡ rodi- 
llas aun  «¿ando  «líos  apoderados  de  él,  y  oró  con  el 
•Protomartir  Estevan;,,  Señor,no  Jes  condenéis  por  esto,quc 
-110  saben  Jo  que  se  hacen.,,  Apenas  ha  vía  pronunciado  estas 
..palabras  quando  le  atravesaron  el  cuerpo  con  una  lanza, 
y  expiro  á  pocos  minutos.  Dos  de,  los  otros  Obispo*, 
«llamados  BezterÜo  y  Buido,  tuvieron  lambicn  parte  con 
él  en  la  gloria  del  Martiriof  pero  llegando  ai  la  sftzoñ 
¿1  nuevo  Rey  quitó  al  quarto  Prelado  de  manos  de  lqs 
jasesinos.  Este  Principe  en  adelante  suprimió'  la  Idolatría, 
fue  dichoso,  en  sus  guerras  contra  los  Alemanes  que  in- 
vadían sus  dominios,  y  rey  no  con  mocha  gloria  j£i  Mar- 
tirio de  S.  Gerardo  sucedió  en  2  4<Je>  Septiembre  del  año 
de  1046.  Su  cuerpo  fué  primeramente  enterrado  en  una 
iglesia  de  nuestra  Señora  cerca  del  lugar  en  que  padeció, 
•pero  á  poco  tiempo  removido  á  la  Cathedral  de  Cho- 
cad. Fue  declarado  Mártir  por  el  Papa;  sacadas  sus  re- 
liquias; y  puestas  en  una  rica  urna  en  el  Reinado  de  La- 
dislao. Al  fin  la  República  de  Venecia,  á  repetidas  im- 
portunaciones, obtuvieron  sus  reliquias  »  del  Rey  de  Hun- 
gría, y  las  trasladaron  con  gran  solemnidad  a  su  $U  tro- 
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poli,  donde  se  veneran  en  la  Iglesia  de  nuestra  Señora 

de  Murano. 

El  buen  pastor  no  perdona  fatiga,  ni  teme  peligro 
quando  trata  del  socorro  de  sus  obejas.  Si  el  suelo  que  le 
toca  en  suerte  es  estéril,  y  él  planta  y  riega  sin  fruto  , 
alguno,  jamás  por  esto  pierde  la  paciencia,  antes  redo- 
bla sus  solicitudes  y  esmero.  Está  seguro  del  premio  si 
persevera  hasta  el  fin;  y  puede  decir  á  Dios,  como  no- 
ta S.  Bernardo  :  tu  ,  Señor,  no  dexarásde  premiar  mis  fa- 
tigas si  permanezco  fiel  basta  el  fin.  El  celo  y  la  cari- 
dad le  dán  nuevo  vigor,  y  sacan  torrentes  de  lagrimas 
de  sus  ojos  por  las  almas  que  perecen,  y  por  el  despre- 
cio que  estas  hacen  de  un  Dios  infinitamente  bueno  y 
benéfico.  Su  animo  nunca  decae,  ni  se  amilana,  ni  pier- 
de su  entereza.  Na  tiene  autoridad  para  maldecir  la  hi- 
guera que  no  da  fruto,  sino  continua  cabando  alrede- 
dor de  ella,  y  cultivando  aquella  tierra,  esperando  has- 
(ta  el  fin,  correspondiendo  á  las  injurias  con  oraciones, 
,y  con  urbanidades,  y  no  cansándose  jamás  de  renovar 
sus  diligencias.  La  impaciencia  y  la  inquietud  en  los 
.Pastores  jamás  nace  de  celo  ni  de  caridad,  sino  del  amor 
propio,  que  se  lisongea  con  el  buen  éxito  de  lo  que 
emprende.  Quanto  mas  engañoso  es  este  mal  principio, 
y  mas  difícil  de  descubrirse,  mas  cuidado  es  necesario  pa- 
ra evitarle.  Toda  inquietud,  descaimiento,  vexacion,y 
disgusto  de  animo-  es  una  señal  infalible  de  que  degra- 
da nuestra  buena  intención  alguna  porción  aunque  cor* 
ta  de  este  mal.  El  pastor  debe  imitar  la  paciencia,  la 
bondad,  y  el  largo  sufrir  de  Dios.  Jamás  debe  abando- 
nar pecador  alguno  á  quien  Dios,  que  es  la  parte  ofen- 
dida, ofrece  todavía  su  misericordia. 

En  el  mismo  día. 

San  Germer,  o  Gehemar,  Abad.  Sus  Padres  Rigo- 
berto  y  Aga  fueron  de  la  primera  nobleza  del  termo? 
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río  de  Beauvais.  Nació  en  el  Castillo  de  éstos-  en  el  lu- 
gar de  Warandra,  en  el  reynado  del  Rey  dotarlo;  se 
caso  con  una  Dama  llamada  Domana,  y  siendo  atín  le*- 
go  erigió  un  Monasterio  en  honor  de  San  Pedro,  llama* 
do  la  Isla,  que  después  fué  destruido  por  los  Norman- 
dos, y  que  ahora  es  estado  perteneciente  á  la  Abadía  de 
San  Germer.  Este  Santo  pues  por  consejo  de  S«hí  OveU 
hizo  su  profesión  monástica  en  el  de  Pental,  territorio 
de  Rúan.  Poco  después  fué  electo  Abadf  pero  viendo  á 
sus  Monges  opuestos  á  la  regularidad  dexó  el  Monaste- 
rio, y  pasó  una  vida  Anacoreta  en  una  gruta  cerca  del 
Sena  por  espacio  de  cinco  años  y  seis  meses.  Su  único 
hijo  Amalberto,  que  murió  á  poco,  fué  enterrado  en  el 
Monasterio  de  S.  Pedro.  Germer  con  el  estado  que  volvió 
á  él  por  muerte  de  su  hijo,  fundó  el  Monasterio  de  Fley 
ó  Flaviacum,  ahora  de  San- Germer,  cinco  leguas  de  Beau- 
vais hacia  Rúan,  en  que  juntó  en  el  año  de  655  una 
'Comunidad  de  Monges  mui  fervorosos.  Haviendo  gover- 
nado  esta  casa  tres  años  y  medio  murió  felizmente  en 
24  de  Septiembre  del  año  de  658.  Su  cuerpo  fué  entef- 
rado  en  la  Iglesia  de  su  Abadía,  que  á  poco  tiempo  to- 
mó su  nombre.  Sus  reliquias  por  miedo  de  los  Norman- 
dos fueron  llevadas  secretamente  á  Beauvais,  donde  aun 
se  guardan  en  su  Cathedral,  á  excepción  de  los  huesos 
de  un  brazo,  que  se  dieron  á  la  Abadía  de  San-Germer. 
En  el  año  de  1643  Agustín  Poticr,  Obispo  de  Beauvais 
puso  en  ella  Monges  de  la  Congregación  de  S.  Mauro, 
y  fundó  una  gran  Escuela  para  estudios  de  humanida- 
des hasta  el  fin  de  la  Rhetorica.  Véase  Galia  Christ.  no- 
va t.  9.  p.  788.  Mabillon  Acl.  Bened  &c. 

San  Rustico,  llamado  comunmente  St.  Rotiri,  Obis- 
po de  Auvergnc.  Por  muerte  del  Obispo  de  esta  Ciudad 
San  Venerando,  que  acaeció  en  24  de  Diciembre  del  año 
de  4*3>  se  levantó  un  fuerte  debate  sobre  la  sucesión  á 
Tomo  IX.  Ccc 
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aquella  Silla.  Pero  se  dice  que  Dios  significo'  su  volun- 
tad de  un  modo  extraordinario,  en  consecuencia  de  lo 
que  fué  conferida  la  vacante  á  Rustico,  sujeto  admirable 
por  la  santidad  de  sus  costumbres.  Era  natural  de  la  mis- 
ma Diócesis,  y  tenia  la  administración  de  una  Parro- 
quia en  ella  i  y  á  e*to  se  reduce  lo  que  con  certeza  se 
sabe  de  -su  vida.  Huvo  en  el  mismo  siglo  otros  dos  Obis- 
pos de  su  nombre,  uno  en  JLeou,  y  otro  en  Narbona. 
San  Rustico  de  Auvergne  murió  á  fines  del  Rey  nado  de 
Valentiniano  Tercero  :  y  se  hace  mención  de  él  en  este 
dia  en  el  Martirologio  Romano.  Véase  á  San  Gregorio 
de  Tours,  Hist.  1.  3.  c.  13.  Baillet,  &c. 

San  Conaldo,  Presbítero,  fue  uno  de  aquellos  Mi- 
sioneros Irlandeses  que  dexaron  su  patria  por  llevar  la 
fée  de  Christo  á  la  Germania.  Por  muchos  años  fué 
compañero  constante  de  San  Ruperto,  (a)  Obispo  de 
Saltzburgo,  en  todas  sus  funciones  Apostólicas.  Se  hace 
.de  él  commemoracion  en  varios  Martirologios  en  el  27 
de  Febrero,  pero  su  festividad  se  guarda  en  el  24  de 
Septiembre,  dia  de  la  translación  de  sus  reliquias.  Véase 
á  Colgan,        SS.  p.  769. 


■Ti. 

(a)  Según  Cotgin  S.  Ruperto  fue  también  de  Irlanda.  El  mismo 
Autor  asegura  que  S.  Conaido  fué  uno  de  los  doce  Santos  Mbione- 
"ros  que  acompañaron  á  S.  Ruperto  :  y  que  sus  reliquias  fueron  to- 
madas por  S.  Vigiüo,  y  expuestas  á  la  veneración  publicado  Saltz- 
burgo en  el  año  de  773. 
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DIA  XXV. 

DE 

■ 

SEPTIEMBRE. 
SAN  CEOLFRIDO ,  ABAD. 

De  Be  Ja  Híst.  1.  5.  y  I.  de  Vitis  Abbat.  Wirim.  Item  1.  de  Tem- 
poribus.  Leland  de  Scriptor.  Bulteau  Hist.  1.  4.  Pitseus,  y  Suys- 
"  kcn  t.  7.  Sept.  123..  ' 

"A.:  D.   716.  ■ 

O^eolfrido  es  lo  mismo  que  el  nombre  Thcuronico  de 
Geofkoy,  ó  Geofredo,  y  significa  alegre,  o  regocijado, 
como  nota  Camden.  Este  Santo  fue  de  una  familia  no- 
ble de  Bernicia,  y  pariente  de  S.  Benito  Biscop,  con  quien 
se  unió  en  la  generosa  resolución  de  dexar  al  mundo. 
Con  él  hizo  un  viage  á  Roma,  parte  por  devoción,  y 
parte  por  aprovechar  en  los  sagrados  estudios,  y  en  el 
conocimiento  Divino.  Después  de  su  vuelta  ayudó  á  S. 
Benito  en  la  fundación  de  su  Monasterio  de  San  Pedro 
en  Wercmotith,  á  la  orilla  Septentrional  del  rio,  en  el' 
Obispado  de  Durham.  San  Oco/frido  huviera  tenido  por 
la  mayor  dicha  el  haver  podido  ser  enteramente  desco- 
nocido, y  abandonado  por  todas  las  criaturas,  y  tan 
despreciado  de  cada  uno  de  por  si  como  él  havia  pro-" 
curado  menospreciarse  á  sí  mismo :  por  lo  que  vivia  en 
su  Comunidad  coma  San  Antonio,  ó  San  Hilarión  en 
sus  Montañas,  con  la  mas  profunda  recolección ,  y  la 
practica  de  la  mas  austera  penitencia.  Quando  San  Be- 
nito edifico  el  Monasterio  de  S.  Pablo  en  Jarrow,  en- ' 

Ceca 
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vio  á  Ceolfrído  con  17  Mongos  á  poner  los  fundamen- 
tos religiosos  de  aquella  Casa,  y  la  nombro  Abad  de  ella. 
Siete  años  governó  nuestro  Santo  su  Abadía  en  vida  de 
San  Benito,  y  á  solicitudes  de  éste  fué  también  nombra- 
do superior  de  Weremouth  en  su  ultima  enfermedad: 
desde  cuyo  tiempo  por  espacio  de  veinte  y  ocho  años 
presidid  en  ambos  Monasterios,  los  quales  por  razón  de 
su  proximidad  eran  tenidos  por  uno,  y  por  lo  común 
sujetos  a  un  solo  Abad.  San  Ceolfrído  era  diligente  y 
activo  en  quanto  tomaba  á  su  cargo,  de  un  talento  agu- 
do, de  un  maduro  juicio,  y  de  un  celo  infatigable.  Be- 
da  que  tuvo 'la  dicha  de  vivir  baxodeeste  hombre  ad- 
mirable, nos  ha  dexado  los  testimonios  mas  auténticos 
de  su  doctrina,  talentos,  y  extraordinaria  santidad.  Era 
muí  amante  de  la  literatura  sagrada,  y  enriqueció  las 
librerías  de  sus  dos  Monasterios  con  uu  numero  grande 
de  libros  buenos  :  pero  desterró  de  ellas  los  que  solo  po- 
dían servir  para  entretener  una  vana  curiosidad.  Hasta 
que  grado  elevó  este  Santo,  y  adelantó  los  estudios  en 
sus  Monasterios,  es  un  exemplo  bastante  sublime  Beda. 
El  mismo  era  mui  sabio.  Naitan,  Rey  de  los  Píelos,  1c 
consultó  sobre  el  legitimo  tiempo  de  celebrar  la  Pascua, 
y  la  verdadera  forma  de  la  Tonsura  Clerical.  El  Santo 
Abad  le  probó,  y  le  recomendó  mucho  la  costumbre 
Catholica  de  observar  aquella  festividad,  y  la  Tonsura . 
Romana,  llamada  de  San  Pedro  en  una  Carta  que  Beda 
insertó  en  su  historia,  (a)  El  Rey  le  recibió  con  gran- 
de alegría  y  satisfacción  ,  y  mandó  que  ambos  puntos 
fuesen  recibidos  y  observados  eu  sus  dominios.  También 

•  1  z  ¡.  .  *  *  >  .  •  .    ■  •       •     •  .>  r  .. •  *  '•     » '  •    •  <  -  j 

1 1  (¿}X.  '5.'  c.i2  2~  S.  Geolfrido  llama  Tonsura  de  San  Fedro  aque- 
lla en  que  Ja  corona  es  de  la  cabeza  entera :  pero  de  Simón  Mago, 
en  lar  que  el  círculo  es  imperfecto,  y  solo  de  la  parte  at^erior.  Véa- 
se á  M.ib¡l!pn  Pra?fat.  ad  sxc.  a.  Bcncd. 

•*¿a  |i<w«iMh  i  «  *  '   >  i 
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deseo  este  Rey  que  el  Santo  envíase  sus  artífices,  para 
que  erigiesen  una  Iglesia  de  piedra  según  el  estilo  Ro- 
mano, prometiendo  dedicarla  en  honor  de  San  Pedro  :  y 
el  Abad  Je  cumplió  también  aquellos  buenos  deseos. 

Conociéndose  Ceolfrido  quebrantado  de  salud  y  de 
fuerzas  con  la  edad,  y  con  las  enfermedades,  é  incapaz 
ya  de  enseñar  á  los  Monges  de  palabra  y  de  exemplo 
Ja  perfecta  observancia  monástica,  renunció  su  Abadía. 
Los  Monges  hasta  de  rodillas  le  suplicaron  que  muda- 
se de  resolución;  pero  tuvieron  que  condescender,  y  por 
recomendación  suya  eligieron  á  Hucthberto,  ó  mas  bien 
Huberto*  sabio  Presbítero,  para  Abad  de  ambos  Monas- 
terios ,  en  que  á  la  sazón  vivían  600  Monges.  Hecho 
esto,  y  haviendo  cantado  Misa  el  Santo  una  mañana,  íes 
hizo  una  exhortación  muí  fuerte  á  paz  y  á  concordia 
reciproca;  y  por  miedo  de  que  le  detuviesen  los  grandes 
del  Rey  no,  que  todos  le  tenían  en  gran  veneración,  sa- 
lió inmediatamente  con  intento  de  hacer  una  peregri- 
nación á  los  sepulcros  de  los  Apostóles  en  Roma.  En  cí 
camino  además  de  las  horas  canónicas,  rezaba  todos  los 
dias  dos  veces  el  psalterio,  y  ofrecia  tarnbicn  a*  Dios  el 
Sacrificio  de  la  Misa,  á  excepción  de  uno  en  que  estuvo 
embarcado,  y  los  tres  últimos  de  su  vida.  Después  de  un 
viage  de  114.  dias  llegó  á  La ng res  en  Francia,  donde  de- 
tenido de  qna  enfermedad  murió  felizmente  en  *§  de 
Septiembre  del  año  del  Señor  de  716,  el  74  de  su  edad; 
*le  su  cara&er  Sacerdotal  el  47;  y  el  35  de  su  Dignidad. 
Fue  enterrado  en  la  Iglesia  de  los,  tres  Mártires  Geme- 
los S.  Speusippo,  Eleusippo,  y  Meleusíppo.  Sus  reliquias 
fueron  después  removidas  á  su  Monasterio  de  Jarrow, 
y  de  aquí  en  tiempo  de  las  devastaciones  Danesas  C\  Glas- 
temburi.  (1)  Leland  demuestra  una  lapida  quadradacon 

(1)  App.  itiMirtir.  QmUíc,  Malmtflntrf di '  Rf¿  /.  1.  c*  yy  Moitast. 
Ar¿.  /.  u  i.  4* 
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esta  inscripción.  (2),,  La  dedicación  de  la  Iglesia  de  San 
„  Pablo  en  Jarrow  en  9  dias  antes  de  las  Kalendasde 
„  Mayo,  en  el  año  1 5  del  Rey  Ecfrido,  y  en  el  4  del 
,,  Abad  Ceolfrido,  fundador  de  esta  Iglesia.,, 

£1  cxcmplo  de  todos  los  Santos  nos  hace  ver,  que 
la  virtud  no  puede  llegar  á  conseguirse  sin  serias  dili- 
gencias, y  muchos  trabajos.  Debemos  contrarrestar  nues- 
tras depravadas  inclinaciones,  que  han  llegado  á  tomar 
una  tendencia  ii  i.;üa,  para  que  vuelvan  á  cobrar  su  de* 
bida  rectitud  :  las  semillas  de  las  virtudes  deben  plan- 
tai  se  en  el  corazón  con  tal  cuidado,  que  lleguen  á  echar 
laiecs,  crezcan,  prosperen,  y  arroxen  cada  día  con  mas 
abundancia  el  fruto.  Los  ejercicios  varios  de  piedad,  re- 
ligión y  penitencia,  y  todas  las  Condiciones  con  que 
Dios  nos  ha  prometido  sus  gracias,  es  necesario  cum- 
iarlas con  fervor,  con  constancia,  y  con  perseverancia 
asta  el  fin.  La  pereza  y  cortedad  de  espíritu  lo  creen 
todo  arduo  y  difícil,  aunque  en  las  cosas  del  mundo  ja- 
más encuentren  obstáculos  que  les  cansen.  Como  ellos 
llegasen  á  tomar  por  su  cuenta  el  negocio  de  su  salva- 
ción, mui  presto  tendrían  á  delicia  y  entretenimiento  lo 
que  antes  miraban  como  imposible;  y  hallarian  cierto  • 
escondido  delicioso  maná  que  no  se  encuentra  sino  en  la 
verdadera  virtud.  La  posesión  de  esta  es  para  el  alma 
una  fuente  de  puras  alegrías,  mucho  mas  allá  de  las  va- 
nas delicias  del  mundo,  y  de  los  deleites  engañosos  y 
desabridos  del  pecado,  aun  quando  éstos  últimos  no  fue- 
sen mezclados  con  las  amarguras  con  que  siempre  estaa 
infeccionados. 

San  Barocó,  a*  quien  llaman  Bar*,  ó  Fimbarr,  pri- 
mer Obis|>ó  dé  Cork,  C*  vivid  en  el  siglo  sexto,  fué 
natural  de  Connaugh,  y  estableció  un  Monasterio  y  Es* 

(2)  LeUnd  di  Scriptor.  ed*  á  Tanner  p.  16a.  ) 
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cuela  en  Lough  Eire,  (a)  á  la  que  como  habitación  de 
la  sabiduría,  y  santuario  de  todas  las  virtudes,  acudía 
un  numero  tan  grande  de  discípulos,  que  mui  en  breve 
de  un  desierto  árido  quedó  aquel  terreno  convertido  en 
Ciudad.  Este  fué  el  origen  de  Cork,  que  lo  mas  de  ella 
está  fabricada  sobre  estacas,  y  en  unas  pequeñas  Islas 
pantanosas  que  forman  las  aguas  del  Rio  Lee.  S.  Col- 
man discipulo  de  San  Finbarr,  hijo  de  Lenin,  fundó  la 
famosa  Silla  Episcopal  de  Cloyna  de  que  fué  el  primer 
Obispo :  aquel  murió  en  4  de  Noviembre  de  604.  San 
Néssan  que  sucedió  á  Fimbarr  en  su  Escuela,  y  erigió 
Ja  famosa  Ciudad  de  Cork,  fué  otro  discipulo  eminen- 
te, educado  baxo  su  disciplina,  y  honrado  en  aquella  po- 
blación en  17  de  Marzo  y  1  de  Diciembre.  JaymeWare 
y  Tanner  nos  dicen,  que  algunos,  con  una  copia  MS. 
que  hal  en  la  Real  Bibliotheca  de  Londres,  atribuyen  á 
S.  Fimbarr  una  Carta  sobre  las  ceremonias  del  bautis- 
.roo,  impresa  entre  las  obras  de  A  leu  i  no.  El  legitimo  nom- 
bre de  nuestro  Santo,  con  el  que  fue  bautizado ,  fué  Lo- 
cham  :  el  sobrenombre  Fimbarr,  ó  Barr  el  blanco,  que 
fse  le  dio  después;  y  en    Latin  Baaocu*,  que  corres- 
ponde al  de  Baroco  de  que  hemos  usado  en  el  Castella- 
no. Fué  Obispo  de  Cork  17  años,  y  murió  entre  sus 
amigos  en  Cloyna  15  millas  distante  de  la  otra  Ciudad. 
Su  cuerpo  fué  sepultado  en  su  propia  Cathedral  de  Cork, 
y  sus  reliquias  depositadas  algunos  años  después  en  una 
caxa  de  plata,  y  guardadas  en  la  misma  Iglesia  que  en 

(a)  Este  Lago  llamado  Lough  Eire,  dice  ITsrris,  qne  a  e!  hrtc- 
co  o  seno  eri  que  está  ahora  gran  parte  de  la  Ciudad  de  Cor4:,  ago- 
tado por  industria  de  los  habitante»,  y  coincidas  en  él  casas  y  ha- 
bitaciones. A  la  reputación  de  S.  Barr  debe  su  origen  la  gran  Ciu- 
dad de  Cork  :  la  qual  toma  su  nombre  de  Cor^tcli  que  en.  el  len- 
guage  Irlandés  significa  tierra  baxa  pantanosa. 
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el  día  tiene  su  nombre.  La  gruta  ó  hermítage  de  S.Fim- 
barr  se  mostraba  en  un  Monasterio  que  parece  havcr  si- 
do principiado  por  nuestro  Santo,  y  estaba  al  Occidente 
de  Cork.  Mas  adelante  se  dio  á  los  Canónigos  Regula- 
res de  San  Agustín,  y  fué  llamado  Abadía  de  Gilí,  del 
nombre  de  Gil  Eda  ó  Mugin,  famoso  Obispo  de  Cork 
en  el  año  de  1170,  el  quai  aumentó  tanto  esta  casa  que 
se  le  ha  mirado  como  principal  fundador  de  ella.  Sobre 
San  Fimbarr,  véase  su  vida  MS.  en  el  Colegio  déla  Tri- 
nidad de  Dublin.  MS.  31.  Giraldo  Cambrense  De  Mi" 
rabüibus  Hibern.  1.  2.  c.  49.  Mr.  Smith  ,  Antiguo  y  pre- 
sente estado  de  Cork,  t.  1.  &c.  Colgan  in  MS.  ad  25  Sep- 
temb- 

S.  Fermín,  Obispo  de  Amíens,  M.  Si  podemos  fiar 
en  sus  A&as  fué  natural  de  Pamplona  en  Navarra,  ini- 
ciado en  la  fée  christiana  por  Honesto,  discípulo  de  S. 
Saturnino  de  Tolosa,  y  consagrado  Obispo  por  S.  Ho- 
norato, sucesor  de  S.  Saturnino,  para  predicar  el  Evan- 
gelio en  las  partes  mas  remotas  de  la  Galia.  Predicó  pues 
en  los  países  de  Agen,  Anjou,  y  Beauvais,  y  ha  viendo 
llegado  á  Amiens  eligid  allí  su  residencia,  haviendo  fun- 
dado en  ella  una  Iglesia  numerosa  de  discípulos  suyos.  En 
aquella  Ciudad  recibid  la  corona  del  martyrio,  si  baxo 
del  Prefecto  Riccio  Varo,  como  dice  Usuardo,  o  en  al- 
guna otra  persecución  desde  Decio  en  250  hasta  Diocle- 
ciano  en  el  de  303,  no  se  sabe  de  cierto.  Faustiniano  le 
enterro  en  un  campo,  6  heredad  suya  llamada  Ablada- 
na,  donde  Fermín  II  (que  es  honrado  en  1  de  Septiem- 
bre) erigió  la  primera  Iglesia  baxo  la  invocación  de  la 
B.  Virgen  Maria.  S.  Salvador  transladd  sus  reliquias  á 
principios  del  siglo  séptimo  ala  Cathedral.  S. Godefri- 
do  hizo  otra  translación  de  ellas  por  los  años  de  1 107, 
y  el  Obispo  Theobaido  las  puso  en  una  urna  de  oro  por 
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los  años  de  1200.  Véase  Gallia  Christ.  nov.  1. 10.  p.  11 50. 
Tillemont,  y  Stili*g<   •  y 

S.  Onario,o  Aunaire,  Obispo  de  Auxerre,  fué  des- 
cendiente de  una  familia  distinguida  del  Orleanois,  y 
siendo  joven  vivió  en  la  Corte  del  Rey  de  Borgoña 
Gontrano.  Pero  haviendo  renunciado  del  mundo  se  so- 
metió á  la  dirección  de  Syagrio,  Obispo  de  Autun,  cele- 
bre entonces  por  su  virtud  y  doctrina.  Fué  colocado  en 
la  Silla  de  Auxerre  por  los  años  de  57a.  Asistió  ai  quar- 
%o  Concilio  de  París  en  el  de  573,  como  también  á  otros 
dos  Sínodos  que  se  tuvieron  algunos  años  después  eñ 
Macón.  Celoso  de  restituir  la  disciplina  en  su,  Diócesis 
convoco,  un  Concilio,  en  que  se  decretaron  quare,nta  y 
cinco  estatutos,  el  primero  de  los  quales  condenaba  las 
observaciones  supersticiosas  del  día  de  Año  Nuevo.  Era 
infatigable  en  su  vigilancia  y  cuidado  sobre  la  pureza  de 
las  costumbres,  é  instruía  constantemente  á  su  pueblo  en 
todas  las  obligaciones  del  christiano.  Para  edificación  pro- 
pia y  de  ellos  mando  escribir  las  vidas  de  S*  Amato,  y 
S.  Germán,  dos  ilustres  predecesores  suyos.  Aumentó  tam- 
bién las  rentas  de  su  Iglesia,  para  que  las  sagradas  cere- 
inonias  de  la  religión  se  pudiesen  hacer  con  mayor  de- 
cencía.  Tenia  im  hermano  llamado  Austreino,  que  era 
Obispo  de  Orlcans,  distinguido  también  por  sus  virtudes, 
aunque  no  se  sabe  que  hu  viese  sido  canonizado.  Ai  da  su 
hermana  fué  madre  de  S.  Lieu  de  Sens.  Vivió  esta  en 
la  practica  perfecta  de  las  virtudes  christianas;  y  su  fes- 
tividad se  guarda  en  Orleans  en  la  Iglesia  de  Aignam» 
S.Onario  murió  en  25  de  Septiembre  por  los  años  de  60 J„ 
En  este  día  mismo  se  hace  mención  de  éi  en  el  Marty- 
fologio  Romano.  Véase  su  vida  anonyma  publicada  por 
Lab  be,  Bibl.  Mss.  t.  1.  y  la  historia  de  los  Obispos  de 
Auxerre,  in  Chron.  Monachi  Antissiodor.  Buillet,  &c» 

Tono  IX,  Ddd 
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DIA  XXVI. 
DE 

SEPTIEMBRE.  .  . 

*  • 

SAN  CYPRIANO,  Y  JUSTINA,  MM. 

Li  Emperatriz  Eudocia,  mager  de  Theodosio  el  Menor,  que  casó 
coa  ella  por  razón  de  su  pericia  en  la  Philosophia  escribió  la  his- 
toria de  los  SS.  Cypriano  y  Justina  en  un  Poema  Griego  muí  bue- 
no, que  consta  de  tres  libros,  mni  recomendados  por  Pbocio,  que 
nos  ha  dado  un  extrajo  de  esta  Obra:  pero  el  poema  mismo  se 
ha  perdido,  con  otras  muchas  composiciones  elegantes  poéticas  de 
aquella  Princesa.  Las  Acias  autenticas  también  de  estos  Martyres 
han  tenido  la  misma  suerte.  Pero  tenemos  todavía  la  Confesión  de 
S.  Cypriano,  escrita  por  el  mismo,  de  la  que  usó  S.  Gregorio  Na? 
zianzeno  y  Eudocia:  otras  dos  piezas  germinas  también,  la  una  ti- 
tulada la  Conversión  dé  Justina  y  Cypriano:  la  otra  una  relación 
de'sofc  martyrios.  Prudencio  también  Hymn.  13.  p.  215.  S.Gre- 
gorio Naz.  or.  18.  (aunque  estos  equivocao  i  este  S.  Cypriano 
con  el  Obispo  de  Cartago)  y  Phocio  Bibl.  Cod.  184.  nos  dan  la 
historia  de  estos  Man v res.  Sobre  sus  Acias  Latinas  véase  al  Car- 
denal Baronio,  &c.  Sobre  las  Griegas  á  Lambecio  Bibl.  Imp.  Vio- 
dcb.  t.  8.  p.  247.  257.  262.  Mohtfauc.  Bibl.  Coisliri.  p.  210.  Ti- 


llemont.  t.  5.  Ceillier,  t.  4.  p.  89.  Orsi,  t.  4.  p.  80.  Jos.  Asscman. 
ra  Cal.  Univ.  t.  5.  p.  269.  ad  1.  O&ob. 


s 


A.   D.  304. 


an  Cypriano,  por  sobrenombre  el  Mágico,  fué  uq 
exemplo  ¡lustre  de  la  gracia  y  de  la  misericordia  Divi- 
na. Nació  en  Antioquia,  no  la  Capital  de  Syria,  sino 
una  pequeña  Ciudad  de  aquel  nombre  situada  entre  Sy- 
ria y  Arabia,  que  los  Romanos  agregaron  al  govierno 
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de  Phenicia,  á  cuya  jurisdicción  estaba  este  Martyr  suje- 
to. La  superstición  detestable  de  sus  Padres  Idolatras  les 
sugirió  dedicarle  desde  niño  á  los  demonios,  y  asi  fué 
educado  y  criado  en  los  impios  misterios  de  la  Idolatría, 
Astrologia  Jud  i  ciaría,  y  Arte  negro.  Con  la  esperanza 
de  hacer  algunos  descubrimientos  en  estas  pretendidas 
ciencias  infernales,  dexd  su  patria,  luego  que  tuvo  edad 
competente,  y  viajó  á  Alhenas,  aí  Monte  Olympo  en  Ma- 
cedonia,  Argos,  Phrygia,  Memphis  en  Egipto,  Chai  Jea, 
y  las  Indias,  lugares  -famosos  en  aquellos  tiempos  por  la 
superstición,  y  el  arte  Mágico.  Luego  que  Cypriano  lle- 
no su  cabeza  de  quantas  extravagancias  podía  sugerir  la 
escuela  del 'error,  y  de  la  ilusión,  yá  no  respetaba  cosa 
alguna  para  cometer  cr imenes,  blastema ba  de  Chrisfo,  y 
cometía  secretos  homicidios,  para  ofrecer  la  sangre,  y 
examinar  las  entrañas  de  los  infantes,  como  decisivas  de 
los  futuros  contingentes.  Toda  su  pericia  se  empleaba  en 
atropellar  la  modestia  de  las  vírgenes,  pero  encontró  una 
muger  chrrstiana,  yunque  á  sus  asaltos  y  extravagantes 
tentativas. 

Vivía  en  Antioquia  una  dama  joven  llamada  Justi- 
na, cuyo  nacimiento  y  belleza  se  llevaban  las  atencio- 
nes de  todos.  Era  hija  de  Padres  Paganos,  pero  educa* 
da  en  la  fee  christiana,  y  i  cuya  corirersion  havia  se- 
guido la  de  su  Padre  y  Madre.  Enamoróse  de  ella  un 
joven  Idolatra,  y  hallando  inaccesible  su  modestia,  y  su 
resolución  invencible  fué  en  busca  de  Cypriano  para  que 
le  ayudase  consuAfagia.  Cypriano  no  estaba  menos  pren- 
dado-que  el  otro  de  aquella  muger,  y  no  huvo  secreto 
que  -no  intentase  por  vencer  su  resolución.  Conociendo 
Justina  el* vigor  con  que  procuraban  pervertirla,  procedió 
a  .armarse  con  ía  oración,  vigilancia  y  mortificación  con- 
tra todos  los  artificios,  y  poder  de  los  encantamientos, 
y  fanatismos  supersticiosos.  „Ella  deshizo  y  puso  en 
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¿luida  á  los  demonios  con  la  señal  de  la  cruz,,  dicePho- 
cio  por  Eudocia.  (1)  S.  Cypriano  dice  en  su  confesión: 
(2)  ,,  Armóse  con  ia  señal  de  Jesu-Christo,  y  venció  la 
invención  de  Los  demonios. 99  5.  Gregorio  Nazianzeno 
añade:  ,,  Suplicando  encarecidamente  á  la  Virgen  María 
se  dignase  socorrer  á  una  virgen  que  estaba  en  peligro, 
6e  fortificó  con  los  anridotos  del  ayuno,  las  lagrimas  y 
las  oraciones.,,  Viéndose  Cypriano  contrarrestado  de  un 
poder  superior,  principio  á  considerar  la  debilidad  da 
los  espíritus  infernales,  y  determino,  dexar  su  servicio. 
Airado  el  enemigo  al  ver  que  perdía  á  un  hombre  con 
quien  havia  hecho  tantas  conquistas  de  otras  almas,  asal- 
to á  Cypriano  mismo  con  el  mayor  furor,  y  ha  viendo 
sido  repelido  en  otros  varios  asaltos,  al  ñn.  abismó  al 
aimadel  pecador  penitente  en  una  profunda  melancolía, 
y  le  conduxo  á  la  boca  del  precipicio  de  la  desespera* 
cion  con  la  consideración  de  la  gravedad  y  numero  de 
sus  pasados  crímenes.  Dios  en  esta  angustia  le  inspiró, 
que"  fuese  en  busca  de  un  santo  Sacerdote  llamado  Eusc* 
Lio,  que  havia  si  Jo  en  otro  tiempo  su  Condiscípulo:  con 
el  consejo  de  éste  fiié  admirablemente  consolado,  y  ani- 
mado en  su  conversión.  Cypriano  que  en  aquella  amar- 
gura de  corazón  havia  estado  tres  dias  sin  comer,  por 
consejo  de  su  caritativo  director  tomo  un  corto  refrige- 
rio, y  al  domingo  siguiente  por  la  mañana  mu  i  tempra- 
no fue  conducido  por  él  a  la  junta  de.  los  enripíanos: 
por  que  aunque  á  las  personas  no  iniciadas  por  el  Bau- 
tismo estaba  prohibido  asistir  á  los  Oficios  Divinos,  no 
havia  esta  prohibición  para  otras  devociones  i  que  po- 
dían ser  admitidos  los: que  estaban  instruyéndole  en  J* 
fee.  Estas  asambleas  se  tenían  entonces  mui  de  mañana^ 
Unto  por  velaren  la  oración,  como  por  miedo  á  los Pa? 

.    .       (1)  Od.  184.    (i)  P.  jio» 
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ganos.  Quedo  Cypriano  tan  movido  de  la  profunda  re- 
verencia y  veneración  con  que  se  celebraban  los  a&os  del 
culto  Divino,  que  escribe  él  mismo:  (3)  „  yo  vi  un  coro 
de  hombres  celestiales,  o  de  Angeles  cantando  á  Dios, 
añadiendo  al  fin  de  cada  verso  en  los  Psa Irnos,  la  pala- 
bra Hebrea  de  Alleluya,  de  modo  que  no  parecian  hom- 
bres.,, (a)  Admirados  quedaron  todos  al  ver  introduci- 
do á  Cypriano  entre  ellos  por  un  Sacerdote,  y  el  Obis- 
po apenas  creia  á  sus  mismos  ojos.*  hasta  que  al  fin  que- 
do persuadido  á  que  era  sincera  su  conversión.  Cypria- 
no al  dia  siguiente  le  dio  una  prueba  autentica  de  ello 


gia,  dando  todo  su  patrimonio  á  los  pobres,  y  entrán- 
dose entre  los  Cathecumenos.  Después  de  la  instrucción 
y  preparación  debidas  recibió  el  Sacramento  de  la  rege- 
neración de  manos  del  mismo  Obispo.  Agladio,  que  ha- 
vu  sido  el  primer  iniqüo  pretendiente  de  aquella  san- 
ta doncella,  fué  también  convertido  y  bautizado.  Tan 
movida  quedo  Justina  con  los  admirables  exemplos  de 
la  divina  Misericordia,  que  se  cortó  el  cabello  en  mues- 
tra de  que  consagraba  á  Dios  su  virginidad,  y  dispuso 

0)  &d.  f.  329. 

■    .    9 

(a)  El  ingenioso  Wharton,  Sub -preceptor  de  la  Escocia  de  West- 
tninster,  aue  havia  viajado  a  Francia,  en  su  Ensayo  sobre  los  Estri/at 
y  ¿enio  de  M.  P<*Pff  entre  v»r'WJ  anécdotas  hace  la  siguiente  refle- 
xión (p.  32 1.)  „Creo  que  son  pocas  las  personas  que  formando  un 
buen  coro  hayan  asistido,  6  asistirán  en  ella  á  la  celebración  de  la 
Misa,  pero  quando  no  se  hayan  movido  á  devoción,  á  lo  roenoi 
habrán  quedada  llenos  de  veneración  y  respeto....  Lor  Bolinruoke 
efundo  un  dia  presente  i  esta  solemnidad  en  una  Capilla  de  Versa- 

lies  dixo  i  su  compañero  el  Margues  de  al  ver  levantar  la 

hostil:  f,S¡  yo  fe,:ra  Rey  de  Francia  havia  és  celebrar  «ta  ceremo* 
oia  siempre  por  mi  mismo.  „  Este  es  testimonio  de  los  mayores  ene- 
migo* &  u  auígiop. 
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en  favor  de  los  pobres  de  todas  sus  alhajas  y  riquezas. 
S.  Gregorio  Nazianzeno  describe  admirablemente  la  es* 
pan  tosa  mudanza  obrada  en  Cypriano,  su  porte  edifican* 
te,  su  humildad,  modestia,  gravedad,  amor  de  Dios,  me- 
nosprecio de  las  riquezas,  y  continua  aplicación  á  las 
cosas  celestiales.  £1  mismo  Padre  nos  dice,  que  movido 
de  humildad  consiguió  a  fuerza  de  importunaciones,  que- 
dar de  barrendero  de  la  Iglesia.  Eudocia,  citada  por  Pho- 
cio,  dice  que  fue  Ostiario;  pero  pasado  algún  tiempo 
fué  promovido  al  Sacerdocio,  y  d^s  >ues  de  la  muerte  del 
Obispo  Anthimo,  colocado  en  la  silla  Episcopal  de  An- 
tioquia.  Josef  Assemaní  piensa»  que  no  de  Antioquia,  si» 
no  de  Damasco,  o  alguna  otra  Ciudad  de  Syria. 

Principiada  con  furor  la  persecución  <le  Diocleciano, 
Cypriano  fue  preso  y  conducido  ante  el  Gobernador  de 
Phenicia  que  residía  en  Tyro.  Justina  se  havia  retirado 
a  Damasco  Patria  suya,  cuya  Ciudad  á  la  saZon  estaba 
sujeta  í  la  misma  Prefe&ura;  y  cayendo  en  manos  de 
los  perseguidores  fué  presentada  también  al  memo  Juez. 
Esta  fué  inhumanamente  azotada,  y  Cypriano  desgar- 
rado con  garfios  de  hierro,  probablemente  en  Damasco. 
Después  de  esto  fueron  enviados  ambos  atados  á  Diocle- 
ciano, que  residía  en  Nicomedia, quien  havrendo  leido  la 
carta  del  Gobernador  de  Phenicia,  sin  mas  averiguacio- 
nes mandó,  que  les  cortasen  las  cabezas;  cuya  sentencia 
fué  executada  sobre  las  orillas  del  rio  Gallo,  que  pasa 
no  lexos  de  la  Ciudad  de  Nicomedia.  Theoctisto,  chris- 
tiuno.  tambicn  fué  decapitado  con  ellos  por  haver  habla- 
do con  Cypriano  al  ir  éstos  al  suplicio.  Sus  reliquias 
fueron  procuradas  por  algunos  christianos  qué  havian  ido 
de  Roma,  y  las  cotiduxeron  en  ef  cloá  ella  á  bordo  de 
un  pcqiuiío  baxeL  En  ti  reinado  de  Constantino,  el  Mag- 
no un.i  piadora  muger,  llamada  Rufina,  de  la  familia  de 
Claudio,  erigid  una  Iglesia  en  memoria .. de  ellas  cerca 
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de  la  plaza  que  tiene  el  nombre  de  aquel  Principe,  y 
estas  mismas  reliquias  fueron  después  removidas  á  la 
Basílica  Lateranense. 

Si  los  errores  y  desordenes  de  S.  Cypriano  manifies- 
tan lo  extragado  de  la  humana  naturaleza  corrompida 
del  pecado,  y  esclava  del  vicio,  su  conversión  demues- 
tra el  poder  de  la  gracia  y  la  virtud  para  repararla. 
Quan  desfigurada  quede  la  imagen  de  Dios  en  el  hom- 
bre por  el  pecado,  aparece  claramente  en  la  inaptitud 
de  sus  potencia»  espirituales,  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad, en  que  fué  estampada  en  la  creación  su  semejan- 
za y  retrato.  No  solo  las  bestias  y  demás  criaturas  se 
rebelaron  de  su  dominación  y  toda  la  maquina  de  su 
cuerpo  quedo  hecha  presa  de  flaquezas  y  aun  de  la 
muerte,  sino  que  su  voluntad  se  hizo  rebelde,  y  las  pa- 
siones se  empeñaron  en  usurpar  el  Imperio,  y  destruir 
en  el  alma  el  gobierno  de  la  razón  y  de  la  virtud.  £1 
entendimiento  también  como  o)  o  de  una  volunrad  ciega,' 
fué  necesario  que  quedase  igualmente  ciego,  y  que  la  luz 
se  convirtiese  para  nosotros  en  obscuridad.  En  el  esta- 
do de  la  inocencia  estaba  clara,  serena,  y  libre  de  los 
yapores  délas  pasiones:  dirigía  los  pasos  de  la  imagina- 
ción y  de  los  sentidos»  y  daba  al  alma  por  intuición  y 
sin  estudio,  una  comprehensiori  especulativa  de  todas  las 
verdades  naturales,  correspondientes  á  la  condición  del 
hombre:  pero  su  mas  apreciable  privilegio  era,  enseñar 
al  hombre  las  reglas  practicas  y  nociones  de  la  virtud 
moral  firme  y  pura,  de  modo  que  llevaba  su  ley  en  su 
seno,  y  no  tenia  masque  mirará  su  propia  conciencia 
para  la  dirección  de  sus  acciones  en  la  pra&ica  de  todas 
las  virtudes,  las  quales  con  la  continua  y  eficaz  ayuda 
de  la  gracia  le  eran  en  todo  tiempo  fáciles.  Su  entendi- 
miento estaba  también  iluminado  de  la  revelación;  y  su 
voluntad  no  hallaba  obstáculos  en  el  exercicío  de  todas 
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las  virtudes  Theologícas,  y  obras  sobrenaturales.  La  cor> 
seqüencia  mas  fatal,  y  el  castigo  de  su  desobediencia  le 
experimentamos  en  las  extravagancias,  locuras,  crímenes 
y  errores  en  que  incurren  los  hombres,  una  vez  escla- 
vos de  sus  pasiones.  La  religión  y  la  fée  únicamente 
nos  aseguran  de  estos  peligros,  iluminan  nuestro  entendi- 
miento, y  nos  ofrecen  los  medios  de  restituir  á  su  re&itui 
pucstra  voluntad. 

En  el  mismo  día. 

San  Eusebio,  Papa  y  Conf.  sucedió  á  S.  Marcelo 
en  el  Pontificado,  y  sostuvo  acérrimamente  la  disciplina 
de  la  Iglesia  en  la  rigorosa  observancia  de  los  Cañones 
penitenciales  con  respe&o  á  los  pecadores  penitentes,  es- 
pecialmente aquellos  que  havian  negado  la  fée  en  las 
persecuciones.  Muchos  ofendidos  de  este  rigor  ,  con  un  tal 
Heraclio  por  caudillo,  le  ocasionaron  grandes  disturbios: 
pero  el  verdadero  Pastor  sostuvo  su  terreno  con  una  pa- 
ciencia invencible.  Fue  desterrado  á  Sycília  por  el  Tira* 
no  Maxencio,  pero  á  poco  tiempo  llamado  desde  allí 
por  Dios  al  eterno  descanso  en  el  año  de  3 1  o-  El  Ca- 
lendario Liberia.no  nos  dice*  que  no  ocupó  la  Silla  mas 
que  qua tro  meses  y  diez  y  seis  días.  Véase  el  Epit3phio, 
ó  poema  del  Papa  Dámaso  sobre  este  Santo  Confesor. 

S.  Colman  Elo,  Abad,  y  Conf.  Este  eminente  San- 
to que  havia  nacido  en  la  Provincia  de  Meatk  en  Ir- 
landa, dexó  su  Patria  mui  joven,  para  dedicarse  entera* 
mente  al  servicio  Divino.  Qaanto  mas  perfe&amente 
desprendido  estaba  del  amor  á  las  criaturas,  con  mas  ve* 
hemencia  sentía  su  alma  atrahida  de  Dios,  é  inflamada 
cpn  su  divino  amor.  D¿  aqui  procedió  su  ardor  por  el 
exercicio  de  la  santa  contemplación  y  oración  continua, 
y  por  la  constante  unioi  de  su  alma  con  Dios,  á  quien 
tenia  hecho  centro  de  su  corazón,  y  toda  su  felicidad» 
Hiriendo  vivido  mucho  tiempo  sobre  el  monte  Bladia 
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en  Irlanda  en  Leinster,  y  en  Con  ñor  en  Ulster,  se  vol- 
vió á  Meath,  y  edifico  allí  el  gran  Monasrerio  de  Land- 
Elo  (ahora  Lin  Álli  en  el  Condado  dcKir)g)en  don* 
de  mantenía,  y  educaba  en  la  perfección  un  numero 
grande  de  religiosos.  Diósele  su  sobrenombre  de  e*te  mis- 
mo lugar,  para  distinguirle  de  otros  varios  Santos  Irlan- 
deses del  mismo  nombre  que  el.  Fué  mui  amigo  deS. 
Columkille  antes  de  que  este  Santo  dexase  á  Irlanda.  S. 
Colman-EIo  murió  en  26  de  Septiembre  de  610.  Veas© 
Usher  Antiq.  c.  18.  &c. 

S.  Nylo,  el  Menor,  Abad,  fué  de  origen  Griego, 
y  nacido  en  Rossana  de  Calabria  en  el  año  de  910.  Des- 
de su  intancia  fué  (e voroso  en  las  obligaciones  religiosas 
y  en  la  t practica  de  .  todas  las  virtudes,  é  hizo  admira» 
bies  progresos  en  literatura  sagrada  y  profana.  Contraxo 
matrimonio  con  la  mira  de  santificar  su  alma  con  el 
desempeño  fiel  de  las  obligaciones  de  aquel  estado  san- 
to, y  fué  sumamente  cuidadoso  en  fomentar  los  senti* 
míen  tos  de  virtud,  en.  su  corazón  con  las  horas  freqüen - 
tes  del  retiro.  Estas  las  dedicaba  á  meditaciones  reli|  io* 
sas,  lectura,  y  oración,  para  que  las  semillas  de  piedad 
no  perdiesen  su  vigor  con  la  confusión  de  los  negocias 
del  mundo.  Aunque  la  atención  á  las  obligaciones  ¡  de 
christiano  era  ¡la  que  ocupaba  el  primer  lugar  en  él,es^ 
taba  mui  lexos  por  esto  (de  faltar  á  las  que  debia  £ 
ótros,  y  tanto  que  aquello  mismo  le  hacia  ser  mas  di- 
ligente en  ellas.  Pero  al  mismo  tiempo  cuidaba  de  ex- 
cusar toda  conversación  ociosa,  y  los  deleites  vanos  y  di- 
versiones del  mundo*  que  son  las  mas  a  proposito  para 
desterrar  de  la  idea  aquellos  pensamientos  puros  que 
inspira,  un  retiro  santo.  Muerta  su  muger  su  amor  á  la 
soledad  le  obligó  á  tomar  el  seguro  puerto  de  uii  Mof 
nasterio,  para  huir  de  los  embarazos  de  la  vida  publica 
y  las  continuas  tentaciones  del  mun^P.  Retiróse  pues  pox 
Tomo  IX.  Eec  < 
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los  años  de  940  á  un  Convento  déla  Iglesia  de  S.Juan 
Bautista  de  Rossana,  donde  se  empleaba  su  mente  en  la 
conversación  únicamente  de  Dios.  Muí  presto  se  exten- 
dió por  todo  aquel  país  la  reputación  de  su  extraordi- 
naria santidad,  y  muchos  acudían  á  él  por  consejo  es- 
piritual. En  el  año  de  976  el  Arzobispo  Theophylacto, 
Metropolitano  de  Calabria,  coa  el  Señor  de  aquel  terri- 
torio, llamado  León,  muchos  Presbíteros,  y  otros  fueron 
á  verle,  mas  deseosos  de  probar  su  erudición  y  pericia, 
que  de  oir  de  su  boca  lecciones  de  edificación.  El  Abad 
conoció  su  intención,  pero  haviendoles  saludado  cortes- 
mente,  y  hecho  una  corta  oración  con  ellos,  puso  en 
manos  de  Lcon  un  libro  en  que  se  contenían  ciertas  má- 
ximas relativas  al  corto  numero  de  los  Electos,  que  pa- 
recieron á  los  de  la  comitiva  demasiado  severas.  Pero  el 
Santo  emprendió  probar  que  aquella  verdad  estaba  cla- 
ramente fundada  ea  los  principios  establecidos  no  solo  por 
S.  Basilio,  S.  Chrysostomo,  S.  Ephrem,  S.  Theodoro  el 
4Studita,  y  otros  Padres,  sino  porS.  Pablo,  y  por  el  Evan- 
gelio mismo:  añadiendo  para  conclusión  del  discurso: 
„  estas  máximas  parecen  terribles,  pero  no  condenan  mas 
que  las  irregularidades  de  nuestra  conduela.  A  no  ser 
vuestras  vidas  enteramente  1  santas,  no  escapareis  de  los 
tormentos  eternos.*,  Estas  palabras  llenaron  de-  terror  .'á 
quantos  le  h  avian,  ©ido .  hablar,  «1  que  expresaron  en 
suspiros  y  sollozos.  Uno  de  ellos  después  preguntó  al 
Santo  Aliad*  si  se,  havia  condenado  ó  salvado  Salomón? 
A.  lo  que  respondió  aquel:  „qué  nos  importa  á  nosotros 
saber  si  él  se  condenó  o  no?  Lo  que  vos  debéis  refle- 
xionar es¿  queChristo  anuncia  la.  condenación  £  Jos  que 
.cometan  impureza.,,  El  Santo  añadió:  Myo  desearía  me¿ 
jor  saber,  si  vos.  os  condenareis,  ú  os  salvareis.  En  quan* 
to  í  Salomón  la  Escritura  no  hace  mención  de  su  arre- 
pentimiento, como  4o  hace  de  la  penitencia  de  Manas: 
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Euphraxo,  caballero  vano  y  altivo,  fué  enriado  de 
la  Corte  de  Consta ntinopla  por  Governador  de  Calabria. 
San  Nilo  no  le  hizo  presentes  ni  regalos  como  lo  haviarp 
hecho  otros  Abades:  por  cuya  razón  el  Governador  de- 
seaba ocasiones  de  mortificarle.  Pero  cayendo  enfermo 
poqo  después  le  envió  á  llamar,  y  arrojándose  á  sus  pies 
le,  pidió  perdón,  le  suplico  que  intercediese  por  su  salud 
con  sus  oraciones,  y  le  insto  á*  que  le  diese  el  habito 
religioso.  San  Nilo  rcusó  e>to  ultimo  algún  tiempo,  di* 
ciendole:  „  que  su  bautismu  le  bastaba:  y  que  la  peniten- 
cia no  requeria  votos  nuevos,  sino  una  mudanza  de  co- 
razón y  de.  vida  „  No  quedó  coa  esto  satisfecho  Eu« 
pinado,  y  continuó  con  tantas  instancias  que  al  fin  se 
vió  el  Santo'  obligado  á  dárselo.  Este  governador  dio  li« 
bertad  á  todos  sus  esclavos,  distribuyó  su  estado  patri- 
monial en  Jos  pobres,  y  murió  tres  días  después  con 
grandes  sentimientos  de  compunción. 

San  Nilo  reusó  el  Obispado  de  Capua,  y  resistió  á 
las  solicitudes  é  importunaciones  que  le  hacían  de  que 
pasase  á  Constantinopla:  pero  ha  viendo  conquistado  los 
Sarracenos  la  Calabria,  Aligerno,  Abad  del  monte  Cas- 
sipo,  le  dio  la  Abadía  de  Bright  Valley,  donde  se  refu- 
gió Nilo  con  su  comunidad.  Quince  años  permaneció  en 
ella:  y  de$pues¿ diez  en  el  Monasterio  de  Serpcri. 
:  Yendo  á  Roma  el  Emperador  Othon  III  á  expeler  á 
Philogato,  Obispo  de  Placencia,  á  quien  el  Stnador  Cres- 
cendo havia  enviado  como  A  nt  i  papa  de  Gregorio  V.  Sj 
Nilo  fué  á  interceder  con  el  Papa  y  el  Emperador,  pa* 
ra  que  el  Antipapa  fuese  tratado  con  benignidad,  aren* 
diendo  á  que  era  Obispo,  y  en  efc&o  fue  recibido  el  San- 
to con  mucho  honor  y  agasajo.  Haviendo  hecho  Othon 
una  peregrinación  al  monte  Gargano,  hizo  una  visita  á 
San  Nilo,  pero  quedo  sorprendido  al  ver  que  aquel  Mo- 
nasterio no  constaba  mas  que  de  pobres  y  separadas 
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chozas,  y  dlxo*  „  Estos  hombres  son  verdaderamente 
Ciudadanos  del  Cielo,  pues  que  viven  en  tiendas  como 
extrangeros  en  la  tierra.  „  San  Ni  lo  conduxo  al  Empera- 
dor primeramente  al  Oratorio,  y  después  de  haver  ora- 
do algún  tiempo,  á  su  propia  celda.  Othon  instó  al  San- 
to a  que  aceptase  alguna  porción  de  territorio,  en  qual- 
quiera  parte  que  eligiese  de  sus  dominios,  prometiéndo- 
le dotarle  con  rentas  competentes.  San  Nilo  dio  gracias 
á  S.  M.  pero  le  volvió  esta  respuesta:  si  mis  hermanos 
son  verdaderos  monges,  nuestro  Divino  Maestro  no  les 
olvidará  después  que  yo  haya  partido.,,  Al  despedirse  el 
Emperador  le  dixo:  „  pedid  lo  que  gustéis  como  si  fue- 
seis mi  hijo:  yo  os  lo  concedo  con  gusto  y  alegría.,, 
El  Abad  poniendo  su  mano  en  el  pecho  del  Principe, 
di  xo:  „  lo  único  que  os  pido  es  que  salvéis-  vuestra  a4- 
ma.  Aunque  Emperador  no  podéis  menos  de  morir,  y 
de  dar  cuenta  á  Dios,  como  los  demás  hombres.,,  Nues- 
tro Santo  era  admirable  por  un  eminente  don  de  profe- 
cía, de  que  se  cuentan  muchos  exemplos  en  su  vida.  En  su 
edad  avanzada  por  los  años  de  1002  se  retiró  á  Túsenlo, 
cerca  de  Roma,  donde  murió  en  el  de  1005,  siendo  de 
unos  96  de  edad.  Una  comunidad  se  formó  en  aquel  lu- 
gar después  de  su  muerte,  llamada  Grotta  Ferrata,  en 
rrescati,  que  sigue  todavía  la  regla  de  San  Basilio.  Véase 
la  vida  de  San  Nilo,  compuesta  por  un  discípulo  del 
Santo  en  Baronio  Annal.  t.  10.  Fleury  1.  57.  n.  5.  D'  An- 
dilly,  Saints  Illusrres.  Barrio  de  Antiquitate  Calabrias  cum 
notis  Thomae  Aceti  1.  5.  c.  2.  p.  362.  366.  San  Josepfi 
de  Meda.  Richard.         p.  318. 
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DIA  XXVII. 

»  1  -*        •  * 

1 

DE 

.  SEPTIEMBRE. 
S.  COSME,  Y  S.  DAMIAN,  MARTIRES. 

Véase  el  Martirologio  de  Adon  con  los  comentarlos  de  Monseñor 
Gcorgr,  Bcda,  Usuardo.  San  Gregorio  el  Magno,  y  el  de  Tours. 

•  Sus  Ac*l.w  están  tan  desfiguradas  por  los  Griegos  modernos,*  que  no 
merecen  atención.  Stüing,  t.  7.  Scpt.  p.  431. 


E 


TOR  LOS  AÑOS  DE  303, 


Listos  dos  Santos  fueron  .hermanos,  y  naturales  de  Ara- 
bia, peco  estudiaron  las  Ciencias  en  Sitia,  y  se  hicieron 
eminentes  en- el  estudio  de  la  Phisica,  ó  Medicina.  Co* 
mo  Christianos  que  eraój  y  llenos idül  temperamento  san- 
to  de  la  caridad,  en  que  consiste  ¿1  espiritu  de  la  re- 
ligión, practicaron  su  profesión  con  grande  aplicación,  jr 
admirables  .sucesos,  y  aciertos;  pero  jamás  tomaron  gra- 
tificación alguna,  ó  paga,  (a)  por  Id  que  los  Griegos  les 


.  (a)  Boerfuuve  dice,  que  antes  que  huvfcse  profesores  de  esta  Gen- 
cía  era  costumbre  de  los  Egipcios,  quando  uno  estaba  enfermo,  pregun- 
tar á  ios  vecinos  y  i  los  pasageros,  si  sabían  algunos  remedios  part  ali- 
vio del  paciente.Pero  desde  que  se  hizo  profesión  este  estudio  fué  siempre 
honorífico  y  lucrativo.  La  renta  anual  que  los  Emperadores  daban  á  su* 
médicos  por  los 'tiempos  en  que  nació  thrísto  ascendía  i  ijo  Scsterciosl 
que  en  nuestra  moneda  serian  cerca  de  doscientos  mi  (reales.  Y  asiStez- 
tinio  sequexabade  que  no  tenia  mas  que  500  sestercios  de  renta,  quando 
en  su  practica  ganaba  roas  de  600.  Véase  á  Arbuthnot,  libro  sobre  mo- 
nedas: y  i  Guillermo  Smith,  Notas  sobre  el  mismo,  p.  226* 
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llamaban  Anarg\rlos%  esto  es,  sin  estipendio,  por  que  no 
tomaban  dinero.*  Vivían  en  Egea  en  Cilicia,  y  eran  no- 
tables tanto  por  el  amor  y  respeto  que  el  pueblo  Ies  te- 
nia por  los  buenos  oñeios  que  recibía  de  la  caridad  de 
ellos,  como  por  el  celo  de  estos  por  la  fée  de  Christo, 
que  procuraban  propagar  eu,  quantas  oportunidades  les 
ofrecía  su  profesión.  Quando  'principió  á  enfurecerse  la 
persecucioa  de,  Diocleciano  fué  imposible  que  se  oculta- 
sen unas  personas  de  su  caracler.  Por  tanto  fueron  pre- 
sos de  orden  de  Lysias,  Governador  de  Cilicia,  y  des* 
pues  de  varias  torturas  decapitados  por  la  fce.  Sus  cuer- 
pos fueron  conducidos  á  Syria,  y  enterrados  en  Cyro. 
Theodoreto,  que  era  Obispo  cic;  aquella  Ciudad  en  el  si- 
glo quinto,  dice,  que  aquellas  reliauias  fueron  deposita- 
das en  una  Iglesia  de  su  nombre.  (1)  Les  llama  Ilustres 
Campeones,  y  valientes  soldados  por  la  fce  de  Jcsu  Chris- 
to. «Él  Emperador  Justiniano,  que  principio  á  reynaren 
el.  año  de  527,  por  respeto  al  tesoro  sagrado- de  aquellas 
reliquias,  fortifico',  .extendió',  y  hermoseó  en  gran  mar 
ñera  la  Ciudad  de  Cyro:  y  hallando  casi  arruinada  en 
Consta ntinopla  una  Iglesia,  erigida  en  honor  de  ellos, 
según  se  dice,  en  el  rey  nado  de  Theodosio  el  Menor,  qué 
murió  á  mediados  del  siglo  quinto,  edificó  un  suntuoso 
monumento  en  aquel  .sitio,  como  para  que  lo  fuese  de  sü 
gratitud  por  la  restauración  de  su  salud  en  una  peligro- 
sa enfermedad,  qup  obtuvo  por  aquella  intercesión,  co- 
mo dice  Procopio.  (2)  Para  manifestar  su  particular  de- 
voción á  estos  Santos,  erigió  también  otra  Iglesia  en  ho- 
nor de  ellos  en  Constan  ti  nopla.  Marcelino 'en  su  ,Crqn¿ 
ca,  (3)  y  San  Gregorio  de  Tours  (4)  refieran  varios  mi- 
lagros, obrados  por  su  intercesión.  Sus  reliquias  fueron 
1  1  1        .1.  *    '  • 

{ i )  Theodoret.  ep.  1 3  3 .    (2)  Procop.  de  Edific .  Justinism,  /.  2 .  r.  1 1  • 
(3)  Ad  an.  516.   (4)£  de  Gkr.  Mart.  > 
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conducidas  á  Roma  donde  ti  Papa  Feliz  erigid  una  Igle- 
sia en  honor  de  ellas,  en  que  se  conservan  con  gran  ve- 
neración en  el  dia. 

Por  mucha  dicha  tuvieron  estos  mártires  el  que  so 
profesión  les  ofreciese  oportunidades  de  consolar  y  asistir 
á  la  parte  mas  necesitada  y  añigida  de  sus  Concriaturas. 
Exercitando  nuestra  caridad  con  actos  de  benevolencia  y 
conmiseración,  conforme  i  nuestras  fuerzas  y  proporcio- 
nes; y  tratando  á  nuestros  enemigos  y  perseguidores  con 
buenos  oficios  de  piedad,  nos  acreditaremos  de  discípu- 
los de  Christo,  y  de  animados  de  su  mismo  espíritu.  De 
este  modo  nos  aproximaremos  mas  á  la  semejanza  d# 
nuestro  divino  original,  y  nos  mostraremos  hijos  de  nues- 
tro Padre  Celestial^  que '  sufre  á  tos  pecadores  mas  obs- 
tinados, y  les  convida  á  penitencia  y  perdón,  llenándo- 
les de  misericordias  y  beneficios»  No  se  arma  de  su  jus- 
ticia contra  ellos  hasta  que  la  malicia  de  estos  despre- 
cia absolutamente  su  gracia,  y  frustra  los*  exfuerzos  de 
ra  grande  amor.  Su  mi  sitia  naturaleza  es  una  bonJadsin 
limites,  y  hace  descender  sobre»  las-  criaturas-  'conrihtiat 
emanaciones  de  su  misericordia.  Quantas  perfecciones,  y 
bendiciones  se  hallan  en  ellas  dimanan  de  aquella  fuente* 
A  imitación  pues  de  aquella  bondad,  conforme  á  nues- 
tras cortas  Fuerzas,  y  a  lo  menos  en  la  disposición  de 
animo  debemos  buscar  nuestra  perfección,  laqüalquan- 
do  va  fundada  en  Ja  caridad  viene  a  ser  el  cumplimien- 
to entero  de  su  Ley.  Los  hombres  que  por  su  ministe- 
rio están  dedicados  al  servicio  del  próximo,  pueden  san- 
tificar su  trabajo*  y  su  industria,  cumpliéndole  por  el 
motivo  de  caridad,  aunque  no  olviden  los  respe&os  de 
justicia  que  se  deben  á  si  mismos  y  £  su  familia,  de 
procurar  una  honesta  subsistencia,  que  es  en  si  misma 
una  obligación  estrecha  de  conciencia,  y  una  virtud  rio 
tnenoS  noble,  si  se  funda  en  motivos  igualmente  puros 
y  perfectos.  -  •» 
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En  el  mismo  pía.  . 
San  Elzxa*,  Conde  de  Arian,  y  Santa  Delphina. 
El  primero  fué  descendiente  de  la  ilustre  y  antigua  fa- 
milia de  Sabrán  en  Provenza.  Su  padre  Hermengaldo  de 
Sabrán,  fué  creado  Conde  de  Arian  en  el  Reyno  de  Ña- 
póles: su  madre  fué  Laúd  una  de  Albes,  familia  no  me- 
nos distinguida  por  su  nobleza.  El  Santo  nació  en  An- 
sois,  Castillo  de  su  padre  en  la  Diócesis  de  Apt,  en  el  año. 
de  1205.  Inmediatamente  después  de  su  nacimiento  to- 
mándole en  sus  brazos  su  madre,  cuya  piedad  y  caridad 
con  el  pobre  la  havian  adquirido  el  epicteto  de  la  bue- 
Aa  Condesa,  le  ofreció  á  Dios  con  un  fervor  grande,  pi- 
diéndole que  jamas,  ofendiese  á  ,su  Dfivina  Magestad,  si- 
no que  muriese  en  su  infancia,-  si  crecieudo  havjadecaer 
en  la  esclavitud  del  demonio  por  el  pecado.  El  infante 
tierno  pareció  .después  ha  ver  sido  formado  desde  su  cuna 
en  el  molde  de  la  piedad  y  la  virtud;  no  podia  verse 
contento  sin  ver  que  se  remediaba  á  qualquiera  mendiga 
que  í  sus  puertas  llegaba:  por  cuy  agrazón  sus  mismas 
amas  y  criadas  ^  veian  precisadas  a  dar  á  veces  pan  yt 
dinero  sin  tasa,  llevándolo  en  el  volsüio  por  si  quando 
salían  de  casa  se.  encontraban  con  algún  necesitado:  y  pa- 
recía deleitarse  ya  en  partir  su  comida  con  los  niños, 
hijos  de  los  pobres.  De  su  madre  recibió  las  primeras 
impresiones  de  la  virtud,  pero  estas  se  perfeccionaron  por 
su  religioso  Tio  Guillermo  de  Sabrán,  Abad  de  5.  Víctor 
en  Marsella,  donde  recibió  su  educación  en  aquel  gran 
Monasterio.  En  su  edad  tierna  llevaba  una  cuerda  áspera 
y  nudosa,  sembrada  ó  entretejida  de  agudas  puntas  que 
penetraban  su  carne,  ¡de  modo  cj ue  ^sé ,Ia  descubrieron  por 
la  sangre  que  de  sus  heridas  corría.  El. Abad  le  mñ&se- 
veramente  por  ello,  y:  por  otr,as  yarias  austeridades  ex- 
traordinarias que  pra&icaba.,  llamándole  suicida;  no  obstan- 
te para  si  admirad  con  gusto  el  fervor  de  aquel  mito 
tan  bien  inclinado.  ^  ¿ 
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Diez  años  tenia  no  roas  quando  Carlos  II.  Rey  de 
Sicilia,  y  Conde  de  Proven za,  le  mandó  que  casase  con 
Delphina  de  Glandeves,  hija  de  Lor  de  Pui-Michel,  no 
.teniendo  esta  mas  que  doce  años >  de  edad.  Tres  después 
en  el  de  1308  fueron  solemnizadas  las  bodas  en  el  Cas- 
tillo de  Puí-Michel:  pero  á  sugestiones  de  Delphina  conr 
vinieron  ambos  secretamente  en  vivir  solo  como  herma- 
nos. La  austeridad  con  que  guardaban  la  Qua resma  re- 
Tivia  elf  exemplo  de  los  Santos  de  los  siglos  primitivos: 
y  casi  4el  mismo  modo  ayunaban  ei  adviento,  y  otros 
muchos  dk»s  <kl  año.  Siete  *  a  ños  vivieron  en  Ansois,  des- 
pués de  los  guales  pasaron  al  Castillo  d?  Pui-Michel. 
Elzear  hasta,  entonces  havia  vivido  con  sus  Padres,  con 
la  sujeción  mas  ñei  y  respetuosa.  Dexoles  con  su  licen- 
cia, solo  por  deseo  de  mayor  soledad,  y  para  poder  se* 
guir  con  mas  libertad  los  exercicios  de  piedad  y  devo* 
cion.  Veinte  -y  tres  años  tenia  el  Santo  quando  por  muer- 
te de  aquello»  heredó  ios  honores  y  estados  de  sus  pa- 
dres: pero  todas  estas  ventajas  las  miro  únicamente  co- 
mo talentos  é  instrumentos  puestos  en  sus  manos  para 
emplearles  en  el  adelantamiento  de  la  piedad,  en  soste- 
ner la  Justicia,  y  en  ayudar  y  proteger  al  pobre.  Con 
la  .oración  fervorosa  y  continua  meditación  sobre  laseo*- 
sas  celestiales  fort iticaba: su  alma  contra  las  tentativas  del 
amor  desordenado  í  las  criaturas:  compre  hendía  perk&a*- 
mente  la  falsedad  c  ilusión  de  todas  las  cosas  que  lison- 
geaban  y  deslumhraban  los  sentidos,  y  hacia  un  despre- 
cio soberano  de  qnanro  podía  servir  para  fomentar  el 
amor  propio.  Los  bienes  eternos  eran  el  único  objeto 
de  sus  deseos.  Rezaba  todo»  los  días  el  oficio  de  la  lele- 
sia>  con  otras  muchas  devociones,  y  comulgaba  en  casi 
todos,  piocurando  hacerlo  cada  vez  con  mas  devoción^ 
Un  día  dixo  á  Delphina: ,,  yo  pienso  que  ningún  honr- 
bre  puede  gozar  en  la  tierra  de  mayor  placer  que  el  que 
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-se  sierite.eh  Id  santa  comunión.  £11*' es  la  mayor  ¡deli- 
cia y  consuelo  del  alma  en  esta  mortal  peregrinación.',, 
En  la  oración  era  favorecido  muchas  veces  de  raptos  y 
de  gracias  celestiales.  Con  Ja  constante  y  habitual  unión 
de  su  alma  con  Dios  no  hallo  jamas  dificultad  en  ¡vivir 
con  recolección  en  todo  tiempo  y  lagar,  helaba  gran 
parte  de  la  noche  de  rodillas  en  oración:  sus  devocio- 
nes no  eran  morosas,  por  que  eran  perfectas  y  verdade- 
ras: esto  mismo  se  las  hacia  deleitosas  siempre,  y  siem- 
bre suaves:  su  conversación  era  agradable  muché,  y  aun- 
que en  ellas  se  tratase  de  bagatelas  de  poco  ínteres  sus 
.pensamientos  volaban  de  tal  modo  á  Dios,  que  á  veces 
mi  aun  escuchaba  lo  que  se  decía;  6  bien  buscaba  algu- 
na excusa  honesta  para  retirarse  á  su  aposento. 

Es  un  yerro  mui  peligroso  imaginar,  que  uno  puede 
ser  devoto  solo  con  gastar  mucho  tiempo  en  oración;  jr 
•que  los  devotos  pueden  incurrir  eñ  desidia  y  descuido  en 
«us  negocios  y  obligaciones  temporales:  por  el  contrario 
solo  la  verdadera  virtud  es  a  pro  pósito  para  ellos^  y  la 
única  que  es  capaz  de  hacer  que  se  desempeñen  bien. 
Ella  enseño  á  Abraham,  Isaac,  y  Jocab  á  ser  cuidadosos 
administradores  de  sus  cosas,  y  exa&os  Padres  'de  famt- 
Jias:  ella  enseño  á  -Moyses  á  ser  un  gran  legislador,  y 
Capitán:  á  Josué  á  ser  un  General  exforzado;  á  David 
un  sabio  Rey;  y  á  los  Mac  habeos  soldados,  invencibles; 
Del  mismo  modo  S.  E lea  zar  se  hizo  con  su  piedad  fide- 
lísimo, prudente,  y  diestro  en  el  manejo  de  los  negó* 
cios  temporales  tanto  domésticos  como  públicos:  validó- 
te en  la  guerra;  y  acüvo  y  prudente  en  la  paz,  fiel  en 
todo  lo  que  á  el  se  confiaba,  y  diligente  en  el  cuidado 
de  su  casa.  Quando  principio  á  tener  y  mandar  en  casa 
propia  en  Pui  Michel,  hizo  las  siguientes  regulaciones  pa~. 
ra  su  familia,  que  cuido  mucho  de  que  se  obbcivasen 
exactamente.  ¡  * 
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„  L  Todos  los  de  mi  iamttia  oirán  misa  todos  los  diasr 
tengan  los  negocios  y  ocupaciones  que  tuviesen.  Nada- 
¿altara  en  mi  casa  como  Dios  esjé  bien  servido.  IL  Núv 
guno  jure,  maldiga,  ni  blasfeme,  baxo  Ja  pena  de  ser  se* 
veramente  castigado,  y  echado  después  de  mi  familia  ig- 
nominiosamente. Puedo  yo  esperar  que  Dios  dispense  sus 
bendiciones  en  una  casa  en  que  sus  iniquos  infieles  sier- 
vos se  dedican  y  prometen  al  demonio?  Ni  podre  yo* 
sufrirf  unas  bacas  que  infestan  la  casa,  y  atosigan  las  al* 
mas  -de  otros?  JIL  Honren  todos  la  castidad^  y  no  crean 
que  ha  de  quedar  impune  en  casa  tk  El  zea  r  la  mas  le- 
ve impureza  de  palabra  ni  de  obra.  No  se  espere  seme- 
jante cosa  de  mi.  IY.  Toctos,  hombres  <  y  mtrgeres,  con-; 
üesen  sus  pecados,  cada  semana;  y  ninguno  sea  tan  des-' 
dtebado  que  dexe  de  comulgar  á  lo  imcnps  en  todas. las 
Festividades  principales,  como  la  Navidad,  la  Pascua  Fio- v 
rida,  Pentecostés,  y  las  testas  de  Nuestra  Señora.  V.  Na- 
die sea  ocioso  en  mi  casa.  Lo  primero  que  se  ha  de  ha- 
cer todas  las  mañanas  es  levantar  el  corazón  á  Dios  en 
fervorosa  oración,  y  j  obiacio»  de  ,  01  mismo  y  -de  todas  sus 
accionesr  después  va  ya  cada  uno  á  su  destino,  «los  hombres . 
afuera,  y  las  mugeres  en  casa.  Por  la  mañana  se  conce- 
derá á  la  meditácion  un  poco  mas  de  tiempo;  pero  mu  i 
lexos  de  aquellos  que  gastan  lo  mas  en  la  Iglesia  faltan- 
do á  sus  obligaciones*  Esto  lo  hacen  no  por  que  aman, 
la  contemplación,  sino  por  que  quieren  que  sus  obras- 
las  hagan  otros,  por  ellos.  La  vida  de  una  muger  piador 
sa,  según  la  describe  el  Espíritu  Santo,  no  es  solamente 
orar  bien,  sino  ser  modesta  y  obediente,  aplicarse  dili- 
gentemente á  su  labor,  y  tener  cuidado  de  su  casa.  Las . 
Dama»  leerán  y  meditaran  por  la  mañana,  pero  las  tar- 
des las  gastaran  en, alguna  labor..  VL.No  se  pcrnaitirartl 
juegos  de  suerte,  ni  de  dados.  Hai  mil  diversiones  ino-. 
centes,  aunque  el  tiempo  pasa  bien  pronto  sjn  necesidad 
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de  pasatiempo.  No  obstante  110  deseo  que  mi  casa,  sea 
como  un  Claustro,  ni  mi  familia  hermitañcs.  Alegren- 
se,  y  diviértanse  á  raros;  pero  nunca expensas  la 
conciencia,  ni  con  peligro  de  ofenderá  Dios.  Vli.  Man- 
téngase perpetuamente  la  paz  en  mi  familia.  Donde  rey  na 
la  paz  allí  habita  Dios.  Adonde  se  abriga  la  envidia, 
los  celos  las  sospechadlos  enredos,  las  calumnias  se  for- 
man en  una  familia  como  dos  enere  icos,  que  están  siem- 
pre en  velaj  y  como  en  emboscada  para  sorprender  uno 
á  otro,  y  el  Dueño  es  el  sitiado,  el  asaltado,  y  el  muer- 
to por  ambos  partidos.  Qualqutera  que  sirva  bien  a  Dios 
será  amado  de  mi:  pero  jamas  sufriré  al  que  se  declare 
enemigo  de  Dios.  Los  calumniadores,  los  lisongerot,  y 
los  murmuradores  se  despedazan  continuamente  sin  pie* 
dad.  Todo  el  que  no  teme  á  Dios  no  puede  ser  de  con- 
fianza para  su  amo,  o  Señor:  por  que  es  mui  fácil  que 
haga  presa  de  sus  bienes.  Entre  gente  semejante  está  el 
Dueño  como  en  una  trinchera  cercada  por  todas  partes 
del  enemigo.  Vlif.  Si  acaece  algún  disturbio  ó  disputa  9" 
yo  observaré  'inviolablemente  el  precepto  dei  apóstol,  da* 
que  no  se  ponga  el  Sol  *ia  quedar  reconciliados:  pero 
en  el  instante  que  esto  suceda,  quede  todo  resentimien- 
to en  el  sepulcro  del  olvido.  Conozco  lo  imposible  qué 
es  vivir  entre  hombres,  y  no  tener  á  veces  que  sufrir. 
Apenas  puede  estár  un  hombre  invariable  un  dia  entero; 
y  si  le  asalta  humor  melancólico,  no  sabrá  él  mismo  lo 
que  le  pasa.  No  querer  perdonar  á  otro,  es  un  intento 
Diabólico:  pero  amar  al  enemigo,  y  hacer  bien  por  mal 
es  la  verdadera  piedra  de  toque  de  los  hijos  de  Dios, 
A  semejantes  criados  estará  siempre  abierta  mi  casa,  mi 
bolsa,  y  mi  corazón:  yo  quiero  mirarles  como  amos  unios. 
IX.  Todas  las  tardes  se  j (trujará  mi  familia  á  una  con- 
ferencia piadosa,  ¿n  que  oirán  á  veces  hablar  de  Dios*, 
de  la  salvación  4c  las  almas,  y  de  las  ventajas  del  para* 
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¡so.  Qué  vergüenza  no  esf  el  que  sin  embargo  de  que 
estamos  en  el  mundo  solo  para  ganar  el  Cielo,  rara  vez 
pensemos  seriamente  en  ello;  y  aun  apenas  hablemos 
de  ello  un  momento?  O  vida,  como  te  empleamos!  O 
trabajos,  que  mal  empleados  estáis!  Por  qué  bagatelas 
nos  fatigamos,  y  ga sumos  nuestro  calor  natural!  Los  dis- 
cursos sobre  las  cosas  celestiales  nos  convidan  á  la  vir- 
tud, y  nos  inspiran  cierto  disgusto  á  las  delicias  peli- 
grosas del  mundo.  Cómo  hemos  de  aprender  el  amor  de 
Dios  si  jamás  oímos  hablar  de  el?  Ninguno  falte  de  esta 
conferencia  con  pretexto  de  atender  á  mi  servicio.  No 
tengo  yo  negocio  de  tanta  importancia  que  interese  mas 
á  mi  corazón  que  la  salvación  de  los  que  me  sirven. 
Ellos  se  han  entregado  á  mi,  y  yo  lo  entrego  todo  a 
Dios,  amos,  criados  y  quanto  esté  en  mi  potestad.  X.  Man- 
do severamente,  que  ningún  oficial,  criado,  ni  depen- 
diente de  su  jurisdicción  ose  injuriar  á  otro  de  palabra 
ni  de  obra  en  sus  bienes,  honor  o  reputación,  ni.  opri- 
ma su  persona  con  el  pretexto  de  que  en  ello  cumple 
con  mi  servicio.  Yo  no  quiero  llenar  mis  cofres  vacian- 
do impíamente  los  ágenos,  ni  sangrando  las  venas  del' 
próximo,  ni  sacando  la  medula  de  los  huesos  del  pobre. 
Estos  criados  sanguijuelas  que  chupan  la  sangre  agena 
son  unos  iniqüos  que  se  hacen  mal  á  si  mismos  y  á  sus 
Dueños.  Imaginad  que  un  Señor  que  dá  seis  ó  siete 
monedas  de  limosna  limpia  las  manchas  de  aquel  siervo 
que  ha  despedazado  las  entrañas  del  pobre,  cuyos  cla- 
mores por  venganza  llegan  hasta  los  Cielos.  Yo  iria  mas 
bien  desnudo  al  paraíso,  que  vestido  de  oro  y  escarlata 
arrastrando  al  infierno  como  el  rico  avariento.  Bastante 
ricos  seremos  si  tenemos  á  Dios.  Una  fortuna  adquirida 
con  injusticia,  6  con  oprewon  será  como  un  fuego  es- 
condido debaxo  de  la  tierra,  que  irá  consumiendo,  de- 
vorando! y  abrasándolo  todo.  Vuélvase  cuadruplicado  to- 
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do  quanro  sepamos  que  hemos  tenido  de  otros:  y  sean, 
publicas  mis  diligencias  para,  ello»  pon  que  si  alguno, 
tiene  que  pedirme  lo  haga  en  aquella  suposición.  El 
hombre  que  tiene  un  tesoro  ©n  el  Cieio  puede  apetecer 
la  miseria  de  la  tierra?  Desnudo  salí  del  vientre  de  mi 
madre,  y  desnudo  he  de  volver  al  seno  común  de  nues- 
tra madre  la  tierra.  Y  he  de  aventurar  yo  la  salvación 
de  toda  la  eternidad  por  el  corto  espacio  que  media  fil- 
tre una  tumba  y  otra?  Si  esto!  fuera  asi  la  lee,  la  virtud» 
y  la  razón  se  eclipsarían  enteramente  para  mi$  y  ho  ha- 
vria  un  vislumbre  de  entendimiento^,  . 

San  Elzear  pues  era  el  primero  que  daba  el .  exern- 
plo  de  las.  reglas  que  á  otros  prescribía.  Cuidaba  mui' par- 
ticularmente de  que  ninguno^  dixese  a  otro  palabra  alguna! 
injuriosa  ni  airada»  y  si  asi  sucedía,  hacia ¡ que  la  pidiese 
perdón,  y  la  ofreciese  Una  satisfacción  completa  t  por  que 
esta  humillación  es  el  remedio  mas  eficaz  de  una  pa- 
sión que  nace  de  la  soberbia.  Delp.hina  concurría  con  su 
marido  á  efeftuar  todas  sus  miras*  y  le  estaba  perfecta- 
mente obediente.  No  interrumpid  un  .solo ,  momento  urr 
e&crupulo  jde  tibieza  entreoíos  la  armonía»  ni  malquistó 
los  afectos  de  ambos  consortes.  La  piadosa  Condesa  co- 
nocía mui  bien»  que  las  devociones  de  una  muger  casa- 
da debian  ordenarse  de  otro  modo  que  las  de  una  perso- 
na teligiosa:  que  Ja  -contemplación  es  la  /hermana  de  la. 
oración  y  de  la  accipo*  y<  que  Mauha  y  Maria v  deben 
ayudarse  reciprocamente..  Teaia  can  bien  arreglado  su 
tiempo*  que  concedía  ciertas  horas  al  ejercicio  de  la  ora- 
ción, y  otras  á  ios  negocios  y  pbligaciones  domesticas. 
El  cuidado  que  tenia  en  la  económica  administración  de 
su  casa  era  una  prueba  sensible  del  orden  interior  en  que 
tenía  su  propia  alma**  Nada  ha  vi  a  mas  admirable  que  su> 
atención  a  todos  sus.  domésticos,  y  su  infatigable  celo  por 
que  rtiuase  entre  todos  ellos  ,  la  paz»  el  temor  de  Dios» 
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y  todas  las  virtudes,  desterrando  de  su  casa  los  cuentos, 
enredos,  y  envidias  que  son  las  plagas  de  las  familias. 
Amaba  á  sus  criados  como  á  hijos,  y  estos  la  honraban 
como  á  madre,  y  como  á  Santa.  En  este  exemplo  se  vé 
manifiestamente  con  quanta  verdad  se  dice,  que  los  bue- 
nos amos  hacen  á  los  criados  buenos,  y  que  las  familias 
de  los  Santos  son  familias  de  Dios.  Alasia,  hermana  de 
Delphina,  vivia  también  con  ella,  y  era  su  riel  compa- 
.  ñera  en  todos  sus  exercicios.  Parecía  que  quanro  habita- 
ba baxo  el  techo  de  Elzear  havia  contraído  el  espíritu 
redo  de  la  piedad;  pues  tan  poderoso  es  el  infla xj  del 
exemplo  en  amos  y  en  amas  de  familias. 

La  puerta  por  donde  el  rico  puede  entrar  en  el  rey  no 
de  los  Cíelos  es  la  caridad  con  los  pobres.  S.  Elzear  vi- 
sitaba muchas  veces  los  hospitales,  especialmente  los  de 
los  leprosos,  cuyas  asquerosas  llagas  besaba  á  veces,  las 
•limpiaba  y  caraba  con  sus  propias  manos.  Todos  los  di  as 
lavaba  los  pies  de  doce  pobres,  y  á  veces  les  servia  por 
si  en  los  oficios  mas  -humildes.  Era  el  padre  común  de 
todo  necesitado;  y  para  a  libio  de  ellos  tenia  siempre  pro- 
vistos sus  graneros  y  almacenes.  Ha  viendo  sido  pregun- 
tado un  día,  por  qué  amaba  tanto  á  los  mendigos?  res- 
pondió con  mucho  ahinco:  „  por  que  el  seno  di  1(  poblé 
es  el  tesoro  de  Jesu  Christo.,,  Acostumbraba  decir:  „  có* 
mo  hemos  de  pedir  á  Dios  que  nos  de  su  rey  no,  si  le 
negamos  un  vaso  de  agua?  como  le  hemos  de  pedir  su 

f rucia  si  le  negamos  lo  que  es  suyo  de  justicia?  No  nos 
ace  mucho  honor  en  aceptar  Jo  que  le  ofrecemos  n  oso - 
tro*?,,  Sus  limosnas  no  conocieron  ■' limites -en  una  c*res- 
-tia  general  que  se  padeció  en  aquellas  provincias  en  el 
•año  de  1310.  Después  de  la  muerte  de  su  padre  se  vití 
-obligado  a  pasar  al  reyno  de  Ñapóles  á  t.  «mar  pdseMofi 
del  Condado  de  Aiiun.  Pero  ioclinajoel  pueblo  en  favor 
de  k  casa  de  Aragón  contra  el  Frunce*,  y  desprecjaiiti* 
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Ja  mansedumbre  de  aquel  Principe  joven,  se  rebeló  conr- 
tra  el,  y  reusaron  sus  vasallos  reconocerle.  Elzear  con- 
trarrestó su  rebelión  por  espacio  de  tres  años  sin  mas 
armas  que  las  de  la  mansedumbre  y  la  paciencia:  que  su* 
amigo*  llamaban  cobardia  é  indolencia*  Su  primo  el  Prin- 
cipe, de  Tarento  le  dixo  un  dia,  que  su  conduela  daña- 
ba á  la  causa  común  de  su  Condado,  añadiendo:  ,,  per> 
fiúteme  que  yo  tome  por  mi  cuenta  la  causa  de  estos 
rebeldes.  Yo  ahorcaré  á  medio  millar  de  ellos,  y  á  los 
demás  les  haré  reconocer  el  yugo,  y  rodar  como  una  pe- 
Iota.  Entre  los  buenos  es  gran  cosa  ser  corderos,  pero 
entre  los  malos  preciarse  de  ser  león.  Esta  insolencia  es 
necesario  reprimirla.  Descansad  vos:  rezad  muchas  devo- 
ciones por  mi,  y  yo  daré  tantos  golpes  y  estocadas  por 
vos,  que  no  vuelva  adaros  turbación  esa  canalla.,,  Elzear 
sonreyéndose  1c  respondió:,,  y  queL  queríais  que  yo  prin- 
cipiase mi  govierno  derramando  sangre,  y  haciendo  muer- 
tes? Yo  venceré  a  esos  hombres  con  beneficios.  No  es 
grande  hazaña  de  un  kon,  despedazar  unos  corderos;  pe- 
ro el  que  un  cordero  haga  pedazos  á  los  leones  es  una 
cosa  espantosa  y  admirable.  Pues  con  la  ayuda  de  Dios 
mu  i  presto  veréis  prácticamente  el  milagro.  „.Ei  princii- 
no  gustaba  de  aquel  lenguage;  pero  el  efe¿to  rériñeó 
-su  predicción.  Por  que  los  Ciudadanos  de  Arian  de  su 
propio  movimiento  se  avergonzaron  de  su  rebelión,  y  con 
la  mayor  sumisión  y  respeto  convidaron  al  Santo  á  to> 
mar  posesión  de  sus  territorios,  y  aun  después  le  honra- 
ron y  veneraron  como  a  Padre.  Elzear  descubrió  el  ver- 
dadero motivo  de  ha  ver  sufrido  con  tanta  paciencia  es- 
las  injurias  é  insultos:»  si  recibo  alguna  afrenta,  ó  sien- 
to nacer  en  mi  algún  movimiento  de  impaciencia,  con* 
vierto  á  Dios  todos  mis  pensamientos»  considero  en  Jesu>» 
Christo  crucificado,  y  me  digo  á  mi  mismo:  puede  la 
que  yo  sufro  tener  alguna  comparación  con  lo  que.  Caris- 
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to  se  dignó  de  padecer  por  mt?„  Triunfar  pues  de  este 
modo  sobre  las  injurias  no  era  falta  de  animo,  sino  la 
grandeza  mas  eroica  de  alma,  y  una  verdadera  genero- 
sidad Christiana.  Esta  era  la  conduda  constante  de  nuestro 
Santo  en  todos  sus  contratiempos. 

Para  omitir  otros  exemplos:  entre  los  papeles  que  su 
padre  dexo  hallo  el  buen  Conde  las  cartas  de  un  oficial 
que  servia  baxo  su  mando  llenas  de  calumnias  y  ultrajes 
contra  el,  y  persuadiendo  á  su  Padre  á  que  le  deshere- 
dase, como  mas  á  proposito  para  ser  munge  que  para 
llevar  las  armas.  Delphina  se  llenó  de  indignación  al  oír 
leer  semejantes  invectivas,  y  dixo,  que  ella  se  prometía 
hollarr  y   no    dar  fomento  en  su  seno  á  un  e-cor  pión, 
»que  al  mismo  tiempo  que  miraba  y  hablaba  placentero, 
traia  en  su  interior  un  veneno  tan  mordaz.  San  Elzear 
la  dixo,  que  Christo  le  mandaba  perdonar,  no  vengar  las 
injurias;  y  dexar  sin  efecto  con  la  caridad  toda  la  pon- 
zoña del  que  le  aborrecía;  por  lo  que  quería  romper  y 
no  hacer  atención  jamas  de  semejantes  cartas  Asi  lo  hi- 
;  zo,  y  quando  este  oficial  iba  á  su  quarto  á  hacerle  la 
corte,  y  acompañarle,  le  abrazaba  aiectuosanunte,  le  d>ó 
también  un  gran  regalo,  y  ganó  al  fin  su  afecto  de  tal 
modo,  que  en  adelante  el  Capitán  se  ofrecía  á  ser  hecho 
pedazos  en  servicio  suyo.  Del  misino  modo  en  otras  oca- 
siones quemó  ó  sepultó  en ; el  silencio  las  informaciones 
de  las  injurias  que  oíros  le  hacían,  ó  ha  vían  hecho;  pa- 
ra que  ni  aun  el  sentimiento  de  que  el  lohavia  llega- 
do á  entender  tuviesen  las  partes  injuriantes  Estableció 
eu  su  Condado  de  Arian  una  rígida  administración  de 
Justicia,  y  castigaba  sin  commiscracíon  la  mas  leve  opr$- 
,sion  que  causasen  su  dependientes»  Visitaba  á  los  mal- 
hechores condenados  4  mueito,  y. machos  que  ha  v¡an  per- 
manecido insensibles  y  como  muertos  á  los  Sacerdotes, je 
movían  con  sus  tiernas  exhortaciones  á  sincera,  compua* 
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don,  y  á  aceptar  qualquier  castigo  con  espíritu  de  pe- 
nitencia. Qujndo  les  eran  confiscados  los  bienes,  los  res- 
tituía secretamente  á  sus  viudas,  ó  á  sus  hijos.  Escribien- 
do á  Delphina  desde  Italia,  la  decía:  „  Vos  deseáis  saber 
de  mí  cada  instante.  Id  á  visitar  con  freqüencia  á  nues- 
tro amable  Jesús  en  el  Santo  Sacramento.  Entrad  eri  es- 
píritu en  su  sagrado  corazón:  alli  encontrareis  mi  habi- 
tación: aili  me  hallareis  siempre.,, 

Haviendo  dispuesto  sus  cosas  en  Italia  obtuvo  Elzear 
licencia  del  Rey  Roberto,  hijo  y  sucesor  de  Carlos  II. 
y  hermano  de  S.  Luis  Obispo  de  Tolosa,  para  volver 
<á  Provenza  por  dos  años.  Fué  recibido  en  Ansois  con 
increíble  alegría.  No  mucho  después  siendo  Elzear  como 
de  unos  veinte  y  cinco  años  de  edad,  y  después  de  ha- 
ver  recibido  Delphina  la  comunión  ,  pronunciaron  pu- 
blicamente á  los  píes  del  Altar  en  la  Capilla  del  Castillo 
el  voto  reciproco  de  perpetua  castidad,  que  sin  voto  ha- 
vía  Elzear  guardado  intacta  hasta  entonces,  aunque  Del- 
phina le  havia  hecho  en  secreto  antes  de  esto.  En  las 
vidas  de  estos  Santos  consortes  ve  el  mundo  el  piadoso 
retiro  en  medio  de  la  pompa  mundana,  la  silenciosa  con- 
templación entre  ios  afanosos  negocios  de  ios  Escenas  pu- 
blicas, y  en  una  unión  conyugal  una  santa  emulación  pa- 
ra excederse  mutuamente  en  piedad,  bondad,  y  caridad. 
Un  esmero  tan  feliz  no  puede  menos  de  producir  tran- 
quilidad y  paz,  y  al  fin  es  coronado  de  interminables 
alegrías.  Dos  años  havia  estado  el  Conde  en  Provenza 
quando  le  volvió  á  llamar  a  Italia  el  Rey  Roberto,  y 
le  confirió  el  Orden  de  Caballería,  del  que  se  havia  he- 
cho digno  por  tantas  acciones  de  un  valor  nada  común, 
y  notables  hechos  de  armas.  El  Santo  según  costumbre 
havia  gastado  la  noche  antes  de  esta  ceremonia  en  la 
Iglesia  velando  en  oración;  y  por  la  mañana  confesó,  y 
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recibió  ia  comunión,  (a)  £1  Rey  en  esta  ocasión  derra- 
mó lagrimas  de  alegría  á  vista  de  tan  extremada  devo- 
ción y  piedad  $  y  toda  la  Corte  admiró  á  un  Principe, 
que  era  á  un  tiempo  un  gran  Soldado,  hábil  cortesano, 
casado,  virgen,  y  Santo. 

El  Rey  Roberto  le  eligió  entre  todos  los  Caballe- 
ros de  sus  Dominios  para  Ayo  de  su  hijo  Carlos,  Du- 
que de  Calabria.  Este  Principe  era  animoso,  pero  sabia 
demasiado  lo  elevado  de  su  nacimiento,  era  intratable, 
y  havia  contraído  el  aire  contagioso  de  la  Corte.  El 
Conde  tuvo  noticia  de  esta  disposición  peligrosa  de  las 
inclinaciones  de  su  pupilo,  pero  las  disimulo  por  algún 
tiempo  hasta  haver  ganado  su  afecto,  y  suficiente  cré- 
dito con  él.  Quando  conoció  que  era  bueña  ocasión,  le 
hizo  tiernas  reflexiones  sobre  aquellos  defe&os,  sobre  la 
necesidad  de  una  virtud  sublime  para  soportar  su  digni- 
dad y  alto  nacimiento,  y  sobre  la  vida  futura.  Tan  pe- 
netrado fué  de  sus  discursos  el  Principe,  que  poniéndo- 
se de  rodillas,  dixo  :  „  no  es  todavía  demasiado  tarde 
para  principiar  :  que  debo  yo  hacer?,,  Elzear  le  explicó 
las  virtudes  de  la  piedad,  magnanimidad,  justicia,  cle- 
mencia, haciéndole  ver  que  un  Principe  que  teme  á  Dios, 
tiene  siempre  un  consuelo,  y  una  protección  segura  en 
el  Cielo,  aunque  le  falte  en  la  tierra,  y  que  el  que  em- 
prende un  negocio  sin  consultarle  con  Dios,  se  hace 
digno  de  malograrle;  y  no  puede  menos  de  ser  impío. 
,,  Sola  la  continuada  devoción ,  dice  >  puede  ser  la  salva- 
guardia contra  la  vanidad,  contra  las  lisonjas,  y  contra 
los  fuertes  incentivos  de  las  pasiones.  Confesad  y  Comul- 
gad en  todas  las  grandes  festividades.  Amad  al  pobre,y 

r 

■  ■ 

{a)  Esta  preparación  Religiosa  precedia  siempre  i  la  ceremonia 
de  armarse  Caballeros ;  á  veces  para  alistarse  un  Oficial  CU  el  Exercito. 
Véase  á  Ingulpho,  Hiwoiia  de  Croylandia ,  &c.  
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Dios  multiplicará  sus  favores  en  vuestra  casa.  Quando 
estéis  airado  no  habléis  palabra  :  de  otra  suerte  os  hacéis 
daño  á  vos  mismo.  Muchos  Principes  se  han  visto  arrui- 
nados por  sus  lenguas  y  por  sus  impaciencias,  mas 
bien  que  por  sus  espadas....  Debéis  aborrecer  á  los  Ii-J 
ronceros  como  a  una  plaga  :  si  no  ios  desterráis  de  vos, 
os  han  de  arruinar  necesariamente.  Honrad  á  los  buenos, 
y  á  los  prolados  de  la  Iglesia  $  ésta  ha  de  ser  vuestra 
mayor  grandeza,  &c.„  Elzear  con  su  celo  y  diligencia 
corrigió  los  vicios  de  su  pupilo,  el  qual  se  hizo  un  Prin- 
cipe grave  y  virtuoso.  Yendo  á  Provenza  el  Rey  Rober- 
to dexó  á  su  hijo  por  Regente  de  Ñapóles  baxo  la  tu- 
tela  de  Elzear  que  era  el  primero  en  el  Consejo,  y  des- 
pachaba todos  los  negocios  principales  del  Estado.  El- 
zear suplicó  al  Duque  le  declarase  abogado  de  pobres, y 
agente  de  ellos  en  la  Corte.  Riyóseel  Duque  mucho,  y 
le  dixo  :  „  qué  especie  de  Oficio  es  el  que  pedis  ?  No  ten- 
dréis muchos  competidores  en  esa  ambición.  Admito  vues- 
tra pretensión,  y  os  encomiendo  todos  los  pobres  de  mi 
Reyno.,,  Elzear  le  hizo  una  profunda  reverencia,  y  le 
dio' cordiales  gracias.  Para  el  desempeño  de  tan  pesado 
encardo,  mando  que  se  hiciese  una  gran  bolsa  de  tercio- 
pelo encarnado,  y  con  ella  iba  por  las  calles  recibiendo 
todos  ios  memoriales  y  solicitudes  délos  pobres,  con  un 
semblante  placentero,  Heno  de  commiseracion  ,  oyendo 
quexas,  repartiendo  limosnas,  consolando  á  todo  el  mun- 
do, de  modo  que  parecía  otro  Joseph  en  Egipto.  Seguía 
y  solicitaba  las  causas  de  las  viudas  y  huertanos  con  una 
eloqiiericia  maravillosa,  y  les  procuraba  todo  alivio  de 
justicia  ,  y  caridad.  Mientras  estuvo  en  sus  manos  la  prin- 
cipal autoridad  del  Estado  le  ofrecieron  muchos  ricos 
presentes,  que  reusó  constantemente,  diciendo  a  los  que 
por  esta  causa  le  llamaban  ridiculo  :,,  es  mucho  mas  fá- 
cil reusar  los  ricos  presentes,  que  el  discernir  qualcs  se 
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pueden  recibir  sin  riesgo.  Ni  es  fácil  contenerse  después 
un  hombre  que  principio  á  recibir  uno,  por  que  los  re- 
galos son  cosas  muí  ocasionadas  para  el  apetito.  ,,  LaTey  de 
la  naturaleza  condena  como  soborno  todo  presente  reci- 
bido por  un  Juez  :  pues  que  se  disponen  con  ello  á  se- 
guir cierto  partido  contra  la  integridad  é  indiferencia 
judicial,  como  lo  hace  evidente  la  experiencia.  San  El- 
zear era  amante  tan  sincero  de  la  verdad,  que  estaba  dis- 
puesto á  morir  por  ella  en  el  punto  menos  esencial. 

El  Emperador  Enrique  VII.  invadid  a  Ñapóles  con 
un  exercito  poderos^  ni  pudo  el  Papa  Clemente  V.  qui- 
tarle del  pensamiento  semejante  expedición.  El  Rey  Ro- 
berro  envió  contra  él  a  su  hermano  Juan,  y  al  Conde 
Elzear  con  todas  las  tropas  que  pudo  juntar  en  sus  do- 
minios. Peleáronse  d<)s  sangrientas  batallas,  en  que  fue 
siempre  Enrique  derrotado,  principalmente  por  el  valor 
y  conduela  de  Elzear,  tic  modo;  que  el  Emperador  soli- 
cite) la  paz,  Sut'  se  ajustó  con  mucho  guáto.  El  Rey  Ro- 
berto entonces  hizo  a  Elzear  ricos  presentes,  que  acep- 
to' con  una  mano  por  no  desairar  á  su  Soberano,  y  dis- 
tribuyó cdn  la  otra  por  consolará  sus  pobres.  Este  mis- 
mo Rey  envío  6.  Elzear  por  Enibaxador  á  París,  acom- 
pañado de  fa  flor  de  la  nobleza  de  ¿Ñapóles,  á  pedir  á 
Carlos  IV. 'a  María,  hija  del  Conde  de  VaIois,para  mu- 
ger  del  Duque  de  Calabria.  La  negociación  se  hizo  con 
feliz  suceso,  y  concluido  el  tratado,  fue  recibido  en  la 
Corte  el  buen  Conde  no  solo  con  el  mayor  honor,  sino 
con  veneración,  y  -como  un  santo  en  vida.  En  este  tiem- 
po también  haviacaido  enfermo  Jen  París  el  Santo  Em- 
baxador  :  havia  hecho  su  testamento  en  Tolón  en  el  año 
de  13x7,  en  el  que  dexaba  sus  bienes  muebles  á  su  mu- 
ger  Delphina,  sus  estados  raices  a  su  hermano  Guiller- 
mo de  Sabrán,  y  varios  Legados  á  sus  parientes  y  cria- 
dos, y  especialmente  á  muchos  Conventos  y  Hospitales. 
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Quando  el  Santo  tres  años  antes  havia  hecho  el  roto  de 
cantidad,  en  el  mismo  día  se  havia  alistado  en  el  Or- 
den Tercero  de  San  Francisco,  en  que  eran  admitidos 
legos,  y  seculares,  con  la  condición  de  llevar  debaxo  de 
sus  vestiduras  parte  del  habito  de  aquella  Religión ,  y 
rezar  al  dia  ciertas  oraciones  :  pero  estas  condiciones  no 
eran  obligatorias  baxo  pena  de  pecado  mortal.  San  El- 
zear  mientras  su  enfermedad  hizo  una  confesión  general 
con  gran  compunción  y  muchas  lagrimas  con  el  Pro* 
vincial  de  los  Franciscos ,  y  continuó  confesando  casi 
todos  los  dias  que  duró  su  dolencia,  aunque  se  dice  que 
jamás  ofendió  á  Dios  con  pecado  mortal. 

Todos  los  dias  se  le  leia  la  historia  de  la  Pasión  de 
Christo,  cuyo  misterio  havia  sido  siempre  el  objeto  fa- 
vorito de  su  devoción;  y  en  que  encontraba  todo  el  ali- 
vio de  sus  penas.  Al  recibir  el  Viatico  dixo  con  mucha 
alegría :„  esta  es  mi  esperanza:  con  esta  deseo  morir.,, 
Después  ¡de  la  Extrema  Unción  y  de  una  agpnia  penosa 
expiró  dichosamente^  á  los  %j  de  Septiembre  del  año  de 
1323,  á  los  28  de  su  edad.  Su  muerte  fué  sumamente 
llorada  de  los  Principes,  y  Reyes  de  Francia  y  Ñapóles, 
y  de  todos,  los  que  componían  ambas  Cortes.  Su  cuer- 
po flié  conducido  á  .Api  Según  sus  ordenes,  y  enterra* 
do  alli  en  la  Iglesia  de  los  Franciscanos1  de  aquella  Ciu- 
dad, donde  se  conserva  todavía.  Por  orden  del  Papa  Cle- 
mente VI.  se  hicieron  las  informaciones  jurídicas  de  sus 
milagros.  Urbano  V.  firmó  el  decreto  de  su  Canoniza- 
ción, pero  no  fué  publicado  hasta;  el  año  de  1369;  por 
Gregorio  XL  quarenta  y.  seis:  después*  de  da  muerte  del 
Santo,  viviendo  todavía  Del phina.  El  Rey  y  la  Reyna 
de  Ñapóles  de  ningún  modo  quisieron  permitir  que  de- 
xase  su  Corte,  para  la  que  servia  de  modelo  perfecto  de 
piedad.  Muerto  el  Rey  Roberto  en  el  año  de  1343»  la 
Reyna  cuyo  nombre  era,  Sancha,  bija,  del  Rey;  de'^la- 
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Horca,  cansada  de  la  grandeza  del  mundo,  y  hollando 
sus  vanidades,  se  puso  el  habito  de  FÓbre  Clara  en  un 
Monasterio  que  ella  misma  havia  fundado  en  Ñapóles. 
En  este  estado  vivid  diez  años  con  gran  fervor,  y  qui- 
so siempre  tener  á  su  lado  á  su  amada  Delphina,  apren- 
diendo de  ella  todos  los  exercicios  de  la  vida  espiritual. 
Después  de  Ja  muerte  de  esta  Princesa  volvió  Delphi- 
na  é  Provenza,y  paso  la  vida  de  Red  usa  en  el  Castillo 
de  Ansoís,  en  las  eroicas  pra&icas  "de  penitencia,  caridad, 
continua  oración,  y  todas  las  virtudes.  Murió'  en  Apt, 
cercado  aquel  Castillo  en  el  año  de  1369,  á  los  76  de 
~  su  edad,  en  el  dia  26  de  Septiembre,  en  que  se  hace  men- 
ción de  ella  en  el  Martirologio!  Franciscano.  Sus  reliquias 
mortales  fueron  depositadas  en  la  misma  tumba  que  las 
de  Elzear.  Véase  la  vida  de  S.  Elzear  publicada  por  Su- 
rio  :  también  Vite  delU  Santi  del  Terz.  Ordine  di  St. 
J?rancesco9  c,  14.  15*  16.  ri.  30.  Suysken,  t.  7.  Septem. 
p.  528. 
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DIA  XXVIII. 

DE  . 

SEPTIEMBRE. 

V  SAÑ  WENCESLAO,  DUQUE  DE  BOHEMIA, 

Mártir. 

De  su  vida  escrita  pof  Juan  Dubraw,  Obispo  de  Olmutz  en  Mo- 
raría; cu  el  Rcynado  de  Carlos  V.  Véase  también  á  Eneas  Syl- 
vjo,  Hisr.  Bohem.  1.  a.  c.  144  .1 5 .  y  otros  Historiadores' de  tfquel 
r    pais¡;  oon'  lasmwsd©  Sdyiken^  7.  Scpt.  p.  770.,  Baibiao  ,  in 
.    MíkjcI.  Bohem.  &o»    /  •  ; 

*  «  *  -    *  •  - 

.  A.     D.  938, 

San  Wenceslao,  fué  hijo  de  Uratislao,  Duque  de  Bo- 
hemia, y  de  Dragomira  de  Lucsko,  y  nieto  de  Barivor, 
primer  Duque  Christiano  de  aquella  Provincia,  y  de  la 
B.  Ludmilla.  Su  padre  fué  un  Principe  valiente/  bue- 
no :  pero  su  madre  pagana,  y  cuyo  corazón  no  estaba 
menos  depravado  en  los  sentimientos  de  moralidad,  que 
en  ios  de  religión.  No  era  menos  cruel  que  altiva  esta 
Princesa;  no  menos  pérfida  que  impía  :  y  tuvo  dos  hi- 
jos Wenceslao  y  Boleslao.  Ludmilla,  que  vivid  en  Pra- 
ga siempre  después  de  la  muerte  de  su  marido,  obtuvo 
como  el  mayor  de  los  favores,  que  fiasen  á  su  cuidado 
la  educación  del  mayor ,  la  que  emprendió  con  el  mayor 
esmero  y  cuidado  por  formar  su  corazón  en  la  devoción 
y  amor  de  Dios.  En  esta  empresa  fué  ayudada  de  Pablo 
su  Capellán,  hombre  de  gran  santidad  y  prudencia,  quien 
cultivó  también  el  entendimiento  del  Principe  tierno  coa 
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los  primeros  rudimentos  de  las  ciencias.  El  piadoso  pu- 
pilo correspondió  perfectamente  á  todas  aquellas  diligen- 
cias, y  á  la  divina  gracia  que  le  hizo  santo  desde  su  cu- 
na. En  la  edad  competente  fué  enviado  á  un  Colegio  de 
Budweis,  como  unas  sesenta  millas  de  Praga,  donde  ba- 
xo  la  dirección  de  un  maestro  excelente  hizo  grandes 
progresos  en  las  ciencias,  y  en  otros  exercicios  correspon- 
dientes á  su  clase  y  gerarquia,y  mucho  masen  todas  las 
virtudes  que  componen  el  carácter  de  un  Christiano,  y 
de  un  Santo.  Era  sumamente  devoto,,  mortificado,  man- 
so, suave,  modesto,  y  mui  amante  de  la  pureza;  y  por 
ultimo  cuidadoso  en  extremo  de  evitar  quantas  ocasio- 
nes podían  hacer  prevaricar  su  virtud. 

Mui  mozo  era  todavía  quando  por  muerte  de  su  Pa- 
dre, su  madre  Dragomira  tomó  el  titulo  de  Govcrnado- 
ra,  y  se  apoderó  dA  manejo  de  los  negocios.  No  cono- 
ciendo en  aquel  estado  freno  alguno  que  la  contuviese, 
soltó  las  riendas  á  su  rabia  contra  los  Christianos,  (  qiu? 
-  havia  tenido  mui  oculta  mientras  havia  vivido  su  mari- 
do,) y  publicó  la  orden  rigorosa  de  arruinar  todas  las 
Iglesias,  prohibiendo  el  exercicio  de  nuestia  Religión;  y 
ti  que  los  Sacerdotes,  ni  los  demás  que  la  profesaban  la 
pudiesen  enseñar  en  publico  ni  en  secreto.  Abolió  todas 
las  leyes  y  reglamentos  que  Borivor  y  Uladislao  havian 
hecho  en  favor  de  los  Christianos;.  removió  de  todas  las 
Ciudades  de  Bohemia  los  Magistrados  de  aquella  profe- 
sión :  puso  paganos  en  su  lugar;  y  empleó  solo  á  aque- 
llos que  estaban  viviendo  ciegos,  y  siguiendo  precipita- 
damente lo  que  dictaban  sus  pasiones,  y  su  tiranía  :  y  á 
estos  incitó  ella  misma  á  que  persiguiesen  y  oprimie- 
sen ¿1  los  Christianos,  de  los  quales  padecieron  innume- 
rables gentes.  Ludmilla  afligida  sumamente  con  estos  de- 
sordenes públicos,  y  llena  de  celo  por  los  intereses  de  la 
Religión  que  ella  y  su  marido  havian  establecido  á  precio 
Tomo  IX.  Hhh 
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de  tantas  dificultades,  hizo  ver  ¿  Wenceslao  con  las  mas 
fuertes  demostraciones  la  necesidad  de  tomar  en  sus  ma- 
nos las  riendas  del  govierno,  prometiendo  ayudarle  con 
sus  consejos  é  instrucciones.  El  joven  obedeció,  y  los 
Bohemios  manifestaron  la  aprobación  de  su  condu&a ;  pe- 
ro para  precaver  toda  disputa  entre  .ellos  con  su  menor 
hermano  dividieron  el  Condado,  asignando  al  ultimo  un 
territorio  mui  considerable,  <jue  retiene  de  aquel  toda- 
vía el  nombre  de  Boleslavia,  y  es  uno  de  los  Circuios 
principales  de  Bohemia. 

Airada  Dragomira  con  estos  proyectos  aseguró  sus  in- 
tereses con  Bokslao,  su  hijo  menor,  cuyo  corazón  tenia 
tan  pervertido,  como  que  le  havia  imbuido  en  la  Idola- 
tría, aborrecía  también  la  Religión  Christiana;  y  era  un 
joven  de  una  ambición  desmesurada,  y  de  una  crueldad 
indecible.  Wenceslao  por  otra  parte  siguiendo  los  impul- 
sos de  su  virtud,  y  las  impresiones  que  havia  recibido 
en  su  educación,  cuidaba  mas  que  antes  de  preservar 
de  la  corrupción  la  integridad  de  sus  morales,  y  adqui- 
rir cada  dia  nuevo  grado  en  la  perfección  christiana.  Di- 
rigía todas  sus  miras  al  establecimiento  de  la  paz,  de  la 
justicia,  de  la  religión  en  sus  dominios,  y  por  consejo 
de  Ludmilla  nombraba  y  elegía  los  Ministros  mas  celo- 
sos y  Chrktíanos.  Después  de  gastar  el  dia  en  a&os  de 
piedad  y  aplicación  á  los  negocios  del  estado  de  su  Cor- 
te, empleaba  gran  parte  de  la  noche  en  oración.  Tenia 
tal  veneración  al  Santo  Sacramento  del  Altar,  que  creía 
ser  una  dicha  la  mayor  que  podia  sucederle  sembrar  el 
trigo,  coger  las  ubas,  y  hacer  vino  con  sus  mismas  ma- 
nos para  que  se  usase  de  él  en  la  Misa.  No  contento  con 
orar  muchas  veces  al  dia  con  mucha  alegría  y  fervor, 
y  ante  el  Santísimo  Sacramento  en  la  Iglesia,  se  levan- 
taba por  lo  común  á  media  noche,  y  salía  á  orar  á  las 
Iglesias  ó  sus  pórticos}  á  veces  estando  las  calles  llenas 
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de  nieve.  Sus  austeridades  en  medio  de  una  Corte  se  pa* 
redan  á  las  de  un  Anacoreta  en  el  desierto,  aplicándose 
de  todas  suertes  á  los  oficios  de  piedad,  protegiendo  huér- 
fanos y  viudas  ,  ayudando  al  pobre,  acompañando  sus 
cuerpos  al  sepulcro,  visitando  prisiones,  y  redimiendo; 
cautivos.  Todo  su  deseo  era  encerrarse  en  un  Monaste- 
rio, á  no  haverle  fixado»  los  intereses  de  su  Patria  y  de 
su  Religión  en  un  estado  publico  en  el  mundo  :  no  obs- 
tante entre  las  distracciones  del  govierno,  hallaba  su  des- 
canso en  Dios,  que  era  su  centro.  En  las  tormentas  que 
le  atribulaban  necesitaba  el  Principe  de  mucha  ayuda  y 
consuelo.  Dragomira  jamás  cesaba  de  conjurar  todas  las 
furias  del  infierna  contra  éL  Mirando  á  Ludmiila  cerno 
primer  móvil  de  todos  sus  designios  en  favor  de  la  Re- 
ligión Christiana,  formo  una  conjuración  para  quitarla 
Xa  vida.  Ludmiila  fué  informada  de  ello,  y  sin  la  mas- 
leve  turbación  se  prepara  para  la  muerte.  Con  esta  mi- 
ra distribuya  sus  bienes  y  su  dinera  entre  sus  criados  y 
los  pobres,  confirmó  ai  Duque  en  sus  buenas  resolucio- 
nes de  mantener  la  Religión,  hizo  su  Confesión  con  el 
Capellán  Pablo,  y  recibió  la  Eucaristía.  Los  asesinos  la 
encontraron  postrada  en  oración  ante  el  Altar  de  la  CaT 
pilla  Domestica,  y  apoderándose  de  ella,  la  ahogaron  con 
su  mismo  velo  r  por  tanto  es  honrada  en  Bohemia  co- 
mo Mártir  en  el  dia  16  de  Septiembre. 

Muí  sensible  fué  á  San  Wenceslao  un  crimen  tan  ca- 
lificado, y  de  tantas  conseqüencias  :  y  la  circunstancia 
que  mas  agravaba  su  dolor  era  el  que  una  acción  tan  exe- 
crable huvicra.  sido  perpetrada  por  dirección  de  su  ma* 
dre.  Pera  sus  quexas  solo  se  dirigieron  á  Dios,  adoró  sus 
altos  juicios,  y  su  santa  providencia,  e  intercedió  por 
la  conversión  de  su  desnaturalizada  madre.  Esta  fue  ayu- 
dada en  sus  criminales  intentos  de  una  poderosa  facción- 
Desprecianda  la  piedad  del  Santo,  Radislao,  Principe  de 
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Gurina,  invadid  aquellos  dominios  con  un  exercito  po- 
deroso. Wenceslao  deseoso  de  mantener  la  paz,  le  envió 
un  mensage,  preguntándole  la  causa  de  aquella  sorpresa, 
y  declarándole  que  estaba  dispuesto  á  aceptar  los  térmi- 
nos de  qualquiera  decente  composición,  que  fuese  com- 
patible con  las  obligaciones  que  debía  á  Dios  y  á  su 
pueblo:  Radislao  trato  su  embajada  como  efe&o  de  su 
cobardía,  y  respondió  insolentemente,  que  la  rendición 
de  Bohemia  era  la  única  -condición  que  escuchada  pa- 
ra el  establecimiento  de  las  paces.  Viéndose  obligado 
Wenceslao  á  presentarse  armado,  marcho  animoso  con- 
tra el  invasor.  Estando  ya  á  la  vista  ambos  excrcitos,  so- 
licitó el  Santo  una  conferencia  con  Radislao,  y  le  pro- 
puso, que  para  excusar  la  sangre  de  tantos  inocentes, 
parecía  justo  que  se  reduxese  el  encuentro  á  un  com- 
bate singular  entre  los  dos.  Radislao  acepto  la  propo- 
sición, imaginándose  ya  victorioso:  en  cuya  conseqiíen- 
cia  se  presentaron  al  frente  de  sus  exercitos  para  po- 
ner fin  á  la  guerra  con  el  duelo.  Wenceslao  salió  ar- 
mado solamente  de  su  espada  y  una  rodela;  y  hacien- 
do la  señal  de  la  Cruz  marcho'  atrevidamente  contra 
tu  antagonista  como  un  segundo  David  conrra  Goliath. 
Radislao  intentó  arrojarle   un  Venablo  ,    pero  como 
nos  aseguran  los  historiadores  Bohemos ,   vio  que  1c 
protegían  dos  Angeles:  á  este  espectáculo  rindió  sus  ar- 
mas, y  poniéndose  de  rodillas  le  pidió  perdón,  y  se  de- 
claro dependiente,  y  sujeto  á  su  disposición. 

Haviendo  juntado  un  Concilio  el  Emperador  Othon 
í.  ó  como  debe  llamarse,  una  Dieta  general  en  Worms 
llegó  i  ella  S.  Wenceslao  algo  tarde  por  haverse 
detenido  á  oh*  una  misa.  Algunos  Principes  se  dieron 
por  mui  ofendidos  de  esto;  pero  el  Emperador  que  te- 
nia concebida  una  estimación  mui  grande  á  su  santidad, 
ie  recibid  con  grande  honor,  quiso  que  tomase  asiento 
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cerca  de  su  persona,  y  le  mando  pedir  lo  que  gustase, 
teniéndolo  ya  por  concedido.  El  Santo  le  pidió  un  bra- 
zo de  S.  Vito,  y  parte  de  las  reliquias  de  Segismundo, 
Rey  de  Burgo  ña.  £1  Emperador  le  concedió  gustoso  su 
demanda;  añadiendo  que  le  concedía  la  dignidad  y  ti- 
tulo, y  otorgaba  el  privilegio  de  que  llevase  el  Aguila 
Imperial  en  su  estandarte,  con  una  excepción  de  pagar 
al  Imperio  contribución  alguna  de  todos  sus  Dominios. 
£1  buen  Duque  dio  gracias  á  S.  M.  pero  se  excusó  á 
tomar  el  título  de  Rey;  el  qual  no  obstante  desde  en- 
tonces se  le  dan  en  sus  cartas  el  Emperador,  y  todos  los 
Principes  del  Imperio,  y  en  todas  ocasiones  se  le  res- 
peta por  este  titulo.  Luego  que  recibió  las  dichas  reli- 
quias erigió  una  Iglesia  en  Praga,  en  que  las  depositó; 
y  mandó  transladar  el  cuerpo  de  Santa  Ludmilla  tres 
años  después  de  su  muerte  á  la  Iglesia  de  San  Jorge,  que  ha- 
via  sido  fundada  en  la  misma  Ciudad  por  su  Padre.  La 
severidad  con  que  el  Santo  reprimió  las  opresiones ,  y 
otros  desordenes  en  la  nobleza,  hizo  que  algunos  se  alis- 
tasen en  la  tirana  facción  de  su  iniqüa  Madre,  quien  con- 
certó sus  maquinas  y  medidas  con  su  hijo  Boleslao,  pa- 
ra quitar  de  enmedio  al  hermano  de  ésie  en  la  prime- 
ra ocasión.  San  Wenceslao  havia  hecho  voto  de  virgi- 
nidad; pero  la  ambición  no  puede  menos  de  vivir  in- 
quieta é  impaciente  en  la  dilación.  Haviendo  nacido  á 
Boleslao  un  hijo,  este  Principe  y  su  Madre  convidaron 
al  buen  Duque  á  favorecerles  con  su  compañia  en  los 
regocijos  que  con  aquel  motivo  se  preparaban.  S.  Wen- 
ceslao fué  sin  el  mas  leve  recelo  de  traición,  y  fué  en 
efecto  recibido  con  las  muestras  de  urbanidad  y  amor 
mas  expresivas:  cuyo  disimulo  era  para  asegurar  mejor 
la  alevosía.  El  hospedage  fué  esplendido;  pero  nada  era 
capaz  de  hacer  que  el  Santo  interrumpiese  sus  devocio- 
nes:  y  á  media  noche  iba  siempre  a  ofrecer  sus  ordtfia- 
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rías  preces  al  Señor  *á  la  Iglesia.  Bolesla o  á  instigaciones 
de  Dragomira  le  siguió'  a  aquel  sitio',  y  haviendoie  atas- 
cado los  que  le  acompañaban,  le  asesinó  con  sus  mismas 
mano*,  atravesándole  el  cuerpo  con  su  lanza.  El  Mar- 
tirio de  este  Santo  Duque,  acaeció  en  el  dia  veinte  y 
ocho  de  Septiembre  del  año  de  novecientos  treinta  y 
ocho,  (a)  El  Emperador  Othon  marcho  con  su  exerci- 
to  1  Bohemia  á  vengar  la  muerte  de  su  Principe  i  la 
guerra  continuó  varios  años  ;  y  después  de  haver  venci- 
do á  los  Bohemos  se  contentó  con  la  sumisión  de  Bo- 
leslao, que  se  obligó  á  restituir  á  los  Sacerdotes  dester- 
rados, la  Religión  Christiana,  y  pagarle  un  tributo  anual» 
Dragomira  pereció  miserablemente  poco  después  de  la 
perpetración  de  su  horrible  crimen*  Boleslao  aterrado 
con  la  reputación  de  los  muchos  milagros  que  se  obra- 
ban en  la  tumba  del  Mártir,  mandó  que  transladasen  su 
cuerpo  á  la  Iglesia  de  S.  Viro  á  Praga,  tres  años  des- 
pués de  su  muerte.  Su  hijo  y  sucesor  Boleslao  II.  por  so- 
bre nombre  el  Piadoso,  fue  fiel  imitador  di  su  tio  Wen- 
ceslao, y  llegó  á  ser  uno  de  los  Principes  grandes  de  su 
tiempo.  Erigióse  una  Iglesia  en  honor  de  Wenceslao  en 
Dinamarka.  en  el  año  de  951,  y  su  nombre  llegó  á  ser 
de  una,  veneración  publica  y  grande  en  todos.. los  Rey^ 
nos  del  Norte. 

La  seguridad  y  la  dicha  de  un  govierno,  y  de  to- 
da la  sociedad  de  los  hombres,  no  puede  tener  otro  fun- 

(a)[  Wcnee$1ao  fué  decimoquinto»  Duqufr  desde  Czeco  el 
Esch*onio„  qufe  fitttáó  el  "Estado  de  Bohemia  por  los  años  de  644. 
San  Wenceslao  foe*'  reconocido  Duque  eri  el  de  921,  y  saludado 
Rey  en  el  de  937.  Es  llamado  primer  Rey  de  Bolrenua,  pero  sos 
sucesores  no  fueron.  ma$.  que  Duques,  hasta  que  el  imperador  En- 
rique IV.  en  el  año  de  10S6  erigió  i  Bohemia  en  Reyno  en  fa- 
xotúc  WratisUo  1L 
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da  mentó  que  el  de  la  Religión.  Sin  ella  los  Princi  pes 
degeneran  por  lo  común  en  Tiranos,  y  el  pueblo  se  aban- 
dona sin  ley,  y  sin  freno.  Aquel,  que  con  Hobbes  de- 
grada hasta  ral  extremo  la  razón  humana,  que  no  re- 
conoce entre  el  vicio  y  la  virtud  mas  diferencia  que  la 
tjue    hace  la  aprehensión  del  hombre ;    ó  que  con 
el  Autor  de  los  CaraÜeristicos,  reduce  la  virtud  á  una 
belleza  ideal,  y  á  un  puro  nombre,  es  el  enemigo  mas 
peligroso  de  todo  el  genero  humano  :  capaz  de  qualquie- 
ra  crimen:  y  su  corazón  está  siempre  dispuesto  á  la  trai- 
ción, á  la  iniquidad,  y  al  despotismo.  La  Ley  general 
de  Jas  Naciones  y  las  particulares  de  los  «sta  Jos  son  mui 
débiles  ¡tora  contenerá  aqxielios,  que;  ea  desprecio  de  ía 
naturaleza  misma,  se  burlan  de  Í3  ;Ley  de  Dios,  y  la 
arrojan  de  sus  puertas.  A  no  ligar  al  hombre  la  Reli- 
gión en  su  conciencia,  no  puede  menos  de  venir  á  parar 
en  esclavo  de  sus  pasiones,  tanto  que  estará  dispuesto, 
como  esta  tirana  madre,  y  éste  hermano  desnaturalizado-, 
acometer  la  villania.mas  iniqn\i,;  siempre  que  lo  pue- 
da hacer  con  secreto  d  con  impunidad.  Mas  seguro  es 
vivir  entre  leones  y  tigres  que  entre  semejantes  hombres- 
No  es  compatible  con  la  bondad  y  justicia  de  Dios  el 
-criará  un  hombre  sin  una  ley  interior,  y  una  ley  re- 
vestida de  sublime  autoridad,7  y  !con  on:.obfeto  grande. 
Ni  es  conforme  á  la  misma  justicia  el  permitir  que  .oc* 
.se  reconozca  la  obediencia  á  eirá,  6  el  que  quede¡  in>- 
•  pune,  ó  sin  castigo  una  desobediencia  tan.  sacrilega  y 
i. perjudicial.  Esta  consideración  nos  lleva  como  de  la  ma- 
siQ  á.la  confesión  de  aquella  justa  providencia  que  rc- 
.  serva  para:  la .  vida  futura  la  recompensa  de  la  virtui,y 
í  elicastigo  del  vicio,  que  Ja  feo  misma  nos.  revela  :  y 
ésra  misma  es  el  sagrado  vinculo  de  justicia  y  sociedad 
•.aun  en  esta  presente  vida.  Jeroboam,  Numa,  Maboma, 
y  Machia  velo  mismo  enseñan  Ja  persuasión  de  ser  nece- 
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saria  una  falsa  Religión  para  el  govierno,  siempre  que 
para  sus  máximas  hallaban  por  impedimento  Ja  verda- 
dera; conociendo,  que  sin  un  vinculo  tan  fuerte  interior 
las  leyes  serian  unos  espectáculos  colgados  en  las  pare- 
des para  irrisión  de  los  hombres.  Una  Religión  falsa 
no  solo  es  un  crimen  horrendo,  sino  también  un  vincu- 
lo mui  débil  para  entre  los  mismos  hombres:  está  ex- 
puesta siempre  á  incertidumbres,  ú  sospechas,  al  descu- 
brimiento de  sus  imposturas;  y  en  sí  misma  es  infinita- 
mente inconsistente,  defectiva  y  perniciosa.  La  Religión 
verdadera  dá  á  quien  la  profesa  sinceramente  consuelo* 
ayuda,  y  paciencia  en  las  mas  severas  tribulaciones,  se- 
guridad en  la  misma  muerte,  y  el  fin  mas  glorioso  y 
feliz,  quando  aparezca  Dios  como  remunerador  y  Juez 
de  sus  siervos  ñeles.  La  virtud  perseguiJa  aquí,  y  opri- 
mida, brillará  con  mayor  lustre  en  el  ultimo  dia,  como 
el  Sol  resplandece  quando  rompiendo  una  nuve  densa 
esparce  sus  rayos  con  mas  lucidos  brillos. 

En  el  mismo  día. 
Santa  Lioba,  Abadesa,  fué  gran  modelo  de  perfec- 
ción christiana  para  la  Iglesia  Universal,  y  especialmen- 
te en  Alemania,  y  en  Inglaterra,  que  era  su  país  origi- 
nario. Era  descendiente  de  unaSlustre  familia  Anglo  ¿>a- 
jtona,  y  nacida  entre  lo$  Westsexos  de  Winbum¿  cuyo 
nombre  significa  Fuente  de>  vinoj  Ebba¿  su  piadosa  ma- 
dre fué  mui  próxima  parienta  de  S.  Bonifacio  de  Menta, 
y  aunque  havia  sido  mucho  tiempo  esteral,  ni  tenia  es- 
peranza de  sucesión  ulterior  quando  le  nacfó  Lioba,  la 
ofrecioj  de  un  modo  especial  á  Dios  desde  su  cuna,  y 
la  crió  con  un  total  desprecio  del  mundo.  Por  dirección 
de  ella  fué  nuestra  San ta?  puesta  desde  muí  niña  en  el 
Monasterio  de  Winburn  en  Dorset,  baxo  el  cuidado  de 
.  la  Abadesa  Tetta,  persona  de  mucha  mas  reputación  por 
su  santidad  y  prudepcia,  que  por  ser  hermana  de  na 
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Rey.  (¿7)  Lioba  hizo  grandes  progresos  en  la  virtud  y 
tomo  el  habito  y  velo  religioso.  Entendía  el  latin,  y 
hacia  algunos  versos  en  aquella  lengua,  como  aparece  de 
sus  cartas  á  S.  Bonifacio}  pero  no  leia  mas  libros  que  los 
conducentes  á  la  piedad  y  devoción  para  provecho  es- 
piritual del  alma.  S.  Bonifacio  que  havia  mantenido  con 
ella  una  correspondencia  epistolar^  y  conocía  muí  bien 
sus  talentos  y  ^us  virtudes,  fué  un  agente  el  mas  eficaz 
para  conseguir  de  su  Abadesa  y  de  su  Obispo,  que  se 
la  enviasen  con  algunas  compañeras,  para  establecer  al- 
gunos seminarios  de  virtud  y  religión  para  personas  de 
su  séxo  en  la  naciente  Iglesia  de  Alemania.  Tetra  sen- 
tia  la  perdida  de  un  tesoro  como  el  que  en  elía  tenia, 
pero  no  pudo  resistirse  á  tan  urgentes  instancias. 

Llegando  pues  Lioba  á  Alemania,  fue  aposentada  por 
S.  Bonifacio  con  su  pequeña  Colonia  en  un  Monasterio 
que  la  dio,  y  que  fué  llamado  Bischcfsheim;  esto  es,  Ca- 
sa del  Obispo.  Con  la  prudencia  y  celo  de  nuestra  í>anta 
Vino  á  ser  en  poco  tiempo  numerosisimo  este  Convento, 
y  con  los  individuos  de  él  se  poblaron  otras  muchas  ca- 
sas religiosas  que  fundó  ella  misma  en  Alemania.  Jamas 
mandaba  cosa  que  no  practicase  por  sí  primero.  Su  sem- 
blante parecía  siempre  angelicalmente  alegre  y  modesto, 
respirando  amor  celestial  y  devoción.  Todo  el  tiempo  le 
tenia  empleado  en  oración,  lectura,  y  meditación,  iabia 
de  memoria  los  preceptos  del  viejo  y  nuevo  Testamento, 
los  principales  Cañones  de  la  Iglesia,  las  máximas  santas 
de  los  Padres,  y  las  reglas  de  la  perfección  monástica. 

ta 

(</)•  El  antiguo  y  famoso  Monasterio  de  Winbnrn,  erigido  por  los 
Reyes  Westsexos,  se  componia  de  dos;  separados  ambos,  y  cercados 
de  altas  paredes.  Ningún  Monge  podi.i  entrar  en  la  clausura  de  las 
jonjas,  sino  en  la  Iglesia  á  decir  Misa,  y  volver  inmediatamente  á 
su  re.^pedivo  Claustro*  Ni  las  Monjas  podían  salir  de  modo  alguno 
de  su  Clausura, 

Tomo  U.  lii 
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Por  humildad  se  colocaba  siempre  inferior  á  todas,  y 
se  tenia  por  la  ultima  de  su  comunidad,  lavando  á  ve- 
ces los  pies  de  sus  hermanas.  El  exercicio  de  hospicio 
y  caridad  para  con  los  pobres  hacían  toda  su  delicia.  Re- 
yes y  Principes  la  honraban  y  respetaban;  especialmente 
Pipino  Rey  de  los  Francos,  y  Carlomagno  su  hijo.  Carlo- 
magno  que  reino  solo  después  de  la  muerte  de  su  her- 
mano, envió  por  ella  muchas  veces  á  su  Corte  de  Aix- 
Ja-Chapelle,  y  la  trató  con  la  mayor  veneración.  Su  mu- 
ger  Hiidegardis  la  quería  como  á  sí  misma,  y  tomaba  su 
consejo  en  los  negocios  de  mayor  importancia.  Deseaba 
tenerla  siempre  consigo,  para  gozar  sin  intermisión  de  la 
edificación  de  su  exemplo,  y  de  sus  instrucciones:  pe- 
ro la  Santa  Abadesa  hizo  lo  posible  por  volver  quanto 
antes  a  su  Monasterio.  Los  Obispos  conferenciaban  mu- 
chas veces  con  ella,  y  daban  oidos  á  sus  consejos  y  dic- 
támenes. S.  Bonifacio  un  poco  antes  de  su  misión  á  Fri- 
selandia,  y  de  su  martyrio  la  encomendó  con  las  mayo- 
res expresiones  de  ternura  á  S.  Lulo,  y  á  sus  Mongesde 
Fulda,  suplicándoles  cuidasen  de  ella  con  todo  honor  y 
respeto,  y  declarándoles  su  deseo,  como  si  fuese  su  ulti- 
ma voluntad,  de  que  luego  que  muriese  la  enterrasen 
cerca  de  sus  huesos,  por  que  ambos  cuerpos  esperasen 
juntos  la  resureccion  de  la  Carne;  se  levantasen  juntos 
á  la  gloria  del  Señor,  y  estuviesen  siempre  unidos  en  el 
Rey  no  de  su  amor.  Después  del  Martyrio  de  S.  Bonifa- 
cio vísi:d  ella  muchas  veces  su  Abadía  de  Fulda,y  de- 
xando  á  sus  quatro  ó  cinco  compañeras  en  una  ¿elda 
próxima  á  aquella  Casa  se  la  concedía  á  ella  por  sin- 
gular privilegio  entrar  en  aquella  Abadia  con  dos  her- 
manas ancianas,  y  asistir  á  los  oficios  Divinos  y  á  sus 
Conferencias;  después  de  las  que  volvía  con  sus  compa- 
ñeras á  la  Celda  en  que  habitaban:  lo  que  repetido  al- 
gunos dias  vulYia  otra  vez  a  su  Monasterio.  Quando  yá 


Digitized  by 


Septiembre  28.  de  los  Santos.  437 

estaba  mui  vieja,  por  consejo  de  S.  Lulo,  dexó  todos  los 
Conventos  que  á  su  cargo  estaban,  y  renunciando  su 
govierno,  se  fué  á  residir  á  uno  nuevo  en  Sornesheim, 
quatro  millas  de  Mentz  hacia  el  Sur,  donde  redobló  su 
fervor  en  los  exercicios  de  oración  y  penitencia.  La  Rey- 
na  Hildegardis  la  llamo  con  tantas  instancias  á  la  Corte 
de  Aix-la  Chapelle,  que  no  pudo  reusar  darla  aquel  gus- 
to; pero  pasados  algunos  días  no  pudieron  contenerla  en 
su  resolución  de  volver  á  su  soledad.  Despidiéndose  pues 
de  la  Reyna,  abrazándola  mas  afectuosamente  que  nun- 
ca, y  besando  sus  vestiduras,  su  frente,  y  su  boca,  la  di- 
xo:  „  á  Dios,  preciosa  parte  de  mi  alma:  Christo  mi 
Criador  y  Redentor  me  conceda,  que  nos  veamos  sin 
confusión  en  el  dia  del  juicio.,,  Murió  pues  la  Santa  en 
el  año  de  779,  y  fué  enterrada  en  Fulda  al  lado  del  Al- 
tar mayor.  Su  tumba  fué  honrada  con  milagros,  deque 
fcu  historiador  nos  asegura  haver  sido  testigo  ocular.  Véa- 
se su  vida  cuidadosamente  escrita  poco  después  de  su  muer- 
te por  Ralph  en  Fulda,  enMabillon,  Rerum  Maguntic* 
I.  1.  Véase  también  Bultcau,  Hist.  Mcnarf.  t.  4.  Perier, 
t.  7.  Septcm.  p.  748. 

Santa  Eustochia,  V.  de  quien  la  memoria  se  ha 
hecho  tan  ilustre  por  la  pluma  de  S.  Gerónimo,  fué  hi- 
ja de  Santa  Paula,  cuya  admirable  vida  después  de  su 
entera  conversión  á  Dios,  copió  esta  Santa  fielmente. 
Santa  Paula  por  muerte  de  su  marido  Toxotio  quitó  to- 
da la  magnificencia  y  esplendor  de  su  casa,  y  se  dedi- 
có enteramente  á  Dios  en  una  vida  de  sencillez,  pobre- 
za, mortificación,  y  oración  continua.  Eustochia  adoptó 
todas  las  piadosas  miras  de  su  madre,  y  se  regocijaba 
en  gastar  en  exercicios  de  caridad  y  religión  las  horas 
que  otras  expendían  en  vanas  diversiones;  y  en  ver  re> 
mediados  muchos  pobres  con  aquello  que  otros  desper- 
diciaban en  eiluxo,  vanidad,  y  aparato,  convirtiendo  las 
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bendiciones  de  Dios  en  los  mayores  infortunios,  y  los 
medios  de  su  salvación  en  su  condenación  y  miseria.  Eus- 
tochia  visitaba  muchas  veces,  y  recibia  las  instruccio- 
nes de  Santa  Marcela,  la  primera  de  su  sexo  que  abrazó 
en  Roma  la  vida  ascética  y  retirada  para  perfeccionarse 
en  los  exercicios  de  la  virtud. 

Conociendo  lo  mui  importante  que  era  tener  una  guia 
en  la  vida  espiritual,  se  puso  nuestra  devota  virgen  por 
los  años  de  582,  baxo  la  dirección  de  S.  Gerónimo,  y 
solemnizo  un  voto  de  perpetua  virginidad.  Para  reco- 
mendar su  resolución,  é  instruirla  en  las  obligaciones  de 
aquel  estado  compuso  S.  Gerónimo  su  tratado  sobre  la 
virginidad,  llamado  de  otra  suerte  su  Carta  á  Eustochia 
sobre  la  misma  materia,  como  á  fines  del  Pontificado  de 
Dámaso  en  el  año  de  .383  poco  mas  o  menos.  Haviendo 
hablado  en  este  tratado  de  la  excelencia  del  estado  de 
la  virginidad,  y  de  la  dificultad  de  conservarla  con  el 
riesgo  de  perder  el  tesoro  de  la  pureza,  establece  los 
preceptos  que  debe  observar  una  virgen  para  mantener 
imada  su  castidad.  La  primera  cosa  que  la  prescribe  es 
la  humildad,  y  el  temor  de  perder  aquella  virtud.  La 
segunda  una  vigilancia  constante  sobre  su  corazón  y  sus 
sentidos  contra  todos  los  peligros,  desechando  aun  las 
.primeras  mociones  y  sugestiones  del  mal  pensamiento, 
matando  al  enemigo  antes  de  que  cobre  fuerzas,  y  ho- 
llando Ia>  mas  leves  semillas  de  la  tentación.  El  tercero 
de  estos  preceptos  es  una  templanza  extraordinaria  en 
comer  y  beber.  Le  prohibe  toda  compostura  en  su  be- 
lleza, afeminación,  ios  afeites,  y  los  ornatos  superfluos. 
La  impone,  que  jamas  beba  vino,  cuyo  licor  llama  el 
Santo  ponzoña  de  la  juventud,  y  aceite  que  se  echa  á  la, 
llama  para  fomentar  el  incendio.  No  quería  que  se  lle- 
vase hasta  un  extremo  excesivo  el  ayuno,  y  solamente 
encargaba  el  moderado  pero  constante;  y  de  naodo  que 

■  * 
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6¡empre  se  levantase  de  la  mesa  con  apetito.  Recomienda 
la  soledad,  y  todas  las  virtudes  christianas;  y  encarga  á 
aquella  virgen,  que  jamás  visite  á  aquellas  Damas  cuyos 
adornos  y  conversaciones  puedan  tener  alguna  tintura  del 
espíritu  del  mundo:  y  añade:  „ Salid  muy  pocas  veces 
de  casa,  ni  aun  para  honrar  á  los  Martyres:  honradles 
.en  vuestra  Casa.,,  Da  también  S.  Gerónimo  á  Eustochia 
documentos  mu  i  útiles  en  quanto  á  los  exercicios  de  la 
oración  continua,  y  la  trae  á  la  memoria  la  obligación 
devota  de  levantarse  á  media  noche,  ó  dos  y  tres  veces 
en  ella  á  orar,  además  de  las  horas  matutinas  de  Prima, 
Tercia,  Sexta,  y  Non3,  que  todos  sabían  deber  consagrar 
á  la  oración  publica;  y  no  omitir  sus  preces  antes  y 
después  de  comer,  antes  do  salir  y  al  entrar  en  su  Casa, 
y  en  tojas  las  demás  ocasiones;  y  que  en  toda  acción  y 
obra  debia  hacer  ante  todas  cosas  la  señal  de  la  cruz. 
Cuenta  este  venerable  Autor,  que  siendo  muí  niña  Eus- 
tochia,  la  havia  acostumbrado  su  madre  a  no  llevar  mas 
que  unos  vestiJos  mui  ordinarios  y  llanos;  pero  que  un 
dia  su  Tia  Pretextata  la  puso  con  un  rico  aparato,  y 
rízaJo  graciosamente  su  cabello,  según  el  estilo  de  las 
jóvenes  de  su  ,edad  y  calidad:  y  que  á  la  noche  siguien- 
te pareció  a  Pretextata  haver  visto  en  sueños  un  Angel 
ique  con  una  voz  aterradora  la  havia  reprehendido  el  ha- 
ver  osado  á  poner  sacrilegamente  sus  manos  en  una  vir- 
gen consagrada  á  Christo,  y  fomentar  principios  de  va- 
nidad en  una  prometida  esposa  suya. 

S.  Gerónimo  dexó  i  Roma  en  el  año  de  385,  y  Eus- 
tochia  fue  á  hacer  compañía  á  su  madre  en  todos  sus 
viages  por  Syria,  Egypto,  y  Palestina,  y  se  estableció 
con  ella  en  el  Monasterio  de  Bethl¿htm.  Después  de  la 
/muerte  de  Santa  Paula,  acaecida  en  el  año  de  404.  fué 
Eustochia  elc&a  Abadesa  en  su  lugar.  Con  S.  Gerónimo 
por  Maestro  suyo  aprendió  roas  de  lo  que  prometía  su 
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.sexo,  y  era  muy  versada  en  la  lengua  Hebrea.  Dedicó 
aquel  Sjnro  Doctor  á  eí>ta  muger  admira bic  sus  Comen- 
tarios sobre  Ezechiel  é  Isaías,  y  traduxo  al  latin  la  re- 
gla de  S.  Pachomio,  para  uso  de  sus  Monjas.  Una  tro- 
pa de  hereges  Pelagianos  quemo  este  Monasterio  en  el 
año  de  4r6,  y  cometieron  mil  ultrages:  de  que  Santa 
•Eustochia  y  Paula  la  Menor,  sobiina  suya,  informaron 
por  Cartas  al  Papa  Inocencio  I.  quien  escribió  en  los 
términos  mas  expresivos  á  Juan,  Obispo  de  Jerusalem, 
encargándole  que  contuviese  semejantes  violencias,  aña- 
diéndole que  de  lo  contrario  se  veria  precisado  á  recurrir 
á  otros  medios  para  hacer  justicia  á  los  injuriados.  Sta. 
Eustochia  fué  llamada  al  galardón  de  sus  fatigas  por  los 
años  de  419:  y  su  cuerpo  fué  sepultado  cerca  del  de  Sta. 
Paula  su  Madre.  Véase  á  San  Gerónimo,  1.  de  Virgin,  et 
ep.  22.  26.  y  27. 

S.  Exuperio,  Obispo  de  Tolosa,  nació  según  la  opi- 
nión mas  recibida  en  Aquitania,  y  fue  elevado  á  la  Silla 
de  Tolosa  después  de  la  muerte  de  S.  Sylvio.  S.  Geró- 
nimo, que  se  correspondía  con  el,  le  hace  los  mayores 
elogios  en  muchas  partes  de  sus  Obras.  Sobre  todas  las 
alabanzas  su  caridad  con  el  pobre  es  la  que  mas  elogia. f, 
Por  remediar  ia  hambre  de  éstos,  dice,  quiere  padecerla 
él  mismo,  y  se  condena  á  las  negaciones  y  privaciones 
mas  severas,  para  poder  proveer  de  remedio  las  necesi- 
dades agenas.  La  palidéz  de  su  rostro  declara  el  rigor 
de  sus  ayunos.  Pero  su  pobreza  le  hace  verdaderamente 
rico:  tan  pobre  está,  que  se  vé  obligado  á  llevar  el  cuer- 
po del  Señor  en  una  cesta  de  mimbres,  y  su  sangre  en 
una  copa  de  barro.  Su  caridad  no  conoce  limites.  Busca 
los  objetos  de  ella  hasta  en  las  partes  mas  remotas,  y 
los  mismos  solitarios  de  Egipto  participan  de  sus  afectos 
benéficos.,,  En  su  tiempo  fué  quando  los  Wandalos,  Sue- 
vos, y  Alanos  cometieron  tan  horribles  extragos  en  las 
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Galias.  El  tierno  afe&o  con  que  acudid  a  remediar  en 
lo  posible  á  tantos  infelices  cortfo  gemían  baxo  el  yugo 
de  tales  tiranías  hacia  derramar  lagrimas  de  alegría  al 
buen  S.  Gerónimo.  Este  Padre  le  dedico  sus  Commenta- 
ríos  sobre  el  Propheta  Zacharias.  S.  Exuperio  no  fue  tes- 
tigo  de  la  toma  de  Tolosa  por  los  Barbaros,  haviendo- 
le  Dios  excusado  una  aflicción  tan  grande.  Vivía  todavía 
en  e\  ano  de  409,  pues  que  S.  Paulino  de  Ñola  que  es- 
cribía en  aquel  año,  le  reconoce  por  uno  de  los  ilustres 
Prelados  que  a  la  sazón  adornaban  la  Iglesia  Galicana. 
Ni  el  año  pues,  ni  el  lugar  de  su  muerte  son  conocidos. 
El  Papa  Inocencio  dirige  á  él  la  Decretal  que  es  tan  fa- 
mosa en  la  Historia  Eclesiástica:  y  está  dividida  en  cier- 
to numero  de  artículos  relativos  a  la  Disciplina  Eclesiás- 
tica. S.  Exuperio  es  honrado  en  Tolosa  en  este  día,  y 
la  fiesta  de  su  traslación  celebrada  en  el  14  de  Junio. 
Véase  á  S.  Gerónimo,  ep.  4.  10.  11.  et  Praefat.  in  lib.  1. 
et  2.  Coram.  in  Zach.  Catel,  Hist  de  Languedoc,  Ub., 
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DIA  XXIX. 


DE 

SEPTIEMBRE. 

LA  DEDICACION  DE  LA  IGLESIA 

de  S.  Miguel:  ó  Festividad  de  S.  Miguel, 

Y  DE  TODOS  EOS  SaNTOS  ANGELES. 

eI  i:   : •  V'-»  'iL  ouna: 
sta  festividad  se  ha  guardado  con  gran  solemnidad 

en  29  de  Septiembre  desde  el  siglo  quinto,  y  fue'  cier- 
tamente celebrada  en  Apulia  en  el  año  de  493.  La  de- 
dicación de  la  fimosa  Iglesia  de  S.  Miguel  en  el  Monte 
Gargano  en  Italia  (1)  dio'  motivo  á  la  institución  de  es- 
ta festividad  en  la  Iglesia  del  Occidente,  la  qual  desde  enton- 
tó se  titula  en  los  Martirologios  de  S.  Gerónimo,  Beda,  y 
otros  la  Dedicación  deS.Miguel.En  el  mismo  día  fué  forma- 
da y  celebrada  también  la  dedicación  de  la  Iglesia  de  S.M  iguel 
en  Roma  en  el  Muelle  de  Adriano  por  el  Papa  Bonifacio 
IV.  en  el  año  de  610,  y  la  de  varias  otras  en  Occidente.  (<i) 

(1)  Bailkty  Thomassm.  6r. 

[a)  Esta  festividad  se  ha  celebrado  en  U  Iglesia  con  gran  solem- 
nidad desde  el  siglo  sexto.  Entre  los  Ingleses  fueron  establecidas 
varias  Leyes  Eclesiásticas  relativas  á  la  festividad  de  S.  Miguel,  y  el 
modo  de  observar  sus  vigilias,  vísperas  y  días,  con  otras  particulari- 
dades por  el  Rey  Ethelrcdo  en  el  año  de  10T4.  Véase  para  ello  á 
Enrique  Spetman,  Coocil.  vol.  1.  p.  530:  y  la  Colee  don  délos  Ca- 
tiones Anglicanos  por  Johnson,  t.  t.  an.  1014.  El  dia  de  S.Miguel 
ce  halla  también  entre  las  fiestas  grandes  en  la  Crónica  Saxona 
del  siglo  noeve  publicada  por  Wanley,  (  m  lingu.  Aquilón.  Ihes. 
1.  2.  p.  107.)  y  en  el  Calendario  Ingles  publicado  por  Hicks.  (coso 
Greinwr  Saxon  p.  io¿.  &c. 
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En  honor  del  mismo  Archangel  fueron  también  erigidas  va- 
rías  en  el  Oriente,  como  de  otros  Santos  Angeles,  desde  el 
tiempo  mismo  en  que  se  estableció  el  culto  christiano 
por  la  conversión  de  Constantino,  sin  duda  con  ocasión 
de  los  pequeños  Oratorios  que  havian  sido  erigidos  an- 
tiguamente en  los  intervalos  de  las  persecuciones,  en  cu* 
yas  avenidas  volvían  á  ser  arruinados.  Sozomeno  nos  di- 
ce que  Constantino  el  Grande  edifico  una  Iglesia  famosa 
en  honor  de  este  glorioso  Archangel  llamada  MichaeHony 
y  que  en  ella  fueron  curados  muchos  enfermos,  y  obra- 
das otras  maravillas  por  la  intercesión  de  S.  Miguel.  Es- 
te mismo  historiador  nos  asegura,  que  él  mismo  havia 
experimentado  su  protección  y  socorro;  y  co  en  ta  las  mi- 
lagrosas curas  .  de  Aquilino  eminente  Jurisconsulto,  y  deí 
Probiano,  celebre  Medico,  obradas  en  el  mismo  Jugar. 
Esta  Iglesia  estaba  como  unas  quatro  millas- de  Constan* 
tinopla;  contigua  a  la  que  fue  erigido  después  un  Mo- 
nasterio. Quatro  Iglesias  huvo  á  un  tiempo  mismo  en 
aquella  Capital  dedicadas  á  S.  Miguel?  aumentos.'  después* 
su  numero,  hasta  eide  quince,  que  fueron  erigidas  por  va- 
tios Emperadores.  (2) 

Aunque  no  se  haga  mención  mas  que  de  S.  Mi- 
guel en  el  titulo  de  esta  festividad  por  las  oracio- 
nes y  preces  mismas  de  la  Iglesia  se  vé  claramente 
que  son  objeto  de  ella  todos  los  Santos  Angeles,  junta-* 
mente  con  este  Príncipe  de  ellos,  y  Angel  tutelar  déla- 
Iglesia  universal.  En  ella  se  nos  convida  de  un  modo 
particular  a  dar  gracias  á  Dios  por  la  gloria  de  que  los 
Angeles  gozan,  y  á  regocijarnos  en  su  felicidad.  En  se- 
gunda lugar  para  dar  gracias  por  sus  misericordias  con. 

nosotros  en  haver  constituido  para  Ministros  de  nuestra. 

>.      * .  . 

t»  Véase  d  D*  Cang*,  Descrfr  CmstMtíinof. 
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salvación  unos  entes  tan  sublimes,  para  que  nos  ayuden 
y.  asistan.- En  tercer  lugar  para  unírnosla  adorar  v  glo- 
rificar al  Señor  con  todo  el  ardor  posible,  pidiendo  y* 
rogando  que  podamos  hacer  su  santa  voluntad  en  la  tier- 
ra con  la  mayor  fidelidad,  fervor,  y  pureza  de  corazón; 
y  que  santifiquemos  nuestras  almas  á  imitación  de  tan 
puros  espíritus  como  á  ios  que  hemos  de  ser  asociados; 
Ultimamente' somos  convidados  á  honrar,  y  á  implorar 
la  protección  y  socorro  de  los  Angeles  todos. 

£1  honor  de  adoración  suprema  llamada  Latría  es 
esencialmente  reservada  á  Dios  solo;  ni  puede  darse  en 
tiempo  alguno  á  las  criaturas  sin  incurrir  en  el  abomina* 
ble  crimen  de  Idolatría,  y  en  la  mayor  traición  contra 
la  raagestad  de  Dios.  Este  honor  se  tributa  al  Señor  con 
la  oblación  del  sacrificio,  ó  por  qualquiera  reconocimien- 
to directo,  o  indirecto  de  su  Divinidad,  o  de  los  divi- 
nos atributos  que  en  ella  residen.  Pero  hai  otro  honor 
inferior  y  subalterno  que  es  debido  L  la  superior  exce* 
lencia  en  Jas  criaturas.  Tal  es  aquel  honor  civil  que  la: 
Ley  de  Dios  nos  manda  dár  expresamente  á  los  Padres, : 
Principes,  Magistrados,  y  todos  los  Superiores:  asimismo 
cierta  especie  de  honor  religioso  que  es  debido  según  las 
Escrituras  y  la  ley  Natural  á  los  Sacerdotes  y  Minis- 
tros de  Dios,  y  el  que  los  Reyes  mas  iniqüos  tributaron 
a  ios  Profetas,  que  en  quanto  al  mundo  fueron  unos  hom- 
bres baxos,  y  obscuros.  Este  honor  inferior  se  diferen* 
cia  tanto  del  superior  como  lo  infinito  y  finito,  o  que 
tiene  fin;  ni  puede  el  segundo  ser  derogatorio  de  modo 
alguno  del  que  es  debido  á  Dios,  a  quien  se  adora  tam-. 
bien  venerando  á  las  criaturas,  cuyas  perfecciones  se  re- 
conocen por  meros  dones  suyos.  El  respeto  que.  se  mués-, 
tra  á  un  Gobernador,  ó  á  un  Embajador  no  es  de  modo 
alguno  injurioso,  antes  bien  mui  conforme  y  honorífico 
á  su  Dueño,  por  cuyos  respetos  se  le  tributa  ,  y  cuya 
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autoridad  y  dignidad  es  lo  que  se  considera  en  aquel  -  áV 
quien  se  ha  hecho  como  depositario  de  ella.  Esta  obli- 
gación que  dicta  la  misma  Ley  de  la  razón  se  encarga 
también  en  aquellas  palabras  del  Apóstol:  dad  á  los  hom- 
bres todo  lo  que  les  es  debido:  honrad  al  que  os  honra.  (3) 
De  aqui  infiere  S;  Bernardo  lo  que  es  necesario  que  aprue- 
be todo  hombre,  quando  dice:  ,,  dad  á  cada  uno  el  ho-' 
ñor  que  es  debido  i  su  dignidad.,,  (4)  No  siendo  el  ho- 
nor mas  que  un  testimonio  que  damos  nosotros  de  la  ex- 
celencia de  ptro,  guien  podrá  negar  que  este  reconoci- 
miento es  debido  a  los  mas  sublimes,  mas  perfectos,  mas 
santos,*  y  mas  gloriosos  de  ios  Espíritus  celestiales?  Abra- 
ha  m  se  postró  ante  los  Angeles -de  Dios  quando»  les  re- 
cibió en  su  tienda.  (5)  Daniel  hizo  lo  mismo  con  uno 
que  vió  en- el  Tigris,  (6)  Dios  mandó  á  los  Israelitas 
temer  y  respetar  al  Angel  que  les  envió  para  conductor 
á  la  tierra  prometida.  (7)  La  primera  consideración  por 
qué  los-  Angeles ; exigen  nuestros  respetos,'  es  la  excelen- 
cia de  su  naturaleza,  en  que  son  esencialmente  superio- 
res en  todo  orden  á  los  hombres,  como  puros  espíritus 
que  están  exe mptos  de  las  ñaquezas  de  nuestro  barro,  y 
dotados  de  facultades  mas  nobles  correspondientes  á  su 
perfección,  y  simplicidad  de  sus  entes  corpóreos,  y  sin 
composición  ni.  mixtura.  En  segundo  lugar  los  dones  de 
gracia  y  gloria  son  en  ellos  proporcionados  á  la  supe*- 
rioridad  de  sus  naturaleza*:  y  las  Escrituras  hablan  de 
los  Angeles  como  absolutamente  superiores  á  los  hom- 
bres: aunque  algunos  de  estos  pueden  por  privilegio  par- 
ticular gozar  de  mayor  felicidad  que  Angel  ninguno:  y 
la  Virgen"  Maria  es  exaltada  en  gloria  sobre  todos  ios 
Espíritus  bienaventurados.  Ni  orden  alguno  de  estos  es- 

(3)  Rom.  13.  v,  7.     (4)  5.  Bern.  Serm.de  Obed.     (5)  Genes.  18. 
v.  2.     (6)  Dan.  14.  v.  5.  .7  9-     (7)  Exod.  ¿3.  v.  21. 
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piritus  puede  preciarse  de  un  honor  d  dignidad  igual  á 
la  que  se  confiere  al  genero  humano  por  medio  de  la 
Encarnación,  en  que  el  Hijo  de  Dios,  tomo  la  Natura- 
leza, no  de  los  Angeles,  sino  de  los  hombres,  (8)  y  co- 
mo nombre  fué  constituido  por  el  Padre  Señor  de  todas 
las  demás  criaturas.  Aunque  los  Angeles  no  tuviesen 
otro  titulo  para  exigir  nuestra  veneración,  bastaría  el  que 
gozan  de  un  estado  de  bienaventuranza  y  gloria,  son 
Cortesanos  del  Ciclo,  que  están  siempre  á  la  presencia  de 
Dios,  son  los  Ministros  que  rodean  su  trono,  y  los  fie- 
les executores  de  su  santa  voluntad.  o 

La  circunstancia  mas  amable  y  apetecible  en  las  al- 
mas devotas  de  estos  bienaventurados  espíritus,  y  la  que 
excita  mas  afectuosamente  su  veneración  es  su  constan-  j 
te  y  per  ícela  fidelidad  á  los  mandatos  de  Dios,  Su  ino- 
cencia y  pureza  jamas  fué  inquinada  de  mancha  alguna. 
La  pureza  de  sus  afectos  nunca  se  vid  ajada  con  la  mix- 
tura mas  leve  de  apetito  desordenado  que  no. pudieron 
tener;  y  jamas  pudo  admitir  abatimiento  ni  tibieza  aquel 
ardor  con  que  siempre  amaron  á  Dios,  se  regocijaron, 
le  alabaron  y  sirvieron:  si  sentimos  verle  ofendido  y  ol- 
vidado en  la  tierra;  si  tenemos  el  mas  leve  miramiento 
y  celo  por  su  gloria,  nada  nos  puede  causar  mas  alegría 
que  considerar  con  quanta  fidelidad  es  servido,  con  quan- 
to  ardor  y  pureza  de  aféelos  es  amado,  y  alabado  en 
los  Cielos.  Aun  aquellos  que  le  sirven  mejoren  la  tierra, 
desempeñan  con  muchas  imperfecciones  esta  obligación 
entre  las  distracciones  de  esta  vida  infeliz.  Pero  los  An- 
geles son  criaturas  perfectamente  santas,  que  sin  diver- 
sión ni  abatimiento  en  sus  afectos,  ni  interrupción  al- 
guna en  su  feliz  empleo,  obedecen,  aman,  y  glorifican 
i  Dios  con  todas  sus  fuerzas.  Empleados  siempre  en  la 

(8}  Hcbrc.  itv.  16. 
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contemplación  deleitosa  de  su  infinita  bondad,  y  demás 
amables  perfecciones,  se  abisman  en  el  océano  de  su  amor, 
sin  cesar  de  exclamar  con  todo  su  poder:  Santo ,  Santo, 
Santo,  Señor  Dios  de  los  Exercitos:  lleno  está  el  Cielo  y 
la  tierra  de  tu  gloria;  pues  que  brilla  en  todas  sus  obras. 
(9)  No  cesan  de  decirdiay  noche  Santo,  Santo,  Santo,  Señor 
Dios  Todo  poderoso,  que  fué,  es,  y  será  para  siempre.  (10) 
Con  la  humillación  mas  profunda  de  sí  mismos  dan  to- 
do el  honor  y  toda  la  gloria  á  él  solo,  y  confesando 
que  sus  Coronas  no  son  mas  que  dones  suyos,  las  rinden 
i  sus  pies,  y  cantan:  Tu  eres  digno,  Señor,  de  toda  gloria, 
de  tu  honor,  de  tu  poder, iy*.  (11)  Ardiéndose  de  amor, 
y  en  los  deseos  mas  vivos  de  alabar  mas  y  mas  su  bon- 
dad y  su  grandeza  infinita  repiten  continuamente  sus 
himnos  con  hueva  jubilación  y  con  el  ahinco  mas  gran- 
de de  poder  excederse  á  si  mismos,  como  que  á  cada  mo- 
mento se  sienten  embriagados  de  una  nueva  alegría,  y 
heridos  mas  profundamente  de  las  flechas  de  su  amor. 
£1  Psalmista  que  sintió  en  cierto  grado  la  fuerza  de  es- 
te impulso  en  su  propio  pecho,  no  conoció  un  motivo 
mas  fuerte  para  amar  y  alabar  á  Dios  con  todo  su  po- 
der, que  aquel  insaciable  deseo  que  sentia  de  no  dexar 
esta  ocupación  de  alabar,  y  querer.  Por  tanto  pues  ex- 
clama á  aquellos  bienaventurados,  Bendecid  al  Señor,  to~ 
dos  vosotros  Angeles  de  Dios:  vosotros  que  sois  poderosos 
en  fuerza,  y  executais  su  palabra,  obedientes  á  la  voz  di 
sus  ordenes.  Bendecid  al  Señor,  todos  nosotros  huespedes 
suyos:  vosotros  Ministros  suyos  que  hacéis  su  voluntad. 
(12)  Podremos  traer  á  la  memoria  unos  Espíritus  tan 
santos  y  gloriosos  sin  ser  penetrados  de  amor  y  vene- 
ración? O  criaturas  verdaderamente  felices!  que  tanto 

(?)  Itai.  6.  v.  y     (xo)  Apee.  4.  v.  %.    (x  1)  Ib.  v.  1 1.     (i  2)  Psal. 
102.  v«ao.  ai» 
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deseáis  amar  y  alabar  á  Dios:  condenamos  desde  luego 
la  tibieza  de  nuestros  deseos.  Nos  regocijamos  en  vues- 
tro ardor,  y  por  medio  de  él  pedimos  incesantemente  á 
Dios  que  nos  protexa,  y  á  vosotros  que  le  alabéis  por 
vosotros,  y  por  nosotros  mismos,  empleando  todos  vues- 
tros afectos,  y  exforzando  codas  vuestras  facultades  con 
el  mayor  ahinco  y  fuerza,  qué  podáis;  por  que  el  Señor 
es  infinitamente  superior  á  todo  amor,  y  á  todo  deseo 
de  las  criaturas;  excede  infinitamente  á  todas  las  cosas; 
los  homenages  mas  rendidos  y  perfe&os  de  las  criaturas 
todas  no  pueden  ni  por  sueños  conmensurarse  con  la  gran 
bondad,  misericordia,  y  magestad  ilimitada  del  Señor» 
(guando  os  convidamos  á  alabarle»  con  qué  dolor  no  re- 
flexionamos que  nosotros  hemos  pecado,  y  continuamos 
siempre  añadiendo  ofensas  sobre  ofensaslOI  quiera  Dios 
cesemos  de  pecar:  inflamen  en  nuestros  pechos  vuestras 
llamas  y  ardores,  o  Angeles  Santos,  un  incendio  igual 
al  vuestro  Je  amor.  En  nuestras  oraciones  uniremos  nues- 
tras alabanzas  con  las  que  vosotros  prodigáis  incesante- 
mente en  los  Coros  celestiales;  y  nos  animaremos  ¿fer- 
vor con  el  exemplo  de  tan  sublime  ocupación» 

Otro  motivo  por  qué  debemos  honrar  y  amará  los 
Santos  Angeles,  es  nuestra  estrecha  afinidad»  ó  cierxa  es- 
pecie de  parentesco  con  ellos.  Nuestras  almas  son  como 
ellos  espirituales,  é  inmortales:  y  por  la  gracia  santifi- 
cante coherederos  y  miembros  vivosdel  Reynode  ios  Cie- 
los. Ellos  son  gloriosos  Ciudadanos  de  la  Celestial  Jeru- 
salem,  y  nosotros  somos  llamados  á  serlo  algún  día  con 
ellos.  Estos  recibirán  una  gloria  accidental  de  nuestra 
misma  compañía,  pues  que  hemos  de  ir  á  reparar  las 
perdidas,  y  ocupar  las.  sillas  de  sus,  a  pos  Utas  compañeros» 
Hemos  de  estar  eternamente  unidos  con  ellos  en  la  bie- 
naventuranza, y  por  la  gracia  y  comunión  de  los  San- 
tos lo  estamos  ya  de  antemano.  Ellos  son  llamados  ni» 
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jos  de  Dios,  (13)  y  también  lo  somos  nosotros:  y  en  la 
comunión  de  los  Santos,  que  en  el  Credo  confesamos^ 
están  comprehendidos  estos  espíritus  celestiales:  por  que 
gozamos  con  ellos  un  santo  patrimonio  fundado  en  mu- 
chos tirulos,  y  vivimos  ligados  también  con  muchos  sa- 
grados vínculos,  y  alianzas.  En  virtud  de  esta  ton.  un  ion 
les  debemos  amor  y  veneración,  y  de  ellos  recibimos  mu- 
chos beneficios  y  socorros,  especialmente  de  su  patroci- 
nio, 6  intercesión. 

Dios  se  digna  de  emplear  freqiien  temen  te  el  minis- 
terio de  sus  angeles  en  darnos  muchas  ayudas,  y  en  el 
govierno  del  mundo  sublunar.  £1  Señor  lo  puede  hacer 
todo  con  solo  el  a&o  de  su  voluntad,  y  no  necesita  de 
ministros  para  executar  sus  decretos,  como  lo  hacen  los 
Reyes  de  la  tierra.  No  es  pues  por  falta  de  poder,  sino 
meramente  por  bondad  por  lo  que  emplea  estos  supe- 
riores espíritus  en  las  varias  dispensaciones  de  su  provi- 
dencia relativas  á  los  hombres.  El  celo  por  el  honor  Di- 
vino, la  fidelidad  en  executar  su  vdluntad,  y  el  aféela 
y  caridad  hacia  nosotros,  hacen  á  aquellos  espíritus  los 
mas  diligentes  en  nuestros .  negocios.  ¿  En  quantas  oca- 
siones no  fueron  favorecidos  con  apariciones  y  visiones 
de  estos  espíritus  un  Abraham,  un  Jacob,  un  Moisés* 
Quantos  misterios  no  revelaron?  Quantas  bendiciones,  no» 
traxeronde  Dios  á  la  Iglesia  en  general,  y  otras  veces, 
á  sus  siervos  fieles  en  paiticular?  Quantos  ma/cs  pubJi* 
eos  y  privados  no  evitaron?  Un  Angel  enviado  de  Dios* 
consolo,  y  fortaleció  á  Agar  en  su  desesperación.  (14) 
Otro  Angel  liberto  á  Lot  del  incendio  de  Sodoma:  £15): 
ét  los  tres  niños  de  las  llamas  del  horno:  (16)  á  Daniel* 
de  los  Leones:  (17)  á  San  Pedro  de  sus  cadenas:  (ifc)á* 

(13)  JóB.  1.  v,  6.  c.  38.  v.  7.  (14)  Cents,  16.  v.  8.  r.  11.  v.  17. 
(i>)  Gen.  11.  v.  19.  (16)  Dan.  3.  v.  49.  (17)  Dan.  6.  v.  22. 
(18;  A8.  11,  y,  7.  ■  k.  ¿ 
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los  Apostóles  de  sus  calabozos.  (19)  Dios  dio  su  Ley  i 
los  Judíos  por  un  Angel  que  le  sirvió  de  Embaxador. 
(20)  Por  los  Angeles  manifestó  á  San  Juan  el  estado  fu- 
turo de  su  Iglesia;  (21)  y  muchas  visiones  maravillosas 
á  Daniel,  (22)  y  á  otros  Profetas.  Estos  mismos  fueron 
sus  mensageros  en  los  misterios  principales  relativos  á  la 
Encarnación,  Natividad,  huida,  tentación,  y  agonía  de 
Christo.  Un  Angel  conduxo  á  los  Israelitas  á  la  tierra 
de  promisión.  (23)  El  Apóstol  San  Judas  hace  mención 
de  un  debate  que  huvo  entre  San  Miguel  y  el  Diablo 
sobre  el  entierro  del  cuerpo  de  Moyses,  y  recomienda  la 
humildad,  piedad,  y  modestia  en  la  conduda,  por  el  exem- 
plo  de  este  Archangel,  que  en  aquella  ocasión  no  usó 
de  maldición,  ni  de  palabras  ásperas  y  duras,  sino  que 
para  reprimir  su  furor  infernal  solo  dixo:  Dios  te  lo  man' 
da.  (24)  San  Juan  describe  una  famosa  batalla  entre  los 
Angeles  buenos  y  el  Demonio  y  sus  Angeles,  (25)  que 
según  el  contexto  no  es  relativa  al  caso  de  la  expulsión 
de  estos  últimos  del  Cielo  quando  pecaron,  sino  á  ios 
exfuerzos  de  los  espíritus  malignos  quando  fueron  ven- 
cidos por  Christo  en  el  misterio  de  nuestra  redención. 
En  esta  victoria  de  San  Miguel  vemos  claramente  lo  que 
se  interesan  los  Angeles  buenos  en  nuestra  salvación,  y 
la  actividad  y  suceso  con  que  se  disponen  á  ayudarnos. 
Los  Angeles  llevaron  el  alma  de  Lázaro  al  lugar  del 
descanso.  (26)  Su  espíritu  descenderá  con  Christo  en  el 
ultimo  día,  y  juntará  á  los  hombres  ante  su  tr¡bunal.(2/) 
Las  Santas  Escrituras  nos  aseguran,  que  los  Angeles  son 
ministros  de  Dios  nombrados  para  executar  sus  ordenes, 
y  hacer  su  voluntad  en  favor  nuestro.  (28)  Dios  prorae- 
»  .  ;  s      .....  • 

(19)  i47.  j.  v.  19.    (10)  AS*  7.  v.  52.    (21)  Apoc.  1.  v,  i. 

(22)  Daru  8.  9.  10,  (23)  Exod.  14.  v.  21.  (24)  Juda  9. 
.  (25)  Apoc.  12.  v.  7.   (26)  Lucét  16.      23.   (27)  Mat.  24.  6v» 

(28)  Pt*L  ipj.  v.  4.  .    .  1 
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te  el  ministerio  y  el  socorro  de  ellos  á  quantos  fe  sff- 
"van  bien.  (¿9)  Quien  no  se  pasma  de  la  condescenden- 
cia con  que  el  Archangel  Raphael  acompañó  al  Joveh 
Tobías,  y  le  sacó  de  los  peligros?  U.i  Angel  luchó  to- 
da una  noche  con  Jacob:  otro  llevó  á  Habacuc  por  los 
cabellos  á  Babilonia,  para  que  alimentase  á  Daniel  en  ei 
lago  de  los  Leones, 

Los  Angeles  buenos  interceden  con  Dios  por  nosotros^ 
y  que  el  patrocinio  de  estos  se  invoca  piadosamente,  es 
articulo  de  nuestra  fée  Catholica.  Jacob  pidió  con  el  ma- 
yor encarecimiento  al  Angel  con  quien  havra  luchado 
que  le  echase  su  bendición:  (30)  y  estando  para  morir 
rogó  al  Angel  que  le  havia  conducido  y  protegido,  qüe 
bendixese  á  sus  nietos  Ephraim  y  Manasscs.  £31)  Si  los 
Angeles  pues  nos  dan  su  bendición,  y  nos  hacen  tantos 
buenos  oficios,  podremos  imaginar  que  no  ruegan  a  Dios 
por  nosotros?  Si  Jacob  intercedió,  y  pidió  por  medio  del' 
Angel,  no  seria  sin  duda  contra,  la1  religión,  ni  contra 
la  practica  de  las  personas  piadosas.  Los  demonios 
quieren  que  Dios  les  permita  usar  de  sus  estratage^ 
mas  y  fuerzas  para  asaltar  á  los  hombres  con  tentacio- 
nes extraordinarias,  como  lo  hicieron  con  respeclo  á 
Job  (32)  y. con  los  Apostóles.  (33)  Christo  rogó  k 
su  Padre,  que  no  faltase  su  fée  en  los  asaltos  de- 
Satanás.  Los  Angeles  que  están  siempre  solícitos  de  que 
nosotros  opongamos  todos  nuestros  exfuerzos  contra  Jos 
de  Satanás,  no  hai  duda  que  rogarán  por  nosotros,  y  nos 
socorrerán  por  todos  medios. 

Hl  Profeta  Daniel  filé  informado  en  sos  visiones  de 1 
quan  vigorosamente  se  interponía  en  favor  de  Persia  el 
Ángel  tutelar  de  aquel  País,  y  mucho  mas  de  quan  bue- 

(29)  Ps.  33  v.  8.  9.  v.  11.  Btruch.  6.  v.6*     (30^  Gen.  32.  v.  26» 
(v)Gen.  48.  v.  ¿6.    (32)  >¿.  I.    (33)  Luc.  22.  V.  41.  - 
TottO  IX.  LQ 
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nos  oficios  hicieron  por  los  Judíos  San  Miguel  y  los  de- 
mas  Angeles,  en  la  remoción  de  todos  los  obstáculos  que 
impedían  su  vuelta  de  la  Captividad.  £1  Angel  Gabriel 
dixo  á  Daniel  que  ha  vía  hecho  todos  sus  ex  tuerzas  pa- 
ra este  intento  en  Persia  veinte  y  un  días,  y  que  Miguel, 
Principe  y  Angel  tutelar  de  los  Judíos,  havia  ido  en  su 
ayuda,  (34)  de  modo  que  allanaron  todos  los  impedimen- 
tos. Gabriel  añadid:  £35]  Desde  el  primer  año  de  Darío 
el  AL' Jo,  estuve  en  pie  para  fortalecerme  y  confirmarme} 
á  saber,  por  promover  la  libertad  del  pueblo  de  Dios. 
£1  mismo  Profeta  hablando  de  la  cruel  persecución  de 
Antiocho  dice:  (36)  En  aquel  tiempo  se  levantará  Miguel t 
gran  Principe  protector  de  los  hijos  de  tu  pueblo.  E%to 
quería  decir  que  Miguel  sostendría  á  los  Machabeos,  jr 
á  otros  defensores  del  Pueblo  de  Dios,  de  que  era  defen- 
sor este  Archangel.  El  estar  en  pie  debe  entenderse  prin- 
cipalmente por  rogar  por  ellos,  como  se  ¿decía  de  los  Sa- 
cerdotes y  Levitas.  (37)  Los  libros  mas  antiguos  de  las 
Santas  Escrituras  hacen  mención  de  socorros  visibles  que 
los  Angeles  dieron  á  los  Judíos,  en  libertarles  de  la  Cap- 
tividad de  Egipto,  y  en  el  pasage  á  tierra  de  Canaan: 
muchos  también  entre  los  Patriarcas,  varios  entre  los  Jue- 
ces de  la  Nación  Judaica,  y  otros  muchos.  De  la  noti- 
cia tradicional  de  las  interposiciones  de  estos  espíritus 
buenos  en  favor  de  los  hombres  derivaron  los  Gentiles' 
mucha  parte  de  su  monstruosa  idolatría,  en  la  que  in- 
currieron sin  duda  por  un  ciego  abuso  de  las  verdades 
mas  sagradas:  sobre  lo  que  el  Dr.  Lucas,  eminente  Pro- 
testante, escribe  del  modo  siguiente:  „quando  leo  que  los 
Angeles  son  ministros  de  Dios:  quando  veo  en  Daniel 

(34)  Dan.  10.  v.  13.     (}¡)Dan.  n.  v.  t.      (36)  Dan.  12.  v.t. 
(37)  Deut.  10.  v.  i.    (38)  Lucas,  inquisición  de  la  felicidad,  t.14. 
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aquello  de  los  Príncipes  de  Grecia  y  Persia,  y  hall  o  que 
las  provincias  se  encomendaban  á  los  Angeles  como  á 
unos  Virreyes,  6  Thenientes  de  Dios»  no  me  puedo  per- 
suadir á  que  estos  espíritus  dexarian  de  trabajar  con  to- 
do exfuerzo  en  promover  el  honor  de  Dios,  y  el  bien 
del  hombre,  y  no  con  menos  celo  que  el  espíritu  ma- 
lo hace  por  deshonrar  al  uno,  y  arruinar  al  otro.  Y  á 
menos  que  no  tuviese  firmemente  persuadida  la  idea  del 
hombre  esta  freqüencia  de  apariciones  á  que  havia  un 
comercio  constante  entre  el  Cielo  y  la  tierra;  y  que  los 
espíritus  se  empeñaban  visible  y  freq  lien  temen  te  en  la 
protección  y  asistencia  de  los  hombres,  no  puedo  yo  ima- 
.  ginar  qué  fundamento  pudiese  haver  paralas  numerosas 
imposturas  de  los  Oráculos;  ni  en  que  origen  tuviese 
principio  la  costumbre  de  ponerse  los  hombres  baxo  la 
protección  particular  de  algún  espíritu,  hasta  prevalecer 
tanto  esta  idea  en  el  mundo  Pagano.  No  dudo  pues,  que 
el  mundo  Gentílico  recibió  muchos  buenos  oficios  y  ven- 
tajas de  ios  Angeles  buenos,  asi  como  sufrirían  muchas; 
injurias  de  los  malos.,,  &c. 

Es  claro  pues  por  los  muchos  exemplares  de  que  he- 
mos hecho  mención,  y  de  otros  muchos  pasages  de  las 
Santas  Escrituras,  que  los  buenos  Angeles  ruegan  por  no- 
sotros. £1  Propheta  Zacharias  fué  favorecido  con  una 
visión  de  Angeles  en  el  año  setenta  de  la  desolación  de 
Jerusalem  y  de  las  Ciudades  de  Judea,  datada  desde  el 
principio  del  sitio  de  Jerusalem  en  el  año  nueve  de  Se- 
derías: el  qual  año  setenta  fué  el  segundo  de  Darío  His- 
taspis,  y  el  diez  y  ocho  desde  el  principio  del  rey  nado 
de  Ciro  en  Babilonia,  y  fin  de  la  Caprividad.  El  Prophe- 
ta vio  á  un  Angel  en  figura  de  hombre  (  probablemente 
Miguel,  Protector  de  los  Judíos,  )  que  estaba  en  una  ala- 
meda de  arboles  myitos;  y  varios  Angeles,  tutelares  de 
otras  provincias,  vinieron  y  le  dixeron:  Nosotros  hemos 
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caminado  por  Id  tierra,  y  insto,  que  todo  esta  inhabitado, 
y  en  skenaio.  Entonces  el  An^el  hizo,  esta  oración:  O  Se* 
ñor  de  ios  Espíritus,  quanto  tiempo  habéis  de  estar  sin: 
compadeceros  ae  Jerusalem,  y  de  las  Ciudades  de  JudJ,  con 
quienes  liareis  estado  airado?  Va  es  este  el  año  setenta.. 
(30)  El  Señor  respondió  á  su  oración,  que  volvería  1 
Jerusalem  sus  misericordias,  y  que  en  ella  fseria  etigiJa. 
Su  casa.  En  :  el  libro  de  Job* dice  Elihu:  (40)  „  Si  habrá 
algún  Angel  que  hable  por  él  entre  mili  esto  es  si  algún 
An^el  elegido  por  Dios  entre  millares  de  otros  para  ser 
guardia  de  un  pecador,  rogará  al  Señor  por  él,  y  le  con- 
ducirá á  penitencia;  pues  de  evte  modo  el  pecador  enfer- 
mo recobrará  su  salud.  Ei  Angel  Raphacl  dixo  á  Tho- 
bias:  quando  tu  rogaste  á  Dios  con  lagrimas... .Yo  ofrecí 
tus  oraciones  al  Señor,  (41)  sin  duda  para  encomendar- 
las á  Dios  por  medio  de  su  propia  intercesión.  S.  Juan 
vio  á  un  Angel  presentando  al  Señor  las  oraciones  de 
todos  los  Santos.  (4a)  Si  los  buenos  Angeles  luegan  por 
nosotros,  y  presentan  nuestras  suplicas  á  Dios,  para  for-. 
talecerlas  con  las  propias  suyas,  Dios  ciertamente  oirá 
nuestras  suplicas  y  ruegos.  No  pidió  Jacob  al  Ancel,  que 
Jacob  mismo  pudiese  bendecir  á  sus  dos  hijos,  (43)  si  él 
no  le  quería  oír.  Apenas  se  quexó  Isaías  quedaron 
sus  J.ibios  inquinados,  pero  un  Seraphin  les  purilico  en 
el  momento  con  un  carbón  encendido  del  altar.  (44)  Co- 
mo podría  un'  Angel  ofenderse  del  escándalo  causado  á 
un  párvulo,  que  está  cometido  por  Dios  á  su  cuidado, 
(45)  si  no  conociese  los  escándalos?  Como  por  otra  parte 
podría  presentar  al  Señor  las  aflicciones  de  su  pueblo,  s¡ 
no  tenia  conocimiento  en  ellas,  como  muchas  veces  ase- 

í,  .  •  JL  I  • . .  .    .         * .  -   i  .  .         .  • 

(39)  Zacitar.  i.v.   12.   (40)  Job.  33.  v.  23.    (41)  Tob.  1  2.  v.  11, 
.  {¿%)Afoc<  $•  v.  3./ 4,    (43)  G™.  4$.   (44)Zw/\  6.  (^)Aíat. 
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guran  los  Prophetas?  En  el  capitulo  primero  de  Zacha- 
rias  se  dice  que  los  Angeles  buenos  (  y  el  Demonio  en 
los  capítulos  primero  y  segundo  de  Job  )  se  pasean  sobre  la 
tierra,  y  presentan  ante  Dios  tanto  las  oraciones  co- 
mo las  buenas  obras,  y  las  omisiones  y  pecados  del 
hombre;  no  por  que  Dios  no  lo  penetre  todo  con  su  sa- 
biduría infinita,  sino  como  testigos  de  sus  acciones,  mi- 
nistros de  la  Divina  Providencia  en  sus  dispensaciones 
con  ellos,  y  patronos  y  defensores,  d  acusadores  de  las 
almas. 

Siempre  invocó  la  Iglesia,  y  tributo  honor  religioso 
a  los  Angeles  Santos.  (¿)  Orígenes  enseña,  que  ellos  nos 
asisten  en  nuestras  devociones,  y  unen  sus  suplicas  con  las 
nuestras.  „  £1  Angel  del  Chr  istia  no,  dice,  ofrece  sus  ora- 
ciones á  Dios  por  medio  de  su  único  sumo  Sacerdote; 
pidiendo  él  mismo  también  por  el  que  está  encargado 

•        *  * 

(b)  S.  Pahio  condena  el  coito  supersticioso  de  los  Angeles  ( Coloss. 
2.  v.  18.)  y  el  antiguo  Concilio  de  Laodicca  declara  lo  mismo.  (Can.' 
35.  t.  1  p.  468.)  Esto  se  entiende  de  cierto  culto  Idolatra  y  supersti- 
cioso introducido  por  algunos  hereges.  S.  Gerónimo  y  S.  Clemente  de 
Alcxandria  testifican,  que  muchos  Judíos  en  aquel  tiempo  adoraban- 
á  los  Angeles  y  á  las  Estrellas.  Entre  los  hereges  de  la  primitiva  Igle- 
sia los  Shnonianos,  Cerinthianos,  y  otros  pretendían,  que  este  mundo 
bu  viese  sido  hecho  y  governado  por  los  Argeles,  con  muchas  ridiculas 
eitravagancias  relativas  á  ellos,  como  leemos  en  S.  Ireneo,  S.  Clemente 
Akxandriao,  S.  Epiphanio,  Tertuliano,  S.  Agustín,  y  Theodoreto.  De 
aaui  es  que  estos  hereges  adoraban  á  los  Angeles,  algunos  en  un  es- 
tilo Idolatra,  otros  con  nociones  y  practicas  supersticiosas.  Este  culto  , 
era  enteramente  herético,  y  mui  criminal,  y  condenado  por  la  Iglesia 
como  tal.  Pero  no  hemos  de  inferir  de  aquí,  dice  Balsamion,  (que  flo- 
reció en  el  siglo  doce)  que  el  honor  debido  á  los  Angeles  ha  sido  ja- 
más censurado.  (Comm.  ioConc.Laodic  )  Enio  piensa,qne  las  supersticio- 
nes de  aquellos  hereges  eran  relativas  á  los  Genios,  ó  Imaginarios  Es- 
píritus tutelares  de  los  Idolatras,  cuyo  error  se  derivaba  de  una  im- 
perfeta tracKuc-a  sobre  la  do&ina  de  los  Angeles. 
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á  su  cuidado. „  (46)  Dicenos,  que  los  Angeles  llevan  á 
Dios  nuestras  oraciones,  y  traen  de  vuelta  sus  bendicio- 
nes y  sus  dones:  pero  que  los  Christunos  no  deben  in- 
vocarles ni  venerarles  del  modo  que  lo  hacen  con  Dios 
mismo.  (47)  También  dirige  una  oración  á  un  Angel, 
tutelar  de  una  persona  que  iba  a  recibir  el  bautismo, 
para  que  le  instruyese.  (48)  £1  Mártir  Nemesiano  y  sus 
Compañeros  escribiendo  a  San  Cipriano,  dicen:  „  ayude- 
monos  reciprocamente  con  nuestras  oraciones,  y  pidamos 
tener  por  Protectores  en  todas  nuestras  acciones  á  Dios, 
á  Christo,  y  á  sus  Angeles.,, (49)  San  Gregorio  Nazian- 
zeno  escribe: Las  angélicas  potestades  son  nuestro  so- 
corro en  toda  lo  bueno. „  {50)  Pide  á  los  Angeles  que 
reciban  su  alma  en  la  hora  de  su  muerte;  y  amenaza  al 
demonio  con  la  señal  de  la  Cruz,  como  se  atreva  á  acercar- 
se á  él.  (51)  San  Ephrcm  dice  del  Cielo: ,,  donde  todos 
los  Angeles  y  Santos  de  Dios  reynan,  y  piden  al  Señor 
por  nosotros. ,,  (52)  Y  repite  también,  que  los  Angeles 
ofrecen  al  Señor  nuestras  preces,  ü  oraciones*  (53)  Aunr 
los  Protestantes  Ingleses  retienen  en  su  libro  de  Oracio- 
nes comunes  la  Colledta  de  este  día,  en  que  piden  al 
todo  Poderoso  „  que  asi  como  los  Angeles  le  sirven  siem- 
pre en  el  Cielo,  nos  socorran  y  defiendan  en  la  tierra 
por  su  soberano  mandato.,, 

Si  deseamos  vivir  para  siempre  en  compañía  de  los 
Santos  Angeles,  es  necesario  también  tener  en  la  tierra 
una  vida  propiamente  Angélica.  Debemos  aprender  en 
ella  á  conversar  y  tratar  con  Dios  por  medio  de  la  con- 
tinua oración  y  contemplación  santa,  y  considerarse  en  , 
su  presencia,  retirando  nuestras  mentes  en  todo  lo  po- 

»  .» 
(46)  L.  9.  contr.  Cets*  p.  400.    (47)  L.^.ib.p.  233.   (48)  Hom* 

uin  Ez'ih-  p.  391.    (49)  Inter  ep.S.Cipr.  77./.  330.  (<o)0r. 

40.  /».  66*.    (>  1)  Carm.  11  /.  2  p  94»   (5  2)  L*  de  LocU  Beatiu 

(53)  $•  fyhr-  /•  di  Vir¿m.  jp.  129. 
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sibie  de  las  ideas  mundanas:  adorando  y  amando  á  Dios, 
regocijándose  en  él»  sometiendo  nuestra  voluntad  á  todos 
sus  mandatos,  y  procurando  obedecer  sus  leyes  santas, 
y  cumplir  su  voluntad  en  todo.  Debemos  también  pro- 
curar  dar  á  nuestras  almas  cierto  temperamento angc Jico, 
y  cierta  disposición  de  bienaventurados,  imitando  aquella 
misma  humildad,  la  misma  tranquilidad»  nunca  inter- 
rumpida constancia,  mansedumbre,  paciencia,  puro  y  vehe- 
mente amor  de  Dios,  y  celo  por  su  gloria  en  todas  las 
demás  virtudes.  Ni  bastan  ciertos  a&os  transeúntes  para 
denominar  á  uno  virtuoso,  manso,  y  humilde:  estas  dis- 
posiciones deben  como  formarse  en  su  misma  masa,  y 
ser  firmes,  habituales,  permanentes,  y  aféelos  dominantes 
en  el  alma.  Es  necesario  que  seamos  puros  en  quanto 
lo  permita  nuestro  estado,  sin  mixtura  de  cosa  alguna 
irregular,  6  desordenada*  Ninguno  puede  ser  admitido 
en  Ta  compañía  de  los  Angeles,  ni  estar  en  presencia  de 
Dios  infinitamente  puro  y  santo;  ninguno  hallar  lugar 
fn  la  región  de  los  bienaventurados,  como  no  sea  per- 
¿clámente  inmaculado  y  sin  sombra  de  mancha:  No  en- 
trard  en  él  cosa  impura:  se  dice  en  el  Apocalipsis.  (54) 
Toda  infección  de  pasión  desordenada,  y  todo  amor  pro- 
pio, es  necesario  purgarle  antes.  O  quan  grande  empre- 
sa* tenemos  entre  manos!  pero  qué  noble  y  qué  feliz  el 
seguirla  con  constancia  !  Perfecla  para  domar  todas  nues- 
tras pasiones,  contrarrestar  y  reformar  todas  nuestras  in- 
clinaciones viciosas,  y  para  adquirir,  acariciar,  y  hacer 
constantes  progresos  en  todas  las  virtudes.  Esto  no  pue- 
de hacerse  por  ensayos  interrumpidos,  sino  por  una  ri- 
gurosa y  constante  aplicación  de  los  medios,  y  repetidos 
a&os  de  todas  las  virtudes. 


(54)  Afoc,  ix.  *.  17. 
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En  el  mismo  día. 
Santa  Thsodota,  Mártir.  A  fines  del  reynado  de 
Ucinio,  en  un  viernes  de  Septiembre  del  año  de  642 
desde  la  muerte  de  Alexandro  el  Magno,  el  deChristo 
318,  se  levanto  una  persecución  en  Philipi,  no  la  Ciudad 
llamada  asi  en  Macedonia,  que  se  comprendía  entonces 
en  el  Dominio  de  Constantinoy  sino  Philipopolis,  anti- 
guamente Eumolpias  en  Thracia.  (¿)  El  Prefe&o  Agripa 
con  el  motivo  de  cierta  festividad  de  Apolo,  havia  man- 
dado que  toda  la  Ciudad  ofreciese  sacrificio.  Theodota 
que  havia  sido  antiguamente  dama  cortesana,  fué  acusada 
de  que  no  quería  conformarse  con  el  precepto,  y  llamada 
por  el  Presidente,  le  respondió  que  era  cierro  que  ha- 
via sido  una  gran  pecadora,  pero  que  no  quería  añadir 
pecados  á  pecados,  ni  inquinarse  con  un  sacrificio  sacrilego. 
Su  constancia  animó  á  750  hombres  (  que  acaso  serian 
soldados  )  á  sostener  la  misma  causa,  y  confesarse  Chris- 
tianos,  reusando  también  sacrificar.  Theodota  fué  puesta 
en  una  prisión  donde  estuvo  por  espacio  de  veinte  Jjjs: 
en  todos  los  que  no  tuvo  otro  pensamiento  que  ocupar- 
se en  oración  y  penitencia.  Llevada  pues  á  juicio,  lue- 
go que  entro  en  el  tribunal  prorrumpió  en  llanto,  y  pi- 
dió á  voces  á  Christo  que  la  perdonase  sus  pecados,  y 
los  crímenes  de  la  vida  pasada,  y  la  armase  de  fortaleza  para 

(a)  Constantino  el  Magno  se  declaró  abiertamente  en  favor  de  los 
Christianos  en  el  Occidente,  después  de  la  derrota  de  Maxcncio;  y  por 
contemplación  áél,lesfivorccióLicinjo  en  el  Oricnte.Su  Collega  Max  ¡mia- 
ño fué*  un  crují  perseguidor;  pero  su  muerte  en  el  año  de  313  puso  fin 
á  li  persecución  levantada  por  Diodeciano,  aunque  se  volvió  á  renovar 
des  pues  por  poco  tiempo,  quartdo  se  rompió  la  guerra  entre  Licinio 

Í Constantino  en  el  año  de3i8,  y  continuó  con  la  derrota  del  primero, 
¡cinta  pircce  Inver  principiado  su  persecución  en  Thracia, donde  enton- 
ces residía.  Su,  Theodota  recibió  su  corona  en  la  primera  furia  de  esta 
tormenta. 
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poder  sufrir  con  constancia  y  paciencia  los  tormentos  croe- 
íes  que  se  la  preparaban.  En  sus  Respuestas  al  Juez  con- 
fesó que  havia  sido  publica  Ramera,  pero  también  que 
se  havia  hecho  Christiana,  aunque  indigna  de  llevar  tan 
sagrado  nombre.  Agrippa  mandó  que  la  azotasen  cru- 
elmente. Los  paganos  que  junto  a  ella  estaban  no  cesa- 
ban de  exhortarla  á  excusar  tanto  tormento  obedecien- 
do al  Presidente  por  un  instan^.  Pero  T beodo  ta  perma- 
neció constante,  y  en  sus  torturas  exclamaba:  „  no  aban- 
donare jamás  al  Dio*  verdadero;  : no  , sacrificaré  á  una^ 
estatuas  muertas.,,  £1  Presidente  mandó  que  la  colgasen 
de  un  palo,  y  que  la  desgarrasen  el  cuerpo  con  un  gar- 
fio. En  estos  tormentos  no  cesaba  de  rogar  á  Dios,  y 
decirle: Yo  os  adoro,  ó  Jesús  mió,  y  os  doi  gracias* 
por  que  me  haveis.  hecho  digna  de  sufrir  y  padecer  es- 
to por  vuestro  nombre.,,  Airado  el  Juez  con  su  resolu- 
^cion  y  paciencia,  dixo  al  verdugo:  „  vuelve  á*  desgarrar 
sus  carnes  con  ese  hierro;  y  después  echa  sal  y  vinagre* 
^n.sus  heridas^,,  Ella  le  dixo:  n  temo  tan  poco  vuestros 
tormentos,  que  os  suplico  les  aumentéis  cjuanto  podáis f 
para  poder  hallar  yo  misericordia,  y  recibir  mayor  coro* 
na.„  Agrippa  mandó  después  que  la  sacasen  los  dientes^ 
jo  que  executaron  uno  por  uno  con  la  mayor.violenc^; 
y  al  fin  la  condenó  el  Juez  á  ser  apedreada ^  Fué  saca- 
da fuera  de  la  Ciudad,  y  mientras  su  martirio  oró  de 
este  modo:  „  Christo,  asi  como  mostrasteis  misericordia  a 
Rahab  la  Ramera  y  recibisteis  en  tu  gracia  al  buen  la- 
drón; vuelve  asi  hacia  mi  los  ojos  de  tu  misericordia. ,» 
De  esta  manera  murió,  y  su  alma  subió  triunfante  al 
Cielo  en  el  año  de  los  Griegos  642.  Véanse  sus  Actáé. 
Chaldeas  publicadas  por  Este  van  Assemani  Acta  MartV* 
rum  Ocad.  t.  2.  p.  221.    ,  ..;  : 

Tomo  IX  Mram 
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DIA  XXX. 


■ 

DE 


* 


SEPTIEMBRE, 
SAN  GERONIMO,  PRESBITERO,  Y  DOCTOR. 

De  sus  epístolas  y  demás  otras,  y  de  otros  Padres,  y  antiguos  es- 

1  critores.  Véase  i  Tiilemont,- 1.  11.  Ceíllier,  t.  10.  y  su  vida  com- 
pilada  en  Francés  por  Martianai,  año  de  1 706.  dedicada  á  la  Aba- 
desa de  Lauzun:  y  la  que  escrityójen  Latín  Villarsi,  en  la  edición 
Veroncnse  de  sus  obras.  Consúltese  también  Orsi,  1.  18.  n.  5 1. 1« 

1  8.  p.  113.  1.  20.  n.  31.  t.  9.  77".  Dolchi  Je  rebos  gestis  S. 
Ilieronimi,  Anconx  1750.  Stiling  t.  8.  Scpt.  p.  418.  699. 

•  •      -  '  '•  1     '  •    •  "  ...» 

A.   D.  420. 

S.,.  - 
anGtzronimo,  que  es  tenido  por  muchos  respectos  por 
ti  mas  sabio  de  to^os  los  Padres  Latinos,  nació  no  en: 
Strigonio,  llamada  ahora  Gran,  Situada  sobre  el  Danu- 
bio en  Ja  Inferior  Hungría;  sino  en  Stridonio,  ahora 
Sdrigni,  pequeña  Ciudad  en  los  conlines  de  Pannonia, 
Dalmacia,  é  Italia,  cerca  de  Aquileia.  (a)  Tenia  un  her- 
nia no  mucho  menor  que  él,  cuyo  nombre  fué  Paulinia- 

(/*•)  $*:m  Gerónimo  no?  dice,  que  no  era  -en  Hirió,  ó  Dalmacia: 
algunos  pretenden  que  fuese  en  Italia;  pero  lo  que  parece  mas  cier- 
to es  que  fuese  en  Pjnnoaia.  S.  Prospero  nos  dice,  que  este  Gran 
Doftor  murió  en  «l  año  de  420,  vivió,  ot  años;  y  por  consiguiente 
c^ue  nació  en  el  de  329:  lo  mismo  que  adopta  el  Dr.  Cave,  y  Fle«-« 
ri.  Martianjy  pone  so  meimicuto  en  el  año  de  331-  Tiilemont  con 
Baronio  y  Dolchi,  infiere  por  lo  que  t\  "Samo  escribió  de  si  mismo, 
y  de  otr.<s  circunstancias  de  su  vida  que  nació  en  el  año  de  342, 
y  que  fivíó  soles  78. 
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no.  Sn ,  Padre  ifama do  Eusebio  era  descendiente  de  una 
buena  familia,  y  de  un  pasrimonioy  ó  estado  competen- 
ter  pero  persuadido  á  que  la  mejor  herencia  que  un  Pa- 
dre puede  dexar  a  un  hijo  es  una  buena  educación  pu- 
so mucha  cuidado  en  instruir  á  los  suyos  en  piedad,  y 
en  los  primeros  principios  <ie  roda  literatura  dentro-  de 
su  icasa,  (b)  hasta  que  después  les  enrió  á  Roma.  San 
Gerónimo  ruvo  alli  por  Tutor  al  famoso  Pagano  Dona- 
to el  Gramático  (  bien  conocido  por  sus  Comentarios  á 
Virgilio  y  Terencio  )  á  Victorino  también  el  Rhetori- 
co,  quien  por  decreto  del  Senado-  fué  honrado  con  la 
erección  de  una  estatua  en  la  Plaza  de  Traja  no,,  (r)  En 
esta  Ciudad  se  hizo  maestro,  cí  aprendió  magisttalmente 
»ias  Lenguas  Latina  y  Griega,  leyó  ios  mejores  escrito- 
res de  ambos  Idiomas  con  aplicación,  é  hizo  tales  pro- 
gresos en  la  oratoria,  que  por  algún  tiempo  patrocinó 
-causaren  el  foro:  pero  havíendo  quedado  sin  director^ 
baxó  la  disciplina  de  U4i  maestro  Pagano,  en  una  escuela 
en  que  todo  lo  que  se  deseaba  era  una  decencia  exterror 
de  buenas  costumbres,  olvidó  los  sentimientos  de  Ja!  ver- 
dadera piedad*  que  desde  su  infancia  le  havian  sido  ins- 

(¿)X)oJchi> prueba  de-  varios  pasapes  de  San  Gerónimo  que  sd  lengua 
nativa  fue  la  llirica,  no  la  Latina:  oor  lo  que  dice  I.  2.aov.  l^utin.qu^ 
casi  desde  su  cuna  havia.  estado  trabajando  en  aprender  Ia  lengua  latina. 

"  (c)San  Gerónimo  nos  dice  que  después  de  baver  concluido  el  es- 
tudio de  la  Rhetorica,  se  havia  preparado  p  ira  el  de  la  Dialéctica 'en 
las  Introducciones  de  Porphirio;  y  que  estudió  los  libros  Lógicos  de 
Aristóteles*  Cuenta  que  siendo  estudiante  en  R orna r  solo  Irs  Domin- 
gos acostumbraba  á  hacer  visitas,  y  esto  á  los,  Comemetios  .de  ios 
Jyiartires. ■  ^  de  las  Catacumbas,  que  describe,  él  mUmp Uta  »n  eap. 
40  Ezech.p.  979.  ,,  Quand>>  jnuchacho  estudiaba  artes  liberales  .cu  Reg- 
ina, y  acostumbraba  á  visitar  las  tumbas  de  los .  Apostóles  y  Mar- 
tires,  con  otros  de  la  misma  edad,  y  de  mis  inclinaciones,  y  baxnoa 
muchas  veces  á  las  grutas  subterráneas  teniendo  a  frro  y  otro-  ladó 
por  paredes-  los- cuerpos  mismos  de  losque  allí  havian  sido-  enterrado^ 

Mranu- 
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pirados,  descuido  en  la  sujeción  dé  sus  pasiones,  y  se  lle- 
nó de  miras  enteramente  mundanas.  Su  infortunio  con- 
firma la  verdad  de  aquella  máxima  importante,  que  aun- 
que las  ventajas  de  la  emulación,  y  comunicación  mutua 
en  los  estudios  sean  conocidamente  mui  grandes  para 
los  progresos  de  las  ciencias,  no  pueden  menos  de  ad- 
quirirse con  riesgo  de  la  virtud:  ni  puede  fiarse  á  un  jo- 
ven á  la  escuela  publica  sin  la  mayor  precaución:  tan- 
to poniéndole  baxo  la  conduda  de  un  prudente  dire&or, 
sinceramente  piadoso,  y  experimentado;  como  agregán- 
dole siempre  en  la  sociedad  de  los  hombres  á  virtuosos 
compañeros,  cuya  gravedad,  inclinaciones,  discursos,  y 
todo  su  espíritu  y  conduela  sea  un  estimulo  para  la  vir- 
tud, y  un  dique  contra  el  torrente  impetuoso  del  mundo, 
y  del  exemplo  peligroso  de  otros.  Gerónimo  salió  de  su 
escuela  ciertamente  libre  de  groseros  vicios,  pero  infeliz- 
mente extranjero  al  espíritu  del  Christianismo,  y  esclavo  de 
Ja  vanidad,y  de  las  pasiones  mas  refinadas,  aunque  pulidas, 
como  él  mismo  confeso  después,  y  lloraba  amargamente. 

Ha  viendo  llegado  á  la  edad  de  hombre,  y  deseoso 
de  aprovechar  seriamente  en  los  estudios,  resolvió  viajar 
para  conseguir  sus  designios.  Los  pocos  medios  contri- 
buyen mucho  mas  para  hacer  conocer  al  hombre  las 
cosas  del  mundo,  y  para  extender  en  el  entendimiento 
humano  las  nociones  de  los  Artes  y  las  Ciencias,  que 
el  viajar  con  fausto,  riquezas,  y  obstentacion  por  pai- 
.ses  cultos  y  pulidos.  Pero  se  requiere  para  ellos  madu- 
rez de  juicio  y  de  edad:  el  fundamento  debe  ser  un  re- 
puesto bien  prevenido  de  conocimientos  á  lo  menos  ea 
los  principios  de  aquellas  artes  o  ciencias,  en  que  pien- 
sa el  viagero  aprovechar:  de  otro  modo  no  verá  en  to- 
das las  cosas  mas  que  el  exterior  aparato;  oirá  sin  en- 
tender; y  sus  viages  al  fin  vendrán  a  parar  en  un  ocio- 
so entretenimiento  en  que  solo  ha  conseguido  cansarse,  y 
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'  perder  lastimosamente  un  tiempo  tan  precioso.  Debe  cul- 
tivarse en  todas  partes  la  amistad  y  la  conversación  de 
los  Sabios:  deben  precáverse  contra  toda  mala  compañía 5 
y  atesorarse  con  diligencia  y  precaución  qualquiera  cosa 
a  preciable  en  los  conocimientos  que  adquiera:  para  lo 
que  aun  aquellos  que  estén  mas  bien  calificados  para  hacer 
-mayores  observaciones  se  alegrarán  de  encontrar  un  con- 
ductor, que  les  sirva  de  facilitarle  la  noticia  de  lo  que 
sea  digno  de  atención  aprovechándose  uno  y  otro  de  sus 
reciprocas  observaciones.  Siendo  como  es  la  virtud  el  fru- 
to mas  precioso  de  todas  las  fatigas  del  mundo,  debe 
merecer  la  primera  atención  del  que  viaja;  el  qual  en 
qualquiera   parte  hallará  ocasión  de  aprovechar  en  el 
«xemplo  máximas  é  instrucciones  del  bueno;  y  de  apren- 
der en  los  mismos  riesgos  del  vicio  del  malo.  Sus  prac- 
ticas eroicas  y  sentimientos  de  piedad,  por  mucho  que 
quieran  ocultarse,  no  pueden  menos  de  manifestarse  y 
-verse  en  todas  cosas,  como  se   busque  el  trato  de  Jas 
personas  experimentadas:  inspirando  sin  duda  el  espíritu 
de  Dios  el  sitio  en  que  estas  pueden  hallarse.  Sobre  to- 
do es  necesario  al  viajante  un  esmero  grande  en  los 
exercicios  de  religión;  y  mantener  con  la  freqüente  me- 
ditación los  sentimientos  de  piedad,  y  serias  reflexiones 
que  han  de  producir  todo  el  provecho  espiritual  del 
alma.  Las  obligaciones  personales  dan  mui  pocas  opor- 
tunidades para  viajar;  por  lo  que  sude  esta  ocupación 
ser  una  escuela  de  pereza,  y  de  las  mas  abominables  pa- 
siones para  quien  abandona  sus  obligaciones  primeras,  ó 
gasta  mucho  tiempo  en  aquel  destino,  despreciando  las 
reglas  de  la  prudencia,  y  la  condición  de  su  situación, 
ó  estado.  Los  mas  viajan  estragando  sus  mismos  talentos, 
¡viviendo  en  una  dmpacion  lastimosa,  y  de  modo  que 
verifican  aquel  proverbio,  que  son  mui  pocos  los  que  se 
santifican  viajaHd^i En  quajato  á  ios  modernos  viajantes 
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que  en  nuestra  edad  se  estilan; .cují*  estudió  es II isobgear 
todas  sus  pasiones,  suelen  no  traer  á.  su!  patria  masque 
Jas  mentiras  y  la  impiedad.de  las  Ciudades  extnmgeras, 
y  Jos  vicios  de  las  personas  mas  abandonadas,  en  cuya 
compañía  anduvieron  como  mas  fáciles  de  encomiar  en 
qualquiera  pais  por  que  se  camine.  Muchos  antiguos  Phúo- 
-sophos  viajaron  solo  con  la  mira  de  .adquirir  conocimi- 
entos útiles  en  las  Ciencias;  fervorosos  siervos  4e  Dios 
han  dexado  también;  á  veces  su  retiro  (aunque  redoblan- 
do su  fervor  en  la  pradica  de  penitencias  y  austeridades) 
por  visitar  los  hombres  de  santa  edificación,  y  por  ins- 
truirse en  la  escuela  déla  virtud» 

S.  Gerónimo  pues  en  sus  primeros  viages  fue  condu- 
cido de  la  misericordia  Oivina  por  Iosí  pasos  de  la  vir- 
tud y  de  la  salvación.  Una  sed  vehemente  de  doctrina 
le  induxo  á  dár  una  vuelta  por  las  G alias;  donde  los  Ro- 
manos ha vian  erigido  varias  escualos  famosas,  especial* 
mente  en  Marsella',  Tolosa,  Burdeos,  Autón^  León,  y 
Triers.  Esta  ultima  <se  tenias par  Ciudad  Imperial,  por 
que  en  aquel  tiempo- estaba' por  lo  común  honrada  con 
la  presencia  de  los  Emperadores,  quando  Roma,  por  afec- 
to de  muchos  Senadores  á  la  Idolatría,  y  su  sentimiento 
por  haver  perdido'  sus  antiguas*  libertades,  no  podía  ser 
residencia  muí  agradable  para  aquellos  Principes.  El  Em- 
perador Graciano,  hombre  instruido  y  amante  de  Jas 
ciencias,  quien  nombró,  y  con  sus  propias  rentas  señalo 
salarios  para  Maestros  de  Rhetorica  y  de  Lenguas  Grie- 
ga y  Latina  en  todas  las  Ciudades,  grandes,  [1}  distin- 
guió' las  Escuelas  de  la  Ga lia  con  espedules  privilegios,  y 
sobre  todas  á  la  de  Triers,  á  cujwjs.  Profesones  Concedió 
mayores  salarios  que  á*  los  de  las  otras  TCiudadds^y  á 
donde  envió  a  Ausonio  desde  Burdeos*  Prohibió  con 

(i>  Conc.Tfcod.  75,  A  3.  í:ü.  tn-s? 
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prudentes  estatutos  á  los  Estudiantes  de  aquellas  escuela s> 
freqiientar  los  espectáculos  públicos  del  teatro,  y  asistir 
á  grandes  banquetes,  y  diversiones:,  dando  severas  orde-j 
nes  para  el  arreglo  de  sus  costumbres.  Ausonio  ensalza 
la  eloquencia  y  doctrina  de  los  ilustres  Harmonio,  y 
Ursulo,  profesores  de  Rhetorica  de  Triers.  [2]  Havia 
tenido  mucho  gusto  S.  Gerónimo  en  hacer  en  Roma  una 
colección  curiosa  de  libros,  y  de  leer  los  mejores  Escri- 
tores: fué  tal  su  pasión  en  esto,  que  á  veces  se  olvida- 
ba de  comer  y  de  beber.  Cicerón  y  Plauto  eran  toda  su 
delicia.  Compro  muchos  libros  excelentes,  copió  otros, 
y  procuro  que  sus  amigos  le  copiasen  varios.  (3) 

Llego  pues  á  Triers  con  su  amigo  Bonoso  poco  an- 
tes del  año  de  370,  y  en  esta  Ciudad  fué.  u¿>nde  princi- 
piaron como  a  despertar  aquellos  sentimientos  de  piedad 
que  havia  bebido  en  su  infancia;  y  donde  se  convirtió' 
enteramente  su  corazón  á  Dios:  de  suerte  que  renuncian- 
do la  vanidad  de  sus  primeros  pasos  y  carrera,  y  los 
desordenes  de  su  vida  irregular,  tomó  la  resolución  de 
dedicarse  enteramente  al  servicio  divino,  en  un  estado  de 
perpetua  continencia.  (4)  Desde  este  tiempo  el  ardor  por 
la  viriud  excedió  con  mucho  al  ahinco  con  que  se. havia 
aplicado  antes  á  las  Ciencias  profanas;  y  convirtió  las 
corrientes  de  sus  estudios  a  un  nuevo  canal.  Deseoso  to- 
davía de  enriquecer  su  librería,  copió  en  Triers  el  Li- 
bro oje  Sr  Hylario  Sobre  los  $  'nodos ,  y  sus  Coinment arios 
sobre  los  Pstilmos:  (5)  Haviendo  recogido  todo  quanto 
pudo  en  la  Galia  para  aumentar  su  tesoro  literario,  vol- 
vió á  Aquileia,  donde  en  aquel  tiempo  florecían  muchos 
hombres  eminentes.  S.  Valeriano,  Obispo  de  ella,  havia 

(i)  Auson.  ep.  1?.  p.         ti  (3)  S.  Iitrr.cp.  An  pi  6.     (4)  Ep.  r. 
/.  3.  Rivt/y  liist.  Littcr.  de  la  Franc*  /.  I.  *att%  2.  /.  li* 
(5)  S.  Hur.  pr*f.  2,  ¡n  Galat,  ct  cf,  4.  jp.  6*  ■ 
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purificado  enteramente 'de  Arríanos  aquélla  Iglesia  con 
tu/a  heregia  havia  sido  infestada  en  tiempo  de  su  an- 
tecesor, y  havia  llevado  y  atraído  allí  tantos  sabios  y 
Virtuosos,  que  el  Clero  de  Aqufleia  brillaba,  sobre  todos 
los  de  la  Iglesia  de  Occidente;  Con  varios  de  éstos  con- 
truxo  S.  Gerónimo  tan  intima  amistad,  que  sus  nombres 
se  hallan  muchas  veces  en  sus  escritos.  Entre  estos  San 
Chromacio,  que  era  Presbítero  de  ella,  sucedió  &  S;.  Va- 
leriano en  la  Silla,' por  haver1  muerto  éste  eri  él  'año  dé 

á  los  26  de  Noviembre,  como  demuéstYa  Fomant-  " 
bí:  (6)  y  á  este  S.  Chromacio  dedícef  S.  Gerónimo  des- 
pués varias  de  sus  Obras.  Este  grande  Obispo  murid 
en  2  de  Diciembre  del  año  de  406.  (e)  Entre  otros  Clé- 
rigos eminentes  de  Aquileia  se  reconocía  en  aquel  tiem^ 
po  á  Chromacio,  y  a  sus  dos  hermanos  Jovino  Arce-, 
diano,  y  Eusebio  Diácono:  á  Heliodoro,  que  fué  consa- 
grado Obispo  de  Antino  antes  de  morir  S.  Valeriano,  y 
su  sobrino  Nepociano:  Nicetas  Subdiaconory  el  Monge 
Chrisogono.  De  la  Crónica,  y  de  las  Epístolas  de  S.  Ge- 
rónimo aparece,  que  Heliodoro,  Nepociano,  Nicetas,  y 
Florencio  fueron  también  Monges.  El  estado  Monástico 
havia  sido  introducido  en  Italia  por  S.  Athanasio,  du- 
rante su  destierro  en  ella,  como  testifica  S.  Gerónimo.  (7} 
El  Cardenal  Norris  observa  que  estuvo  mucho  tiempo  en 

•  *  .  .  t 

(6)  Htst.  litter.  Aquit.  L  3.  p.  3.  c.  124.     (7)  Ej>.  96,  afía*  16.  ad 
Princioiam. 

(c)  Chromacio  en  diez  y  ocho  homilías  que  aun  existen  sobre  el 
Evangelio  de  S.  Matheo,  expone  la  Oración  del  Padre  Nuestro,  y 
recomienda  las  limosnas,  el  ayuno  y  las  demás  virtudes.  Sus  palabras 
son  mui  timadas,  sus  nociones  justas,  y  útiles  sus  reflexiones;  Estas 
diez  y  ocho  homilías  están  corruptamente  impresas  en  varias  edicio- 
nes en  uno  6  en  tres  tratados.  Véase  á  CeUDer;  T.  1  o.  p.  86*  ¥onn 
tajjini  Hist.  lirter.  Aquü.  1.  3.  c.  4.  p.  133.  Soiier  ad  diem  17.  Aug» 
Enrique  Paladio,  1.  9.  Annal.  Fcuoyul. 
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Aquileia.  (8)  Por  la  relación  gue  aquel  gr«ra  Santo  escri-» 
bió  de  las  vidas  de  &.  Antonio,  y  do  otros  Mongqs  ^le, 
Egipto,  se  movieron  «muchos-  á  imitaciqn,  y  fui  funda-, 
do  un  gtai*  Monasterio  en  Aquileia,  que  Footanini  Ha-r 
roo  el  primero  de  la  Italia,  aunque  algunos  creen,  que; 
S«  Eusebio  de  Vera  1  ti  a  su  vuelta  del  Oriente  haviai 
fundado  uno  ea  sú  -:  pama  antes  que  aquel..  Después  sg 
erigieron  oíros  en  Roma,  Milán,  y  otros  lugares.  Quan-, 
do  S.  Athanasio  escribid  la  y  ¡da  de  S.  Antonio  djic^  qu$ 
ya  havia  varios  Monasterios  en  la  Italia.  ' 

Tyranio  Rufino,  famosa,  por  su  amistad  primero,  y 
después  por  sus  controversias  con  S.  Gerónimo,  f.sc,  Ji izo 
Monge  de  Acjuiíeia  en. el  año  de  370,  como  aparece  ^la- 
tamente de  sus  mismas  Obras  y  de  las  de  S.  Geronin^p. 
(9)  Este  era  natural  de  Concordia,  no  la  Ciudad  de  esjte 
nombre  cerca  de  Mirandula,  sino  otra  pequeña  en  *cl- ter- 
ritorio de  Aquileia,  donde  durante  í a  residencia  de  SL 
Gerónimo  en  elja, fué  bautizado  en  la  Iglesia  mayor,- po$ 
5*  Valeriano,  asistiendo  Chromacio,  Jovino,  y  ¿Eusc- 
bio,  a  quienes  por  esta  razón  llamaba  después  Rufino 
sus  tres  Padrinos,  o  Sponsores:  (10)  siendo  uno  en  el  car 
recismo,  otro  en  el  bautismo,  y  el  tercero  en  la  Confir- 
mación. Este  testimonio  refuta  el  engaño  de  Martenne* 
(11)  y  Gerardo  Mastríchr,  que  imaginaron  no  necesitar- 
se antiguamente  de»  mas  Padrino  que  uno  para  cada  per? 
sona.  (d)  En  este  Monasterio  mismo  se  encerró  S.  Ge- 


(B)  Non  HistJ.PeLig.  I.  2.  r.  5.     (9)  Pufin.  Ap.  1.  S.H^r.  Ap.  rr 
.  72.  Chron*  ad  an.yfi.  6r.      (10)  Rufin.  ApoL  1.  6-  2.  Fontar 
tüni  l.  4.C.  1. p.  150.  157-      (11)  Edm.  Marfen.  /.  i.  4c  ¿inify 
Ecclts.  ritibus,  c.  16.      12*  Mastcr>  m  Scli^diastnate  ,d¿  Suj- 
ceptoribus>  ^.69.  .,"»'» 

{d)  Dopin  Bibl.  T.  3.  Ccilfier  T.  10.  p.  2.  y  algunos  otro* 
por  equivocación  dicen,  qae  Rufino  fue  bautizado  cd  Ja  Capilla  del 
Tomo  IX.  A        Nno  #  Mo- 
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rénirao  por  algún  tiempo  para  poder  seguir  sus  estudios 
c<ít\  trias  lugar  y  libertad,  quando  estaba  mas  estrema- 
mente  unido  con  los  vínculos  de  la  amistad  de  Rufino; 
Y  con  et  mayor  dolor  se  vid  separado  de  si*  compañía 
por  un  imprevisto  acidentc.(ia)  De  donde  proviniese  aque- 
lia  borrasca  no  se  sabef  aunque  se  cree  huviese  nacido 
4¿  su  familia.  Por  que  dice,  que  haviendo  ido  á  hacer 
ana  visita  á  sus  amigos  havia  hallado  que  su  hermana 
¿e-Juvia  extraviado  del  camino  déla  virtud.  El  Ja  vol- 
vió á  perfecto  conocimiento,  y  la  persuadió  á  hacer  vo- 
to de  perpetua  continencia,  en  cuyo  negocio  hallo  que 
Vencer  acaso  aquellas  dificultades  qué  le  obligaron  á  de- 
xar  su  patria,  por  procurar  la  propia  tranquilidad:  su 
tía  Castorina  por  el  mismo  tiempo  prometió  también  a 
X>id$  por  un  voto  su  continencia. 

á.  Gerónimo  pues  se  volvió  á  Roma  determinado 
¿  dedicarse  enteramente  á  sus  estudios  en  su  retiro.  En  sus 
Cartas  al  Papa  Dámaso  testifica  ha  ver  recibido  en  Ro*. 
nía1  el  sacramento  de  la  regeneración:  Tillemont  piensa 
fuese  esto  después  de  haver  vuelto  de  Aquileia,  por  que 

el -Santo  nos  dice,  que  su  misericordiosa  conversión  á  Dios 

-  i.  -u       .   .  ... 

'  "  '  (12)  S.Hitr.ep.  x.  r>r. 

Monasterio?  pero  es  cierto  que  recibió  aquel  Sacram  ento  en  la  Igle- 
sia Cathedral,  como  demuestra  Fontanini  1.  4..1.  p,  157:  ni  «ead- 
ministraba  todavía  el  bautismo  solemnemente. sino  en  las  Cathedralet 
y  cp  Jas  Iglesi.is  Parroquiales.  Bertoli  describe  en  Ja  Capilla  de  $• 
Gerónimo  de  la  Cathedral  de  Aquileia  un  monumento  muí  anticuo 
triado  'en  memoria  de  Rufino,  como  bautizado  en  aqoel  sitio,  aun- 
que se  ha  substituido  el  nombre  de  S.  Gerónimo  por  alguna  mano 
"moderna  en  lugar  del  de  Rufino.  S.  Gerónimo  dice  expresa  mente  en 
dos  Cartas  al  Papa  Dámaso,  que  el  se  puso  en  Roma  el  ropage 
de  Chriito,  lo  qual  se  entiende  por  el  bautismo  Véase  á  Baronio 
an.  57  y  Jos,  Vicecoincs  de  aat.  baptiimi  rit,  1.  3.  c.  6. 
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havia  sucedido  estando  viviendo  cerca  del  Rhin-.  (1 3)  Pe* 
ro  Martianay  y  Foatanini  sostienen  con  mas  probabili- 
dad, que'  fué  bautizado  antes  de  dexar  a  Roma  para 
ir  á  la  Galla,  aunque  hasta  que  llegó  á  Trkrs  no  se  con» 
sagro'  á  Dios  con  el  voto  de  perpetua  castidad.  La  ex« 
periencia  le  hizo  ver  al  fin  que  ni  Roma,  ni  stj  paím 
eran  lugares  mui  aproposito  para  la  vida  de  soledad  á 
que  aspiraba,  por  lo  que  resolvió  retirarse  á  algumpais 
distante.  Bonoso,  que  era  pariente  suyo  y  paisano,  y  su 
compañero  en  todos  sus  estudios  y  viages  desde  su.  m- 
fancia  no  adoptó  ni  aprobó  su  pensamiento  en  esta  oca* 
sion,  sino  que  se  retiró  á  una  Isla  desierta  de  la  costa 
de  Dalmacia,  donde  emprendió  una  vida  Monástica.  Eva* 
grio,  celebre  Presbítero  de  Antbqida,  que  havia  venido 
al  Occidente  por  varios  negocios  de  su  Iglesia,  ofreció  á 
nuestro  Santo  ser  su  guia  para  el  Oriente:  é  Inocente» 
Heliodoro,  y  Hilas,  (que  havia  sido  criado  de  Melania) 
uisieron  hacerle  compañía.  Atravesaron  lar  Thracia»  el 
onto,  Bithynia,  Galacia,  Cappadocia  y  Cilicia*  Porquan> 
tas  partes  iba  visitaba  á  los  Anacoretas»  y  á  otras  (per- 
sonas de  eminente  santidad,  cuya-  conversación-  pudiese 
darle  edificación,  ó  instrucciones.  En  aquel  tiempo  ha- 
via muchos  de  estos  en  el  Oriente,  especialmente  en  los 
desiertos  de  Egypto,  SyrÍ3  y  Palestina.  Rufino  nombra 
entre  ^aquellos  cuyas  bendiciones  havia  recibido  en  Egy  pi- 
to á  los  dos  Marios,  á  Isidoro  de  Scefe,  á  Pambo  de  las 
Celdas,  á  Poemen,  y  á  Josef  in  Pispliir»  en  el  Monte 
de  Antonio.  S.  Gerónimo  cuenta  entre  aquellos  á  Amos» 
Macario  discípulo  de  Antonio,  y  otros  muchos.  Entre 
las  reglas  que  aquellos  varones  Justos  observaban,'  cuen- 
ta en  sus  Cartas  a  Rustico,  que  los  Monasterios  deifigip- 
to  á  ninguno  admitían  que  no  supiese  alguna  labor  de 

(13)  S.  Hieran,  ep.  1.  alia*  41* 

Nnn2 
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manos,  no  tanto  por  la  necesidad  de  su  subsistencia,  quin- 
to por  la  santificación  de  sus  almas. 

Haviendo  llegado  S.  Gerónimo  á  Antiocjuia  perma- 
neció algún  tiempo  en  esta  Ciudad  para  asistir  á  las  Lec- 
turas de  Apollinar,  que  no  havia  propalado  todavia  su 
heregia,  y  después  leyó'  los  Comentarios  de  las  Santas 
Escrituras  con  gran  reputación.  S.  Gerónimo  nada  havia 
llevado  consigo  sino  su  librería,  y  un  poco  de  dinero 
f>ara  los  gastos  de  su  viage.  Pero  Evagrio  que  era  rico 
le  daba  todo  lo  necesario,  y  le  mantenia  varios  ama- 
nuenses para  que  le  escribiesen,  y  le  ayudasen  en  sus  es- 
tudios.1 Haviendo  pues  gastado. algún. tiempo  en  Antio- 
quia*  pasó  á  un  áspero  desierto,  que  hai  entre  Syria  y 
Arabia,  en  el  pais  de  los  Sarracenos,  donde  le  recibió 
con; -la  mayor  alegría  el  Santo  Abad  Theodosio.  Esta 
xrtaieza  ó  desierto  tomaba  su  nombre  de  Chalcis,  Ciu- 
dad de  Syria,  y  estaba  situado  en  la  Diócesis  de  Antio- 
i^uia.  inocente  é  Hylas  murieron  mui  presto  en  este  de- 
«sierto,  y  Heliodoro  le  dexó  para  volver  al  Occidente: 
«pero  Gerónimo  gasto  allí  quatro  años  en  sus  estudios, 
y  tin  fervorosos  ejercicios  de  piedad.  En  esta  solitaria 
habitación  tuvo  los  asaltos  de  algunas  dolencias;  pero  eran 
;jmucho  mayores  los  que  padeció  de  las  violentas  tenta- 
ciones de  impureza,  que  describe  el  Santo  del  modo  si- 
guiente: [14]  „en  las  partes  mas  remotas  de  un  áspero 
y  rudo  desierto,  que  abrasado  de  los  calores  del  Sol,  es* 
tremecid  y  llenaba  de  horror  aun  á  los  Monges  que  en  él 
habitaban,  me  parecía  íí  mi  que  estaba  entre  las  mayo- 
res delicias  y  asambleas  de  Roma.  Yo  amaba  la  soledad 
para  poder  llorar  con  mas  libertad  en  la  amargura  de 
mi  alma  las  miserias  mias,  y  llamar  ámími  Salvador* 
.Mis  miembros  cansados  y  llenos  de  penas  estaban,  cu- 

(14)  Ef*  a**  fldpHttfych.  d<  Virgin,  c.  3. 

*  m 
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biertos  de  un  áspero  sayal;  el  cutis  le  tenia  denegrido  y 
tostado,  y  mi  carne  casi  no  parecía  sobre  mis.  huesos.  Pa- 
saba los  dias  en  lagrimas  y  suspiros,  y  quando  contra 
mi  voluntad  llegaba  á  vencerme  el  sueño,  arrojaba  en  el 
duro  suelo  mis  fatigados  huesos,  que  apenas  podian  sos- 
tener yá  su  unión  reciproca  en  las  debilitadas  coyun- 
turas, y  me  recostaba  no  tanto  por  darles  descanso,  co- 
mo para  mayor  tormento  mió.  Nada  digo  de  mi  comi- 
da y  bebida;  por  que  los  Monges  en  aquel  desierto,  quan- 
do estaban  enfermos  no  conocían  mas  bebida  que  agua 
fría,  y  miraban  como  sensualidad  comer  cosa  aderezada 
al  fuego.  En  este  destierro  6  prisión,  á  que  voluntaria- 
mente me  havia  yo  mismo  condenado  por  miedo  del  in-< 
üerno,  sin  mas  compañía  que  escorpiones  y  ñeras,  en- 
contraba muchas  veces  llena  la  idea  de  vivísimas  repre- 
sentaciones de  bailes  entre  las  Damas  Romanas,  como 
si  en  medio  de  ellas  me  hallase  verdaderamente.  Mi 
semblante  estaba  pálido  con  el  ayuno;  y  mi  voluntad 
con  todo  eso  experimentaba  los  asaltos  violentos  de  los 
deseos  irregulares.  En  este  cuerpo  ya  frió,  y  en  esta  car- 
ne macerada,  que  parecía  yá  muerta  antes  de  la  muerte, 
habitaba  todavía  la  concupiscencia,  y  aunque  reprimía 
con  todo,  el  vigor  posible  sus  asaltos  y  movimientos, 
ella  forzageaba  por  sobresalir  á  mis  di j i gencias,  y;  volver 
a  levantar  su  llama.  Viéndome  como  abandonado  en  ma- 
nos de  mi  enemigo,  me  arrojaba  en  espíritu  á  los  pies 
de  Jesu-Christo,  jegan.ioles  con  mis  lagrimas,  y  doma- 
ba mi  carne  con  ayunos  de  semanas  enteras.  No  me  aver- 
güenzo de  descubrir  mis  tentaciones;  psro  lloroy  lamen- 
to el  que  no  soi  lo  que  era,  entonces.  Juntaba  los  días 
á  las  noches  suspirando,  exclamando,  y  golpeando  mi 
pecho  por  que  volviese  á  el  mi  tranquilidad.  Temia  has- 
ta la  misma  gruta  en  que  vivía,  por  que  esta  era  testi^ 
go  de  mayores  tentaciones  de  mi  enemigo:  y  adrado  y 
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armado  de  severidad  contra  mi  mismo  me  retiraba  solo 
»  roÍ:Í0S  más  ásperos  de  aquellas  residas,  y  quando 
descubría  algún  valle ,  d  alguna  concavidad  en  las  roca* 
escarpaJas,  que  eran  los  sitios  de  mi  oración,  áJli  arro- 
jaba el  miserable  saco  de  mi  cuerpo.  £1  mismo  Señor 
es  testigo,  de  que  después  de  tantos  sollozos  y  lagrimas, 
después  de  haver  mirado  al  Cielo  Meno  de  ideas  melan- 
cólicas, llegué  á  sentir  los  consuelos  más"  deliciosos ,  y 
suavidades  interiores  inexplicables  t-  y  éstas  rato1  grandes, 
que  transportado  y  absorto,  me  parecía  que  'estaba  yá 
entre  los  Coros  de  los  Angeles?  y  alegre  y  regocijada 
cantaba  á  Dios:  tras  de  ti  iré  Señor  en  las  fragancias 
de  tus  celestiales  ungüentos.  *  ,,  ? 

De  esta  suérte  Dios  qüe  permite  á"  veces  tribulacio- 
nes severas  en  sus  siervos,  les  fortalece  con  su  triunfante 
gracia,  y  recompensa  abundantemente  su  constancia.  S» 
Gerónimo  entre  las  armas  con  que  se  fortificaba  contra 
wn  enemigo  tan  peligroso,  áñatíra  á  sus  austeridades  cor- 
porales un  nuevo  estudioen  que! se  prometía  fixar  sa  va- 
ga imaginación;  y  que  domando  su  voluntad  le  daria 
al  fin  una  victoria  completa  sobre  sí  mismo.  Este  fué, 
después  de  ha  verse  siempre  versado  en  estudios  cultos 
de  una  literatura  agradable,  dedicarse  á  aprender  de  un 
Judio  la  Lengua  Hebrea  y  su  alphabeto;  y  acostumbrar 
su  boca  á  las  extraordinarias  inflexiones,  y  aspiraciones 
de  la  difícil  v  extraña,  pronunciación  de  aquella  lengua. 
„  Quando  mi  alma  se  ardía  con  el  fuego  de  mis  malos 
pensamientos,  nos  dice,  (15)  escribiendo  al  Monge  Rus^ 
tfco  en  el  año  de  411,  para  poder  domdr  mi  carne,  me 
hize  discipúlo  de  un  Monge  Judio,  para  aprender  de  él 
el  alphabeto  Hebreo;  y  después  de  Haver  estudiado  con 
gusto  y  con  seriedad  las  preciosas  reglas  de  Quintiliano, 

(•)  Can/*.  1.    >       (15)  JE/.  95,  ad  Itkstk.  769*- 
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k  copiosa;  y  afluente  eloquencia  de  Cicerón,  el  estilo 
gtavé  de  Pronto,  y  la  suavidad  de  Plinio ;  me  apliqué 
a  pronunciar  unas  palabras-  duras  y  de  difícil  inflexión. 
Qué  trabajo  me-  costo,  qué  dificultades  no  encontré, 
quintas  veces  me  enfadé  y  lo  dexaba,  y  como  volvía 
otras  á  mi  tarea,  solo  yo  que  llevaba  aquel  peso,  y  los 
que  le  llevaban  conmigo  pueden  ser  fíeles  testigos.  Y 
ahora  doy  á  Dios  muchas:  gracias  por  el  suave  fruto  que 
saco  de  aquellas  penosas  tareas.,,  No  obstante  de  esto 
continuaba  siempre  leyendo  los  Clasicos  con  ahinco  y 
con  deleyte  de  modo  que  degeneró  en  pasión,  y  fué  cau- 
sa de  algunos  remordimientos,  como  impedimento  que 
era  para  desprender  perfectamente  sus  aféelos  del  mun- 
do, y  que  reinase  enteramente  Dios  i  solo  en  su  cora- 
zón. De  esta  enfermedad  fué  curado  por  la  mano  mi- 
sericordiosa de  Dios.  El  Santo  en  su  dilatada  Epístola 
a  Eustochia,  exhortando  á  aquella  Virgen  que  havia 
abrazado  el  estado  religioso,  á  leer  solamente  las  Santas 
Escrituras,  7  otros  libros  de  piedad  y  devoción,  cuenta, 
que  haviendo  sido  aquexado  de  una  penosa  enfermedad 
en  el  desierto,  con  el  ardor  de  una  fiebre  ardiente,  in- 
currió en  una  especie  de  sincope,  ó  sueño,  en  que  le 
pareció  estar  ya  ante  el  Tribunal  de  Jesu-Christo,  que 
haviendole  preguntado  su  profesión,  havia  respondido, 
que  el^era  Christiano,  „  Tu  mientes,  dixo  el  Juez,  tu 
eres  Ciceroniano,  pues  que  las  obras  de  ese  Autor  son 
las  que  poseen  tu  Corazón.,,  (16)  El  Juez  pues  en 
conseqüencia  de  esto  le  condenó  á  ser  azotado  por  los 
Angeles*  de  cuyo  castigo  hizo  tanta  impresión  en  ella 
memoria  después  de  recobrada  la  salud,  que  vivid  siem- 
pre profundamente  resentido  de  su  falta:  y  prometió'  al 
T»^z  no  leer  jamás  aquellos  Autores  profanos.,,  Y  des- 

(t6)  JB>.  18.  tliatii*  a4  Eustock.  de  Vtr¿bu 
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de  entonces,  dice  él,  roe  dediqué  á  leer  las  cosas  divi- 
nas con  mayor  diligencia  y  atención  que  h avia  leido 
aquellos  Autores.,,  El  á  la  verdad  declara  haver  sido 
sueño;  (17)  pero  no  obstante  le  tuvo  como  amonesta-1 
cion  divina,  con  la  que  se  le  hizo  presente  la  falta 
incompatible  con  la  perfección  a  que  debe  aspirar  toda 
Christiano,  y  con  especialidad  ua  Monge.  Desde.aqueL 
momento  corrigio  su  pasión  inmoderada  por  la  lectura; 
de  ios  Clasicos.  Ademas  de  las  pruebas  y  .  tribula- 
ciones interiores  encontró  S.  Gerónimo  muchas  persecu-» 
ciones  en  el  Mundo,  de  las  qualcs  escribe  detesta  suer- 
te:,, Ojala  quisiera  Dios  que  todos  los  Infieles  se  levan- 
tasen contra  mi,  por  ha  ver  defendido  la  gloria  y  el 
nombre  del  Señor!  Yo  quisiera  que  conspirase  el  mundo 
entero  en  sindicar  mi  conduela,  para  que  por  este  me- 
dio pudiese  yo  conseguir  la  aprobación  de  Jesu  Christo. 
Os  engañáis  si  pensáis  que  un  Christiano  puede  vivir 
sin  persecución.  Mayores  Jas  padece  el  que  ninguno  le 
persigue.  No  hai  cosa  mas  de  temer  que  una  paz  muí 
dilatada.  Una  borrasca  hace  ai  hombre  vigilante,  y  le 
obliga  á  hacer  esfuerzos  para  evitar  su  naufragio.,*  ..j 

:         * .      .    .  .  i  •  •  • 


(17)  S,  Hieron.  Apot  l.  1. 


1.  i» 


{e)  Aquella  falta  no  consistía  en 'la  elegancia  del  estyío,  que 
era  la  que  se  propuso  San  Gerónimo,  sino  en  el  amor  excesivo  al 
estudio  profano.  Quando  ,  Rufino  le  objeto  que  havia  quebrantado  su 
juramento  de  no  leer  Autores  Clasicos  Profanos,  le  respondió,  que 
el  jamas  borraría  de  su  memoria  lo  que  antes  havia  leido,  pero  que 
no  havia  vuelto  á  abrir  semejantes  libros;  aunque  su  voto  havia  sido 
únicamente  un  sueño.  En  su  comentario  de  la  Ep.  ad  Cblat.  1.  3. 
dice  á  Paula  y  a  Eustochia,  que  ellas  sabían  muí  bien  que  no  abrió 
ya  á  Tulio,  Ovidio,  ni  Autor  alguno  profano  de  bella  literatura  ha» 
cia  mas  de  quince  años,  y  que  quancío  le  ocurría  alguna  especie  de 
ellos,  Ja  recordaba  como  un  sueño  que  havia  pasado  por  úU 
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Dividía  á  la  sazón  la  Iglesia  de  Antioquia  un  cis- 
ma mui  grande,  reconociendo  por  Patriarca  suyo  unos 
á  Melecio,  y  otros  á  Paulino.  E<ra  brecha  se  abrió  de«¡ 
masiado  con  haver  los  Apollinarisras  elegido  á  Viral, 
que  era  de  Ja  secta  de  ellos,  por  Obisfío'  de  aoueHa* 
gran  Ciudad.  L  s  Monges  del  de*¡crto  de  Chalcis  toma- 
ron con  mucho  ardor  su  partido  en  esta  infeliz  divi- 
sión, y  quisieron  compeler  á  San  Gerónimo  á  declarar-* 
se  por  alguno  de  aquellos  Candidatos.  Lar  orra  contro- 
versia entre  los  mismos,  era  sobre  cjiial  de  las  Tres  Hy^ 
postasis  debian  reconocerse  en  Chnsto.  La  voz  Griega' 
Hypostasis  era  entonces  ambigua,  usándola  los  unos  por 
el  significado  de  Naturaleza^  otros  por  el  de  Personal^ 
dad,  o  subsistencia^  aunque  yá  no  se  toma  mas  que  por 
la  ultima.  Los  Arríanos  por  una  parte,  y  los  Sabellia- 
nos  por  otra,  pretendían  "acechar  en  su  lazo  á  los  Fieles 
baxo  la  ambigüedad  de  la  palabra.  Nuestro  Santo  estu- 
yo  siempre  mui  sobie  sí  en  quanto  á  estos  capciosos 
artificios,  y<  respondió  con  cautela,  que  si  se  entendiá 
por  aquella  voz  la  <Na.tt{raJv?a9  no  havia  mas  que  unai 
en  Dios;  y  si,  ¿a  Persona,  havia  tres.  Cansado -pues  corl 
estas  controversias,  y  afligido  del  mal  estado  de  su  sa- 
lud ,  dexd  el  desierto  después  de  haver  vivido  en  él 
quatro  4 ños,  .y >  se, fué  con  su  Amigo  Evagrio  que  esta- 
ba en  Antioquia.  Un  poco  antes  de  su  salida  del  de- 
sierto escribió  dos  Cartas  en  consulta  á  San  Dámaso* 
que  havia  sido  exaltado  al  Pontiikado  en  Roma  en  eí 
año  de  366,  sobre  qué  camino  havia  de  tomar.  En  lá 
primera  ,dicc:  (i#)„  yo  estoi  en  la  misma  Comunión 
que  V..  Beatitud,  esto  es  estoi  en  Comunión  con  b  Si- 
lla de  S.  Pedro:  porque  sé  que  sobre  esta  pk\íra  est¿ 
edificada  la  Iglesia:  Qualquiera  que  -come  de** Qjotétt& 

(1  8)  E¿.  14*  alias  57.  ad  Djmas.v.  19.  /.  4. 
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fuera  de  esta  Casa  es  persona  profana.  Qualquiera  que 
no  se  halle  sobre  el  arco  perecerá  en  el  diluvio...  Yo 
no  conozco  á  Vital:  yo  no  comunico  con  Melecio:  Pau- 
lino para  mi  es  un  estraño.  Qualquiera  que  no  vaya 
con  V os  se.  descarria:  esto  es,  el  que  no  es  de  Christo 
es  del  Anti  Christo  Yo  preguuto,  qué  significa  es- 
ta palabra  Hypostasisl  Ellos  dicen  una  Persona  Subsis- 
tente. Nosotros  les  respondemos,  que  si  esta  es  la  signi- 
fctetoo  de  la  palabra,  nos  convenimos  con  ellos...  De- 
cid  rae  si  os  agrada  lo  que  hasta  aqui  he  hecho.  „  Esta 
carta  fué  escrita  á  fines  del  año  de  376,  o  á  principios 
del  de  377.  El  Santo  por  no  haver  recibido  una  res- 
puesta pronta,  envió  segunda  carta  á  Dámaso  sobre  el 
mismo  asunto  ,  en  que  pide  á  S.  Santidad  responda  á 
sus  dificultades,  y  que  no  desprecie  un  alma  por  quien 
Christo  murió-,,  Por  una  parte,  dice  el  Santo,  el  Ar- 
riano  se  enfurece,  sostenido  del  poder  secular:  por  otra 
Ja  Iglesia  de  Antioquia  dividida  en  tres  partidos,  cada 
uno  de  por  si  quiere  que  me  incline  al  suyo.  Yo  no 
hago  mas  que  exclamar:  qualquiera  que  se  una  con  San 
Pedro  ese  es  mi  partido.  (19),,  La  respuesta  de  Dama- 
so  no  existe  ya:  pero  es  cierto  que  este  Papa  y  todo  el 
Occidente  reconoció  á  Paulino  por  Patriarca  de  Antio- 
quia, y  San  Gerónimo  recibió  de  sus  manos  en  esta 
Ciudad  el  Orden  Sacerdotal  antes  de  acabar  el  año  de 
377:  á  cuya  promoción  consintió  el  Santo  baxo  la 
condición  de  que  no  ha  vi  a  de  quedar  obligado  á  servir 
á  aquella  ü  otra  determinada  Iglesia  en  su  ministerio. 
Poco  después  de  su  ordenación  pasó  á  Palestina,  y  visi- 
tó los  santos  lugares  mas  principales  situados  en  dife- 
rentes partes  de  aquel  Par,  pero  hizo  á  JBethlehem  su 
residencia  ordinaria.  Recurrió  á  los  Dodores  mas  habí- 

.(uj)  E?>  16.  alias  58.  ad  Damas.  />.  11. 
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les  de  los  Judíos  para  informarse  de  todos  los  particu- 
lares relativos  á  todos  los  sitios  notables  de  la  sagra- 
da historia,  (¿o)  y  no  omitió  diligencia  en  perfeccionar- 
se ea  la  lengua  Hebrea.  Para  esto  se  dirigió  al  mas 
diestro  de  todos  los  Judíos:  uno  de  sus  Maestros  de 
cuyas  instrucciones  se  aprovechó  mucho,  hablaba  el  He- 
breo con  tanta  gracia,  tan  legitimo  acento,  y  propie- 
dad de  expresión ,  que  entre  los  Doctores  Judíos  era, 
tenido  por  verdadero  Cha  Ideo.  (21) 

Por  los  años  de  380  fué  nuestro  Santo  á  Constan- 
tinopla  á  estudiar  en  ella  las  tantas  Escrituras  con  S. 
Gregorio  Nazianzeno,  que  era  entonces  Obispo  de  aque- 
lla Ciudad;  En  varias  parres  de  sus  obras  hace  mención 
dé  esta  dicha  con  mucha  satisfacción,  y  sentimientos  de 
gratitud  por  el  honor  de  haver  tenido  un  Maestro  tan 
grande  para  la  exposición  de  los  Divinos  Oráculos,  como 
Jo  era  aquel  e  loquen  te  y  sabio  Doctor.  Haviendo  dexa- 
do  Sao  Gregorio  á  Constanrinopla  en  el  año  de  381: 
se  volvió  el  Santo  á  Palestina:  y  á  poco  fue  llamado* 
á  Roma,  como  él  mismo  testifica.  (22)  En  el  mismo 
año  de  j8í   fué  á  esta*  Capital  con   San  Paulino  de 
Antioquia,  y  San  Epiphanio,  que  emprendieron  aquel 
viage  par)  asistir  á  un  Concilio  que  Dámaso  juntaba 
sobre  el  cisma  Antioqueno.  Los  Obispos  permanecieron^ 
el  invierno  en  Roma,  y  después  se  volvieron  al  Orien-> 
tej  pero  el  Papa  detuvo  á  S.  Gerónimo,  y  le  empleó 
en  calidad  de  Secretario  suyo  para  escribir  sus  Cartas, 
en  respuesta  á  consultas  de  Obispos,  y  en  otros  im- 
portantes negocios  de  la  Iglesia.  (23) 

Muí  presto  ganó  nuestro  Santo  Doctor  en  Roma  un 
amor  y  una  estimación  universal»  por  razón  de  su  vida 
. .  .  • 

(20)  S.ITirr.  pr*?.  in  PataUf*      (v)T.  v  "¿  Damas.  ¿.  51  j# 
(n)£p.  16./  27.  td.  Vct.      (21)  In  Aplad PamM&^ep.xu 
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religiosa,  su  humildad,  eloqüencia,  y  doctrina.  Muchos 
de  Ja  principal  nobleza,  y  del  Clero  Secular  y  Monas- 
tico  solicitaban  sus  instrucciones  en  las  Santas  Escrituras, » 
y  en  las  reglas  de  la  perfección  Christiana.  Encargá- 
ronle también  la  dirección  de  muchas   damas  devotas, 
como  Santa  Marcela  la  mayor  (que  no  es  menos  fa- 
mosa por  Los  elogios  de  San  Gerónimo  (24)  que  por 
los  de  Rufino)  Marcelina,  Felicitas,  Lea,  Fabiola  Le- 
ra, Paula  y  sus  hijas,  con  otras  muchas.  Haviendo  per- 
dido á"  su  marido  la  Sta.  Viuda  Marcela  á  los  siete 
meses  de  matrimonio,  reusd  casarse  con  Cereal  que  ha- 
via  sido  Consu!,  se  retiró  á  una  Casa  de  campo  cerca 
de  Roma,  y  havia  elegido  una  vida  monástica  quaren- 
ra  años  antes  de  esto,  en  el  de  341,  en  tiempo  del  > 
Papa  Julio  L  quando  estuvo  San  Athanasio  en  Roma, 
de  quien  recibió  una  relación  de  la  Vida  de  San  Anto- 
nio, que  vivid  á  la  sazón.  Esta  fué  instruida  por  S.  Ge- 
rónimo en  la  doctrina  critica  de  las  Santas  Escrituras,  en 
que  hizo  grandes  progresos ,  y  aprendió  en  mui  poco 
tiempo  muchas  cosas  que  le  havian  costado  £  el  infini- 
dad de  fatigas.  San  Gerónimo  en  una  carta  la  explica  los 
diez  nombres  Hebreos  de  Dios,  y  las  palabras  que  de 
aquel  Mioma  quedaron  adoptadas  en  el  Oficio  de  la  Igle- 
sia. (25)  En  otra  la  explica  el  Ephod  y  el  Theraphim, 
(2^)  y  asi  de  otras  co>as.  Santa  Marcela  murió  en  ci  año  > 
de  412,  y  S.  Gerónimo  escribió  su  elogio  furaeral  á  su. 
hija  espiritual  Principia.  (*f)  Lea  era  Superior  en  un  Mo--» 
nast  rio  de  Vírgenes,  á  quienes  instruía  mas  con  su  exem- * 
pío  que  con  sus  palabras.  Gastaba  Jas  .noches  enteras  enk 
oración  :  sus  hábitos  y  comuia  eran  sumamente  mode- 

(24)  S.  Ufar»  ej>.  u  alias  41.  ep.  2.  alus  5.  ep.  22.  alias  2f. 
T.  2.  p.  704.  4d.  Ben.        (26)  Ib.p*  661.      •  ^27)  lbi 
•  jp,.  *77-8» ..........    —    j  .         ]  í  A. •. '.      . .  .'^  \  ¡ 
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rados;  y  libres  de  toda  obstentacion  y  afc&ú clon  aun  en' 
lo  humilde.  Lo  era  tanto  que  se  tenia  pjr  sierva  de  to- 
das sus  hermanas,  aunque  antes  havía  sido  Dueña  de  un  * 
numero  grande  de  Esclavos.  La  iglesia  honra'  sü  memd- 
ría  en  22  de  Marzo.  S.  Gerónimo  escribid  también  su 
elogio  funeral  en  el  año  de  384  en  que  murió  aquella 
Virgen.  (28)  .    ;    •  .  ;  1 

Aselia  fué  consaerada  á  Dios  desde  la  edad  de  diez 
años  |  y  á  los  doce  se  retiro'  á  una  Celda,  donde  dormía J 
en  el  suelo,  y  se  mantenía  con  pan  y  agua,  ayudando- 
todo  el  año,  y  quedándose  dos  y  tres  diis  sin  comer  ni.' 
beber  ,  especialmente  en  la  quaresma  ;  no  obstante  sus 
austeridades  no  perjudicaron  ásu  salud.  Acostumbrábala?, 
trabajar  con  sus  manos,  y  jamás  salía  de  su  retiro,  como1 
no  fuese  á  Visitar  las  Iglesias  de  los  Mártires, y  aun  eS-: 
to  haciéndolo  sin  ser  vista.  Nada  tenia  por  nías  alegre1 
ni  agradable  que  aquella  severidad  :  su  misma  lengua, su: 
modo  de  hablar  manifestaba  su  amor  a*  Iá  soledad  ,  si-' 
lencio,  y  recolección  \  y  s\T  mismo  callar  hablábala  vo-- 
ees  al  corazón.  Jamá>*ratóf  ^ 

ra  ius  necesidades  espirkualds  :  aún  sii  misma  hermana' 
Marcela  cori  dificultad  podía  cónse¿uir  el  vería. -Su  cbh-( 
du&a  era  sencilla  y  regular,  y  en  medio  tle  Rom?r  pasa-" 
ba  una  vida  de  soledad  y  retiro.  Cinquenta  unos  térílá1 
de  edad  en  el  dé  384.  (29)  Fabioia  era  'de  ía  frus^ 
tre  familia  de  los  Fabios,  y  obligáda  á  separarse  de  con' 
su  marido  por  razón  de  la  conduela  desordenada  de  éste,1 
se  valió  de  la  libertad  que  las  leyes  civiles  la  daban  ;  f- 
se  caso  con  otro.  Después  de  la  muerte  de  éste,  viendo  - 
que  aquel-casamiento  havia  sido  contra  lásleyesdél  Evarí¿¿ 
geito,  faizo  penitencia  publica  del  mod¿> ntast  austféro  f 

(18}  T.  i.fart.       .  jx.      (39)  S,  lLer,*f.  15.  ad\MarccH,  ik>) 

*       1  ...     ..       i         .  \      *■  tll-s  >    ,  {./ 
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cxemplar.  Después  vendió  toda  su  hacienda,  y  erigid  un 
Hospital  para  enfermos  en  Roma,  en  donde  Jes  servia, 
con  sus  propias  manos.  Dio  inmensas  limosnas  á  varios 
Monasterios,  que  estaban  situados  en  las  Costas  de  Tos- 
cana,  y  á  los  Pobres  de  Italia  y  Palestina.  (30)  Esta  pues 
murió  en  Roma  por  los  años  de  400.  La  Dama  mas  ilus- 
tre de  las  Romanas  que  instruyó  San  Gerónimo  fué  San- 
ta Paula,  (31)  quien  le  obligó  á  tomar  hospedage  en  su 
casa  durante  su  estada  en  Roma,  para  que  ella  y  su  fa- 
milia  pudiesen  con  mas  facilidad  recurrir  á  su  espiri- 
tual director  en  sus  dificultades.  £1  Santo  nos  dice,  que 
Marcela,  Paula,  Blesilla,  y  Eustochia,  hablaban,  escribían,, 
y  recitaban  de  memoria  el  Psalrcrio  en  Hebreo,  con  tan-, 
ta  perfección  como  en  las  lenguas  Griega  y  Latina.  La 
instrucción  de  estas  devotas  y  de  otras  muchas  personas 
no  ocuparon  de  tal  modo  el  tiempo  de  este  Santo  Doc- 
tor, ni  embebieron  tanto  su  atención,  que  no  estuviese) 
siempre  pronto  al  desempeño  de  las  obligaciones  que  el 
Papa  Dámaso  ha  vía  puesto  á  su  cuidado;  y  de  otras  ta- 
reas en  que  hizo  servicios  importantísimos  á  la  Iglesia 
Catholíca.  El  Papa  murió  en  Diciembre  del  año  de  384, 
y  le  sucedió  Syrício»  La  libertad  con  que  el  Santo  repri- 
mía los  vicios  dominantes  de  la  codicia,  vanidad,  y  afe- 
minación, cuyas  invectivas  algunos  del  Clero  tomaron 
como  dichas  por  causa  de  ellos,  le  adquirió  muchos  po- 
derosos enemigos.  La  autoridad  del  Papa  Dámaso  les  con- 
tuvo mientras  vivió;  pero  muerto  éste  soltaron  el  di- 
que de  su  furor  contra  nuestro  Santo  la  envidia  y  la  ca- 
lumnia. Su  reputación  se  vió  atacada  del  modo  mas  ofen- 
sivo ,  é  indigno  :  aun  su  sencillez,  su  modo  de  andar, 
su  sonrisa,  y  el  aire  de  su  talle  se  tenían  por  defectos. 

(30)  Ep.  ad  Fabiol  p.  S74./  tn  su  Éíog.  funcr.  dOct*?*,  p.  JfJW 
(31)  Vtéut  su  Vida  en  26*  dt  Enero. 
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criminales.  Ni  toda  la  rectitud,  5ever¡dad,  y  Iirstre  de  ía 
virtud  de  aquellas  mugeresque  estaban  ba^b^u  dirección 
ni  la  Tigidéz  y  rectitud  de  su  propia  condu&a  fueron 
bastante   poderosas  para  precaver  la  censura  iniqüa  de 
sus  lenguas.  San  Gerónimo  pues  parte  por  ceder  a  esta 
persecución  de  la  envidia,  y  parte  por  seguir  la  fuerte 
inclinación  suya  á  la  soledad,  después  de  ha  ver  estado 
cerca  de  tres  años  en  Roma,  resolvió  volverse  al  Orien- 
te, para  buscar  en  ^1  un  retiro  tranquilo  y  amable. 
Embarcóse  pues  en  Porto  en  el  mes  de  Agosto  del  año 
de  385  con  su  menor  hermano  Pauliniano,  un  Presbí- 
tero llamado  Vicente,  y  algunos  otros,  ha  viéndole  acom- 
pañado desde  Roma  á  su  baxel  varias  personas  de  la 
primera  gerarquia  y  distinción.  Ha  viendo  desembarca- 
do en  Chypre  fué  recibido  con  grande  alegría  por  S. 
Epiphanio.  En  Antioquia  visitó  al  Obispo  Paulino, 
quien  quando  el  Santo  salió  de  aquella  Ciudad  le  acom- 
pañó un  gran  distrito  hasta  su  ruta  para  Palestina*  Lle- 
gó pues  á  Jerusalem  en  medio  del  invierno  á  fines  del 
año  de  385,  y  i  la  siguiente  Primavera  pasó  á  Egipto, 
a  procurar  los  progresos  de  su  do&rina,  y  la  practica 
perfecta  de  las  máximas  Monásticas.  En  Alexandria  es- 
tuvo escuchando  un  mes  las  lecciones  del  famoso  Dy- 
dimo,  (^)  de  cuya  conversación  y  trato  sac,ó  mucho 

{¿)  Dydímo,  según  nos  aseguran  San  Gerónimo,  Rufino,  Só- 
crates, Sozomeno,  Paladio,  Theodoro,  y  otros,  perdió  la  vista  de 
una  destilación  que  le  cayó  á  ambos  ojos  en  tu  infancia,  quando 
principiaba  i  aprender  el  Atphabeto.  No  obstante  de  esto  procuró 
que  le  hiciesen  unas  letras  de  madera,  y  aprendió  i  distinguidas  por 
el  tacto.  Con  la  ayuda  de  leclores  y  copistas  asalariados  llego  á  to* 
mar  conocimiento  de  casi  todos  los  Autores  sagrados  y  proíanos,  y 
adquirió  de  tal  modo  la  Gramática,  Rhetorica,  Lógica,  Aritlimctica, 
Música,  Geometría,  Astronomía,  las  Philosophias  de  Phton  y  óc  Arii- 
itotcles,  y  principaUncütc  üüas  nociones  tan  grandes  de  la*  Sagradas 
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provecho  cq  el  "año  «je  586.  Visitó  después  los  princi- 
pales Monasterios  del  ¿gypto:  y  hecho  esto  volvió  á 
Palestina,  y  se  retiro  a  fkthlehem.  Sta.  Paula  que  le 
ha  v  ía  seguiJo  hasta  alli  editico  para  ella  un  Monaste- 
rio, y  puso  a  todas  sus  Monjas  baxo  la  dirección  del 
mismo  Sapto.  S.  Gerónimo  se  vio  mui  presto  obligado  á 
ensanchar  ci  suyo  propio  para  lo  que  envió  á  su  her- 

Escrituras,  que  fué  tenido  por  una  especie  de  prodigio  de!  Siglo. 
Anadia  al  estudio  la  oración,  y  San  Athauasio  y  otros  hombres  gran- 
des aprobaron  de  tal  modo  su  piedad  y  su  doctrina,  que  se  dio  á  su 
cuidiJo  la  Temosa  Escuela  de  Alcxandria.  Havia  nacido  por  los  anos 
de  3f  ,8,  y  vivió  ochenta  y ,  cinco.  Compuso  Comentarios  de  las  Sa- 
gradas fc'crituras,  y  algunas  otras  obras  que  se  han  perdido.  Su  li- 
bro sobre  el  Espíritu  Santo  contra  los  M'acedonianos  se  halla  en  la 
tradiKJcirn  Latina  de  S.  Gerónimo.  También  teñimos  su  tratado  con» 
tra  los  Manteneos*  publicado  en  Griego  y  en  Latin  por  Ccmbefis  in 
Andar,  en  latin  solamente  en  la  Bibliot.  de  los  Padr.  t.  4  en  Ca» 
nisia  t.  5  &c.  Sus  breyes  enarraciones  sobre  las  Epístolas  Canoni- 
ces se  hallan  también  en  la  Bibliot.  de  los  Padr.  Véase  á  Fabricio 
Bibl.  Grxc.  t. 

No  se  encuentra  un  exemnlo  mas  prodigioso  de  sabiduría  en  un 
C»eg\  ni  igual  al  de  Dydimo.'EI  que  leyese  en  Homero  1  is  imágenes  be- 
IJisiinas  )•  vivas  de  todos  los  objetos  de  la  naturaleza  y   el  arte,  no 
po;Jrá  tnenos  de  cegar  su  er.rcnü.niie^io,  si  tuviera,  que  creer  que 
aquel  I  Oiubre  ha\u  sido  ciego  de  nacimiento:  pues  en  Inglaterra 
encuentra         famoso  poeta  Escocés  ,  llamado  Thoinis  Blacklocíc 
que  perdió  la  vista  de  viruelas  á  los  seis  meses  de  edad,  haviendo  na- 
cido en  Annan  en  el  año  de  1.721.  En  estos  poemas  podemos  ras- 
trear con  mucho  gusto  y  utilidad  Vas  ideas  que  un  ciego  puede  con- 
cebir1 de  fos  objetos  visibles  que  él  no  ha  visto  ¡amas.  Un  exemplo 
también  extraordinario  de  la  ,«¡agicidad  de  un  Ciego  tenemos  en  el 
Dr»  Saunderson,  que  nació  en  el, año  de  1 68 i,  y  ^nurió  en  Cam- 
bridge en  el  de  1739.  AI  año  d¿  haber  nacido  no  solo  fué  privado 
de  la  v¡<ta,  sino  aun  del  órgano  mJtcrial  de  los  ojos  por  un  absceso 
que  se  le  formó  en  ellos  de  r-ciuiras  de  viruelas.  Sucedió  no  obstante 
a  Mr.  Cotes  en  la  Cathcdra  de  Astronomía  y  Mathematica  de  Cam- 
bridge, y  su  tratado  de  Algebra  cu  2  vol.    4to.  y  otras  obras  soa 
.  . ..  .  ^   *j  ».  -  .....      ¿    -i  \  «  mo_ 
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mano  Pauliniano  a  Daimacia,  para  que  vendiese  un* 
Jicredad  que  le  quedaba  todavía  de  su  patrimonio.  Por 
que  como  de  este  exemplo  notan  Sánchez  y  Suarezt, 
antiguamente  los  religiosos  podían  retener  el  dominio, 
y  propiedad  de  sus  haciendas,  aunque  por  voto  que  ha- 
cían renunciaban  de  su  administración,  á  no  ser  que  se 
les  permitiese  después  por  comisión  de  sus  Abades.  S. 
Gerónimo  erigió  también  un  Hospital  en  que  daba  hos- 
peda ge  á  peregrinos.  Creyó  que  todavía  no  estaba  su- 
ficientemente instruido  en  el  lenguage  Hebreo;  y  por 
tanto  se  aplicó  otra  vez  á  él  con  un  Maestro  Judio, 
llamado  Bar-Annanias,  que  por  cierto  salario  iba  á  en- 
señarle de  noche,  por  que  los  demás  Judíos  no  lo  lle- 
gasen a  penetrar.  (32)  Entonces  hizo  estudio  favorito 
suyo  la  Historia  Eclesiástica,  que  se  dice  ser  uno  de 
los  Ojos  de  la  Theologia:  y  asi  todas  las  hercgi  as  qufc 
en  su  tiempo  se  propalaron  en  la  Iglesia  hallaron  en 
este  Santo  Doctor  un  adversario  infatigable.  1 
Quando  vivía  en  los  Desiertos  de  Chalets  cortó  su 
j>luma  contra  los  Cismáticos  Lucifcrianos.  Después  dei 
-jnfeiíz  Concilio  de  Rimini,  en  que  fueron  engañadqs 
tanros  Obispos  Orthodoxos  para  subscribir,  contra  lo 
mismo  que  ellos  sostenían,  un  decreto  favorable  á  los 
Arríanos,  San  Athaoasio  en  su  Concilio  de  Alexandrift 
-en  el  año  de  362,  y  otros  Prelados  cathoJicos  tomaron 
la  resolución  de  admitir  á  su  comunión   á  aquellos 

(32)  SV  Hitr.  Op.  /.  4.  part.  2.p.  289. 

monumentos  de  so  sabiauria:  y  discurría  en  las  ciencias  abstracTast  y 
conocía;  los  objetos  corporales  únicamente  por  el  tado.  Otros  algunos 
ertrrrplos-  nnrtaviHbsos  de  Ctegos^  óV  un  ra  lento  y  sabiduría  prcdl-- 
fiiosa  pudieran  acordarse,  pero  ninguno  ha  llegado  á  igualar  al  cele- 
bre Dydimo. 

Tomo  IX.  ppp 
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Obispos  en  virtud  de  su  arrepentimiento.  Esta  indulgen- 
cia desagrado  mucho  á  Lucífero,  Obispo  de  Cagliari, 
4U jeto1  famoso  por  su  celo  y  escritos  contra  los  Arria- 
dos, en  el  rey  nado  de  Constancio.  También  se  dio  por 
-ofendido  de  que  los  Obispos  Orientales  acusasen  la  an- 
tigua comunión  con  Paulino,  á  quien  havia  él  consa- 
grado con  sus  mismas  manos  Obispo  de  Anttoquia  en 
-lugar  de  S.  Eustathio.  Llegó  á  tanto  extremo  su  acalo- 
ramiento que  se  separo  de  la  comunión  de  todos  aque- 
ilos  que  admitían  k  los  Obispos  que  havian  subscripto 
al  Concilio  de  Rimini,  aun  despucs  de  haver  dado  una 
-razonable  satisfacción.   Esto  dio  motivo  al  Cisma,  en 
-que  tuvo  Lucífero  algunos  sequaces  en  A ntioquia,  Cer- 
meña, y  España  :  bien  que  no  fue  acusado  de  error  al- 
guno en  *Iaj  fée.  Dexando  á  Antioquia  donde  havia  setn- * 
-bradó  las  primeras  semillas  de  su  cisma,  se  volvió  á 
iOrdeña  ,  y  murió  en  Cagliari  nueve  años  después,  que 
fué  el  de  371.  S.  Gerónimo  compuso  un  dialogo  contra 
¡Jos  Lucif enanos,  en  que  demuestra  claramente ,  por  las 
a&as  mismas  del  Concilio  de  Rimini ,  que  á  los  Obis- 
«pos  se  les  engañó  cautelosamente:  En  la  misma  obra  con- 
' futa  la  heregia  particular  de  Hylario,  Diácono  Luci fe- 
ria no  de  Roma,  sobre  que  debían  ser  bautizados  otra  vez 
ilos  Arríanos,  y  todos  los  Hereges.,  y  Cismáticos  :  por 
suya  razón  le  llama  S.  Gerónimo  el  peuCalion  del  mun- 
do. (33)-    i  ••'  ••    irl  '■■.■>  .  1  u 
Después  de  otras  obras  que  el  Santo  compuso  de  que 
hablaremos  en  el  Apéndice  ,á~este  diaj,  emprendió  tam- 
bién unos  fuertes  debates  y  una  guerra  declarada  contra 
,el  Origenismo.  Muí  pocos  Jiicierpq .  en  tiempo  alguno 
'mas  uso  de  las  Obras  de  Ori^nes:f'ríi : admiraron  tanto 
ju  erudición  como  muestra ,  %  ,GqrQAim,p,,  u^clar^de,- 

(33) /•  1  J 

^  .  I  .-.i  JLV:  - 
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fensor  suyo  por  algún  tiempos  pero  viendo  que  en  el 
Oriente  algunos  Monges,  y  otros,  que  no  lo  eran»  hay  tan 
incurrido  en  graves  errores  por  autoridad  de  aquel  Es- 
critor, y  de  algunas  de  sus  Obras,  se  juntó  nuestro  Sa.nr 
to  con  S.  Epiphanio  para  la  empresa  de  desterrar  con  el 
mayor  vigor  el  mal  que  amenazaba  mas  peligroso.  Esto 
produxo  un  debate  muí  grande  entre  él  y  su  antiguo 
amigo  Rufino,  después  de  una  intimidad  de  veinte  y 
cinco  años  de  amistad:  (f)  por  que  éste  havia  ensalzado 

(i)  Tyranio  Rufino  yendo  de  Aquileia  á  Roma  en  el  año  de 
370  con  intento  de  pasar  al  Oriente  encontró  en  aquella  Ciudad  con 
Melania,  que  pensaba  en  el  mhmo  viage,  por  que  havia  perdido  ¿ 
tu  marido,  que  era  de  la  ilustre  familia  de  los  Valerios,  y  a  dos  bir 
jos  en  el  espacio  corto  de  un  año;  y  tenia  22  ella  de  edad.  Dexó  no 
obstante  un  hijo  pequeño  llamado  Publicóla,  que  fué  aquel  que  en 
•delante  se  correspondió  tanto  con  S.  Agustín»  según  Tillemont  y 
Fontanini.  Esta  pues  fué  á  Egipto  con  Rufino  «n  el  año  de  372, 
como  demuestra  Fontanini,no  ¿Tetras  de  Rufino,  como  imagina  Rovwi- 
dc,  y  otros,  y  haviendo  invertido  alti  seis  meses  en  visitar  Monaste- 
rios y  Anacoretas,  pasó  á  Jerusalem,  donde  emprendió  una  vida  re- 
ligiosa. Haviendola  dexado  Rufino  en  esta  Ciudad  él  se  volvió  á 
Egipto,  donde  permaneció  seis  años;  los  que  pasados  volvió  á  verse 
con  Melania,  en  Jerusalem.  (S.  Hicr.  ep.  21.  altas  15.  ad  Mellsnianv) 
S.  Paulino  y  otros  elogian  mucho  las  virtudes  de  esta  muger.  S.  Ge- 
rónimo desde  Chaléis  da  c!  parabién  á  Rufino  por  su  feliz  arsivQ  ¿ 
Bgipto  (ep.  i.  alias  41, ad  Rufinum.)  En  Jerusalem  vivían  en  sepa^ 
jadas  celdas  Rufino,  y  varios  otros  Mongcs  que  se  pusieron  paxo  su 
dirección,  ocupando  para  esto  parte  del  Monte  Olivete:  Melania  arre- 
glaba también  sn  vida, por  dirección  de  Rufino  en  un  Monasterio 
que  erigió  elfo  para  mugeres  en  Jerusalem:  y  27  años  estuvo  man- 
teniendo en  é'  eofermqs  y  .peregrinos,  según  testifica  Paladio*  Rufino 
fué  ordenado  de  .Presbítero  por  Juan,  Obispo  de  JerusaJem»  poco 
después  del  año  de  387. 

Yendo  S. >  Gerónimo  á  establecerse  a  Bethlehem  por  los  años  de 
gastó  primero  bastante  tiempo  con  Rufino  en  el  Monte  Olivete 
y  cultivó  su  amistad  hasta  que  principió  su  disputa  sobre  la  doctri- 
na de  Orígenes,  .cuyo  debate  produxo  primero,  alguna  úbkx**  y 
M  Ppp*  de*- 
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hasta  lo  sumo  la  autoridad  de  Orígenes,  y  haría  tradu- 
cido al  Latín  las  mas  erróneas  de  todas  sus  Obras,  aun- 
que en  sü  conduda  se  conoció'  después  que  su  designio 
lio  havia  sido  favorecer  las  heregías  pestilenciales  de  los 

» 

después  un  abierto  rompimiento  entre  ambos.  Las  primeras  semillas 
de  esta  discordia  se  sembraren  quando  haviendo  acusado  un  tal  Ater* 
b\o  á  S.  Gerónimo  y  á  Rufino  de  Origenismo,  el  primero  se  indem- 
nizó condenando  la  doctrina  de  Orígenes,  y  el  ultimo  se  empeñó 
én  no  hacerlo.  (  S.  Ilier.  A  pol.  1.  3. ;  Poco  después  llegó  á  Jeru- 
salcm  de  Chipre  S.  Epiphanio  en  et  año  de  394»  Y  aloxandose  algún 
tiempo  con  el  Obispo  Juan,  quedó  escandalizado  al  ver  su  adhe- 
rencia á  Orígenes,  y  no  pudo  conseguir  de  él  una  manifiesta  conde- 
nación de  la  heregia  de  los  Origenistas,  por  lo  que  principió  «*l  a  to- 
marla á  su  cargo.  Desando  su  casa  se  fue  S.  Gerónimo  á  Bethlehem; 
«Inflamó  su  celo  contra  los  favorecedores  de  Orígenes;  y  ordenó  á 
9b  hermano  Pauliniano  primero  de  Diácono,  y  á  los  18  años  de  su 
edad  de  Sacerdote.  Rufino  en  su  disputa  adhería  al  Obispo  Juan! 
fy  continuó  el  debate  por  espacio  de  eres  años;  pero  quedó  extin- 
guido 1á  diligencias  de  Melania  en  el  año  de  797,  y  Rufino  y  S* 
•Gerooimo  se  dieron  las  manos  publicamente  después  de  la  misa  en 
ía  Santa  Iglesia  de  la  Resureccion.  (  S.  Hieron»  Apol.  1.  3.  p.  466.) 
$.  Gerónimo  se  reconcilió  también  con  su  Obispo  Juan,  y  por  nom- 
bramiento de  éste  governo  la  parroquia  de  Bethlehem  (  S.  Sulp.  Dial. 
1.  1.  c.  4. )  Su  hermano  Pauliniano  á  quien  S.  Epiphanio  llevó  con- 
sigo después  de  su  ordenación,  quedó  exerciendo  las  funciones  de 
k&  'ministerio  en  la  misma   Iglesia  de  Bethlehem  por  permiso  del 
Obispo  Juan.  Este  y  Rufino  dieron  satisfacción  en  quanto  ¿la  pu- 
reza dé  su  feV,  pero  no  retractaron  errores  porque  no  haviau  soste* 
nido  alguno»   (  Véase  á  Fontanini  p.  190. )   Rufino  y  Melania 
hicieron  una  Segunda  visita  en  el  año  de  39?  álos  Santos  mas  emi- 
nentes de  Kgipto,  y  se  h  aliaron  presentes  á  la  muerte  de  S  Pambo. 
'Publicóla  hijo  de  Melania,  Pretor  de  Roma,  tomó  por  muger  i 
•Albina,  en  quien- tuvo  á  Santa  Melania  la  menor,  que  ca?ó  muí  jo- 
ven con  Pinianr»,  cuyo  padre  havia  sido  governador  de  ftaKa  y  de 
'ATricj.  Esta  poco  óe<pues  de  ha  verse  casado  obtuvo  el  consenti- 
miento de  su  m<rido  por  dedicarse  al  servicio  de  Dios  en  el  estado 
-de  la  continencia.  Pura  fomentar  esta  resolución  Melania  la  mayor, 

'embarcándose  eai  Cesaarca.  coa  Ibifico,  4  los^  Teiaie  dias*  tomó  ticr- 

_ .   .  ,  .  ,  — 


Digitized  by  Google 


Septiembre  30.  de  tos  Santos,  4^7 

Grigenistas,  que  negaban  la  eternidad  de  las  penas  del 
Infierno,  sostenían  la  preexistencia  de  las  almas,  la  plu- 
ralidad de  mundos  que  sucederían  unos  á  otros  en  toda 
la  eternidad,  y  otros  muchos  errores.  S.  Gerónimo  no 

ra  en  Ñapóles  en  el  año  de  397,  teniendo  á  la  sazón  41  de  edad, 
y  no  60,  como  demuestra  Fontaaini  contra  Fleory.  Esios  fueron 
recibidos  eon  alegría  y  distinción  porS.  Paulino  de  Ñola. 

Rufino  dexó  á  Melania  en  Roma  y  se  retiró  al  Monasterio 
de  Pineto,  situado  sobre  las  costas  de  Terracina  en  la  Campaña  dé 
Roma,  como  demuestra  Fontanini  contra  Noris  y  Mabillon.  Allí  i 
solicitudes  de  un  Cabulero,  llamado  Macario,  traduxo  al  Latín  el 
Libro  primero  de  los  seis  de  la  Apología  de  Orígenes  por  S.  Pam- 
philo,  añadiendo  un  prefacio  en  que  intentó  probar,  que  todos  los 
p  isages erróneos  que  se  hallaban  en  los  Escritos  de  aquel  grande  hom- 
bre eran  interpolaciones  de  los  he  reges.  En  Phocio  se  hallan  también 
algunos  fragmentos  de  esta  Apología. 

Rufino  traduxo  después  los  quatro  Libros  de  Orígenes  sobre  los 
Principios 9  fuentes  principales  de  loserrores  de  los  Origenistas,  aunque 
d  traductor  dice,  que  corrigxS  algunos  pasages.  El  Libro  causó  un  cla- 
mor y  una  com moción  grande  en  Roma,  como  si'  Rufino  miéntase 
propagar  los  crasos  errores  que  ene*!  se  contenían,  aunque  propues^ 
tos  solo  problemáticamente.  Ruíkio  no  obstante  de  esto  obtuvo 
del  Papa  Siricio  Cartas  de  comunión,  con  las  que  se  fué  a  Aquí- 
leía.  Muerto  Syricio  en  26  de  Noviembre  del  año  de  398  su  su- 
cesor Anastasio  citó  a  Rufino  á  Roma  para  que  se  justificase,  é  in- 
demnizase: pero  él  se  excusó  eon  frivolos  pretextos,  y  !o  uhico 
que  hizo  fué  enviar  ana  defensa  por  escrito  á  Anastasio  en •  el  itñd 
de  400,  en  que  su  profesión  de  fée  es  orthodoxa  y  explícita  en 
quanto  á  la  Trinidad,  la  Encarnación,  el  Origen  de  los  Espiritas^ 
la  Eternidad  del  infierno  y  otros  puntos:  S.  Gerónimo  á  instancias 
de  S.  Pammachio  y  de  otros  amigos  de  Roma,  escribió  á  Rufino 
contra  esta  traducción.  Rufino  se  defendió  en  su  Apología  contra  S. 
Gerónimo,  dividida  en  dos  partos,  *  y  llamada  por  los  Copistas  mo- 
dernos sus  Jnveftivas»  En  la  primera  se  empeña  en  remover  de  si 
toda  sospecha  de  siniestra  intención  en  quantb  á  su  fée  y  su  doctrina ; 
en  la  segunda  objeta  muchas  cosas  á  S.  Gerónimo  especialmente  en 
quanto  á  sus  Escritos.  S.  Gerónimo  le  respondió  en  su  Apología,  di- 
fidida  también  «a  dos.  libios,  Rufino  replico  co  una  carta  al  mismo  San 
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podia  sufrir  que  pasase  sin  censura  la  heregia.  Informa- 
do de  que  la  de  Pe}agio  hacia  progresos  muí  grandes  en 
el  Oriente»  y  que  eran  muchos  los  seducidos  en  el,  es- 
cribió á  Ctcsiphon,  que  era  el  que  le  ha  vi  a.  informado, 

Gerónimo  que  se  ha  perdido.  Este  te  respondió  en  un  tercer  Libro 
de  su  Apología  segunda,  que  contiene  mur  poco  mas  que  las  objecio- 
nes anteriores:  ella  concluye  con  estas  palabras:  ,,no  tengamos  mas  que 
„  una  lee,  y  serémos  dignos  de  vivir  en  paz..,  La  objeción  mas  su bs— 
tancial  del  Santo  es,  que  Rufino  no  havia  condenado  el  principio  Plató- 
nico de  Orígenes  sobre  la  preexistencia  de  las  almas  (  Apol.  I.  2. ) 
S.  Chromacio  de  Aquileia  escribió  a  S.  Gerónimo  exhortándole  a 
Ja  paz.  No  puede  haver  cosa  mas  conveniente  para  aquellos  que  se 
hallen  en  discordia  y  empeñados  en  algún  debate  que  la  ternisim.*  Car* 
ta  que  S.  Agustín  escribió  á  S»  Gerónimo  en  esta  ocasión.  Aug.  Ep» 
73.  Ni  quiso  Gerónimo  volver  á  la  disputa,  á  que  le  lluvia  movido 
el  celo  por  la  fée,  y  las  instancias  de  sus  piadosos  amigos  c°n  ¡n- 
discreta  conducta  de  Rufino,  que  havia  ocasionado  que  aquellos  erro- 
res echasen  profundas  raices  en  algunos  Monasterios. 

Baronio  (  aun.  400  )  Norris  (  De  he  res.  Pelag.  í.  I.)  Per  ron  (  Rcp. 
au  Roy  de  la  Gr.  Bréu  c.  33. )  Pagí.  (ann.  401.  §.  16. )  Tillemont, 
(  T.  1 2.  p.  24  2  )  y  Natal  Afexandro  (  Sec.  4.  c.6.  art. )  dicen,  que 
Rufino  fué  descomulgado  por  el  Papa  Anastasio:  pero  esta  equivoca- 
ción está  claramente  confutada  por  Ceillier,  Coutant  y  Fontanini 
(  1.  5.  c.  19.  p.  420.  )  Es  cierto  que  S.  Cromacio  de  Aquileia.  S. Ve- 
neno de  Milán,  S.  Petronio  de  Bol>nia,  S.  Gaudencio  de  Brescia,  S. 
Paulino  de,  Ñola,  S.  Agustín,  y  otros  le  trataron  siempre  con  esti- 
mación, y  como  de  la  Comunión  de  la  Iglesia.  '  En  la  Catta  del 
papa  Anastasio  a  Juan  de  Jerusalem  lo  que  se  dice.de  la  deseo? 
munion  de  Rufino  es  evidente  interpolación,  omitida  por  C  outant  en  fü 
Edición  de  las  Decretales,  y  del  todo  incompatible  con  el  demaf 
contexto  de  la  Carta,  en  que  dice  .  el  Papa,  que  la  intención  del 
Traductor  la  dexa  á  Dios,  aunque  .condena, .  la  Obra,  y  confies*  es- 
tar mui  disgustado  vcort  .$tt  Autor..  Algunos  por¡*qiíivocijcion*cusaron 
de  Pclagiani&mo  á  Rufino-  de  Aquileia;  pero  está  bel  lio  ver  por 
"varias  circunstancias,  que  el  Rufino  que  yendo  de  Prestirá  a  Roma 
fué  el  primero  que  imbuyó  á  Celestio  en  aquella  heregia.  fué  otro  del 
mismo  nombre  á  quien  Mario  Mercader  y  Pa!ad¡<»  llaman»  Svrío,  y 
sobrevivió  á  uucaro  Amor*  Véase  á  CciÚier  y  Fomaoiou  Tytattf* 
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una  breve  refutación  de  aquel  error  en  el  año  de  414. 
Otra  vez  volvió  á  tocar  la  misma  qtiestion  en  su  Dialo- 
go contra  Jos  Pelagianos  que  publicó  en  el  de  416.  Ea 
estos  Diálogos  dice:  „  yo  quiero  decides  que  jamas  per- 
donen cosa  alguna  á  los  he  reges,  y  qne  fae  «echo  todo 
quanro  ha  estado  de  mi  parte  porque  los  enemigos  de 
Ja  Iglesia  lo  sean  también  míos.,,  Mucho  commovió  í 
S.  Gerónimo  la  noticia  de  que  Marico  havia  saqueado 
á  Roma  en  el  año  de  410,  y  la  de  la  cruel  ham- 
v  bre  que  sucedió  á  esta  calamidad.  Muchos  Romanos  hu- 
yeron hasta  ficthlehem9  y  nuestro  Santo  se  empleaba  ca- 
ritativamente en  sostenerles  y  darles  todo  el  socorro  y 
•consuelo  que  de  su  parte  estaba;  Asombrado  quedó  al 
ver  tanto  noble  de  uno  y  otro  sexo  huir  de  aquella  gran 
Ciudad,  y  reducirse  á  la  mendicidad:  después  de  ha  ver 

Rufino  traduxo  varias  horoilias  de  Orígenes,  y  la  historia  de  Ense- 
bio con  adiciones  y  alteraciones.  De  tres  Libros  Soinrc  ios  vidas  de 
Us  /WrYí,atribuidos  a  Rutinó,en  Rosweide,  el  primero  fué  cicnamentt 
escrito  por  él;  el  segundo  compilado  por  el  mismo,  y  no  por  Eva- 
grio  íe.  Tonto,  de  (a  relación  de  Petronio  de  Bolonia:  y  el  terce- 
ro es  obra  de  otro  Escritor  mas  moderno,  por  que  la  muerte  deS. 
Arsetúo,^]ue  sucedió  treinta  años  después  de  la  de  Rufino,  se  halla 
mencionada  en  ¿1.  Ningún  libro  de  este  Escritor  te  ha  sido  de  tanto 
honor  como  su  apreciahle  expone  ion  del  Symbolo  ¿  Credo,  que  di- 
ce asegurarnos  la  tradición  havet  ndo  compuesto  por  los  Apostóles,. 
Rufino  fue  libre  en  sus  traducciones,  y,  no  muí  exacto  en  su^obras 
históricas.  Destmes  de  muerto  S.  fchroiríacio  en  eí  año  de  40V vol- 
vió i  Roma.  En  el  de  408  quando  ya  amenazaba  ir  aquetlá  cipb- 
tal  Abrico,  pasó  con  las  dos  Melanias  á  Sycllit,'con  intento  de  ir 
•después  con  la  Mayor  a.  Jerusalem,  pero  sobrecogido  de  una  en- 
fermedad en  tina  ^ad^ya.*^ 

del  año  -de  410.  J^l  Carmen?!-  <ff  Norris^.  y, t  c  1 ,  Or^  Cave ,  pidieron 
muí  clara  !a  vida,, y  los  escritos  de  Rnfítío:  Geillier  {  TV  idZ  p.  1?) 
y  c[  érodiio  juitó*  Foniá^í/Afioiíis^o  'dc  '  Ancora",  {  hht.  Lltter. 
Aquileienís  Ij      y'bfcrbs  £ihraróa  un  retrato  mui  famoso  de  este  i^m- 
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poseído  inmensas  riquezas  buscando  ahora  su  sustento» 
pidiendo  de  puerta  en  puerta  desnudos,  heridos,  y  sin 
consudo;  y  como  que  andaban  vagueando  por  el  mundo 
expuestos  á  los  insultos  de  los  barbaros,  que  les  creían 
cargados  de  oro  y  de  riquezas:  todas  estas  miserias  saca- 
ban un  raudal  de  lagrimas  de  los  ojos  de  nuestro  San- 
to, al  mismo  tiempo  que  no  omitía  diligencia  alguna 
en  su  socorro.  Quando  Demetriades,  hija  del  Cónsul  OJi- 
brio,  tomó  el  velo  religioso  en  Cartago,  su  Madre  Ju- 
liana, y  su  Abuela  Proba  escribid  á  S.  Gerónimo,  supli- 
cándole la  diese  alguna  instrucción  para  su  conduela.  Por 
cumplir  con  sus  deseos  la  escribió'  una  carta  muí  larga 
en  que  la  enseñaba  cómo  havia  de  servir  á  Dios,  reco- 
mendándola la  piadosa  lectura,  los  exercicios  de  peni- 
tencia, el  continuado,  aunque  moderado  ayuno,  la  obe- 
diencia, humildad,  modestia,  limosnas,  oraciones,  y  la- 
bor diaria  de  manos.  Eligid  pues  la  vida  del  retiro  en 
un  Convento  con  otras  Monjas,  prefiriendo  ésta  á  Ja 
vida  solitaria  que  havia  pasado  algún  tiempo. 

Cosa  ninguna  hizo  tan  famoso  el  nombre  de  S.  Ge- 
rónimo como  sus  tareas  criticas  sobre  las  Santas  Escritu- 
ras.  Para  esto  le  reconoce  Ja  Iglesia  elevado  por  parti- 
cular providencia  de  Dios,  y  asistido  especialmente  de 
lo  alto,  y  asi  le  llama  el  mayor  de  los  Doctores  en  la 
exposición  de  los  Oráculos  Divinos.  El  Papa  Clemente 
"VIH.  no  escrupulizo  llamarle,  hombre  divinamente  ins- 
pirado para,  la  traducción  de  las  Sagradas  Letras.  Para  es- 
ta empresa  le  sirvió  de  mucha  ayuda  el  haver  vivido 
mucho  tiempo  en  el  mismo  lugar  en  tiempo  en  que  se 
hallaban  muí  recientes  Io¿  sitios  antiguos,'  tos  nombres, 
las  costurjbbres,  y}' otras  circunstancias,  las  quales  pusie- 
ron a  su  vf$ta  una  idea  y  una  representación  la  mas  vi- 
t  va  de  muchas  cosas  de  que  la  Escritura  hacia  mención, 
y  que  era  la  mas  imposible  conocer  á  distancia  de  riera- 


Septiembre  30.  de  los  Santos.  491 

po  ó  de  lugar:  asi  como  la  multitud  de  lagartos,  y  otras 
muchas  circunstancias  que  aun  ocurren  en  el  lugar  en 
que  Virgilio  escribió  su  Bucólica,  forma  una  imagen  la 
mas  viva  de  sus  bellísimos  símiles  y  alusiones,  de  modo 
que  parece  tocarse  éstas  con  los  ojos,  y  palparlas  ios  de- 
mas  sentidos  como  si  estuviesen  presentes.  La  Griega  y 
la  Chaldea  eran  á  /a  sazón  lenguas  vivas,  y  la  Hebrea 
aunque  havia  dexado  de  serlo  desde  la  captividad  no 
se  entendía  con  menos  perfección;  y  se  hablaba  con  plena 
exactitud  y  pronunciación  perfeda  por  los  Doctores  de 
la  Ley*  Se  cultivaba  cuidadosamente  en  la  Academia  Ju- 
daica, ó  Grande  Escuela  de  Tiberias,  de  la  que  S.  Ge- 
rónimo tuvo  á  uno  por  Maestro.  Desde  entonces  ha  prin- 
cipiado á  ser  muí  imperfecta,  reducida  á  un  numero 
mui  pequeño  de  voces  radicales,  y  que  solo  puede  apren- 
derse de  la  Biblia  Hebrea,  único  libro  que  se  conoce  en 
el  mundo  en  aquel  castizo  y  antiguo  lenguage.  Los  mas 
de  los  Escritores  Rabbinos,  mas  parece  que  nos  descar- 
rian, que  nos  conducen  en  el  estudio  del  Sagrado  Texto 
en  Hebreo;  de  modo  que  ya  no  tenemos  los  recursos  que 
S.  Gerónimo  tuvo  para  aquella  empresa.  (£)  Entre  otras 

*  , 

(k)  Cierta  Analogía  entre  todas  las  lenguas  Orientales  que  se  ha- 
blaban antiguamente  en  los  países  próximos  á  Cha  Idea  hace,  que  el 
estudio  de  ellas  sea  muí  útil  para  la  inteligencia  del  Hebreo:  pero 
aun  éste  si  el  Estudiante  no  está  muí  sobre  sí  vendrá  a  hacer  una  mis* 
tura  indigesta  de  lcnguages  distintos,  y  extraños  á  ella,  y  conducirle 
á  muchas  equivocaciones  en  los  significados  de  varias  voces  que  pa- 
rezcan semejantes,  pero  que  tienen  diferente  inteligencia,  como  suce- 
de en  otros  Idiomas  como  tengan  diferentes  Dia  ledos.  Los  Escri- 
tos de  los  Rabbinos  de  nada  sirven.  El  lenguage  de  estos,  aunque  lla- 
mado algún  tiempo  Hebreo,  es  enteramente  diferente  del  antiguo,  y 
110  es  mas  que  un  Chaldeo  bárbaro,  aunque  mas  puro  en  la  Para- 
phrasis  de  O n Icelos  sobre  el  Pentateucho,  que  es  mas  bien  Versión 
que  Paraphrasis,  y  su  estilo  es  tan  corréelo,  que  parece  quasi  el  mis- 
mo Chaldeo  que  se  halla  en  Daniel  y  Esdras.  También  la  Para- 
Tomo  IX,  Qqq  phra* 
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Obras  no  fué  la  de  menos  ayuda  la  Hexapla  de  Oríge- 
nes, que  poseía  el  Santo  pura  y  entera:  y  comparando 
su  versión  con  lo  que  queda  de  las  de  Aquila,  Thedotio, 
y  Symmadio,  vemos  que  recurrió  muchas  veces  á  ella, 

phrasis  de  Jonathan  sobre  los  primeros  Prophetas,  según  que  Ies  lla- 
man los  JuJios,  es  á  saber,  Josué,  Jueces,  y  Reyes,  aunque  en  es- 
tilo mas  difuso,  es  roui  parecido  al  de  Onkelos.  Pero  las  otras  seis 
Targums,  ó  Paraphra«is  que  existen,  están  llenas  de  fábulas,  y  iu 
lenguage  Chaldaico  está  mixturado  de  voces  Perneas,  Arábigas,  Grie- 
gas, y  Latinas:  mucho  mas  puro  está  en  el  Targums  de  Jerujalem, 
Jlamado  asi  por  que  se  escribió  en  el  que  se  hablaba  entonces  por 
los  Judíos  en  aquella  Ciudad,  aunque  ya  degenerado  el  antiguo  Chul- 
deo  después  de  su  reversión  de  la  captiviJad.  Véase  á  Morino  1.  2. 
Exercit.  í.  y  ü  Helvico  1.  de  Paraphr.  Chaldaic. 

Los  dos  Talmudes,  6  Colecion  de  Tradicciones,  parecen  del  siglo 
sexto;  y  la  primera  mención  que  de  ellos  se  halla  es  en  la  Ley 
en  que  Ies  condeno  Justiniano.  S.  Gerónimo  hace  mención  de  lar 
absurdas  tradiciones  de  los  Phariseos.  (  ep.  ad  Alg.  y  c  8.  lsai.) 
Estas  tradiciones  llenas  de  monstruosas  ficciones,  y  supuestos  mila- 
gros, acerca  de  Moyses,  fueron  escritas  por  R.  Jehuda,  por  sobre- 
nombre el  Judio  Hakkadosh,  ó  el  Santo,  por  el  siglo  sexto,  y  llama- 
das Mishna,  esto  es,  segunda  Ley.  Este  es  el  texto.  La  Ghe  nara,  o 
suplemento,  es  un  comentario  de  él,  y  añadido  poco  después:  am- 
bos, esto  ce,  el  texto  y  el  Comentario,  son  llamados  el  Thalmud, 
esto  es,  la  Doctrina.  El  Thalmud  de  Jerusalem  es  el  mas  antiguo:  pe- 
ro el  de  IJabylonia  compuesto  por  los  Rabinos  Ase  y  Jese  en  Persia 
en  el  año  de  700  ó  después,  es  mas  usado,  y  está  en  mas  estima- 
ción entre  los  Judios,  porque  el  primero  está  muí  obscuro,  é  ininte- 
ligible. Ambos  abundm  de  blasfemias  contra  Christo,  y  de  fábulas 
monstruosas.  Para  un  fragmento  de  ellos  véase  á  Sixto  Sencnse  Bi¿>l, 
Sanrtf  /.  2.  Tit.  'J/ulmuJ,  p.  134.  •  f 

Los  Cura'itas.  llama  Jos  asi  deCarai,  que  fignihea  hombre  erudito, 
son  una  pequeña  se&a  de  Judios  en  el  Oriente,  á  quienes  los  demás  odian- 
mortalmente.  Estos  rech  izan  el  Thalmud,  6  Tradiciones  de  la  segunda 
Ley.  Scaügero  y  los  dos  Buxtorfs  pretenden  que  e-tos  <ean  descen- 
dientes de  los  Saduceos ;  pero  se  engarrn  ciertamente.  Por  que  los 
Cainitas  hablan  bien  de  los  E-piritus,  &c.  Véase  á  Ric.  Simón 
(Crit,  du  V.  lest.  1.  1.  c.  ¿9.  )  Lamy,  &c.  Lo»  Thaluiudistas  son 
*  ¡  pos- 
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y  á  estas,  y  especialmente  á  la  de  Symmacno.  Sobre  to- 
das Jas  demás  circunstancias  es  necesario  que  un  Inter- 
prete de  las  Sagradas  Escrituras  sea  un  hombre  de  ora- 
ción y  de  piedad  sincera.  Esto  solo  puede  obtener  luz  y 

<  ;  i 

posteriores  i  S  Gerónimo;  pero  este  Santo  condenó  las  ficciones  en 

.que  fundaron  ellos  su  systema,  de  que  se  dice  haver  sido  el  principal 
autor  R  Akiba,  que  adhirió  a  Barchochebas  en  la  rebelión  contra 
Adriano  (  por  la  que  le  quitaron  la  vida )  Véase  a  Brucker  (  Hist. 
Crit.  Philofoph  T.  2.  p.  820.) 

Los  Doctores  Masoretas,  que  florecieron  enTibcrias  después  de  la 
muerte  de  S.  Gerónimo,  inventaron  reglas  criticas  para  conservar  in* 

,  tegro  el  texto  Hebreo ;  y  se  dice  haver  especificado  el  numero  de  los 
▼ersos  y  voces,  que  se  contenían  en  cada  libro.  El  antiguo  Maso  ra 
fué  compuesto  ante<  de  la  invención  de  los  puntos  vocales,  y  con- 
siste en  ciertas  notas  marginales,  que  enseñan  el  modo  de  entenderse 
algunas  palabras*  £1  Misora  moderno  se  escribió  después  de  la  in- 
vención de  los  puntos.  Sus  reglas  parecen  enteramente  inútiles.  De  la 
antigua  literatura  Rabbinica  no  ba  quedado  mas  monumento  que  el 
Masora,  y  los  insulsos  sueños  del  Thalmud.  Desde  el  siglo  sexto  no 
qnedó  yá  á  los  Judíos  brillo  alguno  de  literatura;  en  el  undécimo 
sus  estudios  fe  rent  v.iron  con  la  emulación  de  los  Sarracenos,  Mussol- 
trunes,  y  Christianos,  como  observan  Morino,  Fleury  y  Brucker.  Juda 
por  sobrenombre  Chriug,  compiló  el  primer  Diccionario  Hebreo,  que 
e«cfibió  en  caracteres  Arábigos  por  los  años  de  1030.  Joña  casi  por 
el  mismo  tiempo  compuso  una  gramática  Hebrea  bastante  regular:  pero 
ninguna  de  estas  obras  se  ha  impreso. 

Entre  todos  los  Rabbinos  son  muí  pocos  los  que  han  escrito  dig- 
nos de  noticia.  E^tos  son  príncipemente  Aben  Erra,  que  murió  en  el 
año  de  1  f 68,  y  Moyses  Men  Maimón,  Harpado  Mairnonid<-s,  ambos 
en  Cordova,  pero  el  ultimo,  que  se  h¡20  f..moso  con  un  extraító  del 
Thalirud,  murió  en  el  Gran  Cairo  en  el  año  de  I20{.  Kimchi,  que 
^ivió  también  en  el  siglo  doce,  publicó  una  buena  Gramática  Hebrea:  y 

•lllias  Levita.  Alemán,  que  enseñó  Hebreo  en  Venecia  y  Roma,  se 
acred:t«  en  todas  sus  Obras  de  buen  critico,  Kimchi  y  los  Autores 'del 
Thalmud  dvinu.str.ín,  que  los  Rabinos  aprendían  la  significación  de 
•muchas  palabr  .*  del  lenguage  Arabipo.  y  de  otros,  y  reglas  mui  pre- 
carias 6  inciertas.  Véase  *  Moritto  (  Exert.  Bibl.  6.  c.  5, )  y  4  F.  Ho- 
4wré  (  Crit.  T.  i.  Diss.  5.  p.  ^24.  )  JuanForster,  sabio  Protestante 

Qqq2  *  «Ale* 
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ayuda  de  los  Ciclos,  dar  al  entendimiento  aquella  pers- 
picacia, y  temperamento  que  son  necesarios  para  ser  ad- 
mitidos en  el  Santuario  de  los  Oráculos  Divinos  y  pre- 
sentarle la  llave  para  manifestarles.  Nuestro  Santo  Doc- 
tor se  preparó  para  ello  con  una  gran  pureza  de  corazón, 
y  con  una  vida  gastada  en  penitencia,  y  santa  contem- 
plación; antes  de  ser  llamado  por  Dios  para  tan  impor- 
tante empresa. 

En  tiempo  de  los  Apostóles  se  hizo  una  traducción 
latina  de  la  Biblia  del  original  Griego,  y  probablemente 
aprobada,  y  recomendada  por  algunos  de  ellos,  especial- 
mente, según  Rufino,  (34)  por  San  Pedro,  que  ocupo 
25  años  la  Silla  de  Roma,  según  dice  aquel.  Que  aquella 
fué  obra  de  muchas  manos  lo  prueba  mui  bien  el  Dr. 
ÍMilIes,  que  en  el  discurso  de  30  años  examino  todas  las 
ediciones,  versiones  del  Sagrado  Texto  con  una  aplicación 
infatigable;  ^35}  se  prueba  también  por  Calmet,  (36) 
y  Blanchini.  (37)  En  el  siglo  quarto  se  intrusaron  en  aque- 
llas copias  algunas  variaciones,  como  nota  San  Geróni- 
mo, v  de  modo  que  casi  todas  eran  entre  si  diferen- 
tes: (38)  por  que  muchos  que  entendían  el  Griego  em- 
prendieron transladarlas  con  alguna  novedad,  ó  hacer 
alguna  alteración  de  su  original.  (39)  No  obstante,  según 
observa  Blanchini,  estas  alteraciones  parece  que  se  intro- 
duxeron  todas  en  la  primera  traducción,  por  que  todas 
ellas  parece  que  corrian  con  el  titulo  de  la  Vulgata  La- 
tina, o  traducción  común.  Entre  ellas  tenia  una  el  nom- 

(33)  Inveff.  2.  (35)  Milles  in  VroUgam.  (36)  Dtsf.  sur  JaVuU 
gMe,  (37)  Prafat.  in  Evang.  Qu.idrupLx.  (38)  Hieron.  Pnef. 
in  Josuc.    (39)  &  August.de  Christ.  L  a.  c.  11. 

» ■ 

Alemán,  dice,  que  los  Libros  Judaicos  en  Hebreo,  y  sus  Commen- 
tanos  han  trjido  mas  obscuridad  y  mas  errores  que  luz  y  verdad  al 
JfctuJio  del  Texto  Hebreo.  Véase  á  Calmet,  Viss.  sur  ks  EcoUt 
dts  HebrcHX)  p.  22.  ■ 
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bre  de  Itálica  f  acaso  por  ha  verse  usado  mas  de  ella  en 
Italia  y  en  Roma;  y  era  sin  duda  muí  preferible  á  las 
demás  traducciones,  como  asegura  San  Agustín.  Para  reme- 
diar el  inconveniente  de  esta  variedad  de  ediciones, 
y  corregir  los  defectos  de  los  copiantes  barbaros,  o  in- 
considerados, comisionó  el  Papa  Dámaso  á  San  Geroni- 
'  mof  para  que  revisase  y  corrigiese  la  Versión  Latina 
de  los  Evangelios  por  el  original  Griego;  lo  que  executd 
este  Santo  Doctor  con  gran  satisfacción  de  toda  la  Igle- 
sia. (40)  Lo  mismo  hizo  después  con  lo  demás  del  nue- 
vo Testamento.  (41)  La  obra  de  San  Gerónimo  se  dife- 
rencia mucho  en  las  palabras  de  la  antigua  Itálica.  Ocu- 
pó insensiblemente  todo  el  lugar  de  las  otras  en  el  Occi- 
dente, y  es  la  versión  Latina  llamada  la  Vulgata  del 
nuevo  Iestamento,de  que  al  presente  se  usa  en  todas  partes, 
(i)  La  edición  de  los  Setenta  que  se  insertó  en  el  Hcxa- 
pla  de  Orígenes,  como  que  es  la  mas  exacta  que  se  halla 
entre  las  Griegas,  sirvió  de  original  á  San  Gerónimo 
para  corregir  por  ella  la  antigua  Itálica,  en  muchos  li- 
bros del  viejo  Testamento;  y  dos  veces  el  Psalterio:  pri- 
mero por  orden  del  Papa  Dámaso  en  Roma  por  los  años 

(40)  i*.  HUr.  Prafat.  in  Ev*n¿el  ad  Damas,  t.  I.  p.  1416.  S, 
Aug.  £f.  71.  ad  Hieron.    (41)  S.  HUr.  in  CataLf.  135, 

r 

( / )  Lucas  Brugense  testifica  haver  visto  en  la  Abadía  de  Maí- 
medi  una  Copia  MS.  de  todas  las  Epístolas  de  San  Pablo  en  ia  an- 
tigua Versión  Itálica.  Annot.  t.  4.  part.  2.  p.  32.  Martianay  ha 
publicado  aquella  Versión  del  Evangelio  de  dan  Mathco,  y  ae  la 
epístola  de  Santiago,  además  de  los  Libros  de  Job  y  Judirh.  Quatro 
Copias  MSS,  de  todos  los  Evangelios  en  la  antigua  V ersion  Itálica  se 
han  encontrado,  una  en  (porbia,  otra  en  Vercelli,  ( entre  los  manus- 
critos de  San  Ensebio,  Obispo  y  Mártir  )  una  en  Brescia,  y  la  quar- 
ta  en  Verona,  y  todas  ellas  han  sido  exacta  y  cuidadosamente  im- 
presas ¡untas  por  Blanchini  en  Roma  en  1748:  y  nos  prometemos 
yer  «meramente  restituid»  á  su  antiguo  estado  la  antigua  Vulgata  lt*- 
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de  382;  y  la  segunda  vez  en  Bethlehcm  por  el  de  389. 

Su  nueva  traducción  de  los  libros  del  viejo  Testamen- 
to, escrito  en  Hebreo,  hecha  de  su  mismo  original,  fué 
una  empresa  mucho  mas  noble  y  mas  dificultosa,  (/i) 

( //)  Es  cierto  que  no  se  conocían  en  el  Hvbrco  los  puntos,  ó 
puntuaciones  vocales,  especialmente  en  tiempo  de  San  Gerónimo.  Pro- 
bablemente se  inventaron  en  Tibcrias  como  unos  50  año*  después  de 
su  muerte,  por  los  Doctores  Judíos,  que  les  fueron  fixando  en  los 
escritos  según  que  havian  aprendido  á  leer  la  Biblia  por  tradición* 
Los  Judios  en  sus  Sinagogas  usan  todavía  de  la  Biblia  sin  puntuado-» 
oes.  Los  Sama  rítanos  tampoco  las  conocen.  Simón  1.  1.  c.  2.  cree» 
que  los  Judios  las  aprendieron  de  los  Arabes  que  inventaron  aquellos 
puntos  en  tiempo  del  Calipha  Ornar  I  para  acertar  el  modo  de  leer 
el  Alcorán.  Como  el  uso  de  estos  puntos  ha  sido  moderno  los  crí- 
ticos les  han  mudado  y  entendido  de  distintas  suertes.  Véase  á  Cal- 
tnct.  Pero  por  qué  reglas  leía  San  Gerónimo  y  los  Judios  antiguos 
aquel  lengoage,  es  nna  cosa  incierta,  y  qoe  cada  uno  ha  querido  ha- 
cer  brillar  sus  conjeturas  á  su  modo:  los  mas  dicen  que  con  el  uso 
de  ciertas  letras  del  mismo  Alphabeto  Hebreo.  Pero  sea  lo  que  fueso 
no  bai  duda  en  que  este  fué  causa  de  la  variedad  en  la  inteligencia 
de  muchas  phrases. 

Nuestra  ignorancia  en  la  pronunciación  antigua  del  Hebreo  se  co- 
noce evidentemente  en  la  Poesía  de  la  Sagrada  Escritura.  Josepho, 
Philon,  Eusebio,  y  San  Gerónimo  nos  aseguran,  que  la  versificación 
;de  los  Psaimos,  y  otras  partes  poéticas  es  la  mas  perfYfta,  tanto  en 
mensura  de  pies,  como  en  el  rima.  No  obstante  nosotros  ni  pode- 
mos descubrir  lo  uno  ni  lo  otro,  de  tal  modo  que  Calmet  y  otros 
muchos  han  querido  fingir  que  consiste  meramente  en  el  turno  poé- 
tico de  las  phrases,  y  en  la  elevación  de  sentimientos  Vean«e  *os 
Disertaciones  y  las  de  Fleury  Sobre  la  Páesia  Hebrea*  y  a"  Floridi, 
Diss.  17.  p.  502.  Pero  el  ingeniosísimo  Mr.  Rob.  Lowth  en  sus 
Pr*lf8 iones  de  $*tr*  Poesi  Hebreorum%  manifiesta  claramente  que 
los  Psaimos  y  otras  partes  poéticas  de  la  Biblia  Hebrea  están  com- 
puertas en  un  metro  muí  bueno:  lo  que  aparece  por  el  numero  re*- 
guiar  de  silubas  mensuradas,  pues  en  otrO<  casos  no  se  conceden  las 
licencias  de  las  elisiones  ó  adiciones  de  letras*  ni  otras  etn  umtam  us 
semejantes.  El  pasar  de  los  dos  primeros  capítulos  m>  roncos  de  Job 
ai  resto  de  aquel  libro  que,  está  en  terso,  es  lomúmo  que  focado 
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Muchos  moriros  le  índuxeron  á  emprender  esta  nueva 
obra,  como  las  suplicas  é  instancias  de  muchos  ami- 
gos devotos  é  ilustrados:  la  preferencia  del  original  i 
toda  Versión  por  venerable  que  esta  sea,  y  la  necesidad 
de  responder  á  los  Judíos,  que  en  todas  sus  disputas  no 
querían  ceder  á  otra  autoridad.  No  traduxo  los  libros 
por  el  orden  en  que  estaban,  sino  que  principio  por 
el  de  los  Reyes,  y  ios  demás  les  fué  emprendiendo  en 
tiempos  diferentes.  Esta  traducción  de  San  Gerónimo  fué 
recibida  en  muchas  Iglesias,  y  estaba  adoptada  en  tiem- 
po de  Gregorio  el  Magno,  quien  la  dio  la  preferencia: 
(42)  y  poco  dopues  S.  Isidoro  de  Sevilla  escribió'  que 
todas  las  Iglesias  usaban  de  ella.  (43)  Retenían  estas 
la  antigua  Versión  Itálica  de  los  P>almos,  como  que  es- 
taban acostumbradas  á  cantar  según  ella  el  oficio  Divino; 
pero  fueron  admitiendo  gradualmente  en  algunas  partes  la 
primera  corrección  de  San  Gerónimo,  y  en  otras  la  se- 
gunda conforme  á  los  Setenta;  y  esta  es  la  que  se  impri- 
mid en  la  Vulgata,  y  no  su  traducción.  La  antigua  Itá- 
lica sin  su  corrección  se  canta  actualmente  en  el  Vaticano, 
y  en  San  Marcos  de  Venecia.  Los  libros  de  la  Sabidu- 
ría, y  el  Eclesiástico;  los  dos  de  los  Machabeos;  la  pro- 
phecia  de  Baruch,  la  Epístola  de  Jeremías,  y  las  adi- 
ciones al  íin  de  Esther;  los  capitulos  trece  y  catorce  de 

(42)  S.  Grtg.  M.l.  1.  hotn.  10.  n.  6.  in  EzecJi.  /.  20  Mor,  tn  cap.  30. 
Job.  c.  32.  ».  62.    (43)  S.  hidor.  L  1.  de  OJfic»  Ecdts. 

desde  Livio  a  Virgi  ¡o.  Que  el  estudio  de  la  Poesía  te  cultivaba  por 
profesión  entre  los.  JuJios  es  claro  del  Ecclesias.  c.  44.  v.  5.  3.  Reg, 
c.  4.  v.  31.  &c.  Véase  la  elegante  obra  de  Lowth,  en  que  expía* 
ya  ¡1  poesía  sublime  e  inimitable  en  todas lasde  la  saguda  Biblia, enri- 
quecii  *  Je  notas  y  adiciones  enteramente  nuevas;  y  con  unos  emayos 
OHli  i  «bles  de  algunas  traducciones  Latinas,  como  de  la  Oda  de  l<áia$ 
«obre  la  destrucción  de  Babilonia  cap.  14.  y.  4.  p.  277.  &c. 
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Daniel,  y  el  Cántico  de  los  tres  Niños  de  Babilonia,  se 
hallan  en  la  antigua  Vulgata,  por  que  no  fueron  tra- 
ducidos por  San  Gerónimo,  por  no  hallarse  en  Hebreo 
ó  Chaldaico.  Lo  demás  del  Viejo  Testamento  en  la  pre- 
sante Vulgata  se  ha  tomado  de  la  traducción  de  S.  Ge- 
rónimo, á  excepción  de  algunos  pasages  que  se  conser- 
van según  la  antigua  Vulgata  6  Itálica,  (m) 

» 

(m)  Esta  filé  declarada  Vfrshn  autentica  por  el  Concilio  de  T ren- 
to en  el  año  de  1 5 46:  por  cuyo  decreto  no  se  entiende  que  sea  pre- 
'  ferible  á  los  Textos  Originales.  Véase  á  Pallavicini  (  Hist.  Conc.  Trid  ) 
Walton  (Proleg.  10.  y  Poliglot.  )  Bclarmino  (  De  Verbo  Dei  l.  2* 
c  11.  )  y  Litteris  aa  Lucam  Brucen*.  Caputt  datis  1603.  En  Ro- 
ma fué  publicada  una  edición  corre&a  de  la  Vulgata  por  orden  de 
Sixto  V.  en  el  año  de  1590,  el  ultimo  de  su  Pontificado:  y  otra  que 
lo  es  mas  por  mandato  de  Clemente  VIH.  en  el  de  1 592:  y  des- 
pués otra  en  el  de  1593.  con  algunas  adiciones  y  enmiendas. 

Quan  difícil  sea  al  presente  la  empresa  de  una  traducción  nueva 
del  Original  Hebreo  se  manifiesta  por  los  yerros  que  se  han  cometW 
do  por  algunos  modernos.  Quan  defectuosas  no  están  las  versiones  la* 
tinas  del  Nuevo  Testamento  hechas  por  Beza  y  por  Erasmo?  Y  las 
del  Viejo  por  Pagnino,  Arias  Montano,  Luthero  (  cuya  vergonzosa 
ignorancia  del  Hebreo  le  hizo  despreciable  aun  de  sus  mayores  ami- 
gos )  Munster  (  cuya  traducción  se  ciñe  absolutamente  á  la  paraphra— 
sis  Judaica  y  Rabbinica  )  León  de  Juda,  autor  de  la  traducción  lla- 
mada Biblia  Vitanda,  Sebastian  Castilio  (  á  quien  Beza  y  otros  cen- 
suraron severamente  )  Lucas,  y  su  Hijo  Andrés  Osiaoder  í  que  solo 
corrigió  algunos  pasages  por  el  Hebreo  )  últimamente  las  de  Junio  y 
Tremelio,  el  ultimo  délos  qualcs  fué  Judio?  Esta  ultima  versión  es 
la  que  prefieren  los  Protestantes  Ingleses;  pero  aun  la  segunda  edi- 
ción corregida  por  sus  autores  no  es  menos  defectuosa  que  fa  prime- 
ra, como  ha  demonstrado  Drusio  critico  Protestante.  El  estilo  latino 
es  vicioso  y  afectado;  se  añaden  pronunciaciones  que  no  corresponden 
á  su  original,  y  mochas  veces  otras  palabras;  y  los  autores  mismos 
te  diferencian  en  el  sentido  que  dan  á  algunos  pasages. 

No  puede  negarse  que  el  texto  hebreo  se  halla  al  presente  de- 
fectuoso por  falta  de  los  Copiantes,  como  confiesan  los  mas  hábiles 
Rabinos,  y  como  aparece  claramente  de  varias  genealogías  del  Para- 
lipomenon,  y  de  otros  lugares.  Kenicot  ca  su  obra  titulada,  Preu*- 
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La  traducción  que  de  la  Biblia  hizo  Sao  Gerónimo 
fué  correctamente  publicada  por  Martianay  con  el  titulo 
de  su  Sagrada  Biblioteca:  esta  compone  el  primer  volu- 
men de  sus  obras  en  la  edición  Benedictina.  Este  Santo 


te  Texto  Hebreo  impreso  como  se  deseaba,  óxt.  17*9.  Diss.  2.  p* 
222  &c.  demuestra  10  cierto  de  este  aserto.  Véase  también  su  Diser- 
tación sobre  el  mismo  asunto  publicada  en  el  año  de  1753.  Eita  da 
la  historia  del  Testo  Hebreo,  que  cKce-haver  permanecido. incorrup- 
to basta  la  vuelta  de  la  Captividad,  y  aun  algo  después,  por  ha  ver- 
se guardado  una  copia  en  Ja  Arca¿  del  Teítairneato  pqr  orden  de 
Moyses. .  •»  •" 

Morino  no  concede  mas  que  500  años  de  antigüedad  al  famoso 
MS.  de  Hillel  que  se  conservaba  en  Hamburgo.  Houhrgant  dice  que 
él  no  encontró  MSS.  Hebreos  que  pasasen  de  600  á  700  años  de  an- 
tigüedad; y  mui  pocos  que  excediesen  de  206  ¿  300  años.  El' mas 
viejo  que  se  encuentra  en  Francia  es  el  de  los  Oratorianos  de  la  re- 
gla de  , San  Jionoré  eti  Parts*  al  que  concede  :Houbtg*rit  70.0  años. 
¿Kíguu  Salier  no  tiene  en  íu  Biblioteca  el  Rey  de  Francia  alguno  que 
exceda  de  400  de  antigüedad.  Los  Dominicos  de  Bolrniaen  Italia  tie-f 
nen  una  copia  del  Pcniateucbo,  (  que  describe  Montíaucon  Diar.  ItaL 
P* '-399  )  4UC  cn  d  año  d*  130$  se  reputaba  por  m»  antiguo,  en  <m+¿ 
yo  año  aquellos  religiosos  le-  comprarrfn  á  un  Judio  que  deci*  haver 
sido  escrito  por  Esdrasv  esta  copia  suponían  se»  entonces  de  900, años?* 
de  antigüedad.  Inglaterra  posee  también  dos  preciosos  MSS.,uqo*  dai 
Pentateucho,  otro  de  lo  restante  del  Viejo  Testamento  como  de  unos» 
700  años  de  antigüedad:  y  se  haUa  eji  h  Biblioteca  Bodleiana.  (  Kcn- 
riícoc  Diss.  1.  p.  ^if.^EI  famoso  MS.  del  Pemateucho  Sanwitano» 
que  se  guarda  en  Naplosa^  aiitigua.  &lchem .  cerca  del  iwot)ie,£asiz¡ra)> 
no  i  tiene  de  antigüedad  ma»  que  joo  años»  El  que  -hÁ/twí ,  la  BiWio*r. 
teca  .Ambiosiana  .de  Milán  puede,  *er  finas  .antiguo*  ( :Munií.  Djarv  p«! 

)  Los  MSS.  Hebreos,  del  Vaticano  se  .dice  haver  tido-  escrito*  en 
el  año  de  973.  - 

La  traducción  Latina  por  i  Houbiganv.Oratoriano*. -Francés,,  del  ' 
Viejo  TcMa¿neuto,¿  sacad*/ del  cui^Mwl  HobtjeQf.x _bt  del  Dentérono-  : 
miovl  6  sagrados  libros  qua  qo  sc  hajluji  9tít  «1  .HebxceV  del  •otiginali* 
Griego,  es  utu  obra  q*i¿  hico  ;ii>^cbí>  ■■  honor;  4,  ¿raes-tro  siglo.,  Jla^elc*n 
gaaeja,  enc»¿ia>  y  pe^pjcuaiad  <.de  estilo,  stt>, ^toede  s* r  tóf aUtemen-n 
te  alabada:  una  paráfrasis  sobre  ella  seria  .Uuiiki  La¿  asu>tack>ne¿  soa.? 

Tomo  IX.  r  Rir 
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hizo  la  descripción  Geographíca  de  la  antigua  Palestina, 
transladando,  corrigiendo,  y  extendiendo  el  libro  de  Eu- 
sebio  sobre  ios  Santos  Lugares,  y  por  sus  cartas  á  Dar- 
tíano  y  Fabiola.  En  varios  pequeños  tratados  y  Episto- 
Jas  aclaro  el  Santo  varias  dificultades  criticas  relativas 
al  Texto  Hebreo  de  la  Biblia.  En  sus  Comentarios  so- 
bre los  Prophetas  inquiere  é  indaga  con  mucho  cuida* 
do  el  sentido  del  Texto,  ó  la  Ver  dad  f  como  él  le  llama, 
al  que  adhiere  escrupulosamente,  aunque  le  compara  y 
cotexa  con  las  antiguas  traducciones  Griegas.  Añade  unas 
breves  explicaciones  alegóricas,  y  confiesa  usar  á  veces 
de  ciertas  opiniones  c  interpretaciones  de  Origenes,  y  de 
otros,  sin  adoptarlas  ni  aprobarlas  absolutamente.  Su  Co- 
mentario sobre  San  Matheo  le  llama  un  ensayo  no  mas 

concisas,  juiciosas,  y  muí  otiles,  y  de  suerte  que  una  edición  sepa- 
rada de  ellas  sería  mui  cómoda  para  los  estudiantes.  Pero  este  autor 
parece  á  veces  demasiado  osado  en  la  corrección  del  Texto  Hebreo 
&in  de  fe  cío  en  el  MS.  libertad  de  que  se  debe  usar  con  modestia  y 
con  reserva  donde  no  hai  una  necesidad  evidente,  aunque  sea  tole- 
rable en  unas  notas.  Algunos  huvieran  tenido  por  mas  apreciante  es- 
ta obra,  si  en  algunos  puntos  huviera  usado  de  una  Critica  mas 
exacta;  y  si '  en  algunos  pasages  se  hu viese  acomodado  mas  á  las  an- 
tiguas Versiones  Autenticas. 

Grocio,  Wells,  y  otros  Críticos  Protestantes  han  manifestado  su  juicio 
en  su  freqiienre  recurrirá  la  Vulgata  para  determinar  y  corregir  el 
sentido  del  Original,  aun  en  el  Nuevo  Testamento;  lo  qual  es  mucho 
mas  necesario  en  el  Viejot  aunque  las  Versiones  mas  autenticas  como 
la  de  Jo-  para  el  Viejo  Testamento,  y  la  Latina  Vulgata,  reciben' 
grande  ayuda  amparándolas  con  el  Texto  Origina I,  pues  sin  embargo 
de  la  distancia  de  tiempo  estos  Originales  que  han  quedado  dan 
mucha  Juz  para  la  inteíigeacia  de  los  lugares  mas  obscuios.  Por  lo 
que  la  iglesia  ha  recomendado  machas  veces,  y  con  un  ahinco  gran* 
dé  el  estudio  de  las  sagradas  lenguas.  Sus  Concilios  Genérale*  han 
mandado,  que  para  este  intento  se  pongan  Maestros  de  aquellos  1  dio-*  ' 
mas  en  las  Universidades,  &c.  En  todo '  esto  es  Sao  Gerónimo  nues- 
tra guia,  y  nuestro  modulo.         '  * 
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que  escribió  en  muí  pocos  días,  por  satisfacer  las  importu- 
naciones de  un  amigo,  con  intención  de  extenderlo  y 
ampliar  su  exposición  quando  tuviese  lugar  para  una 
empresa  como  aquella,  que  nunca  pudo  proporcionar. 

San  Gerónimo  al  fin  de  sus  días  se  vid  obligado  á  in- 
terrumpir sus  estudios  por  una  irrupción  de  los  barbaros 
que  penetraron  todo  el  Egypto  y  Palestina,  (44)  y  al- 
gún tiempo  después  por  las  violencias  y  persecuciones  de 
los  Felagianos,  los  quales  en  el  año  de  416  después  del 
Concilio  de  Diospolis,  fiados  en  la  protección  de  Juan 
de  Jerusalem,  enviaron  al  año  siguiente  hasta  Bethlehem 
una  tropa  de  sediciosos  bandidos,  á  insultar  á  los  Mon- 
ges  y  Monjas  que  vivían  alli  baxo  la  dirección  de  San 
Gerónimo.  (45)  Algunos  fueron  apaleados,  y  un  Diácono 
muerto  por  ellos.  Los  hereges  pusieron  fuego  á  todos  los 
Monasterios,  y  les  reduxeron  á  cenizas.  Con  gran  dificul- 
tad escapo  San  Gerónimo  de  su  furia  con  una  temerosa 
fuga,  retirándose  á  un  fuerte  Castillo.  Las  dos  Vírgenes 
Santa  Eustochia  y  su  sobrina  Paula  la  menor,  quedaron 
expuestas  aun  á  mayores  riesgos,  y  vieron  su  habitación 
consumida  del  fuego,  v  las  que  con  ellas  estaban  bárba- 
ramente maltratadas  a  su  misma  vista.  Pasada  esta  tor- 
menta continuó  San  Gerónimo  sus  exercicios  y  tareas, 
odiado  de  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia,  pero  amado, 
y  reverenciado  de  todos  los  buenos,  como  testifica  San; 
Agustín,  (46)  y  San  Severo  Su Ipicio.  Haviendo  triunfa- 
do de  todos  los  vicios,  subyugado  los  monstruos  infer- 
nales de  las  heregias,  y  hecho  su  vida  martirio  de  peni- 
tencia-y  de  trabajos,  al  fin  con  unanf}ebre  en  unaecfad 
y* -a vaheada  fué  relaxado  de  la  p/ision de  su  cuerpo  ea 

(44)  S.  Hier.  ep%  7?.  ad  Paulin  p.  643*   (45)  S.  Aug.  Degestís  Pe- 
U¿*  c.  36.  /.  10.    (46)  Sitlf.  Sever.  Diaio¿,  c.  4.  S.  August.  ep» 
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el  año  de  420,  en  el  día  30  de  Septiembre.  De  su  fes¿ 
tividad  se  liace  mención  en  el  Sacramentarlo -de  S.  Gre* 
gorio,  y  en  los  Martirologios  de  Beda,  Usuardo,  &c.  Fué 
enterrado  en  una  bóveda  de  las  ruinas  de  su  Monaste-» 
rio  en  Bethlehem;  pero  sus  reliquias  yacen  al  présente  en 
la  Iglesia  de  Santa  Maria  la  Mayor  en  Roma.  S.  Geró- 
nimo hizo  el  empleo  continuo  de  su  vidala  meditación 
'sobre  la  muerte  y  los  juicios  Divinos.  El  dicho  siguien- 
te se  suele  atribuir  por  algunos  á  nuestro  Santo:  „  siem- 
pre que  como,  bebo,  ó  hago  qualquiera  otra  cosa,  en 
qualquiera  parte  que  esté  parece  que  resuena  en  mis  oidos 
la  temerosa  trompeta  del  Juicio  final:  levantaos  muertos, 
y  venid  á  Juicio.,, 

El  espíritu  de  penitencia,  y  el  celo  por  el  honor  Di- 
vino fué  lo  que  á  este  Santo  Doctor  induxo  á  aquella 
diligencia  y  actividad  infatigable  en  los  estudios  sagra- 
dos, con  los  que  hizo  á  la  Iglesia  tan  eminentes  servi- 
cios. Los  Comentarios  de  los  antiguos  Padres  sobre  los 
Oráculos  Divinos  no  son  igualmente  manuales  y  útiles. 
Las  interpretaciones  alegóricas,  á  menos  que  provenga» 
de  algún  Escritor  inspirado,  sirven  únicamente  para  con* 
ducir  al  educando  en  la  instrucción  moral  que  pueden 
cónréner,  para  cuya  introducción  han  sido  á  veces  us*» 
das'  por  muchos  hombres  grandes  en  los  discorsos  rami-' 
Kares  al  pueblo.  De  todos  los  Comentarios  aquellos  son 
mas  útiles  que  exponen  los  misterios  de  la  fée,  y  sepa- 
ran y  extuerzari  las  virtudes  Chrisrianas  por  sus  causas  y 
objetos;  fundados  ^en  el  sentido  genuino-  y  literal  de  Jos 
sagriJcis  escritos,  en »"que  liS  vocds  inspiran  espíritu 
¿eVfc&o^  y  eri  que  sé'  Contiene  la  medula  Ufé  Us  "virtudes; 
Solo  con  la  humilde  meditación  continua  sobre  el  Sa- 
grado Texto  se  podrá  apurar  él  tnéxhVusto  tesoro  k]úVca¡ 
la  letra  se  encierra.  Los  admirables  <£omentarfos  de^San 
Chrisostomo  serán  una  gu^^  ^célente,  *Jl  ijúa  íiavfe  nla- 
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cstra  para  esto:  con  hacernos  familiares  algunos  pasagei 
de  ellos  nos  podremos  acostumbrar  á  su  methodo  en  la 
aplicación  á  estos  estudios  sagrados.  Debemos  llevar  con 
nosotros  aquel  espíritu  de  oración,  y  aquella  humilde  do- 
cilidad con  que  tantos  Santos  Dolores  se  han  hecho  in- 
terpretes fieles  de  la  palabra  de  Dios.  La  tradición  de  la 
Iglesia  debe  ser  nuestra  primera  regla.  Sin  una  humilde 
sumisión  -\  esta  luz  es  segura  nuestra  distracción,  y  los 
hombres  mas  sabios  que  no  se  atengan  á  esta  regla,  co- 
mo nos  enseña  la  experiencia,  y  la  autoridad  mas  sagra- 
da, caminan  por  los  pasos  mismos  de  aquellos  cuyos  sa- 
grados estudios  han  servido  á  la  Iglesia  de  mas  daño  que 
provecho,  como  observa  el  Dr.  Haré,  Sabio  Obispo.de 
Chichester.  (47)  , ,  Por  que,  dice  el,  la  fe'e  Orthodoxa>  no 
estriba  en  las  Sagradas  Escrituras  precisamente  por  si  mis* 
mas,  sino  interpretadas  por  la  tradición  Catholica  de  la 
Iglesia.,,  Como  la  solida  interpretación  de  los  sagrados 
libros  está  fundada  en  el  sentido  genuino  y  fiteuai,  pa* 
ra  dar  toda  su  extensión  y  fuerza  á  cada  uno  de  Jos  pa* 
sages,  es  necesario  recurrir  á  la  ayuda  de  una  sobria  cri- 
tica; en  la  que  entre  los  Padres  latinos  ninguno  iguala 
á  San  Gerónimo:  pero  también  es  necesario  imitar  su 
moderación.  Qué  cosa  mas  absurda,  que  en  la  exposición 
de  los  Oráculos  de  Dios  se  pierda  de  vista  el  fin  princi- 
pal de  ella:  que  el  que  los  interpretes  se  paren  en  la  con- 
cha,  en  la  cascara,  en  la  corteza,  y  gasten  el  tiempo  en 
menudencias  gramaticales;  y  hagan  la  verdad  Divina  ob- 
jeto de  una  vana  curiosidad,  o  gratificación  de  la  insul- 
sa vanidad  de  explayar  un  fondo  grande  de  doctrina, ó 
una  critica  insignificante,  6  de  ninguna  profundidad.  Es- 
te es  el  caso  de  muchos  gruesos  volúmenes  de  algunos 

(27)  Haré y  sobre  las  dificultades  que  ocurren  en  el  estudio  de  ¡ai 
Escrituras  Sagradas  for  el  Esfiritu  Privado. 
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Interpretes  modernos,  en  que  apenas  se  hace  mención  de 
Christo  ni  desús  virtudes  en  las  pretendidas  exposiciones 
de  aquellos  Oráculos  Divinos,  que  nada  dicen  con  la  ayu- 
da de  aquellos  nías  que  lo  que  expresan  por  si  mismos 
sin  la  interpretación.  Esto  hizo  decir  á  Mr.  Reeves  in- 
genioso Thcologo  Protestante;  ,,  el  exemplo  de  San  Ge- 
rónimo hace  ver  que  los  antiguos  Padres  no  despreciaron 
ia  Critica  para  exponer  y  vindicar  las  Sagradas  Escritu- 
ras: antes  bien  fueron  mui  solícitos  en  aplicar  varios  tro- 
pos, figuras,  y  comparaciones  para  explicar  con  viveza 
Jas  profecías  y  las  figuras  que  anunciaban,  o  en  que  es- 
taba figurado  Christo,  para  atraer  á  los  hombres  á  su  co- 
nocimiento y  amor.  Quando  el  erudito  Grocio,  y  otros 
interpretes  modernos  están  en  esto  tan  excasos:  y  tan  va- 
nos y  sin  medula  son  todos  sus  discursos  relativos  a  la  Di- 
vinidad de!  Señor  &c.  que  en  comparación  de  los  anti- 
guos, dice  este  autor,  me  parece  haver  tanta  diferencia 
de  estos  á  aquellos,  como  entre  un  hombre  en  realidad 
tal,  y  una  sombra  vestida  de  hombre.,, 


.  '  ,..      .    .  V** 

APENDICE 

mB££  LOS  ESCRITOS  DE  SAN  GERONIMO.  * 

.  ¡i"  't  '  .* 

X~sa  intimi  conexión  <!e  los  Escritos  de  este  padre  con  los  hechos 
de  su  vida  no  pudo  menos  de  obligarnos  á  ciar  de  ellos  una  idea 
algo  difusa  en  la  historia  de  este  dia,  qoe  acaso  cor  respondería  mas 
bien  á  e*t«  Apéndice  de  sus  Obras  y  los  motivos  que  pudieron  in* 
ducir  al  Santo  á  emprenderlas;  y  esto  mismo  nos  excusa  aquí  de  una 
repetición  importuna  de  mucho  de  lo  que  dexamos  dicho  en  el  cuer- 
po de  su  Historia;  pero  para  completar  las  noticias  que  puedan  per- 
feccionarla, diremos  brevemente  lo  que  reste  para  su  inteligencia,  ad vir- 
tiendo que  para  instruirse  en  la  serie  de  los  Escritos  de  San  Gerónimo, 
y  en  los  hechos  de  su  vida  es  necesario  consultar  reciprocamente  sti 
vida  y  sus  escritos. 

Varías  cartas  de  este  Santo  Doctor  i  las  devotas  mugeres  que  i 
fu  dirección  estaban  en  los  pasos  de  la  virtud  Christiana,  y  á  varia» 
otras  personas  contienen  excelentes  consejos  e  instrucciones  para  va- 
rios estados  y  condiciones.  Haviendole  dexado  Hclyodoro  en  el  de- 
sierto de  Chaléis  en  Siria  por  volverse  á  su  casa  á  Roma,  le  escribió 
San  Gerónimo  una  carta  eloqüentisima  pira  persuadirte  á  que  volviese 
á  su  retiro.  Usa  én  ella  de  tiernas  reprehensiones.  -,.  Soldado  cobarde, 

le  dice,  qué  haveis  de  hacer  en  la  casa  de  Vuestro  Padre?.... Acor-t 
i,  daos  de  aquel  dia  en  que  os.  alistasteis  por  so  (dudo  de  Christoi 
„ que  después  le  jurasteis  fidelidad....  Aunque  vuestro  tierno  sobrino 

se  cuelgue  de  vuestro  cuello;  y  vuestra  madre  se  me*é  su  cabellot 
t,  aunque  vuestro  Padre  se  ponga  al  .  umbial  dé  la;  puerta  para  de- 

tcnei os,  pasad  por  cima  de  vuctro  Padre,  y  seguid  el  ¿Mandarte! 
„  de  la  Crux  con  los  ojos  enjutos.  Es  gran  misericordia  ser  cruel  en 

semejantes  ocasiones.  Os  engañáis,  hermano,  si  mi  ponéis  que  puede 

haver  Christiano  sin  persecución:  quando  «ecree  mas  seguro  quan«; 
¿,  dose  vé  asaltado  con  ma^or  vioicncia...  Vos  diréis:  los  Clérigos  \  i-* 
í,  ven  en  las  Ciudades.  Dios  prohibe,  <jue  hablemos  mil  de  los  quo 
¿sucedieron  á  loS  Apocóles,  que  consagran  con  sus  miañas- (x>cas  el 
„  cuerpo  de  Jesu-ChriMo,  que  nos  hacen  Chrittianos,  y  que  titnen 
j,  tn  iús  mano  l¿S  llaves  del  re;  no  de  los  Ciclos  „  Demuela  San 
Gerónimo  la  diferencia  entre  los  Clwrigos  y  los  Molges,  y  le  apar-* 


Digitized  by  Google 


io6 

ta  del  deseo  de  Ser  admitido  en  el  Clero,  por  qoe  annqüe  'tm 
Presbítero  digno  adquiere  mayor  grado  de  perfección  ,,  no  es  la  dig- 
nidad Eclesiástica  la  que  hace  buenos  Christianos....No  es  fácil  ato- 
dos  los  hombres  tener  las  gracias  de  San  Pablo,  ni  la  santidad  de  San 
Pedro,,  Ensalza  después  cloqücntemente  la  dicha  de  una  santa  peni- 
tencia, y  de  la  soledad,  en  que  se  nos  manifiestan  abiertos  los  Cie- 
los. Hcliodoro  resolvió  volver  al  desierto;  pero  como  se  havia  orde- 
nado de  Presbítero  se  vió  obligado  á  servir  en  ia  Iglesia  de  Roma* 
Su  sobrino  Nepociano,  ¡oven  Eclesiástico,  solicitó  de  San  Gerónimo, 
y  este  le  escribió  varias  cartas  y  reglas  excelentes  para  conducirse 
en  la  vida  de  Eclesiástico;  como  el  que  Christo  solo  sea  su  porción; 
de  modo  que  nada  posea  en  su  corazón  sino  al  Señor;  y  que  aun- 
que viva  y  se  mantenga  del  altar  deba  coatentarse  con  la  comida  y 
el  vestido  honesto  y  parco,  teniendo  lo  demás  por  porción  debida 
al  Peregrino  y  al  Pobre.  2.  Que  jamas  lleve  á  su  casa  muger  algu- 
na, ó  á  lo  menos  mui  rara  vez  por  necesidad:  no  tener  familiaridad 
con  Vírgenes  consagradas  a  Dios,  y  aun  si  puede  ser  no  conocerlas; 
y  amarlas  á  todas  en  caridad  generalmente  sin  estar  jamas  en  casa  con 
alguna:  „  nunca  fiéis,  le  dice,  en  la  pasada  castidad;  no  sois  vos  mas 
santo  que  Djvid,  mas  fuerte  que  Sansón,  ni  mas  sabio  que  Salo- 
m  m°m  Ño  visitéis  á  muger  sola:  no  habléis  con  ella  cara  á  cara.,, 
Prohibe  hacer  fiestas  con  los  Legos:  recomienda  la  caridad,  pruden- 
cia, discreción,  modestia  y  sobriedad;  pero  no  quiere  excesos  en  los 
ayunos.  Encarga  severamente  á  los  Clérigos  no  tener  aguda  lengua, 
y  que  jamas  deseen  ser  convidados  á  comer;  y  que  una   vez  llama- 
dos vayan,  pero  mui  rara  vez,  Síc.  Muerto  Nepociano  poco  después 
escribió  San  Gerónimo  su  panegírico  á  su  tio  Hcliodoro,  Obispo  en- 
tonces de  Altino,  en  que  hace  una  pintura  elegantísima  de  la  corte- 
dad, 6  incertidumbre  de  la  vida,  recomienda  ja  devoción  de  los  Di- 
funtos, adornando  las  Capillas  y  altares  délos  Mártires  con  flores  &c. 
y  consuela  á  Hcliodoro  asegurándole  que  su  sobrino  cst-ba  á  la  sa- 
zón ya  con  Christo  en  compañía  de  los  Sautos  (  p.  283.) 

Haviendole  pedido  su  consejo  un  tal  Rustico,  natural  de  Marsella 
y  Monge,  pero  que  vivía  en  Roma,  el  Santo  le  dró  algunas  instruc- 
ciones para  servir  á  Dios  en  el  estado  Monástico.  Recomienda  la  v  i- 
gilancia y  fervor  constante,  la  labor  manual,  Ic&Mra,  meditación,  ora- 
ción, obediencia,  castidad,  y  ayuno.  Prefiere  la  vida  Cenobítica  á  ia 
de  los  bermitmos,  como  mas  segura;  y  aun  dice,  que  para  hacera 
cualquiera  hermitaño  debería  primero  vivir  algún  tiempo  en  comuni- 
dad. Añade,  ser  regla  de  algunos  Monasterios  de  E&ipto  no  adnii- 
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tir  al  que  no  supiese,  ó  pudiese  aplicarse  á  alguna  labor  manual, no 
tanto  por  ganar  su  sustento,  como  por  precaver  los  malos  pensami  ti- 
tos que  son  hijos  de  la  ociosidad.  En  el  canto  de  los  Divinos  oficios 
no  se  considera  tanto  la  voz  como  los  aféelos  del  corazón.  „  Nk)- 
gun  arte,  dice,  se  apreude  sin  mactro,  mucho  menos  la  salvación* 
Servid  á  vuestros  hermanos,  labad  los  pies  á  los  extrangeros,  callad 
quando  os  hagan  alguna,  injuria  &c  „  Pone  la  humüdad  y  la  pacien- 
cia por  los  medios  mas  eficaces  para  vencer  las  tentaciones,  lo  que 
confirma  con  el  siguiente  exemplo.  Un  joven  Griego  que  viviaenuri 
Monasterio  de  Egipto,  fué  tuibado  con  violentas  tentaciones  de  Ja 
carne,  y  ni  el  continuo  trabajo,  ni  la  atinencia  mas  severa,  forta- 
lecida de  fervorosa  oración,  le  libertaban  de  las  importunaciones  y  ase- 
chanzas de  este  pertinaz  enemigo,  Su  Superior,  á  quien  descubrió  su 
mal,  dio  secretamente  orden  á  uno  de  sus  compañeros  de  que  le  in- 
dultase en  qualquicra  parte  con  invectivas  )  baldones,  y  después  fue- 
se á  quexarse  al  Abad  de  aquel  muino  á  quien  havia  ofendido,  como 
si  hu\icse  recibido  de  el  la  injuria.  HavL-ndo  pasado  un  año  en  estos 
termino^  le  pregunto  el  Superior  al  joven  si  las  primeras  tentaciones 
le  molestaban  todavía?  a  lo  que  respondió:  „  Padre,  me  cuesta  mucha 
pena  vivir,  para  que  infesten  mi  imaginación  deleites  sensuales,,  Rus- 
tico havia  á  la  sazón  de  volver  á  la  Galia;  por  lo  que  San  Geróni- 
mo le  mandó  dirigirse  por  Jos  cornejos  de  los  Santos  Obispos,  para 
que  no  se  descarria**,  ni  abandonase  el  camino  real.  Estos  Directores  eran 
P roclo  .  religioso  y  sabio  Obi>po„  de  Marsella,  y  Exupcrio  de  To- 
losa.  De  este  ultimo  dice:  „  Este  ultimo  Prelado  imita  á  la  viuda  de 
Sarepta:  alimenta  á  otros,  v  él  ayuna  siempre:  nada  le  turba  mas  que 
la  angustia  agena.  El  ha  dado  á  los  pobres  todo  lo  que  tenia,  noobs* 
tantc  no  hai  un  hombre  mis  riooq  ie  eLLkv»  el  cuerpo  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christoenuna  caxa  de  mimbre,  y  su  sangre  preciosa  en  un  vaso  do 
barro.. .Seguid  ln«  pasos  de  este  buen  Obispo,  y  de  otros  Santos,  jl 
quienes  «u  dignidad  Isa  hecho  mas  pobres  y  mas  humildes.  Si  queréis 
alcanzar  un  estado  mas  perfc&o,  salid  de  vuestra  patria,  como  hizo 
Abraham,  dexad  vuestros  parientes:  si  tenéis  bienes  vendadles,  y  dis- 
tribuidles á  lo?,  pobres.  Despojaos  de  todas  las  cosas  para  seguir  á 
Christo  solamente;  $sndum  Christum  huí/us¡  seqiure.  Es  cosa  dura,, 
lo  confieso;  es  ardua;  es  difícil;  pero  la  recompensa  es  infinita.,,  So- 
bre las  repl  is  que  este  Santo  prescrihió  á  las  .Vírgenes,  vca^e  la  vida, 
de  Santa  En<roci'ia.  Sus  c.irtas  a  las  Viudas  por  lo  general  contiene», 
fuertes  exhortaciones  á  la  vida  retirada  penitencial  y  devota,  á  que 
]as  convida  particularmente  su  estado.  Habla  con  mucho  ardor  coa- 
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tra  los  segando*  matrimonios;  annque  concede  qae  fon  lícitos,  y  n» 
pecaminosos. 

Entre  las  carta*  espirituales  de  este  Padre  acaso  no  hai  otra  de 
tanto  mérito  y  utilkl.id  como  la  que  escribió  á  Lcta,  muger  de  Toxo- 
tio,  hijo  de  S.mta  Paula.  Contiene  las  reglas  de  educación  para  Pau- 
la la  Menor,  hija  suya,  á  quien  su  Ahucia  havia  resuelto  destinará  la 
vida  religiosa,  llevándola  consigo  á  Bethlchcm.  Su  Abuelo  Paterno 
era  Sacerdote  de  Júpiter,  pero  los  demás  de  su  familia  eran  Christia- 
nos.  San  Gerónimo  les  exhorta  á  convertir  á  aquel  con  la  regulari- 
dad de  la  conducta  de  ellos,  modestia,  y  porte  virtuoso:  armas  á  que 
no  resiste  la  malicia  misma.  „  Yo  estoi  persuadid^,  la  dice,  que  Júpi- 
ter mimo  hu viera  creído  en  Jesu-Christo,  si  huviera  tenido  una  fa- 
milia como  vosotros.,,  San  Gerónimo  hace  presente  a  Leta,  que  ella 
havia  tenido  de  Dios  aquella  hija  en  los  sepulcros  de  los  Mártires, 
solo  por  que  la  educase  para  servirle:  y  en  quanto  á  su  educación 
establece  las  siguientes  regias;  „  sea  criada  como  lo  fue  Samuel  en  el 
templo,  y  el  Bautista  en  el  desierto,  en  una  entera  ignorancia  del  vi- 
cio y  la  vanidad.  No  oiga,  aprenda,  ni  hable  de  cosa  que  no  sea 
conducente  al  temor  de  Dios.  No  escuche  jamas  malas  palabras,  ni 
«prenda  profanos  cantos,  sino  en  quanto  pueda  pronunciar  tome  de 
memoria  algo  de  los  Psalmos.  No  dexar  que  se  aproximen  á  ella  mu- 
chachos rudos;  ni  aun  muchachas,  sino  aquellas  que  no  conozcan  las 
máximas  y  conversación  del  mundo.  Désela  un  Alphabeto  de  letras 
pequeñas  hechas  de  box  ó  marfil,  con  los  nombres  de  todas  las  que 
pueda  conocer,  para  que  el  juego  mismo  la  sirva  de  instrucción.  Quan- 
do  sea  algo  mayor  llévesela  de  una  letra  á  otra  con  el  Índice,  ó  de- 
do suyo,  guiado  por  otra  m  mo;  y  convídesela  con  presentes,  y  pro- 
mesas convenientes  a*  su  ed.»d  para  que  vaya  con  este  interés  juntan- 
do silabas;  y  escriba  los  nombres  de  los  Patriarcas  desde  Adam  acá. 
Tenga  compañeras  para  aprender  con  ellas,  y  poder  adelantar  con  la 
emulación,  y  oir  las  alabanzas  de  las  otras.  No  debe  ser  intimidada, 
ni  castigada  sin  tiempo,  si  es  algo  perezosa,  sino  animida  con  buenos 
modos,  para  que  pueJa  regocijarse  en  exceder,  ó  entristecerse  en  ver- 
te despreciada!  y  dsb  ixo  de  otras,  no  envidiando  sus  progresos,  sino 
alegrándose  de  ellos,  al  mismo  tiempo  que  se   baldone  á  si  misma 
por  los  pocos  qtfe  lia  hecho.  Debe  tenerse  gran  cuidado  en  que  no 
conciba  aversión  á  los  estudios,  por  que  este  sinsabor  no  le  quede 
en  años  mas  maduros.  Las  palabras  que  aprenda  sean  santas  y  enco- 
gidas, como  los  nombres  de  los  Apostóles  y  de  los  Prophetas.  Há- 
gasela conocer  la  genealogía  de  estos  desde  Adam,  para  que  desde 


esta  edad  prepare  para  después  su  memoria.  Es  necesario  buscar  para 
elia  un  Maestro  que  sea  hombre  de  virtud  y  ciencia  :  por  que  nin- 
gún grande  estudiante  se  desdeñará  de  enseñarla  los  primeros  rudimen- 
tos, como  hizo  Aristóteles  con  Alejandro  el  Magno.  Emo  nf>  puede 
omitirse,  pues  sin  ello  nada  apreciable  puede  aprenderse.  El  mismo 
sonido  de  las  letras  y  los  primeros  documentos  son  mui  diferentes  en 
las  bocas  de  un  maestro  sabio,  y  de  un  imperito.  Es  necesario  cui- 
dar de  que  no  aprenda  con  l.is  amas  mimosas  á  pronunciar  las  pa- 
labras á  medias;  ni  á  jugar  con  oro  y  purpura;  lo  primero  corrom- 
perá su  lengua,  lo  segundo  su  corazón    Gran  cuidado  es  menester 
para  que  no  aprenda,  lo  que  bavra  de  querer  después  no  haver  apren- 
dido. JLa  eloqüencia  de  los  Grachos  derivó  su  perfección  de  la  elc-r 
ganda  y  pureza  del  lenguage  de  la  Madre  :  y  la  de  Hortcnsio  fué 
formada  en  el  pecho  de  su  Padre.  Lo  que  bebe  una  mente  tierna 
jamás  lo  olvida  ;  y  todos  están  mas  dispuestos  á  imitar  los  defectos 
y  vicios,  que  las  virtudes  y  buenas  calidades.  Alcxandro  el  Conquis- 
tador del  mundo,  no  pudo  jamás  corregir  sus  defectos  en  su  portes 
y  costumbres,  como  que  las  havia  aprendido  desde  niño  de  su  maes- 
tro Leónides.  Es  necesario  que  no  tcng'i  Ama  de  cabeza  ligera,  ha- 
bladora, ó  de  poco  «eso.  Qoando  vea  á  su  Abuelo  el  pagano,  quan- 
do  se  recueste  en  su  pecho,  se  cuelgue  de  su  cuello,  cante  a  sus 
oidos  la  Aleluya.  Sea  amable  con  todos,  pero  es  necesario  que  des- 
de muí  luego  sepa  queaSa  de  ser  esposa  de  Christo:  no  toque  su  ros- 
tro la  pintura,  no  componga  su  caballo,  que  todo  esto  pronostica,^ 
aviva  las  llamas  del  infierno  „ 

Pretextada,  rnuger  de  Hymecio  tío  de  Eustochía,  por  consejo  del 
marido  mudó  su  compostura  en  trage  y  cara,  por  vér  si  podía  ha- 
cer que  ésta  mudase  de  resolución  de  vivir  Virgen  ;  pero  aqoclla 
misma  noche  la  dixo  en  sueños  un  Angel:  „  tu  has  preferido  los 
m.ndatos  de  tu  Marido  á  los  de  Christo,  y.  te  has  atrevido  á  tocar 
con  tu  sacrilega  mano  la  cabeza  de  una  Virgen  consagrada  á  Dios, 
con  una  mano  que  ahora  está  aquí,  y  dentro  de  cinco  meses  mo- 
rirá, y  que  á  menos  que  no  te  arrepientas  será  arrastrada  en  el  In- 
fierno. Si  permaneces  en  tu  crimen,  también  perderás  á  tu  marido  y 
á  tu  hija.  „  El  suceso  hizo  ver  que  sn  arrepentimiento  vino  tarde  pa- 
ra apartar  de  st  aquella  amenaza  en  el  mundo.  Heli  ofendió  á  Dios 
por  su  hijo,  (  r.  Reg  i.  y  4.  )  No  puede  ser  Obispo  el  que  ha  si- 
do vicio'o  de  roa  hacho»,  (  u  Thim.  y  una  muger  puede  salvar- 
se por  una  hija  virtuosa.  (Ib.  )  ^ ;  Si  Iris  defectos  de  la  edad  adulta  se. 
imputan  á  los  padres,  mucho  mas  los  de  aquella  edad  que  uo  sabe 
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distinguir  su  mano  derecha  de  la  izquierda.  Si  vosotros  fuerais  solí-* 
citos  no  necesitaría  de  amargarse  con  el  azote,  como  que  no  bebería 
ponzoña  ninguna  de  la  tierra  :  no  beba  pues  de  la  copa  de  oro  de 
Babilonia  :  no  sa!ga  con  Dina  á  ver  las  hijas  del  mundo.  No  baile, 
-no  aprenda  vanidades,  ni  fruslerías.  Ponzoña  es  la  que  se  dá  dis- 
frazada con  miel,  y  los  vicios  jamás  engañan  sino  quando  se  ofrecen  con 
apariencia  de  virtudes. 

Añade  después  el  consejo  de  que  quando  sea  mayor  no  salga 
jamás  sino  con  sus  padres,  y  tiemble  á  la  vista  de  un  hombre  co- 
mo tembló  la  V.  María  á  la  de  un  Angel  en  figura  humana :  en- 
cuéntrese siempre  6  en  su  quarto  ó  en  la  Iglesia  :  no  se  junte  con 
otras  niñas  para  juegos  traviesos;  ni  vaya  i  grandes  festine*,  por  que 
es  mas  seguro  por  la  templanza  el  que  el  apetito  y  el  paladar  ig- 
nore muchas  cosas.  No  gaste  por  bebida  vino,  á  no  ser  un  poco 
mezclado  con  agua,  y  esto  solo  en  sus  años  tiernos.  Les  manda  que 
absolutamente  ignore  su  hija  los  instrumentos  musicales :  que  aprenda 
primero  el  Griego,  después  el  Latín,  su  lenguage  nativo,  que  debi* 
desde  su  infancia  perfeccionar  con  ia  rn¿yor  exacVrtud;  por  que  apenas 
se  pueden  corregir  en  adelante  los  barbarismos  que  se  aprenden  en 
aquella  edad.  Establece  como  reglas  Capitales,  el  que  jamás  vea  en 
su  Padre  ó  su  Madre  cosa  alguna,  que  sea  defecto  imitarla;  y  que 
jamas  salga  de  casa  sino  con  su  Madre,  aunque  sea  á  visitar  los  se- 
pulcros de  los  Mártires.  Añade  que  es  necesario  que  vele,  ore,  y 
trabaje  alternativamente  todo  el  dia,  se  levante  por  la  noche  á  ora- 
ción, rece  psalmos,  y  sea  exacta  en  las  horas  del  Oficio  Divino,  mai- 
tines, tercia,  $ext.i,  nona,  y  vísperas.  Aprenda  á  hilar,  y  coser,  pe- 
ro solo  labores  modestas,  y  nunca  haga  aquellos  vestidos  finos  con 
que  el  cuerpo  queda  mas  desnudo.  Su  alimento  principal  debe  ser 
yerbas  y  raices  *.  a  veces  un  poco  pescado;  pero  le  ha  de  comer  siem- 
pre de  modo  que  quede  con  hambre,  y  - pueda  rezar  ^salmos  y  ora- 
ciones ¿nmediar.imantc  después  de  su  comida.  La  dice  pues;  „  loa 
ayunos  largos  á  inmoderados  me  disgustan  igualmente.  Tengo  sabido 
por  experiencia,  que  el  asno  mui  cargado  en  el  camino  busca  mu- 
chas veces  descanso.  En  una  jomada  larga  es  necesario  soportar  las 
foerzis,  no  sea  que  por  correr  el  primer  tramo  demasiado  veloces, 
nos  quedemos  en  medio  de>  la  carrera.  En  la  jquaresma  deben  ser- 
severos  los  ayunos  y  mas  en  los.  seguía  res,  los  quáles  como  los  ga-, 
Japagos,  tienen  todo  su  jubilo  en  iviiiir  entre  crasitudes,  que  en  a04ie<-< 
lios  cuya  vida  es  un  ayuno  perpetuo..*.  Todos  los: baños  en -ona  Vir-' 
gcu  adulta  me  desagradan,  aunque  ella  esté  sala  :  debe  avergonzar- 1 
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se,  y  tener  rubor  de  si  misma,  y  no  poder  sufrir  la  vista  de  parte 
alguna  desnuda  de  su  cuerpo.,,  Concede  el  baño  algunas  veces  á  ios 
niños.  Aconseja,  que  qualquiera  aprenda  primeramente  el  psaltcrio,  y 
le  cante,  y  despuus  leyendo  los  proverbios  estudie  los  preceptos  de 
la  virtud  :  luego  aprenda  en  el  Eccloiastés  á  despreciar  al  mundo; 
y  de  Job  la  paciencia  y  la  piedad  .•  que  después  de  esto  pase  á  los 
Evangelio.*,  que  deberá  tener  siempre  entre  manos  :  de  aqui  a  las 
aftas  Apostólicas,  y  sus  Epístolas :  aprenda  después  de  memoria  los 
Prophetas,  y  los  libros  históricos :  y  por  ultimo  aventúrese  á  tomar 
el  libro  do  l<s  Cánticos,  que  deberá  procurar  entender  en  un  sen- 
tido eapiritual.  Añade  que  puede  también  versarse  cd  las  Obras  de 
San  Cipriano,  y  correr  por  ellas  sin  miedo  de  caer  en  error,  las 
Epístolas  de  San  Athanasio,  y  los  Escritos  de  San  Hilario.  Suplica  á 
Leta,  que  si  tiene  por  difícil  la  praclica  de  estas  lecciones  en  Ro- 
ma envíe  á  su  bija  á  se  Abuela  Santa  Paula,  y  á  su  tia  Eustochia 
á  Bethlehem,  donde  serán  mas  seguras  su  piedad  y  su  educación:  y 
él  la  promete  ser  su  maestro  y  su  tutor;  añadiendo  que  él  seria  mas 
honrado  en  tener  por  discipula  á  una  Esposa  de  Christo,  que  ha  de 
ser  algún  dia  elevada  á  su  gloria,  que  pudo  ser  el  Philosopho  en  ha- 
ver  enseñado  al  Rey  de  Macedonia,  que  havia  de  morir  á  poco  con 
el  tosigo  de  Babylonia.  Leta  siguió  su  consejo.  Haviendo  sido  envia- 
da á  Bethlehem  Santa  Paula  la  menor,  se  consagró  á  Christo  en  el 
Monasterio  de  su  Abuela,  y  parece  según  la  vida  de  S.  Martiniano, 
que  después  fué  Fundadora  y  Abadesa  de  un  nuevo  Monasterio  allí. 
Leta  imitaba  en  Roma  la  caridad  excesiva  con  los  pobres,  y  todas 
las  virtudes  extraordinarias  de  su  suegra  Paula  la  Mayor;  y  poco  des- 
pués de  ésto  abra2Ó  el  estado  de  continencia  perpetua,  como  testi- 
fica San  Gerónimo  en  su  Epitaphio  de  Paula.  Toxotio,  que  vivía  á 
la  sazón,  no  pudo  menos  de  obligarse  también  á  lo  mismo* 

En  el  año  de  392  compuso  S.  Gerónimo  ,  que  se  havia  dedica- 
do con  sumo  estudio  á  la  Historia  Eclesiástica  ,  su  útilísimo  Catalo- 
go de  los  Varones  Ilustres,  ó  Escritores  Eclesiásticos,  en  ciento  trein- 
ta y  cinco  capítulos.  Antes  de  esto  estando  en  ConstantinopTa  en  el 
año  de  380  traduxo  al  Latín  la  Crónica  magna  de  Eusebio ,  con  al- 
gunas adiciones ,  y  correcciones,  y  la  continuó  haita  aquel  año.  Esta 
obra  es  el  tesoro  mas  precioso  ,  como  que  la  mayor  parte  del  origi- 
nal de  Eusebio  se  ha  perdido.  Joseph  Scaligero  pretendió  restituirle; 
pero  engañó  al  Mundo  baxo  este  liculo  ,  dándole  unos  fragmentos 
tobados  de  Cedreno  ,  Jorge  Sincell,  y  otros  Cronistas  Griegos  sin  di$— 
tinción  |  ni  señales  de  ella.  Aquel  Crítico  moroso  que  jamás  eacoa- 
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tro  tiempo  para  digerir  con  la  reflexión  lo  qne  devoró  en  la  lettura 
de  todos  los  Autores  que  le  vinieron  á  la  mano  en  quJquiera  cien- 
cia ,  no  alcanzó  ni  con  mucho  al  juicio  de  su  Padre  Julio ,  que  ha- 
vi.i  leido  mucho  menos,  pero  pensado  mucho  mas.  L.n  propensión  cen- 
soria es  una  señal  de  una  soberbia  intolerable,  y  un  deshonor  de  la 
literatura ,  y  do  la  naturaleza  humana. 

Pero  volviendo  a  S.  Gerónimo  ,  escribió  también  la  vida  de  S. 
Pablo  primer  hermitaño  ,  viviendo  en  el  desierto  de  Chaléis  por  los 
años  de  380  :  la  dé  S.  Hylarion  antes  del  año  de  392:  y  la  de  Mal- 
crío por  ios  años  de  390.  Este  ultimo  havia  nacido  en  la  parte  Orien- 
tal de  Syria  ,  treinta  millas  de  Antioquia  ,  y  pasó  una  vida  heremiti- 
ca  en  el  desierto  de  Cha  cis  ,  hasta  que  yendo  á  su  casa  á  vender  una 
heredad  que  le  havia  tocado  ,  para  disponer  del  precio  en  limosnas, 
fue  llevado  cautivo  por  una  tropa  de  Ismaelitas  Sarracenos,  y  tocó 
por  suerte  á  uno  que  le  empleó  en  guardar  ganado.  Este  estado  le 
deleitaba  sumamente,  y  de  continuo  estaba  orando,  y  cantando  Ps. ti- 
mos. Se  vio  competido  á  casarse  con  una  Christiana,  que  era  compa- 
ñera suya  en  el  cautiverio  ;  pero  ambos  se  convinieron  en  vivir 
en  perpetua  continencia  ,  y  guardaron  consigo  y  entre  si  tanta  pure- 
za como  pudieran  ha  ver  hecho  dos  hermanos.  Al  fin  pudieron  esca- 
parse á  pesar  de  muchos  riesgos  ;  y  acabó  ella  su  vida  en  una  casa 
de  Vírgenes  santas*  Malcho  sirvió  á  Dios  según  las  reglas  de  su  esta- 
do Monástico,  cerca  de  Maronia,  que  era  el  lugar  de  su  nacimiento» 
S.  Gerónimo  que  ie  conoció  en  este  lugar  en  su  edad  ya  decrepita, 
ensalza  mucho  su  extraordinaria  perseverancia  en  ayuno  y  oración,  y 
propone  su  constancia  en  conservar  sa  cantidad  en  medio  de  las  Es- 
padas, Desiertos,  y  Fieras,  como  modelo  de  imitación  ,  para  vivir 
dispuestos  á  morir  antes  que  violar  su  promesa»  manifestando  con  «I 
exemplo  ,  que  una  persona  consagrada  á  Dios  puede  ser  muerta  y 
Hialtr.itada ,  pero  no  vencida. 

Mientras  estuvo  en  Chalós^S.  Gerónimo  empleó  también  su»  plo- 
ma ,  como  hemos  dicho  muy  por  menor  en  su  vida,  contra  los  Cis- 
máticos Lucfcrianos;  y  mientras  vivió  en  Roma,  en  tiempo  del  Papa 
Da  maso,  ano  de  ^v,  compuso  íu  Libro  contra  He  Iv  id  10  sobre  la 
pfrpftit.i  Vir$inui>t<t  dr  mmim\  ( Op.  t.  4.  p^rt.  a.  p  289.  )  Este 
he  tepe  era  un  Arri.mo  ,  Pti-bitero  ,  y  di*  ci  pulo  de  Auxcncio  de 
ÍVlil.m,  y  havia  emento  un  liSro  .  en  - que  havia  propalado  el  impio 
error  de  que  Mana  no-  ruvia  quedado  siempre  Virgen  ,  sino  que 
havia  ten  do  otro  hijo  de  S.  Jf,'ej  K  ,  después  de  haver  nacido  Jesu- 
Cluisto.  Esta,  he  regia  fue  también  adoptada  de  Jo  v  miaño  ,  que  ha- 


hiendo  gastado  su  fu  ventad  en  Milán ,  en  ayunos,  labor  manual  ,  y 
otras  austeridades  de  Ja  vida  Monástica  ,  dexó  el  Monasterio ,  mar- 
chó á  Roma  ,  y  allí  principió  á  esparcir  sus  errores  ,  <]uc  pueden 
reducirse  á  estos  quatro  :  que  los  que  hay  un  sido  regenerados  por 
el  bautismo  con  tec  perfecta,  no  podían  ser  vencidos  por  el  demo- 
nio otra  vez:  que  todos  los  que  huvie*en  preservado  la  gracia  del 
bautismo  tendrían  igual  galardón  en  los  Cielos:  que  las  Vírgenes  no 
tenian  ante  Dios  mas  mérito  que  las  casadas,  como  fuesen  ¡guales  en 
otras  virtudes:  y  que  la  madre  de  Dios  no  havia  quedado  siempre 
Virgen:  últimamente,  que  la  abstinencia  de  ciertos  manare»  no  era 
de  provecho  alguno.  (  S.  Ambr.  Ep.  42.  S.  Atig.  de  heict.  c.  82.  S. 
Hier.  I.  in  Jovinian.)  Joviniano  vivia  en  Roma  con  una  conduela 
mui  conforme  á  sus  relaxados  principios.  Aunque  se  titulaba  todavía 
Monge  y  observaba  el  Celibato ,  se  havia  quitado  el  habito  negro, 
llevaba  ricos  vestidos  de  lino  ,  y  sedas,  rizaba  su  cabello,  freqüen- 
taba  tos  baños  y  casas  de  placer  ,  y  era  mui  amantt  de  suntuosos 
banquetes,  y  vinos  delicados.  S.  Pammacbio,  y  algunos  otros  nobles 
legos  se  escandalizaron  de  su  nueva  doctrina  ,  y  ha  viendo  encontra- 
da con  un  escrito  de  Joviniano  en  que  se  contenían  estos  errores,  le 
llevaron  a)  Papa  Sy ricio,  quien  convocó  su  Clero  en  el  año  de  390, 
le  condenó,  y  privó  de  la  comunión  de  la  Iglesia  á  Joviniano,  y  á 
otros  ocho  ,  que  se  nombran  juntos  como  fautores  de  esta  licrcgia.  Por 
esta  causa  Joviniano,  y  los  demás  condenados  se  retiraron  á  Milán, 
y  Syricio  envió  allí  la  sentencia  que  havia  publicado  contra  ellos,  con 
una  breve  confutación  de  sus  enores,  de  modo  que  fueron  echados 
de  aquella  Ciudad  con  horror,  y  con  escándalo  de  todos.  5.  Ambro^ 
sio  tuvo  también  un  Concilio  de  siete  Obispos  que  havia  á  la  sa- 
cón en  Milán,  en  que  volvieron  á  ser  condenados  estos  errores  (  S. 
Ambr.  Ep.  42;  ad  Siric.  p.  y68. )  Dos  años  después  d*  esto  escribió 
S.  Gerónimo  dos  libros  <ontra  Joviniano,  En  el  prime  ro  \kn  uc-stra 
e!  mérito  y  excelencia  de  la  Virginidad  ,  abrazada  por  amor  á  la 
virtud  :  lo  que  prueba  con  S.  Pablo  :  y  «tros  lugares  del  nuevo  Tes- 
tamento,  de  la  tradición  y  sentido  de  la  Iglesia,  del  (  cltb^to  de  sus 
Ministros ,  y  de  las  ventajas  de  este  estado  por  la  piedad  ,  e$|  tcial- 
mente  para  los  exucicio»  de  oraci<  n  ,  aunque  cc.ncede  c¡ve  el  Matri- 
monio es  un  estado  santo ,  y  generalmente  recetario  en  «I  Muido. 
Joviniano  mismo  cmfesaba  la  obligación  de  vivir  ceminertes  los  Obís- 
s,  y  que  la  violacún  del  veto  era  un  it cesto  espiritual  (  S.  Hkr. 
4  part.  2.  p.  175*)  Nuestro  Santo  en  *u  segt  ndo  Libio,  erníu- 
s&  los  demás  errores  de  aquel  Hereiiarca.  Algunas  cxptesioLcs  dé  esta 
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obra  parecieron  i  alganas  personas  de  Roma  ,  duras  y  ¿«rogatoria* 
del  honor  debido  al  Matrimonio;  y  S.  Pammachio  informó  á  Geró- 
nimo de  lo  que  muchos  se  havian  ofendido.  El  Santo  Doctor  en- 
tonces escribió  su  Apología  á  Parnmachio  ,  que  á  veces  la  llama» 
tercer  Libro  contra  Joviniano ,  ( ¡b.  p.  24.4.  )  en  que  demuestra  de 
su  mismo  Libro  ,  que  el  recomendaba  el  Matrimonio  como  santo  y 
licito,  y  protesta  que  tampoco  condena  los  segundos  ni  terceros  Ma- 
trimonios. Lo  mismo  repitió  en  una  Carta  que  escribió  á  Dornnio, 
por  el  mismo  tiempo,  y  sobre  el  mismo  asunto.  ( Ep.  37.  ad  Ripar. 

En  el  año  de  404  escribió  á  S.  Gerónimo  Ripario,  Presbítero 
Español  |  para  decirle  que  Vigilando,  natural  de  Convena,  llamada 
ahora  Comminges  en  la  Galia  ,  pero  Presbítero  de  Barcelona  ,  des- 
prechbael  mérito  de  la  santa  virginidad,  y  condenaba  la  veneración 
de  las  Reliquias,  llamando  Idolatras  á  los  que  daban  aquel  culto, 
y  Cineaarianos  ,  ó  reverenciadores  de  cenizas.  S.  Gerónimo  en  su 
respuesta  exclamó  altamente  contra  estas  novedades  y  dixo:  ,,  no  ado- 
ramos nosotros  las  reliquias  de  los  Mártires  Sino  Us  honramos  para 

adorar  á  aquel  de  quien  fueron  ,  y  por  quien  son  Mártires.  Honra- 
mos á  los  siervos  ,  para  que  el  respeto  que  á  ellos  tenemos  reduni 
de  en  honor  de  su  Señor.,,  Suplicó  á  Ripario  le  remitiese  el  libro 
de  Vigilando  ,  el  que  apenas  recibió  quando  se  puso  a  refutarle  en 
un  estilo  bastante  áspero  y  duro.  (  Lib.  adv.  Vigilant.  T.  4.  part.  2* 
p.  286  )  Demuestra  en  primer  lugar  la  excelencia  de  la  Virginidad, 
y  del  celibato  del  Clero  ,  por  la  disciplina  observada  en  los  tres  pa- 
triarcados de  Antioquia,  Alexandria  y  Roma.  Vindica  como  no  ido- 
latra el  honor  que  se  tributa  á  los  Mártires,  por  que  nunca  los  Chris- 
tianos  les  adoran  como  á  Dioses.  Vigilando  se  quexaba  de  que  aque- 
llas reliquias  estaban  cubiertas  de  ricas  telas:,  y  S.  Gerónimo  le  pre- 
gunta,, si  Constancio  havia  cometido  sacrilegio  quando  transladó  á 
Constantinopla  en  ricas  urnas  las  reliquias  de  los  SS.  Andrés,  Lucas, 
y  Timoteo  ,  á  cuya  presencia  los  demonios  se  estremecían  y  bra- 
maban ?  O  Arcadio  ,  quando  mandó  se  llevasen  los  huesos  de  Sa- 
muel desde  Palestina  á  Thracia,  donde  fueron  depositados  con  el  ma- 
yor hooor  y  solemnidad, en  una  Iglesia  erigida  en  honor  de  aquel 
Propheta  cerca  de  Hebdomon?,,  Para  probar  que  los  Santos  ruegan 
por  nosotros  dice  S.  Gerónimo  :  „  si  los  Apostóles  y  Mártires  es- 
tando vivos  en  la  tierra  pueden  rogar  á  Dios  por  otros  hombres, 
quanto  mis  después  de  sus  victorias?  Han  de  tener  menos  poder  ano- 
ta que  están  con  Jeju-Christo  ?  n  Insista  mucho  en  los  milagros  obra* 
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dos  en  sos  sepulcros.  Vigilando  respondía  que  e?to  era  asi  por  cmor 
de  los  Infieles;  pero  el  Santo  Doctor  le  replicaba,  que  no  dexarian 
por  eso  de  ser  mas  poderosos  los  Mártires  ;  y  para  manifestar  el  res- 
peto que  á  los  Santos  tenia  ,  á  sus  reliquias,  y  los  lugares  santos  de 
sus  Martirios  dice  de  si  mismo  :  „  quando  me  siento  asaltado  de  ira> 
de  malos  pensamientos ,  ó  de  sueños  nocturnos  ,  no  me  atrevo  á  en- 
trar en  hs  Iglesias  de  los  Martyrcs.,,  Cuenta  que  los  Obispos  de  Ro- 
sna ofrecían  á  Dios  sacrificios  sobre  los  huesos  venerables  de  los  A  pos. 
toles  Pedro  y  Pablo  ,  y  hacían  altares  sobre  sus  sepulcros.  Acusa  i 
Eunomio  de  Autor  de  esta  Heregh  ,  y  dice  ,  que  si  su  nueva  doc- 
trina fuera  verdadera ,  todos  los  Obispos  del  mundo  estarían  en  un 
error.  Defiende  la  institución  de  las  vigilias  y  del  estado  Monástico: 

?f  dice ,  que  un  Monge  busca  su  seguridad  huyendo  las  ocasiones  y 
os  peligros ,  por  que  desconfia  de  su  flaqueza  ,  y  conoce  que  no 
hai  para  el  hombre  paso  seguro  quando  su  planta  pisa  entre  serpien- 
tes. S.  Gerónimo  hace  muchas  veces  mención  del  rogar  de  los  Santos 
i  Dios  por  nosotros  en  los  Cielos.  Asi  pide  á  Heliodoro  que  roegue 
por  el  quando  esté  en  la  gloria.  (  Ep.  5.  p.  7. )  y  dice  á  Santa  Pau- 
la, quando  murió  su  hija  filesilla  (  Ep.  24.  p.  59):  ahora  está  ro- 
gando á  Dios  por  nosotros  ,  y  obteniendo  para  mi  el  perdón  de  mis 
pecados.,, 

Después  como  hemos  dicho  ,  y  deberá  verse  en  la  historia  de 
su  vida  ,  emprendió  S.  Gerónimo  grandes  debates  contra  el  Orí- 
genisino  en  compañía  de  S.  Epiphanio,  y  contra  su  Amigo  Tyranio 
Jlufino  :  y  además  hicieron  ilustre  sobre  todas  sus  obras  á  este  Santo 
Do&or  sus  interpretaciones  criticas  de  las  Escrituras  Santas,  obra  maes- 
tra, y  modelo  para  todos  los  Escritores  de  esta  especie  ,  como  di- 
jimos también  en  el  discurso  de  su  vida,  y  puede  consultarse ,  p*ra 
excusar  aqui  la  molestia  de  su  repetición:  como  también  algunas  otras 
producciones  de  que  hicimos  mención  en  la  misma.  ' 

El  estilo  de  S.  Gerónimo  en  sus  Comentarios  sobre  las  Escrituras 
es  mui  diferente  del  de  sus  demás  obras.  En  aquellos  destierra  to* 
Jas  las  flores  rhetoricas  ,  por  lo  que  sus  discursos  en  estas  obras  sue- 
ien  ser  a  veces  áridos ,  aunque  puros ,  y  mui  elaros  al  mismo  pa- 
so que  sencillos  por  que  creyó  mas  propio  sepnir  la  dignidad  y 
.sencillez  de  los  oráculos  Divinos.  En  las  demás  cabras  se  empeña  en 
.dar  mayores  brillos  al  estilo.  En  estas  sus  pensamientos  y  expresio— 
.oes  son  nobles  :  es  siempre  claro  y  vivo,  y  adorna  su  discurso  de 
.maravillosa  variedad  de  ambages  oportunos,  empleando  diestramente 
figuras  ,  y  sutilezas  lógicas :  introduce  también  algunos  rasgos  muí 
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finos  de  los  mejores  Fhilosophos  y  Clasicos  ,  y  cosas  muí  curiosas 
de  Jas  Artes,  y  las  Ciencias.  Todo  esto  esta  maravülosamcnie  adap- 
tado ,  y  en  todas  partes  dispuesto  en  su  propio  lugar,  ¿e  modo  que 
su  discurso  parece  y  puede  compararse  á  un.i  obra  de  embutidos,  cu 
i ,  '• ! '.  todas  las  piezas  están  tan  at undosamente  dispuestas  ,  que  tod.is 
parecen  hechas  aproposito  para  aquello  solo.  Pero  e<te  modo  de  cs- 
xribir  no  pued^*  meros  de  parecer  siempre  al*o  afectado,  y  sobre- 
.cargado.  Ni  este  t.mipoco  es  su  estilo  regular  ,  dice  el  juicioso  Fe- 
Jiclon;  el  qual  no  obstante  añade  ,  que  aunque  es  en  parte  defectuo- 
so ,  es  un  escritor  mucho  mas  elegante  que  los  mas  nombrados  en  el 
Catalogo  de  ios  mas  preciosos  Oradores. 

Martianay  ,  Mongc  Mauri'ta  ,  mui  versado  en  la  lengua  Hebrea, 
publico*  las  obras  de  este  Padre  en  cinco  volúmenes  fol.  el  primero 
en  el  año  de  1693,  y  el  ultimo  en  el  de  1704.  El  Libro  sobre  ht 
Hombres  Hebreos  ,  y  otras  obras  criticas  de  S.  Gerónimo  fueron  su- 
mamente incorrectas  en  las  primeras  ediciones,  aun  en  las  de  F.ras- 
«10  y  Mariano  Vilorto.  Esta  de  los  Monges  Benedictinos  ha  mere- 
cido los  mas  altos  encomios  del  Dr.  Cave  y  de  otros.  Con  todo  no 
es  completa  :  y  el  Editor  aunque  en  esta  obra  manifestó  mucho  jui- 
cio y  erudición,  y  mas  que  en  algunos  cortos  tratados,  no  alcanzó 
la  reputación  de  un  Coutant,  y  un  Mabillon.  El  texto  ha  quedado 
en  algunas  partes  incorrecto;  y  las  notas  también  algo  defectuosas. 
El  orden  de  las  Epístolas  está  tan  confuso  que  algunas  no  pueden 
.hallarse  fácilmente,  ni  ser  citadas  con  claridad.  La  Crónica  de  S.  Ge- 
.ronimose  ha  omitido  en  ella:  lo  está  también  el  Martirologio,  que 
.se  encuentra  en  la  de  Achery  (  Spicil.  t.  4. )  y  corre  con  el  nomore 
de  S.  Gerónimo  en  algunos  antiguos  MSS.  aunque  este  iPidre  no  fué 
¡mas  que  el  Interprete  Latino  de  é',  como  nos  asegura  fteda  (  Retr. 
¡n  Act.  )  y  Walfiido  Strabon.  (  de  Rebus  Eccles.  c.  28.  )  Martia- 
nay compiló  la  vida  de  San  Gerónimo  en  el  tomo  5.  de  sos 
Obr.»s  :  pero  la  publicó  mas  extensa  en  Franges'  eñ  el  año  de'^706, 
cu  cuya  obra  ha  vindicado  el  honor  de  este  Pddrc  contra  Lis  duras 
expresiones  de  Baiilet.  &c.  Véanse  Lis'  calumnias  de  Barbeyrac  ctm- 
«ra  5.  Gerónimo  y  su  Doctrina,  confutadas  por  Ccillicr  ,  Apologic 
*iis  Peres  p.  308.  311.  &c. 

Vili.ifsi,  Italiano  del  Oratorio,  con  la  ayuda  del  erudito  MSr*- 
qneS  beipion  Mafféy,  y  ©tros  dió  una  nueva  edidon  de  las  Obras  de 
Sun  Gerónimo  en  to.  vol.  fol.  en  Vcrona  año  de  1738,  con  fa  vi'», 
da  de  este  Padre,  y  muchas  notas  mui  buenas  y  Utiles  PCi<o  la  Kber^ 
uü  que  como  Erasmo  y  otros  Críticos  se  tomó  en  corregir  el  tex- 


to  sobre  conjeturas  propias  suya?,  sin  la  autoridad  de  Copias  MSS, 
ha  desacreditado  mucho  su  empresa. 

Quatro  Ordenes  Religiosos  son  los  que  toman  el  nombre  de  Ge- 
ronimitas,  ó  Gerónimos,  honran  á  este  Dcclor  por  Patrono,  y  en  su 
primer  instituto  siguieron  las  austeras  reglas,  que  seligicron  ellos  de 
sus  mismas  Epatólas :  pero  éstas  después  se  han  mudado  adcptui¡do 
las  de  algunos  otros  Ordenes.  Los  Gerónimos  de  España  son  en  su 
origen  filiación  del  Orden  Tercero  de  S.  Francisco:  fueron , he; mita- 
ños  hasta  que  el  año  de  1374  fueron  formados  en  Comunidades  re -r 
guiares;  en  cuya  ocasión  se  pusieron  baxo  la  regla  de  Sao  Agustín. 
Esta  misma  han  seguido  los  Hermitaños  de  S.  Gerónimo  en  Lom- 
bardia.  Estos  mismos  poseen  la  Iglesia  de  S.  AIcxo  en  Roma,  pero 
su  General  reside  en  el  Convento  de  San  Pedro  de  Hospitalero  en, 
la  Diócesis  de  Lodi.  La  Congregación  de  los  Gerónimos  de  Ficsoli 
en  Italia  Toscam  profesan  la  Regla  de  San  Agustin  con  ciertas  cons- 
tituciones particulares  sacadas  de  las  Epistolas  ascéticas  del  mismo  S. 
Gerónimo  :  y  los  de  San  Pedro  de  Pisa  son  mendigantes.  ;  ♦ 


En  el  mismo  día. 
S.  Gregorio,  Obispo,  por  sobrenombre  el  Apóstol 
de  Armenia,  (a)  y  el  Iluminador.  Este  hombre  Aposr 

•  .  >  .        .  ..  ,  .  .  •  . 

(a)  Las  semillas  de  la  fée  de  Christo  se  sembraron  en  la  Arme^ 
nía  por  los  Apostóles  Santos  Bartholomé  y  Thomas.  (-Veascá  Ti* 
Uemont,  t.  i.  y  Schroeder,  Thes.  Lingua  Armemete  p.  149.  )  Que 
en  Armenia  florecía  en  el  siglo  segundo  una  Iglesia  Christiana  ,  se 
manifiesta  de  los  escritos  de  Tertuliano.  (  Adv.  Jud.  c.  7,  )  En  la 
persecución  de  Diocleciano  recibieron  la  corona  del  Martirio  en  Se* 
baste  S.  Blas  y  otros,  varios  :  otros  en  Nicopolis,  MeUtena, .  Coma- 
na,  y  otros  lugares.  (Véase  á  Lubin  Not.  tn  Martirohog^.Reth.  y 
Lequien  ,  Oriens  Ckrist.  t.  1.  p.  425.  )  S.  Gregorio  propagó  la  feo 
por  toda  la  Mayor  Armenia  situada  al  Oriente  del  Euphrates  ,  y 
bautizó  al  mismo  Rey  Tiridates.  Nombrado  Obispo  pasó  á  Cesa- 
réa.  de  Capadocia  á  recibir  su .  consagración  de  Leoncio, .  Arzobispo 
de  aquella  Ciudad,  como  se  refiere  en  su  vida  en  Metaphrasres,  por 
Agatangeta  en  la  Historia  de  la  Consagración  de  los  Arrnenhsr  y 
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toüco  fué  natural  de  la  mayor  Armenia,  y;  recibiendo 
su  educación  en  Cesárea  de  Capadocia  fué  instruido  ai It 
en  la  fée  de  Christo,  y  bautizado.  Abrid  su  corazón  í 
las  lecciones  de  la  vida  eterna  con  ardor  tan  grande  que 

por  otros.  De  esta  circunstancia  provino  la  costombre  de  que  los 
Primados  de  Armenia  recibiesen  la  consagración  del  Arzobispo  de 
Cesárea,  conforme  nota  el  Autor  antiguo  de  la  Narrativa  de  los  ne- 
gocios de  Armenia  publicada  por  Combcfis.  (  Au&ar.  Bibl.  Patr. 
Grac.  p.  287.  )  Cuya  costumbre  es  clara  por  San  Basilio,  (  Ep.  121. 
ad  Theodot.  y  Kp.  ad  Paminiam.)  ia  qual  continuó*  algunos 
siglos.  Los  Primados  de  Armenia  tomaron  después  el  titulo  de  Ca- 
thk  os,  y  Patriarcas.  San  Gregorio  ordenó  muchos  Obispos  en  ella:  y 
dexo  su  Iglesia  en  el  estado  mas  floreciente. 

Los  Armenios  después  del  Concilio  Chalcedonensc  incurrieron  en 
la  heregia  Eutycbiana,  que  confirmaron  ellos  en  un  pretendido  Sy- 
nodo  celebrado  en  Tibena  en  el  año  de  5  54.  Sus  reconciliaciones  con 
la  Iglesia  Catholica  nunca  fueron  de  macha  duración.  Sobre  sus  erro- 
res puede  verse  el  Concilio  Trullcnse  del  año  de  692  Can.  56.  y  á 
Be  verege  (  Not.  in  loe.  )  £1  Concilio  también  de  Jerusalem  contra 
los  Armenios  en  el  año  de  11 43.  ( ed.  Arduini  Conc.  t.  6.  part. 
a.  p.  11-43.)  &c*  e^  s'gl°  catorce  Barthobmé  el  menor,  Fray  le 
Dominicano,  fué  enviado  por  el  Papa  Juan  XXII.  con  otros  varios 
del  mismo  Orden,  y  predicó  con  algún  fruto  en  Armenia.  Por  aque- 
llos y  sus  sucesores  se  mantienen  hasta  el  día  en  aquellos  Países  al- 
gunos en  ia  unidad  de  Ja  Iglesia,  y  hace  mucho  tiempo  que  se  les 
conoce  con  el  nombre  de  Mérmanos  unidos.  Ordenado  de  Obispo 
este  Barthoiomé  dexó  una  sucesión  de  Obispos  después  de  sí  que  na 
llegado  á  nuestros  días.  El  Arzobispo  Naxivan  con  sus  dependientes 
han  sido  desde  entonces  miembros  de  la  fée,  y  Comunión  Catholica» 
aunque  expuestos  muchas  veces  á  las  persecuciones  de  los  Persas 
Mahometanos,  Sobre  los  errores  que  sostienen  los  demás  Armenios, 
de  que  en  vano  ha  pretendido  excusarles  Schrocder,  véase  el  De- 
creto de  Union  hecho  por  Eugenio  IV-  después  del  Concilio  de  Fio* 
vencía,  á  Clemente  Galano  ( Hist.  Armen.  3.  vol.  fol. )  Miguel  Le- 
quien,  sabio  Dominico  (  Oriens  Christ.  t.  3.  p.  1361.  )  Le  Brun  (5V/r 
des  Lüurg.  t.  3.  p.  1. )  F.  Touron  (  Hist.  des  mm.  Jlustr.  Pr.  t.  2. 
f>.  108.  )  y  otros  muchos  escritores*  Va  numero  mui  grande  de  Sy- 
tios  Eutycniaoosj  llamados  Jacobitas  de  su  Caudillo  Ja^oboy  por  so* 
-i  brq 
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desterro  de  sí  enteramente  el  amor  del  mundo,  y  la  con- 
cupiscencia de  la  carne.  Haviendo  gastado  algunos  años 
en  el  estudio  de  la  ciencia  de  su  salvación,  y  en  los 
exercicios  eroicos  de  todas  las  virtudes,  fué  tocado  de  un 
deseo  vehementísimo  de  procurar  la  salvación  de  los  de 
su  país.  Encomendó  por  discurso  de  algún  tiempo  á  Dios 
este  negocio  con  fervorosas  oraciones,  y  al  fin  se  volvió 
á  Armenia,  donde  predico  la  fée  de  nuestro  Redentor. 
El  celo  y  espíritu  celestial  de  que  estaba  animado,  y 
con  que  publicaba  las  verdades  de  la  vida  eterna  daba 
á  sus  palabras  una  fuerza  irresistible;  ni  faltaron  mila- 
gros con  que  confirmar  lo  santo  de  la  do&rina  que  anun- 
ciaba. El  pueblo  acudía  en  tropeles  a  recibir  de  su  ma- 
co el  sacramento  de  la  regeneración,  y  á  ser  dirigidos 
en  los  pasos  de  su  salvación.  La  vida  anónima  de  nues- 
tro Santo  en  Surio  dice,  que  padeció  mucho  en  sus  fae- 
nas y  tarcas  Apostólicas;  pero  que  pasado  algún  tiempo 
Tiridates,  Rey  de  aquel  territorio,  abrazo  la  fée  Catho- 
lica.  Eusebio  nos  informa  (i)  de  que  Maximino  Daia, 
Cesar  en  aquel  tiempo  del  Oriente,  y  violento  persegui- 
dor de  la  Iglesia,  provocado  de  los  progresos  pasmosos 
que  la  fée  hacia  en  la  Armenia,  invadid  aquellos  paí- 
ses; pero  fué  rechazado  con  rubor  suyo  y  confusión.  Es- 
ta fué  la  primera  guerra  por  causa  de  religión  de  que 
se  halla  memoria  en  las  Historias. 

Sán  Gregorio  fué  consagrado  Obispo  por  Leoncio 
que  lo  era  de  Cesárea  en  Capadocia,  y  continuó  sus  ta- 

(t)  Euseb.  HisU  L  9.  c.  ,8.     , />  ••  ¡; 

'  .      ;         i        -j  ,  .  i   '  •      1  ■ 

bre  nombre  Zanzal,  y  Baradat  en  el  siglo  séptimo,;  han  abrazado  la 
fée  Catholica,  con  el  Arzobispo  de  Aleppo»  y  otros  mucho*  OMsr- 
pott  y  viven  en  comunión  con  el  Papa.  Estos  desprecian  cl  nombre 
de  Jacobiras^  por  razón  de  su  Autor,  y  origen  heretical,  y  por  lo 
Gom.ua  íc  llaman  Syrios ,  ^5  mas  bien  Chrisfiáuoj  Surianos, 
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reas  en  propagar  la  fce  por  toda  Armenia,  y  por  mu- 
chas barbaras  naciones  por  todas  las  riberas  del  mar  Cas- 
pio hasta  el  Gaucaso.  Este  Santo  fué  llamado  á  la  Bien- 
aventuranza antes  de  que  Constantino  el  Magno  fuese 
Señor  del  Oriente,  y  las  Menologias  Griegas  dicen, 
que  con  el  Martirio.  Un  panegírico  anónimo  de  este  San- 
to, publicado  entre  las  Obras  de  San  Chrisostomo,  (2) 
trac  varios  discursos  llenos  de  celestial  sabiduría  que  ha- 
via  escrito  aquel :  y  también  una  exposición  de  la  fée, 
que. dio  el  mismo  á  los  Armenios.  El  Abad  de  Villefroi 
nos  dice,  que  en  un  MS.  Armenio  que  se  conserva  en  la 
Real  . Biblioteca  de  Paris  se  halla  esta  exposición  de  fée, 
y  23  homilías  de  nuestro  Santo.  Véase  su  vida  en  Su- 
rio:  en  los  panegíricos  dichos :  Le  Brun  sur  les  liturg. 
t.  3.  y  4:  Lequien  Oriens  Christ.  t.  1.  y  3.  Galano,  Hist. 
Arm.  Narrat.  de  Rebus  Arm.  per  Combefis  :  y  Moisés 
Corenense,  en  su  historia  de  Armenia,  I.  2.  -c.  88.  p. 
224.  Esta  historia  fué  publicada  en  Londres  en  el  año 
de  1736  por  Guillermo,  y  Jorge  Whiston,  quienes  sos- 
tienen que  su  Autor  vivia  en  el  siglo  quinto;  pero  se  en- 
gañan ciertamente  por  que  esta  obra  no  puede  menos 
de  ser  mucho  mas  moderna.  En  quanto  á  la  vida  de  S. 
Gregorio  el  Iluminador  atribuida  por  algunos  á  S*  Chri- 
sostomo, es  indudablemente  apochryfa.  Véase  á  Stiling 
in  Vita  S.  Chrisostom.  t.  4.  Sept.     83.  p.  663. 

S.  Honorio,  Arzobispo  de  Cantorbery,  C.  fué  Ro- 
mano de  nacimiento, -y  Monge  de  profesión.  San  Gre- 
gorio el  Magno  por  experiencia  que  tenia  de  su  gran 
virtud,  y  pericia*  en  Literatura  Sagrada  le  nombro  por 
uno  de  los  Santos  Misioneros  que  envió  á  Inglaterra  pa- 
fa  conVettírá<  la  íee  á  sus  Nacionales.  Por  muerte  de 
S.  Justo,  acaecida  en  el  año  de  630  poco  mas  6  menos^  * 
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fué  San  Honorio  ele&o  Obispo,  o'  Arzobispo  de  Cantor- 
bery. Fue  consagrado  en  Lyncolna  por  S  Paulino,  Ar- 
zobispo de  Yorck,  y  recibió  el  Palio,  que  le  envió  de 
Roma  el  Papa  Honorio  I.  juntamente  con' una  Carta,  en 
que  le  mandaba  S.  Santidad  que  qualquiera  de  las  dos 
Sillas,  ó  Cantorbery,  ó  Yorck  que  quedase  vacante,  el 
Arzobispo  que  de  los  dos  viviese  havia  de  consagrar  al 
otro,  siendo  persona  legítimamente  elegida.  (</)  Nuestro 
Santo  Arzoispo  vio  con  mucha  satisfacción  suya  exten* 
derse  diatiamentc.il  féc  de  Christo  en  diferentes  parte* 
de  esta  Isla,  y  echar  profundas  raices  en  los  corazones 
de  muchos  Siervos  de  Dios  el  espíritu  de  su  Evangelio. 
Su  cuidado  en  llenar  las  Sillas  vacantes  de  Pastores  ver- 

(j)  San  Gregorio  dio  á  Sin  Agustín  Cantuiriensc  autoridad  so- 
bre todos  los  Obispos  do  $reu¿u  ;  pero  parece  b.gr«r«4¡Jj  este  un 
privilegio  personal,  que  acabó  con  él.  (  Veaso  á  'fkda-4.  1.  c.  29.) 
Por  el  mismo  P3pa  se  dispuso,  que  luego  que  se  huviesen  converti- 
do todas  las  Provincias  do  Inglaterra,  tuviese  Cantorberi  doce  sufra- 
cancos,  y  Yorck  otros  doce,  üun  Paulino  fué  cons.^r.ido  Obispo  de 
Yorck  por  San  Justo  en  el  año  de  625,  y  recibió  como  primer  Ar- 
zobispo de  aquella  Silla  el  Palio  de  Roma,  aunque  nunca  tuvo  Obis- 
po alguno  sufragáneo.  Por  muerte  del  Rey  Edvvino,  acaecida  en 
el  año  de  633,  y  apostaba  de  sus  sucesores,  se  retiró  Paulino,  y 
murió  Obispo  de  Rochcster.  Mientras  San  Aidano,  Finan,  y  Col- 
man convertían  á  los  Nortumbrios,  y  residieron  en  Lind  sfarne,  la 
Silla  de  Yorck  permaneció  vacante,  hasta  que  San  Chad  fué  elcelo 
para  ojuparla.  En  Egburto  recobró  esta  su  dicuidad  Arzobispal.  Oña, 
Rey  de  los  Mcrcios,  consiguió  del  Papa  Adriano  I.  la  concesión  de 
/a  Dignidad  Metropolitana  para  Litchñeld  sobre  seis  Sufragáneos,  á 
saber  Worcester,  Leicester,  Sidnacester,  (  ahora  Hatfield  en  Lincol- 
na  )  Hereford,  Elman,  y  Thetford  :  pero  siete  años  después  León 
III.  restituyó  estas  Sillas  á  Cantorbery,  y  Adolpho,  Obispo  de  Litch- 
field,  renunció  la  dignidad  Archiepiscopal;  y  la  primacía  de  Ingla- 
terra quedó  anexa  2  la  Silla  de  Cantorbery.  Véase  el  Concilio  de 
Cloveshocj  ó  Abbingdon,  en  el  año  de  803,  y  á  Mr.  Johnson,  ad 
tum  an.  t«  x. 
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daderamente  muertos  al  mundo,  y  á  todos  los  intereses 
y  miras  traidoras  de  este,  sus  celosas  tareas,  y  su  exem- 
plo  brillante  contribuyeron  con  la  bendición  de  Dios  a 
un  aumento  tan  maravilloso.  Murió  pues  en  30  de  Sep- 
tiembre del  año  de  653,  y  fué  sucedido  en  su  Mlla  por 
Deusdedit.  Su  nombre  ocurre  en  el  Martirologio  Roma- 
no. Véase  á  Beda  t  Hist.  1.  2.  c.  18.  20.  1.  3.  c.20.  W har- 
tón Anglia  Sacra,  t.  i.  y  la  vida  de  este  Santo  per  Gos* 
celino,  compendiada  en  Capgrave,  y  entera  en  un  pre- 
cioso MS.  de  la  Biblioteca  Cottoniana. 


í  .  -  * 


FIN  DEL  TOMO  NONO. 
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